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A mis nietos 


El Señor es compasivo y misericordioso 
lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo. 


Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro. 


La misericordia del Señor 

dura desde siempre y por siempre, 
para aquellos que lo temen; 

su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan su alabanza. 


(Ps 102) 
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Introducción 


El creciente proceso de descristianización al que estamos asistiendo en 
Occidente no sólo tiene implicaciones religiosas sino culturales. A pesar 
de la influencia que el Cristianismo tuvo en la formación de la identidad 
europea, el alejamiento de las nuevas generaciones y, también, la escasa 
formación que reciben quienes se identifican como cristianos está teniendo 
efectos devastadores. 

No es raro encontrar universitarios que ignoran el significado de muchas 
palabras que, hasta hace no demasiado tiempo, eran de uso común. Ello 
implica que, además de un empobrecimiento del lenguaje, encuentren 
muchas dificultades a la hora de interpretar correctamente la iconografía 
religiosa que constituye una parte importante del Patrimonio Cultural. Pero 
también sucede lo mismo al analizar la documentación de épocas pasadas, 
salpicadas de términos incomprensibles para ellos. 

Pero circunscribir el problema a las nuevas generaciones sería injusto 
ya que, transcurridos más de cincuenta años desde las grandes reformas 
promovidas tras la celebración del Concilio Vaticano II, gran parte del 
lenguaje eclesial quedó obsoleto y relegado al olvido, incluso entre los 
propios eclesiásticos. 

Todo ello lo hemos podido constatar en nuestro Centro, razón por la 
cual nos decidimos a preparar un instrumento que sirviera de ayuda tanto 
a los investigadores como a otras personas interesadas en estas cuestiones. 

Antes de iniciar esta tarea comprobamos que, en castellano, existen 
muy pocas obras que reúnan las características de lo que pretendíamos. 

En 1998, la cátedra de Historia Moderna de la Universidad Complu- 
tense de Madrid publicó el primer volumen de su Diccionario de Historia 
Moderna, dedicado a «La Iglesia». Se trataba de un meritorio trabajo coor- 


1 VV. AA. Diccionario de Historia Moderna de España: I. La Iglesia. [Enrique Mar- 
tínez Ruiz, dir.]. Editorial Istmo. Toledo, 1998. 
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dinado por el Prof. D. Enrique Martínez Ruiz, en el que participaron varios 
investigadores. Incluía un glosario de términos sin ilustraciones, aunque 
de alcance limitado. 

Mayor entidad tuvo la obra del canónigo de Barcelona D. Josep María 
Martín Bonet? que, reunía en sus más de 600 páginas numerosas voces, 
junto con 30 páginas de ilustraciones referidas a algunas de ellas. Con 
anterioridad, D. Josep María que es uno de los sacerdotes con mayor pre- 
paración académica que hemos conocido y que es Delegado episcopal del 
Patrimonio Cultural del Arzobispado de Barcelona, director del Archivo 
Diocesano de Barcelona, de la Biblioteca Pública Episcopal de Barcelona 
y del Museo Diocesano de Barcelona, publicó, junto con Joana Alarcón, 
Gemma Pallás y Francesc Tena, otro diccionario? con una orientación 
diferente, centrada en facilitar la tarea de quienes trabajaban en el archivo 
que dirigía, uno de cuyos colaboradores voluntarios fue el recordado D. 
Mariano Villabona Modrego, a través del cual lo conocimos, con ocasión 
de las visitas efectuadas a Ainzón. 

Otra obra interesante es el Diccionario de D. Aquilino de Pedro* que 
ofrece una amplia selección de términos, más de 1.200, aunque algunos 
de ellos hacen referencia a personajes y lugares. 

Es preciso destacar también el libro? que el periodista y sociólogo 
Salvador Alsius publicó en 1998 que, en menos de un año alcanzó seis 
ediciones. Lo dedicaba a dos jóvenes que no saben y a los grandes que 
no recuerdan». Pero, especialmente interesante, es la justificación que daba 
en la introducción de la obra: Ana (posiblemente su hija) volvió un día a 
casa desolada. Estudiaba Historia del Arte y el profesor de Iconografía les 
había manifestado que no estaba dispuesto a perder el tiempo en expli- 
carles cuestiones básicas de Historia Sagrada, por presuponer que debían 
saberlas. Pero Ana, como el resto de sus compañeros, lo ignoraba todo 
y lo necesitaba para comentar las obras de Arte que debía estudiar. Algo 


2 MARTÍ BONET, Josep M. Sacra Antiqua. Diccionario ilustrado de términos del 
Patrimonio Artístico y Cultural de la Iglesia. Centre de Pastoral Litúrgica. Barcelona, 
2015. 

3 MARTÍ BONET, Josep M.[con la colaboración de Joana Alarcón, Gemma Pallás 
y Francesc Tena. Sacralia. Diccionario del catalogador del patrimonio cultural de la 
Iglesia. Archivo Diocesano de Barcelona, Barcelona, 2010. 

í PEDRO, Aquilino de. Diccionario de términos religiosos y afines. Editorial Verbo 
Divino. Ediciones Paulinas. Madrid, 1990. 

5 ALSIUS, Salvador. Hem perdut l'Oremus. Petita Enciclopedia de la Cultura Católica 
per a joves que no saben i grans que no recorden. Edicions La Campana. Barcelona, 1988. 

é Un ejemplar de su sexta edición nos lo cedió el entonces Vicario General del 
obispado de Tarazona D. Juan Manuel Melendo Alcalá «por el tiempo que lo necesite». 
Se lo agradecemos de manera especial, ya que fue una de las pocas personas que 
apoyaron nuestra iniciativa, y le prometemos devolvérselo, algo inusual cuando se 
presta un libro. 
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muy parecido a lo que nos había ocurrido a nosotros. De hecho, esa fue la 
razón que nos impulsó a organizar en el Centro de Estudios Borjanos varios 
cursos de Iconografía e Historia Sagrada, que despertaron un gran interés. 

No menos ilustrativa es una de las razones expuestas por D. Josep M. 
Bonet para justificar la publicación de su Sacra Antiqua. Viendo un pro- 
grama de televisión en el que se pedía a unos jóvenes explicar «palabras 
en desuso», surgió la palabra «Misal», a lo que uno de ellos respondió con 
decisión: «¡Misal es un detergente!» 

A la vista de todo ello, puede sorprendernos que quienes tienen más 
responsabilidades que nosotros en esta materia, no hayan abordado el 
problema con decisión. 

Al menos, en Portugal, el obispo emérito de Beja monseñor Manuel 
Franco Falcáo publicó en 2004, una Enciclopedia Católica Popular” que, 
amablemente, nos regaló nuestro compañero el Dr. José António Falcão. 
Se lo agradecemos ya que también nos ha sido de utilidad, dado que en 
sus 542 páginas incluye un buen número de voces 

Pero, sin duda, ha sido otro compañero nuestro, el Dr. Bernard Berthod, 
Presidente de Europae Thesauri quien, en compañía de otros investigadores 
ha dado a la luz las mejores obras sobre estas cuestiones. Comoquiera que 
es el mejor especialista en temas relacionados con el ceremonial vaticano, 
una de sus obras? se ha convertido en un referente mundial, tanto por sus 
explicaciones como por la calidad de sus ilustraciones. 

Pero sus conocimientos abarcan también otras muchas cuestiones. Por 
eso, es de gran utilidad su Diccionario de Artes Litúrgicas?, bellamente 
ilustrado, así como el dedicado a la religiosidad popular". Todos ellos nos 
fueron donados, en algunos casos con una cariñosa dedicatoria, compartida 
por su colaborador Gaél Favier, y nos han sido muy útiles, especialmente 
por los datos que aportan sus excelentes fotografías. 

Cuando ya llevábamos tiempo preparando es diccionario, se plan- 
teó en el seno de Europae Thesauri la posibilidad de realizar una obra 
conjunta de varios autores que, por el momento, quedó en suspenso por 
la dificultad que entrañaba el hecho de que un mismo objeto recibe, en 
ocasiones, diferentes denominaciones en cada idioma, así como por las 
peculiaridades propias de cada país. 


7 FRANCO FALCAO, Manuel. Enciclopédia Católica Popular. Inst. Miss. Filhas de 
Sáo Paulo. Prior Velho, 2014. 

$ BERTHOD, Bernard y BLANCHARD, Pierre. Trésor inconnus du Vatican. Céré- 
monial et liturgie. Les Éditions de l' Amateur. París, 2001. 

2 BERTHOD, Bernard, FAVIER, GAÉL y HARDOUIN-FUGIER, Élisabeth. Dictionaire 
des arts liturgiques du Moyen Âge à nos jours. Frémur Editions £ Michael Descorus. 
Chaáteuneuf-sur-Charente, 2015. 

1% BERTHOD, Bernard y FAVIER, GAÉL. Dictionaire des objets de dévotion. Les 
Éditions de l'Amateur. París, 2006. 
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Continuamos, por lo tanto, nuestro trabajo en solitario y esto constituye 
una de sus principales debilidades, dado que se abordan temas en los que 
hubiera sido sumamente conveniente contar con la colaboración de espe- 
cialistas, al menos en las grandes áreas en la que pueden ser englobados 
los términos reseñados. Sin embargo, no hemos encontrado ese apoyo ni 
tan siquiera cuando lo recabamos en ámbitos eclesiásticos. Esta aclaración 
es necesaria, dado que estoy seguro de que, con posterioridad, serán 
señalados errores o imprecisiones que quiero asumir con humildad y que 
estoy dispuesto a corregir, al igual que con las omisiones que, seguramente, 
personas más doctas advertirán. 

Quiero hacer alusión, también, al proceso de elaboración de este 
diccionario que comenzó, hace ya varios años, circunscrito al estudio de 
la liturgia pontificia y a la organización de la Iglesia en unos momentos 
en los que estaba siendo sometida a profundos cambios. Cambios que 
no se han detenido, sino que por el contrario han cobrado nueva fuerza 
en los últimos años, hasta el punto de que seguir el itinerario de muchos 
organismos de la Santa Sede y reflejarlo en los apartado correspondientes 
es una tarea ardua por los frecuentes cambios de denominación, creación 
de nuevos entes o refundición de otros preexistentes. 

A aquel primitivo proyecto vinieron a sumarse después, como era 
lógico, las referencias a ornamentos y objetos litúrgicos y una aproximación 
más cercana a la organización de la Iglesia a nivel diocesano o parroquial. 

La recopilación de voces creció cuando me sugirieron que incluyera 
términos relacionados con el Derecho Canónico o con el propio Catecismo 
de la Iglesia Católica. Atendimos a esa petición, a pesar de su complejidad, 
sin un afán catequético, pero intentando difundir entre los que no los cono- 
cen los conceptos básicos de la Fe cristiana y algunas de las desviaciones 
que se han producido a lo largo de la historia. 

Al final, una nueva sugerencia vino a sumarse al proyecto de la obra, 
la de hacer mención a voces relacionadas con el Arte o la Arquitectura. 
Nos resistimos a ello, dado que existen otras obras que abordan estas 
cuestiones. En nuestro ámbito es de mucha utilidad el diccionario que 
publicaron los profesores Fatás y Borrás!!, Como solución de compromiso 
he terminado por incluir los más frecuentes en la arquitectura cristiana. 

Algunos de los diccionarios antes citados mencionan también perso- 
najes bíblicos y, en el caso del Dr. Berthod, al hablar de objetos litúrgicos 
los de los orfebres más destacados. En mi caso, tan solo menciono a los 
profetas como autores de libros incluidos en la versión oficial de la Sagrada 
Escritura. 


11 FATÁS CABEZAS, Guillermo y BORRÁS GUALÍS, Gonzalo M. Diccionario de 
términos de Arte y Arqueología. Guara Editorial. Zaragoza, 1980. 
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El proceso de elaboración de esta obra se llevó a cabo a través de 
lo que, antiguamente, se llamaban «papeletas» individuales para cada voz, 
ahora facilitado por el uso de ordenadores. 

Pero, en él, ha sido de gran ayuda la consulta de obras que, en el 
pasado, trataron estas cuestiones, como la del erudito Gaetano Moroni”, 
que fue asistente de cámara de los Papas Gregorio XVI y Pío IX, por lo 
que respecta a los usos pontificios, o el Diccionario'* de D. Isidro de la 
Pastora para el Derecho Canónico. No menos interesante son los dos 
volúmenes de la Historia de la Liturgia de Mario Righetti'* o la Catholic 
Encyclopedia” actualizada en 1967 por la Catholic University of America 
con el nombre New Catholic Encyclopedia'*, que puede ser consultada en 
red, en su versión castellana”. 

También en castellano tenemos a nuestra disposición una obra monu- 
mental como fue la Enciclopedia Espasa’, cuyos contenidos originales 
fueron elaborados por destacados especialistas y que, para el caso que 
nos ocupa, nos permite conocer la situación antes de las últimas reformas 
conciliares. 

Lógicamente, a la hora de abordar cuestiones doctrinales hemos uti- 
lizado la traducción al español del Catecismo de la Iglesia Católica” y 
para todo lo relacionado con el Derecho nos hemos servido del vigente 
Código”, aunque también hemos podido consultar el de 1917. En este 
sentido, y para evitar interpretaciones erróneas en temas especialmente 
delicados, hemos preferido transcribir expresiones literales, procedentes de 
esos textos, aunque la necesidad de sintetizarlos aconseja ampliarlos con 
la consulta de las fuentes originales. 

Otra valiosa fuente de información es la que facilita la página oficial 
de la Santa Sede”, tanto para su organización como para la consulta de 


12 MORONI ROMANO, Gaetano. Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica da 
san Pietro sino ai nostri giorno. Tipografía Emiliana. Venecia, 1859. 

13 PASTORA Y NIETO, Isidro de la. Diccionario de Derecho Canónico. Imp. de 
José G. de la Peña. Madrid, 1847 

1 RIGHETTI, Mario. Historia de la Liturgia. Biblioteca de Autores Cristianos. 
Madrid, 1955, 
15 HERBERMANN. Charles George. Catholic Encyclopedia. The Encyclopedia Press. 
Nueva York, 1913. (16 vol.) 
16 HERBERMANN, Charles George. New Catholic Encyclopedia. McGraw-Hill. 
Nueva York, 1967. 
7 http://www.encicopediacatolica.com. 
18 VV, AA. Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana. Espasa Calpe. 
Madrid, 1908-1930. 

19 Catecismo de la Iglesia Católica. Asociación de Editores del Catecismo. Madrid, 
1992. 

2 Código de Derecho Canónico. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1991. 

21 http://www.vatican.va. 
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documentos pontificios la mayoría de los cuales, aunque no todos, se 
ofrecen en nuestro idioma. 

El Dr. Martí Bonet incluyó en su obra citada muchas palabras relacio- 
nadas con la liturgia de las iglesias orientales, completamente desconocida 
para muchos de nosotros. Me ha parecido oportuno, sin ánimo de ser 
exhaustivo, el incorporar también algunas de ellas, a partir de sus expli- 
caciones y de la consulta de otra obra interesante de Giovanni Fabriani?, 
disponible en red, así como de algunas páginas de la iglesia ortodoxa. Me 
he encontrado con la dificultad de que la trasliteración de algunas voces, a 
partir del original griego, se presenta de diversas formas, según los autores 
consultados. En esos casos me he decantado por la versión de Fabriani, 
aunque existe un diccionario de términos religiosos griego-español muy 
completo”. 

No quiero dejar de mencionar las informaciones que ofrece Wikipe- 
dia, cuyos contenidos se han ido depurando paulatinamente. De especial 
interés nos han resultado las relaciones que incluyen de cuestiones, como 
colegiatas o coronaciones canónicas, entre otras, las cuales constituyen un 
ejemplo de paciente recopilación que merece ser destacada. 

También he consultado traducciones de obras extranjeras que, aunque 
se denominen «Diccionarios» son más bien tratados relacionados con los 
temas objeto de su interés. Menciono sólo dos pero hay otras importantes”. 
Quizás el que más se asemeja al planteamiento de esta obra es el libro del 
barón de Holbach”, a pesar de que lleva el título de Teología de bolsillo 
que fue traducido al castellano en 2015. 

Este volumen que se publica es el primero de los que integrarán el 
conjunto de los tres volúmenes que componen esta obra, cuya aparición 
vendrá determinada por las posibilidades de nuestro Centro. Se ha procu- 
rado que, cada uno de ellos, no alcance las 500 páginas, lo cual ha limitado 
la extensión dedicada a algunos términos. 

De manera simultánea a este proyecto habíamos iniciado también otro 
diccionario de órdenes religiosas, que ya está avanzado. Es posible que 
podamos llegar a terminarlo a pesar de su complejidad que, de manera muy 
expresiva, nos puso de manifiesto monseñor Amato quien, no siendo aún 
cardenal, visitó Borja y al conocer lo que estábamos realizando aludió a 


22 FABRIANI, Giovanni. Piccolo glosario dei termini liturgici ed ecclesiastici bizan- 
tini. Roma, 2020. 

23 PAPADOPULU, Panayota. Diccionario griego-español de términos religiosos. Cen- 
tro de Estudios Bizantinos Neogriegos y Chipriotas. Granada, 2007. 

% EICHER, Peter. Diccionario de Conceptos teológicos. Editorial Herder. Barcelona, 
1989. 

SARTORE, D.; TRIACCA, Achille M.; CANALS, Juan María. Nuevo Diccionario de 
Liturgia. Ediciones San Pablo. Madrid, 1996. 

23 THIRY, Paul Henri. Teología de bolsillo. Breve diccionario de la religión cristiana. 
[Traducción de lago Gómez Bellas]. Laetoli. Pamplona, 2015 
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una conocida frase, según la cual conocer el número de órdenes religiosas 
existentes es uno de los tres misterios de la Iglesia. 

Por ahora, nos hemos limitado a este Diccionario, en el que me hubiera 
gustado acompañar las voces, en la que eso es conveniente, con imágenes. 
Ante la imposibilidad de hacerlo, mi intención es dedicar un volumen final 
a ofrecerlas, como complemento a las descripciones escritas. 

En ellas, he resaltado en negrita aquellas palabras recogidas en el 
conjunto del diccionario, aunque lógicamente para consultarlas sea nece- 
sario esperar a la publicación de todos los volúmenes. 

Por tratarse de un diccionario, las palabras siguen un orden alfabé- 
tico y, al final de cada tomo, irá un índice con las comprendidas en cada 
uno de ellos. Creemos que no es necesario aclarar cómo debe realizarse 
la búsqueda, aunque cuando editamos el Diccionario Biográfico” hubo 
quién nos preguntó sobre esa cuestión. Primero se insertan las palabras 
que empiezan con «A», seguidas por las que lo hacen con «B» y «C». 

Una aclaración importante es que este proyecto iniciado tiempo atrás, 
fue retomado durante los días de confinamiento provocados por la pande- 
mia desencadenada a comienzos de 2020. Por ello, ha habido dificultades 
a la hora de consultar otras fuentes y, por otra parte, el afán por finalizar 
el proyecto ha incidido en el tratamiento diferente de los nuevos términos 
incorporados respecto a los ya redactados 

De antemano, pedimos disculpas por las omisiones y errores en los 
que hayamos podido incurrir fruto, como he señalado, de la rapidez de 
su elaboración y de su condición de trabajo individual, algo que no es 
conveniente en estos casos. 


26 GRACIA RIVAS, Manuel. Diccionario Biográfico de personas relacionadas con los 
24 municipios del antiguo Partido Judicial de Borja (3 volúmenes). Centro de Estudios 
Borjanos. Borja, 2005 (los dos primeros) y 2009 (el tercero). 
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Reseñas Bibliográficas 
(A - ©) 


A 


Abacial 


Término utilizado para referirse a las posesiones del abad o de la 
abadía. Así se habla de palacio abacial, que es la residencia del abad, o 
de derechos abaciales. 


Abad 


Con este nombre se designa al superior de un monasterio o comuni- 
dad de monjes. En un principio se utilizaron otras denominaciones, hasta 
que se impuso ésta que, como señala el Diccionario de la Real Academia 
Española, significa «padre», un concepto que se adaptaba muy bien a lo dis- 
puesto en la regla de San Benito que alcanzó gran difusión en Occidente. 

Los primeros abades, como el resto de los monjes dependientes de 
ellos, no habían recibido las órdenes sagradas, lo que fue cambiando 
en el transcurso del tiempo y, a partir del siglo VII, era ya obligatoria la 
ordenación como presbítero del monje elegido abad. 

El auge que adquirieron los monasterios en época medieval, cuando se 
convirtieron en centros culturales de singular importancia y elementos de 
vertebración del territorio donde se asentaban, fue dotando de un relieve 
especial a la figura de los abades, que llegaron a convertirse en señores 
feudales, incluso titulados, en ocasiones. 

En virtud del alcance de su jurisdicción territorial, los abades podían 
ser Regulares, Praelatus quasi nullius dioecesis y Nullius. 

El poder del abad se extiende a tres ámbitos: El relacionado con los 
bienes temporales, el del ejercicio de la autoridad sobre sus monjes, y el 
de control de la observancia religiosa. 


21 


En virtud de ello, dentro del monasterio, ejerce el gobierno superior 
del mismo; administra sus propiedades; preside las actividades comuni- 
tarias, especialmente el rezo del Oficio Divino; mantiene la disciplina y 
tiene facultad para sancionar a sus monjes e, incluso, excomulgarlos en 
determinadas circunstancias; supervisa, además, que la vida comunitaria se 
adapte a lo preceptuado en la Regla por la que se gobierna. 

Todo abad, canónicamente elegido, es un abad regular y prelado, en 
el pleno sentido de la palabra. Ejerce su jurisdicción con la dispensa pasiva 
simple (exemptio passiva) de la autoridad del Ordinario del lugar. Sin 
embargo, existen casos especiales como los abades llamados «nullius» o 
los praelatus quasi nullius dioecesis» con mucha mayor autonomía. 

Los abades, tras su elección, deben ser confirmados por la autoridad 
eclesiástica competente que, en el caso de los nullius, es la Santa Sede. 
Después, debía procederse a su bendición, de acuerdo con lo prescrito 
en el Pontifical Romano, en el transcurso de una ceremonia en la que 
recibían los signos distintivos de su condición que, en el caso de los abades 
«ullius o de los mitrados eran los propios de los obispos, con algunas 
diferencias. En estos casos utilizaban armas propias (v. Heráldica) y podían 
conferir órdenes menores a los monjes sometidos a su jurisdicción. 

En los restantes casos se hablaba de abades de báculo, siendo diferente 
en su diseño al utilizado por los obispos. 

También se utiliza para designar al superior del cabildo de una cole- 
giata. Se trata por lo tanto de un abad secular, en contraposición a los 
abades regulares propios de las congregaciones monásticas a los que 
ante se ha hecho referencia. 


Abad comendatario 


Es el encargado de supervisar la economía de una abadía, aunque sin 
intervenir en la disciplina interna de la misma. 

El origen de esta institución arranca en el siglo VI cuando comenzaron 
a encargarse de la administración de las abadías vacantes algunas perso- 
nas que, en cierta medida, aseguraban la continuidad de la marcha de los 
asuntos temporales de dichos establecimientos religiosos. 

La injerencia del poder civil llegó al extremo de lograr que esta misión 
recayera en laicos, vasallos distinguidos de los monarcas que, de esta 
forma, veían recompensados sus servicios. Lógicamente, tras las guerras 
de las investiduras, cuando los Papas recuperaron el control, vetaron el 
nombramiento de laicos pero, sin embargo, siguieron utilizando la fórmula 
de nombrar abades comendatarios entre clérigos allegados. 

La práctica se mantuvo hasta el siglo XIX y aún ha quedado, como 
reliquia del pasado, en algunos cardenales. Ese fue el caso de San Pío X 
que, mientras fue cardenal, era abad comendatario del monasterio bene- 
dictino de Subiaco. 
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Un abad comendatario en monasterio vacante suele tener todos los 
derechos y privilegios de un abad verdadero. Si no lo es, habitualmente 
su poder afecta, exclusivamente, a los asuntos temporales. 


Abad exento 


Véase: Abad nullius 


Abad General 


Inicialmente, los monasterios tenían autonomía propia, pero, posterior- 
mente, se fueron agrupando en Congregaciones, al frente de las cuales 
se eligió un superior que, en unas recibe el nombre de Abad General o, 
en otras, Abad Primado. 

Su autoridad está limitada a asuntos de interés general para la Con- 
gregación y no limita la de cada uno de los Abades. 

La Congregación Cassinense de la Observancia Primitiva tiene al frente 
a un Abad General y, también los Trapenses 


Abad mitrado 


Aquellos que tenían reconocido el uso de insignias episcopales, como 
mitra, báculo, cruz pectoral, anillo, y guantes. 

La mitra es más sencilla que la de los obispos y nunca utilizan la lla- 
mada preciosa. El abad tampoco dispone de sede permanente (salvo en el 
coro) y tan solo utiliza, cuando oficia de pontifical en los días señalados, 
un trono móvil. 

La séptima vela de iluminación del altar, que es costumbre en los pon- 
tificales oficiados por un obispo, no se usa cuando oficia un abad mitrado. 

Traen su escudo timbrado con capelo de sinople, guarnecido con dos 
cordones de sinople, entrelazados y colgantes a ambos lados del escudo, 
formando 3 borlas cada lado, colocadas de a 1 y 2 en la última fila. 


Abad nullius 


Es el superior de un monasterio que tiene conferida la jurisdicción 
sobre el clero y los laicos de un territorio que es independiente de una 
diócesis. 

Su autoridad es, prácticamente, igual a la de un obispo, salvo en todo 
aquello para lo que es necesaria la plenitud del Sacramento del Orden. 
Por ello, no se habla de dispensa en estos casos. 

Todas las abadías nullius dependen directamente de la Santa Sede y 
sus abades asisten a los Concilios y forman parte de la Capilla Pontificia, 
encabezados por el de Montecassino, el primer monasterio fundado por el 


223 


propio San Benito, en el siglo VI, razón por la cual fue reconocido en el 
Concilio de Roma de 1126 como «abad de abades». 

En la actualidad existen 22 monasterios o abadías nullius, de las que 
19 tienen al frente a prelados religiosos. Hay una, la de San Martín alle 
Tre Fontane de Roma cuyo superior es el Papa; otra, la de San Martín del 
Monte Cimino, tiene como abad nullius, desde 1933, al obispo de Viterbo; 
y, finalmente, la abadía de Oroshit en Albania, no existe como tal. 

Entre los abades nullius, se encuentra siete que están al frente de 
monasterios benedictinos: cuatro en Italia, uno en Suiza, uno en Hungría 
y otro en Australia. Una rama de la orden benedictina, los olivetanos, tiene 
una abadía nullius, y los cistercienses dos 


Abad praelatus quasi nullius dioecesis 


Es el superior de un monasterio cuya jurisdicción alcanza, además 
de a su monasterio, a los clérigos y laicos de un territorio perteneciente 
a una diócesis. 

En este caso goza de la llamada dispensa activa (exemptio activa) y 
es una categoría superior a la de un abad común, pero inferior a la de un 
abad nullius. 


Abad Primado 


Es el nombre utilizado para designar a la persona que está al frente 
de algunas congregaciones formadas por la federación de determinados 
monasterios. 

Así ocurre en la Congregación Cassinense Inglesa, la Americano-Cas- 
sinense, y la Americano-Suiza de la misma Orden. También se utiliza esta 
denominación en la Confederación de la Orden Benedictina. 


Abad regular 


Es el nombre genérico con el que se designa al abad de un monaste- 
rio, canónicamente elegido y confirmado en contraposición a los abades 
seculares. 


Abad secular 


Es el superior del cabildo de una colegiata. No es, por lo tanto, un 
monje, sino un canónigo. 


Abadengo 


Como señala el Diccionario de la Real Academia Española es todo 
aquello perteneciente a la dignidad o jurisdicción de un abad. 
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Así se llaman bienes abadengos o tierras abadengas los pertenecientes 
a la abadía y, por lo tanto, dependientes del abad. 

En realidad puede darse el caso de abadías que dispusieran de mensas 
independientes, una para el abad y otra para el propio monasterio. 

Aunque este término se utiliza, a veces, como sinónimo de abacial, 
en sentido estricto se refiere más bien a la jurisdicción y no al disfrute de 
esos bienes. 


Abadesa 


Es la superiora de una comunidad de religiosas de vida contempla- 
tiva. Esta palabra fue adoptada, en el siglo VI, por analogía a la de abad, 
en aquellas comunidades femeninas paralelas a las de monjes, aunque 
se utiliza también en otras Órdenes, como las pertenecientes a la familia 
franciscana o las carmelitas, nacidas en épocas posteriores. 

Aunque equiparadas a los abades, en muchos aspectos, sus poderes 
estaban limitados por el hecho evidente de que las abadesas no habían 
recibido el Sacramento del Orden y estaban sometidas a la jurisdicción 
del Ordinario del lugar o del superior de la rama masculina de la misma 
orden. 

Hay casos excepcionales como el de la abadesa de las Huelgas (Bur- 
gos) que, hasta el siglo XIX, disfrutó de un poder similar a la de los aba- 
des nullius, sobre un amplio territorio, donde podía, dentro del ámbito 
eclesiástico, dar dimisorias, conceder licencias para predicar y confesar, 
tramitar expedientes matrimoniales y otros actos similares que entrañaban 
ejercicio de jurisdicción pero no sacramental. Por otra parte, como señora 
temporal ejercía el mero y mixto imperio y el derecho a intervenir en la jus- 
ticia civil y criminal en las más de 50 villas y lugares que dependían de ella. 

Originalmente, las abadesas eran designadas por los obispos. Muy 
pronto lograron, como en el caso de los abades, el derecho a ser ele- 
gidas por su comunidad. Tras la elección se requiere la confirmación 
del Ordinario del lugar y la bendición, aunque este último trámite no es 
imprescindible. 

La abadesa ejerce la autoridad dentro de su convento y garantiza el 
cumplimiento de la regla por la que se rige. Entre sus facultades está la 
de imponer sanciones y disciplinas a las religiosas que dependen de ella 
y dispensarlas de ellas. También puede impartir bendiciones privadas. 

Como en el caso de los abades han existido abadesas mitradas, como 
la de las Huelgas que podían predicar a sus monjas desde el púlpito y leer 
el Evangelio en los Maitines. 


Abadía 


Es el lugar en el que ejerce su autoridad un abad, bien sobre una 
comunidad de canónigos regulares, de monjes o de monjas. En este 
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último caso, en España se utiliza con mucha mayor frecuencia el término 
monasterio. 

También se designa con este nombre al territorio sometido a la juris- 
dicción del abad, con sus bienes y rentas. 


Abadía territorial 


Es una determinada porción del pueblo de Dios, delimitada territo- 
rialmente, cuya atención se encomienda, por especiales circunstancias, a 
un Abad que la rige como su pastor propio, del mismo modo que un 
Obispo diocesano. 

Antes a estos abades se les conocía con la denominación de abades 
nullius. En relación con las abadías territoriales, la Santa Sede ha mani- 
festado su intención de no erigir en lo sucesivo otras nuevas, salvo muy 
peculiares circunstancias, reservándose el derecho de revisar las existentes. 


Abadiado 


En algunos lugares designa al territorio perteneciente a una abadía. 


Abadiato 


Según el Diccionario de la Real Academia Española es el término 
utilizado para designar al territorio, jurisdicción y bienes del abad o la 
abadesa. También, significa el tiempo de duración del desempeño de su 
función por parte de un abad. 


Abanderado de la Santa Iglesia Romana 


También llamado Gonfaloniero de la Iglesia, era la persona encar- 
gada de custodiar la Bandera de la Iglesia y portarla en las grandes 
ceremonias. 

Era la más alta dignidad que un Papa podía otorgar a un laico. Entre 
ellos figuraron reyes y príncipes, hasta que Inocencio XI (1679-1689) con- 
cedió este honor al marqués Juan Bautista Naro, con derecho a ser trans- 
mitido por vía de primogenitura. 

Cuando, en 1801, Pío IX creo la Guardia Noble Pontificia, el Gon- 
faloniero entró a formar parte de la misma, como Capitán con el grado 
de Teniente General, el cual era escoltado por otros dos miembros de la 
Guardia, cuando portaba la enseña. 


Abate 


Término de origen italiano con el que se designaba en España a 
las personas que habían recibido las órdenes menores, o al menos la 
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tonsura, procedimiento por el que accedían al estado clerical con los 
privilegios que llevaba aparejados, especialmente en cuanto a jurisdicción. 

Mucho más frecuente es su utilización para referirse a presbíteros 
italianos y, sobre todo, franceses donde su uso se generalizó. 


Abdías 


Es uno de los profetas menores, del que no se conocen datos que 
permitan fijar con exactitud la época en la que escribió su libro, el más 
corto de los proféticos que forman parte del Antiguo Testamento. 

Consta de 21 versículos, tan sólo, en los que anuncia la destrucción 
de Edom y la grandeza de Yahvé que restablecerá la casa de Jacob. 


Abjurar 


Retractarse de las creencias o errores que, hasta entonces, se han pro- 
fesado. La abjuración puede ser pública o privada. 

Desde los primeros siglos, la Iglesia impuso la obligación de abjurar 
a todos aquellos que hubieran incurrido en herejía. La abjuración no 
evitaba la penintencia pública y otras penas necesarias para alcanzar la 
reconciliación. 

Como expresión de esta vuelta a la comunión eclesial se utilizaron 
diversas fórmulas. Entre ellas destacan la imposición de manos y la 
unción, a las que solía seguir el recitado del símbolo de la Fe. 

La abjuración siguió siendo obligatoria para las personas que pertene- 
ciendo a sectas heréticas o a religiones cismáticas deseaban ser bautizadas 
en la Iglesia Católica. 

Por otra parte, el Santo Oficio obligaba a abjurar a todos los proce- 
sados por sospechas de herejía. Esta abjuración tenía varios grados. Los 
inferiores y más frecuentes eran la abjuración de levi y la de vehementi. La 
primera era la que debían efectuar los que eran levemente sospechosos. 
Cuando las sospechas eran mucho más fundadas la abjuración era de vehe- 
menti. En uno y otro caso solían ser efectuadas públicamente para mayor 
humillación y en nada afectaban a las penas impuestas. 

Para los herejes notorios existía la abjuración formali, seguida de penas 
mucho más graves que podían llegar a la condena a muerte. 


Ablegado 


Era la persona designada por el Papa para la realización de deter- 
minados cometidos como entregar el birrete a los nuevos cardenales o 
la Rosa de Oro a quienes habían sido honrados con tal alta distinción. 
También eran las personas que representaban al Sumo Pontífice en la 
coronación de los reyes y en los actos importantes de los distintos estados 
con los que mantenía relaciones diplomáticas. 
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Para resaltar la importancia de su cometido, cuando el designado era 
un laico, desde el momento de su salida de Roma vestían el hábito clerical 
y la manteleta de prelados, recibiendo el título de monseñores. 

La denominación de ablegado se aplica, asimismo, a los vicarios de 
los legados del Papa, en los que delegan la jurisdicción que le es privativa 
en los territorios a los que han sido enviados, salvo en los casos expresa- 
mente reservados a la Sede Apostólica. 


Ablución 


La ablución es una ceremonia de gran tradición en muchas religiones 
que no siempre se realiza con agua. 

En el Cristianismo, la ablución de los pies con agua a los peregrinos 
era una práctica recomendada, desde los primeros tiempos, en recuerdo de 
la que realizó Abraham con los tres ángeles que se acercaron a su tienda. 

Una ceremonia de este tipo, a la que se da el nombre de mandato o 
lavatorio, se ha mantenido en los oficios del Jueves Santo, en los que se 
procede a lavar los pies a doce personas, en recuerdo de lo que el propio 
Jesucristo realizó en la Última Cena. 

Ha desaparecido por completo la costumbre de lavarse los pies, dentro 
del rito del Bautismo o la práctica de la ablución de la cabeza por parte 
de los fieles el día del Jueves Santo. 

Hubo una época en la que era habitual que quienes recibían la Comu- 
nión en las manos, se las lavaran previamente. 

Se ha mantenido, por el contrario, hasta fechas muy recientes la ablu- 
ción de las manos, por parte del sacerdote, antes de revestirse para cele- 
brar el Santo Sacrificio de la Misa. En todas las sacristías existía, para 
este fin, una fuente con su pila en la que, mientras se lavaba, recitaba la 
oración prescrita para esta ceremonia. 

En la celebración eucarística el oficiante efectúa el lavatorio de las 
manos, al finalizar el ofertorio. También tenía el carácter de ablución el 
agua que el acólito derramaba sobre los dedos índice y pulgar del cele- 
brante, al terminar la comunión y antes de limpiar y cubrir el cáliz en el 
que ha sumido la Sangre de Cristo. 


Abogado del diablo 


Es la denominación con la que popularmente se conocía al promotor 
de la fe, una persona clave en los procesos de beatificación y canoni- 
zación, en los que actuaba como procurador fiscal, objetando las pruebas 
presentadas por el abogado defensor de la causa, con el fin de que todo 
se desarrollase dentro de la más estricta ortodoxia. 

Su actuación le hacía aparecer, ante los ojos del vulgo, como una 
persona que pugnaba por impedir la resolución favorable de la causa y 
de ahí esta denominación. 
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Tras la promulgación de la Constitución Apostólica Divinus Perfec- 
tionis Magister por la que San Juan Pablo II vino a modificar, el 25 de enero 
de 1983, la legislación relativa a los procesos de canonización, se mantiene 
la figura del promotor de la fe, aunque sus misiones han quedado reducidas 
a presidir el congreso de los teólogos de la Sagrada Congregación para 
las Causas de los Santos, en el que tiene voto, a preparar una relación 
de dicha reunión, y a asistir a la Congregación de los padres cardenales 
y obispos como experto, pero sin voto. 


Abogado Rotal 


Son los abogados acreditados para actuar ante el Tribunal de la Rota 
Apostólica, los cuales deben superar un curso de tres años de duración 
en el Estudio Rotal de la Rota Romana y obtener el grado de Doctor en 
Derecho Canónico, estando habilitados para actuar también en todos los 
tribunales eclesiásticos del orbe. 

Son también abogados rotales los formados en el Estudio Rotal del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura Eclesiástica en España, cuyos estudios 
tiene también una duración de tres años, siendo facultados para actuar 
específicamente ante ese tribunal. 


Abrazo 


Dentro de la liturgia que, en sí misma, puede ser considerada un abrazo 
de salvación entre Dios y el ser humano, como señaló el Papa Benedicto 
XVI, es uno de los gestos que se realizan en determinadas celebraciones. 

El más frecuente es el abrazo de paz entre quien preside la Eucaristía 
y los concelebrantes, el cual equivale al saludo con la mano (u otra forma 
de saludo) que intercambian los fieles, antes de la Comunión o después 
de la Liturgia de la Palabra. 

En toda ordenación hay un abrazo de acogida que da el obispo al 
nuevo diácono o presbítero, el cual lo recibe también de los presbíteros 
que participan en la ceremonia y, en el caso de los diáconos, de los otros 
diáconos presentes. Los obispos al ser consagrados reciben, a su vez, el 
abrazo de quien los ordena y de todos los obispos presentes. 

De igual forma el Santo Padre abraza a los cardenales creados en 
un consistorio, recitando la fórmula «Pax Domini sit semper tecum» (La 
Paz del Señor esté siempre contigo). 

En las comunidades religiosas, es costumbre que en la toma de 
hábito, el superior y todos los miembros de las mismas abracen a quienes 
se incorporan a ellas. 

El abrazo es símbolo de fraternidad y caridad. Por este motivo, algunos 
fundadores como San Ignacio de Loyola, ordenaron expresamente que 
abrazasen «a quienes van o vuelven de camino». 
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Abrazo místico 


Es un tema iconográfico asociado a determinadas representaciones de 
santos. El más conocido es el «abrazo místico de San Joaquín y Santa Ana 
ante la puerta dorada» con el que los artistas, a partir de los evangelios 
apócrifos, pretendían representar la pureza de la concepción de la que 
iba a ser Madre del Salvador. 

En la iconografía de San Bernardo figura el abrazo que el Cristo 
crucificado ante el que oraba el santo le dio, aunque alcanzó mucha mayor 
difusión una escena similar de la vida de San Francisco de Asís. 


Abreviador pontificio o apostólico 


Eran unos funcionarios de la Cancillería Apostólica cuya misión por 
resumir los textos oficiales, utilizando un sistema de escritura propio que 
incorporaba abreviaturas y eliminaba las marcas de puntuación. 

Aunque se existencia está constatada en siglos anteriores, se atribuye 
al Papa Juan XXI la reorganización de Cancillería. Llegaron a constituir 
un Colegio o Universidad, integrado por tres categorías: abreviadores de 
primera visión, abreviadores de la barra superior (parco majori) y abrevia- 
dores de la barra inferior (parco minori), denominaciones que respondían 
a su ubicación en la oficina, cada una de ellas con cometidos específicos. 

En 1908, Pío X suprimió los de primera visión, pero los otros se man- 
tuvieron hasta 1968. 


Abreviaturas bíblicas 


En los documentos y textos con citas bíblicas, se utilizan unas abrevia- 
turas referidas a cada uno de los libros que integran la Sagrada Escritura, 
precedidas de un número, cuando son más de uno, seguidas del corres- 
pondiente al capítulo, también en cifras arábigas, y tras una coma el de 
los versículos, separados por un guion o por un punto si son discontinuos. 
Estas son las abreviaturas correspondientes a cada libro, según la versión 
de la Biblia de Jerusalén: 


Génesis: Gn Esdras: Esd Sirácida (Eclesiástico): Sir 
Éxodo: Ex Nehemías: Ne Isaías: Is 

Levítico: Lv Tobías: Tb Jeremías: Jr 
Números: Nm Judith: Jdt Lamentaciones: Lm 
Deuteronomio: Dt Esther: Est Baruch: Ba 

Josué: Jos Job: Job Ezequiel: Ez 
Jueces: Jue Salmos: Sl Daniel: Dn 

Ruth: Rut Proverbios: Pr Oseas: Os 

Samuel: 1-2 Sam Qohelet (Eclesiastés): Qo Joel: Jl 

Reyes: 1-2 Re Cantar: Ct Amós: Am 
Crónicas: 1-2 Cr Sabiduría: Sb Abdías: Ab 
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Jonás: Jon Marcos: Me Tesalonicenses: 1-2 Te 


Miqueas: Mi Lucas: Le Timoteo: 1-2 Tim 
Nahum: Na Juan: Jn Tito: Tit 
Habacuc: Ha Hechos: He Filemón: Flm 
Sofonías: So Romanos: Ro Hebreos: Heb 
Ageo: Ag Corintios: 1-2 Cor Santiago: Sant 
Zacarías: Za Gálatas: Ga Pedro: 1-2 Pe 
Malaquías: MÍ Efesios: Ef Juan: 1-2-3 Jn 
Macabeos: 1-2 Mac Filipenses: Flp Judas: Jds 

Mateo: Mt Colosenses: Col Apocalipsis: Ap 
Ábside 


En las iglesias que lo tienen es la parte situada en la cabecera del 
templo. En el período románico tenía forma semicircular y se cubría con 
bóveda en cuarto de esfera. Durante la etapa gótica solía tener forma 
poligonal y la cubierta era de crucería. 


Absidiolo 


Cada una de las capillas absidiales que, en número impar habitual- 
mente, se disponen en torno a la girola de un templo. 


Absolución 


Es el acto por el que, en el marco del Sacramento de la Penitencia 
o de la Reconciliación, el ministro del mismo que es un sacerdote 
concede al penitente el perdón de los pecados cometidos después del 
Bautismo y, al mismo tiempo, lo reconcilia con la Iglesia, a la que hirie- 
ron al pecar. 

La fórmula de la absolución es «Yo te absuelvo de tus pecados en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Para que un sacerdote 
pueda absolver válidamente de los pecados se requería que, además de la 
potestad de orden, tenga facultad de ejercerla sobre los fieles a los que da 
la absolución. El Papa y los cardenales la tienen para oír confesiones en 
todo el mundo. También los obispos pueden ejercerla lícitamente, salvo 
que el obispo diocesano se oponga en algún caso concreto. El resto de los 
sacerdotes deben recibirla expresamente del ordinario del lugar que la 
conceden a quienes consideran aptos e idóneos para ese ministerio dentro 
del territorio de su jurisdicción. El actual Código de Derecho Canónico, 
en el canon 967 establece que «quienes tienen facultad habitual de oír 
confesiones tanto por razón del oficio como por concesión del Ordinario 
del lugar de incardinación o del lugar en que tienen su domicilio, pueden 
ejercer la misma facultad en cualquier parte, a no ser que el Ordinario de 
algún lugar se oponga en un caso concreto». 
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En la Iglesia Católica, la absolución tiene carácter personal por parte 
del ministro, en virtud de la facultad recibida de Cristo al instituir el 
Sacramento: «A quienes perdonéis los pecados les quedan perdonados. A 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos». En otras confesiones que 
gozan de este sacramento, se administra en forma deprecativa, no es el 
ministro quien absuelve, sino Jesucristo: «Jesucristo te absuelva». 

Dentro del Sacramento de la Reconciliación, la absolución debe ser 
precedida por tres actos del penitente: el arrepentimiento, la confesión 
o manifestación de los pecados y el propósito de realizar la reparación 
y las obras de penitencia. 

La manifestación previa de los pecados mortales al confesor es 
requisito imprescindible para la validez del sacramento, salvo en los casos 
expresamente señalados en el vigente Código de Derecho Canónico. 

Los efectos que surte la absolución son la reconciliación con Dios, 
por la que el penitente recupera la gracia; la reconciliación con la Iglesia; 
la remisión de la pena eterna contraído por los pecados mortales; la 
remisión parcial de las penas temporales consecuencia del pecado; el 
consuelo espiritual; la paz de la conciencia; y el acrecentamiento de las 
fuerzas espirituales para hacer frente a las nuevas ocasiones de pecado 
que puedan presentarse en el futuro. 


Absolución in articulo mortis 


La absolución a un penitente en el momento de la muerte presenta 
algunas peculiaridades que señala el Código de Derecho Canónico, entre 
ellas la de poder redimir cualquier sacerdote las censuras reservadas a 
la Sede Apostólica o al ordinario del lugar. 


Absolución general 


En casos de necesidad grave como el de peligro inminente de muerte, 
en el que el sacerdote no tiene tiempo suficiente para oír la confesión 
individual de cada penitente, puede darse la absolución general, dentro de 
una celebración comunitaria de la reconciliación, aunque para la validez 
de dicha absolución se requiere que los fieles tengan el propósito de 
manifestar individualmente sus pecados en su debido tiempo. 

El Código de Derecho Canónico considera también «necesidades 
graves» aquellas situaciones en las que, teniendo en cuenta el número de 
penitentes, no hay bastantes confesores para oír debidamente la confe- 
sión de cada uno dentro un tiempo razonable, de manera que los peniten- 
tes, sin culpa por su parte, se verían privados durante notable tiempo de 
la gracia sacramental o de la sagrada comunión. Corresponde al obispo 
diocesano juzgar si se dan las condiciones requeridas para este tipo de 
absolución. 
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Sin embargo, no se considera suficiente necesidad el que no se pueda 
disponer de confesores a causa de una gran concurrencia de penitentes, 
como puede ocurrir en el transcurso de una gran fiesta o de una multitu- 
dinaria peregrinación. 

En este sentido, las celebraciones comunitarias que se celebran en 
algunas iglesias en las que se imparte la absolución, sin previa confesión 
individual, no son válidas. 


Absolución a sacris 


Era un tipo de absolución por la que se liberaba al sacerdote de la 
irregularidad que cometía al presenciar la ejecución de una condena a 
muerte, algo que estaba vedado a los ordenados pero que, sin embargo 
y por razón de su ministerio, tenían que efectuar los que asistían espiri- 
tualmente a los reos condenados. Por este motivo, eran inmediatamente 
absueltos a sacris por el ordinario del lugar. 


Abstersorium 


Término erudito para referirse al purificador utilizado en la celebra- 
ción de la Eucaristía y, en ocasiones, al manutergio, aunque son dos 
paños diferentes. 


Abstinencia 


Entre las prácticas penitenciales de más larga tradición figura, junto 
al ayuno, la abstinencia. En la actualidad consiste en no comer carne los 
días establecidos, que han quedado restringidos a todos los viernes del 
año. Es posible sustituir este precepto por alguna de las diversas prácticas 
recomendadas por la Iglesia, entre las cuales se encuentran la limosna, 
la lectura de la Sagrada Escritura, obras de caridad como la visita a los 
enfermos, obras de piedad como el rezo del Santo Rosario, y mortifica- 
ciones corporales. Sin embargo, es obligatoria durante todos los viernes 
de Cuaresma y en los dos días de ayuno correspondientes al Miércoles 
de Ceniza y Viernes Santo. 

La abstinencia obliga a partir de los catorce años, a diferencia del 
ayuno al que están sujetos los mayores de edad que no hayan cumplido 
cincuenta y nueve años. 

Antiguamente, la abstinencia debía efectuarse también todos los días 
de ayuno de Cuaresma, témporas y vigilias. Este ayuno se observaba 
en la semana siguiente al primer domingo de Cuaresma, en la semana 
de Pentecostés; en la siguiente a la fiesta de la Exaltación de la Santa 
Cruz y en la que precedía a la vigilia de Navidad. Durante esas semanas 
se ayunaba los miércoles, viernes y sábados. 
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Las vigilias en las que era obligatorio el ayuno y la abstinencia corres- 
pondían a las de Navidad, Pentecostés, San Juan Bautista, Todos los San- 
tos, y en las de todos los apóstoles, salvo en las de San Felipe, Santiago 
y San Juan Evangelista. 

La abstinencia también era obligatoria los domingos de cuaresma, y 
se recomendaba realizarla todos los sábados del año. 

Por otra parte, no podían consumirse huevos ni derivados de leche, 
los llamados lacticinios, durante la Cuaresma. 

Los españoles estaban dispensados de la abstinencia todos los viernes, 
salvo los de Cuaresma, en virtud de un antiguo privilegio pontificio. Para 
ello, debían obtener la llamada Bula de carne que se distribuía junto a la 
Bula de la Santa Cruzada que, en uno de sus cuatro apartados, dispen- 
saba de la prohibición de consumir lacticinios. 


Academias Pontificias 


Son entidades académicas, colocadas bajo la tutela específica de la 
Santa Sede, integradas con carácter honorífico por relevantes especialistas 
en las materias propias de cada una de ellas. 

Por orden de antigúedad, en cuanto a su creación, existen las siguientes: 

Academia de los Virtuosos del Panteón (1542); Pontificia Acade- 
mia de las Ciencias (1603); Pontificia Academia de Teología (1718); 
Pontificia Academia Romana de Arqueología (1810); Collegium Cul- 
torum Martyrum (1879); Pontificia Academia de Santo Tomás de 
Aquino (1879); Pontificia Academia Mariana Internacional (1946); 
Pontificia Academia para la Vida (1994); Pontificia Academia de las 
Ciencias Sociales (1994); Pontificia Academia de Latinidad (2012). 


Academia Pontificia Eclesiástica 


A pesar de su nombre no es una academia propiamente dicha, sino 
el centro de formación de los diplomáticos al servicio de la Santa Sede, 
siendo por lo tanto el equivalente a nuestra Escuela Diplomática. 

Fundada en 1701, por el Papa Clemente XI, ha sufrido diversas reor- 
ganizaciones, dependiendo en la actualidad de la Secretaría de Estado. Su 
presidente, que es un arzobispo, es nombrado directamente por el Papa. 
Tiene su sede en el Palazzo Severoli, en la piazza della Minerva. 


Academia Pontificia de los Virtuosos del Panteón 


Es el nombre abreviado con el que se conoce a la Insigne Academia 
Pontificia de las Bellas Artes y Literatura Virtuosa del Panteón, cuyo origen 
se remonta al siglo XVI, cuando un grupo de artistas se agruparon en la 
Congregación de San José de Tierra Santa, reconocida por el Papa Paulo II 
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en 1542. Su nombre provenía de la capilla de San José de la iglesia de Santa 
María de los Mártires en la que había sido enterrado el gran pintor Rafael 
Sanzio. Con ocasión de la fiesta de San José solían organizas exposiciones 
en el pórtico del Panteón. El título de «Pontificia» le fue otorgado por el 
Papa Pío IX, en 1861, y su reconocimiento como «Academia» fue debido 
al Papa Pío XI, en 1928. 

Entre sus objetivos figura el de «promover el estudio, el ejercicio y 
perfeccionamiento de las Humanidades y Artes Plásticas, con especial refe- 
rencia para la literatura y arte sacro de inspiración cristiano en todas sus 
expresiones», así como la elevación espiritual de los artistas. 


Acatista 


Literalmente significa «sin estar sentado» y es uno de los himnos más 
importantes de la liturgia griega. Dedicado a la Virgen María se canta, 
parcialmente, los cuatro primeros sábados de la Cuaresma. Sin embargo, 
en la noche del quinto sábado los fieles y el clero lo cantaban íntegramente 
y de pie, de donde proviene su nombre. 


Acedia 


En sentido etimológico significa pereza o flojedad, es una de las ten- 
taciones en la oración que, como señala el Catecismo de la Iglesia 
Católica, es fruto de la pereza, del relajamiento de la ascesis, de la 
negligencia del corazón o del descuido en la vigilancia. 


Acerra 


Recipiente utilizado por los sacerdotes de la antigua religión de Roma, 
para guardar el incienso. Su forma era la de un simple cofre con tapa. 

A veces, se le da este nombre a lo que, más comúnmente se denomina 
naveta en la liturgia de la Iglesia. 


Acetre 


Recipiente en forma de pequeño caldero, con pie y su correspon- 
diente asa, donde se lleva el agua bendita que se utiliza en las aspersiones 
litúrgicas. 


Acción Católica 


Es una asociación pública de fieles que tiene como fin primordial la 
evangelización en sus distintos ámbitos de actuación. 

Con diversos precedentes, a partir del siglo XIX, fue fundada en 1920 
por monseñor Joseph Cardijn, un sacerdote belga que había desarrollado 
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su actividad pastoral entre jóvenes obreros y que fue creado cardenal en 
1965. 

Bajo la protección y el estímulo de los diferentes pontífices se fue 
constituyendo en una de las principales iniciativas eclesiales de apostolado 
entre los laicos. 

Su organización tiene algunas particularidades en los diferentes países 
donde está implantada. En España adopta, en la actualidad, una estructura 
federativa que engloba a los distintos movimientos de carácter general y 
especializados. 

Entre los primeros se encuentra el Movimiento General de Adultos 
(ACGA), el de Jóvenes de Acción Católica, y el Movimiento Junior. En el 
pasado, existieron ramas de hombres y mujeres en el seno de la Acción 
Católica. 

Tienen carácter especializado la Juventud Estudiante Católica, la Juven- 
tud Obrera Cristiana (JOC), la Fraternidad Cristiana de Personas con Disca- 
pacidad (FRATER), los Profesionales Cristianos, el Movimiento de Jóvenes 
Rurales Cristianos, el Movimiento Rural Cristiano, y la Hermandad Obrera 
de Acción Católica (HOAC). 

Una característica fundamental de todos ellos es que toda su gestión 
corre a cargo de los propios laicos, aunque vinculados y comprometidos 
en el desarrollo de la vida parroquial, pues es en el seno de las parro- 
quias desde donde desarrolla su actividad la Acción Católica. General- 
mente, todos los movimientos se integran en un Consejo Diocesano de 
Acción Católica y tienen representantes en los Consejos de Laicos de 
cada diócesis. 


Acción de gracias 


Término utilizado para designar a diferentes oraciones con las que 
mostramos nuestra gratitud a Dios por los favores recibidos. Especial impor- 
tancia tiene las oraciones que, con este fin, se rezan tras recibir la Comu- 
nión, al finalizar la celebración de la Santa Misa. 


Acéfalo 


Término utilizado para designar a los miembros de algunas iglesias 
monofisitas o nestorianas. 

En España recibieron este nombre los que pertenecían a una iglesia 
cismática surgida, a finales del siglo V, en torno a la ciudad de Cabra. 
Fueron condenados en el II concilio hispalense celebrado en 619, bajo la 
presidencia de San Isidoro y en otros posteriores. 

Se negaban a tener trato con los demás cristianos y a compartir la 
comida con los gentiles. Practicaban ayunos especiales y rechazaban 
el culto a las reliquias. Se consideraban especialmente santos, aunque 
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autorizaban ciertas conductas rechazadas por la Iglesia como la bigamia, 
el incesto y los matrimonios mixtos. 

También se utiliza esta denominación para designar a los clérigos que 
no están incardinados en ninguna diócesis, situación anómala, dado que 
como expresión de comunión eclesial todo clérigo debe estar vinculado a 
una de ellas. También se les denomina «clérigos vagos». 


Aceptación 


En el antiguo Código de Derecho Canónico se daba este nombre al 
acto por el que el nombrado para un beneficio o cargo eclesiástico mani- 
festaba su consentimiento en recibirlo, lo cual era preceptivo para que la 
colación de dicho beneficio fuera perfecta. El Concilio Vaticano II abolió 
todo el régimen beneficial que había estado vigente hasta ese momento. 


Ácimo 

Es el pan elaborado sin levadura. En la tradición bíblica reviste espe- 
cial importancia, dado que el pueblo judío lo preparaba la víspera de la 
Pascua, para consumirlo ese día que recordaba el paso del Señor, en el 
inicio del éxodo. 

En la Iglesia de rito latino el pan preparado para la Eucaristía debía 
ser ácimo, siempre elaborado con trigo, mientras las Iglesias orientales 
aceptaban el uso de pan fermentado. 

El actual Código de Derecho Canónico no menciona expresamente 
la condición de ácimo ya que prescribe que «el pan ha de ser exclusiva- 
mente de trigo y hecho recientemente, de manera que no haya ningún 
peligro de corrupción». 

Sin embargo, la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos ha emitido recientemente un comunicado, por orden 
del Papa Francisco, en el que recuerda el procedimiento a seguir en la 
confección del pan y el vino destinados a la Eucaristía. En él se recuerda 
que las formas consagradas no pueden ser sin gluten y deben ser de 
pan ácimo, solo de trigo, por lo que están prohibidas otras sustancias en 
su elaboración. El comunicado respondía a las peticiones formuladas por 
algunas personas que, por padecer la enfermedad celíaca, tienen una into- 
lerancia al gluten. En esos casos, está permitida la utilización de pan con 
poca cantidad de la glicoproteína, pero sin que esté ausente por completo. 


Aclamaciones 


Expresiones utilizadas para manifestar asentimiento y también reproba- 
ción. En los primeros siglos del Cristianismo era posible elegir obispos 
por aclamación de la asamblea de los fieles y, en la elección del Sumo 


ea 


Pontífice, estaba prevista la elección por aclamación de los miembros 
del cónclave, hasta la última reforma. En la actualidad, está expresamente 
prohibido este procedimiento. 

En la liturgia tienen el sentido de aclamación distintas expresiones 
como el Amen, los propios Kyries u otras fórmulas empleadas. 

Las aclamaciones penitenciales tienen una dilatada tradición y, en 
forma de imprecación o anatema, se pronunciaban en las ceremonias 
de degradación. 


Acogerse a sagrado 


Era el acto por el que una persona hacía uso del derecho de asilo 
que la Iglesia tenía en sus edificios, eludiendo de esta forma la acción 
de la justicia. 


Acólito 


Hasta el Concilio Vaticano II se conocía con este nombre a quien había 
recibido la cuarta de las llamadas órdenes menores. 

Tras la Motu Proprio Ministeria quaedam, por la que el Papa San 
Pablo VI, a la luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, reformó la 
disciplina relativa a las órdenes menores y al subdiácono. Este último, 
que se incluía entre las órdenes mayores, fue suprimido, mientras que 
las otras recibieron el nombre de ministerios laicales, aunque reducidas al 
acolitado y al lectorado. 

El acólito es un ministro «instituido para ayudar el diácono y prestar 
su servicio al sacerdote. Es propio de él cuidar el servicio del altar, asistir 
al diácono y al sacerdote en las funciones litúrgicas, principalmente en la 
celebración de la Misa; además, distribuir, como ministro extraordinario, 
la Sagrada Comunión cuando faltan los ministros ordinarios, o también 
cuando el número de fieles que se acerca a la Sagrada Mesa es tan elevado 
que se alargaría demasiado la Misa. En las mismas circunstancias especiales 
se le podrá encargar que exponga públicamente a la adoración de los fieles 
el Sacramento de la Sagrada Eucaristía y hacer después la reserva; pero 
no que bendiga al pueblo. Podrá también, cuando sea necesario, cuidar de 
la instrucción de los demás fieles que ayudan al sacerdote o al diácono en 
los actos litúrgicos llevando el misal, la cruz, las velas, etc., o realizando 
otras funciones semejantes. 

Los candidatos al diaconado y al sacerdocio deben ejercer este minis- 
terio, por un tiempo conveniente, para prepararse mejor a los futuros 
servicios de la Palabra y del Altar. 

Además, pueden ser instituidos como acólitos permanentes otros varo- 
nes que lo soliciten libremente y reúnan las condiciones exigidas, pero 
siempre sin derecho a sustentación o remuneración por parte de la Iglesia. 
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Este ministerio es conferido por el obispo y, en los institutos cleri- 
cales, por el Superior mayor, mediante el rito litúrgico «De Institutione 
Acolythi». 

El Papa facultó para que, a juicio de las Conferencias Episcopales, 
los acólitos pudieran ser llamados subdiáconos, pero no se suele hacer 
uso de esta palabra. 

Por otra parte, suele darse, también, el nombre de acólito al monagui- 
llo que sirve al altar en la iglesia aunque no haya recibido este ministerio. 


Acólitos ceroferarios 


Con este nombre se conocía en la antigua Corte Pontificia a los 
capellanes comunes de Su Santidad, que tenían como misión llevar los 
ciriales que acompañaban a la Cruz Papal en las ceremonias litúrgicas. 

Fueron suprimidos, en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI 
en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Acolutía 


Voz griega que significa serie o sucesión, y que, en el lenguaje litúrgico, 
se refería al orden o disposición del oficio divino tomado en su conjunto. 


Acrecer 


En el antiguo Derecho Canónico era la posibilidad que tenían los 
beneficiados que asisten al rezo de las horas canónicas de percibir 
la parte de distribuciones que correspondía a los prebendados que no 
asistían al mismo. 

Sin embargo, en la mayoría de las catedrales y colegiatas esas canti- 
dades se dedicaban a la fábrica del templo o a limosnas. 


Acta Apostolicae Sedis 


Es el Boletín Oficial de la Santa Sede en el que se publican para su 
promulgación las leyes eclesiásticas universales. 

Fue creado el 29 de septiembre de 1908 y da a conocer, asimismo, 
las cartas encíclicas, los nombramientos efectuados y las decisiones de 
los dicasterios romanos. 


Actas de los mártires 


Los primeros mártires cristianos, antes de ser condenados, debían 
comparecer ante un tribunal, de acuerdo con los procedimientos habituales 
en el sistema judicial romano. 
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Allí, unos notarii reseñaban en las correspondientes tablillas el desa- 
rrollo del proceso, haciendo constar la fecha de inicio del mismo, el lugar, 
el magistrado ante el que comparecían, la transcripción del interrogatorio 
al que eran sometidos, y la condena impuesta. 

Estos preciados documentos eran objeto de especial atención por parte 
de la comunidad cristiana que, en ocasiones, disponía también del testi- 
monio escrito de otras personas presentes en el tribunal. Desde época 
muy temprana se ordenó reunir las llamadas Actas de los Mártires para 
que sirvieran de ejemplo entre los fieles. De este cometido se encargaron 
unos notarios eclesiásticos bajo la supervisión de diáconos. 

Las autoridades romanas al tomar conciencia del efecto ejemplifica- 
dor que estos documentos producían llegaron a ordenar la destrucción 
de las mismas y, en ocasiones, se prohibió dejar constancia escrita del 
procedimiento judicial como ocurrió durante el proceso del diácono 
San Vicente. 

Por este motivo, no son muy numerosas las actas conservadas. Otros 
documentos relacionados con ellas son las Passio que, a los fríos testimo- 
nios judiciales, añadían otros detalles hagiográficos para engrandecer la 
figura del mártir. 

El estudio y la depuración de las Actas de los Mártires fue impul- 
sado, en el siglo XVII, por el jesuita holandés Juan de Bolland y sus 
seguidores, los llamados bolandistas, que realizaron un trabajo ingente, 
continuado en nuestros días. Fruto de este esfuerzo, las Acta Sanctorum 
de los bolandistas son la obra de referencia para el estudio de la vida de 
mártires y santos. 


Actio 


Voz utilizada en la antigüedad para designar al Santo Sacrificio de 
la Misa, que más tarde cayó en desuso. También se circunscribía en los 
primeros siglos del Cristianismo para designar a lo que, a partir del siglo 
VI fue denominado Canon. 


Acto administrativo 


Es un acto jurídico unilateral y singular, regulado por el derecho, 
mediante el que la autoridad eclesiástica ejecutiva adopta disposiciones 
concretas, en el ámbito de su competencia, respecto a un sujeto o sujetos 
determinados. 

En ellos se incluyen el decreto singular, el precepto singular, y 
el rescripto y todos ellos tienen carácter dispositivo que causa efectos 
jurídicos, aunque con carácter singular. Frente a ellos se puede interponer 
un recurso por la parte afectada, siguiendo lo prescrito en el Código de 
Derecho Canónico. 
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Acto de contrición 


Uno de los requisitos necesarios para que un penitente pueda recibir 
válidamente el Sacramento de la Reconciliación es el de arrepentimiento. 

Una de las formas de expresarlo es por medio de un «acto de con- 
trición» un oración que comúnmente es el «Señor mío Jesucristo», cuyo 
contenido es el siguiente: 

«Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador, Padre y 
Redentor mío; por ser Tú quien eres y porque te amo sobre todas las cosas, 
me arrepiento de todo corazón de todo lo malo que he hecho y de todo lo 
bueno que he dejado de hacer, porque pecando te he ofendido a Ti, que 
eres el sumo bien y digno de ser amado sobre todas las cosas. Ofrezco mi 
vida, obras y trabajos en satisfacción de mis pecados. Propongo firmemente, 
con la ayuda de tu gracia, hacer penitencia, no volver a pecar y huir de las 
ocasiones de pecado. Señor, por los méritos de tu pasión y muerte, apiádate 
de mí, y dame tu gracia para nunca más volverte a ofender. Amén». 

Otra fórmula puede ser la siguiente: 

«Dios mío, me arrepiento de todo corazón de todo lo malo que he 
hecho y de lo bueno que he dejado de hacer; porque pecando te he 
ofendido a ti, que eres el sumo bien y digno de ser amado sobre todas 
las cosas. Propongo firmemente, con tu gracia, cumplir la penitencia, no 
volver a pecar y evitar las ocasiones de pecado. Perdóname, Señor, por los 
méritos de la Pasión de nuestro Salvador Jesucristo. Amén». 

En ambas se manifiesta junto al arrepentimiento, el propósito de 
enmienda y la voluntad de cumplir la penitencia impuesta por el confe- 
sor que también son necesarios para la validez del sacramento. 


Acto penitencial 


Dentro de los ritos iniciales de la celebración de la Santa Misa, el 
sacerdote, tras el saludo al altar y al pueblo congregado, puede hacer una 
breve introducción a la Misa del día. 

Inmediatamente después, invita a los fieles a un acto penitencial. La 
fórmula más frecuente es el rezo del Confiteor, el «Yo confieso», aunque 
el Ordinario de la Misa propone otras alternativas. 

Todas ellas finalizan con la siguiente plegaria que el sacerdote pronun- 
cia: «Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén» que no tiene valor absolutorio 

Seguidamente, se recitan o cantan los Kyries, salvo en el caso de 
que se hubiera utilizado la fórmula que los incluye en el acto penitencial. 


Actos de los Apóstoles 


Denominación que se dio a los Hechos de los Apóstoles por una 
inadecuada traducción de la palabra latina, en el siglo XIX. 
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Ad maiorem Dei gloriam 


Esta expresión que traducida significa «Para mayor Gloria de Dios», es 
el lema elegido por San Ignacio de Loyola para su Compañía de Jesús. Él 
lo utilizó con frecuencia pero, posteriormente, se popularizaron sus ini- 
ciales «A.M.D.G.» que aparecen en la divisa de la Orden y en numerosas 
representaciones iconográficas. 


Ad nutum 


Expresión latina (del sustantivo nutus -us) que viene a significar «a 
voluntad», para referirse a la facultad de la autoridad competente para 
remover a una persona del oficio que le había sido conferido. 

En el Derecho Canónico era habitual cuando los oficios eclesiás- 
ticos eran inamovibles. No obstante, sigue siendo utilizada actualmente 
en algunas circunstancias, como al ser designados, por causa de fuerza 
mayor, administradores apostólicos, generalmente obispos «ad nutum 
Sanctae Sedis». 


Adamitas 


Miembros de una secta que apareció en el norte de África, en el 
siglo II, que pretendía reivindicar el estado de inocencia original propio de 
nuestros primeros padres. Por este motivo, vivían en completa desnudez y, 
rechazando el matrimonio, se entregaban a una serie de excesos justificados 
por un relativismo moral llevado hasta el límite. 

Estas teorías volvieron a cobrar fuerza, en el siglo XIV, a través de los 
llamados Hermanos y Hermanas del Espíritu Libre, que se extendieron 
por los Países Bajos. 

Su proceder ha encontrado continuidad en sectas contemporáneas 
como los marrocanos o los perfeccionistas. 


Adiaforistas 


La palabra griega adiaphora significa «indiferente» y de ella deriva el 
término adiaforistas que se aplica a los miembros de una corriente del 
protestantismo que, bajo la dirección de Philipp Melanchthon, pretendía 
conciliar la doctrina católica con la protestante cuando, en 1548, se inten- 
taba adoptar una postura conjunta frente a las propuestas de Carlos V en 
la Dieta de Ausburgo. 

Los adiaforistas proponían reconocer la jurisdicción episcopal, los 
sacramentos de la Confirmación, Extremaunción y Penitencia, aunque 
en este último caso con un sentido diferente al del sacramento católico. 
Aceptaban, asimismo, la celebración de la Santa Misa pero sin transubs- 
tanciación, lo que la vaciaba de su auténtico significado. 
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El argumento utilizado era que se trataba de cosas indiferentes, lo que 
les dio nombre. 


Adivinación 

Es el intento de predecir lo futuro o descubrir lo oculto, por medio 
de agúeros o sortilegios. 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que deben rechazarse 
todas las formas de adivinación: el recurso a Satán o a los demonios, la 
evocación de los muertos y otras prácticas para conocer el porvenir. 

La consulta de horóscopos, la astrología, la quiromancia, la interpre- 
tación de presagios y de suertes, los fenómenos de visión, y el recurso a 
mediums encierran una voluntad de poder sobre el tiempo y la historia, a la 
vez que un deseo de granjearse la protección de poderes ocultos que está 
en contradicción con el honor y el respeto que debemos solamente a Dios. 


Administración Apostólica 


Es una determinada porción del pueblo de Dios que, por razones 
especiales y particularmente graves, no es erigida como diócesis por el 
Romano Pontífice, y cuya atención pastoral se encomienda a un Admi- 
nistrador apostólico para que la rija en nombre del Papa. 

Es una solución de carácter extraordinario cuando no es viable el 
régimen normal de un territorio. El Anuario Pontificio resalta que, en 
nuestros tiempos, motivos disciplinares, cambios de fronteras entre los 
Estados o dificultades con las autoridades civiles exigen a veces recurrir a 
este fórmula transitoria. 

Erigidas como iglesias particulares, en el momento de redactar este 
apartado existen, según la página oficial de la Santa Sede ocho adminis- 
traciones apostólicas: 

La Administración apostólica de Albania Meridional, en Albania, de rito 
albanés, aunque su administrador y la mayoría de los fieles son de rito latino. 

De rito romano son: la Administración apostólica de Atyrau, en Kaza- 
jistán; la Administración apostólica del Cáucaso, en Armenia y Georgia; la 
Administración apostólica de Estonia, en Estonia; la Administración apos- 
tólica de Harbin, en China; la Administración apostólica de Kirguistán, en 
Kirguistán; la Administración apostólica de Prizren, en Kosovo y partes de 
Serbia; y la Administración apostólica de Uzbekistán, en Uzbekistán. 

A ellas se suma la única Administración apostólica personal de todo 
el mundo, la de San Juan María Vianney, creada expresamente en 2002, 
para los miembros de Unión Sacerdotal de San Juan María Vianney que se 
habían separado de la Hermandad Sacerdotal de San Pío X, retornando a 
la comunión con la Iglesia. Su sede se encuentra en la ciudad de Campos 
dos Goytacazes en el estado de Río de Janeiro (Brasil). 
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Aunque no es necesario, suele ser habitual que los administradores 
apostólicos sean nombrados obispos «ad nutum Sanctae Sedis». 


Administrador apostólico 


Es el oficio que el Papa encomienda a un presbítero u obispo, para 
administrar en su nombre el gobierno de una diócesis o de una Admi- 
nistración Apostólica, constituida con carácter estable. 

Su cese se produce tras la toma de posesión del nuevo titular de la 
diócesis o por revocación del mandato apostólico. 


Administrador diocesano 


Habitualmente era el sacerdote elegido por el colegio de consul- 
tores de una diócesis para gobernarla, con carácter temporal, durante el 
período de sede vacante. Para ello se requería ser mayor de 35 años, des- 
tacara por su doctrina y prudencia, y no desempeñar el oficio de ecónomo. 

Tiene potestad ordinaria, no propia, y está unida al oficio que ejerce, 
con competencia en todo lo referente al obispo, salvo algunas materias 
reservadas y, por supuesto, la potestad del orden episcopal que no puede 
conferir. En los asuntos de mayor relevancia está sujeto al consentimiento 
del colegio de consultores. 

Hasta hace algún tiempo, el colegio de consultores tenía un plazo 
de ocho días desde que se producía la vacante en la sede para elegir al 
administrador. Sin embargo, actualmente, lo normal es que sea el Papa 
quien, con anterioridad, nombre al Administrador Diocesano. Si la vacante 
se ha producido por traslado del anterior obispo, puede serle encomen- 
dado a él, hasta la toma de posesión del nuevo titular. En otras ocasiones 
el nombramiento recae en uno de los obispos auxiliares, si los hubiere, 
o en el titular de una sede cercana, aunque como se ha señalado puede 
serlo cualquier presbítero. 

A diferencia de lo que ocurre con los obispos titulares, al Adminis- 
trador Diocesano no se le nombra en la Plegaria Eucarística durante la 
celebración de la Eucaristía. 


Administrador parroquial 


Es el sacerdote designado por el Obispo diocesano para suplir al 
párroco cuando una parroquia queda vacante o esté inhabilitado para 
ejercer la función pastoral, por cautiverio, destierro o deportación, incapa- 
cidad, enfermedad u otras causas. 

El administrador parroquial tiene los mismos derechos y deberes que 
el párroco, al que rendirá cuenta, si lo hubiera, una vez cumplida su tarea 
y no puede hacer nada que pueda perjudicar a los derechos del párroco 
o causar daño a los bienes parroquiales. 
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Administración del Patrimonio de la Sede Apostólica 


Es una oficina de la Curia Romana encargada de administrar los 
bienes, propiedad de la Santa Sede, destinados a proveer los recursos 
necesarios para el cumplimiento de los funciones de la propia Curia. 

Está constituida por una asamblea de Cardenales presidida por uno 
de ellos y consta de dos secciones, la Ordinaria y la Extraordinaria. 

La primera de ellas se ocupa de todo lo referente al estado jurídico-eco- 
nómico del personal de la Santa Sede; vigila las instituciones sometidas a 
su dirección administrativa y se encarga de proveer los recursos precisos 
para la actividad ordinaria de los distintos dicasterios. 

La Sección Extraordinaria se encarga de la administración de sus pro- 
pios bienes muebles y de los que le son confiados por otras instituciones 
de la Santa Sede. 

Esta oficina fue creada por el Papa San Pablo VI en 1967, y, en la actuali- 
dad, su cometido está regulado por lo dispuesto en la Constitución Apostó- 
lica Pastor Bonus, promulgada por San Juan Pablo II el 28 de junio de 1988. 

Dentro de la Curia existe una Prefectura de los Asuntos Económi- 
cos de la Santa Sede que dirige y controla las administraciones de todos 
los bienes que dependen de la misma, cualquiera que sea la autonomía 
que puedan gozar. 


Admonitor 


En algunas órdenes religiosas y, especialmente, en la Compañía de 
Jesús, es la persona encargada de advertir las faltas y defectos externos 
de sus miembros. Debe realizarlo por escrito, como un aviso inspirado en 
la caridad, dirigido al interesado. El propio Prepósito General dispone 
de un admonitor entre sus asistentes. 


Adonai 


Uno de los nombres de Dios en el Antiguo Testamento. Viene a 
significar «Mi Señor» y los judíos lo utilizaban, con frecuencia, para sustituir 
al tetragámmenon integrado por las cuatro letras Jod, He, Ván y Alef 
que era impronunciable. 


Adopcionismo 


Doctrina herética surgida en el siglo II, impulsada en gran medida por 
un curtidor de pieles de Bizancio llamado Teodoto. 

Negaba la divinidad de Cristo, al que consideraba un hombre excep- 
cional que Dios había «adoptado», dotándole de los poderes necesarios para 
llevar a cabo su misión. Tras su muerte, había alcanzado una condición 
divina, similar a la de los héroes de la antigúedad clásica. 
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Del adopcionismo surgiría, en el siglo III, el arrianismo. Los concilios 
de Nicea y Calcedonia donde se definió el símbolo de la Fe, condenaron 
estas desviaciones. 

Sin embargo, el adopcionismo volvió a resurgir en España, impulsado 
por el arzobispo de Toledo, Elipando, y el obispo de Urgel, Félix, en el 
siglo VIII, aunque con matices diferentes. Para ellos, Cristo, por su natura- 
leza divina, era verdadero hijo de Dios, pero, por su naturaleza humana, 
era solamente hijo adoptivo. Condenados en varios concilios, llegaron a 
ser combatidos por el propio Carlomagno, aunque en aquella época, la 
sede de Toledo estaba bajo dominación musulmana, por lo que el herético 
arzobispo pudo persistir en su error. 


Adoración 


Es el acto de prestar el culto interno y externo debido a Dios, el único 
que puede ser adorado como Supremo Hacedor. 

Este culto de adoración que tributamos a Dios recibe el nombre de 
latría. También adoramos a Cristo en la Eucaristía, como Segunda Per- 
sona de la Santísima Trinidad y, por lo tanto, como Dios mismo. 

Indirectamente tributamos culto a Dios a través de los santos y már- 
tires, por cuya intercesión nos dirigimos a Él. Hablamos, en este caso de 
veneración o culto de dulía. 

Por debajo de la adoración a Dios y por encima de la veneración a 
los santos está el culto de hiperdulía que se tributa a la Virgen María 
como Madre de Dios. 


Adoración Nocturna 


Asociación de fieles que tiene por objeto el culto a la presencia real 
de Cristo en la Eucaristía. 

Ya en 1810, el sacerdote italiano Santiago Sinibaldi había creado en 
Roma una asociación con ese nombre que fue erigida canónicamente en 
1815 y a la que el Papa León XIII convirtió en archicofradía, en 1824. 

Pero la Adoración Nocturna, tal como la conocemos actualmente, 
arranca de una iniciativa surgida en Francia en 1844. Fue el abate de la 
Brouillerie quien propuso que todas aquellas personas que lo desearan 
podían unirse en adoración eucarística, comprometiéndose a realizar una 
hora de oración nocturna en sus propios domicilios. Este movimiento dis- 
ponía de dos iglesias, en París y Lyon que, en cierto modo, canalizaban 
ese amplio conjunto de preces. 

Poco después, un músico judío, Hermann Cohen, que se había conver- 
tido al catolicismo, sugirió al abate de la Brouillerie la conveniencia de que 
esa oración fuera realizada mediante la presencia física ante el Santísimo 
Sacramento expuesto en determinadas iglesias y fue, en la noche del 6 de 
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diciembre de 1848, cuando los primeros adoradores nocturnos iniciaron 
sus vigilias en la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias de París. 

El movimiento se extendió rápidamente y, con motivo de un viaje 
efectuado a París, lo descubrió D. Luis Trelles Noguera que, junto a otros 
seis compañeros, se reunió en la desaparecida iglesia del convento de 
capuchinos del Prado, celebrando la primera vigilia española en la noche 
del 3 de noviembre de 1877. 

En España había ya precedentes importantes relacionados con el culto 
eucarístico, como las Cofradías del Santísimo Sacramento y la Devoción 
a las Cuarenta Horas. Curiosamente, los primeros adoradores nocturnos 
quedaron vinculados a esas cofradías del Santísimo Sacramento agregadas 
a la Archicofradía de Santa María sopra Minerva. 

No fue hasta 1897 cuando la Adoración Nocturna Española obtuvo 
su agregación a la Archicofradía de la Adoración Nocturna del Santísimo 
Sacramento de Roma y dispuso de un reglamento común para todas las 
secciones que se fueron constituyendo a partir de entonces. Por ese motivo, 
la fecha del 23 de marzo de 1897 es considerada la de fundación de la 
Adoración Nocturna Española. 

En la actualidad, es una de las devociones que la Iglesia impulsa con 
más interés y se encuentra extendida por todo el mundo, con cerca de 
cinco millones de adoradores que, mensualmente, celebran sus vigilias 
nocturnas, ante el Santísimo Sacramento. 


Adoratorio 


Nombre con el que, en ocasiones, se designaba a los oratorios o 
capillas. También reciben esta denominación los retablos portátiles que 
se utilizaban durante los viajes de personas de la realeza y dignidades 
eclesiásticas. 


Adoratrices 


Religiosas de la congregación de las Adoratices Esclavas del Santísito 
Sacramento y de la Caridad, fundada por Santa María Micaela del Santí- 
simo Sacramento el 21 de abril de 1845, en Madrid. La Santa fundadora 
se llamaba en el mundo María de la Soledad Micaela Agustina Antonia 
Bibiana Desamaissiéeres y López de Dicastillo (1809-1865): era vizcondesa 
de Jorbalán y decidió renunciar a todo para dedicarse a la atención de 
jóvenes que ejercían la prostitución. 


Adrianistas 


Nombre dado a los miembros de una secta fundada, en el siglo I de 
nuestra era, por un discípulo de Simón el mago, que prometía a todos los 
que fueran bautizados por él, el librarse de la vejez y la muerte. 


4J- 


También se aplica a los miembros de una confesión de origen ana- 
baptista fundada por Adriam Hmasted, en el siglo XVI. Se difundió por los 
Países Bajos e Inglaterra y creían que no era preciso bautizar a los niños 
al nacer, siendo más conveniente dejar a la iniciativa de cada individuo la 
elección del momento más oportuno para recibir el Bautismo. 


Adscripción 


Es la asignación de todo ordenado al servicio de la Iglesia. La orde- 
nación sin adscripción estaba prohibida desde antiguo y expresamente la 
estableció el Concilio de Trento. 

En el actual Código de Derecho Canónico se establece que todo clé- 
rigo debe estar incardinado en una iglesia particular, en una prelatura 
personal o en un instituto de vida consagrada, hasta el punto de que si 
un obispo ordena a un súbdito propio destinado al servicio de otra diócesis, 
debe constarle que el ordenado quedará adscrito efectivamente a esa diócesis. 

Todo ello, para evitar que existan clérigos acéfalos o vagos como 
también los denomina el Código. 


Advenimiento 


Este término solía utilizarse para designar al acceso a una alta dignidad 
eclesiástica. Así, por ejemplo, se hablaba de advenimiento al Solio Ponti- 
ficio para referirse al comienzo del pontificado de un Papa. 

Pero se emplea, también, para denominar las dos venidas de Jesu- 
cristo. La primera de ellas en su Nacimiento o, con más propiedad, al 
momento en el que, tras su muerte y Resurrección, se hizo presente en 
el llamado Limbo de los justos, para hacer partícipes a los que allí le 
esperaban de la gloria eterna. 

El segundo advenimiento o Parusía tendrá lugar al final de los tiem- 
pos, con toda su gloria y majestad, para juzgar a vivos y muertos. 


Adventicios 


Ingresos percibidos por la Iglesia que no tenían un carácter regular. 
Entre ellos se encontraban las limosnas y los estipendios. 


Adventista 


Nombre dado a los miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 
una confesión surgida en el marco del movimiento millerista difundido 
por Willian Miller, a mediados del siglo XIX que afirmaba que la segunda 
venida de Cristo tendría lugar hacia el año 1843. 

James White, Ellen G. White y Joseph Bates fueron quienes dieron 
forma a esta nueva iglesia, basada en la tradición protestante anabaptista. 
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Entre sus características principales, además de la creencia en la 
próxima venida de Cristo, figuran el bautismo por inmersión, el respeto 
al sábado como día festivo por excelencia, el estudio de la Biblia como 
fuente de la verdad y la confianza en que serán salvados por la Fe en Cristo. 


Adviento 


Como preparación a la fiesta de la Navidad, se establecieron, desde 
antiguo, cuatro semanas de penitencia que constituyen el Adviento que, 
etimológicamente, significa «Venida». 

En la actualidad es uno de los tiempos fuertes del año litúrgico en el 
que la liturgia hace referencia al próximo Nacimiento del Salvador pero, 
también, a su segunda venida que ha de llegar al final de los tiempos, a esa 
Parusía de Cristo triunfante como juez de vivos y muertos. Pero, además, 
evoca la presencia de Cristo operando su salvación en su Iglesia y en el 
mundo. Porque, como resalta el Secretariado de la Comisión Episcopal de 
Liturgia, el Señor viene constantemente a su Iglesia como presencia per- 
petua, en cada hombre y en cada acontecimiento para que lo recibamos 
con fe y, por el amor, demos testimonio de la espera dichosa de su reino. 

Las lecturas de estos días se centran en el profeta Isaías y sus anun- 
cios mesiánicos y en los relatos evangélicos de la predicación de Juan el 
Bautista, el precursor. 

Como expresión de esa actitud, se recomienda que los altares se ador- 
nen con moderación y se utilice el Órgano, exclusivamente, para sostener 
el canto. Los ornamentos litúrgicos adoptan el color morado. 

El tercer domingo de Adviento, la Iglesia introduce una pausa, porque 
ya se acerca la llegada del Señor, es el llamado domingo de Gaudete, en 
el que pueden utilizarse ornamentos de un color rosado. 

En torno al Adviento han ido introduciéndose una serie de costumbres, 
de reciente implantación en España como son la corona del Adviento, el 
calendario de Adviento o las posadas. 


Advocación 


Según el Diccionario de la Real Academia Española es el título que se 
da a una iglesia, capilla o altar en virtud del santo o del acontecimiento 
sagrado al que están dedicados. 

También son advocaciones los distintos nombres con los que se rinde 
culto a la Virgen María. 


Aer 
En la liturgia griega es la cubierta que se coloca sobre el cáliz y la 


patena, durante la celebración de la Eucaristía, originalmente con el fin 
de impedir que cayera sobre ellos partículas de polvo. 
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Es, asimismo, el paño que, a manera del humeral del rito latino, utiliza 
el diácono para cubrir los vasos sagrados cuando los lleva al altar, antes 
de la celebración. 

También existen otros, ricamente decorados con la imagen yacente 
de Cristo, en recuerdo de la mortaja con la que fue envuelto su cuerpo. 


Aeriano 


Seguidor de Aerio, un monje armenio que, en el siglo IV, fue el pri- 
mero en cuestionar la autoridad y jerarquía de los obispos. Al parecer, 
pretendió se obispo de Constantinopla y al ver frustradas sus aspiraciones 
adoptó una postura de rebeldía, a pesar de que su amigo Eustasio, que 
fue quien ocupó la sede episcopal, le dio constantes muestras de afecto e, 
inclusó, le ordenó como presbítero, pues hasta ese momento no lo era. 

Terminó encabezando un movimiento cismático que, además, de 
defender la igualdad de obispos y presbíteros, rechazaba muchas de las 
ceremonias prescritas por la Iglesia. 

Desde el punto de vista dogmático sus opiniones acerca del Misterio 
de la Santísima Trinidad estaban muy cercanas a las de los arrianos 
que, curiosamente, les combatieron ferozmente hasta que, expulsados de 
los templos que mantenían, terminaron por extinguirse tras unos años de 
clandestinidad en los bosques donde se habían refugiado. 


Aeromancia 


Práctica adivinatoria mediante la observación de las nubes u otros 
fenómenos relacionados con el aire. Es una de las siete suertes condenadas 
expresamente por la Iglesia, junto con la geromancia, la nigromancia, 
la hidromancia, la piromancia, la quiromancia, la osteomancia y la 
dilogmancia. 


Aetos 


Palabra griega que significa águila y con la que se designa un tapiz 
que la lleva bordada, como símbolo o insignia episcopal, planeando sobre 
una ciudad que representa a la sede episcopal que tiene a su cargo. 

El tapiz se coloca a los pies del obispo cuando oficia de pontifical, 
aunque su uso ha quedado restringido a las ordenaciones episcopales. 


Aforado 


En el ámbito de la Iglesia era el personal acogido al Fuero Eclesiás- 
tico, en virtud del cual todo clérigo, religioso, seminarista, novicio 
e, incluso, laico que viviera en comunidad debían ser citados ante los 
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tribunales eclesiásticos para responder tanto por causas administrativas 
como criminales, sin que tuvieran competencia sobre ellos los tribunales 
civiles. 


Aftartodocetas 


Término que deriva de la palabra griega aphthartos, que significa 
incorruptible, y con el que se designa a los seguidores del obispo de 
Alejandría, Gajano, quien en el siglo VI defendía que, desde el momento 
de la Encarnación, el cuerpo de Cristo era incorruptible. 

Ello implicaba que no había muerto realmente en la Cruz, ni había 
experimentado los sufrimientos de la Pasión. 

La Iglesia que ha enseñado siempre que Jesucristo padeció y murió 
realmente por la Redención del hombre, condenó esta doctrina en el 
concilio de Calcedonia. 

También eran conocidos con el nombre de gajanistas, en alusión 
a su fundador y se inscriben dentro de las corrientes monofisistas que 
dieron lugar a sectas similares como las de los fantasiastas para quienes 
la naturaleza humana de Cristo era pura apariencia, algo así como un fan- 
tasma, o los julianistas, seguidores de Juliano de Halicarnaso, también 
en el siglo VI. 


Ágape 


Es una palabra griega que significa amor o amistad y se utilizaba para 
designar a los banquetes que, en homenaje a un difunto, se celebraban 
en la antigua Roma. 

Estos comidas tenían lugar, inicialmente, el día del sepelio y, posterior- 
mente, se llevaban a cabo también nueve días antes de cumplir el primer 
aniversario del fallecimiento. Tenían lugar en el propio hipogeo o sepultura. 
Para ello, estas edificaciones, disponían de una sala construida sobre la 
cámara sepulcral, en la que se congregaban los amigos ricamente ataviados. 

Siguiendo esta costumbre, los primeros cristianos participaban en un 
ágape antes de la celebración eucarística que participaba también del carác- 
ter fúnebre de los mismos, aunque con el sentido de alegría y esperanza 
que se desprende del hecho de que Cristo ha vencido a la muerte por 
su Resurrección. También estaban vinculados al recuerdo de la Última 
Cena y representaban el paso previo a la Eucaristía que tenía lugar a 
continuación. 

En la Iglesia del norte de África, los ágapes estuvieron asociados al 
culto de los mártires y tenían lugar en sus tumbas. Poco a poco, fueron 
desvinculándose de la celebración eucarística y terminaron siendo prohi- 
bidos por algunos abusos que se habían dado. 
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Agarenianos 


Se dio este nombre, derivado de agareno, a los cristianos de oriente 
que apostataron de su fe, para abrazar la del Islam que, en aquellos 
momentos, iniciaba su expansión. 

Desde el punto de vista teológico su justificación se centraba en la 
negación del dogma de la Santísima Trinidad y en la divinidad de 
Jesucristo. Para ello, utilizaban argumentos que causaban horror en las 
comunidades cristianas como el de que Cristo no podía ser Hijo del Padre, 
pues éste no se había casado. 


Agencia General de Preces 


Establecida por una Real Orden de Carlos II, el 11 de septiembre de 
1778, tenía como cometido tramitar todas las solicitudes de dispensas 
pontificias para la celebración del Sacramento del Matrimonio y otras 
gracias. 

En cada diócesis existía un notario que era conocido con el nombre 
de expedicionero, el cual se encargaba de reunir todas las solicitudes de 
los fieles pertenecientes a la misma y enviarlos a la oficina que la Agencia 
tenía en Madrid. 

Desde allí se enviaban a otra oficina que existía en Roma donde se 
tramitaban las de todas las diócesis españolas, siguiendo las concesiones 
el camino inverso. 

En la actualidad, hay un Agente de Preces en el Pontificio Colegio 
Español de San José de Roma. 


Agenda 


Voz utilizada en la antigúedad para designar al Santo Sacrificio de la 
Misa, que cayó en desuso. 


Ageo 


El décimo de los profetas menores que vivió tras el retorno de la 
cautividad de Babilonia. 

El libro que escribió forma parte del Antiguo Testamento, entre los 
llamados libros proféticos. Consta de dos capítulos. El primero de 11 
versículos y el segundo de 23. 

Ageo se dirige a Zorobabel, gobernador de Judá, y a Josué, Sumo 
Sacerdote, para hacerles notar que, mientras el pueblo ha ocupado sus 
casas, el templo está destruido. Por este motivo los exhorta, siguiendo la 
voluntad de Yahvé a acometer la tarea de reconstruirlo para que, como 
había prometido, vuelva a morar en su casa, en medio de su pueblo. 
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Aginianos 


El término derivado de las palabras griegas a y gyne que vendrían 
a significar «horror a la mujer», se aplicaba a los miembros de una secta 
surgida en el siglo VII y que se extendió por varios lugares de Europa. 

Presentaban al matrimonio como una práctica rechazable, innecesaria 
para procrear y negaban su carácter sacramental porque afirmaban que no 
había sido instituido por Jesucristo. También se les denominó aginienses 
y aginios. 


Agnosticismo 


Es un término acuñado por el biólogo Thomas Henry Huxley, en 1871, 
para definir una postura filosófica que, en relación con la Teología, niega 
la posibilidad de que el hombre pueda llegar al conocimiento de Dios. 

En teoría, el agnóstico no niega la existencia de Dios, sino que por 
carecer de evidencias a favor y en contra de la misma, prescinden de ella. 

Surgido del positivismo, admite diversas variantes, algunas de las cua- 
les aceptan la fe como una opción personal de cada individuo que, lógi- 
camente, no comparten. 

El Catecismo de la Iglesia Católica al abordar este tema señala 
que, en algunos casos, el agnóstico se resiste a negar a Dios; al contrario, 
postula la existencia de un ser trascendente que no podría revelarse y del 
que nadie podría decir nada. En otros, simplemente no se pronuncia sobre 
su existencia por entender que ni es posible probarla ni negarla. 

En este sentido, el agnosticismo se diferencia del ateísmo, que adopta 
una postura mucho más radical, aunque a veces se les confunde. En una 
conocida conversación mantenida entre Charles Darwin, que se manifes- 
taba agnóstico, y el ateo Edward Aveling, este último afirmaba que «un 
agnóstico no era sino un ateo elástico, y un ateo no era sino un agnóstico 
agresivo». 

En realidad no es así y, como indica el Catecismo, el agnosticismo 
puede contener a veces una cierta búsqueda de Dios, aunque la idea de 
un Ser superior se acepta como un mero ideal atractivo que tiene valor 
religioso o moral, pero nunca objetivo ni científico. No obstante, alguna 
de sus corrientes niegan la influencia que las realidades superiores, en 
el caso de existir, tienen en la condición humana, por lo que considera 
completamente irrelevantes a todas las religiones. 


Agnus Dei 


Es una oración preparatoria para la Comunión que el pueblo canta 
o recita mientras el celebrante efectúa la fracción del Pan y la inmix- 
tión, durante la celebración de la Santa Misa. Forma parte del rito de la 
Comunión, dentro de la Liturgia Eucarística. 
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Su texto es el siguiente: 


Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 


miserere nobis. ten piedad de nosotros. 

Agnus Dei qui tollis peccata mundi, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
miserere nobis. ten piedad de nosotros. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
dona nobis pacem. danos la paz. 


El Agnus Dei se recita, asimismo, en las Letanías de los Santos y en 
las Letanías lauretanas. 


Agnus Dei. Iconografía 


El «Agnus Dei» o «Cordero de Dios» es una representación simbólica 
de Jesucristo como Mesías sacrificado por la Redención del mundo que 
aparece con frecuencia en el Antiguo Testamento. 

De esos textos proféticos es retomada por San Juan Bautista en el 
momento de su Bautismo a orillas del Jordán y cobrará especial significado 
en las Cartas de San Pablo y, de manera especial, en el Libro del Apoca- 
lipsis que sirvió de inspiración para el naciente arte cristiano. 

Habitualmente, aparece en forma de cordero pasante con un nimbo 
cruciforme, manteniendo con la mano izquierda un estandarte, en el que 
figura la Cruz. 

En referencia al Apocalipsis, otra forma de representarlo es sentado 
sobre un libro cerrado del que penden siete sellos. 


Agnus Dei. Sacramental 


Era una tradición romana muy antigua, la de fabricar unos discos de 
cera con los restos del cirio pascual del año anterior. Por llevar grabada 
en una de sus caras la figura del Agnus Dei recibían ese nombre. 

Solían ser elaborados en la mañana del Sábado Santo siguiente 
a la entronización de un Pontífice, cuyas armas aparecían también 
representadas en ellos. No obstante, podían volver a prepararse cada 
siete años. 

El miércoles de Pascua eran presentados al Papa quien los bendecía 
y sumergía en crisma. Después, eran enviados como regalo a reyes y 
personajes destacados a los que quería honrar como signo de comunión 
con la Santa Sede 

Tienen la consideración de sacramentales y su fin es proteger a 
quienes los usen de los peligros físicos y las asechanzas del Mal. 

Esta costumbre se mantuvo hasta época reciente y eran distribuidos 
por el Papa el sábado siguiente a la Pascua. 
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Agonístico 


Entre los donatistas, era el nombre que recibían los encargados de 
difundir esta herejía impulsada por Donato, obispo de Cartago, en el 
siglo TV. 


Agonizante 


Junto a su utilización habitual para designar a la persona próxima a 
morir, se aplicaba también a los miembros de las órdenes religiosas cuyo 
carisma se centraba en la atención espiritual de los que se encontraban 
en esa situación. 


Agostero 


Era el miembro de una orden mendicante que recorría las eras, 
cuando se estaba procediendo a la trilla, para pedir donativos en grano. Hay 
que tener presente que el pago en grano era un procedimiento habitual. 
Sin embargo la actividad de esas Órdenes interfería otras recaudaciones, 
suscitando frecuentes conflictos que obligó a regular esa práctica. 


Agua bendita 


Agua a la que, a veces, se añade un poco de sal, que el sacerdote 
bendice y se utiliza con diferentes fines litúrgicos. 

El agua bendita es un sacramental y su aspersión está presente en 
muchas ceremonias. A la entrada de todos los templos se dispone en una 
pila de la que la toman los fieles para santiguarse. Con agua se efectúan 
las aspersiones del féretro en las exequias y en varias de las celebraciones 
que tienen lugar a lo largo del año litúrgico, recordando el sacramento del 
Bautismo. La bendición del agua ocupa un lugar preferente en la vigilia 
pascual, en la que se renuevan las promesas que los padres y padrinos 
efectuaron, en nombre del neófito, al entrar a formar parte de la comuni- 
dad de los fieles. 

Se utiliza también en todas las bendiciones previstas en el ritual, en 
las que el sacerdote utiliza el hisopo humedecido en el acetre. 


Agua gregoriana 


También llamada «agua lustral. Era la utilizada por el obispo en el 
transcurso de la ceremonia de consagración de un templo. 

Estaba compuesta de agua y sal como el agua bendita pero, además, 
se le incorporaban cenizas y vino que son bendecidos independientemente. 

Con ella se rociaba el altar y el edificio en el recorrido que el oficiante 
efectuaba durante la ceremonia. En la actualidad se emplea agua bendita. 
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Agua lustral 


De uso en la antigúedad pagana para la realización de aspersiones, 
se elaboraba apagando un tizón, procedente del ara de sacrificios, en un 
recipiente con agua normal. 

De manera, un tanto impropia, se le daba este nombre al agua gre- 
goriana utilizada en la consagración de los templos cristianos. 


Agua de San Gregorio 


En la localidad de Sorlada (Navarra) existe un santuario en el que se 
venera la cabeza de San Gregorio Ostiense, conservada en un relicario 
de características singulares. 

San Gregorio fue un monje benedictino y obispo de Ostia al que, 
en el siglo XI, el Papa envió al reino de Navarra asolado entonces por una 
plaga de langosta, a la que el santo conjuró con gran éxito, por lo que, 
desde entonces, es considerado eficaz protector contra esta calamidad que, 
periódicamente, se abatía sobre muchas regiones de España. 

Para hacerle frente se recurría a la llamada «agua de San Gregorio». El 
relicario de su cabeza dispone de una abertura en su parte superior por la 
que se introducía agua normal que, tras entrar en contacto con el cráneo 
del santo, se recogía a través de un grifo existente en la parte inferior. 

Los recipientes con esta agua que se había convertido en una reli- 
quia de contacto, eran llevados a las localidades de las que procedían 
los devotos y con ella se bendecían los campos, mezclándola incluso con 
agua normal. 

La importancia de esta práctica queda patente en la decisión del rey 
Fernando VI quien ante una plaga de proporciones inusitadas ordenó el 
14 de octubre de 1756 que la reliquia del santo fuera transportada en un 
carruaje hasta Levante, con el fin de que todas las localidades por las que 
pasara pudieran beneficiarse del agua de su cabeza. En algunos municipios 
aragoneses que atravesó aún se conservan pilares votivos que recuerdan 
ese acontecimiento. 


Aguamanil 


Esta palabra designa al jarro con pico que se utiliza para echar el 
agua en un recipiente, mientras se lavan las manos y al propio recipiente 
que la recibe. 

Este conjunto se utiliza litúrgicamente, tras el ofertorio, para que el 
sacerdote oficiante se lave las manos, como signo de purificación. 

Posteriormente, se las seca con el paño o toalla conocido con el nom- 
bre de manutergio. 
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Águila 
Durante los siglos XIII y XIV los papas utilizaban, sustituyendo la cruz 
pectoral, una joya en forma de águila, ricamente guarnecida de piedras 


preciosas. En la actualidad, la iglesia armenia sigue empleando un pectoral 
de estas características con un águila bicéfala coronada. 


Aguinaldo 


Regalo que se da en tiempo de Navidad y que, en su origen, solían 
ser alimentos que se entregaban el día primero del año. Llegaron a ser 
prohibidos por varios concilios debido a su origen pagano. 

Más tarde se popularizó la costumbre de intercambiar regalos de cali- 
dad, aunque, en algunos lugares, persistió la costumbre de dar dulces a 
los niños. Con el nombre de aguinaldo se conocía también a los regalos 
que en especie o en metálico se entregaban por esas fechas a empleados 
y Clientes. 


Aguja 
Chapitel estrecho y apuntado con el que se remataban las torres en 
época gótica. También recibían el nombre de flechas. 


Agujones del palio 


Denominados en latín «aciculae», son tres grandes alfileres de forma 
plana y con la cabeza ricamente decorada con gemas y otros ornamentales, 
con los que se sujeta el palio que, sobre la casulla, viste el Papa y los 
arzobispos metropolitanos. 

Originalmente, su misión era la de fijarlo pero, en la actualidad cum- 
plen una función meramente decorativa o simbólica, dado que se sujetan 
con unos hilos trenzados fijos en el palio. 

Habitualmente están orientados de izquierda a derecha del que los 
porta, pero nada hay establecido sobre ello, siendo frecuente un cambio 
de orientación en los mismos. 


Agustinianismo 


Aunque la acepción habitual de este término es la doctrina basada 
en las enseñanzas de San Agustín, también designa una doctrina herética, 
pretendidamente fundada en las enseñanzas del santo, afirmaba que la 
libertad humana está mediatizada por la aspiración al deleite celestial que 
induce necesariamente a obrar bien. 
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Ahuecador 


También conocido con el nombre de pollero, es la estructura metálica 
que sirve para sostener los grandes mantos bordados de la Virgen en los 
tronos procesionales de la Semana Santa. 


Alabarderos 


Nombre que, en algunos lugares, reciben los que vestidos como sol- 
dados romanos, dan escolta a las imágenes yacentes de Cristo en diversas 
ceremonias que tienen lugar en la tarde del Viernes Santo, recordando a 
los que fueron mandados colocar por Pilatos para custodiar su sepulcro. 


Alba 


Vestidura litúrgica de color blanco, con mangas y cuello abierto, que 
llega hasta los pies y se utiliza en los oficios divinos. 

De origen griego, corresponde a la túnica interior de tejido fino que 
usaban los romanos. Incorporada a la tradición cristiana, desde los pri- 
meros tiempos, en recuerdo de las vestiduras similares que utilizaban los 
sacerdotes judíos. 

La persona que se reviste con ella, la introduce plegada por la cabeza 
y, tras ser desplegada, la ciñe con un cíngulo, salvo en aquellos casos 
«en que esté confeccionada de tal modo que se adhiera al cuerpo», según 
prescribe la Instrucción Redemptionis sacramentum de 25 de marzo de 
2004 y el Misal. 

Hasta hace poco estaba regulado que, en su confección, se utilizara el 
lino o el cáñamo, estando vedado el uso del algodón. Ricamente decora- 
das en la parte inferior y en los antebrazos, actualmente se sustituyen los 
encajes y calados por unos bordados discretos. 

Por su color blanco, el alba simboliza la pureza con la que el oficiante 
se acerca al altar para celebrar el Sacrificio Eucarístico. El Papa San Juan 
Pablo II la comparó al vestido nuevo que el hijo pródigo recibió del padre, 
y al vestido de amor que deben llevar los invitados al banquete del Novio, 
Jesucristo. También simboliza las vestiduras blancas a las que se refiere el 
Apocalipsis, lavadas con la Sangre del Cordero. 

Tradicionalmente, se le daba también otra interpretación, comparándola 
con la vestidura blanca que Herodes mandó poner a Jesús, como burla. 

En 1972, a petición de los obispos franceses, se autorizó el uso en la 
Misa de un alba con una gran estola que, por su corte, reemplazara a la 
casulla. 

Del alba se derivan otras vestiduras como el sobrepelliz o el roquete. 

El alba era, también, la vestidura blanca que se entregaba a los bau- 
tizados en la Vigilia Pascual y llevaban hasta el domingo siguiente que, 
por esa causa, pasó a ser conocido como «domingo in albis». 
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Alba aurifrigata 


Alba decorada en las partes inferiores (anterior y posterior) con rodra- 
piés, pieza de tela rectangular, decorada y bordada, que se complementaba 
con otras similares sobre los puños de las mangas. 


Albigenses 


Movimiento herético que se extendió por el sur de Francia en el siglo 
XII cuyo núcleo principal fue la ciudad de Toulouse, en el Languedoc, de 
donde pasó a algunos lugares de la península ibérica. Frecuentemente se 
les identifica con los cátaros aunque, en realidad, eran una rama de esa 
herejía. 

El nombre de albigenses con el que se les designa procede de la ciudad 
de Albi, donde, en el marco de un concilio allí celebrado, se aprobaron 
las primeras condenas. 

Su doctrina se inspira en el maniqueísmo oriental que, desde las 
primeras cruzadas se había ido extendiendo por Europa dando origen a 
diversas sectas que la Iglesia, sumida en una profunda crisis como conse- 
cuencia de sus disputas con el Imperio por la cuestión de las investiduras, 
no pudo cortar a tiempo. 

Un factor importante para su desarrollo fue la relajación moral de las 
costumbres del clero junto con la actitud de muchos señores que encon- 
traron en el movimiento un apoyo para sus pretensiones políticas. 

Desde el punto de vista teológico, como en el maniqueísmo, defen- 
dían la existencia de dos principios opuestos y de origen diferente. Dios 
ha creado el espíritu, mientras que el demonio es el autor de la materia, 
del cuerpo donde el alma vive cautiva. La salvación, por lo tanto, se logra 
mediante la liberación de lo material, a través de un ascetismo riguroso 
que, en algunas ocasiones, puede llegar al suicidio. 

Como consecuencia de ello, Cristo no llegó a disponer de un cuerpo 
realmente humano, pues ello habría representado entrar en contacto con el 
mal. Su cuerpo tenía un carácter distinto, obra de Dios que lo había inocu- 
lado en María, a través de la oreja, y había nacido de ella aparentemente, 
como aparentemente había padecido y muerto. Nuestros cuerpos, obra 
del mal, tampoco resucitarían, un dogma que rechazaban completamente, 
mientras que defendían la metempsicosis o reencarnación, por lo que 
prohibían consumir todo tipo de carne, salvo el pescado. 

Para evitar, la propagación de nuevos cuerpos, defendían la castidad 
perpetua y rechazaban el matrimonio. No obstante, entre sus miembros 
había dos clases perfectamente distinguidas, los fieles que llevaban una 
vida normal y los perfectos que cultivaban las virtudes predicadas en un 
grado mucho más estricto y se encargaban de la difusión de la doctrina. 
Entre ellos se elegían obispos. 
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A la condición de perfecto se accedía, tras la preparación adecuada, 
mediante la ceremonia del consolamentum, una imposición de manos que 
provocaba una completa purificación y que venía a sustituir a los sacra- 
mentos. Los fieles recibían la imposición de las manos únicamente cuando 
se encontraban en peligro de muerte, en un rito denominado convenenza 
O pacto irremisible. Durante el resto de su vida, los perfectos les impartían 
una bendición denominada melioramentum. Los domingos celebraban 
una especie de ágape con bendición del pan y, periódicamente, tenía lugar 
el appareffamentum que era una confesión general y pública de sus faltas. 

Una de las características de este movimiento fue su denuncia del 
comportamiento del clero al que reprochaban su excesivo apego a los 
bienes y su despreocupación por las cosas espirituales. Lo cierto es que 
muchas gentes se sintieron cautivadas por la sencillez y modo de vida de 
los perfectos, lo que explica la implantación de la herejía. 

El propio San Bernardo y otros cistercienses se percataron de la 
gravedad de problema y se enfrentaron al mismo que había sido reitera- 
damente condenado en varios concilios provinciales. Los Papas enviaron 
legados para adoptar actuaciones eficaces y se tomaron medidas contun- 
dentes. El III Concilio de Letrán invitó a luchar por la fuerza contra los 
herejes pero no fue hasta el pontificado de Inocencio III, en 1198, cuando 
la situación experimentó un cambio radical. 

Por una parte, regresando de Roma el obispo de Osma, Diego, acom- 
pañado por su canónigo, el futuro Santo Domingo de Guzmán, pudo 
comprobar la extensión de la herejía y el impacto fue tan grande que 
decidieron quedarse para ayudar al clero local. Santo Domingo decidió 
fundar la Orden de Predicadores con el fin de disponer de hombres 
preparados para la evangelización. 

Sin embargo, el acceso al condado de Toulouse de Raimundo VI, en 
el que los herejes encontraron un decidido apoyo, acrecentó el problema. 
Inocencio II, al ver los escasos resultados obtenidos hasta entonces decidió 
convocar una cruzada, lo que provocó el asesinato de su legado Pedro de 
Castelnau, a manos de uno de los hombres del propio conde de Toulouse. 

Más de 50.000 personas llegadas del norte de Francia y de otros 
lugares, al mando de Simón de Montfort emprendieron una campaña de 
extrema crueldad que se saldó con numerosas muertes. Una de las vícti- 
mas fue el rey de Aragón Pedro II, cuñado de Ramón VI que, tras haber 
intentado mediar, se puso del lado de su pariente, sucumbiendo en la 
batalla de Muret. Es indudable que, al margen de los aspectos espirituales, 
había un fuerte componente político debido al interés del rey de Francia 
por hacerse con el control de las tierras del Sur que se mantenían dentro 
de la Órbita aragonesa. 

Una a una, fueron cayendo las plazas en poder de los albigenses hasta 
que la herejía quedó exterminada a finales del siglo XIV. Mucho antes, en 
1299, el Languedoc había sido incorporado a la corona francesa. 
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Alcachofa 


Con el popular nombre de da alcachofa» se conoce al incensario 
que, en la catedral de Santiago de Compostela, sustituye al popular bota- 
fumeiro, fuera de las grandes solemnidades. Es de latón plateado y de 
tamaño mucho menor. 


Alcancía 


Entre los significados que el Diccionario de la Real Academia Espa- 
ñola atribuye a esta palabra figura el referido al cepillo para limosnas o 
donativos, así como a la vasija, comúnmente de barro, cerrada, con solo 
una hendidura estrecha hacia la parte superior, por donde se echan mone- 
das que no se pueden sacar sino rompiendo la vasija, lo que también se 
conoce con el nombre de hucha. 


Alcantarinos 


Miembros de una llamada Orden de frailes menores, fundada por San 
Pedro de Alcántara que fue una de las reformas emprendidas dentro de los 
franciscanos. Fue suprimida en el siglo XIX por el Papa León XII que unió 
varios grupos franciscanos bajo la denominación común de Frailes menores. 


Alejianos 


Orden fundada, en 1348, por Alejo Melecio, del que tomaron su nom- 
bre. En 1450 adoptaron la regla de San Agustín. 

En el momento de su fundación, la peste negra ocasionaba estragos 
por toda Europa, por lo que se dedicaron preferentemente a la atención 
de los enfermos y a dar sepultura a las numerosas víctimas de la epidemia. 
Por eso, se les llamaba también cellitas, nombre que proviene del latín 
cella o tumba. 

Vestían hábito y capa negra con capucha, y hubo también una rama 
femenina que llegó hasta el siglo XX. 


Aleluya 


Es una de las aclamaciones de mayor uso en la liturgia cristiana. 
Está formada por la unión de la segunda personal plural del imperativo 
hebreo «hilleb que es «halelw y la abreviatura «yab» con la que se representa 
el nombre impronunciable de Dios. Equivale, por lo tanto, a la expresión 
«Alabad a Dios». 

De la tradición judía la tomaron los cristianos, como expresión de la 
gozosa alegría relacionada con la Resurrección de Cristo. Inicialmente, 
se cantaba exclusivamente en domingo de Resurrección y, poco a poco, 
fue extendiéndose a todo el tiempo pascual. 
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Actualmente se canta en la Misa, dentro de la Liturgia de la Palabra, 
antes de la proclamación del Evangelio, salvo en tiempo de Cuaresma. 
También se puede cantar una vez proclamado. En la liturgia hispana se 
canta siempre después de la proclamación o después de la homilía. Se usa, 
asimismo, como estribillo de antífonas, responsorios e invocaciones. 


Alfa y Omega 


Son la primera y última letra del alfabeto griego con las que se quiere 
simbolizar la eternidad de Dios. Son la traducción de las correspondientes 
letras del alfabeto hebreo que, a su vez, son principio y fin de la palabra 
Emeth que significa «verdad». De ahí, que con ellas se representara a Dios, 
como ser eterno y perfección absoluta. 

En el Antiguo Testamento, en palabras de Isaías, Dios se refiere a 
sí mismo como «Yo soy el primero y el último». 

Por otra parte, en el primer capítulo del Apocalipsis se afirma que 
Dios «el alfa y el omega, el principio y el fin». Esta misma expresión aparece 
en otros dos capítulos en referencia directa a Jesucristo. 

De ahí, que desde los primeros siglos del Cristianismo las letras alfa 
y omega fueran utilizadas como monograma de Cristo, frecuentemente 
asociadas a la Cruz, de cuyos brazos penden en muchas representaciones. 


Alitúrgicos 

Denominación aplicada a aquellos días en los que no se celebraba 
la Misa. Inicialmente lo eran todos, salvo los domingos. Siglos más tarde, 
cuando pasó a celebrarse todos los días, se mantuvieron como alitúrgicos 
los miércoles y viernes. 

Luego, tan sólo lo fueron los miércoles y viernes de Cuaresma, aun- 
que los usos variaban de unos países a otros. 

En la actualidad, los únicos días alitúrgicos son el Viernes Santo, en 
el que se sustituye la Misa por los oficios correspondientes; y el Sábado 
Santo en el que, en señal de duelo por la muerte del Señor, no hay nin- 
guna celebración hasta la solemne Vigilia Pascual. 


Alma 


El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que la persona humana, 
creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual. 

El alma es el principio espiritual en el hombre, lo más íntimo y de 
mayor valor, aquello por lo que es particularmente imagen de Dios. Pero 
el cuerpo participa de esa dignidad, porque está animado por el alma 
espiritual, y es toda la persona humana la que está destinada a ser, en el 
Cuerpo de Cristo, el Templo del Espíritu. 
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No se puede disociar el alma del cuerpo, porque su unidad es tan 
profunda que se debe considerar al alma como la forma del cuerpo. Gracias 
al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y 
viviente. Por eso, en el hombre, espíritu y materia no son dos naturalezas 
unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza. 

La Iglesia enseña que el alma no es fruto de la generación de los 
padres, sino directamente creada por Dios. Además, es inmortal y no perece 
cuando, tras la muerte, se separa del cuerpo, al que se unirá de nuevo en 
el momento de la resurrección final. 


Alma Redemptoris Mater 


Es una de las cuatro antífonas marianas que se cantan en el oficio 
de Completas, dentro de la Liturgia de las Horas, junto con la Salve 
Regina, la Regina Caeli y la Ave Regina Caelorum. Su composición 
suele ser atribuida a Hermann von Reichenau (1013-1054), también cono- 
cido como Hermann el cojo, dado el defecto físico que tenía, por causa 
del cual se desplazaba con una silla de ruedas. Fue un gran erudito, 
versado en muy diversas ciencias. Fue también un prestigioso cronista y 
compositor musical. 

El texto en latín y castellano es el siguiente: 

Alma Redemptoris Mater, quee pervia cæli 

Porta manes, el stella maris, succurre cadenti, 

Surgere qui curat, populo: tu que genuisti, 

Natura mirante, tuum sanctum Genitorem 

Virgo prius ac posterius, Gabrielis ab ore 

Sumens illud Ave, peccatorum miserere. 


Madre del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 

ven a librar al pueblo que tropieza 
y se quiere levantar. 

Ante la admiración 

de cielo y tierra, 

engendraste a tu santo Creador, 

y permaneces siempre Virgen. 
Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores 


Almocraz 


Libro en el que las comunidades religiosas y las parroquias rese- 
ñaban todos sus bienes y las rentas que percibían. Recibe también otros 
nombres como el de Libro cabreo o becerro. 
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Altar 


Según el Diccionario de la Real Academia Española, el altar es la mesa 
consagrada donde el sacerdote celebra el Sacrificio de la Misa. 

El Catecismo de la Iglesia Católica subraya que el altar es el centro 
de la iglesia, porque allí se hace presente el sacrificio de la cruz bajo 
los signos sacramentales y, además, la mesa del Señor a la que el Pueblo 
de Dios es invitado, recordando que en las liturgias orientales el altar es 
considerado, también, un símbolo del sepulcro del Señor. 

La actual concepción litúrgica tiende a resaltar ese papel preeminente 
del altar dentro de la estructura arquitectónica del templo, y su carácter 
simbólico de imagen de Cristo aunque, lógicamente, la mayor parte de 
las edificaciones religiosas responden a unos planteamientos que han ido 
evolucionando en el transcurso de la vida de la Iglesia. 

En cualquier caso, el altar ha sido siempre el soporte físico donde se 
celebraba la Misa y esa celebración sólo puede tener lugar sobre un altar. 

Hubo altares desde los inicios del Cristianismo, aunque es cierto que, 
en determinados momentos, se utilizaron las sepulturas de mártires desta- 
cados que se conservaban en las Catacumbas romanas. Por este motivo, 
se adoptó la costumbre de conservar reliquias de mártires en todos los 
altares, tanto en los construidos en piedra, material que fue siempre pre- 
ferido, o en los que se fabricaban en madera, a la manera de mesas. 

Los altares son consagrados por los obispos y, en ese momento, 
se depositaban las reliquias, envueltas en ricos lienzos, en el interior de 
una caja o teca, oculta en la parte posterior. Al estudiar antiguos altares 
románicos están apareciendo esas tecas y, con frecuencia, fragmentos de 
los tejidos que envolvían las reliquias, en muchos casos telas muy ricas, 
de origen islámico. 

El origen de esta costumbre arranca de lo prescrito en el Liber Pon- 
tificalis de San Félix I en el que se establecía la obligación de celebrar la 
Misa sobre los sepulcros de los mártires. Cuando no se disponía de ellos, 
se colocaban las reliquias e, incluso en los altares de madera hubo siempre 
un ara con reliquias. Se trataba de una pieza de mármol o piedra de forma 
cuadrangular y tamaño suficiente para celebrar la Misa sobre ella, que tenía 
unas excavaciones en sus ángulos, donde se depositaban las reliquias. 

En un altar fijo se distinguían las siguientes partes, la mesa o mensa, 
el soporte o stipes y el sepulcro. 

La ubicación del altar ha ido cambiando en el transcurso del tiempo. 
En las iglesias románicas solía estar aislado al fondo del ábside y su 
forma fue modificándose y enriqueciéndose la decoración frontal. No era 
infrecuente que ese altar estuviera ubicado bajo un pabellón o ciborium, 
formado por una canopia, apoyada en columnas. 

Cuando se generalizó el uso de retablos, a partir de época gótica, 
el altar terminó siendo adosado a la parte inferior de los mismos, con- 
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siderándolo como una prolongación de su estructura. Por otra parte, se 
multiplicaron los altares en el interior de los templos, conforme la mul- 
tiplicación de capillas devocionales hacía surgir nuevos retablos con sus 
correspondientes altares. 

Sobre la mesa del altar se fueron situando aditamentos que desvirtua- 
ban su función esencial la que, precisamente, se ha querido recuperar en 
el marco de las reformas emprendidas tras el Concilio Vaticano II. 

Tradicionalmente, se ha distinguido entre altares fijos y portátiles. Los 
primeros eran los construidos de manera que la piedra, que forma la mesa, 
quedara permanentemente unida a la base, en el mismo lugar del templo. 
Los segundos eran los fabricados para ser utilizados, por necesidades pas- 
torales, en un determinado lugar. En ellos, lo importante, era el ara o altar 
portátil con sus correspondientes reliquias. 

Todo esto se ha modificado sustancialmente. Ahora, se insiste en 
la necesidad de construir altares fijos y únicos, en cada templo, que 
sean preferentemente de piedra y estén ubicados en lugar preeminente 
destacando, por un lado, ese doble sentido inherente al Misterio de la 
celebración eucarística: el de altar de sacrificio y mesa del Señor. Y, por 
otro, el de símbolo de Cristo mismo, presente en medio de la asamblea 
de los fieles. 

Los templos históricos han respetado los altares existentes, aunque han 
tenido que adaptar uno que cumpla los requisitos exigidos por las nuevas 
orientaciones litúrgicas. 

Los altares son consagrados por el obispo, utilizando para ello el 
Santo Crisma. Conviene recordar que debe volver a hacerlo en el caso de 
ser separada la mesa de su base, cuando se produce una rotura de cierta 
entidad o, antiguamente, cuando intencionada o casualmente se retiraban 
las reliquias depositadas que, en la actualidad, ya no son preceptivas. 


Altar mayor 


Es el principal de cada iglesia y está situado en en la cabecera de su 
nave principal, bajo el retablo mayor cuyo titular es el que da nombre 
al templo. 

El Código de Derecho Canónico establece que la titularidad es 
inamovible y, por lo tanto, no puede ser modificada tras la consagración 
del edificio. 


Altar privilegiado 


También conocido como ara praerogativa es aquel en el que, por 
privilegio especial de un Papa, la celebración del Santo Sacrificio de la 
Misa, lucra determinadas indulgencias, generalmente plenarias, a favor 
del alma de un difunto. 
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La consecución de una altar de estas características era un alto honor, 
y el privilegio correspondiente se consignaba en un Breve Pontificio o 
mediante un Rescripto de la Sagrada Congregación de Ritos, en cuyo 
texto se precisaba el alcance de la concesión. 

La más habitual era indulgencia plenaria y la redacción del privi- 
legio solía expresar que «cada vez que cualquier sacerdote, secular o 
regular de cualquier Orden, Congregación o Instituto celebre Misa 
junto al predicho altar por el alma de cualquier cristiano que, a Dios en 
caridad, se marche de esta vida, esa misma alma, del tesoro de la Iglesia y 
a modo de sufragio, consiga indulgencia de manera que, con la ayuda de 
los merecimientos de nuestro Señor Jesucristo, así como de la Santísima 
Virgen María y de todos los Santos, se libere de las penas del Purgatorio, 
si Dios pluguiere». 


Altísimo 


Una de las formas que, para referirse a Dios, se utiliza con frecuencia 
en las Sagradas Escrituras: «El Señor, el Altísimo». 


Alumbrados 


Nombre que recibieron en España los miembros de una corriente 
herética aparecida en el siglo XVI que, en otros países, fue conocida con 
el nombre de iluminismo. 

Se atribuye a Fray Antonio de Pastrana la utilización, por primera vez, 
de esta palabra para referirse a un franciscano de Ocaña del que afirmó 
estaba «alumbrado por las tinieblas de Satanás». 

Los alumbrados creían que era posible el acceso a Dios a través de 
experiencias místicas. Fueron perseguidos por su supuesta relación con 
el protestantismo y por otras desviaciones como los excesos sexuales que 
practicaban por considerar que no era pecado todo aquello que se reali- 
zaba en estado de éxtasis. 

Llegaron a organizarse en grupos de cierta importancia, como los des- 
cubiertos en Toledo, en 1529, y en Sevilla, en 1563 y en 1627. Pero hubo 
otros casos que dieron origen a diferentes procesos en los tribunales de 
la Inquisición, incluso durante el siglo XVIII. 


Ambón 


La dignidad de la Palabra de Dios exige que en la iglesia haya un sitio 
reservado para su anuncio, hacia el que, durante la liturgia de la Pala- 
bra, se vuelva espontáneamente la atención de los fieles. Así se expresa 
la Institutio Generalis del nuevo Misal Romano, resaltando la importancia 
de este elemento esencial de la liturgia eucarística. 
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Situado a la izquierda del presbiterio suele fabricarse, actualmente, 
en materiales nobles y manteniendo una cierta unidad decorativa con el 
propio altar y la sede. 

Desde el ambón se proclaman todas las lecturas bíblicas y el propio 
Evangelio. Para resaltar su dignidad es conveniente que se cubra con una 
tela con los colores propios del día litúrgico. 

El ambón tiene una larga tradición en la arquitectura religiosa. En 
las antiguas basílicas existieron ambones en el transepto y, hasta la 
época románica, fue frecuente la existencia de ambones unidos al can- 
cel del presbiterio. Los hubo también de rica factura, levantados sobre 
columnas. 

Anteriormente, durante la época visigótica se llegaron a distinguir 
varios tipos de ambones: el analogium, desde el que los obispos predi- 
caban las homilías; el tribunal, desde el que se leían los edictos epis- 
copales, y el pulpitum, de los que proceden los púlpitos en los que se 
leían las lecturas sagradas. 

Los ambones fueron siendo sustituidos por púlpitos situados en el 
centro de la nave, para facilitar la audición de la predicación. No obstante, 
siguieron usándose ambones que eran simples atriles, a veces de tijera, 
situados en el presbiterio, donde se leía la Epístola y el Evangelio. 

Actualmente se prevé que el ambón esté en el presbiterio o en un 
lugar cercano a él, y que sea fijo y no un simple atril portátil. Aunque no 
existe una norma específica que así lo establezca, lo habitual es colocarlos 
en el lado del Evangelio. Puede cubrirse con antipendio del color propio 
del tiempo litúrgico. 


Amén 

Palabra de origen semítico que suele traducirse como «Así sea», pre- 
sente en la liturgia judía de donde pasó a la cristiana, desde los tiempos 
apostólicos. Sin embargo, como señalaba el entonces profesor Ratzinger, 
«Amén» tiene la misma raíz, ‘mn’, que «Fe», por lo que expresa mejor «fide- 
lidad, firmeza, firme fundamento, permanecer, verdad». En definitiva, mejor 
que «Así sea», se podría traducir como manifestación de «Creo». 

Con ella, los fieles expresaban su asentimiento a las oraciones del 
sacerdote. En la actualidad, se utiliza como aclamación, al final de todas 
las doxologías. 


Amigonianos 


Nombre con el que son conocidos los Terciarios Capuchinos de Nues- 
tra Señora de los Dolores. 
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Amito 

Vestidura litúrgica en forma de paño blanco cuadrado o rectangular, 
con una cruz bordada en el centro, de cuyos ángulos inferiores penden 
dos largas cintas blancas. 

Se coloca sobre la sotana, en torno al cuello y la espalda, cruzando 
las cintas al pecho, para anudarlas después alrededor de la cintura. 

Tradicionalmente se establecía un paralelismo con el velo con el que 
los soldados taparon el rostro de Jesús, antes de abofetearle. 

Guarda relación con el efod de los sacerdotes judíos e, inicialmente, 
cubría la cabeza, aunque ya el concilio celebrado en Roma, en 774, ordenó 
descubrirla durante las celebraciones. 

Benedicto XVI ha recordado este antiguo modo de vestirlo, como si 
fuera un símbolo de la disciplina de los sentidos y del pensamiento que 
se requieren para la celebración de la Santa Misa. 

Este significado estaba relacionado con la oración que el sacerdote 
recitaba en el momento de vestirlo: «Impón en mi cabeza, Señor, el casco 
de salvación, para rechazar los asaltos del diablo» y, por este motivo, el 
simbolismo que solía aceptarse era, precisamente, el de su condición de 
valladar o defensa frente a la tentación y el uso indebido de las palabras. 

Pero el amito tenía, también una función higiénica, para proteger el 
alba e, incluso, estética. Hoy en día, su uso no es obligatorio si el cuello 
del alba cubre la sotana o el traje del celebrante. 


Amonestación 


Corrección, advertencia o reprensión que se efectúa a una persona 
por quien tiene facultad para hacerlo. En el Derecho Canónico, la amo- 
nestación es preceptiva antes de imponer sanciones previstas, salvo que 
se incurra en ellas /atae sententiae. 


Amonestaciones 


Suele darse este nombre a las preceptivas proclamas que, antes de la 
celebración de un matrimonio deben hacerse públicas en las parroquias 
de cada uno de los contrayentes, para que cualquier persona puede dar 
conocimiento de los impedimentos que hubiera para la celebración canó- 
nica de dicho matrimonio. 


Amor, como atributo de Dios 


Es uno de los atributos morales de Dios. En el evangelio de San 
Juan se señala expresamente que «Dios es amor». 

El cristianismo es la única religión en la que creemos en un Dios 
que ama, un Dios de amor que se preocupa expresamente de cada una 
de sus criaturas. 
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Ese amor se manifestó desde el mismo instante de la creación, al hacer 
al hombre superior a todas las cosas y en el cuidado permanente que ha 
tenido sobre nosotros, a pesar del pecado y las constantes muestras de 
ingratitud. 

Pero es en el Misterio de la Redención, donde el amor de Dios alcanza 
su máxima expresión, al enviar a su propio Hijo para que, con su muerte, 
hiciera posible la salvación de los hombres. 


Amós 

Es uno de los profetas menores. Vivió en tiempo de los reyes Ozías 
de Judá y Jeroboam II de Israel. Era pastor y estando con sus ganados, 
recibió la misión de Yahvé para profetizar. Él mismo se definía como 
«boyero y cultivador de sicomoros». 

Profetizó la ruina del reino de Israel y la muerte a espada de su rey, 
por lo que fue invitado a marchar al reino de Judá. 

En los nueve capítulos de su libro que forma parte del Antiguo Testa- 
mento, dentro de los llamados libros proféticos, fustiga la ingratitud de 
Israel hacia Yahvé, tras haber recibido tantas pruebas de su generosidad. 
Tampoco escapará del castigo Judá, por haber menospreciado la Ley y no 
haber guardado los mandamientos. 

Sin embargo, tras la ruina y la desolación Yahvé anuncia que «devantaré 
el tugurio caído de David, repararé sus brechas y alzaré sus ruinas y le 
reedificaré como en los días antiguos, para que conquisten los restos de 
Edom y los de todas las naciones sobre las cuales sea invocado mi nombre». 


Anabaptistas 


Palabra que procede del griego y que, en sentido estricto, significa 
«bautizar de nuevo». Originalmente, denominó a quienes, a partir del 
siglo IV, consideraban ineficaz el bautismo de los niños y defendían la 
necesidad de volver a bautizar con pleno conocimiento del creyente. 

Sin embargo, se utiliza, con mucha mayor frecuencia para definir a una 
serie de confesiones surgidas en el centro de Europa, a partir del siglo XVI, 
coincidiendo con la Reforma protestante. 

En realidad, estas corrientes son anteriores pero se identificaron con la 
nueva doctrina, compartiendo con ella algunos aspectos esenciales como el 
rechazo a las estructuras eclesiales. La Biblia es para ellos la única fuente 
de la revelación, al que todo creyente puede acceder con la ayuda del 
Espíritu Santo que, al mismo tiempo, confiere carácter sacerdotal a cada 
miembro de la comunidad. Jesucristo se constituye en único mediador, 
aunque no se hace presente en la Eucarístia, convertida en un mero signo 
de confraternidad. Rechazan los sacramentos y, por supuesto, el bautismo 
que tan sólo es signo de conversión previa. 
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Hubo distintas corrientes entre ellas la llamada unitaria de la que formó 
parte Miguel Servet que terminó siendo ejecutado por los calvinistas, 
debido a sus discrepancias por la interpretación del misterio de la Santí- 
sima Trinidad. Fueron muchos los anabaptistas víctimas de la persecución 
que se desencadenó contra ellos, tanto por parte de los católicos como 
de los protestantes. 

No obstante, dentro de ellos, hubo algunos grupos especialmente vio- 
lentos, como el encabezado por Juan de Leiden que se hizo con el control 
de la ciudad de Múnich, cometiendo todo tipo de excesos. Juan de Leiden 
de quien se dice era de belleza física excepcional y estaba dotado de una 
extraordinaria elocuencia, llegó a disponer de quince mujeres, a una de 
las cuales decapitó por haberle censurado su conducta. 

A las persecuciones sobrevivieron grupos moderados que han Ile- 
gado hasta nuestros días. Entre ellos se encuentran algunos que han 
gozado del favor de los medios de comunicación por su peculiar forma 
de vida. Entre ellos se encuentran los menonitas, los amish y los cuá- 
queros. Todos ellos comparten su rechazo a cualquier tipo de violencia 
y la necesidad de que la comunidad se mantenga separada del mundo, 
manteniendo su pureza y sus rasgos característicos, mediante una rígida 
disciplina interna. 


Anacoreta 


Esta palabra que deriva del verbo griego anachoreo, retirarse, designa 
a aquellas personas que, por motivos religiosos, abandonan el mundo 
para vivir en soledad, dedicados a la oración y la ascesis. Es sinónimo 
de eremita, palabra que procede del griego éremos que significa desierto. 

Fue a raíz de las persecuciones desencadenadas contra los cristianos 
cuando, algunos de ellos, comenzaron a adoptar esta forma de vida. En el 
siglo TV, su presencia era muy importante en los desiertos de la Tebaida 
(Egipto), Siria y en la propia Palestina, en el desierto de Juda. También los 
hubo en Occidente, aunque han pasado desapercibidos. 

Se consideraban seguidores del profeta Elías, de Juan el Bautista, y del 
propio Jesucristo que también se retiró durante cuarenta días al desierto. 
Vivían en grutas naturales, en tumbas abandonadas, o en pequeñas cabañas 
construidas por ellos. 

Fueron el inicio de la vida monástica a través de un paulatino proceso 
de agrupamiento. Era frecuente que la santidad de algunos de estos ere- 
mitas, despertara un deseo de emulación por parte de algunos discípulos 
que pasaban a residir en las cercanías del maestro. 

Poco a poco, estos eremitas próximos constituyeron cenobios cuyo 
régimen de vida se mantenía en soledad durante toda la semana, pero el 
domingo compartían una celebración común. Más tarde, de la mayoría de 
esos cenobios surgieron los monasterios. 
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En el comienzo del eremitismo destaca la figura de San Antonio y, 
posteriormente, San Pacomio, San Hilario y San Basilio fueron los grandes 
organizadores del monacato surgido de ese movimiento, del que formaban 
parte gentes de toda condición, desde personas sencillas y, frecuentemente, 
iletradas, hasta sacerdotes. 

Aunque el eremitismo floreció, de manera especial, en la época patrís- 
tica, no se extinguió. Por el contrario, se siguió practicando a través de 
diversas modalidades. En unos casos mediante retiros temporales en los 
lugares acondicionados para ello. En otros, observando la reclusión en las 
propias celdas de un monasterio, desde la que podían asistir a la Santa 
Misa. Eremitas son también los que, con el nombre de ermitaños, vivían 
dedicados a la oración en estos pequeños templos. 

En la actualidad, el fenómeno de la vida eremítica ha cobrado nueva 
fuerza. El Código de Derecho Canónico reconoce esta forma de vida 
en la cual los fieles, con un apartamiento más estricto del mundo, el 
silencio de la soledad, la oración asidua y la penitencia, se consagran 
a la alabanza de Dios y salvación del mundo. Un ermitaño, como lo 
denomina el Código, puede ser reconocido como entregado a Dios den- 
tro de la vida consagrada, si profesa públicamente los tres consejos 
evangélicos, corroborados mediante voto u otro vínculo sagrado, en 
manos del obispo diocesano, y sigue su forma propia de vida bajo la 
dirección de éste. 


Anáfora 


Es el término que, tradicionalmente, se utilizaba en la liturgia oriental 
para designar a lo que, en la Iglesia Católica romana se conocía como el 
Canon de la Santa Misa. 

Mientras que el Canon se mantuvo inmutable desde la reforma grego- 
riana, se han conservado numerosos tipos de anáforas. 

Sin embargo, en la actualidad se utiliza como sinónimo de la Plegaria 
Eucarística que constituye el punto central y el momento culminante de 
toda la celebración eucarística. El Misal Romano admite cuatro fórmulas 
para la anáfora, la primera de las cuales corresponde al antiguo Canon. 


Anagogía 


Interpretación mística de la Sagrada Escritura, encaminada a dar idea 
de la bienaventuranza eterna. 

Se aplica a aquellos pasajes que hacen referencia al cielo y la vida 
eterna. En este sentido, la ciudad terrena de Jerusalén es una representa- 
ción anagógica de la Jerusalén eterna. De igual forma, el sacerdocio de 
Melquisedec del que habla el Antiguo Testamento es una prefiguración 
o anagogía del sacerdocio de Cristo. 
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Analogion 


Nombre que en las Iglesias de rito oriental recibe el atril. 


Anamnesis 


Dentro de la Liturgia Eucarística que forma parte de la Santa Misa, 
sigue a continuación de la Narración de la Institución y de la Consa- 
gración. Está íntimamente unida a la Oblación que le sigue. 

Con ellas, la Iglesia cumpliendo el mandato que recibió del propio 
Jesucristo, a través de los Apóstoles, realiza el memorial del mismo 
Cristo, recordando su bienaventurada Pasión, su gloriosa Resurrección 
y la Ascensión al Cielo. 

Por la Oblación, la Iglesia reunida en torno al altar, presenta al Padre, 
en el Espíritu Santo, la Hostia inmaculada que simboliza la ofrenda de 
su Hijo mediante la cual nos reconcilia con Él. 

La Instrucción General del Misal Romano señala que la Iglesia pre- 
tende que los fieles aprendan a ofrecerse a sí mismos, y que, de día en 
día, perfeccionen, con la mediación de Cristo, la unidad con Dios y entre 
sí, de modo que sea Dios todo entre todos. 


Anástasis 


Es una palabra griega que significa subida o resurrección y por lo tanto 
se asocia al triunfo de Cristo sobre la muerte, patentizado en su gloriosa 
Resurrección, tras ser depositado su Cuerpo en el sepulcro. De ahí que 
la basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén sea conocida también con el 
nombre de basílica de la Anástasis. 

Pero íntimamente vinculada con la Resurrección se encuentra su des- 
censo a los infiernos al que se hace mención expresa en el Credo y tam- 
bién en el pregón pascual, en alusión a su visita al limbo de los justos, 
donde aguardaban los que reuniendo esa condición no habían podido ser 
bautizados, para llevarlos consigo al Paraíso. 

Esta ha sido la expresión iconográfica más habitual de la anástasis que 
está basada en varios textos apócrifos neotestamentarios, especialmente 
en el Evangelio de Nicodemo que incluye un relato anterior perteneciente 
a una obra del siglo II, denominada Descensus Christi ad inferos. 

Por otra parte, en las iglesias orientales recibe este nombre la zona de 
las mismas dedicada a la Resurrección de Cristo. 


Anata 


Era el impuesto que percibía la Cámara Apostólica o los obispos por 
los beneficios concedidos. Consistía en las rentas que producían durante 
el primer año, de donde procede su nombre. 
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Su uso pasó a la legislación civil y, en España, todo aquel que recibía 
un título o privilegio debía abonar lo que se conocía como la «media anata», 
aunque el beneficiario podía ser dispensado del mismo. 


Anatema 


Del griego antithemi, (poner en alto, suspender) es sinónimo de mal- 
dición y, en el lenguaje eclesiástico, de excomunión. 


Andas 


Tablero o plataforma sostenida por dos barras o listones horizontales 
y paralelos que sirve para transportar a hombros a una persona o cosa, 
especialmente una imagen religiosa. Es sinónimo de peana. 


Andron 


En las antiguas basílicas se daba este nombre a la nave del Evange- 
lio en la que se situaban los hombres durante las celebraciones litúrgicas, 
en contraposición con el matronikion, que era la nave de la Epístola, 
destinada a las mujeres. 


Ángel 

La palabra ángel deriva del latín angelus y ésta del griego aggelos que 
significa enviado o mensajero. 

Son seres espirituales, no corporales, de diferente naturaleza que los 
hombres e inmortales. Aparecen citados con frecuencia en la Sagrada 
Escritura y cuya existencia constituye una verdad de fe. 

El Catecismo de la Iglesia Católica se refiere a ellos como criatu- 
ras puramente espirituales, pero personales, con inteligencia y voluntad. 
Fueron creados por Dios, antes que los hombres, por y para el servicio 
de Cristo que es el centro de su mundo. A Él le pertenecen y, a lo largo 
de toda la historia de la salvación los encontramos anunciando, de lejos 
y de cerca, esa salvación y sirviendo al designio divino de su realización. 

La Iglesia enseña que algunos de esos ángeles, encabezados por 
Satán, se revelaron contra Dios y mediante una elección libre rechazaron 
radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. Es el carácter irrevocable de 
su elección, y no un defecto de la infinita misericordia divina, lo que hace 
que el pecado de esos ángeles no pueda ser perdonado. Estos diablos 
caídos o demonios actúan en el mundo por odio a Dios, pero, aunque 
su acción cause graves daños, su poder no es infinito. 

Los que permanecieron fieles han venido actuando como intermedia- 
rios entre Dios y los hombres, aunque su función esencial sea la de estar 
presentes en el trono de Dios. 
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En su cometido de mensajeros se hacen presentes en numerosos pasa- 
jes del Antiguo y del Nuevo Testamento. También aparecen testimonios 
de su misión como guardianes. 

Aunque no constituye un dogma de fe, se considera que los ángeles 
se dividen en tres grupos u órdenes. El primero de ellos está integrado 
por los coros de ángeles propiamente dichos, los de arcángeles y los de 
principados. En el segundo se integran los llamados potestades, virtu- 
des y dominaciones. Del más próximo al trono de Dios forman parte los 
tronos, querubines y serafines. 

Esta clasificación ha sido atribuida a un supuesto Dionisio Aeropagita 
que, entre los siglos IV y V escribió un tratado sobre la jerarquía celeste. 
No obstante, San Pablo cita expresamente algunos de esos nombres. 

Los ángeles pertenecientes a la categoría inferior que, iconográfica- 
mente, suelen ser representados como jóvenes alados, son los que se 
encargan de las relaciones con los hombres y a esa categoría pertenecen, 
los que, según la tradición, tiene a su cargo la custodia de cada uno de 
nosotros, los ángeles de la guarda. 


Ángel de la guarda 


No es dogma de fe, pero sí opinión de la Iglesia, la existencia de 
un ángel que se encarga de cada uno de los hombres. 

Respecto a ellos, hay una alusión del propio Jesucristo cuando, en el 
evangelio de San Mateo, refiriéndose a unos niños, afirma expresamente: 
«Guardaos de despreciar a uno de esos pequeños; porque yo os digo que 
sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro del Padre que está 
en los cielos». 

Esos ángeles llamados de la guarda o ángeles custodios, a los que 
la Iglesia conmemora en la fiesta del 2 de octubre, instituida por el Papa 
Clemente X en el siglo XVIII, tienen como misión proteger a la persona 
que tienen encomendada y facilitarle el camino de la salvación. Según 
enseñaba Santo Tomás de Aquino pueden actuar sobre nuestros sentidos 
y sobre nuestra imaginación, aunque no sobre la voluntad de cada uno. 
Tras la muerte, no se separan y permanecen junto a nosotros en el cielo, 
si logramos alcanzar la felicidad eterna. 


Ángeles caídos 


Nombre con el que también son designados los demonios ya que, en 
su origen, fueron ángeles que se rebelaron contra Dios, por lo que fueron 
castigados, con la condenación eterna y son los que, bajo el mando de 
Satanás, tientan a los hombres y los inclinan al pecado. 
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Angélica 


Se daba este nombre a la ceremonia de bendición del Cirio Pascual, 
realizada en la Vigilia del Sábado Santo. 

Toma su nombre de una de las palabras que aparecen al comienzo 
de la primera estrofa del solemne Pregón Pascual: «Exultet iam angelica 
turba caelorum; Exultet divina mysteria; et pro tanti Regis victoria tuba 
insonet salutaris. Gaudeat el tellus tantis irradiata fulgoribus et aeterni 
Regis splendore illustrata, totius orbis se sentiat amisisse caliginem. 

«Alégrense los coros de los ángeles; Alégrense los misterios divinos y, 
por la victoria de tan gran Rey, resuene la trompeta de la salvación. Alégrese 
también la tierra irradiada con tanta luz e, iluminada con el esplendor del 
Rey eterno, sienta que se ha disipado la oscuridad que tenía encubierto 
al mundo». 


Angelitas 


Secta que daba culto de adoración a los ángeles, por cuya media- 
ción decían tener conocimiento de las cosas divinas. La inconcreción sobre 
los mismos ha hecho pensar a algunos que, en realidad, se trata de una 
denominación que, para ridiculizarlos, se dio a los gnósticos. 


Angelus 


Devoción mariana de hondo arraigo en la Iglesia que fue introducida 
por los franciscanos en el siglo XIII. 

Fue el Papa Calixto III quien, en 1456, ordenó que se rezara en toda 
la Cristiandad, al mediodía, para pedir la ayuda de la Providencia en 
unos momentos en los que Belgrado estaba siendo sitiado por los turcos. 
Benedicto XVI ha recordado, recientemente, esta intervención del primer 
papa Borja en la difusión del Angelus, aunque fueron muchos los pontí- 
fices que aconsejaron esta práctica. Luis XI de Francia puso en práctica 
la costumbre de rezatlo tres veces al día. En muchos lugares, se efectuaba 
al toque de campana y, todavía, muchas emisoras lo emiten a las doce de 
la mañana. 

El angelus contempla el misterio de la Encarnación y se compone de 
tres frases recitadas alternativamente con una Avemaría intercalada entre 
cada una de ellas, y una oración final. La primera relata con concisión el 
momento de la Anunciación y la Concepción de María. La segunda es 
la respuesta de la Virgen a la salutación angélica, tal como la reseña 
el evangelio de San Lucas. La tercera está tomada del evangelio de San 
Juan. 

El nombre de Angelus hace referencia a la primera palabra correspon- 
diente a su texto latino, aunque, en la actualidad, se utiliza la traducción 
castellana: 
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El Ángel del Señor anunció a María. 

Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 
(Avemaría) 

He aquí la esclava del Señor. 

Hágase en mí, según tu palabra. 

(Avemaría) 

Y el Verbo de hizo carne. 

Y habitó entre nosotros. 

(Avemaría) 

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. 

Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Cristo. 


Oremos. Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio 
del Ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que llegue- 
mos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la resurrección de Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

En tiempo pascual, se sustituye por el Regina coeli. 


Anglicano 


Perteneciente o relacionado con la Iglesia anglicana. 


Anillo cardenalicio 


Desde la Edad Media, todos los cardenales, incluyendo los que enton- 
ces no era obispos, llevaban un anillo de oro con una piedra de zafiro o 
topacio engarzada. En su interior aparecía el nombre del Pontífice que 
lo había creado. 

A partir del siglo XIX en el anillo aparecen las armas pontificias y le 
es entregado tras la celebración del correspondiente consistorio público. 


Anillo episcopal 


Es uno de los símbolos de la dignidad episcopal que el nuevo obispo 
recibe en el momento de su consagración, como expresión de su des- 
posorio con a la Iglesia, y así se expresa en las palabras del ordenante: 
«Recibe este anillo, signo de fidelidad, y permanece fiel a la Iglesia, Esposa 
Santa de Dios». 

Suele ser de oro con una amatista engarzada, aunque se han utilizado, 
en el pasado, todo tipo de piedras preciosas, salvo las de color verde, en 
ocasiones haciendo juego con la cruz pectoral. 

Su uso está documentado, al menos, desde el siglo VII y, como ocurre, 
con el anillo del pescador solía ser destruido en el momento del falle- 
cimiento del obispo. Sin embargo, con mucha mayor frecuencia quedaba 
en poder de los familiares o se entregaba como legado a alguna iglesia 
o santuario. 
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Se lleva permanentemente en el dedo anular derecho, salvo el día de 
Viernes Santo, que deja de usarse en señal de duelo por la muerte del 
Señor. 


Anillos papales 


Tradicionalmente, los Papas han venido utilizando tres tipos de ani- 
llos, el que les corresponde como obispo, uno más rico empleado en el 
transcurso de las ceremonias y el llamado anillo del Pescador. Desde el 
pontificado de San Pablo VI únicamente porta en toda circunstancia un 
anillo sencillo de oro que, últimamente, ha llegado a fabricarse en plata. 


Anillo del Pescador 


Con este nombre se conoce el anillo que utiliza el Sumo Pontífice. 
Fabricado en oro lleva grabada la imagen de San Pedro echando las redes 
desde su barca, junto con el nombre en latín del Papa que lo utiliza. 

Le es entregado en el momento del comienzo de su ministerio por el 
Decano del Colegio Cardenalicio, con las siguientes palabras: 

«Beatísimo Padre, el mismo Cristo, Hijo del Dios vivo, Pastor y Obispo 
de nuestras almas, que ha edificado su Iglesia sobre roca, te dé el Ani- 
llo, sello de Pedro el Pescador, que ha vivido su esperanza en el mar de 
Tiberíades y al que el Señor Jesús ha entregado las llaves del Reino de 
los cielos. 

Hoy tú sucedes al Beato Pedro en el Episcopado de esta Iglesia, que 
preside la comunión en la unidad según la enseñanza del Beato apóstol 
Pablo. El Espíritu del amor derramado en nuestros corazones te llene de 
fuerza y mansedumbre para custodiar con tu ministerio a los creyentes en 
Cristo en la unidad de la comunión». 

El Papa Benedicto XVI destacó su significado, en la Misa de Inaugura- 
ción de su Pontificado, con estas palabras: «Los hombres vivimos alienados, 
en las aguas saladas del sufrimiento y de la muerte; en un mar de oscuri- 
dad, sin luz. La red del Evangelio nos rescata de las aguas de la muerte y 
nos lleva al resplandor de la luz de Dios, en la vida verdadera». Esa es la 
misión del «pescador de hombres», sacarlos del mar de la alienación para 
llevarlos a la tierra de la Vida. 

El Pontífice lleva el anillo en su mano hasta el momento en el que, tras 
su fallecimiento, le es retirado por el Cardenal Camarlengo para proceder 
a su inmediata destrucción, junto con el sello de plomo. 

Aunque el anillo del pescador, es el equivalente al que llevan todos 
los obispos, fue en época del Papa Clemente IV cuando se comenzó a 
usarlo para sellar el correo pontificio y, más tarde, se usó en todos los 
documentos oficiales, por lo que su destrucción se lleva a cabo para evitar 
un uso fraudulento durante el período de Sede Vacante. 
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Ánimas del Purgatorio 


Son las almas de los que mueren en gracia y en la amistad de Dios, 
pero imperfectamente purificados, por lo que deben permanecer en el Pur- 
gatorio hasta alcanzar la completa purificación de sus penas temporales. 

Forman parte del Cuerpo Místico de Cristo, constituyendo lo que 
se conoce como la Iglesia purgante. 

Nuestras oraciones y sufragios pueden ayudarles y, por este motivo, 
ha sido una constante la práctica de la oración por los difuntos que se 
fundamenta en la enseñanza de la Sagrada Escritura. 

La Iglesia ha honrado su memoria y ofrecido sufragios en su honor, 
en particular el sacrificio eucarístico. También recomienda las limosnas, 
las indulgencias y las obras de penitencia en favor de ellas. 


Animismo 


Aunque puede tener otras interpretaciones, la palabra se aplica gene- 
ralmente al conjunto de creencias propias de los pueblos primitivos que 
creen la existencia de espíritus que residen en los objetos inanimados y 
pueden influir en nuestras vidas. Es un panteísmo que, en cierto modo, 
constituye un estadio anterior al politeísmo. 


Anteiglesia 


Espacio situado delante de las iglesias, dotado de soportales, donde 
solía reunirse el concejo. 

Según el Diccionario de la Real Academia Española, en el País Vasco 
se da este nombre, por extensión, a las propias parroquias o municipios. 


Anticristo 


Es un personaje real que, antes de la parusía o segunda venida 
de Cristo, aparecerá en el mundo, acompañado del poder de Satanás, 
haciendo toda clase de milagros y prodigios con los que logrará imponer 
su dominio, sometiendo a la Iglesia a una terrible persecución. Muchos 
morirán en sus manos, entre los que, según una antigua tradición, se 
encontrarán los profetas Elías y Enoch, preservados de la muerte para 
consolar a los cristianos en aquellos terribles tiempos. Su poder no será 
muy duradero, pues será vencido por el poder de Dios y precipitado en 
el abismo junto con muchos de sus seguidores. 

Sin embargo, la palabra «anticristo» solo aparece de forma explícita 
en las dos Cartas de San Juan, para referirse a la figura de quien, en 
la culminación de los siglos se enfrentará al poder de Jesucristo, pero 
también aplicando ese nombre a quienes negaban que Jesús era el Cristo, 
en definitiva los que se oponían a la verdad revelada de que era Hijo del 
Padre, «tampoco posee al Padre». 
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San Pablo refiere en la segunda Carta a los Tesalonicenses que «apa- 
recerá el hombre del pecado, que debe perecer miserablemente, el cual, 
oponiéndose a Dios, se levantará encima de todo aquello que se llama 
Dios, hasta sentarse él mismo en el templo de Dios, haciéndose pasar por 
Dios» y en el capítulo 13 del Apocalipsis se precisan algunos detalles de 
lo que llama da Bestia», relacionándola con el número 666, da cifra de un 
hombre». 

La ambigúedad de esa concepción y la dificultad a la hora de inter- 
pretar los textos del Apocalipsis, ha hecho que a lo largo de la historia 
se haya aplicado la denominación de anticristo a muchos de los persegui- 
dores del Cristianismo o a personas que impulsaron sistemas políticos 
radicalmente opuestos al mensaje evangélico; no faltando los que llegaron 
a dar esa calificación al propio Papa. 


Antidoron 


Palabra griega que significa «en lugar de dones» y hace referencia a 
los trozos de pan, santificados con el signo de la Cruz, que se distribuyen 
entre los fieles que no están preparados para recibir la Eucaristía. También 
conocido con el nombre de eulogia, se tomaba en ayunas. 

En los monasterios, los restos que habían sido bendecidos en los 
días festivos, se conservaban durante la semana, para tomarlos después 
de Maitines. 


Antífona 


Breve pasaje, tomado de la Sagrada Escritura, generalmente, que se 
canta, como estribillo, antes y después de un salmo o himno. 

También se da este nombre a la breve oración que el sacerdote recita, 
en la celebración eucarística, tras la Comunión. 


Antifonario 


Es uno de los libros litúrgicos que contiene los cantos que se inter- 
pretan en la celebración de la Misa y es usado por el cantor o el coro. 


Antífonas de la O 


Con este curioso apelativo son conocidas las siete antífonas mayores 
que se rezan en el Oficio de Vísperas, los siete días anteriores a la vigilia 
de Navidad. 

Todas ellas comienzan con el O exclamativo latino «O Sapientia», «O 
Adonai», «O Radix Jesse», «O Clavis David», «O Oriens», «O Rex Gentium, «O 
Emmanuel. 
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Como un eco de las profecías de Isaías, urgen la venida del Salvador 
y concluyen con una petición específica hacia el Señor. 

En castellano, la del 17 de diciembre comienza con «Oh Sabiduría»; 
la del 18 con «Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel», la del 19 con «Oh 
renuevo del tronco de Jesé; la del 20 con «Oh llave de David y cetro de 
la casa de Israel» la del 21 con «Oh Sol que naces de lo alto»; las del 22 
con «Oh Rey de las nacines y Deseado de los pueblos»; y, finalmente, la 
del 23 con «Oh Emmanuel, Rey y Legislador nuestro». 


Antiguas Iglesias Orientales 


Con este nombre se conoce a un grupo de Iglesias, diferente a las 
Iglesias Ortodoxas, que se separaron de la comunión con Roma mucho 
antes del Cisma de Oriente. 

Fueron, de hecho, las primeras divisiones importantes de la Cristian- 
dad y se produjeron a raíz de las definiciones dogmáticas aprobadas en 
los Concilios de Nicea (325), de Constantinopla (381) y Calcedonia (451). 

Todas ellas discrepaban en aspectos dogmáticos relacionados con 
alguna de las tres Personas de la Santísima Trinidad. 

El primer problema importante surgió con el arrianismo, una herejía 
mantenida por un sacerdote de Alejandría, llamado Arrio, que negaba la 
divinidad de Cristo. Se extendió rápidamente y llegó a España con los 
visigodos, arrianos, hasta la conversión de Recaredo. Esta doctrina fue 
condenada en el Concilio de Nicea y, a pesar de su expansión, desapareció 
a finales del siglo VIT. 

Menor importancia tuvieron los macedonianos que negaban la divi- 
nidad del Espíritu Santo y fueron condenados en el Concilio de Cons- 
tantinopla de 381. Seguidores de Macedonio, obispo de Constantinopla se 
extinguieron con su fundador. 

Distinto fue el caso del nestorianismo que planteó otro Patriarca de 
Constantinopla, Nestorio, el cual defendía la existencia de dos personas en 
Cristo, la divina y la humana, de manera que la Virgen María no era Madre 
de Dios, sino de Cristo en cuanto hombre. Condenado en el Concilio de 
Éfeso, el nestorianismo se extendió por Oriente y llegó hasta la India y 
China. Durante la dominación portuguesa, muchos nestorianos volvieron a 
la unidad con la Iglesia Católica, pero se mantuvieron pequeños grupos de 
fieles en los numerosos lugares en los que se había implantado, debido a su 
indudable vigor misionero. Hoy constituyen la Iglesia Asiria de Oriente. 

Finalmente, se incluyen dentro de estas Antiguas Iglesias de Oriente a 
las Iglesias monofisitas que defienden la existencia de una sola natura- 
leza en Jesucristo, fruto de la unidad física entre la naturaleza humana y la 
divina. Son cuatro las iglesias monofisitas que han llegado hasta nuestros 
días: La Iglesia Armenia Apostólica, la Iglesia Copta Ortodoxa, la 
Iglesia Etíope Ortodoxa y la Iglesia Sirio Ortodoxa, las cuales nada 
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tienen que ver con las Iglesias Ortodoxas dependientes del Patriarca de 
Constantinopla. 


Antiguo Testamento 


Una de las dos partes en las que se divide la Biblia e integrada por 
todos los libros escritos antes del nacimiento de Jesucristo. 

Fue en el Concilio de Trento donde se definió la canonicidad de 
los libros que forman parte del mismo, poniendo fin a una controversia 
que se venía manteniendo a lo largo del tiempo respecto a los llamados 
libros protocanónicos y los denominados deuterocanónicos. Los pri- 
meros eran los que, por figurar en la biblia tradicional judía, habían sido 
considerados siempre como de inspiración divina. 

Sin embargo, la versión más difundida entre los primeros cristianos 
era la llamada versión de los Setenta, recopilada en Alejandría, que 
fue traducida al latín por San Jerónimo, dando origen a la Vulgata. En 
ella aparecían los llamados libros deuterocánonicos que eran objeto de 
controversia. En realidad, las discrepancias se centraban en siete libros: 
Tobías, Judit, el Libro de la Sabiduría, el Eclesiástico, Baruch, y los dos 
libros I y II de los Macabeos. A ellos se sumaban algunos otros pasajes 
como el Cántico de los tres jóvenes del libro de Daniel o la historia de 
Susana y los viejos. 

El canon definido por el Concilio de Trento está integrado por los 
siguientes: 

Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio; Josué, Jue- 
ces, Rut, los cuatro libros de los Reyes, los dos libros de Crónicas, 
Esdrás, Nehemías, Tobías, Judit, Ester, Job, los Salmos de David, Pro- 
verbios, Eclesiastés, el Cantar de los Cantares, el Libro de la Sabi- 
duría, Eclesiástico, Isaías, Jeremías, con Baruch, Ezequiel, Daniel, 
los doce profetas menores (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, 
Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías), y los dos 
libros de los Macabeos. 

Se suelen agrupar en la siguiente forma: 

El Pentateuco, integrado por Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio. 

Los 16 libros históricos: Josué, Jueces, Rut, los dos libros de Samuel, 
los dos libros de los Reyes, los dos libros de Crónicas, Esdrás, Nehemías, 
Tobías, Judit, Ester, y los dos libros de los Macabeos. 

Los 16 libros de los profetas: Los 4 de los profetas mayores: Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y Daniel; y los 12 de los llamados menores: Oseas, Joel, 
Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías 
y Malaquías. 

Los 7 libros sapienciales y poéticos: Job, Salmos, Proverbios, Eclesias- 
tés, Cantar de los Cantares, Libro de la Sabiduría y Eclesiástico. 
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La iglesia ortodoxa ha venido coincidiendo básicamente con la cató- 
lica en la canonicidad de estos. 


Antiguo Testamento (Versión de los Setenta) 


Es la primera traducción al griego del Antiguo Testamento, a partir 
del texto original hebreo. Realizada en Alejandría, durante el reinado de los 
Ptolomeos, una leyenda atribuye la iniciativa al faraón Ptolomeo II Filadelfo 
(entre 287-47 a.C.) quien, de acuerdo con ella, se habría dirigido al Sumo 
Sacerdote Eleazar para que le facilitase un ejemplar de la Ley y de las per- 
sonas capacitadas para traducirla. Eleazar le envió el texto solicitado y 72 
traductores, seis por cada tribu, que realizaron su labor en la isla de Faros. 

El relato es, evidentemente, apócrifo y, lo más probable, es que el tra- 
bajo respondiera a las necesidades cultuales de la numerosa colonia judía 
asentada en Alejandría que ya no comprendía el hebreo y se expresaba 
en griego. 

La versión de los Setenta, que también es conocida con el nombre de 
Septuaginta, realizada en un griego de carácter popular, tuvo una amplia 
difusión y fue aceptada por todas las comunidades judías de lengua griega. 
También fue conocida por los Apóstoles y la mayor parte de las citas de 
los Evangelistas proceden de ella. 

De ella surgieron las primeras traducciones al latín y sigue siendo el 
texto oficial de la Iglesia Ortodoxa Griega. En España, la primera edición 
impresa de esta versión apareció en la Biblia Políglota Complutense. 


Antimension 


En la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental 
es una pieza de tela rectangular, generalmente de seda o lino con repre- 
sentaciones del Descendimiento de la Cruz, los Cuatro Evangelistas, o 
inscripciones relacionadas con la Pasión de Cristo, que lleva prendida la 
reliquia de un mártir. 

Es de uso obligatorio en la celebración de la Eucaristía. Se deposita 
en el centro del altar y se despliega antes de la anáfora. Al finalizar, se 
pliega en tres partes, luego en otras tres, de modo que cuando se despliega 
las marcas de los pliegues formen una cruz. 

Se guarda en el interior del eiliton, junto con una esponja utilizada 
para recoger los posibles fragmentos desprendidos de la Sagrada Hostia. 

El antimension pertenece al obispo, que es quien lo consagra, y sim- 
boliza el poder delegado del mismo para celebrar el Santo Sacrificio, de 
manera que si lo retirase de un determinado templo no se podría celebrar 
la Eucaristía. 

La sacralidad del antimension se manifiesta en el hecho de, salvo el 
obispo, sólo puede tocarlo el sacerdote o el diácono. Este último com- 
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pletamente revestido y el sacerdote llevando al menos el epitrachelion 
y las epimanikias. 

En casos excepcionales en los que no se puede disponer de un altar, 
se puede celebrar la Eucaristía encima del antimension. 


Antinomianos 


Seguidores de una doctrina que niega el valor de la ley como norma 
de conducta y considera que sólo la fe basta para salvarse. 

Apareció en los primeros siglos del Cristianismo y pretendía basarse 
en las propias enseñanzas de Jesucristo que se había referido al valor 
imperfecto de la ley. Pero era en San Pablo donde encontraban los argu- 
mentos más sólidos para una creencia condenada siempre por la Iglesia. 

Siglos más tarde, coincidiendo con la Reforma protestante Johann 
Agrícola de Eislebeden volvió a retomar esta doctrina que fue condenada 
por el propio Lutero, a pesar de su posición discrepante, en esta materia, 
con la doctrina de la Iglesia. Agrícola se retractó aparentemente, aunque 
antes de su muerte volvió a reformular sus teorías. Condenadas en 1577, 
fueron quedando relegadas en el olvido. 


Antioquianos 


Pertenecientes a la iglesia de Antioquía que defendía una interpreta- 
ción literal de la Sagrada Escritura, en contraposición a los neoalejan- 
drinos que eran partidarios de una lectura alegórica. 


Antipapa 


Se da este nombre a aquellos Papas que no fueron elegidos de forma 
legitimamente canónica y, popularmente, se atribuye también a una serie 
de personajes que, en los últimos tiempos se han autoproclamado papas 
aunque estos casos sean meras anécdotas sin ninguna trascendencia real 
que afecte al ámbito de la Iglesia universal. 

La Iglesia reconoce la existencia de 36 antipapas, a los que habría que 
añadir otros 3 no oficiales: Clemente VIII y Benedicto XIV, proclamados 
sucesores de Benedicto XIII cuando el Cisma de Occidente ya se había 
resuelto; y Félix V, nombrado por el concilio de Basilea en 1439. 

El primero de los reconocidos llegó a ser santo con posterioridad. 
Fue San Hipólito, autoproclamado Papa, en 217, por discrepancias con el 
legítimo. Fue el más importante teólogo del siglo III y renunció volunta- 
riamente. 

Entre los restantes, los hay desde los nombrados por la autoridad civil 
en épocas de turbulencia, hasta algunos de los elegidos mientras duró el 
citado Cisma de Occidente. 


-83- 


Un caso muy curioso fue el del Papa Formoso que gobernó la Iglesia 
entre 891 y 896, en momentos de enfrentamiento entre Roma y los empe- 
radores carolingios. Su sucesor, Esteban VI, tomó la insólita decisión de 
exhumar su cadáver y, revestido con los ornamentos pontificios, lo some- 
tió a juicio, en lo que se llamó el «sínodo cadavérico». Declarado antipapa, 
le arrancaron las vestiduras, le cortaron los tres dedos de la mano derecha 
con la que había impartido la bendición papal, y sus restos fueron arro- 
jados al Tíber. Rehabilitado, posteriormente, fue sepultado finalmente en 
la basílica de San Pedro. 

Después del Concilio Vaticano II han surgido un cierto número de 
«antipapas», el más conocido de los cuales es el español Clemente Domín- 
guez que, en su iglesia del Palmar de Troya, se autoproclamó papa, con 
el nombre de Gregorio XVII, siendo sucedido a su muerte por uno de sus 
seguidores que tomó el nombre de Pedro IT y, posteriormente, por Gregorio 
XVIII y el actual Pedro III. Pero el caso del Palmar no es el único, pues 
hay otros 9, cuatro de ellos con el mismo nombre de Pedro IT a los que 
hay que sumar los de Pedro Atanasio II, Clemente XV, Valeriano I, León 
XIV y Enmmanuel I. 


Antipendium 


Véase: Frontal 


Antitrinitarios 


Se da este nombre a quienes, en el transcurso de la historia de la 
Iglesia, se han opuesto a la definición dogmática del misterio de la San- 
tísima Trinidad, a través de muy diversas formulaciones. 


Antonianos 


Religiosos pertenecientes a la Orden de San Antonio Abad, en su 
denominación más habitual. 

Designa también a los seguidores de Antonio Uternáher quien, a finales 
del siglo XVIII, defendía en Suiza una doctrina basada en la supremacía de 
la conciencia de cada individuo sobre la ley. Rechazaban todo tipo de culto 
y defendía el amor libre, sin ningún género de trabas. Si a ello unimos la 
práctica del robo, basándose en un supuesto derecho del hombre sobre 
todo lo que existe en la Tierra, no es de extrañar que fueran fácilmente 
repudiados en época tan avanzada. 


Antropomorfitas 


Seguidores de Audio quien, en el siglo IV, defendía la idea de que Dios 
tiene forma humana, basándose en una interpretación literal del Génesis. 
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Surgidos en Siria, eran conocidos también con el nombre de audianos, en 
referencia a su fundador. 

Aunque el error se extendió por algunas comunidades cristianas del 
norte de África, no tuvieron excesiva implantación. En el siglo X hubo 
algunos brotes de esta herejía en el norte de Italia. 


Anuario Pontificio 


Desde 1912 se conoce con este nombre a la publicación que, cada año, 
edita la Librería Editrice Vaticana en la que se reflejan datos y estadísticas 
sobre la situación de la Iglesia. 

La información es elaborada por la Oficina de Estadística Central de la 
Iglesia e incluye la estructura de la Curia romana, las Delegaciones del 
Romano Pontífice en los diferentes países, reseñas de todas las órdenes 
religiosas de derecho pontificio existentes en el mundo, las diferentes 
diócesis, con el nombre de sus obispos, la relación de cardenales, así 
como las universidades católicas y otras instituciones existentes. 

Contiene también datos históricos como la relación oficial de los Papas 
que han gobernado la Iglesia desde el inicio del Cristianismo. 

El Anuario es el heredero de publicaciones similares que han existido 
desde el siglo XVIII, aunque no siempre tuvieron un carácter oficial. 


Anunciación 


La Iglesia conmemora el 25 de marzo la solemnidad de la Anuncia- 
ción del Señor, que hace referencia al momento en el que el arcángel San 
Gabriel comunicó a María que era la elegida para ser la Madre del Mesías, 
el Salvador. Tras su acatamiento de los designios de la Providencia se 
produjo la Inmaculada Concepción del Verbo encarnado. 

El único evangelio canónico que relata este episodio, con el que se 
inicia el gran misterio de la Redención, es el de San Lucas, pero lo hace 
con gran precisión. 

La elección de la fecha del 25 de marzo para esta festividad guarda 
relación con la de Navidad, ya que tiene lugar nueve meses antes, el plazo 
habitual de un embarazo. Es una fiesta mariana, por excelencia, pero tam- 
bién fiesta del Señor, ya que corresponde con su Encarnación. 


Año litúrgico 

Comienza el primer domingo de Adviento para terminar con la fes- 
tividad de Cristo Rey. A lo largo del mismo, la Iglesia celebra la obra 
salvífica de su divino Esposo, como recuerda la Constitución sobre la 
Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II. 

En el ceremonial de los obispos se resalta que la celebración del año 
posee una peculiar eficacia sacramental, ya que Cristo mismo es el que, 
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en sus misterios, o en la memoria de los Santos, especialmente de su 
Madre, continúa la obra de su inmensa misericordia, de tal modo que los 
cristianos no sólo conmemoran y meditan los misterios de la Redención, 
sino que entran en contacto y comunión con ellos, y por ellos tienen vida. 

El eje central del mismo es la celebración de la Pascua del Señor que 
se fija cada año, en función de la luna llena del equinoccio de primavera, 
la cual puede oscilar entre el 22 de marzo y el 25 de abril. De acuerdo con 
ella se establecen los distintos tiempos litúrgicos, aunque existen también 
una serie de fiestas fijas como son las de Navidad, Epifanía, la Asunción 
y las festividades dedicadas a los Santos. 

El año litúrgico se divide en lo que se denomina tiempos fuertes 
y tiempo ordinario. Los primeros son, junto al triduo pascual y el de 
Navidad, el Adviento y la Cuaresma. El tiempo ordinario comprende el 
resto del año. 

A lo largo de este año litúrgico la Iglesia presenta a los fieles los dis- 
tintos aspectos del Misterio Pascual como historia de la Salvación. 


Año Santo 


También llamado «año jubilar» en recuerdo del jubileo que, cada cin- 
cuenta años, celebraban los judíos, en el que eran condonadas las deudas 
y aquellas propiedades vendidas por necesidad retornaban a sus primitivos 
dueños. 

Por este motivo, tienen un sentido de perdón que encuentra su plena 
expresión en la indulgencia plenaria que los Papas conceden a quienes 
cumplan determinadas condiciones. En el caso del Año Santo, por excelen- 
cia, que tiene lugar en Roma, es preciso visitar las basílicas de San Pedro, 
San Juan de Letrán, Santa María la Mayor y San Pablo extramuros, rezando 
por las intenciones del Sumo Pontífice. Es necesario, asimismo, confesar 
y comulgar dentro de los quince días anteriores o posteriores a la visita. 

El primer Año Santo fue convocado por el Papa Bonifacio VIII, en 1300. 
Aunque dispuso que se volviera a celebrar cada cien años, Clemente VI lo 
volvió a convocar en 1350, a petición de los fieles de Roma que padecían 
los estragos de la peste. Para ello, redujo el plazo a cincuenta años que fue 
modificado, de nuevo, por Urbano VI, fijándolo en 33 años. En 1475, Pablo II 
lo redujo a 25, periodicidad que se ha mantenido hasta nuestros días. 

El Año Santo se inicia la víspera de la Navidad cuando, en una 
solemne ceremonia, el pontífice abre la puerta santa con un martillo de 
oro, mientras tres legados suyos hacen lo mismo en las otras basílicas en 
días sucesivos. Al término del mismo, y también en la víspera de la Navidad, 
las puertas santas son tabicadas, permaneciendo así hasta el nuevo jubileo. 

Dentro de la Cristiandad, además de Roma, tienen concedido el 
privilegio de celebrar años jubilares in perpetuum, Jerusalén, Santiago de 
Compostela y Liébana. A estos lugares se unió, recientemente, Caravaca 
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de la Cruz, aunque con algunos matices diferentes, pues mientras los ante- 
riores tienen carácter universal (Roma y Jerusalén), o nacional (Santiago y 
Liébana), el de Caravaca es, por el momento, de carácter local, lucrándose 
la indulgencia plenaria propia del jubileo una sola vez, mientras que en los 
otros puede alcanzarse toties quoties, cada vez que se efectúa la visita en el 
año. Curiosamente, el privilegio de concesión del Año Santo de Caravaca 
permite convocarlo cada siete años, un tiempo sensiblemente inferior al 
de los restantes. 

Por otra parte, la Santa Sede ha concedido el privilegio del jubileo, 
durante el Año Santo, a determinados templos y santuarios de toda la 
Cristiandad, designados por las correspondientes Conferencias Episcopales. 

También se otorga, excepcionalmente, la posibilidad de celebrar Años 
Santos en algunos lugares, con ocasión de determinados acontecimientos 
eclesiales. 


Año Santo Jacobeo 


Es aquel en el que la festividad de Santiago Apóstol, el 25 julio, 
coincide con un domingo. 

Con este motivo, visitando la catedral de Santiago de Compostela se 
lucra la indulgencia plenaria propia de los Años Santos, siempre que 
se cumplan las prescripciones habituales de orar por las intenciones del 
Sumo Pontífice y confesar y comulgar dentro de los quince días anteriores 
o posteriores a la visita a la catedral. 

Es frecuente que muchas personas lleguen hasta Santiago recorriendo 
el camino jacobeo y que, por tradición, efectúen una serie de ritos que 
no son necesarios para ganar el jubileo. Entre ellos, el más conocido es el 
del abrazo a la imagen del apóstol que se venera en el altar mayor de 
la catedral compostelana, la visita a su tumba en la cripta que está bajo 
el presbiterio o el paso por la puerta santa. 


Año Santo Lebaniego 


Por privilegio otorgado por el Papa Julio II, tiene lugar en el monaste- 
rio de Santo Toribio de Liébana (Asturias), cada vez que la fiesta de Santo 
Toribio, que se celebra el 16 de abril, coincide con un domingo. 

En el monasterio se conserva, desde el siglo VIII, el Lignum Crucis 
de mayor tamaño que existe, traído de Tierra Santa por el propio Santo 
Toribio, siendo obispo de Astorga. 


Apagavelas 


También llamado matacandelas, es un instrumento, por lo común de 
hojalata, y en forma de cucurucho, que, fijo en el extremo de una caña o 
vara, sirve para apagar las velas o cirios colocados en alto. 
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A veces lleva adosado en su extremo una mecha o pequeña candela 
que, también, facilita su encendido. 


Aparición 

Es la manifestación sensible de una persona o de un ser sobrenatural 
que no puede ser explicada desde el punto de vista natural. 

El Antiguo Testamento relata numerosas manifestaciones de Dios a 
los patriarcas, así como de ángeles que se hacen presentes en cumpli- 
miento de un mandato divino. Las hay también en el Nuevo Testamento, 
de ángeles y del propio Jesucristo que, tras la Resurrección se aparece 
a sus discípulos en varias ocasiones. 

Pero cuando se habla de apariciones, normalmente solemos referirnos 
a las experiencias de determinados santos y personas sencillas en las que 
han visto a Cristo o, con más frecuencia, a la Virgen María. 

La Iglesia nunca ha rechazado la posibilidad de que existan apari- 
ciones, aunque ha sido muy prudente en esta materia. Entre otras razo- 
nes, porque ha considerado siempre que la Revelación terminó con los 
Apóstoles. Por eso, ha señalado que, en el caso de producirse tendrían 
únicamente la condición de revelaciones privadas, que no vienen a añadir 
nada nuevo a la verdad revelada, pero pueden contribuir a reforzar la fe 
de los creyentes. 

Para ello se requiere, no obstante, la autenticidad de dichas apari- 
ciones. Por este motivo, debe analizarse cuidadosamente desde la propia 
personalidad del vidente a las circunstancias que rodean los hechos y, de 
manera especial, que en el contenido de las manifestaciones supuestamente 
recibidas no haya nada que se oponga al dogma. 

Únicamente, tras un largo proceso, pueden ser aprobadas con un 
carácter permisivo. Ello significa que la Iglesia no se pronuncia sobre la 
verdad de lo ocurrido, sino que se limita a no prohibir que se crea. En 
otras ocasiones, ni tan siquiera se llega a ello, limitándose a permitirlas 
como una manifestación piadosa que puede ser creída con fe exclusiva- 
mente humana. 

No obstante, en la historia reciente existen ejemplos muy conocidos 
de apariciones marianas que han dado lugar a la erección de lugares de 
culto en los que se congregan numerosos fieles que, por intercesión de 
María, obtienen gracias espirituales y favores materiales. Es bien conocida 
la devoción que el Papa San Juan Pablo II tuvo a la Virgen de Fátima, 
cuyo santuario visitó en dos ocasiones, y a la que atribuía su salvación en 
el terrible atentado que sufrió en la plaza de San Pedro. 

Por otra parte, son frecuentes los casos de fundaciones de órdenes 
religiosas que tienen su origen en una aparición y lo mismo ocurre con 
algunas devociones como la del Sagrado Corazón de Jesús 
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Apelianos 


Seguidores de Apeles, quien a mediados del siglo II, supuestamente 
inspirado en las revelaciones de una mujer llamada Filomena a la que, pre- 
tendidamente, se le aparecía San Pablo, creó una secta gnóstica en Roma. 


Apertio aurium 


Dentro del rito del Bautismo, antes de las últimas reformas litúrgicas, 
el ministro del Sacramento, en el caso de ser sacerdote, mojaba con 
un poco de saliva las orejas del que iba a ser bautizado, pronunciando las 
palabras: «Ephatha, quod est aperire in odorem suavitatis». 

Por otra parte, en el rito de iniciación de los catecúmenos, al pasar 
a ser electi, se sometían a tres escrutinios, el último de los cuales era 
el de la 4pertio aurium, que representaba su apertura a la Fe y al buen 
olor de Cristo. 


Apice 
Extremo superior o punta de algo. Se conoce con este nombre la parte 
superior de las dos hojas que forman la mitra de los obispos. 


Apocalipsis 


Es el último de los libros del Nuevo Testamento que la tradición 
atribuye al apóstol y evangelista San Juan. De hecho, en su introducción 
el autor se identifica como Juan y especifica que, hallándose en la isla de 
Patmos, fue arrebatado por el espíritu del Señor que le ordenó escribirlo. 
La estancia del evangelista en dicha isla contribuye a corroborar su autoría, 
aunque no han faltado quienes opinaron que se trataba de un sacerdote 
del mismo nombre. En la actualidad, se admite la posibilidad de que, en 
su redacción, participaran discípulos del apóstol que utilizaron las ense- 
ñanzas recibidas directamente de él. 

Apocalipsis significa revelación y, en este sentido, se trata de un libro 
profético escrito en un momento histórico concreto, cuando la naciente 
Iglesia se veía sometida a las primeras persecuciones de Roma y a los 
problemas suscitados por la aparición de corrientes heréticas. 

El autor pretende animar a los miembros de las siete iglesias de Asia, 
a los que va dedicado, destacando la grandeza de Dios, su eternidad y 
el papel que representa, el Cordero, su Hijo, como Señor de la Historia y 
el único que puede abrir el dibro de los siete sellos». Él es, asimismo, el 
instrumento de la salvación del hombre. 

Presenta a la Iglesia como expresión del Reino de Dios y anuncia 
las grandes tribulaciones que se abatirán sobre ella, antes de la victoria 
definitiva de Cristo. 
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Escrito a finales del siglo I, utiliza un estilo literario de una enorme 
riqueza simbólica que queda patente en toda la estructura de la obra. 
Imágenes, colores y números se encadenan en la secuencia de la visión 
que afirma haber tenido el autor. 

Especialmente interesante es el recurso al número siete, el número 
sagrado que está presente en la propia estructura de la obra y en muchos 
de sus símbolos. Siete son los sellos del libro, siete las trompetas, las 
visiones de la Mujer y su lucha con la Bestia, las copas que derraman las 
plagas, los anuncios de la caída de Babilonia y del propio fin. 

El Apocalipsis ha dado origen a un género literario y ha sido fuente de 
inspiración para el arte cristiano desde los primeros siglos. En este sentido, 
es preciso señalar la influencia que los llamados Beatos tuvieron en la 
Edad Media, con el texto ilustrado con bellísimas imágenes. 

Sus características muy diferentes a los del resto de libros canóni- 
cos fue motivo de polémica entre los primeros Padres de la Iglesia. 
Finalmente, fue aceptado por la Iglesia, en el año 382, por decisión del 
Papa San Dámaso. También lo acepta la iglesia ortodoxa, aunque no se 
incluyen pasajes del mismo en su liturgia, pero lo rechazan las iglesias 
protestantes ya que Lutero afirmaba que no era ni apostólico, ni profético. 


Apocatástasis 


Doctrina herética que, basándose en una cita de los Hechos de los 
Apóstoles, en la que se afirma que Jesucristo se mantendrá en los cielos 
«hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas», defiende que la 
Redención tuvo por fin esa restauración, por lo que llegará un momento 
en el que todas las criaturas, incluidos los ángeles rebeldes, volverán a la 
amistad de Dios y, aunque tengan que sufrir la purificación de sus penas, 
alcanzarán la salvación. 

Fue Orígenes quien difundió esta doctrina en la antigüedad, que volvió 
a ser retomada en el siglo XVIII por Wilhelm Petersen. 


Apócrifos 


Véase: Evangelios apócrifos. 


Apódosis 


En la liturgia griega es la prolongación de una festividad y tiene el 
mismo sentido que la octava del rito latino, aunque no es exactamente 
igual, pues mientras la octava, como su mismo nombre indica, se celebra 
a los ocho días, la apódosis puede tener lugar a los cuatro, cinco, ocho 
o nueve días. 

Esta palabra también designa a la fiesta de la Presentación de la 
Virgen. 
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Apologética 


Ciencia que expone las pruebas y fundamentos de la verdad de la 
religión católica, enseñando la manera de defender las verdades de la fe 
y refutar a quienes se oponen a ellas. 


Apostasía 


Palabra derivada del latín y el griego que significa «colocarse fuera 
de» y que hace referencia a uno de los principales pecados contra la Fe, 
definido por el Código de Derecho Canónico como el rechazo total de 
la fe cristiana. 

La gravedad del pecado es de tal magnitud que, hasta la segunda 
mitad del siglo II, era considerado imperdonable por la Iglesia, aunque al 
constatar que algunos fieles recurrían a apostatar para librarse de las con- 
secuencias de las persecuciones a las que eran sometidos los cristianos, 
se admitió el perdón. 

La apostasía está castigada con la excomunión /atae sententiae, cuya 
remisión quedaba reservada al Sumo Pontífice, aunque en la actualidad 
es competencia del Ordinario del lugar. Si el apóstata es clérigo, puede 
incurrir además en otras penas. 

Para la apostasía se requiere un acto formal, por el que se manifiesta la 
decisión interna de salir de la Iglesia Católica y la manifestación externa de esa 
decisión, la cual debe ser recibida por la autoridad eclesiástica competente. 

Pero ese acto tampoco excluye de la Iglesia, dado que se mantiene 
el vínculo sacramental derivado del bautismo que recibió el apóstata y 
que, por constituir una unión ontológica permanente, no se pierde por 
ningún motivo, de manera que en caso de arrepentimiento no se requiere 
ser bautizado de nuevo. El apóstata será siempre miembro de la Iglesia, 
aunque en rebeldía. 

Ante la pretensión de algunos de que sus nombres sean eliminados 
del correspondiente libro parroquial, la Santa Sede ha dispuesto que 
en estos casos se haga constar, como anotación marginal en el libro de 
bautismos, la referencia al acto formal de apostasía. 

Los recursos interpuestos contra esta norma por algunas personas han 
sido resueltos, en el sentido de que los libros parroquiales no son equipa- 
rables a las bases a las que afecta la legislación sobre protección de datos y, 
por otra parte, en virtud del principio de primacía del Derecho Internacional 
sobre el Derecho interno, no es de aplicación a la Iglesia católica, que se 
rige por los acuerdos de 1979 entre el Estado español y la Santa Sede. 


Apóstata 


Es el fiel bautizado que incurre en el pecado de apostasía y lo 
manifiesta mediante un acto formal, de acuerdo con los requerimientos 
establecidos por la Iglesia. 
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Apóstol 


Significa enviado y es el nombre que reciben los elegidos por el pro- 
pio Jesucristo como compañeros más próximos, sobre los que fundó la 
Iglesia. 

Fueron doce cuyos nombres, de una u otra forma, aparecen en los 
evangelios: Simón Pedro y Andrés, hijos de Jonás; Santiago y Juan, hijos 
del Zebedeo; Felipe; Bartolomé; Tomás; Mateo el publicano; Santiago Alfeo, 
llamado el menor; Tadeo, también llamado Lebeo; Simón el Cananeo; y 
Judas Iscariote. Tras la traición de este último, fue reemplazado por Matías. 
Frecuentemente, se incluye a San Pablo, el llamado Apóstol de los gentiles, 
aunque no conoció a Cristo. También a San Bernabé, discípulo de Pablo. 
No son los únicos ya que, en los primeros se utilizó la palabra en el sentido 
genérico de predicador del Evangelio. De hecho, este último significado 
se ha mantenido hasta nuestros días y un apóstol es aquella persona que 
empeña su vida en la propagación de la Fe. 

Sin embargo, en sentido estricto, fueron únicamente aquellos doce 
escogidos por Cristo a los que mandó «haced discípulos a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado». Como testigos 
del Resucitado, los apóstoles fueron las piedras en la que se asentó el 
edificio de la Iglesia. Cristo les hizo partícipes de su misión y de su auto- 
ridad, constituyéndoles en pastores de su rebaño. Los obispos son, en la 
actualidad, los sucesores de los Apóstoles, de la misma forma que el Papa, 
obispo de Roma, es quien encarna la especial autoridad conferida a Simón 
Pedro como cabeza de la Iglesia. 

Es tradición que todos los Apóstoles padecieron el martirio y murie- 
ron víctimas de la persecución, a excepción de San Juan que sobrevivió a 
las pruebas a las que fue sometido, llegando a alcanzar una edad avanzada. 


Apóstol aprakos 


En la Iglesia Ortodoxa es el libro litúrgico o leccionario que con- 
tiene las perícopas que se leen los domingos y fiestas de todo el año, 
ordenadas a partir de la Pascua, para los domingos y del 1 de septiembre, 
para las restantes fiestas. 


Apostolado del Mar 


Es un instrumento de acción pastoral de la Iglesia creado por el Papa 
Pío XII en 1952 que, en la actualidad, depende del Pontificio Consejo 
para la Atención Espiritual a los Emigrantes e Itinerantes. 

Está formado por una red internacional de asociaciones y organiza- 
ciones católicas que se encarga de la atención espiritual de las gentes de 
la mar en más de 98 países. 
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También presta asistencia social en los numerosos centros que exis- 
ten en los puertos más importantes que son conocidos con el nombre de 
«Stella Maris». 


Apostolado de la Oración 


Es un movimiento eclesial fundado en 1844 por el P. Francisco Javier 
Gautrelet S.J. Orientado inicialmente hacia los estudiantes jesuitas, fue el 
P. Enrique Ramiére S.J. quien lo difundió por todo el mundo. En la actua- 
lidad es una Asociación Pública de fieles que se rige por los últimos 
estatutos aprobados por San Pablo VI en 1968, de la que forman parte más 
de cuarenta millones de personas. 

Bajo la tutela de la Compañía de Jesús y el estímulo de los sucesivos 
pontífices, ha desarrollado un programa de espiritualidad basado en la 
asistencia al Santo Sacrificio de la Misa, la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús y la Virgen María, la comunión con la Iglesia y la práctica de 
la oración, en especial por las intenciones fijadas por el Sumo Pontífice 
y los obispos. Tres metas fundamentales del Apostolado de la Oración son 
el ofrecimiento diario, la consagración y el rezo como reparación. 

Desde 1861, dispone de un medio de expresión propio, el Mensajero 
del Corazón de Jesús que tiene una amplia difusión. 


Apostolados 


Nombre con el que se conoce a las representaciones iconógraficas 
de los Doce Apóstoles. Frecuentemente, se trata de lienzos individuales 
de cada uno de ellos, en los que aparecen identificados con sus corres- 
pondientes atributos. 


Apostolicidad 


Es una de las cuatro notas que definen a la Iglesia de Cristo. La 
Iglesia es Una, Santa, Católica y Apostólica, como proclama el símbolo 
de la Fe. 

La misión de difundir la Buena Nueva fue encomendada por Jesu- 
cristo a sus apóstoles que tienen su continuidad en los obispos, en 
comunión con el Papa, cabeza de la Iglesia, a través de cuyo magisterio 
el Espíritu Santo lleva a cabo la función de interpretar la Revelación. 


Apostólico 


Todo aquello relacionado con los Apóstoles y, por extensión, con el 
Papa en cuanto a jefe supremo de la Iglesia universal. 
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Apostólicos 


Nombre que se dio a los pertenecientes a varias sectas heréticas. En el 
siglo XII, apareció una en torno a la ciudad de Colonia, cuyos miembros 
rechazaban el matrimonio, aunque vivían en concubinato con las mujeres 
que les seguían. Tampoco aceptaban la autoridad del Papa, ni la celebra- 
ción de la mayoría de las ceremonias litúrgicas. 

En 1260, surgió en Italia otro movimiento impulsado por un obrero 
llamado Gerardo Segarelli que, deseando vivir como los apóstoles, reunió 
a un grupo de seguidores que seguían una vida errante, criticando dura- 
mente a la jerarquía eclesiástica. Eran llamado los hermanos apostólicos y 
el fundador terminó en la hoguera, al igual que su sucesor, el llamado Fray 
Dulcino de Novara, del que se deriva el nombre de dulcinistas con el que 
también se conoce a los miembros de esta secta para cuya erradicación el 
Papa Clemente V tuvo que convocar una cruzada en 1307. 


Apotactitas 


Nombre con el que fueron conocidos ciertos monjes que, en el siglo 
TV, practicaban un peculiar modo de ascetismo. 

Eran peregrinos que se dejaban crecer los cabellos, manteniéndolos 
en completo descuido. Andaban descalzos y por vestido utilizaban una 
túnica de mala calidad y una larga capa negra o se cubrían con un simple 
saco de piel de cabra. De él deriva la denominación de sacóforos que 
también se les daba. 

Aunque vivían en comunión con la Iglesia, hubo también herejes 
como los encratitas y los hidroparastatas. 


Aprobación específica 


Es el acto por el que el Sumo Pontífice, asume como propio y le 
otorga fuerza de ley a determinadas leyes y decretos emanados de los res- 
pectivos dicasterios de la Curia Romana, o aquellas normas que derogan 
prescripciones del Derecho Universal. 

Se requiere una solicitud motivada, acompañada con el proyecto de 
texto y mención expresa a las consecuencias de su aprobación, dado que 
una vez otorgada ya no cabe recurso contra la decisión del Papa. 


Apuntador 


Véase: Semanero. 


Aquelarre 


Reunión de brujas que, en la creencia popular, acuden a él volando 
sobre escobas, tras aplicarse un ungúento especial. 
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El principal objetivo del aquelarre es el culto demoníaco. Satanás se 
hace presente en figura de macho cabrío, al que reverencian los asistentes 
mediante el beso anal. Se llevan a cabo, asimismo, prácticas relacionadas 
con el culto católico, aunque invertido. Así se recita el credo al revés o se 
«consagra» una hostia negra. 

Se asocia también con prácticas sexuales y, en ocasiones, con sacrifi- 
cios de niños. Allí se hace entrega a los asistentes de las pócimas necesarias 
para la práctica de la brujería. 


Ara 


Piedra cuadrangular, consagrada por el obispo, que se colocaba en el 
centro de la mesa del altar y sobre la que se celebraba el Santo Sacrificio 
de la Misa. 

El ara tenía una pequeña excavación, llamada sepulcro, donde se 
depositaban reliquias de mártires y se sellaba en el momento de su 
consagración. 

En algunos altares mayores había un ara conocida como ara digni- 
tatis en la que por privilegio pontificio sólo podían celebrar la Misa los 
sacerdotes que eran dignidades de la citada iglesia. 


Árbol de la ciencia del bien y del mal 


Es el que, según el relato del Génesis, estaba plantado en el centro del 
Edén y cuyos frutos fueron expresamente prohibidos por Dios a nuestros 
primeros padres. 

El demonio, en forma de serpiente, fue quien incitó a Eva a comer de 
ellos y, al compartirlo con Adán, fue causa de la pérdida de su primitiva 
inocencia y de su expulsión del Paraíso. 

No debe ser confundido con el árbol de la vida, plantado junto al 
anterior y al que algunos comentaristas judíos atribuyen un tamaño gigan- 
tesco. Nada menos que quinientos años serían precisos para recorrer el 
perímetro de su tronco. 


Árbol de Jesé 


Es la representación simbólica de la genealogía de Cristo que tuvo 
una gran aceptación en la iconografía cristiana. 

En el libro del profeta Isaías se dice: «Saldrá un brote del tronco de 
Isaí y una flor nacerá de sus raíces. Isaí o Isaías fue el padre del rey David 
y la palabra Jesé es la transcripción griega de dicho nombre. 

De la imagen recostada de Jesé surge un árbol frondoso entre cuyas 
ramas son representados los ascendientes del Mesías, en número variable, 
en función del tamaño de la obra y de la habilidad del artista. 
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Árbol de Navidad 


Tradición de origen centroeuropeo que, poco a poco, ha ido exten- 
diéndose por todo el mundo. Consiste en la instalación de un árbol de hoja 
perenne adornado con distintos elementos del que suelen colgar los rega- 
los que, el día de Navidad, se reparten entre los miembros de la familia. 

Sobre su origen hay distintas versiones. No cabe duda de que, antes del 
Cristianismo era costumbre decorar un árbol sin hojas, en el solsticio de 
invierno, con manzanas y otros adornos como expresión de su esperanza 
en el retorno de la vida. Según algunos autores fue San Bonifacio quien 
cristianizó la costumbre y reemplazó aquel árbol de hoja caduca por otro 
de hoja perenne, imagen del amor de Dios, iluminado con las luces que 
representan a Cristo. 

Otra leyenda más literaria habla de un niño que pidió refugio en una 
pequeña casa en la que residía un humilde leñador con su mujer. Aquel 
Niño era el propio Jesús quien, agradecido por la hospitalidad que le 
habían dispensado, les dio una rama de pino, afirmando que, si la plan- 
taban, daría fruto cada año en esas fechas. Desde entonces, al llegar la 
Navidad, del pequeño pino surgían manzanas de oro y nueces de plata. 

En España, hubo un momento en el que el árbol era rechazado por creer 
que venía a reemplazar la costumbre tradicional del belén. Sin embargo, no 
ha sido así, aunque la progresiva descristianización de la Navidad y el con- 
sumismo que la impregna ha ido rodeando estas fechas de una simbología 
que, poco a poco, va ocultando el auténtico sentido de las celebraciones. 


Arbotante 


Arco por el que se descarga hacia los contrafuertes el empuje de las 
bóvedas en las catedrales y edificios góticos. 


Arca de la Alianza 


En el libro del Éxodo se relata cómo Dios ordenó a Moisés la cons- 
trucción de un arca para conservar en ella las tablas de la Ley. Era un 
cofre de madera de acacia, recubierto de oro. Se cubría con una tapa o 
propiciatorio, elaborada en oro fino, con dos querubines, también de 
oro, sobre ella. Estas figuras estaban arrodilladas, con la cabeza baja y 
sus alas extendidas hasta tocarse las de un querubín con las del otro. El 
arca llevaba a sus lados argollas de oro para facilitar el transporte que fue 
encomendado a los levitas. 

El Arca, instrumento de la manifestación del poder de Dios en medio 
del pueblo elegido, estaba depositado en el Sancta Santorum, el espacio 
más sagrado del templo que Moisés construyó cumpliendo las instrucciones 
divinas. Separada del resto del tabernáculo por una cortina a su presencia 
accedía, únicamente, el Sumo Sacerdote, una vez al año. 
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Durante el tiempo que el pueblo de Israel permaneció en el desierto, 
el Arca encabezaba la marcha, a hombros de los levitas y siempre cubierta. 
En la Sagrada Escritura se describen diversos episodios sobre las terribles 
consecuencias que su visión provocaba, así como su utilización como 
eficaz ayuda en los enfrentamientos que tuvieron al llegar a la Tierra 
Prometida. 

Estuvo en Silo y allí fue capturada por los filisteos que, finalmente, la 
devolvieron tras los males padecidos durante el tiempo que permaneció 
en su poder. Llevada a Gabaá, el rey David la condujo a Sión y allí fue 
colocada en el templo que mandó edificar su hijo Salomón. 

Además de las tablas de la Ley, se sabe que, en su interior, se conser- 
varon otros objetos como el cayado de Aarón y un recipiente con el maná 
que había servido de alimento al pueblo en el desierto. 

En un momento determinado, el Arca desapareció. Existen numero- 
sas teorías acerca de su posible destino. Para algunos fue ocultada por el 
profeta Jeremías en una cueva del monte Nebó, para evitar su captura. 
No faltan quienes opinan que está enterrada bajo el solar del templo, algo 
imposible de corroborar pues las excavaciones arqueológicas en esa zona 
chocan con la oposición de los musulmanes por ser el lugar donde se 
asientan dos importantes mezquitas. Finalmente, existe otra hipótesis que 
fija su emplazamiento actual en la iglesia de Nuestra Señora de Sión, en la 
localidad etíope de Axum. De acuerdo con esta teoría, el Arca fue robada 
por el rey Menelik I, el hijo que Salomón tuvo con la reina de Saba, el 
cual se apoderó de ella, sustituyéndola fraudulentamente por una copia. 

La búsqueda del Arca se ha convertido un tema recurrente en la his- 
toria reciente, debido a los poderes extraordinarios que se le atribuyen. 


Arca Eucarística 


Es el lugar preferente del monumento en la que se reserva el Santí- 
simo Sacramento en la tarde del Jueves Santo. 

Algunas de ellas son bellas piezas de orfebrería, de forma rectangular, 
y en otros casos se realizan en madera dorada y policromada con símbo- 
los eucarísticos, siendo muy frecuentes las representaciones del pelícano. 

Unas y otras no permiten ver el interior que permanece cerrado con 
una pequeña puerta, dotada de su correspondiente llave, cuya conserva- 
ción está asociada a determinadas tradiciones. 


Arcángel 


Es uno de los coros o categorías de ángeles que se recogen en la 
clasificación establecida por Dionisito Aeropagita en su tratado sobre la 
jerarquía celeste. Forman parte del primer nivel, inmediatamente después 
de los ángeles y antes que los principados. 
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En la Biblia se cita expresamente el nombre de tres de ellos, Miguel, 
Gabriel y Rafael cuya fiesta celebra la Iglesia el 29 de septiembre. Sin 
embargo, tanto en el libro de Tobías como en el Apocalipsis se habla 
de siete arcángeles a los que la tradición ha puesto nombre. Junto a los 
citados se encontrarían, Uriel, Selafiel, Jegudiel, Baraciel y Camael. Nin- 
guno de ellos son reconocidos por la Iglesia Católica, aunque la Iglesia 
Ortodoxa rinde culto al arcángel Uriel. 

Los nombres de todos ellos terminan con la partícula «El en referencia 
a Dios. Miguel significa «¿Quién como Dios?” y fue el grito de los ángeles 
fieles en el momento de la rebelión de los ángeles caídos. Es considerado 
el jefe de la milicia celestial y su importancia es tan señalada que algunos 
dudan de que sea un simple arcángel. Él será el encargado de luchar contra 
el Anticristo y el que llamará a las almas al juicio definitivo. Defensor del 
pueblo de Dios, su patronazgo ha sido adoptado por numerosas Órdenes 
de caballería y su devoción estuvo siempre muy extendida. 

Gabriel significa «Poder de Dios» y fue el encargado de la Anunciación 
a María, estando presente en el momento sublime de la Encarnación. 

Rafael quiere decir «Dios cura» y su existencia aparece en el libro de 
Tobías, como taumaturgo y compañero del joven, prefiguración de ese 
ángel custodio que nos acompaña a cada uno. 

Inconográficamente se representan como ángeles, aunque con sus 
atributos personales que, en el caso de San Miguel, suele ser la espada 
y la rodela propias de su cometido militar, y la balanza que alude a su 
misión en el juicio. 

En el caso de arcángel Gabriel suele portar en la mano una vara con 
tres azucenas y la filacteria con la salutación «Dios te salve María, llena 
eres de Gracia». 

San Gabriel es frecuentemente representado llevando de la mano al 
joven Tobías que lleva el pez que ha matado el arcángel y con cuya hiel 
curará la ceguera de su padre. 


Arcedianado 


Cada una de las divisiones que, en el pasado, podían existir en una 
diócesis, al frente de las cuales había un arcediano. 

En algunos casos llegaron a estar integrados por 60 parroquias, como 
el arcedianado de Calatayud (Zaragoza) o el de Briviesca (Burgos) con 14 
localidades sometidas a su jurisdicción. 


Arcediano 


En sus orígenes era el más importante de los diáconos, un hombre de 
confianza de los obispos que tenía como cometido visitar a los enfermos 
y a los pobres. 
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A partir del siglo VIII, fue la persona que estaba al frente de un arce- 
dianado, división territorial de una diócesis, en la que ejercían jurisdic- 
ción, en nombre del obispo, y se encargan de la disciplina eclesiástica. 

No tenían funciones pastorales, propiamente dichas, sino judiciales y, 
de hecho, eran jueces ordinarios dentro de su territorio. 

Fueron suprimidos por el Concilio de Trento, siendo sustituidos por 
los Vicarios Generales de las diócesis y, como recuerdo del pasado, el 
nombre de arcediano quedó vinculado a una dignidad de los cabildos 
catedralicios. 


Archi-Abad 


Es un título honorario que usan los abades de determinados monas- 
terios, especialmente importantes por su antigüedad o significado. 

Este es el caso de la célebre abadía de Montecassino, fundada por San 
Benito, y cuna del monaquismo occidental. 

Otros monasterios o abadías que tienen este privilegio son las de 
Martinsberg en Hungría; St. Martín de Beuron, en Alemania, y San Vicente, 
Pennsylvania, que fue la primera fundación benedictina en América. 


Archicofradía 


Es la cofradía que, por privilegio concedido por la Santa Sede, puede 
adoptar o agregar a otras cofradías que, en virtud de esa afiliación partici- 
pan de los privilegios, indulgencias y otras gracias espirituales concedidas 
a la archicofradía. Las cofradías agregadas han de ser de la misma especie 
o naturaleza que ella. 

El título de archicofradía puede ser efectivo u honorífico y su capa- 
cidad para agregar a otras cofradías está vinculada al lugar en el que fue 
erigida. Así si está constituida en una diócesis, solo pueden vincularse a ella 
las cofradías de la misma, mientras que si lo está en una archidiócesis, 
lo pueden hacer todas las de la provincia eclesiástica. Por otra parte, las 
de Roma o las que radican en un santuario insigne, tienen la facultad de 
poder agregar cofradías de cualquier lugar. 

Al margen de esos vínculos espirituales, las archicofradías no tienen 
ningún tipo de jerarquía sobre las cofradías agregadas a ella. El único honor 
reservado a ellas es el preceder a todas las demás cofradías en las procesio- 
nes, excepto a las cofradías sacramentales cuando se trata de una procesión 
con el Santísimo. En el caso de concurrir más de una archicofradía, el 
orden de preferencia viene determinado por la fecha de su erección. 

El Código de Derecho Canónico de 1917, regulaba estas cuestiones, 
al igual que las relacionadas con las cofradías. Sin embargo, el vigente 
Código de 1983, ha eliminado estos términos del Derecho general de la 
Iglesia, lo cual no quiere decir que hayan dejado de existir e incluso de 
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constituirse otras nuevas, aunque regidas por el Derecho particular de 
cada diócesis. 


Archidiácono 


Véase: Arcediano. 


Archieparquía 


Nombre que en las iglesias orientales reciben los arzobispados, al 
frente de los cuales hay un archieparca. 


Arcbieratikon 


Es el equivalente al Pontifical Romano en las Iglesias orientales. 
Su primera edición fue publicada en 1714, habiendo sido objeto de algunas 
revisiones posteriores, la última en 1971. 


Archimandrita 


En la iglesia ortodoxa es el superior de uno o varios monasterios. 
Equivale, por lo tanto, a la dignidad de abad en la iglesia latina. 


Archivo Secreto Vaticano 


Es una institución que tiene como misión conservar los documentos 
relativos al gobierno de la Iglesia, al servicio de la Santa Sede y de la 
Curia Romana, aunque, por su interés, se ha convertido en centro de 
investigación de historiadores procedentes de todo el mundo. 

El término «secreto» responde al uso histórico de esta palabra relacio- 
nada con el entorno próximo a las autoridades y tiene el mismo origen 
que la palabra «secretario». 

En el siglo XV se depositaron muchos documentos en el castillo de 
Sant Angelo, pero corresponde al Papa Paulo V el mérito de haber creado 
un archivo central de la Iglesia en unas dependencias próximas a la Biblio- 
teca Secreta, las llamadas Salas Paulinas. 

Poco a poco, fueron creciendo sus fondos de forma espectacular y, a 
partir del siglo XVIII, comenzaron a ser elaborados detallados índices de 
sus contenidos. Lamentablemente, algunos de sus documentos se perdieron 
durante el traslado a París por orden de Napoleón, en 1810. 

León XIII fue el primer Papa en abrirlo a los investigadores y, poco a poco, 
se fueron reduciendo los límites temporales establecidos para su consulta. 

En la actualidad el Archivo, de acuerdo con su reglamentación, es el 
órgano de conservación permanente de los archivos históricos de la Santa 
Sede y constituye su Archivo Central. 
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Entre sus importantes fondos destacan todos los relativos a los diferen- 
tes dicasterios de la Curia, los archivos pertenecientes a las representacio- 
nes diplomáticas de la Santa Sede en todo el mundo, fondos de familias y 
personajes vinculados históricamente al Papado, los relativos a Concilios, 
órdenes religiosas, monasterios, abadías y archicofradías. 

Su importancia radica en el hecho de que, en sus 85 kilómetros de 
estanterías, están depositados un impresionante conjunto documental 
correspondiente a los últimos 800 años de la historia de la Iglesia. 

En 2019, el Papa Francisco cambió su denominación por la de Archivo 
Apostólico Vaticano, para hacer frente a las connotaciones negativas de la 
palabra «Secreto» que, sin embargo, nada tenía que ver con el uso habitual 
de ese término, como se ha señalado anteriormente. 


Archivolta 


También llamada arquivolta es la cara frontal de un arco. Se deno- 
minan arquivoltas el conjunto de arcos que decoran las portadas de las 
iglesias románicas. 


Arciprestazgo 


Conjunto de parroquias cercanas, en que se divide una diócesis, al 
frente del cual hay un arcipreste. Además del concepto territorial para 
su organización, el Directorio para el ministerio pastoral de los Obispos 
admite que puedan existir otros arciprestazgos personales, rituales o fun- 
cionales y señala, como ejemplo, los que puedan formarse con capellanes 
de hospitales, escuelas, cárceles, etc. 


Arcipreste 


Oficio eclesiástico de gran antigúedad, instituido por los obispos para 
que le ayudaran en su ministerio, en un principio era dignidad superior 
a la de arcediano. 

En el siglo VI se distinguía entre «arciprestes de ciudad» y «arciprestes 
rurales» que eran los que, por delegación del obispo, tenían encomendada 
el cuidado y administración de un grupo de parroquias. 

Con el tiempo, los llamados arciprestes de ciudad quedaron relegados 
a mera dignidad de los cabildos, inferior en jerarquía a la de deán. 

Por el contrario se han mantenido los arciprestes rurales a los que el 
Código de Derecho Canónico denomina también como «vicarios foráneos» 
y lo define como el sacerdote que está al frente de un arciprestazgo. 

El nombramiento, por un tiempo determinado, lo efectúa el obispo, 
tras oír, según su prudente juicio, a los sacerdotes que ejercen su ministerio 
en el arciprestazgo. Antes de la reforma del Código, el oficio de arcipreste 
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estaba unido a determinadas parroquias denominadas «arciprestales» cuya 
titularidad lo llevaba anejo. 

Entre sus facultades se encuentran la de fomentar y coordinar la acti- 
vidad pastoral en el arciprestazgo; cuidar que los clérigos vivan de modo 
conforme a su estado y cumplan diligentemente sus deberes; procurar que 
las funciones religiosas se celebren según las prescripciones de la Sagrada 
Liturgia; se cuide el decoro y esplendor de las iglesias, sobre todo en 
la celebración eucarística y en la custodia del Santísimo Sacramento; 
además de otros cometidos. 

El arcipreste tiene el deber de visitar las parroquias del arciprestazgo 
y también organiza conferencias, reuniones y coloquios con sus párrocos. 


Arco 


Elemento arquitectónico de sustentación que tiene como misión des- 
viar el empuje vertical de los muros hacia los laterales, frecuentemente 
apoyado en pilares o columnas. 

En el transcurso del tiempo y de la evolución de la Arquitectura, se 
han utilizado diferentes tipos, los más frecuentes de los cuales son el arco 
de herradura (propio de la arquitectura visigótica), el de medio punto, o 
el arco apuntado (introducido en el gótico). 


Arco diafragma 


También llamado perpiaño es el arco, generalmente apuntado, dis- 
puesto transversalmente a la nave de un templo, que cumple el cometido 
de aliviar el empuje de los muros laterales y al mismo tiempo soportar la 
cubierta. 


Arco toral 


Denominación con la que se conoce a los cuatro arcos que sustentan 
la bóveda del crucero en un templo. 

También se aplica a los arcos transversales de la nave o a los que 
separan los distintos tramos de una bóveda de crucería. 


Arco triunfal 


En los templos es el arco que separa el presbiterio del resto de la 
nave y suele estar más decorado que los restantes. 


Arcónticos 


Miembros de una secta relacionada con el gmosticismo que defen- 
dían una extraña concepción de la Creación. Según su doctrina el mundo 
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estaba constituido por siete cielos gobernados cada uno por un príncipe 
o arconte. El primero de ellos era el Dios de los judíos, engendrado por 
la luz y que, de su unión con Eva, tuvo a Caín y Abel. 

Negaban la resurrección, aduciendo que los arcontes se alimentaban 
de las almas, y prescindían de los sacramentos. 


Arcosolio 


Es el arco que alberga un sepulcro situado en un muro o pared. En su 
origen, el nombre era utilizado por los primeros cristianos para designar 
a los sepulcros excavados en las catacumbas romanas. 

Mientras la mayoría de los sepulcros o loculi eran nichos de forma 
rectangular, en algunos casos eran embellecidos por estos arcosolios. 


Armagedón 


Palabra que procede del monte Megiddo, situado al NO del mar 
Muerto, frente al que se encuentra una llanura que fue en la antigúedad 
escenario de importantes batallas. Sobre la colina se estableció una ciudad, 
actualmente declarada Patrimonio de la Humanidad. 

Pero, el nombre de Armagedón o «Harmaguedón», como se transcribe 
en la versión de la Biblia de la Conferencia Episcopal Española, es 
mencionado en el libro de Apocalipsis como el lugar en el que se desa- 
rrollará la batalla del fin de los tiempos: 

«Y los congregó en un lugar llamado en hebreo Armagedón». Tras 
derramar su copa en el aire el séptimo ángel, «hubo relámpagos, voces 
y truenos, y un terremoto tan violento, como no lo ha habido desde que 
hay hombres en la tierra», das capitales de las naciones se derrumbaron», 
«odas las islas huyeron, lo montes desparecieron. Un gran pedrisco con 
piedras como de un talento de peso (unos 34 kilos) cayó del cielo sobre 
las personas», dando comienzo el juicio que representará la victoria de 
Cristo y de la Iglesia. 


Armas Christi 


Véase: Atributos de la Pasión 


Arminianismo 

Es una escisión del calvinismo, fundada por Hermans Arminio en los 
Países Bajos, de quien toma el nombre. El motivo fundamental fueron sus 
discrepancias con la doctrina de la predestinación. Fueron condenados 
por el Gran Sínodo Calvinista celebrado en Dordrecth, entre 1618 y 1619. 
Muchos de sus miembros tuvieron que exiliarse lo que facilitó la difusión 
del arminianismo por otros lugares de Europa. 
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Arquiatra 


En las antiguas Cortes europeas, era el médico que tenía a su cargo a 
todo el personal que cuidaba de la salud del monarca. En España utilizaba 
el nombre de Protomédico de Cámara. 

En la Corte Pontificia también existía un Arquiatra, denominación 
que se ha mantenido hasta nuestros tiempos para designar al equivalente 
al Médico de Cabecera del Papa, el facultativo de su confianza que vigila 
su salud y aconseja las medidas a tomar en caso de enfermedad. 

En el organigrama de la Corte figuraba dentro de la llamada Familia 
Pontificia, pero en la reforma llevada a cabo por el Papa San Pablo VI, en 
virtud del Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por 
el que se creó la Casa Pontificia, no se le citaba expresamente. 


Arquitrabe 


La parte del entablamento que apoya directamente sobre la columna 
o sobre su capitel. 


Arras 


Son las monedas que los contrayentes del Sacramento del Matri- 
monio intercambian tras ser bendecidas por el sacerdote, con la fórmula 
siguiente: 

«Bendice, Señor, estas arras, que (se menciona el nombre de los espo- 
sos) se entregan, y derrama sobre ellos la abundancia de tus bienes». 

A la que responde, primero el marido y después la mujer, diciendo: 
«Recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los 
bienes que vamos a compartir» precedido por el nombre del que las 
recibe. 

El contenido simbólico de la ceremonia en la actualidad aparece claro 
en las palabras que pronuncian, en el sentido de representar los bienes 
que compartirán, aunque algunos autores señalan que, en el antiguo rito 
mozárabe, las monedas hacían alusión a los doce meses del año y la deci- 
motercera a la necesidad de compartir esos bienes con los pobres. 

La entrega de las arras va precedida por el intercambio de los anillos, 
previamente bendecidos por el sacerdote con la fórmula: «El Señor ben- 
diga estos anillos que vais a entregaros uno al otro en señal de amor y 
de fidelidad», y que se colocan en el dedo anular de la mano derecha de 
cada cónyuge. 


Arrepentidas 


Nombre que recibían las mujeres que, tras ejercer la prostitución, se 
recogían en casas especialmente fundadas para ellas, en las que se dedi- 
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caban a la oración, bajo la tutela de religiosas que, generalmente, eran 
terciarias franciscanas. 


Arrianismo 


Desde los primeros siglos del Cristianismo, la comprensión del Miste- 
rio de la Santísima Trinidad fue motivo de frecuentes disputas teológicas. 

En el siglo III, Pablo de Samosata había propugnado la tesis de que 
Jesucristo no participaba de la divinidad del Padre. Pero fue Arrio quien, 
de forma más concluyente, contribuyó a la difusión de esta doctrina. 

Arrio que ya había sido excomulgado siendo diácono, por hallarse 
implicado en otra corriente herética, llegó a ser ordenado presbítero. 
Defendía que el Hijo no era de naturaleza divina, sino que había sido 
creado de la nada por el Padre y, por lo tanto, no era consustancial con 
Él. Su gloria era consecuencia de la santidad de su vida y únicamente podía 
ser considerado hijo adoptivo de Dios. 

Muy pronto contó con un gran número de adeptos en las iglesias 
orientales, entre los que se encontraban algunos obispos destacados, 
como Eusebio de Nicomedia. En buena medida, la facilidad de difusión 
de esta doctrina herética vino motivada por el enfrentamiento existente 
entre Oriente y Occidente. 

Condenados por un concilio convocado en Alejandría, hacia 320, el 
problema siguió latente e, incluso, se acrecentó. Al acceder al trono impe- 
rial el emperador Constatino decidió atajarlo para evitar los enfrentamien- 
tos que la disputa estaba provocando. Para ello, convocó el I Concilio 
Ecuménico en Nicea, en el que tuvo una importante actuación el obispo 
de Córdoba, Osio. Pero fue la intervención de San Atanasio la que más 
contribuyó a la condena de la herejía. 

A pesar de ello, la postura vacilante del emperador influyó para una 
pronta recuperación de los partidarios del arrianismo. Conviene señalar que 
Constantino era un simple catecúmeno y que, tan sólo, fue bautizado en 
el momento de su muerte, precisamente por un obispo arriano, el citado 
Eusebio de Nicomedia. 

Su hijo Constancio fue un arriano convencido que tuvo que contem- 
porizar con los defensores de la ortodoxia, por la presión de su hermano 
Constante. Las luchas continuaron y los problemas se sucedieron hasta 
que en el concilio de Calcedonia, celebrado en 381, el arrianismo fue 
definitivimante condenado. 

Mientras tanto, un obispo arriano, Ulfilas, había propagado esta doc- 
trina entre los pueblos germánicos y, por este motivo, los visigodos la 
abrazaron. Con ellos llegó el problema a España, hasta que en el siglo VI, 
Recaredo abjuró de sus errores, aunque poco antes, los enfrentamientos 
en el propio seno de la familia real, habían provocado la muerte de su 
hermano San Hermenegildo, mandado ejecutar por su propio padre, Leo- 
vigildo, por su decidida oposición a la herejía. 
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Arrobo místico 


Denominación que suele aplicarse a la situación de éxtasis, ese 
estado del alma caracterizado, como señala el Diccionario de la Real 
Academia Española, por una unión mística con Dios, mediante la con- 
templación y el amor, en el que se alcanza una suspensión en el ejercicio 
de los sentidos. 


Arzobispo 


De acuerdo con el Código de Derecho Canónico, para promover la 
acción pastoral común en varias diócesis vecinas, y para que se fomenten 
de manera más adecuada las recíprocas relaciones entres sus obispos, se 
constituyen las provincias eclesiásticas. 

Al frente de cada una de ellas hay un Metropolitano, Arzobispo de la 
diócesis que le ha sido específicamente encomendada y con determinadas 
funciones en las diócesis sufragáenas que forman parte de la provincia 
eclesiástica. 

Entre esas funciones figura la de vigilar que se conserve la fe y la dis- 
ciplina eclesiástica, informando al Papa de posibles abusos, si los hubiera. 
También debe efectuar la visita canónica si el obispo titular de una de esas 
diócesis la hubiera descuidado. 

El arzobispo puede realizar funciones sagradas en todas las iglesias de 
su provincia, informando al obispo diocesano si se trata de una catedral. 

Como signo de la potestad de la que, en comunión con la Iglesia 
Romana, se halla investido en su provincia, recibe del Romano Pontí- 
fice el palio, que tiene obligación de solicitar dentro de los tres meses 
siguientes a su toma de posesión. Puede usarlo en todas las iglesias de su 
provincia, pero no fuera de ella. Si fuera trasladado a otra sede metropo- 
litana necesita pedir un nuevo palio. 

En sus armas heráldicas, traen escudo timbrado con capelo de sino- 
ple, guarnecido con dos cordones de sinople, entrelazados y colgantes a 
ambos lados del escudo, formando 10 borlas cada lado, colocadas de a 
1,2,3 y 4 en la última fila. Acolado al escudo cruz de oro simple. Si son 
primados o patriarcas la cruz es doble travesaño. 

En España existen, en la actualidad, los siguientes arzobispados: Bar- 
celona, Burgos, Granada, Madrid, Mérida-Badajoz, Oviedo, Pamplona, San- 
tiago de Compostela, Sevilla, Tarragona, Toledo, Valencia, Zaragoza y el 
Arzobispado Castrense. 


Arzobispado Castrense 


El Papa San Juan Pablo II, por la Constitución Apostólica Spiri- 
tuali Militum Curae, de 21 de abril de 1986, vino a modificar la asistencia 
religiosa en las Fuerzas Armadas, suprimiendo los antiguos Vicariatos 
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Generales Castrenses, para crear Arzobispados Castrenses, asimilados 
jurídicamente a las diócesis territoriales. 

Este cambio respondía a una nueva concepción doctrinal y jurídica 
emanada del Concilio Vaticano II, según la cual las diócesis eran concebidas 
como una parte del pueblo de Dios, confiada a un obispo para ser apa- 
centada con la cooperación de su presbiterio, con alusiones específicas 
a los militares y sus peculiares condiciones de vida. 

Hasta la reforma emprendida por San Juan Pablo II, los Vicarios Cas- 
trenses ejercían su jurisdicción como autoridades delegadas del Romano 
Pontífice. A partir de la Spirituali Militum Curae, se crean circunscripciones 
eclesiásticas particulares concebidas y organizadas como cualquier iglesia 
particular, a las que denomina «Ordinariatos Castrenses», confiados a un 
Ordinario Castrense que es obispo y goza de todos los derechos de los 
obispos diocesanos, con todas sus obligaciones, entre ellas la de efectuar 
la visita ad limina. 

De acuerdo con esta nueva concepción, el Ordinario Castrense puede 
erigir Seminario propio, conferir Sagradas Órdenes e incardinar a otros 
sacerdotes. 

Su jurisdicción es personal, pues se ejerce sobre las personas perte- 
necientes a las Fuerzas Armadas, ordinaria, propia y cumulativa con el 
obispo diocesano, ya que los militares pueden ser feligreses de la iglesia 
particular donde residen. 

En España el Ordinariato Castrense está regido por un arzobispo que 
se denomina Arzobispo Castrense de España. Tiene Presbiterio propio a 
cuyos miembros concede la misión canónica propia de los capellanes. 
Su sede personal y curia están en el antiguo Palacio de la Nunciatura 
Apostólica de Madrid, y dispone de catedral en la capital de España. 

Desde 1991 cuenta con seminario propio, el Colegio Sacerdotal Cas- 
trense. Otras instituciones que dependen del Arzobispado son la Herman- 
dad de Capellanes Retirados, el Apostolado Seglar Castrense y algunas 
cofradías como la del Cristo de los Alabarderos de la Guardia Real y la 
Cofradía del Cristo de la Buena Muerte de Málaga. 


Arzobispo Metropolitano de la Provincia Romana 


Es uno de los títulos usados por el Papa, ya que, como obispo de 
Roma, es al mismo tiempo arzobispo de la provincia eclesiástica que 
depende de esa sede. 

Las tareas propias de ese cometido las delega en el Cardenal Vicario 
y Arzobispo de Roma. 

Son diócesis sufragáneas de Roma las de Ostia, Albano, Frascati, 
Palestrina, Porto y Santa Rufina, Sabina y Poggio Mirteto, y Velletri, las 
cuales son asignadas a un Cardenal del Orden Episcopal, aunque sin juris- 
dicción efectiva que es ejercida por un obispo titular. 


1072 


Asamblea Eucarística 


Es una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Euca- 
ristía. Hace referencia a la Cena que el Señor celebró con sus discípulos 
en la noche en que iba a ser entregado, para dar culminación al Misterio 
de la Redención. 

En griego existe la palabra Synasis, que significa reunión, y fue utili- 
zada para designar las primeras asambleas eucarísticas. En cierto sentido, 
es sinónimo de Iglesia que, como traducción de la palabra hebrea «qahal», 
también quiere decir «asamblea». 

La Iglesia era, por lo tanto, la reunión de los cristianos en torno a la 
mesa del Señor, para celebrar la Eucaristía. 


Ascensión 


Cuarenta días después de su Resurrección, Jesucristo llevó a sus 
apóstoles hacia Betania, y en un monte cercano, tras darles la bendición, 
se elevó por sí mismo a los cielos, desapareciendo de su vista. 

Se refieren a ella brevemente el evangelio de San Marcos y el de San 
Lucas. Con más detalle aparece en el prólogo de los Hechos de los Após- 
toles, donde se relata que, mientras el Señor desaparecía, se presentaron 
dos varones con vestiduras blancas que dijeron a los apóstoles: «Hombres 
de Galilea, ¿qué estáis mirando? Ese Jesús que ha sido arrebatado de entre 
vosotros al cielo, vendrá como lo habéis visto ir». Entonces, regresaron a 
Jerusalén. 

La Ascensión del Señor es un dogma de fe que aparece recogido en 
todos los símbolos de la fe. 

Muy pronto comenzó a celebrarse la festividad de la Ascensión en 
la iglesia de Jersusalén y, desde allí, se extendió a toda la Cristiandad. 
Se celebra cuarenta días después de la Pascua de Resurrección, en jue- 
ves, uno de los más importantes del calendario litúrgico con el de Jueves 
Santo y el Corpus Christi. En la actualidad, por razones prácticas, puede 
trasladarse al domingo siguiente. 


Asceta 


Persona que intenta alcanzar la perfección cristiana, por medio de la 
penitencia y la mortificación que caracterizan al ascetismo. 


Ascetismo 


El ascetismo cristiano encuentra su fundamento en el propio Jesucristo, 
uniéndose a su Cruz, mediante la práctica de la renuncia, de la mortifica- 
ción y del sacrificio que el propio Cristo enseñara durante sus cuarenta 
días de penitencia en el desierto. 
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Fue al terminar las persecuciones que habían dejado el testimonio 
ejemplar de tantos mártires cuando algunas personas sintieron la llamada 
hacia la perfección en la soledad de esos desiertos en el que se había 
forjado el carácter del Precursor, de Juan el Bautista. 

Fueron surgiendo así las primeras expresiones de vida religiosa, a veces 
en condiciones extremadamente duras. Desde aquellos primeros momen- 
tos, han sido numerosos los caminos propuestos para alcanzar la perfección 
por esta vía que pretende vencer la tentación a través del esfuerzo personal 
aunque, frente a determinadas desviaciones, cuenta siempre con la gracia 
de Dios como complemento imprescindible para las limitadas posibilidades 
de la propia naturaleza humana. 

La mortificación no busca el aniquilamiento del hombre sino su per- 
feccionamiento a través del desarrollo de todo lo positivo que existe en él. 
Por otro lado, no puede entenderse la ascesis sino desde el punto de vista 
de la caridad que la ilumina, de manera que el valor de la penitencia no 
depende exclusivamente de su dureza sino de la fuerza del amor que la 
ilumina. En definitiva, de su motivación sobrenatural. 

El asceta con la mirada puesta en Cristo busca su purificación, unién- 
dose al misterio de la Salvación. 


Aseidad 


Es la propiedad de existir y subsistir por sí mismo y en sí mismo que 
sólo se da en Dios. 


Asilo eclesiástico 


Era el derecho de inmunidad jurídica del que gozaban los lugares 
sagrados, en virtud de un privilegio concedido por el emperador Honorio 
a la Iglesia, el cual se mantuvo en los reinos surgidos posteriormente. 

Quienes se acogían al mismo, quedaban bajo la protección de la Iglesia 
y podían eludir la acción de la Justicia o disfrutar de importantes garantías 
procesales como la de no ser sometidos a tortura o evitar el embargo de 
sus bienes, si salían voluntariamente. 

Para hacer uso de este derecho bastaba con penetrar en cualquier edi- 
ficio dependiente de la Iglesia o en el espacio que circundando a algunos 
de ellos, quedaba delimitado de manera visible, mediante cadenas u otro 
procedimiento. 

Ello dio lugar a numerosos abusos. Había templos que se convirtieron 
en refugio de delincuentes y las autoridades debían poner vigilantes, no 
para que entraran, sino para evitar que, desde ellos, salieran a cometer 
sus tropelías. 

Poco a poco, fueron estableciéndose limitaciones, como la de excep- 
tuar a los autores de delitos especialmente graves y limitar el número de 
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lugares privilegiados. Primero fueron suprimidos, los llamados «asilos fríos», 
lugares apartados como ermitas e, incluso, cementerios. Otra limitación 
fue la del número de días que podían permanecer dentro. En el siglo 
XVIII, se llegó al acuerdo en España de restringirlo a determinadas iglesias 
y, todavía, puede verse en la fachada de algunas de ellas, el rótulo que 
informaba de que gozaban de ese derecho. 


Asociación Católica Nacional de Propagandistas 


La Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNdeP) que, 
en la actualidad, se denomina Asociación Católica de Propagandistas fue 
fundada en 1908 por el P. D. Ángel Ayala S.J., aunque sus primeros años 
estuvieron marcados por la figura de un hombre excepcional, D. Ángel 
Herrera Oria, que fue su primer presidente. 

Nacido en 1866, y abogado del Estado a los 21 años, D. Ángel Herrera 
dejó la presidencia en 1935 para iniciar los estudios eclesiásticos. Ordenado 
sacerdote en 1940, en 1947 fue consagrado obispo de Málaga y, en 1965, 
creado cardenal. 

Integrada por destacados intelectuales, la influencia de la Asociación 
ha sido enorme a lo largo de su historia. Sus primeros miembros eran 
miembros de las Congregaciones Marianas creadas por los jesuitas y su 
espiritualidad se inspiraba en ese modelo, aunque desde sus inicios estu- 
vieron marcados por un fuerte componente social que intentaba marcar 
nuevas pautas de actuación en el catolicismo español. 

Su influencia fue enorme en el seno de la Iglesia y tuvieron una actua- 
ción decisiva en la creación de la Acción Católica y de otras organizaciones 
como Cáritas Española. 

Pero su proyección no se circunscribió al ámbito meramente eclesial. 
A través de la Editorial Católica, fundada en 1912, llegaron a contar con 
varios periódicos. El primero de ellos fue El Debate, sin lugar a dudas uno 
de los medios de comunicación más influyente en los años anteriores de la 
guerra civil. Luego surgieron Ya, El Ideal de Granada, El Ideal gallego, Hoy 
de Badajoz, y La Verdad de Murcia. La Editorial Católica creó, asimismo, 
la Biblioteca de Autores Cristianos, donde se editaron las más importantes 
obras del pensamiento cristiano y que, todavía, subsiste bajo la tutela de la 
Conferencia Episcopal Española. En torno a El Debate surgió un centro 
de formación de periodistas cristianos, que fue el primer precedente de la 
Escuela de Periodismo de la Iglesia, fundada en 1960. 

En 1933, fundaron el Centro de Estudios Universitarios (CEU) que, al 
cabo de los años, dio origen a tres universidades, la San Pablo-CEU de 
Madrid, la Universidad Cardenal Herrera de Valencia y la Universitat Abat 
Oliva de Barcelona. Recientemente, el CEU, junto a la Compañía de Jesús, 
ha puesto en marcha la Universidad Fernando II de Sevilla. También dis- 
ponen de una red de centros de enseñanza media. 
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En el campo de la política su influencia ha sido siempre muy impor- 
tante. Veinticuatro miembros de la Asociación llegaron a ser elegidos dipu- 
tados durante la II República y cuatro ocuparon carteras ministeriales entre 
1934 y 1935: Manuel Giménez Fernández (ministro de Agricultura), José 
María Gil Robles (ministro de la Guerra), Luis Lucía (ministro de Comuni- 
caciones) y Federico Salmón (ministro de Trabajo). 

Durante el régimen anterior pertenecieron a la Asociación varios minis- 
tros algunos con cometidos muy importantes: José Larraz López (Hacienda), 
Alberto Martín Artajo (Asuntos Exteriores), Joaquín Ruiz Giménez (Edu- 
cación), Fernando María Castiella y Máiz (Asuntos Exteriores) y Federico 
Silva Muñoz (Obas Públicas), Tomás Garicano Goñi (Gobernación), Alfredo 
Sánchez Bella (Información y Turismo), Cruz Martínez Esteruelas (Planifi- 
cación del Desarrollo) y José María Sánchez Ventura (Justicia). 

Tanto en los años de la transicción política como dentro de los gobier- 
nos de UCD hubo, asimismo, hombres de la ACNP: Alfonso Ossorio Gar- 
cía, Marcelino Oreja Aguirre, Landelino Lavilla Alsina, Eduardo Carriles 
Galarraga, Enrique de la Mata Gorostizaga, Andrés Reguera Guajardo, José 
Manuel Otero Novas, Íñigo Cavero Lataillade, Salvador Sánchez Terán y 
José Luis Álvarez Álvarez. 


Asociación de fieles 


El vigente Código de Derecho Canónico dedica su Título V (cánones 
298 a 329) a las Asociaciones de Fieles, definidas como aquellas «distintas 
de los institutos de vida consagrada y de las sociedades de vida apostólica, 
en las que los fieles, clérigos o laicos, o clérigos junto con laicos, traba- 
jando unidos, buscan fomentar una vida más perfecta, promover el culto 
público, o la doctrina cristiana, o realizar otras actividades de apostolado, 
a saber, iniciativas para la evangelización, el ejercicio de obras de piedad 
o de caridad y la animación con espíritu cristiano del orden tempora)». 

La novedad más importante en esta materia que introdujo el Código 
de 1983, es que se eliminaron del Derecho Universal de la Iglesia denomi- 
naciones recogidas en el Código anterior de 1917, tales como cofradías, 
archicofradías, hermandades o pías uniones. Aunque dedica un canon 
a las órdenes terceras, todas ellas quedan englobadas en la de «asocia- 
ción de fieles». 

Dentro de las mismas se distingue entre asociaciones privadas, públicas 
y clericales. Las privadas son aquellas constituidas en virtud del derecho 
de los fieles para, mediante acuerdo privado, asociarse para los fines 
anteriormente expuestos, aunque sus estatutos deben ser revisados por la 
autoridad competente que debe ser quien ejerza su vigilancia, aunque la 
dirección y gobierno de las mismas corresponde a sus miembros. Por este 
motivo, pueden elegir libremente a su Presidente y a los miembros de los 
órganos directivos, así como un capellán o consejero espiritual, aunque en 
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este caso se requiere la confirmación del Ordinario del lugar. Igualmente, 
pueden administrar sus bienes, de acuerdo con sus estatutos, aunque la 
autoridad eclesiástica es competente para vigilar que se empleen en los 
fines que son propios de la asociación. Solamente quedan bajo la autoridad 
del Ordinario la administración y gasto de aquellos bienes que hubieran 
recibido como donación o legado para causas pías. Una asociación pri- 
vada de fieles puede adquirir personalidad jurídica por decreto formal de 
la autoridad eclesiástica competente, tras la aprobación de sus estatutos, 
aunque ello no modifica el carácter privado de la misma. 

Son asociaciones públicas de fieles las erigidas por la autoridad com- 
petente que puede ser: la Santa Sede para las asociaciones universales o 
internacionales; las Conferencias Episcopales para las que desarrollen su 
actividad dentro del ámbito de cada nación; y el Obispo diocesano para 
las radicadas en su diócesis. 

Desde el momento de su erección se constituyen en personas jurídi- 
cas y se rigen por los estatutos aprobados. A diferencia de las privadas la 
elección del Presidente debe ser confirmada por la autoridad eclesiástica 
que tiene también la facultad de nombrarlo directamente, siendo además 
competente para el nombramiento del capellán. El parágrafo 4 del canon 
317 establece taxativamente que «no deben ser presidentes los que desem- 
peñan cargos de dirección en partidos políticos». Por lo que respecta a 
sus bienes, aunque puede administrarlos, conforme a sus estatutos, deben 
rendir cuentas todos los años a la autoridad eclesiástica. 

Finalmente se denominan «Asociaciones clericales de fieles» a aquellas 
«que están bajo la dirección de clérigos, hacen suyo el ejercicio del orden 
sagrado y son reconocidas como tales por la autoridad competente». 


Asociaciones Internacionales de Fieles 


Dentro de las Asociaciones de Fieles tienen la consideración de aso- 
ciaciones universales o internacionales las erigidas por la Santa Sede que 
desarrollan su actividad en todo el orbe católico. 

En la página oficial de la Santa Sede se ha publicado, para general 
conocimiento, un Repertorio con la relación de todas aquellas que reúnen 
esta condición. La preparación del mismo respondió a la invitación que, 
en la Christifidelis laici, formuló San Juan Pablo II al Pontificio Consejo 
de los Laicos y la recogida de los datos se inició en 2000. 

La importancia de las mismas como cauces de la acción de los fieles 
en el seno de la Iglesia, es subrayada en el prefacio que lo presenta, donde 
también se destaca el impulso que el Concilio Vaticano II dio a todas las 
formas de asociación laical. 

El directorio está integrado por 122 asociaciones de difusión interna- 
cional y también se han incluido asociaciones con una particular vocación 
ecuménica o interreligiosa, en las que prevalece la componente católica. 
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No figuran en él, aquellas que dependen jurídicamente de otros dicaste- 
rios de la Curia Romana, ni por supuesto las que actúan en un ámbito 
exclusivamente diocesano o nacional. 

Incluimos, a continuación, la relación de esas 122 asociaciones de las 
que en la página oficial del Vaticano se ofrece más información: 


Alianza Internacional de los Caballeros Católicos GACK) 

Apostolado Militar Internacional (AMD 

Asociación Católica Internacional al Servicio de la Juventud Femenina (ACISJE) 

Asociación Católica Mundial para la Comunicación (SIGNIS) 

Asociación «Comunidad Domenico Tardini» 

Asociación Comunidad «Papa Juan XXIID 

Asociación Corazón Inmaculado de María, Madre de la Misericordia, o Tuus Totus 
(CIM) 

Asociación Cooperadores Salesianos (ACS) 

Asociación de la Sagrada Familia 

Asociación Internacional de Caridades (AIC) 

Asociación Internacional de los Caterinati 

Asociación Internacional Fe y Luz 

Asociación Internacional Misioneros de la Caridad Política 

Asociación Internacional Rural Católica Internacional (ICRA) 

Asociación Laical Memores Domini 

Asociación «Pro Deo et Fratribus — Familia de María» (PDF-FM) 

Asociación San Benito Patrón de Europa (ASBPE) 

Asociación San Francisco de Sales 

Asociación Silenciosos Operarios de la Cruz (SODC) 

Carmelo Misionero Seglar (CMS) 

Centro Católico Internacional de Cooperación con la UNESCO (CCIC) 

Centro Católico Internacional de Ginebra (CCIG) 

Claire Amitié 

Comité Católico Internacional de Migración (CICM) 

Comité Católico Internacional para los Gitanos (CCIT) 

Comité Católico Internacional de Enfermeras y Asistentes Médico-sociales (CICIAMS) 

Comunidad Católica de Integración (KIG) 

Comunidad Católica Shalom 

Comunidad «Chemin Neuf> (CCN) 

Comunidad de las Bienaventuranzas 

Comunidad de Sant'Egidio 

Comunidad de Vida Cristiana (CVX) 

Comunidad del Emmanuel 

Comunidad del Pan de Vida 

Comunidad Misionera de Villaregia (CMV) 

Comunidades Adsis (ADSIS) 

Comunidades Laicas Marianistas (CLM) 

Confederación Internacional de las Asociaciones Profesionales para Empleadas 
del Hogar QAG) 

Confederación Internacional del Centro Voluntarios del Sufrimiento (CVS Interna- 
cional) 
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Confederación Mundial Exalumnos y Exalumnas de las Hijas de María Auxiliadora 
(FMA) 

Conferencia de las Organizaciones Internacionales Católicas (COIC) 

Conferencia Internacional Católica de Escultismo (CICS) 

Conferencia Internacional Católica del Guidismo (CICG) 

Cooperadores Amigonianos (CC.AA) 

Cooperadores del Opus Dei 

Coordinación Internacional de la Juventud Obrera Cristiana (CIJOC) 

Encuentros de Promoción Juvenil (EP) 

Encuentro Matrimonial Mundial (WWME) 

Encuentros para Matrimonios 

Equipos de Nuestra Señora (END) 

Escuela de la Cruz 

Esposos para Cristo (CFC) 

Federación Internacional de Asociaciones Católicas de Ciegos (FIDACA) 

Federación Internacional de Asociaciones de Médicos Católicos (FIAMC) 

Federación Internacional Farmacéuticos Católicos (FIPC) 

Federación Internacional de Hombres Católicos (FIHC-Unum Omnes) 

Federación Internacional de las Comunidades del Arca 

Federación Internacional de las Comunidades de Juventud Católica Parroquial 
(FIMCAP) 

Federación Internacional de los Pueri Cantores (FIPC) 

Federación Internacional de Movimientos de Adultos Rurales Católicos (FIMARC) 

Federación Internacional de Universidades Católicas (FIUC) 

Federación Mundial de Adoración Nocturna a Jesús Sacramentado y otras Obras 
Eucarísticas 

Fondacio. Cristianos para el mundo 

Forum Internacional de Acción Católica (FIAC) 

Foyers de Charité 

Fraternidad Católica de las Comunidades y Asociaciones Carismáticas de Alianza 

Fraternidad Charles de Foucauld (FCF) 

Fraternidad Cristiana Internacional de Enfermos Crónicos y Discapacitados Físicos 
(FCIPMH) 

Fraternidad de Agrupaciones Santo Tomás de Aquino (FASTA) 

Fraternidad de Comunión y Liberación (CL) 

Grupo Promotor del Movimiento para un Mundo Mejor (GP del MMM) 

Heraldos del Evangelio (EP) 

Institución Teresiana (IT) 

Instituto Católico para la Evangelización (ICPE Mission) 

Juventud Estudiantil Católica Internacional (JECD 

Juventud Independiente Cristiana Internacional (JICD 

Legio Mariae 

Milicia de Jesucristo (MJC) 

Milicia de la Inmaculada (MD 

Movimiento Apostólico de Schoenstatt 

Movimiento Apostólico Regnum Christi 

Movimiento Contemplativo Misionero «P. de Foucauld» 
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Movimiento de Espiritualidad «Vivir En» 

Movimiento de Seglares Claretianos (MLC) 

Movimiento de Vida Cristiana (MVC) 

Movimiento Internacional de Apostolado de los Niños (MIDADE) 

Movimiento Internacional de Apostolado en los Medios Sociales Independientes 
(MIAMSI) 

Movimiento Internacional de Estudiantes Católicos (MIEC-Pax Romana) 

Movimiento Internacional de Intelectuales Católicos (MIIC-Pax Romana) 

Movimiento Internacional de la Juventud Agraria y Rural Católica (MIJARC) 

Movimiento Juvenil Salesiano (MGS) 

Movimiento Luz-Vida (RSZ) 

Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos (MMTC) 

Movimiento Oasis 

Movimiento Teresiano de Apostolado (MTA) 

Obra de María (Movimiento de los Focolares) 

Obra de Nazaret (ODN) 

Obra de San Juan de Ávila 

Obra de Santa Teresa 

Obra Kolping Internacional 

Oficina Internacional Católica de la Infancia (BICE) 

Oficina Internacional de la Enseñanza Católica (OIEC) 

Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad (OMCC) 

Organización Mundial de los Antiguos Alumnos y Alumnas de la Enseñanza Cató- 
lica (OMAAEEC) 

Punto Corazón 

Servicio Misionero Jóvenes (SERMIG) 

Servicios a la Renovación Carismática Católica Internacional (ICCRS) 

«Sígueme» Grupo Laical de Promoción Humano-Cristiana 

Sociedad de San Vicente de Paúl (SSVP) 

Talleres de Oración y Vida (TOV) 

nión Apostólica Femenina de Schoenstatt 

nión Católica Internacional de la Prensa (UCIP) 

nión del Apostolado Católico (UAC) 

nión Internacional Católica Esperantista (KUE) 

nión Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresa CUNIAPAC) 

nión Internacional de Guías y Scout de Europa — Federación del Escautismo 

Europeo (UIGSE-FSE) 

nión Internacional de Juristas Católicos (UIJC) 

nión Mundial de Educadores Católicos (UMEC) 

nión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC) 

nión Sanguis Christi 

Vida Ascendente Internacional (VMD) 





Asociación de monasterios 


Según la instrucción Cor Orans de la Congregación para los ins- 
titutos de vida religiosa y sociedades de vida apostólica, de 23 de 
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marzo de 2018, promovida por el Papa Francisco, es una estructura de 
comunión entre monasterios autónomos femeninos, del mismo instituto, 
erigida por la Santa Sede para que compartiendo el mismo carisma, los 
monasterios asociados colaboren entre ellos según los estatutos aprobados 
por la Santa Sede. 


Asociación de San Pedro y San Pablo 


Es el nombre de la Asociación fundada por los antiguos miembros de 
la Guardia Palatina de Honor, tras la disolución del Cuerpo decretada 
por el Papa San Pablo VI el 14 de septiembre de 1970. 

En ella se ha mantenido vivo el recuerdo y la tradición de esa institu- 
ción fundada por el Papa Pío IX en 1850. 


Aspersión 


Acción mediante la cual el ministro rocía con agua bendita a personas 
u objetos, con ayuda del hisopo. 


Aspersorio 


Palabra con la que también se denomina al hisopo utilizado en las 
aspersiones litúrgicas. 


Asta 


Recibe este nombre una de las partes en las que se divide el báculo 
de los obispos. También es conocida con el nombre de palo. 
Se trata de la parte recta que se une al cayado o voluta en el nudo. 


Astacianos 


Miembros de un movimiento herético aparecido en Asia Menor en el 
siglo IX que, en principio, fueron protegidos por el emperador Nicéforo. 
En su doctrina se encontraban muchos de los errores maniqueos y otros 
de distinta procedencia sin una clara definición. 


Asterisco 


Pieza que cubría la patena en la que era llevada la Sagrada Forma 
para que comulgase el Sumo Pontífice cuando asistía a la Santa Misa. 

Era un disco de oro que llevaba en su parte superior una estrella de 
ocho puntas con un realce en su parte central para poder levantarlo. 
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Astil 


En orfebrería se llama así a la pieza recta que, en el cáliz, une la 
copa con el pie o peana, por medio del gollete. En su parte central se 
ensancha formando la manzana. 


Astrología 


Como práctica de adivinación del porvenir de las personas, a través 
de la interpretación de los astros es expresamente condenada por el Cate- 
cismo de la Iglesia Católica dado que está en contradicción con el honor 
y el respeto, mezclados con temor amoroso, que debemos solamente a 
Dios y como otras prácticas adivinatorias encierra una voluntad de poder 
sobre el tiempo, la historia y, finalmente, los hombres. 


Asunción 


Es un dogma de fe, proclamado por S.S. el Papa Pío XII en 1950, en 
virtud del cual «La Virgen Inmaculada, preservada libre de toda mancha de 
pecado original, terminado el curso de su vida en la tierra, fue llevada a la 
gloria del cielo y elevada al trono por el Señor como Reina del Universo, 
para ser conformada más plenamente a su Hijo, Señor de los Señores y 
vencedor del pecado y de la muerte». 

La Asunción de la Santísima Virgen constituye una participación sin- 
gular en la Resurrección de su Hijo y una anticipación de la resurrección 
de los demás cristianos. 

A pesar de su tardía definición dogmática la Iglesia, tanto oriental 
como occidental, ha creído en ella y celebrado su festividad, desde el 
siglo V. Fue el emperador Mauricio quien, en el siglo VI, fijo su fecha en 
el 15 de agosto, día en el que se continúa celebrando. 

Desde el punto de vista instrumental, la Asunción se diferencia de la 
Ascensión en que en ésta, Jesucristo ascendió a los cielos por si mismo, 
mientras que en la Asunción, la Virgen requirió el concurso y la voluntad 
de su Hijo. Por este motivo, se la representa en el momento de ser elevada 
con la ayuda de una serie de ángeles. 


Ateísmo 


Aunque, en sentido estricto, es el rechazo o la negación de la exis- 
tencia de Dios, el nombre de ateísmo, como enseña el Catecismo de 
la Iglesia Católica, abarca fenómenos muy diversos. Una de las formas 
más frecuentes es el materialismo práctico que limita sus ambiciones y 
aspiraciones al espacio y el tiempo, considerando al hombre como fin de 
sí mismo y artífice de su propia historia. 
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Pero otra de las formas del ateísmo contemporáneo es la que espera 
la liberación del hombre de una liberación económica y social, para la que 
la religión constituye un obstáculo. 

Con frecuencia, el ateísmo se funda en una concepción falsa de la 
dependencia humana, llevada hasta el rechazo de toda dependencia res- 
pecto a Dios. Sin embargo, como enseña la Gaudium et Spes, «el recono- 
cimiento de Dios no se opone en ningún modo a la dignidad del hombre, 
ya que esta dignidad se funda y se perfecciona en el mismo Dios». 

El ateísmo se diferencia del agnosticismo en que este último pres- 
cinde de las realidades sobrenaturales por considerar que carecemos de 
evidencias a favor y en contra de las mismas. 

El ateísmo no sólo niega la existencia de Dios, sino que con frecuencia 
adopta una postura militante en su contra. 


Atocianos 


Movimiento herético surgido en el siglo XIII que negaba la inmorta- 
lidad del alma, por pretender que moría junto con el cuerpo. 


Atributos 


En la iconografía cristiana son los símbolos que se utilizan para iden- 
tificar los santos y mártires representados o las distintas advocaciones. 

Unos son genéricos como el nimbo que representa la santidad o la 
corona y la palma propias de los mártires. Otros son específicos de cada 
santo, como la parrilla que identifica a San Lorenzo, la torre que se asocia 
con Santa Bárbara o la rueda de molino propia de San Vicente Mártir. 


Atributos de Dios 


Los atributos son las características, propiedades o perfecciones que 
definen a lo que existe. Dios, en cuanto existe, también tiene atributos, 
aunque por reunirlos en el más alto grado, merecen ser denominados 
como perfecciones. 

Suelen dividirse en dos grupos, los atributos naturales y los morales. 
Entre los primeros se encuentran la existencia propia, la eternidad, la 
inmutabilidad, la omnipresencia, la omnipotencia y la omnisciencia. 

Entre los segundos, el amor, la justicia, la verdad, la sabiduría y 
la santidad. 


Atributos de la Pasión 


También conocidos con el nombre de símbolos de la Pasión, emble- 
mas, O «armas Christi» son los instrumentos que, según los distintos 
Evangelios, fueron utilizados en la Pasión y Muerte del Señor. 
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Entre ellos se incluyen los que hacen referencia al momento del Pren- 
dimiento: El beso que Judas le dio para identificarlo, las bolsa con las 
monedas que cobró por su traición, la lámpara que alumbró a los que 
fueron a prenderle y la espada que desenvainó San Pedro para cortar la 
oreja de uno de los criados del Sumo Pontífice que acudieron al huerto 
de los olivos. 

Entre los relacionados con la noche del Jueves al Viernes Santo 
figuran la columna a la que lo ataron, el flagelo con el que lo azotaron, 
el gallo que cantó cuando Pedro le negó, la corona de espinas con la 
caña que le colocaron y hasta las manos que le abofetearon. A veces 
incluyen la jofaina en la que Pilatos se lavó las manos y el paño con el 
que las secó. 

Junto a ellos, los relacionados directamente con la Crucifixión como 
los dados con los que se repartieron sus vestiduras, los clavos y el martillo 
con los que lo clavaron, la esponja que empapada en vinagre le ofrecieron 
para beber, la lanza que le atravesó el costado y, en ocasiones, el cartel 
con la inscripción «INRD que figuraba en la cruz. 

Finalmente, los relacionados con el Descendimiento como la esca- 
lera, las tenazas con las que retiraron los clavos o el sudario en el que 
envolvieron su cuerpo. 

Todos estos elementos aparecen en numerosas representaciones ico- 
nográficas, asociadas a la Cruz o a una escena que se hizo muy popular, 
conocida con el nombre de Misa de San Gregorio. 

En algunos lugares son llevadas en los desfiles procesionales del Vier- 
nes Santo por unos niños vestidos con túnicas, como ocurre en el llamado 
«Entierro de Cristo» de Borja (Zaragoza). 


Atrición 

A diferencia de la contrición, aunque también se la denomine contri- 
ción imperfecta, es el rechazo al pecado, aunque no como consecuencia 
del amor a Dios, a quien se ha ofendido, sino por el temor a la conde- 
nación eterna y a las demás penas con que es amenazado el pecador. 

Por sí misma no alcanza el perdón de los pecados graves o mortales, 
pero dispone a obtenerlo en el Sacramento de la Penitencia, dado que 
la atrición también es un don de Dios y un impulso del Espíritu Santo 
encaminado a provocar en el alma su aversión a las faltas cometidas e 
inducirle al arrepentimiento. 


Atril 


Es un mueble litúrgico, de uso también civil, que está fabricado en 
madera o metal y permite mantener los libros sagrados en un plano incli- 
nado, para facilitar su lectura. 
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No siempre se ha usado, pues antiguamente se colocaban los libros 
sobre un cojín de tela de calidad que el ceremonial de los obispos 
prescribe que se utilice cuando oficia el Ordinario la misa pontifical. 


Atrio 


Espacio descubierto, situado delante de las antiguas basílicas, rodeado 
de pórticos, como los antiguos peristilos de las casas romanas, en cuyo 
centro solía haber una fuente. 

En la actualidad, delante de algunos templos sigue existiendo un 
espacio que recibe este nombre. Es frecuente que esté señalado con pilares 
de piedra y cadenas entre ellos, haciendo referencia a la sacralidad de ese 
espacio, y al hecho de que, antiguamente, quien traspasaba esos límites 
quedaba bajo la protección de la Iglesia. 

Eso mismo puede verse en nuestras antiguas universidades, en las que 
las cadenas delimitan el territorio que estaba bajo la autoridad del rector 
y con los privilegios propios de la inmunidad universitaria. 


Audientes 


Entre los siglos IV y VI el Sacramento de la Reconciliación se prac- 
ticaba de forma muy diferente a la actual. Los penitentes debían acudir 
al obispo manifestando su culpa y, en caso de que no lo hicieran, si el 
pecado era notorio, podían ser denunciados. 

En ese momento, comenzaba un largo proceso penitencial, cuya dura- 
ción era fijada por el propio obispo. Entraban en la «Orden de los Peni- 
tentes» y, a través de una serie de pasos, podían llegar, al cabo del tiempo, 
a la reconciliación. 

Tras el primer nivel, el de los flentes, se pasaba al segundo que era 
el de los audientes, los que oyen, pues podían escuchar la predicación, 
aunque sin entrar en el templo. Para ello se situaban en el nártex de las 
antiguas basílicas, de donde eran expulsados al término del sermón, 
cuando comenzaba el Ofertorio. 


Auditor 


Según el Código de Derecho Canónico es la persona designada 
por el juez o por el presidente del tribunal colegial para realizar la 
instrucción de una causa, limitándose a recoger las pruebas, para entre- 
garlas al juez. 

Puede ser elegido entre los jueces del tribunal o entre las personas que 
los obispos diocesanos hayan aprobado para desempeñar este cometido, 
entre clérigos o laicos que destaquen por sus buenas costumbres, pru- 
dencia y doctrina. En ocasiones existe un auditor estable para desempeñar 
este cometido. 
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Auditor general 


Es uno de los entes que forma parte de la estructura de coordinación 
de los asuntos económicos y administrativos de la Santa Sede y del Estado 
de la Ciudad del Vaticano, creados por el Papa Francisco, mediante el 
Motu Proprio Fidelis Dispensator et Prudens, de 24 de febrero de 2014. 

Nombrado por el Papa, por un período de cinco años, debe ser una 
persona de probada reputación, con capacidad profesional reconocida y 
ajena a los intereses que tiene que supervisar. 

Es el encargado de revisar la gestión económica de los dicasterios 
de la curia romana, las instituciones relacionadas con la Santa Sede y 
las administraciones de la Gobernación del Estado de la Ciudad del 
Vaticano. 

En su oficina cuenta con el auxilio de dos auditores adjuntos, cuyo 
nombramiento también corresponde al Papa y actúa con total autonomía 
e independencia. 

Examina la contabilidad y administración de los entes mencionados 
anteriormente; lleva a cabo controles especiales cuando lo considere nece- 
sario o lo pida el Consejo para la Economía; realiza las indagaciones 
necesarias cuanto tiene noticia de determinadas anomalías y propone a 
la autoridad competente las medidas apropiadas. De igual forma envía 
un informe a la Autoridad de Información Financiera, en los casos 
detectados de blanqueo de dinero y a las autoridades judiciales cuando 
se sospecha una actividad delictiva. 


Auditor de la Rota Romana 


Es un sacerdote nombrado por el Papa para formar parte del colegio 
de jueces del Tribunal Apostólico de la Rota Romana, presidido por 
un decano que actúa como primum inter pares. 

Tiene potestad ordinaria de juzgar, habitualmente por turnos de tres, 
en las causas que son competencia de dicho tribunal. Entre ellos, el decano 
designa al que actuará como ponente de la causa. 

Para su elección se requiere la adecuada preparación jurídica en Dere- 
cho Canónico e integridad de vida y prudencia. Desempeñan ese oficio 
hasta cumplir los 75 años. 


Auditor de Su Santidad 


Era uno de los Prelados Palatinos de la antigua Corte Pontificia que 
tenía como cometido informar sobre los aspirantes elegidos para ocupar 
las distintas sedes episcopales de Italia. Ante él, debían efectuar después 
la profesión de Fe preceptiva. Intervenía también en otros nombramientos 
de obispos. 
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Este cargo fue suprimido por el Papa San Pablo VI en virtud del Motu 
Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creó 
la Casa Pontificia. 


Aumbries 


Armarios situados en el lavatorium de los antiguos monasterios en 
los que se guardaban las toallas utilizadas por los monjes para secarse las 
manos antes de acceder al refectorio, las cuales debían cambiarse dos 
veces a la semana. 


Aureola de santidad 


Denominación utilizada como sinónimo de la palabra nimbo, en la 
Iconografía, pero también se aplica para designar a la gloria y el honor 
a las que se hacen merecedoras algunas personas por sus méritos o 
virtudes. 


Aurifregio 


Veáse: Redropiés 


Aurora 


Con este nombre se conoce en España a los cantos populares que, 
antes del amanecer de determinadas fiestas, se interpretan en las calles 
por los miembros de las cofradías, en el día de su titular, aunque las hay 
también con ocasión de algunas solemnidades. 

Se trata de cantos populares, la mayoría de los cuales tienen su origen 
en el siglo XVII y que han sido transmitidos oralmente de generación en 
generación. 

Comienzan antes del amanecer, acompañados por el sonido de una 
campanilla y a luz de un farol. Los participantes se detienen en los luga- 
res preestablecidos para entonar la «aurora». En algunas zonas se les da el 
nombre de «auroros» o «auroreros». En otras, como Priego de Córdoba, el 
canto, relacionado con el Santo Rosario, se interpreta todos los sábados 
del año, a partir de la medianoche. 


Autillo 


Nombre que se daba a los autos de fe privados, en los que por la 
escasa entidad de los delitos juzgados la vista final tenía lugar en una 
dependencia del propio Tribunal de la Inquisición. También se utilizó 
este procedimiento en algunos casos en los que, por las circunstancias 
concurrentes, no se quiso dar excesiva publicidad al caso. 
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Auto de Fe 


Era la ceremonia con la que finalizaban los procesos inquisitoriales 
en la que se leía la sentencia a los reos de delitos contra la fe, que debían 
abjurar de sus errores. En el caso de los condenados a penas físicas, eran 
relajados al brazo civil para su aplicación. 

Los autos podían ser públicos o privados. En el primer caso revestían 
el carácter de grandes espectáculos que tenían lugar en las plazas de las 
ciudades con asistencia de numeroso público y, en ocasiones, con la de 
los propios monarcas. 

Los condenados comparecían vestidos con los sambenitos y llevando 
en la cabeza las corozas, cucuruchos de cartón como los que llevan los 
penitentes de Semana Santa, con pinturas alusivas. 

Los autos se prolongaban durante horas en el transcurso de las cuales 
iban compareciendo los reos a los que se les leían pormenorizadamente 
los autos y las condenas. La noche anterior habían sido trasladados desde 
las cárceles de la Inquisición hasta la capilla donde velaban y de la que 
salían para comparecer ante el tribunal. 

Una cuidada escenografía con tablados dispuestos convenientemente, 
enlazados por pasarelas por las que discurrían los condenados contribuía a 
acrecentar la espectacularidad de los castigos que, lógicamente, alcanzaba 
su punto culminante cuando se llevaban a cabo ejecuciones. 

Los condenados a muerte, por la gravedad de sus delitos o por su 
contumacia, eran agarrotados antes de ser quemados. En ocasiones, esta 
condena podía ser aplicada a fallecidos y, en estos casos, se exhumaba el 
cadáver y se quemaban sus restos. 

Aunque los autos de fe no fueron un espectáculo tan habitual como 
algunos han querido presentar, fueron muchas las personas condenadas y, 
en algunas ocasiones, se recurrió a este procedimiento con fines claramente 
políticos como sucedió en 1593 con los que habían tomado parte en las 
alteraciones de Aragón, condenados en un auto de fe, en el que, junto 
a reos de delitos que entraban dentro de la competencia del tribunal, se 
llegó a condenar a los responsables de las mismas, entre ellos al propio 
Antonio Pérez, juzgado en ausencia. 

El último auto de fe celebrado en España tuvo lugar en 1826 y se saldó 
con una condena a muerte dictada contra el maestro de Ruzafa D. Caye- 
tano Ripoll, considerado hereje. Fue ahorcado y, aunque en la condena 
se expresaba que su cadáver debía ser quemado, se consideró suficiente, 
hacerlo de forma simbólica, rodeándolo de unas llamas pintadas, antes de 
arrojarlo al río. 


Auto Sacramental 


Obra teatral que, durante el Siglo de Oro, se representaba el día del 
Corpus. Por este motivo, su temática se centraba en la Eucaristía, aunque 
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su origen arranca de piezas similares que, desde la Edad Media, se habían 
venido interpretando en las iglesias con un contenido religioso y, sobre 
todo, moralizante. 


Autoridad de Información Financiera 


Es la autoridad competente de la Santa Sede y del Estado de la 
Ciudad del Vaticano, para la información financiera y para la supervi- 
sión en materia de prevención y lucha contra el blanqueo de dinero y la 
financiación del terrorismo. 

Fue creada por el Papa Benedicto XVI por un motu proprio de 30 de 
diciembre de 2010, habiendo sido objeto de ulteriores reformas y amplia- 
ción de competencias por el Papa Francisco, tras la firma de un convenio 
entre el Estado de la Ciudad del Vaticano y la Unión Europea. 

Desde 2013, es miembro del Grupo Egmont y ha ido suscribiendo 
acuerdos de entendimiento con diversos países para facilitar el intercambio 
de información sobre las materias de su competencia. 

Tiene personalidad jurídica pública en el Derecho Canónico y per- 
sonalidad civil en el Estado Vaticano. Está integrada por un Presidente, 
auxiliado por un Consejo Directivo, un Director y el personal necesario 
para su funcionamiento. Desde 2013 emite un informe anual en el que da 
cuenta de las operaciones sospechosas que ha detectado. 


Avaricia 


Es el segundo de los pecados capitales, consistente en el deseo 
desordenado de acaparar riquezas, convirtiéndolas en el objetivo funda- 
mental de nuestra existencia. No es necesario que se trate de ganancias 
ilícitas, sino de convertir al dinero en una forma de idolatría que, además, 
suele ir unida a un desprecio hacia el prójimo y sus necesidades, llegando 
al extremo de codiciar los bienes ajenos, expresamente condenado por el 
décimo mandamiento de Dios. De ahí, que la virtud que se le opone es 
la generosidad, íntimamente vinculada a la Caridad. 


Ave Roegina Caelorum 


Es una de las cuatro antífonas marianas que se cantan en el oficio 
de Completas, dentro de la Liturgia de las Horas, junto con la Salve 
Regina, la Regina Caeli y la Alma Redemptoris Mater. 

Se desconoce su autor, pero está documentada desde el siglo XII. El 
texto en latín y castellano es el siguiente: 

Ave, Regina Caelorum. 

Ave, Domina Angelorum. 

Salve, radix, Salve, porta 


-124— 


ex qua mundo lux est orta. 
Gaude, Virgo gloriosa, 
super omnes speciosa, 

Vale, o valde decora. 

Et pro nobis Christum exora. 


Salve, Reina de los cielos. 
Salve, Señora de los Ángeles. 
Salve raíz, Salve puerta, 

que dio paso a nuestra luz. 
Alégrate, Virgen gloriosa, 
entre todas la más bella. 
Salve, agraciada doncella. 
Ruega a Cristo por nosotros. 


Avemaría 


Es, sin duda, una de las oraciones más entrañables y difundidas entre 
los fieles. Expresión perfecta de la invocación de la Iglesia a la Madre 
de Dios, el Catecismo de la Iglesia Católica la define como expresión 
privilegiada de esas dos facetas que se integran en ella. Por una parte, 
engrandeciendo al Señor por las maravillas que ha hecho en su humilde 
esclava. Por otra, confiando a la Madre de Jesús las súplicas y alabanzas 
de los hijos de Dios. 

Su nombre procede de las dos primeras palabras de su texto en latín: 


Ave Maria, gratia plena, Dios te salve María, llena eres de gracia. 
Dominus tecum. El Señor está contigo. 

Benedicta tu in mulieribus, Bendita tu eres, entre todas las mujeres, 
et benedictus fructus ventris tui, lesus. y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús 
Sancta Maria, mater Dei, Santa María, madre de Dios, 

ora pro nobis peccatoribus, ruega por nosotros pecadores, 

nunc, et in bora mortis nostrae. ahora, y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. Amén. 


Consta de dos partes bien diferenciadas. La primera de honda tradición 
bíblica, y la segunda compuesta por la Iglesia. 

El «Ave, gratia plena, Dominus tecum» corresponde a la salutación 
angélica que el arcángel San Gabriel le dirigió a la joven María en el 
momento de la Anunciación. 

Le sigue la frase «Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus 
ventris tui» que fue pronunciada por Santa Isabel, prima de la Virgen, en 
el momento en que llegó a visitarla a su lugar de residencia en Ain Karin. 

En opinión de algunos autores, fue Severo de Antioquía quien, a 
comienzos del siglo VI, comenzó a utilizar la unión de ambas frases, 
como antífona, en determinadas fiestas. El papa Urbano IV añadió, en el 
siglo XIII, los nombres de María y Jesús. 
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La segunda parte, «Sancta María, mater Dei, ora pro nobis peccatoribus» 
fue introducida por los dominicos que contribuyeron, de manera especial, 
a su difusión. Finalmente, el «nunc, et in hora mortis nostrae» aparece, por 
vez primera, en un breviario utilizado por los cartujos, en 1350. 

Corresponde al papa San Pío V, un Papa dominico, el establecimiento 
de su forma definitiva y la difusión del rezo del Santo Rosario, en agra- 
decimiento por la gran victoria naval de la Cristiandad, contra el Islam, en 
el golfo de Lepanto. 


Ayuda de Cámara 


En el organigrama de la antigua Corte Pontificia figuraba un Ayuda 
de Cámara para asistir al Papa en su vida particular. Era un hombre de 
su total confianza que se ocupaba de su cuidado inmediato en el aparta- 
mento privado. 

En el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por 
el que el Papa San Pablo VI creó la Casa Pontificia, no se hace alusión 
expresa a este cargo. 


Ayudantes de Antecámara 


Tras la desaparición de la Corte Pontificia, en virtud del Motu Pro- 
prio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que el Papa San 
Pablo VI creó la Casa Pontificia, es el nombre que tomaron los antiguos 
bussolanti. 

Prestan servicio al inicio de las habitaciones del Papa y acompañan a 
los visitantes en las audiencias. Visten un frac gris con una triple cadena 
al pecho que lleva las letras «AAP» en unos eslabones que las sujetan de 
tramo en tramo, y de las que penden las armas pontificias. 


Ayuno 


El ayuno es la práctica que, en cumplimiento de la ley eclesiástica o 
por voluntad propia, realiza una persona con carácter penitencial. 

Consiste en realizar una sola comida al mediodía, aunque se puede 
tomar algún alimento por la mañana o por la noche, guardando las legíti- 
mas costumbres respecto a la cantidad y calidad de los alimentos. 

En la actualidad, la obligatoriedad del ayuno ha quedado restringida al 
Miércoles de Ceniza y al Viernes Santo para todos los fieles mayores de 
edad que no hayan cumplido los 59 años. Están dispensados de guardarlo 
los enfermos, las embarazadas y otras personas en función de su trabajo o 
actividad. Los días de ayuno es obligatoria, además, la abstinencia. 

Recomendado y practicado por el propio Jesucristo, la mortificación 
por el ayuno ha sido una constante en la historia de la Iglesia. 
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Los tiempos litúrgicos en los que se realizaba han ido variando. La 
costumbre más antigua era ayunar en Cuaresma, a imitación de los cua- 
renta días que Cristo estuvo en el desierto. También es de origen muy 
remoto la costumbre de ayunar durante las cuatro témporas. Este ayuno 
se observaba en la semana siguiente al primer domingo de Cuaresma, en 
la semana de Pentecostés, en la siguiente a la fiesta de la Exaltación de 
la Santa Cruz y en la que precedía a la vigilia de Navidad. Durante esas 
semanas se ayunaba los miércoles, viernes y sábados. 

Además, se ayunaba en las vigilias de la Navidad, Pentecostés, San 
Juan Bautista, Todos los Santos, y en las de todos los apóstoles salvo 
en las de San Felipe, Santiago y San Juan Evangelista. 

Estaba permitido tomar la llamada colación por la noche, una fru- 
gal comida que los moralistas estimaban debía ser la cuarta parte de la 
habitual. 


Ayuno eucarístico 


Para recibir adecuadamente el Sacramento de la Eucaristía, la Igle- 
sia estableció a lo largo del tiempo una serie de normas. Una de ellas fue 
la del ayuno eucarístico que, sin embargo, no se requería en los primeros 
años del Cristianismo. 

Su introducción vino motivada para corregir algunos abusos que se 
habían observado y consistía en abstenerse de tomar cualquier tipo de 
alimento o de bebida, salvo el agua, desde la medianoche anterior hasta 
el momento de recibir la Comunión. De esta obligación podían ser dis- 
pensados por el Papa. Éste era el caso de los enfermos graves a los que 
se permitía recibir líquidos o los medicamentos prescritos. 

Las normas del ayuno fueron suavizándose en el transcurso del 
siglo XX y, en la actualidad, es suficiente guardarlo desde una hora antes 
a la recepción del Sacramento. 
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Báculo 


Es una de las insignias propias del obispo que recibe el día de su 
consagración como símbolo de la misión que le es encomendada para 
regir su iglesia particular. 

La entrega se efectúa con las siguientes palabras: «Recibe el báculo, 
signo de pastor, y cuidad de toda tu grey, por el Espíritu Santo te ha cons- 
tituido obispo para que apacientes la Iglesia de Dios». 

El simbolismo está claro y existen numerosas referencias en las Sagra- 
das Escrituras a esa vara O cayado de pastor, pero también al báculo o 
bastón de mando, porque la utilización de una vara o bastón como expre- 
sión de autoridad ha sido habitual en el ámbito civil. 

Está documentado su uso en España hacia el siglo VII y, posterior- 
mente, se generalizó en otros lugares. 

Suele estar fabricado en materiales nobles y consta de dos partes, el 
palo o asta y el cayado, propiamente dicho, o voluta. Se unen en un 
nudo de forma esférica o poliédrica. 

La parte más ricamente decorada es la voluta, donde frecuentemente 
figuran las armas propias del obispo u otros motivos ornamentales. 

También tienen reconocido el uso de báculo algunos abades e, incluso, 
abadesas. En estos casos es más sencillo que el de los obispos y solían 
llevar un velo suspendido del nudo que era conocido con los nombres de 
sudarium, sudariolum, orarium, pannus o panniculus, y hacía alusión a 
la jurisdicción restringida de que gozaban. Ese sudario aparece atado al 
báculo en los blasones de los abades. 

La utilización del báculo está reservada a las celebraciones solemnes. 
En el Santo Sacrificio de la Misa lo lleva en el momento de la procesión 
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de entrada, durante la proclamación del Evangelio y cuando imparte la 
bendición final. 


Badajo 


Pieza metálica, generalmente de hierro, que pende en el interior de las 
campanas y provoca el sonido al golpear contra el labio de las mismas. 

Suele tener un engrosamiento en su parte inferior, en cuyo extremo 
se ata la soga con el que se le impulsa para el repique de las mismas. 

El badajo se sujeta al fondo de la campana con una argolla o una tira 
de cuero. 


Bafomet 


Al parecer, algunas sectas gnósticas adoraban unos ídolos realizados 
en piedra, decorados con numerosos elementos simbólicos. 

Sin embargo, su interés radica en que, durante el proceso al que fueron 
sometidos los caballeros del Temple, uno de los miembros de la Orden 
hizo referencia a unas supuestas ceremonias secretas en las que se rendía 
culto a Bafomet. Aunque no se pudo concretar con precisión la realidad 
de estas prácticas, el rumor fue utilizado para acusarles de idolatría. 

Se suele afirmar que se trataba de una triple cabeza barbada en la 
que se quiso ver una representación de Mahoma, aunque otras fuentes 
sugieren la posibilidad de que se tratase de San Juan Bautista o del propio 
Jesucristo. En cualquier caso, como otros muchos aspectos del proceso 
que condujo a la extinción de la Orden y a la ejecución de muchos de 
sus integrantes, se trata de meras especulaciones que se han prolongado 
en el tiempo, vinculadas a ese halo de misterio que, desde entonces, ha 
rodeado todo lo relacionado con los templarios. 


Bailía 

Las divisiones administrativas iniciales de la Orden de San Juan de 
Jerusalén, durante su permanencia en Tierra Santa, eran las bailías y las 
preceptorías. Sus posesiones europeas también se agruparon bajo las 
mismas denominaciones, aunque, más tarde, las preceptorías pasaron a 
ser denominadas encomiendas. Al frente de las encomiendas había un 
comendador y, a cargo de las bailías, que tenían rango superior, un bailío. 

En la lengua de Aragón, existía la bailía de Caspe y, en la de Castilla, 
había algunas otras como la de Lora. 


Bailío 


Inicialmente, se daba este nombre a quien estaba al frente de una de 
las bailías de la Orden de San Juan de Jerusalén. Más tarde y, como 
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título honorífico, el Gran Maestre nombraba bailíos a quienes ocupaban 
algunos cargos destacados en la Orden. 

En la actualidad, es la dignidad superior dentro de la estructura de la 
Orden de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, seguida por las de 
Gran Cruz, Comendador y Caballero. 


Balandrán 


Vestidura talar utilizada por los clérigos en la Edad Media, como 
prenda de abrigo. Tenía mangas cortas, a diferencia de prendas similares 
que, más tarde, fueron de uso común y carecían de ellas. Estas últimas 
tenían forma semicircular y se cerraban por delante con alamares. 

En algunas órdenes religiosas, como los jesuitas, se daba este nom- 
bre a la prenda de abrigo que se usaba sobre la sotana. Tenía mangas 
largas y se cruzaba al frente con doble fila de botones. 


Baldaquino 


Dosel sostenido por cuatro columnas que cubre el altar. Tiene su 
origen en el ciborium o ciborio que desempeñaba este cometido en los 
antiguos templos en los que el altar era exento. 

Cuando los altares comenzaron a ser adosados a los retablos desapa- 
recieron, pero la construcción del baldaquino de la basílica de San Pedro 
de Roma, inaugurado en 1633, y obra maestra de Bernini, popularizó su 
uso en otros lugares, siendo numerosos los ejemplos de baldaquinos en 
templos españoles. 


Bambalina 


Cada una de las caídas laterales de la tela que constituye el palio, 
cuyo conjunto es sostenido por los varales. 


Banco 


Mueble para que los fieles puedan sentarse en el interior de los tem- 
plos. Su uso se introdujo en época relativamente reciente. Hasta entonces, 
las iglesias carecían de ellos o disponían de simples bancos corridos en 
sus paredes. Los fieles que asistían a las ceremonias litúrgicas llevaban, en 
ocasiones, sillas o reclinatorios propios. En el presbiterio, podía haber 
bancos para el clero, en torno a la sede. 

También fue frecuente la existencia de bancos corridos en los claus- 
tros de los monasterios, para uso de los monjes. 

Los actuales bancos de las iglesias han ido adaptándose para pro- 
porcionar mayor comodidad y, en muchas ocasiones, están dotados de 
reclinatorios. 


-131- 


Bandeja 


El uso de bandejas es habitual en diferentes ceremonias litúrgicas, para 
lo que siempre han existido de diferentes formas, tamaños y materiales. 

En el momento de la comunión se utiliza una pequeña bandeja dorada 
que tiene como objeto impedir que caigan al suelo partículas o la propia 
forma consagrada. 

Existen bandejas petitorias u Otras de mayor tamaño para presentar 
las ofrendas de los fieles. Sobre una bandeja se recogían y entregaban los 
bonetes de los celebrantes y, en la actualidad, se conserva la mitra de 
los prelados. 

Era frecuente la existencia de las llamadas dinanderies, unas ban- 
dejas procedentes de la ciudad de Dinant que, más tarde, se fabricaron 
en otros lugares. Elaboradas en pelte, un material de poca calidad, su 
atractivo diseño con motivos, en ocasiones, de tema eucarístico debieron 
influir para que tuvieran esa gran difusión. Sin embargo, no se conoce 
con precisión su finalidad en las iglesias. Algunos las han relacionado 
con el Sacramento de la Unción de los Enfermos, en el que se requería 
un soporte para depositar los algodones impregnados en el óleo con el 
que se ungía a los enfermos. Su gran tamaño no parece justificar esta 
finalidad. 


Bandeja de comunión 


Tanto la Instrucción General del Misal Romano como la Redemp- 
tionis Sacramentum establecen que para impedir que caigan al suelo par- 
tículas de las Sagradas Formas cuando se administra la Comunión, se 
utilice una bandeja con ese fin. 

Suele ser un platillo metálico de forma ovalada con un resalte late- 
ral para sostenerlo. Se guarda en la credencia, hasta el momento de su 
empleo. Lo porta un acólito que se coloca a la izquierda del sacerdote o 
persona encargada de distribuir la Comunión, sosteniéndola con su mano 
derecha. 

Al finalizar se deposita sobre el altar para que las partículas que 
hubieran quedado en ella sean depositadas en el cáliz, al igual que se 
hace con la patena. 


Bandeo 


Nombre con el que se conoce en Aragón a la acción de voltear o 
hacer sonar las campanas mediante el giro completo de las mismas en las 
grandes solemnidades litúrgicas y expresión de júbilo en determinados 
acontecimientos. 
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Bandera de la Iglesia 


Poco conocido es el hecho de la existencia de una enseña propia de 
la Iglesia, diferente a la bandera de la Ciudad del Vaticano, que era 
conocida con el nombre de «bandera de la Santa Iglesia Romana». 

Es de origen muy antiguo e, inicialmente, fue una bandera roja con la 
imagen de San Pedro, a la que se añadió después la de San Pablo. 

Inocencio IN (1198-1216) la sustituyó por otra en la que figuraban las 
llaves de la Iglesia, surmontadas por una cruz blanca. 

Bonifacio VIII (1294-1303) le dio la forma que se ha mantenido hasta 
nuestros días. Confeccionada en seda carmesí y con dos farpas, lleva el 
campo sembrado de estrellas de seis puntas en oro. En el centro, las armas 
del Pontífice reinante, con las llaves acoladas y timbradas con la tiara 
papal. Dispone de una larga asta dorada, con moharra en forma de punta 
de lanza, de la que penden dos cordones de hilo de oro. 

Portada por el gonfaloniero de la Iglesia o Abanderado de la 
Santa Iglesia Romana, acompañaba al Papa en las grandes ceremonias 
y en sus desplazamientos. 

También fue izada en las galeras de la Iglesia que combatieron en 
ocasiones señaladas como Lepanto. 


Bandera de los Estados Pontificios 


Los Estados Pontificios dispusieron de enseña propia con los colores 
tradicionales de la Santa Sede, el rojo y el amarillo, que habían sido los 
utilizados, históricamente, por el Senado y el Pueblo Romano. 

Cuando los Ejércitos napoleónicos invadieron los Estados Pontificios, 
algunas unidades militares pasaron a integrarse en ellos, mientras que otras 
permanecieron junto al Papa. 

Comoquiera que los franceses habían autorizado el uso de la bandera 
roja y amarilla a las fuerzas bajo su control, el Papa Pío VII decidió dotar 
de nueva bandera a las que le eran fieles, para distinguirlas de las otras. 
La nueva enseña incorporó los colores blanco y amarillo de los que, poste- 
riormente, surgió la actual bandera del Estado de la Ciudad del Vaticano. 


Bandera del Estado de la Ciudad del Vaticano 


En la actualidad, la bandera del Estado de la Ciudad del Vaticano es 
una bandera cuadra partida en amarillo, junto al asta, y en blanco. En el 
centro de la franja blanca, las armas de la Ciudad del Vaticano. 

Esta bandera tiene su origen en una decisión del Papa Pío VII que, 
en 1808, ordenó a las fuerzas que habían permanecido bajo su control 
que la adoptaran, para distinguirlas de las que se habían incorporado a los 
ejércitos napoleónicas a las que se les había autorizado a seguir utilizando 
la antigua bandera de los Estados Pontificios. 
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Originalmente, sus colores estaban dispuestos en diagonal. Tras los 
Pactos de Letrán, suscritos entre la Santa Sede e Italia el 11 de febrero de 
1929, adoptó la forma actual, como enseña del nuevo Estado, siendo izada, 
por vez primera el 18 de junio de 1929. 


Banquete del Señor 


Es una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Euca- 
ristía. Hace referencia a la Cena que el Señor celebró con sus discípulos 
en la noche en que iba a ser entregado, para dar culminación al Misterio 
de la Redención. 

El Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Sabiendo 
que había llegado la hora de partir de este mundo para retornar a su Padre, 
en el transcurso de esa Cena, les lavó los pies y les dio el mandamiento 
del amor. Además, para dejarles una prenda de este amor, para no alejarse 
nunca de los suyos y hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Euca- 
ristía como memorial de su muerte y de su resurrección, ordenando a los 
Apóstoles que la celebraran hasta su retorno. 

Este banquete que la Iglesia realiza desde entonce es la anticipación 
del banquete de bodas del Cordero que tendrá lugar en la Jerusalén 
celestial como se anuncia en el Apocalipsis. 


Baptistas 


Miembros de una iglesia protestante surgida en Inglaterra a comien- 
zos del siglo XVII. Uno de sus principales impulsores fue John Smyth 
que abandonó la iglesia anglicana, por lo que tuvo que exiliarse, con 
un grupo de seguidores, a Amsterdam, donde entró en contacto con los 
mennonitas, uniéndose a ellos. 

Debido a esa decisión, algunos de los que les habían acompañado al 
exilio decidieron regresar a Inglaterra, con Thomas Helwys al frente, que 
terminó muriendo en la cárcel. 

Los baptistas se escindieron en dos corrientes: General y Particular. 
La primera compartía algunas de las doctrinas arminianas, mientras que 
la segunda se caracterizaba por su adhesión al concepto calvinista de la 
predestinación. En 1891, se unieron ambas corrientes para fomar la Unión 
Batista de Gran Bretaña e Irlanda, aunque el número baptistas británicos 
no es muy elevado. 

Muy distinto es el caso de los baptistas norteamericanos. Fue un pre- 
dicador inglés llamado Roger Willians quien introdujo esta doctrina en 
las entonces colonias británicas, cuando desembarcó en Boston en 1631. 
Expulsado de Massachussetts por este motivo, fue el fundador de una 
nueva colonia, el actual estado de Rhode Island y la ciudad de Providence. 
Inicialmente, pertenecían a los Batistas Generales, aunque muchas de sus 
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comunidades terminaron integrándose en los Particulares. Éstos, por su 
lado, habían sido introducidos en ese mismo estado de Rhode Island hacia 
1642 por John Clarke y, tras diversos avatares, lograron una importante 
implantación en diferentes estados. En la actualidad, es la confesión más 
numerosa de los Estados Unidos, después de los metodistas, aunque 
están muy escindidos. 

La característica fundamental de los baptistas es el rechazo al bau- 
tismo de los niños. Sólo lo pueden recibir los adultos, tras una experiencia 
de fe, mediante la inmersión. Se organizan en comunidades y rechazan 
cualquier otra estructura superior. Aunque disponen de pastores y diá- 
conos, no constituyen un estamento sacerdotal sino que, en gran medida, 
son simples gestores de la comunidad. 

Para ellos, en la Sagrada Escritura radica la autoridad suprema en 
cuestiones de fe. Se reúnen en templos desprovistos de todo tipo de ornato, 
donde se lee y comenta la Biblia, se reza, se canta y los miembros de la 
comunidad exponen sus experiencias. Una vez al mes celebran la Cena del 
Señor, aunque no admiten la presencia real de Jesucristo en las especies 
eucarísticas, ya que se trata de un mero símbolo del Sacrificio del Calvario. 

Una de las características más importantes de las iglesias baptistas es su 
acusado espíritu misionero que les ha llevado a muchos países del tercer 
mundo, donde desarrollan una gran labor asistencial en el ámbito de la 
educación y de la asistencia sanitaria, con participación de un significativo 
número de misioneros. 


Baptisterio 


Es el lugar donde se administraba el Bautismo. Cuando comenzaron 
a levantarse los primeros templos cristianos se dispuso la construcción de 
baptisterios en un lugar próximo a ellos, para significar que no se podía 
acceder a la Iglesia sin la previa recepción del Bautismo. 

Estos edificios solían tener forma circular y, con mucha mayor frecuen- 
cia, poligonal. En el centro se situaba un depósito de agua, frecuentemente 
renovada, donde se bautizaba por inmersión, en las vigilias solemnes 
de Pascua y Pentecostés. Como el Bautismo era administrado por el 
obispo, no había mas que un baptisterio en cada diócesis. Construidos 
con materiales nobles y, en muchas ocasiones, con pórticos, eran edificios 
de gran interés arquitectónico, aunque no han sido muchos los que han 
llegado hasta nuestros días. 

Poco a poco, se fue extendiendo la autorización para que el Bautismo 
pudiera administrarse en otros templos, hasta que se dispuso que los 
hubiera en todas las parroquias. Para entonces, había dejado de practi- 
carse el Bautismo por inmersión, por lo que desapareció la necesidad de 
disponer de baptisterios, aunque continuaron recibiendo este nombre las 
capillas situadas en el pórtico donde se situaba la pila bautismal. Estas 
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capillas terminaron siendo construidas a los pies de la mave del templo, 
generalmente en el lado del Evangelio y allí continuaron hasta nuestros 
días, cuando se modificó el rito de este Sacramento que suele administrarse 
en el presbiterio, dentro de la celebración del Santo Sacrificio de la Misa. 


Baquetón 


Parte de los pasos procesionales de la Semana Santa que sirve para 
sujetar los faldones de tela que recubren la parte inferior de los mismos. 
También llamada visera. 

En Arquitectura recibe este nombre la moldura cilíndrica que como 
elemento decorativo se emplea en el interior o el exterior de los templos 
o se adosa a una columna, rodeándola con otras similares, para constituir 
lo que se denomina pilar o columna fasciculada. 


Barbetas 


Nombre con el que solían ser denominados los albigenses que, en 
el siglo XVIII, existían en el norte de Italia. Tenía un sentido irónico pues 
respondía al hecho de que los miembros de esta herejía llamaban a sus 
ministros «barbas» o tíos, para evitar aplicarles el de padres, apelativo habi- 
tual para los sacerdotes católicos. 


Bardesianos 


A mediados del siglo II d.C. nació en Edesa Bardesanes, miembro de 
una ilustre familia siria, que recibió una esmerada educación, siendo con- 
discípulo del propio príncipe Abgar. Convertido al Cristianismo, llegó a 
ser ordenado, al menos como diácono. Realizó un intenso proselitismo, 
bautizando al príncipe y a otras muchas personas. 

Cuando la ciudad fue conquistada por los romanos, resistió las presio- 
nes que se le hicieron para que abjurara de su fe, siendo desterrado a una 
remota región de Armenia donde escribió varias obras de Historia y Filosofía. 

A pesar de ello, Bardesanes, influido por su educación, mantuvo teo- 
rías muy próximas al gnosticismo. Tras su muerte, sus seguidores, bajo la 
dirección de su hijo Armonio fueron deslizándose hacia el maniqueísmo. 
Al igual que los docetistas, negaban que Jesucristo llegara a encarnarse 
realmente. Al mismo tiempo, defendían la metempsicosis de las almas. 

Se les llamó baldesianos o bardesanitas, alcanzando cierta difusión en 
esa zona oriental, en la que seguían existiendo en el siglo XII. 


Barnabitas 


Nombre con el que son conocidos popularmente los miembros de la 
Congregación de Clérigos Regulares de San Pablo. 
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Barril 


Tras la consagración de un obispo era costumbre que el consagrado 
hiciera donación de dos pequeños barriles de vino al obispo consagrante. 
Uno era dorado y el otro plateado, ambos con las armas de uno y otro 
obispo. Esta práctica decayó con el nuevo Ceremonial de Obispos de 1985 
y aunque está documentada en Francia, al menos, no tenemos constancia 
de que se hiciera algo similar en España. 


Bartolomitas 


Cuando, en 1296, las tropas del Sultán de Egipto invadieron Arme- 
nia, un grupo de monjes huyó a Italia donde llevaron a cabo varias 
fundaciones en las que, con dispensa de la Santa Sede, continuaron 
usando la liturgia armenia. La primera casa italiana se estableció en la 
iglesia de San Bartolomé de Génova, de donde tomaron el nombre de 
«bartolomitas». 

Durante el pontificado de Inocencio VI, en 1356, adoptaron el rito 
latino y la regla de San Agustín, en lugar de la de San Basilio por la 
que, hasta entonces, se habían regido. Utilizaron un hábito muy similar 
al de los dominicos. A mediados del siglo XVII fueron decayendo hasta 
su extinción durante el pontificado de Inocencio X. 

Casi coincidiendo con su desaparición, en 1640 el canónigo de Salz- 
burgo, Bartolomé Hoshauster, fundó una congregación de sacerdotes 
seculares que tenía como misión la formación de jóvenes que sentían la 
llamada al sacerdocio, y a la que se conoció con el nombre de su fundador. 
Aprobada por Inocencio XI en 1680, su vida fue efímera, ya que, a finales 
del siglo XVIII, había desaparecido. 


Baruc 


Baruc es uno de los profetas menores, discípulo de Jeremías. Vivió 
durante la cautividad de Babilonia, donde comenzó a profetizar, siendo 
enviado a Jerusalén para que los que allí residían tuvieran conocimiento 
de su libro. 

Este libro consta de cinco capítulos y al final se inserta una epístola 
del profeta Jeremías en la que señala las pautas de comportamiento para 
los desterrados en Babilonia. Forma parte del Antiguo Testamento, entre 
los libros proféticos, pero es uno de los llamados deuterocanónicos, 
pues no forma parte del canon judío ni es considerado inspirado por los 
protestantes. 

Es un canto de esperanza para quienes están viviendo las calamidades 
del destierro, a los que invita a seguir fieles a los mandatos de Yahvé. 
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Basílica 


Se designa con este nombre a una serie de templos cristianos que, por 
su antigúedad o importancia, han recibido del Sumo Pontífice este título. 
Se distinguen entre Basílicas Mayores y Basílicas Menores. 

Su origen arranca de las antiguas basílicas romanas, grandes edificios 
que eran sede de los tribunales de Justicia y centros de transacciones eco- 
nómicas. Todas ellas fueron edificadas con planta rectangular y un número 
impar de naves separadas por columnas. 

Tras el edicto de Milán, la Iglesia comenzó a edificar templos que, 
en un principio, siguieron las características arquitectónicas de esas basíli- 
cas existentes, ya que se adaptaban muy bien al culto, colocando un altar 
único en el ábside y reservando para el oficiante el lugar que ocupaba el 
magistrado que presidía el tribunal. 

En la arquitectura religiosa se habla, por lo tanto, de iglesias de planta 
basilical para designar a estos primeros templos romanos, de planta rec- 
tangular, sin transepto. Habitualmente, tienen tres o cinco naves, siendo 
las laterales de menor altura que la central, lo que permite la entrada de luz, 
a través de los grandes ventanales dispuestos en la parte superior de ésta. 

La nave central se cubre a dos aguas y las laterales a una. Las cubier- 
tas son de madera ricamente decoradas y son frecuentes los artesonados. 

En ellas se distinguen una serie de espacios: El atrio, el nártex, las 
naves, y el ábside de la nave central. En algunos casos existían ábsides 
en las laterales destinados a servir de sacristías y recibían el nombre de 
diaconicum y prótesis. 

En el ábside central existía un banco corrido llamado bema, donde 
se sentaban los oficiantes. Lo habitual era la existencia de un altar único, 
aunque no era infrecuente el que hubiera altares auxiliares conocidos con 
el nombre de apódosis. 

Delante del presbiterio se encontraba la pérgola, donde se colocaban 
lámparas y exvotos de los fieles. Éstos se situaban en lugares establecidos. 
Así las mujeres lo hacían en la nave del Evangelio (la situada a la izquierda, 
mirando al presbiterio) conocida con el nombre de matronikion. Los hom- 
bres ocupagan la de la derecha (la de la Epístola) llamada andron, mientras 
que los clérigos se situaban en la central, argéntea o speciosa. Para las 
viudas, en algunas básilicas había una tribuna conocida como gynnaeceum. 

Por otra parte, la distribución de los fieles a lo largo del templo estaba 
en función de su condición de penitentes. Los de primer grado (flen- 
tes) se situaban fuera de la basílica, en el atrium; los de segundo grado 
(audientes) estaba en el nartex, con los catecúmenos; los de tercer y 
cuarto grado (postrati y consistentes) dentro ya de las naves, pero cerca 
de las puertas. Los fieles (communicantes) a lo largo de las naves; y 
delante los hombres y mujeres de condición, en su lugar correspondiente: 
senatorium y matronaeum. 
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Basílica mayor 


En la actualidad son consideradas Basílicas Mayores la Basílica de 
San Juan de Letrán, la Basílica de San Pedro del Vaticano, la Basílica de 
San Pablo extramuros y la Basílica de Santa María la Mayor, situadas en 
la ciudad de Roma. 

En todas ellas hay un altar reservado para el Sumo Pontífice y dis- 
ponen de Puerta Santa que se abre con motivo de la celebración de los 
Jubileos o Años Santos. 

San Juan de Letrán es la sede del Papa, como obispo de Roma; San 
Pedro se alza sobre el sepulcro del Príncipe de los Apóstoles y San Pablo, 
como quedó recientemente demostrado, fue edificada sobre la tumba del 
llamado «Apóstol de los Gentiles», mientras que Santa María la Mayor fue 
el primer templo edificado en Roma, en honor de la Virgen. Estas circuns- 
tancias y su antigüedad les confieren una preeminencia honorifica sobre 
el resto de las iglesias de la Cristiandad. 

Hasta hace muy poco eran llamadas, también, basílicas patriarcales, 
aunque a ellas se solía unir la Basílica Menor de San Lorenzo extramuros, 
relacionándolas con la Pentarquía, las cinco antiguas sedes patriarcales de 
la antigúedad. 

De hecho, cada una de ellas, fue asociada a uno de los Patriarcados 
latinos. La de San Juan de Letrán al Papa, como Patriarca de Occidente; la 
de San Pedro del Vaticano, teórica sede del patriarca de Constantinopla; 
la de San Pablo extramuros fue sede del patriarcado latino de Alejan- 
dría; la de Santa María la Mayor, del patriarcado latino de Antioquía; y 
la de San Lorenzo extramuros, sede del patriarca de Jerusalén. 

Esta circunstancia dio lugar a algunos enfrentamientos con las Igle- 
sias Ortodoxas que se consideraban legítimas herederas de los antiguos 
patriarcados y, desde mediados del siglo XX, perdieron su condición de 
sedes, aunque siguieron llamándose basílicas patriarcales. 

Fue el Papa Benedicto XVI quien decidió sustituir esa denominación 
por la de «Basílicas Papales» que, actualmente, les corresponde. Por otra 
parte, dejó de utilizar el título de Patriarca de Occidente, aduciendo diversas 
razones, en un intento de abrir nuevas vías de diálogo ecuménico. 


Basílica menor 


Además de las cuatro Basílicas Mayores existían en Roma otras siete 
que eran denominadas «menores». Eran la ya citada de San Lorenzo extra- 
muros, la de Santa María in Trastevere, la de San Lorenzo in Damaso, la 
de Santa María in Cosmedin, la de San Pedro ad Vincula, la de Santa María 
in monte, y la de los Doce Apóstoles. 

Entre los privilegios que disfrutaban se encontraban el uso de una 
campanilla denominada tintinnabulo y de umbela. Los canónigos ads- 
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critos a las mismas podían usar capa magna en las procesiones, adornada 
con pieles de armiño y sobrepelliz en verano. 

Posteriormente, se dio el título de «basílicas menores extra urbem» a 
otros templos de la Cristiandad que reunieran determinados requisitos. En 
la actualidad se concede especial importancia a su antigüedad y a que, en 
ellos, se haya dispensado culto ininterrumpido a la Virgen o a determina- 
dos mártires. Los templos que aspiran a ser declarados basílicas menores 
deben destacar por la forma solemne de celebrar la liturgia y por ser centro 
de una comunidad muy activa, desde el punto de vista espiritual. 

Tras superar una serie de trámites, es al Papa a quien corresponde 
conceder este alto honor que, como expresión simbólica, lleva aparejado 
el uso de armas propias con las dos llaves acoladas y la campanilla y la 
umbela característica de las basílicas romanas. 

A mediados del año 2006, las basílicas menores existentes en el mundo 
se distribuían por los diferentes países en la forma siguiente: 


Alemania 69 Guam 1 
Antillas Holandesas 1 Guatemala 2 
Argelia 2 Hungría 12 
Argentina 42 India 14 
Australia 5 Irlanda 2 
Austria 28 Israel 9 
Bélgica 25 Italia 529 
Benín 1 Islandia 1 
Bielorrusia 3 Kenya 1 
Bolivia 8 Letonia 1 
Brasil 50 Lituania 6 
Camerún 1 Luxemburgo 1 
Canadá 20 Malta 8 
Chile 9 México 27 
China 1 Nicaragua 3 
Colombia 25 Panamá 2 
Costa de Marfil 1 Paraguay 1 
Costa Rica 2 Países Bajos 6 
Croacia 7 Perú 12 
Cuba 1 Polonia 98 
Ecuador 11 Portugal 6 
Egipto 2 Puerto Rico 2 
El Salvador 4 República Checa 13 
Eslovaquia 7 Ruanda 1 
Eslovenia 6 Rumanía 4 
Estados Unidos 60 San Marino 1 
Filipinas 12 Santa Lucía 1 
Francia 167 Senegal 1 
Ghana 2 Serbia 2 
Grecia 1 Sri Lanka 1 
Guadalupe 1 Suiza 11 
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Reino Unido 3 Ucrania 1 
República Dominicana 2 Uganda 2 
Taiwán 2 Uruguay 5 
Túnez 1 Venezuela 13 
Turquía 2 Vietnam 2 


Ante la imposibilidad de relacionar todas ellas, se indican seguida- 
mente las existentes en España, con datos actualizados en 2019, haciendo 
constar el año de su declaración: 


Basílica de Santa María de los Sagrados Corporales de Daroca (Zaragoza) (Tradicional) 
Basílica de Ntra. Sra. de Badain en Barbastro (Huesca) (Tradicional) 
Basílica de San Isidro en Madrid (Tradicional) 

Basílica de Ntra. Sra. de los Milagros en Ágreda (Soria) (Tradicional) 
Basílica Catedral de la Asunción de la Virgen en Santander (Tradicional) 
Basílica Catedral de Santiago de Compostela (Tradicional) 

Basílica de San Lorenzo de El Escorial (Madrid) (Tradicional) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Asunción en Algete (Madrid) (1775) 

Basílica de Santa María de la Peña en Graus (Huesca) (1810) 

Basílica Catedral de Santiago Apóstol en Bilbao (Vizcaya) (1819) 
Basílica de Vitoria (Álava) (1844) 

Basílica Catedral Vieja de Santa María del Asedio en Salamanca (1854) 
Basílica Catedral de la Encarnación en Málaga (1855) 

Basílica de Ntra. Sra. de Atocha en Madrid (1863) 

Basílica Catedral de la Santa Cruz y Santa Eulalia en Barcelona (1867) 
Basílica de la Purísima Concepción en Cartagena (1868) DESAPARECIDA 
Basílica de Santa Teresa en Alba de Tormes (Salamanca) (1870) 

Basílica Catedral de San Salvador en Oviedo (1872) 

Basílica de la Madre de Dios de Monserrat en Monserrat (Barcelona) (1881) 
Basílica de la Asunción de Ntra. Sra. en Lequeitio (Vizcaya) (1884) 
Basílica de San Lorenzo en Huesca (1884) 

Basílica de Santa María de la Seu en Vic (1886) 

Basílica Catedral de Santa María en Valencia (1886) 

Basílica de Ntra. Sra. de las Mercedes en Almería (1890) 

Basílica Catedral de Sant Pere en Vic (1893) 

Basílica Catedral de Santa Ana en Las Palmas de Gran Canaria (1894) 
Basílica Catedral de Santa Tecla en Tarragona (1894) 

Basílica Catedral de Ntra. Sra. del Carmen en Lugo (1896) 

Basílica de Santa María la Real en Covadonga (Asturias) (1901) 

Basílica Catedral de Santa María de Palma en Palma de Mallorca (1905) 
Basílica Catedral de Santa María de la Seu d'Urgell en La Seu d'Urgell (Lleida) (1905) 
Basílica de Ntra. Sra. de Begoña en Begoña (Vizcaya) (1908) 

Basílica de Ntra. Sra. del Pino en Las Palmas de Gran Canaria (1915) 
Basílica de San Juan de Dios en Granada (1916) 

Basílica de la Mare de Déu de la Merce en Barcelona (1918) 

Basílica Catedral de la Virgen de los Dolores en Tortosa (1919) 

Basílica de Santa María en Vilafranca del Penedes (1919) 

Basílica de San Ignacio en Loyola (Guipuzcoa) (1921) 

Basílica de Ntra. Sra. de Aránzazu en Oñate (Guipuzcoa) (1921) 
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Basílica de Ntra. Sra. de las Angustias en Granada (1922) 

Basílica de la Mare de Déu de Valldeflors en Tremp (Lleida) (1923) 
Basílica de Santa María del Mar en Barcelona (1923) 

Basílica de la Milagrosa en Madrid (1923) 

Basílica de Santa María del Pino en Barcelona (1925) 

Basílica de Santa María en Mataró (Barcelona) (1928) 

Basílica Pontificia de San Miguel en Madrid (1930) 

Basílica de San Josep Oriol en Barcelona (1936) 

Real Basílica de San Isidoro de León (1942) 

Basílica de San Francisco en Palma de Mallorca (1943) 

Basílica de los Santos Justo y Pastor en Barcelona (1946) 

Real Basílica de Ntra. Sra. de los Desamparados en Valencia (1948) 
Basílica Catedral de Ntra. Sra. del Pilar en Zaragoza (1948) 

Basílica Catedral de la Asunción en Sigúenza (Guadalajara) (1948) 
Basílica de Santa María en Igualada (Barcelona) (1948) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Merced en Jerez de la Frontera (Cádiz) (1949) 
Basílica de Santa María en Portugalete (Vizcaya) (1951) 

Basílica Catedral del Espíritu Santo en Terrassa (Barcelona) (1951) 
Basílica de Santa María en Elche (Alicante) (1951) 

Basílica de San Vicente Ferrer en Valencia (1951) 

Basílica Catedral de Santa María en Solsona (Lleida) (1953) 

Basílica Catedral de Santa María en Ciudadela (Baleares) (1953) 

Basílica de Ntra. Sra. de Guadalupe (Cáceres) (1955) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Encina en Ponferrada (León) (1958) 

Basílica de Santa María la Mayor en Tortosa (Tarragona) (1958) 

Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos (Madrid) (1960) 
Basílica del Sagrado Corazón de Jesús del Tibidabo en Barcelona (1961) 
Basílica de Santa María la Mayor en Pontevedra (1962) 

Basílica de Ntra. Sra. de Lluc (Baleares) (1962) 

Real Basílica de San Francisco el Grande en Madrid (1962) 

Basílica Catedral de la Virgen de la Asunción en Mondoñedo (Lugo) (1962) 
Basílica de Santa María de Poblet en Poblet (Tarragona) (1963) 

Basílica del Santuario Nacional de la Gran Promesa en Valladolid (1964) 
Basílica de la Purísima Concepción en Elorrio (Vizcaya) (1966) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Esperanza Macarena en Sevilla (1966) 
Basílica Catedral de Santa María del Prado en Ciudad Real (1967) 
Basílica de Ntra. Sra. del Carmen en Jerez de la Frontera (Cádiz) (1967) 
Basílica de Santa María del Coro en San Sebastián (Guipuzcoa) (1973) 
Basílica de San Juan Bautista en Telde (Las Palmas de Gran Canaria) (1973) 
Basílica de Santa María de la Asunción en Llanes (Asturias) (1973) 
Basílica de Nuestra Padre Jesús de Medinaceli en Madrid (1973) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Seo de Xátiva (Valencia) (1973) 

Basílica de Santa María de Lledo en Castellón de la Plana (1983) 
Basílica Catedral de la Asunción de la Virgen en Segorbe (Castellón) (1985) 
Basílica de San Jaume Apostol en Algemesí (Valencia) (1986) 

Basílica de Ntra. Sra. del Prado en Talavera de la Reina (Toledo) (1989) 
Basílica de Santa Engracia en Zaragoza (1991) 
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Basílica de Santa María Magdalena en Cangas del Narcea (Asturias) (1992) 

Basílica de Jesús del Gran Poder en Sevilla (1992) 

Basílica de Santa María de la Asunción en Arcos de la Frontera (Cádiz) (1993) 

Basílica de San Pascual Bailón en Villarreal (Castellón de la Plana) (1996) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Caridad en Sanlucar de Barrameda (Cádiz) (1997) 

Basílica del Dulce Nombre de Jesús del Paso y de Ntra. Sra. de la Esperanza en 
Málaga (1998) 

Basílica del Monasterio de Santo Domingo de Silos (Burgos) (2000) 

Basílica de Santa María de Uribarri en Durango (Vizcaya) (2001) 

Basílica de la Asunción de Nuestra Señora en Colmenar Viejo (Madrid) (2002) 

Basílica Santuario del Sagrado Corazón en Gijón (Asturias) (2003) 

Basílica de la Virgen del Camino de León (2004) 

Basílica de San Pedro Apóstol en Córdoga (2005) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Asunción en Elche (Alicante) (2006) 

Basílica de Santa María en Castelló d'Empuries (Girona) (2006) 

Basílica de Santa María en Alicante (2006) 

Basílica de Ntra. Sra. del Socorro en Aspe (Alicante) (2006) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Victoria en Málaga (2007) 

Basílica de San Martín de Mondoñedo (Lugo) (2007) 

Basílica de la Vera Cruz de Caravaca de la Cruz (Murcia) (2007) 

Basílica de Santa María Auxiliadora de Sevilla (2008) 

Basílica de la Purísima Concepción y la Asunción de Ntra. Sra. de Barcelona (2009) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Cabeza de Andújar (Jaén) (2010) 

Basílica de la Sagrada Familia de Barcelona (2010) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Candelaria de Santa Cruz de Tenerife (2011) 

Basílica de San Félix de Gerona (2011) 

Basílica del Santísimo Cristo de la Expiración de Sevilla (2012) 

Basílica de Ntra. Sra. de la Caridad de Cartagena (Murcia) (2010) 

Basílica de San Juan de Ávila de Montilla (Córdoba ) (2010) 

Basílica de El Salvador de Burriana (Castellón) (2013) 

Basílica de la Concepción de Nuestra Señora de Madrid (2014) 

Basílica de Santa María de los Reales Alcázares de Jaén (2014) 

Basílica de Santa Eulalia de Mérida (Badajoz) (2014) 

Basílica de Ntra. Sra, de Nuria de Queralbs (Gerona) (2014) 

Basílica de Ntra. Sra. de los Milagros de El Puerto de Santa María (Cádiz) (014) 

Basílica de San Juan el Real de Oviedo (2014) 

Basílica de Santa María la Mayor de Linares (Jaén) (2016) 

Basílica del Santo Cristo de Balaguer (Lérida) (2016) 

Basílica de San Miguel de Palma de Mallorca (2018) 

Basílica del Sagrado Corazón de Jesús del Cerro de los Ángeles de Getafe (Madrid) 
(2019) 


Basílica Papal 


Desde diciembre de 2006 y por decisión personal del Papa Benedicto 
XVI, las cuatro basílicas patriarcales romanas pasaron a ser denominadas 
«Basílicas Papales». 
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Estas basílicas con la de San Juan de Letras, la de San Pedro del Vati- 
cano, la de San Pablo extramuros y la de Santa María la Mayor. 


Basílica Patriarcal 


Nombre con el que eran conocidas las cuatro Basílicas Mayores de 
Roma y, en anteriormente, la Basílica Menor de San Lorenzo extramuros, 
pues fue sede del Patriarcado de Jerusalén, hasta el restablecimiento del 
Patriarcado latino en la propia ciudad de Jerusalén, en 1847. 


Basilidianos 


Miembros de una secta gmóstica fundada por Basílides el Gnóstico 
en Alejandría, durante la primera mitad del siglo II. Autor de numerosas 
obras, el sistematizador de sus doctrinas fue su hijo Isidoro que, también, 
escribió varias obras. 

El basiliadinismo llegó a España por medio del egipcio Marcos de Men- 
fis y algunos autores han señalado alguna relación con el priscilianismo. 


Basilios 


Monjes que se rigen por la regla de San Basilio. La mayoría de ellos 
pertenecen a comunidades monásticas de la Iglesia Oriental, aunque 
también se establecieron en Occidente, donde existe también la Orden 
de San Basilio, tanto en su rama masculina como femenina. 


Bautismo 


Es uno de los siete sacramentos instituidos por Jesucristo quien, tras 
su muerte y Resurrección confió a sus apóstoles la misión de «haced 
discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo». Con el Sacramento de la Confirmación y el de 
la Eucaristía constituye los llamados Sacramentos de la iniciación cristiana. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, esa iniciación se alcanzaba tras 
un largo período de catecumenado, al término del cual se administraba el 
Bautismo e, inmediatamente después, la Confirmación y la Eucaristía. Así 
se sigue haciendo en las iglesias orientales, pero en la Iglesia Católica es 
habitual, desde hace siglos, el bautismo de los niños, aunque el Concilio 
Vaticano II restableció el catecumenado de adultos. 

El Bautismo constituye el nacimiento a la vida nueva de Cristo y, según 
la voluntad del Señor, es necesario para la salvación, como es la Iglesia 
misma, a la que este sacramento introduce. 

La palabra bautismo procede del griego baptizein que significa 
«sumergir, «introducir dentro del agua», porque inicialmente se adminis- 
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traba mediante la triple inmersión en el agua de los ríos o en las pisci- 
nas construidas, para este fin, en los baptisterios. Por este motivo, este 
sacramento es llamado, también, «baño de regeneración y renovación del 
Espíritu Santo». La celebración del Bautismo tenía lugar en el transcurso 
de la solemne Vigilia Pascual y era administrado a los catecúmenos que 
habían culminado su proceso de preparación por el obispo. 

En la actualidad, el bautismo se administra por infusión, derramando 
sobre la cabeza del neófito el agua consagrada en la Vigilia Pascual, en 
la que se recomienda administrar este sacramento, aunque puede recibirse 
en cualquier momento del año. 

El ministro ordinario del sacramento es el obispo, el presbítero o 
el diácono, en el rito latino. En caso de necesidad puede ser ministro 
extraordinario y administrar el bautizo cualquier persona, incluso aun- 
que no esté bautizada, siempre y cuando tenga intención de hacer lo que 
la Iglesia hace al bautizar y emplee la fórmula establecida que es: «Yo te 
bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 

El sujeto del sacramento es todo ser humano, no bautizado, y sólo 
él. Si se duda de que se encuentre con vida, puede ser administrado sub 
conditione. 

La materia es el agua de cualquier procedencia que el ministro ordi- 
nario consagra mediante una oración de epiclesis en el momento mismo, 
si no se utilizase la consagrada en la noche pascual. 

El rito de celebración comienza con la señal de la Cruz que el minis- 
tro realiza sobre el neófito que representa la impronta de Cristo sobre el 
que le va a pertenecer y la gracia de la Redención que nos ha adquirido 
por su sacrificio en la cruz. 

Sigue el anuncio de la Palabra de Dios que ilumina con la verdad 
revelada a los candidatos y a la asamblea, suscitando la respuesta de la fe, 
inseparable al Bautismo. 

El celebrante pronuncia uno o varios exorcismos sobre el neófito ya 
que el sacramento le libera del pecado y de su instigador, el demonio. 
Seguidamente, es ungido con el óleo de los catecúmenos y por sí o, por 
medio de los padrinos, renuncia explícitamente a Satanás, confesando 
después la fe de la Iglesia, a la cual es confiado por el Bautismo. 

Se procede, a continuación, al rito esencial del sacramento: derramar 
el agua consagrada sobre su cabeza, mientras se pronuncia la fórmula esta- 
blecida a la que precede el nombre con el que el bautizado será conocido. 

La unción con el Santo Crisma, el óleo perfumado que fue consa- 
grado por el obispo en la Misa Crismal, representa el don del Espíritu 
Santo que acaba de recibir. Es ya un cristiano, «ungido» por el Espíritu 
Santo e incorporado a Cristo. 

La vestidura blanca que se le coloca simboliza, precisamente, ese reves- 
tirse de Cristo con el que ha resucitado. Se enciende entonces una vela en 
el cirio pascual que está presente en la ceremonia, como expresión de 
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que Cristo le ha iluminado para que sea duz del mundo». Sigue el rezo del 
Padre Nuestro, la oración de los hijos de Dios, a los que se ha unido. La 
ceremonia termina con la bendición solemne. 

Por el Bautismo son perdonados todos los pecados, tanto el pecado 
original como aquellos personales que, en caso de ser adulto, pudiera 
haber cometido. Por él se convierte en hijo adoptivo de Dios, miembro del 
Cuerpo Místico de Cristo, y templo del Espíritu Santo. Confiere al bauti- 
zado la gracia santificante por la que es capaz de creer en Dios, esperar 
en Él y amarlo mediante las virtudes teologales; le concede poder vivir y 
obrar bajo la moción del Espíritu Santo mediante los dones del Espíritu 
Santo; y le permite crecer en el bien mediante las virtudes morales. 

Por el Baustimo, el neófito se incorpora a la Iglesia y está obligado a 
confesar delante de los hombres la fe que han recibido, y de participar en 
la actividad apostólica y misionera del Pueblo de Dios. 

El Bautismo es uno de los sacramentos que imprimen carácter, un sello 
espiritual indeleble de su permanencia a Cristo que no puede ser borrado 
por ningún pecado, ni siquiera el de apostasía. 

Cuando el sacramento se administra a los niños es preciso un cate- 
cumando postbautismal para formarles en la fe han recibido. A ello se 
comprometen los padres y, en su defecto, los padrinos del bautismo. 


Bautismo de deseo 


Aunque no puede ser considerado en sentido estricto como sacra- 
mento del Bautismo, entre las tres formas tradicionales de bautismo se 
ha considerado el llamado «bautismo de deseo», en cuanto a los efectos 
de suministrar la gracia sacramental. 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que a los catecúmenos 
que mueren antes de su Bautismo, el deseo explícito de recibirlo, unido al 
arrepentimiento de sus pecados y a la caridad, les asegura la salvación 
que no han podido recibir por el sacramento. 


Bautismo de sangre 


De igual manera, la Iglesia posee desde siempre la firme convicción 
de que quienes padecen el martirio por razón de la fe, sin haber recibido 
el Bautismo, son bautizados por su muerte con Cristo y por Cristo. 

Este «bautismo de sangre» como el «bautismo de deseo» produce los 
frutos del Bautismo sin ser, propiamente, sacramento. 


Bautismo del Señor 


El primer domingo de cada año, la Iglesia celebra la festividad del 
Bautismo del Señor, recordando el momento que relatan los evangelios en 
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el que Jesucristo, al comienzo de su vida pública, quiso hacerse bautizar 
en el Jordán por San Juan el Bautista. 

San Juan, primo del Señor, confería un bautismo que no era el Sacra- 
mento instituido después por Cristo. Se trataba de un bautismo de peni- 
tencia en el quienes lo recibían confesaban sus pecados y tenía como 
objeto favorecer la conversión y la penitencia. 

Cristo, libre de todo pecado, quiso, sin embargo, someterse al bautismo 
de Juan para «cumplir toda justicia». Juan, al verle acercarse, lo reconoció 
y le dijo: «Soy yo el que necesita ser bautizado por Ti, ¿y Tú vienes a mí». 
Sin embargo Jesús, insistió en recibirlo y, cuando se introdujo en el río 
Jordán, el Espíritu Santo se hizo presente en forma de paloma, mientras 
se escuchaba una voz que decía: «Este es mi Hijo muy amado en quien 
tengo puestas mis complacencias». 


Bautizo 


Además del acto en sí de la celebración del Sacramento del Bau- 
tismo, se da este nombre a la fiesta que lo rodea. Fiesta familiar que, tra- 
dicionalmente, ha ido unida a una serie de costumbres en las que tenían 
especial protagonismo los padrinos. Solían ser ellos los que, acompañados 
por los familiares y amigos, conducían al niño a la parroquia. En esta 
ocasión, el neófito vestía el llamado «faldón de cristianar» y, en muchos 
lugares, a la salida de la celebración se entregaban peladillas, caramelos y 
otros dulces a los niños congregados. 

Por analogía, se da el nombre de bautizo a otras ceremonias que nada 
tienen que ver con el sacramento. Así se hablaba del «bautizo de las cam- 
panas» para el que existe un rito establecido y también se aplicaba, en la 
botadura de los barcos, al momento en el que la madrina lanza sobre la 
proa la botella de vino espumoso con la que simbólicamente le confiere 
el nombre con el que será conocido. 


Beata 


Denominación que se aplica a aquellas mujeres que, dentro del pro- 
ceso de canonización, han sido beatificadas, como paso previo a su 
proclamación de santidad. 

Aunque también se utiliza, con carácter peyorativo, para designa a 
personas excesivamente piadosas, en el pasado se dio este nombre a las 
mujeres que decidían retirarse para vivir, junto a otras, en unos beaterios 
donde practicaban un régimen de vida espiritual, en cierto modo similar 
al de los conventos, aunque no emitían ningún tipo de votos ni vestían 
hábitos religiosos. Eran, simplemente, asociaciones de mujeres piadosas 
que participaban de cierta vida comunitaria. 
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Estos beaterios que, en algunos países europeos, recibían el nombre 
de beguinage, solían estar formados por casas independientes donde resi- 
día cada «beata». Disponían de templos para la oración comunitaria y, en 
algunos lugares, de refectorios o salas de uso compartido. 


Beatificación 


Es el acto mediante el cual el Papa concede que un determinado 
Siervo de Dios puede ser llamado beato y tributarle culto público con 
determinadas limitaciones. Concretamente y a diferencia de los santos el 
culto no tiene carácter universal, sino limitado al ámbito que se establezca, 
que puede ser la diócesis de la que proceda o la orden o congregación a 
la que perteneció. 

Por otra parte, la beatificación se diferencia de la canonización, de la 
que constituye un paso previo, en que el Sumo Pontífice no lo proclama 
con carácter infalible, sino que la decisión es un acto más de su potestad 
legislativa, que adopta libremente, dado que el proceso incoado es el ins- 
trumento que le sirve para formar su propio juicio. 

Ese proceso se incoa en la diócesis a la que perteneció o falleció el 
Siervo de Dios, para lo que se designa un tribunal, presidido por un juez 
con misión delegada, un promotor y varios notarios. 

El tribunal se encarga de reunir las pruebas disponibles sobre la prác- 
tica de las virtudes cristianas, con carácter heroico, de las circunstancias 
detalladas de su martirio, si hubiere lugar, y de acreditar el milagro que 
se requiere para la beatificación. 

Corresponde al Ordinario del lugar, la incoación de la causa de 
beatificación y elevarla a la Santa Sede una vez concluida, tras efectuar 
las oportunas consultas. 

Una vez en Roma, la causa es examinada por la Congregación para 
las Causas de los Santos, donde en primer lugar se comprueba la validez 
jurídica de todo lo actuado hasta ese momento. Posteriormente, se redacta 
la positio, el documento que reúne todas las pruebas, el cual es sometido 
al examen de los miembros de la Congregación y de sus consultores. 

Si el informe final es favorable, se presenta al Papa el decreto por el 
que se declaran las virtudes heroicas del Siervo de Dios, siendo necesario 
acompañarlo posteriormente de otro decreto en el que se acredite un milagro 
atribuido a su intercesión que, para el caso de los mártires, no es preciso. 

A la vista de todos ello el Papa dicta un breve aprobando la beatifica- 
ción que se llevará a cabo en la fecha que señale, presidida por el propio 
Pontífice o, como suele ser frecuente por el Prefecto de la Congregación 
para la Causa de los Santos. 

En el transcurso de esa ceremonia, el responsable de la incoación 
del proceso, pide la beatificación y, seguidamente, se da lectura al breve 
pontificio cuya fórmula suele ser: «Acogiendo el deseo de nuestro hermano 
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(el obispo que lo solicita), así como de muchos otros hermanos en el 
episcopado y de numerosos fieles cristianos, habiendo recibido el parecer 
de la Congregación de las Causas de los Santos, con nuestra Autoridad 
Apostólica concedemos la facultad de que el venerable siervo de Dios (se 
hace mención al nombre) sea llamado beato y su fiesta puede celebrarse 
todos los años el día (que se indiqueJen los lugares previstos y de la manera 
establecida por el derecho». 


Beatitud 


Es la felicidad de que gozan en el cielo los elegidos, por su unión con 
el Creador y la alegría de verle y amarle. 

En la Iglesia Católica era, además, un título que se daba al Papa y, 
anteriormente, a todos los obispos. Actualmente, el Sumo Pontífice utiliza 
el de «Su Santidad». En la Iglesia Ortodoxa se aplica el de «Su Beatitud», 
a los patriarcas y arzobispos. 


Beato 


Es la denominación que reciben aquellas personas que, tras superar los 
pasos establecidos en los llamados procesos de beatificación y canoni- 
zación, han sido proclamados como tales, tras la firma del correspondiente 
decreto por el que el Sumo Pontífice aprueba el preceptivo milagro y 
ordena la beatificación. 

En la actualidad, esos procesos se rigen por lo dispuesto en la Cons- 
titución Apostólica Divinus Perfectionis Magister, dada en Roma el 25 de 
enero de 1983 por San Juan Pablo II. 

Es competencia de los obispos diocesanos la apertura de los procesos, 
a partir de la cual los candidatos a ser canonizados reciben el tratamiento 
de «siervos de Dios». 

En la primea fase del proceso, siguiendo las directrices emanadas de la 
Sagrada Congregación para las Causas de los Santos, se deben recabar 
las informaciones que se reseñan al tratar de la voz «canonización». Con 
el resultado de esos trabajos se elabora un documento que se denomina 
positio, el cual se remite a Roma donde continúa el proceso. 

Allí se nombra un relator que, tras un detenido estudio de la positio, 
prepara una ponencia que es sometida a la consideración de los consul- 
tores teólogos y del promotor de la fe. Los juicios emitidos son anali- 
zados por los cardenales y obispos miembros de la Congregación que, 
si lo estiman oportuno, proponen al Sumo Pontífice la aprobación de 
un decreto por el que se reconoce que el siervo de Dios, denominación 
que recibe hasta ese momento el candidato, fue martirizado o practicó las 
virtudes cristianas en grado heroico. Si el Papa lo firma, pasa a tener la 
consideración de venerable. 
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De forma paralela, se han ido recopilando las informaciones necesa- 
rias acerca de la existencia de un milagro atribuido a la intercesión del 
siervo de Dios que es necesario para poder proceder a su beatificación. 
Por especial dispensa del Sumo Pontífice, la existencia de ese milagro no 
es necesaria para beatificar a los que sufrieron el martirio. 

Otros trámites imprescindibles son el de la identificación de sus restos 
y la certificación de que no ha recibido culto hasta ese momento. Cuando 
se han cumplido todos los requisitos, la causa es sometida a la conside- 
ración del Papa quien, si lo considera pertinente, emite el decreto por el 
que se aprueba el milagro y se ordena la beatificación. 

Ha sido habitual que se lleve a cabo en una solemne ceremonia pre- 
sidida por un cardenal, aunque durante los pontificados de San Pablo VI 
y de San Juan Pablo II las presidieron personalmente, en la mayoría de 
los casos. 

Es entonces cuando el candidato recibe la denominación de «beato» 
y puede ser venerado públicamente, aunque tan sólo en el ámbito de 
su iglesia local. También se autoriza una oración especial y misa propia. 
Aunque su imagen puede ser representada no debe llevar el nimbo que 
es propio de quienes han sido declarados santos. 


Becerro 


El becerro era un libro forrado de piel, de donde procede su nombre, 
en el que todos los monasterios y algunas iglesias reseñaban sus privi- 
legios, posesiones y derechos. 

En otros lugares se les da el nombre de cartularios o tumbos. 


Begardo 


Palabra para la que se han propuesto diversas etimologías que designa 
a los miembros de unas asociaciones de laicos que vivían en comunidad 
sin emitir votos, dedicados a la oración. 

Para unos, procede de Santa Bega de Andenne, abuela de Carlomagno 
y patrona de la ciudad de Nivelles, donde se se estableció la primera 
comunidad de beguinas, con las que están directamente relacionados. 
Otros opinan que hace alusión Lambert le Bégue, un sacerdote de Lieja 
que, en el siglo XII, fomentó la creación de estas asociaciones. 

Los begardos se difundieron, principalmente, por los Países Bajos, 
Alemania y Austria. En su mayor parte eran hombres de humilde proce- 
dencia que, en muchos casos, estaban relacionados con el gremio de los 
tejedores. Vivían en común, en una casa y, a diferencia de las beguinas no 
poseían bienes personales. 

En el siglo XIII se vieron influenciados por algunos movimientos heré- 
ticos como el quietismo o los fraticellos, por lo que fueron objeto de 
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numerosas condenas por parte de los Papas y los obispos cuyo estilo 
de vida criticaban. Algunos llegaron a ser ejecutados, aunque no puede 
generalizarse al tratar de su comportamiento, pues cada casa era indepen- 
diente y, en muchas de ellas, se practicaba una vida de piedad dentro de 
la ortodoxia. 

Algunas sobrevivieron a las duras pruebas derivadas de las condenas 
pontificias. De hecho, Inocencio X los disolvió en 1650, pero fue en la etapa 
que siguió a la Revolución Francesa cuando comenzaron a extinguirse. No 
obstante, a mediados del siglo XIX todavía contaban con más de 1.500 
miembros agrupados en comunidades de diferentes lugares. 


Beguinage 


Palabra francesa que designa a los lugares donde vivían en comunidad 
begardos o beguinas. 

En el caso de los primeros solía ser una casa, mientras que en el de las 
beguinas estaban formados por un conjunto de pequeñas casas dispuestas 
en torno a una gran plaza o espacio central en el que se encontraba la 
iglesia. Las beguinas vivían, cada una de ellas, en esas casas acompañadas, 
en muchas ocasiones, por su propio servicio. No obstante, era frecuente 
que realizaran un noviciado previo de varios años, viviendo juntas en una 
casa mayor. 

Se conservan muchos de estos beguinages en ciudades de Bélgica y 
los Países Bajos, como Gante, Brujas o Amsterdam. 


Beguina 


Las beguinas eran mujeres que, sin profesar como religiosas, deci- 
dían vivir agrupadas en los beguinages, participando en determinadas 
prácticas comunes como el Oficio Divino, aunque residían en casas inde- 
pendientes. 

Debían seguir un año de noviciado, al término del cual adoptaban 
el traje que las distinguía, de color negro, y un manto que les cubría la 
cabeza. Sin embargo, no se trataba de un hábito pues nunca constituye- 
ron una orden religiosa, ni emitían votos, aunque hacían la promesa 
de obedecer a la superiora y mantenerse en castidad mientras pertenecie- 
ran al beguinage, ya que, si lo deseaban podían separarse para contraer 
matrimonio. 

Desde Bélgica se extendieron por los Países Bajos, Francia y Alemania 
llegando a alcanzar un número elevadísimo. En el siglo XIV había más de 
200.000 beguinas. Como en el caso de los begardos hubo algunos que 
se vieron influenciadas por movimientos heréticos, pero lograron subsistir 
hasta nuestros días y en el siglo XIX todavía se efectuaban fundaciones 
de beguinages en Francia. 
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Belcebú 


Nombre derivado del hebreo Baal Zebub o Ba'al Z'vúv, que traducido 
viene a significar «Señor de las moscas», es uno de las denominaciones 
que la Sagrada Escritura atribuye al demonio, no solo en el Antiguo 
Testamento, sino también en los Evangelios, en los que se citan pasajes 
en los que los escribas y fariseos acusan a Jesucristo de expulsar a los 
demonios, gracias al poder de Belcebú. 

Para algunos autores se identifica con Satanás, aunque los estudios 
sobre demonología han elaborado complejas explicaciones en las que se 
le presenta formando parte del grupo de los más poderosos junto con 
Lucifer y Leviatán. 

En la Edad Media se consideraba que Belcebú era quien presidía los 
aquelarres de las brujas, en el transcurso de los cuales se le rendía culto. 

Otras teorías hablan de los «Siete Príncipes del Averno», entre los que 
se encontraría Belcebú, instigador del pecado de la gula. Los otros serían 
Mammón, propiciador de la avaricia y el materialismo; Belfegor, respon- 
sable de la pereza; Leviatán, el dragón del mar; Asmodeo, asociado al 
pecado de lujuria y Amon, el diablo de la ira. 


Belén 


Entre las tradiciones relacionadas con la Navidad ocupa un lugar 
preferente la instalación del belén que puede circunscribirse a un simple 
«portal» que recuerda la cueva en la que vino al mundo el Niño Dios que 
se presenta reclinado en una sencilla cuna de paja, entre la Virgen y San 
José. Generalmente, se incluye a un buey y una mula, siguiendo el relato 
de los evangelios apócrifos. 

A partir de esta escena central, el belén puede ampliarse con nume- 
rosas figuras que se disponen en una representación ideal con montañas, 
casas y ríos. Pastores que acuden a adorar al Niño, gentes que realizan 
trabajos diversos y los Magos en la lejanía, acercándose a Belén, son figu- 
ras tradicionales de estas expresiones plásticas que, en ocasiones, llegan 
a tener carácter monumental, sin que falte el agua, los juegos de luces e, 
incluso, el movimiento de algunos personajes, causando la admiración de 
los más pequeños, protagonistas de estas fiestas entrañables. 

Según la tradición fue San Francisco de Asís quien, al regreso de su 
peregrinación a Tierra Santa, concibió la idea de celebrar la Noche- 
buena de 1223, en una cueva de la localidad de Greccio y, para despertar 
la emoción de los fieles, instaló un belén viviente en el que no faltaban 
el mulo y el buey. 

La costumbre se extendió por Italia donde, poco a poco, fueron sur- 
giendo imagineros que fabricaban las piezas necesarias para preparar 
belenes similares a los actuales. 
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En España lo introdujeron los franciscanos pero su espectacular desa- 
rrollo está relacionado con la llegada de Carlos III que, antes de ocupar 
el trono de España, fue rey de Nápoles donde se instalaban maravillosos 
belenes. El rey fue, en gran medida, el artífice de que el belén llegara a 
convertirse en una arraigada tradición española que, en los últimos años, 
ha vuelto a recobrar su vigor, gracias a la labor que desarrollan las distintas 
asociaciones belenistas que llevan a cabo la instalación de belenes tradi- 
cionales y dioramas que han llegado a convertirse en cuidadas recreaciones 
con todo lujo de detalles. 


Belial 


Palabra derivada del hebreo bliya'al que viene a significar «el de las 
ganancias corruptas» y es la denominación utilizada para designar al demo- 
nio por excelencia o a uno de los principales demonios. 

Recogemos este nombre, dado que lo cita San Pablo en su Segunda 
Epístola a los Corintios cuando se interroga «¿Qué acuerdo puede haber 
entre Cristo y Belial?, aunque en la versión oficial de la Conferencia Epis- 
copal Española se transcribe como «Beliar». En este caso el apóstol lo utiliza 
como sinónimo de Satanás. 


Bema 


Banco corrido que circunscribía el ábside de las antiguas basílicas, 
donde se sentaban los oficiantes. A veces, designaba a toda la zona del 
ábside. 

En las iglesias bizantinas era un espacio elevado situado entre el ábside 
y la nave, ocupado por personas de distinción. 


Bendición 

En su acepción más frecuente es un sacramental que, efectuado por 
el ministro correspondiente suplica el favor de Dios sobre personas o 
cosas a las que santifica. 

Ya en el Antiguo Testamento aparecen referencias constantes a ben- 
diciones efectuadas por el propio Dios y, más tarde, por los patriarcas, 
sacerdotes y cabezas de familia. En el Nuevo Testamento, Cristo imparte 
su bendición y, a imagen suya, los Apóstoles y la Iglesia continuaron 
esta práctica con la que, glorificando a Dios, le pedimos que santifique 
aquellas personas o cosas sobre las que se actúa. 

El objeto de la misma puede ser una persona o cosa. Dentro de 
sus efectos podemos distinguir las bendiciones que confieren condición 
sagrada a lo que se bendice, las que eran llamadas constitutivas, y las que 
no lo hacen, teniendo como fin exclusivo el pedir la protección divina 
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sobre ellas. Estas últimas eran conocidas como bendiciones invocativas. El 
Codigo de Derecho Canónico señala que las bendiciones se han de impartir 
a los católicos pero autoriza a que puedan ser dadas a los catecúmenos e, 
incluso, a los no católicos siempre que no exista una prohibición expresa 
de la Iglesia 

Entre las constitutivas se encuentran todas aquellas que sacralizan los 
espacios y objetos dedicados al culto. Asimismo, lo son las que, junto a 
la unción del crisma, se realizan en las ceremonias de consagración. 

Dentro de las invocativas se incluyen un elevado número de las mis- 
mas que van desde las que se imparten a personas, animales, espacios no 
sagrados u objetos de diverso tipo. 

El Bendicional que forma parte del actual Ritual incluye 41 Ordines 
o ritos de bendición a los que, su edición castellana, añade otros 7. 

En función de la persona que las realiza distinguimos entre ben- 
diciones papales, episcopales o presbiterales comúnmente llamadas 
sacerdotales. 

No obstante, hay algunas reservadas al Sumo Pontífice entre las que 
se encuentran la bendición del palio arzobispal y la de la Rosa de Oro. 

Son propias del obispo las llamadas consacratorias de iglesias, alta- 
res, objetos litúrgicos y personas en su ordenación. 

La forma de realizarlas varia en uno u otro caso. Todas ellas incluyen 
una oración invocatoria y la señal de la Cruz trazada una vez por los 
presbíteros o tres por los obispos. Sin embargo, en el rito de algunas 
bendiciones se procede también a la imposición de manos y, en otros 
casos, se elevan las manos siguiendo la tradición veterotestamentaria en 
la que, por razones evidentes, no se hacía la señal de la Cruz. 

De acuerdo con la forma de efectuarlas, las bendiciones pueden ser 
sencillas o solemnes, reservadas estas últimas para determinadas circuns- 
tancias y celebraciones. 

Existen, finalmente, otro tipo de bendiciones que son las impartidas 
por los laicos entre las que podemos señalar la que el padre puede 
realizar sobre los hijos pero, en estos casos, no se trata de bendiciones 
rituales sino expresión de un mero deseo de protección divina o de 
acción de gracias como ocurre con prácticas piadosas, como la bendi- 
ción de la mesa. 


Bendición apostólica 


Es la bendición papal que lleva anexa la concesión de indulgencia 
plenaria a todos los que la reciben. 

Habitualmente, con este nombre, se conoce a la que, por expresa 
concesión del Pontífice, pueden impartir determinados prelados o sacer- 
dotes, en especiales circunstancias, tras la lectura del Breve que les otorga 
esa facultad. 


-154- 


Por otra parte, la expresión «apostolicam benedictionem» es una fór- 
mula utilizada por el Papa en el encabezamiento de sus Bulas con un 
sentido de saludo. 


Bendición episcopal 


Es la que imparte un obispo en las ceremonias solemnes, con mitra 
y báculo, utilizando la fórmula «Sit nomen Domini benedictum. Adjuto- 
rium nostrum in nomine Domini. Benedicat vos omnipontens Deus, Pater, 
e Filius et Spiritus Santus», mientras que, a diferencia de los presbíteros, 
traza con su mano tres cruces: Hacia la derecha de la asamblea, hacia el 
centro y hacia la izquierda. 


Bendición nupcial 


Es la que imparte el sacerdote a los contrayentes en el momento de 
celebración del Sacramento del Matrimonio del que ellos son minis- 
tros. También el diácono puede, recibida la facultad del párroco o del 
Ordinario, presidir la celebración del Sacramento, sin excluir la bendición 
nupcial. Uno y otro son testigos del compromiso que los cónyuges efec- 
túan ante Dios y ante la Iglesia, bendiciendo esa unión para la que pide 
la acción de la Gracia. 


Bendición sacerdotal 


Es la que imparte el sacerdote, trazando con su mano derecha una 
Cruz mientras recita la fórmula: «In nomine Patris et Fili et Spiritus Sancti» 
«En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Bendición con el Santísimo Sacramento 

Es la que se imparte con el Santísimo, tras su solemne exposición. 
Puede ser mayor o menor. En el primer caso se utiliza la custodia, mientras 
que en el segundo se efectúa con el copón. 

En ambos casos, el oficiante va revestido con capa pluvial y humeral 
con el que, en el caso de utilizar custodia, recubre sus manos para asirla. 
Si se hace con el copón, el paño humeral cubre el vaso. 

Especial solemnidad reviste la bendición sacramental efectuada con 
ocasión de la festividad del Corpus Christi. 


Bendición urbi et orbi 


Es la solemne bendición apostólica que el Sumo Pontífice imparte 
personalmente en las grandes solemnidades de la Iglesia. La expresión 
«urbi et orbi» quiere decir: «Para la ciudad y para el mundo» y ya era utili- 
zada por los antiguos emperadores romanos al comienzo de sus edictos. 
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Era costumbre que el Papa impartiera esta bendición cuatro veces al 
año, en diferentes escenarios. En la basílica de San Pedro lo hacía el día 
de Jueves Santo y el de la festividad de San Pedro y San Pablo. En San 
Juan de Letrán la impartía el día de la Ascensión y en la basílica de Santa 
María la Mayor el día de la Asunción. Además, los días de su coronación 
y de su entronización y con ocasión del Año Santo y de otros grandes 
acontecimientos. 

En la actualidad, lo hace cuando, tras la terminación del cónclave, 
se asoma por vez primera a la gran logia central de la basílica de San 
Pedro. Asimismo, la imparte en dos ocasiones señaladas: En la mañana del 
Domingo de Pascua y en la del Día de Navidad, acontecimientos que 
son televisados a todo el mundo. 

Como bendición apostólica que es, confiere indulgencia plenaria 
a todos los presentes que cumplan las condiciones requeridas. Pío XII 
concedió este privilegio a todos los que la escuchasen a través de la radio 
y, posteriormente, se extendió a quienes siguieran su retransmisión por 
televisión. 

La fórmula de esta especial bendición es la siguiente: 

«Sancti Apostoli Petrus et Paulus, de quórum potestate et auctoritate 
confidimus, ipsi intercedam pro nobis ad Dominum». Amen. 

«Precibus et meritis beatæ Mariae semper Virginis, beati Michaelis 
Archangeli, beati Ioannis Baptistæ et sanctorum Apostolorum Petri et 
Pauli et omnium Sanctorum misereatur vestri omnipotens Deus et dimissis 
omnibus peccatis vestris, perducat vos Iesus Christus ad vitam œternam». 
Amen. 

«Indulgentiam, absolutionem et remissionem omnium peccatorum 
vestrorum, spatium verae et fructuosae penitentice, cor semper penitens et 
emendationem vitae, gratiam et consultationem sancti Spiritus et finalem 
perseverantiam in bonis operibus, tribuat vobis omnipotens et misericors 
Dominus. Amén. 

A continuación el Papa imparte la triple bendición mientras canta: 

«Et benedictio Dei omnipotentis, Patris et Filii et Spiritus Sancti, descen- 
dat super vos et maneat semper». Amen. 


Benedicite 


Uno de los cánticos del oficio de Laudes, en la Liturgia de las 
Horas, que está tomado del Libro de Daniel y es el que entonaron los 
tres jóvenes judíos Ananías, Azarías y Misael cuando fueron arrojados al 
fuego por el rey Nabucodonosor por negarse a rendir culto a los ídolos. 
Entonaron un hermoso cántico de alabanza a Dios, en el que todas sus 
estrofas comienzan con la palabra «Benedicite». No debe confundirse con 
el Cántico de Zacarías, el padre de San Juan el Bautista, el Benedictus 
que se canta también al final del rezo de Laudes. 
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Se utiliza, también, para designar a la bendición de la mesa que en los 
monasterios y comunidades religiosas que iniciaba el superior con esta 
palabra que repetían todos o respondían «Deus». 

El Benedicite es, asimismo, la licencia que los religiosos piden a sus 
superiores para trasladarse a algún lugar. 


Benedictino 


Perteneciente o relacionado con la Orden de San Benito. 


Benedictus 


Llamado así por el inicio de su primer verso, «Benedictus Domine, Deus 
Israeb es uno de los tres grandes cánticos que figuran al inicio de Evangelio 
de San Lucas. A ellos, el Benedictus, el Magnificat y el Nunc dimittis, 
junto con el Gloria, se refería el papa Benedicto XVI, en su Audiencia 
de 27 de diciembre de 2006. Mientras que el Gloria fue introducido en la 
Santa Misa, los otros tres fueron incorporados a la Liturgia de las Horas. 

El Benedictus fue el canto de acción de gracias que entonó Zacarías, 
el padre de San Juan Bautista, al conocer el nacimiento de su hijo. El papa 
San Juan Pablo IT resaltó, en la Audiencia General de 1 de octubre de 
2003, su carácter profético que resalta el mismo evangelista. Se trata de 
una bendición que proclama las acciones salvíficas y la liberación ofrecida 
por el Señor a su pueblo. Es, pues, una lectura «profética» de la historia, o 
sea, el descubrimiento del sentido íntimo y profundo de todos los aconte- 
cimientos humanos, guiados por la mano oculta pero operante del Señor, 
que se entrelaza con la más débil e incierta del hombre. 

El himno está dividido en dos partes. En la primera, Zacarías manifiesta 
su gratitud por que se van cumplir las esperanzas del pueblo judío, en el 
nacimiento del Mesías. En la segunda, refiriéndose a su propio hijo, a San 
Juan, profetiza el papel que va a representar como precursor. 

Pero el punto culminante del mismo es, precisamente, esa frase casi 
conclusiva: «Nos visitará el sol que nace de lo alto». Una expresión, a pri- 
mera vista paradójica porque une «lo alto» con el «nacer», pero que es, en 
realidad, significativa. En efecto, señalaba el Papa, en el original griego el 
«sol que nace» es anatole, un vocablo que significa tanto la luz solar que 
brilla en nuestro planeta como el germen que brota. En la tradición bíblica 
ambas imágenes tienen un valor mesiánico. 

Según la tradición, fue San Benito quien lo introdujo en el Oficio litúr- 
gico y, en la actualidad, se recita todos los días en los Laudes. Sin duda 
ha influido en ello, tanto su carácter de himno de acción de gracias como 
esa alusión al sol naciente, al «sol que nace de lo alto». 

También se utiliza en otras celebraciones como, con ocasión de las 
exequias, porque el Benedictus es, ante todo, un canto de esperanza 
cristiana que gira en torno al Mesías Salvador. 


=157= 


Su texto en castellano dice así: 


Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas. 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 


Beneficiado 


En sentido genérico es toda persona que disfruta de un beneficio 
eclesiástico, aunque generalmente eran conocidos con este nombre las 
personas que lo tenían en una catedral o colegiata, con categoría inferior 
a los canónigos. También los había en algunas parroquias. 

Para ser nombrado beneficiado era necesario ser clérigo, tener una 
determinada edad y reunir las condiciones exigidas para cada beneficio. 

Debía efectuar profesión de fe y prestar juramento de obediencia y 
fidelidad al obispo que lo nombraba. 

Entre sus obligaciones figuraba la de asistir al coro para el rezo del 
Oficio Divino, así como hacer frente a ciertas cargas económicas que 
fueron reduciéndose en el transcurso del tiempo. 

A veces, se llamaba beneficiados a quienes desempeñaban las cape- 
llanías, aunque no lo eran en sentido estricto. 
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Beneficio 


Ha sido definido como el oficio espiritual y perpetuo creado por la 
Iglesia para utilidad común y con renta propia. 

Desde los primeros siglos, una preocupación fundamental fue la de 
dotar de los emolumentos necesarios al clero. En un principio, con las 
oblaciones que, voluntariamente, entregaban los fieles se atendía a la 
construcción de templos y al mantenimiento de los existentes, dedicando 
una parte de ellas al sustento del obispo y de sus sacerdotes que vivían 
en comunidad. 

Cuando el desarrollo de la Iglesia hizo inviable este sistema, fue 
necesario establecer dotaciones económicas permanentes vinculadas al 
oficio que se desempeñaba. Así, el sacerdote que se hacía cargo de una 
determinada parroquia, disponía de las rentas de la misma, su benefi- 
cio. De esta forma, llegó a identificarse el beneficio con el oficio y con 
sus rentas. 

Los beneficios se convirtieron así en instituciones jurídicas con unos 
requisitos esenciales, tales como la existencia de un oficio espiritual; la 
utilidad común del mismo, en beneficio de la Iglesia y de sus fieles; y el 
disponer de una renta. 

En virtud de ello, los beneficios son propios si reúnen todos esos 
requisitos; e impropios si les falta alguno. En este sentido, son beneficios 
impropios las capellanías, por atender a un fin particular impuesto por 
el fundador, o los legados píos, por citar unos ejemplos. 

Por otra parte, pueden ser considerados beneficios mayores los vincu- 
lados a los altos grados de la jerarquía, desde el Papado a los obispos y 
abades. 

Dentro de los beneficios menores, además de los que están unidos 
al desempeño de una parroquia, se encuentran los beneficios colegiados, 
propios de los cabildos catedralicios y de colegiatas, entre los que 
existen varios tipos. Los más importantes son dignidades, oficios y sim- 
ples canonjías. 

Todo este sistema retributivo quedó abolido tras el Concilio Vaticano 
II y la reforma del Código de Derecho Canónico de 1983. En España, 
tras la supresión de la contribución del Estado al mantenimiento del Clero, 
cada sacerdote recibe una pequeña retribución del obispado en el que 
está incardinado. 


Benignidad 


Es uno de los Doce Frutos del Espíritu Santo que, tradicionalmente, 
la Iglesia considera que se desarrollan en el alma de cada uno como con- 
secuencia de la acción de los Siete Dones que nos son transmitidos por 
el Bautismo y reforzados por la Confirmación. 
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La benignidad que promueve en nosotros la afabilidad en el trato con 
el prójimo, enlazada con la bondad y la caridad, es una de las señales 
inequívocas de la santidad de una persona. 


Bereanos 


Fundados a finales del siglo XVIII, en Escocia, por John Barclay era un 
grupo protestante que defendía, entre otras cosas, que los pecados no 
pueden ser perdonados. Terminaron uniéndose a los congregacionalistas. 

El mismo nombre es utilizado por algunos grupos protestantes de 
investigación bíblica, en alusión a los habitantes de Berea, evangelizados 
por San Pablo, de los que, en los Hechos de los Apóstoles, se afirma 
que eran mejor que los de Tesalónica y diariamente examinaban la Biblia 
para ver si las cosas eran como se les predicaba. 


Berengarios 


Seguidores de Berengario de Tours (999-1088), canónigo de la cate- 
dral de su ciudad natal que negaba la transubstanciación y, por consi- 
guiente, la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía. Fue condenado 
por varios concilios, aunque continuó defendiendo sus ideas hasta que, 
reconciliado con la Iglesia, murió en una isla cercana a Tours donde se 
había retirado para hacer penitencia. 


Bernardinos 


Nombre con el que son conocidos los franciscanos en algunos países 
del este de Europa. Ello se debe al hecho de que uno de los primeros 
conventos de Polonia fue fundado, en 1453, en la ciudad de Cracovia, 
bajo la advocación de San Bernardino de Siena. 


Berretionne 


También conocido como «sombrero ducal o «pileum, era un tocado 
que, con un estoque o «pileus», el Papa entregaba o remitía a monarcas, 
príncipes, militares destacados u otras personas a las que quería hacer 
objeto de una especial distinción. 

Según la mayoría de los autores eran bendecidos antes de la tercera Misa 
de Navidad, en la Nochebuena. Conviene recordar que, en esa noche, el Papa 
celebraba primero una Misa en el altar mayor de la basílica de Santa María 
la Mayor, donde se veneran las reliquias del pesebre de Belén. Era conocida 
con el nombre de «Misa de la Vigilia» y, al finalizar, se rezaban Maitines. 

En varias ocasiones fueron entregados a personajes españoles y según 
una descripción conservada «era de terciopelo negro, forrado de arminios 
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enteros que colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; en 
lo alto había por remate una cruz o nuez de aljófar, de la que salían rayos 
de oro bordados que cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma 
labrada, también de aljófar; detrás y adelante, en las aberturas de las vuel- 
tas, Otras dos nueces de aljófar». El cronista no describe correctamente las 
ínfulas que pendían de la parte posterior, pero la referencia a la paloma 
del Espíritu Santo y a los rayos que parten de su remate es correcta, así 
como el bordado de perlas (aljófar), cuya blancura simbolizaba el espíritu 
con el que debe empuñar el arma quien la recibe. 

En España nunca recibió una traducción adecuada, pues se alude a 
ellos como cascos o capelos. 


Besamanos 


Era tradición que, tras la celebración de la Primera Misa, el misacan- 
tano se colocase en el presbiterio sentado en un sillón, con las palmas 
extendidas y que todos los asistentes pasasen a besárselas. Solían entre- 
lazarse con una cinta blanca bordada que se conservaba como recuerdo 
de ese día. 

El besamanos es una señal de respeto hacia determinadas personas y 
ha sido frecuente besar el dorso de la mano de los sacerdotes al acercarse 
a ellos, en la calle u otros lugares. 


Besos litúrgicos 


Dentro de los gestos litúrgicos se encuentra el beso, como expresión 
de respeto y veneración. En la celebración de la Santa Misa, lo realiza 
el celebrante y el diácono, si le asistiera, besando el altar, tras efectuar 
ante él una inclinación profunda. 

Se besa el evangeliario, tras la proclamación del Evangelio, pero 
si preside el obispo, el beso puede realizarlo quien lo ha proclamado o 
llevar el evangeliario al obispo para que lo bese. 

En algunos lugares, se ha establecido la costumbre de besarse los 
fieles en el momento de dar la paz, aunque es mucho más frecuente 
estrecharse las manos o efectuar una ligera inclinación de cabeza. 

Antiguamente existía la costumbre de besar la mano del sacerdote, 
al dirigirse a él, además del besamanos solemne en el momento de su 
Primera Misa. 


Bestialismo 


También denominado bestialidad, es el trato sexual de personas con 
animales. Considerado como uno de los pecados más graves contra la 
Naturaleza llegó a ser castigado con la muerte. 
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Betlemitas 


Miembros de una Orden Militar fundada bajo la advocación de Nues- 
tra Señora de Belén, en Tierra Santa. Se dedicaban al cuidado de los 
enfermos. Vestían hábito parecido al de los dominicos llevando como 
distintivo una estrella de gules sobre campo azur. Eran conocidos como 
los «cruzados de la estrella roja». En 1217 se establecieron en Bohemia y 
unos años después en Inglaterra. 

Después de la caída de Constantinopla, en 1453, el Papa Pío II fundó 
otra orden militar bajo el patrocinio de Nuestra Señora de Belén con el fin 
de defender la isla de Lemnos que, finalmente, fue tomada por los turcos 
en 1459. El hábito de esta efímera orden era blanco con una gran cruz roja. 

También reciben el mismo nombre los miembros de la Orden de los 
Hermanos de Belén, a la que se hace referencia en el apartado corres- 
pondiente. 


Bernardos 


Nombre con el que fueron conocidos los miembros de la Orden 
del Císter, en alusión a San Bernardo de Claraval, impulsor de esta gran 
reforma de la orden benedictina. 

Biblia 

Es una palabra que deriva del griego y significa «libros». Con ella se 
designa al conjunto de obras que la Iglesia considera inspiradas por Dios 
y a las que también se denomina «Sagrada Escritura». 

Esta constituida por 46 libros pertenecientes al Antiguo Testamento 
y 27 del Nuevo Testamento. Todos ellos constituyen el Canon bíblico 
definido por diferentes concilios, el de Hipona (393), los de Cartago (397 
y 419) y el Florentino (1441). Ante la postura adoptada por los protes- 
tantes que no admiten la canonicidad de algunos libros, el Concilio de 
Trento (1546) estableció el canon actual que coincide con el definido en 
los concilios anteriores. Las discrepancias con los protestantes se refieren 
a 7 libros del Antiguo Testamento: Tobías, Judit, el de la Sabiduría, el 
Eclesiático, Baruc, los dos libros de los Macabeos y algunas partes de los 
libros de Daniel y Ester. Estos libros que figuran en la llamada «Biblia de 
los Setenta» son denominados por la Iglesia «deuterocanónicos» que sig- 
nifica «segundo canor». Todos ellos son aceptados, también, por la Iglesia 
ortodoxa. Distinto es el caso de otros libros existentes que nunca han 
sido reconocidos como canónicos y a los que se denomina «apócrifos». 

El Antiguo Testamento, a través de la historia del pueblo judío, relata 
la historia de la humanidad, desde el momento de la creación, hasta la 
llegada de Jesucristo. En él, Dios se va manifestando paulatinamente al 
pueblo elegido, saliendo al encuentro del hombre, revelándose a sí mismo 
y dando a conocer el misterio de su voluntad. 
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Como se ha señalado, la Iglesia acepta como canónicos los libros 
que se encuentran incluidos en la versión de los Setenta que no coincide, 
exactamente, con el actual canon judío establecido a finales del siglo I 
d.C. y en el que se incluyeron todos aquellos que estuvieran escritos en 
hebreo o arameo. 

En total, el «canon breve» de la Biblia judía está integrado por 39 
libros a los que se da el nombre de «proto-canónicos» que, junto a los 7 
deuterocanónicos incluidos en el llamado «canon largo» de la versión de 
los Setenta, componen el conjunto de los libros del Antiguo Testamento 
que la Iglesia reconoce como inspirados. 

La Biblia judía se divide en tres partes: La Ley o Torá, formada por los 
cinco libros del Pentateuco; los Nevi'im o libros de los Profetas; y Ketuvim 
que agrupa las restantes Escrituras. 

El Antiguo Testamento de la Iglesia se divide en: 

Libros históricos: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuterono- 
mio (que forman el Pentateuco); Josué; Jueces; Rut; Samuel I; Samuel II; 
Reyes I; Reyes Il; Crónicas l; Crónicas II; Esdras I; Esdras II; Ester; 
Tobías; Judit; Macabeos I y Macabeos IT. 

Libros Sapienciales: Job; Salmos; Proverbios, Eclesiastés; Cantar 
de los Cantares; Sabiduría y Eclesiástico. 

Libros proféticos: Incluyen los correspondientes a los cinco profetas 
mayores: Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Baruc, Ezequiel y Daniel; 
y los de los doce profetas menores: Osías, Joel, Amós, Abdías, Jonás, 
Miqueas, Nahum, Hababuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías. 

El Nuevo Testamento está formado por 27 libros escritos en griego, 
después de la muerte y Resurrección de Jesucristo. Se divide en: 

Libros históricos ente los que se incluyen los cuatro evangelios: el de 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan, así como los Hechos de los Apóstoles. 

Libros didácticos que comprenden las 12 epístolas de San Pablo: Roma- 
nos, Corintios I, Corintios II, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, Tesalo- 
nicenses I, Tesalonicenses II, Timoteo I, Timoteo II, Tito, Filemón y Hebreos; 
Además las llamadas 7 epístolas católicas escritas por otros apóstoles: San 
Pedro I, San Pedro II, San Juan I, San Juan II, San Juan HI, Santiago y Judas. 

Libro profético: El Apocalipsis. 

En su conjunto, la Biblia fue escrita por diferentes autores entre el año 
900 a.C. y el 100 d.C. 

Además de los libros conservados se sabe que existieron otros de los 
que se tiene referencia a través de las citas que, de ellos, se hace en la 
Sagrada Escritura. Entre ellos, el libro de la Alianza al que se alude en el 
Éxodo, el libro de los hechos de Salomón citado en Reyes I y otros varios. 
También se han perdido algunos libros del Nuevo Testamento como una 
carta escrita por San Pablo a los Corintios (además de las dos conservadas), 
otra a los Efesios y otra a los Laodicenses a las que él mismo alude en 
algunas de las que han llegado hasta nosotros. 
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Biblia Políglota Complutense 


En 1502, el cardenal Cisneros puso en marcha el que estaba llamado 
a convertirse en uno de sus más ambiciosos proyectos, la edición de la 
Biblia en varios idiomas. 

Para ello convocó a hombres tan prestigiosos como el propio Antonio 
de Nebrija, el bachiller Diego López de Zúñiga, los judíos Pablo Coronel y 
Alonso de Alcalá, y el comendador Hernán Nuñez. Nebrija se apartó muy 
pronto del proyecto al que se sumaron Gonzalo Gil, Bartolomé de Castro, 
el judío Alonso de Zamora y el griego Demetrio Ducas. 

La obra que se ponía en marcha cuando la imprenta era, todavía una 
novedad, representó un esfuerzo considerable que el propio Cisneros reco- 
nocía al declarar que «aunque he llevado a cabo empresas duras y difíciles 
por la nación, nada es más de mi agrado que esta edición de la Biblia». 

Impresa entre 1514 y 1517 en el taller de un importante impresor, 
Arnao Guillén de Brocar, con una tipografía de gran calidad, constaba de 
seis tomos en folio. 

Los cuatro primeros corresponden al Antiguo Testamento, el tomo 
quinto está dedicado al Nuevo Testamento, y el sexto contiene un voca- 
bulario hebreo y otro arameo con una gramática hebrea. 

En cada una de las páginas del Antiguo Testamento se ofrece el texto 
en hebreo, el latino de la Vulgata, y el griego de la versión de los 
Setenta, en otras tantas columnas. En el caso del Pentateuco cuenta, tam- 
bién, con el texto en arameo en la parte inferior de cada página. 

El tomo correspondiente al Nuevo Testamento ofrece la versión corres- 
pondiente a la Vulgata y otra en griego. 


Bibliomancia 


Método de adivinación que utiliza un libro abierto al azar, para vati- 
cinar a la vista del párrafo correspondiente. 

Tiene sus orígenes en la antigüedad clásica, pero se practicó entre 
los cristianos utilizando la Biblia, aunque el nombre procede del griego 
«biblos que significa libro. 

Fue condenada expresamente por la Iglesia como todas los demás 
procedimientos de predecir el futuro. 


Biblioteca Apostólica Vaticana 


Hasta el siglo XII, los Papas dispusieron de una biblioteca en el 
palacio de Letrán. Después, se constituyó otro fondo en Avignon,durante 
la época en la que residieron en esa ciudad. 

Tras el regreso a Roma los fondos se dispersaron por diferentes lugares, 
hasta que, en 1448, el Papa Nicolás V reunió en el Vaticano 350 códices 
griegos, latinos y hebreos. 
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Sin embargo, fue Sixto IV el que, en 1475, fundó la Biblioteca Vati- 
cana, realizando su primer catálogo y dotándola de recursos económicos 
y personal especializado. En esos momentos era la más importante de 
Occidente con más de 3.500 códices. 

El edificio que la alberga, todavía, fue mandado construir por el Papa 
Sixto V en 1587. El crecimiento de sus fondos ha sido espectacular y, 
actualmente, cuenta con más de un millón y medio de títulos, entre los 
que se encuentran 8.300 incunables. Además dispone de una importante 
colección de manuscritos y más de 300.000 medallas y monedas. 

En 2007, el mal estado del edificio obligó a cerrar sus instalaciones 
para llevar a cabo importantes obras de consolidación que contribuyan a 
preservar este importante centro al que acuden, cada año, más de 30.000 
investigadores de todo el mundo. 

De la Biblioteca Vaticana depende una Escuela de Biblioteconomía. 


Biblista 


Aunque en castellano designa a las personas expertas en temas relacio- 
nados con la Biblia, se aplica también a aquellos que hacen de la Sagrada 
Escritura la única fuente de la Revelación, despreciando la Tradición y 
el Magisterio de la Iglesia. 


Bien eclesiástico 


El vigente Código de Derecho Canónico define a los bienes ecle- 
siásticos como aquellos bienes temporales que pertenecen a la Iglesia 
universal, a la Sede Apostólica o a otras personas jurídicas públicas en 
la Iglesia. 

Desde sus orígenes, la Iglesia ha dispuesto de bienes para el cum- 
plimiento de sus fines que, principalmente son el sostenimiento del culto 
divino, la sustentación del clero y otros ministros y la atención a las obras 
de caridad y de apostolado seglar. 

Tanto la Iglesia universal y la Sede Apostólica, como las Igle- 
sias particulares y cualquier otra persona jurídica, tanto pública como 
privada, son sujetos capaces de adquirir, retener, administrar y enajenar 
bienes temporales, cuyo dominio, bajo la autoridad suprema del Romano 
Pontífice, corresponde a la persona jurídica que los haya adquirido 
legítimamente. 

Diversos cánones regulan todo lo relativo a esos bienes y a su admi- 
nistración o enajenación, siendo interesante destacar el 1269 que establece 
que las cosas sagradas, si están en dominio de personas privadas, pueden 
ser adquiridas por otras personas también privadas, en virtud de la pres- 
cripción, pero no es lícito dedicarlas a usos profanos, a no ser que hubie- 
ran perdido la dedicación o bendición; si pertenecen, en cambio, a una 
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persona jurídica eclesiástica pública, sólo puede adquirirlas otra persona 
jurídica eclesiástica pública. 

El 1265 señala que, sin perjuicio del derecho de los religiosos mendi- 
cantes, está prohibido a toda persona privada, tanto física como jurídica, 
hacer cuestaciones para cualquier institución o finalidad piadosa o eclesiás- 
tica, sin licencia escrita del Ordinario propio y del Ordinario del lugar. 


Bienaventurado 


Es el nombre que se aplica a quienes gozan de la presencia de Dios 
en el cielo. 


Bienaventuranzas 


Según relatan el Evangelio de San Mateo y el de San Lucas, Jesu- 
cristo, durante su recorrido por Galilea, subió a una montaña y allí se puso 
a enseñar a sus discípulos. Al inicio de ese «sermón de la montaña» fue 
cuando proclamó las ocho bienaventuranzas que, de una forma bellamente 
poética, sintetizan el ideal evangélico. 

Cada una de las bienaventuranzas consta de dos partes. En la primera 
se expone una cualidad espiritual, mientras que en su segunda parte anun- 
cia la recompensa que aguarda a quienes las practican. 

Como señala el Catecismo de la Iglesia Católica, las bienaventuranzas 
están en el centro de la predicación de Jesús. En ellas recoge las promesas 
hechas al pueblo elegido desde Abraham, pero las perfecciona ordenán- 
dolas no sólo a la posesión de una tierra, sino al Reino de los cielos. En 
ellas nos enseña el fin último para el que Dios nos llama y nos colocan 
ante opciones decisivas con respecto a los bienes terrenos. 

Las bienaventuranzas, tal como aparecen reseñadas en el evangelio de 
San Mateo, son las siguientes: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino 
de los cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la 
tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán miseri- 
cordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos. 
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Bigamia 


Es el estado de un hombre casado con dos mujeres o el de una mujer 
casada con dos hombres. 


Biglietto 


Nota que, en nombre del Papa, se remite para comunicar a una persona 
su nombramiento para determinados cargos y que, en ocasiones, como la 
de creación de cardenales, firma el propio Pontífice. 


Binar 


Celebrar un sacerdote dos misas en un mismo día. Hubo épocas en 
los que podían celebrarse el número de misas que, cada uno, considerase 
oportuno. En el siglo X, se estableció la limitación de un máximo de tres 
misas diarias. 

El Papa Alejandro I (1061-1073) dispuso que celebraran una sola- 
mente, con las excepciones del día de Navidad y del Día de Difuntos 
en los que se celebraban tres. Por necesidades específicas, cada obispo 
podía autorizar el binar. 

El actual Código de Derecho Canónico establece en su canon 905 
que «exceptuados aquellos casos en que, según el derecho, se puede 
celebrar o concelebrar más de una vez la Eucaristía en el mismo día, no 
es lícito que el sacerdote celebre más de una vez al día». No obstante, si 
hay escasez de sacerdotes, el Ordinario del lugar puede conceder que, 
por causa justa, celebren dos veces al día, e incluso, cuando lo exige una 
necesidad pastoral, tres veces los domingos y días de precepto. 


Birrete 


También llamado «birreta» es una prenda de cabeza, distintiva de los 
cardenales. Tiene forma similar a los bonetes, con cuatro picos y tres cres- 
tas sin borla entre ellas, colocándose de manera que quede a la izquierda la 
parte que carece de cresta. Son de color rojo y los impone solemnemente 
el Sumo Pontífice. 

Antiguamente la imposición del birrete tenía lugar en el transcurso del 
consistorio secreto que precedía al público en el que se le imponía el 
capelo. Al caer en desuso esta prenda, ahora tiene lugar en el consistorio 
público, tras la profesión de fe y el juramento. 

Al imponérselo, el Papa pronuncia la fórmula: «Recibe este birrete rojo 
como signo de la dignidad del oficio de cardenal, que significa que estás 
preparado para actuar con fortaleza, hasta el punto de derramar tu sangre 
por el crecimiento de la fe cristiana, por la paz y armonía entre el pueblo 
de Dios, y por la libertad y extensión de la Santa Iglesia Católica Romana». 
Junto al birrete se le entrega el pliego con el título asignado. 
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En otra ceremonia se les suele hacer entrega del anillo cardenalicio 
«signo de dignidad, de solicitud personal y de más sólida unión con la sede 
de Pedro». Suele ser de oro, con una amatista y las armas pontificias grabadas. 

El Papa puede delegar la entrega en otra persona, cuando el nuevo 
cardenal no puede estar presente en Roma. Para llevar el birrete hasta el 
lugar de su residencia se utilizaba la figura del ablegado que podía ser 
un clérigo o un laico. En este último caso y para resaltar la importancia 
de su cometido, desde el momento de su salida de Roma vestían el hábito 
clerical y la manteleta de prelados, recibiendo el título de monseñores. 

En España y en otros países el Jefe del Estado tenía el privilegio de 
imponer el birrete a los nuevos cardenales creados. 

Respecto al diseño de la prenda, ha habidos casos en los que se han 
utilizado birretes con cuatro crestas, algo indebido dado que está reservado 
al Papa, que nunca lo ha usado. Tampoco es correcto el uso de borla en 
la parte superior del birrete, aunque ha habido purpurados que se la han 
colocado para «embellecerlos». 

Los birretes de los cardenales que pertenecen a las Iglesias de rito 
oriental son completamente diferentes y se adaptan a las tradiciones litúr- 
gicas que les son propias. 


Blandón 


Hacha de cera de un solo pabilo y también el candelero donde se 
colocan. 


Blasfemia 


Es uno de los pecados contra el segundo mandamiento. Incurren 
en él quienes, interiormente o de forma explícita, pronuncian contra Dios 
palabras de odio, de reproche o de desafío. En definitiva, es una injuria a 
Dios, mediante expresiones en las que se le falta al respeto debido. 

Cometen, asimismo, el pecado de blasfemia quienes pronuncian pala- 
bras contra la Iglesia, los santos o las cosas sagradas. 

Es también un proceder blasfemo el recurrir al nombre de Dios para 
justificar prácticas criminales, reducir pueblos a la servidumbre, torturar o 
dar muerte a una persona. 

En todos los casos estamos ante un abuso del nombre de Dios, prohi- 
bido por el segundo mandamiento. 

La blasfemia es un pecado de especial gravedad y, hasta épocas recien- 
tes, era un delito castigado por el Código Penal. 


Bolandistas 


Agrupación de investigadores consagrados a depurar y difundir los 
relatos de las vidas de los santos de todas las épocas. 
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Fue el P. Rosweyde (1529-1629), de la Compañía de Jesús, quien 
inició esta tarea colosal, planteando el proyecto de publicar, en 16 tomos, 
la historia contrastada de los santos. A su muerte, asumió esta misión 
el P. Jean van Bolland (1596-1665), también jesuita, del que tomaron el 
nombre con el que son conocidos sus continuadores. En la actualidad, 
sigue existiendo una Sociedad de Bolandistas, tutelada por la Compañía 
de Jesús, a la que han pertenecido la mayoría de los que han trabajado 
en esta magna empresa. 

En su época más brillante, publicaron las Actas de los Santos, reco- 
pilando todos los escritos conservados que eran sometidos a la crítica 
histórica. Han editado, asimismo, una prestigiosa revista, la Analecta 
Bollandiana, de la que, en la actualidad, se publican dos volúmenes al año. 


Bolsa para corporales 


Para guardar los corporales utilizados sobre el altar, durante la cele- 
bración de la Santa Misa, se utiliza una bolsa o funda rígida, confeccio- 
nada con seda, y con los colores litúrgicos propios de la celebración 
del día, que se llevaba sobre el cáliz cubierto, al acceder y retirarse del 
presbiterio el oficiante. 


Bolsa de viático 


Confeccionada en seda blanca, galonada en oro o plata, es un recep- 
táculo para contener la píxide o cajita en la que se lleva la Eucaristía a 
los moribundos. Contiene, asimismo, un corporal de reducido tamaño sobre 
el que depositar la píxide en el momento de la administración y dispone 
de un cordón para poder llevarla colgada al cuello del ministro que iba 
a administrar el viático. 

No obstante, en el pasado no era infrecuente que el sacerdote por- 
tara un copón, cubierto con un paño humeral e, incluso, bajo palio, 
acompañado por un acólito que hacía sonar una campanilla para avisar 
del paso del Cuerpo del Señor y de otra persona que alumbraba con un 
farol, aunque se recomendaba que el viático no se administrara de noche. 


Bondad 


Es uno de los Doce Frutos del Espíritu Santo que, tradicionalmente, 
la Iglesia considera que se desarrollan en el alma de cada uno como con- 
secuencia de la acción de los Siete Dones que nos son transmitidos por 
el Bautismo y reforzados por la Confirmación. 

Aunque enlazada con la benignidad, la bondad es, en cierto modo, 
reflejo de la bondad infinita de Dios y es la fuerza que nos orienta a ayu- 
dar al prójimo, especialmente a los más necesitados y a los que sufren. 
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Bonete 


Prenda de cabeza de larga tradición que, en su origen, era utilizada 
por los graduados universitarios. A partir del siglo XVI, se generalizó su 
uso entre los eclesiásticos. 

Su forma y color varía en función de la dignidad de quien lo usa e 
incluso no son iguales en todos los países. 

En España se difundieron dos modelos, el romano y otro propio. De 
forma cuadrangular con cuatro picos, en el segundo caso se unían rema- 
tados por una borla. 

El clero utilizaba bonete abierto de raso negro con remate de una 
borla negra en el caso de los sacerdotes. Los párrocos usaban borla morada 
o roja, en algunas diócesis. En el caso de los canónigos suele ser verde, 
aunque algunos cabildos la utilizan roja. 

El bonete de los obispos tiene color morado, mientras que, en el 
caso de los cardenales, es conocido con el nombre de birreta y es rojo. 

El sacerdote lo utilizaba al salir a celebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa y en todas las procesiones en las que no está presente el Santísimo 
Sacramento o el Lignum Crucis. Asimismo, en los actos en los que ejer- 
cía jurisdicción, mientras que, con sotana, el tocado habitual era la teja. 


Bonete «carré» 


A pesar de su denominación «carré» (cuadrado) era en realidad de 
forma cónica, de color negro y rematado por una borla también negra. Lo 
usaban los clérigos franceses con el hábito de coro hasta el siglo XIX en 
que fue siendo reemplazado por el habitual bonete romano. 


Bonete chino 


Fue utilizado por los misioneros en China hasta el siglo XIX. Tenía 
forma cuadrangular con dos cintas o ínfulas cayendo por la parte posterior. 
Este tipo de tocado era el que llevaban los funcionarios de la corte impe- 
rial, cuyo uso fue autorizado por el emperador a los misioneros, siendo 
permitido por la Santa Sede, a pesar de su exótico diseño. 


Bonete griego 


De forma cilíndrica y color negro es el que habitualmente utilizan los 
monjes y sacerdotes de rito oriental. 


Boni Homines 


Con este nombre han sido conocidos, a lo largo de la historia, los miem- 
bros de varias órdenes religiosas. Entre ellas, la Orden de Grandmont, 
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fundada en 1076; los Hermanos de la Penitencia; y los Boni Homines 
de Villar de Frades, una orden portuguesa creada en el siglo XV. 

También fueron denominados así los miembros de la Tercera Orden 
Franciscana y los de la Tercera Orden de Predicadores. 


Bonosianos 


Nombre que procede de Bonoso, obispo de Sárdica en el siglo IV, 
que negaba la virginidad de María. 

Sus seguidores unieron a esa herejía la negación de la divinidad de 
Cristo, al cual consideraban hijo adoptivo de Dios. 

Condenados por varios concilios existían, todavía, en el siglo VII. 


Bonum coniugum 


A los tres elementos esenciales del matrimonio en la doctrina tradi- 
cional vino a añadirse en el nuevo Código de Derecho Canónico, la 
referencia a este otro, un concepto inspirado en las enseñanzas dimanadas 
del Concilio Vaticano II. Sin embargo, aceptando que el bien de los cón- 
yuges pertenece a la naturaleza misma del matrimonio, constituyendo otro 
elemento esencial del pacto matrimonial, más allá del fin subjetivo de los 
que lo contraen, lo cierto es que, hasta el momento, no se ha desarrollado 
adecuadamente ni su concepto ni sus contenidos jurídicos. 


Bonum fidei 


En la doctrina tradicional de la Iglesia que ya desarrolló San Agustín 
se requieren tres elementos esenciales para la validez del matrimonio, los 
cuales se sintetizan con las expresiones latinas Bonum fidei, Bonum 
prolis y Bonum sacramenti, a las que el nuevo Código de Derecho 
Canónico añadió, a luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano Il, la 
denominada Bonum coniugum. 

El Bonum fidei hace referencia al concepto de unidad en el matri- 
monio, por el que cada contrayente acepta al otro como único cónyuge, 
de manera que si, en el momento de contraerlo, uno de ellos, tiene la 
intención de compartir los derechos conyugales del otro, con una tercera 
persona, el matrimonio es nulo, dado que la unidad matrimonial constituye 
uno de sus principios fundamentales. 

Para ello se requiere que la intención implique una relación vincu- 
lante con esa tercera persona de carácter conyugal, con sus derechos y 
obligaciones, de manera que no afecta a la infidelidad dentro del matri- 
monio, aunque existen posturas divergentes entre los canonistas respecto 
a estas cuestiones, especialmente acerca de la relación entre Bonum fidei 
y unidad. 
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Bonum prolis 


Con estos términos latinos se entiende el derecho a realizar el acto con- 
yugal apto para que pueda seguirse la generación y educación de la prole. 

El bien de la prole y el bien de los cónyuges constituyen uno de los 
fines para los que está naturalmente ordenado el matrimonio, de manera 
que la exclusión de uno de ellos es causa de nulidad del mismo. 

Ello no debe entenderse en el sentido de que la ausencia de hijos 
produzca ese efecto, sino que sólo afecta a la decisión de evitar los medios 
necesarios para procrear ya que como señala el vigente Código de Dere- 
cho Canónico si uno de los contrayentes o ambos excluyen con un acto 
positivo de la voluntad un elemento o propiedad esencial del matrimonio, 
lo contraen inválidamente y por lo tanto es nulo. Uno de esos elementos 
esenciales es precisamente la generación y educación de la prole, pero para 
que de ello se siga la nulidad del matrimonio, la prole debe ser excluida 
desde su inicio. Hay que insistir que, como señalaba la Gaudium et Spes, 
«el objeto formal del consentimiento es la entrega mutua de los contra- 
yentes, para que se puedan lograr los fines del matrimonio y que no son 
los hijos, sino los actos que tienen aptitud para engendrarlos» y que la 
exclusión de la prole debe ser absoluta y perpetua, cuando al manifestar 
el consentimiento, se tiene ya el propósito firme de excluir para siempre 
la apertura de esa nueva unión a la generación. 


Bonum sacramenti 


Con esta expresión latina se hace referencia a una de las tres propie- 
dades esenciales del matrimonio, según la doctrina tradicional de San 
Agustín, que determinan la validez sacramental del mismo. 

En este caso, en concreto, implica la aceptación de la indisolubilidad 
o inseparabilidad de la unión matrimonial, de manera que quien, por un 
acto positivo de la voluntad, la realiza con reserva de esa condición el 
matrimonio es nulo. 


Borborianos 


Miembros de una de las muchas sectas gmósticas, del siglo IV, con- 
denados en reiteradas ocasiones, entre ellas por San Agustín. 


Borelianos 


Miembros de una iglesia, fundada en Amsterdam por el pastor pro- 
testante Adam Borel, en 1646. 

Descontento con el funcionamiento de la Iglesia Reformada, decidió 
crear una nueva a la que llamó «Inmaculada», en un intento de buscar la 
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perfección que, a su juicio, se había perdido desde la época apostólica. 
Rechazaba cualquier tipo de culto público y los sacramentos. Tampoco 
admitía una estructura jerárquica y la ordenación de ministros, por enten- 
der que bastaba con la lectura de la Sagrada Escritura. 

Tuvo muy poca difusión y su vida fue muy efímera. 


Botafumeiro 


Gran incensario utilizado en la catedral de Santiago de Compostela, 
en las grandes solemnidades litúrgicas, habiéndose convertido en uno de 
los atractivos turísticos de la ciudad. 

Suele afirmarse que su uso se introdujo en época medieval, para puri- 
ficar el aire viciado por las grandes concentraciones de peregrinos que 
se daban cita en la catedral compostelana. Sin embargo, está documentado 
que fue el monarca Luis XI de Francia quien donó un gran incensario de 
plata de características similares al actual, robado por los franceses durante 
la Guerra de la Independencia. 

Para reemplazarlo, se fabricó otro de hierro que fue empleado hasta 
1851. El actual, de 1,50 m de altura, es de latón plateado y pesa 53 kg. 
Se cuelga de un armazón de hierro que se apoya en las pechinas de la 
cúpula de la nave central y seis tiraboleiros, por medio de una gruesa 
maroma de esparto, lo hacen balancear por el crucero, hasta alcanzar 
20 m de altura y una velocidad próxima a los 70 km. 

Los visitantes contemplan atónitos este singular espectáculo que se 
inicia con el transporte del botafumeiro, suspendido de una recia vara de 
madera, hasta el centro del crucero, donde es amarrado, y finaliza con 
el frenado que lleva a cabo uno de los tiraboleiros, lanzándose sobre él, 
cuando reduce la velocidad para detenerlo por completo. 

Fuera de las grandes fiestas y de otros momentos en los que puede 
verse en funcionamiento, el botafumeiro es reemplazado por otro de menor 
tamaño que es conocido con el nombre de la «alcachofa». 


Brasero 


Tiene un uso litúrgico en la vigilia pascual, para encender el Cirio 
pascual al inicio de la misma. Asimismo, se mantenía un brasero encen- 
dido en catedrales y templos, no sólo para calentarse, sino para disponer 
de brasas para los incensarios. 


Brazo de la cruz 


Cada una de las partes que constituyen el travesaño horizontal de la 
cruz. 


si- 


Brazo eclesiástico 


En las antiguas Cortes, el estado eclesiástico estaba representado por 
unos diputados elegidos entre el alto clero, el llamado «brazo eclesiástico» 
que, con los representantes del estamento nobiliario y los de las villas y 
ciudades del reino, constituían el conjunto de diputados con voz y voto. 


Breve Apostólico 


También llamado Breve Pontificio, es uno de los tipos de documentos 
firmados por los Papas cuyas características son: 

De redacción más sencilla que las Bulas, en el pasado se escribían 
en pergamino blanco, de forma alargada, siendo de mayor longitud que 
altura, con el refrendo del Anillo del Pescador estampado en cera roja. 

Van datados con la fecha contada a partir del Nacimiento del Señor, 
a diferencia de las Bulas que lo hacen a partir de la Encarnación. 

En el encabezamiento se hace constar el nombre del Papa «Benedictus 
Papa XV)», mientras que en las Bulas figura siempre «Benedictus Episcopus 
Servus servorum Deb. 

Se expiden en Roma «unto a San Pedro», «bajo el anillo del Pescador». 

Este tipo de documentos comenzó a ser utilizado en el siglo XV y para 
su despacho fue creada una Secretaría de los Breves Apostólicos que 
se ocupaba de los llamados «ordinarios». Más tarde, surgió la Secretaría 
de Breves a los Príncipes. 

Las competencias de todos estos organismos terminaron siendo asu- 
midas por la Secretaría de Estado donde el Papa San Pablo VI creó la 
llamada Cancillería de las Cartas Apostólicas. 


Breviario 


Libro que contenía todos los textos correspondientes al Oficio Divino o 
Liturgia de las Horas, para su uso por los sacerdotes, religiosos y fieles. 

Desde los orígenes del Cristianismo, la Liturgia de las Horas, como 
canto de alabanza continuado, se convirtió en oración de la Iglesia local 
y complemento necesario del acto perfecto del culto divino que es el 
Sacrificio eucarístico. 

Para facilitarlo, comenzaron a usarse unas sencillas guías que se lla- 
maron breviarios. Pero, tras la reforma llevada a cabo por Gregorio VII, se 
dio este nombre al volumen en el que se recopilaron los textos que debían 
leerse en el Oficio divino. 

El Concilio de Trento quiso acometer la reforma del breviario pero, 
por falta de tiempo, encomendó esta tarea a la Sede Apostólica, siendo 
promulgado por San Pío V. 

Posteriormente, Sixto V, Clemente VIII, Urbano VIII y Clemente XI, 
entre otros pontífices, introdujeron diversas modificaciones. En 1911, San 
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Pío X publicó un nuevo breviario, mediante la Bula Divino A/flatu, de 1 
de noviembre de 1911. 

Tras el Concilio Vaticano II, San Pablo VI encomendó al Consejo 
para la puesta en práctica de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, la 
preparación de una nueva Liturgia de las Horas que, finalmente, fue pro- 
mulgada mediante la Constitución Apostólica Laudis Canticum, de 1 de 
noviembre de 1970. En ella se autorizó el uso del anterior breviario por 
parte de aquellos, que por su edad avanzada u otros motivos particulares, 
encontrasen graves dificultades en el empleo del nuevo rito. 

En la actualidad para el rezo de la Liturgia de las Horas se utilizan 
cuatro volúmenes que corresponden a: Tiempo de Adviento y Navidad; 
Tiempo de Cuaresma y Pascua; Tiempo Ordinario desde la primera 
hasta la decimoséptima semana; Tiempo Ordinario desde la decimoctava 
semana hasta la trigesimocuarta semana. No obstante, existe una versión 
abreviada, en un solo volumen, que se llama «diurnal». 


Brianitas 


Se dio este nombre a los seguidores de William O'Bryan quien, a 
comienzos del siglo XIX, se separó de la Iglesia metodista para fundar 
la Mhetodis New Connexion, por discrepancias sobre el funcionamiento 
interno de dicha iglesia. 

Los brianitas fueron llamados, también, cristianos bíblicos, por basarse 
exclusivamente en normas derivadas de las Sagradas Escrituras. 

Tuvieron una rápida difusión, pero en 1907 se unieron a otras iglesias 
metodistas para formar la Iglesia Metodista Unida a la que, posteriormente, 
se agregaron otros grupos escindidos. 


Britininos 


Eremitas que se establecieron en la zona de Britini (Italia) pero que, 
posteriormente, adoptaron la vida regular, uniéndose a los agustinos. 


Brujería 


Conjunto de prácticas relacionadas con personas, generalmente muje- 
res, a las que el vulgo consideraba dotadas de poderes mágicos. 

Este fenómeno ha existido en todas las culturas, distinguiéndose entre 
una hechicería blanca, supuestamente benéfica, y hechicería negra que, 
por tener como objeto el causar daños, fue severamente castigada desde 
la antigúedad clásica. 

En la Sagrada Escritura se prohíbe expresamente la brujería con la 
pena de muerte. Sin embargo, el propio rey Saúl acudió a una bruja para 
evocar el espíritu del profeta Samuel, en los momentos finales de su rei- 


ya 


nado. Esta capacidad para comunicarse con los muertos era la principal 
habilidad que se atribuía a este tipo de brujas. 

La Iglesia siempre condenó la brujería, como superchería ajena a la 
Religión y relacionada con cultos paganos. Sin embargo, el auge experi- 
mentado por estas prácticas y su vinculación a la figura de Satanás confirió 
una nueva dimensión a este fenómeno, dando origen a un recrudecimiento 
de su represión. 

Todo ello ocurrió a finales de la Edad Media, cuando se generaliza una 
nueva imagen de la brujería, adoptando un patrón característico: 

Generalmente, está protagonizada por mujeres, muchas de ellas, de 
edad avanzada, de vida solitaria y feas. 

Se les considera dotadas de poderes para transformarse en un animal 
que suele ser un gato negro. 

Pueden volar, sobre una escoba, tras darse un ungúento. Los vuelos 
nocturnos tienen como meta un lugar alejado donde se reúnen en aquelarre. 

El aquelarre es considerado como un encuentro que tiene como fina- 
lidad la adoración del Diablo que se hace presente en forma de macho 
cabrío. La principal expresión de ese culto es el beso anal al demonio que 
marca a las brujas con una señal indeleble en el cuerpo y les entrega las 
pócimas necesarias para sus hechizos. 

En el aquelarre se llevan a cabo, asimismo, otras ceremonias que, 
en gran medida, se asemejan a las de culto cristiano, aunque en sentido 
opuesto. Así se «consagra» una hostia negra o se recita el Credo al revés. 
En algunas ocasiones se denunciaron la realización de sacrificios humanos, 
de niños fundamentalmente. Pero lo que nunca falta en estas reuniones es 
comida abundante y desenfreno sexual. 

La brujería está relacionada, por lo tanto, con un culto demoníaco y 
basa su poder en un supuesto pacto con Satanás, teniendo como finalidad 
la práctica de magia negra, con el propósito de causar el mal a personas, 
animales o cosas. 

El terror que estas creencias provocaban entre las gentes, provocaron 
una persecución que se extendió por toda Europa y, más tarde, por Amé- 
rica. Habitualmente se asocia esta «caza de brujas» con la Inquisición. Es 
cierto que fueron condenadas por la Iglesia, la represión estuvo protago- 
nizada, en la mayoría de los casos, por tribunales civiles que ejercieron su 
labor en países de mayoría católica y protestante. 

En España, la actitud de la Inquisición frente a la brujería fue extre- 
madamente prudente, a partir del siglo XVII, relacionándola con estados 
patológicos y la excesiva credulidad de protagonistas y espectadores. 

Las cuevas de Zugarramurdi en Navarra, fueron escenario de famosos 
aquelarres que dieron lugar a un importante proceso, del que no se derivó nin- 
guna condena a muerte. Dentro del ámbito literario, Gustavo Adolfo Bécquer 
convirtió al castillo de Trasmoz (Zaragoza) en otro supuesto lugar de cele- 
bración de estas reuniones, que son objeto de una de sus famosas leyendas. 
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Buchanitas 


Seguidores de Elspat Buchan (Isabel Buchan), nacida en Fatmacken 
(Escocia) en 1738. Casada con un ceramista se estableció en Glasgow y, 
en 1784, fundó la Presbytry Relief, en Irvine, un grupo sectario a cuyos 
miembros se les dio el nombre de buchanitas, por su fundadora. 

Creían en la proximidad del fin del mundo. Según las curiosas teorías 
de su líder, los miembros de la secta serían llevados al cielo, para disfru- 
tar de la presencia de Dios, de donde retornarían a la tierra, a establecer 
el reino de Jesucristo, durante mil años. Al final, serían atacados por el 
demonio, aunque sería rechazado para siempre. 

El comportamiento de los buchanitas, que no se casaban y vivían en 
común, obligó a las autoridades de Irvine a expulsarlos de la ciudad, tras- 
ladándose a otros lugares, donde lograron reunir un número significativo 
de adeptos. 

Comenzaron a decaer cuando, en 1791, murió de muerte natural su 
fundadora, sin que se cumpliera ninguna de sus profecías. 


Buen Pastor 


La alegoría del «Buen Pastor» fue utilizada por el propio Jesucristo, en 
uno de los más bellos pasajes del Nuevo Testamento, para referirse a sí 
mismo. «Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su vida por las ovejas». 
«Yo soy el Buen Pastor y conozco a mis ovejas y las mías me conocen a 
mí, como me conoce el Padre y yo conozco al Padre» puede leerse en el 
evangelio de San Juan (Jn, 10:1-21). 

La imagen del pastor se aplica también, al propio Dios Padre, en el 
Antiguo Testamento. «Yahvé es mi pastor» se canta en el salmo 34 y 
«Pastor de Israel es la denominación que se le aplica en el salmo 80. 

Pero son frecuentes las referencias a Israel como «ovejas sin pastor» 
que son retomadas por el propio Cristo, en quien se cumple la profecía 
de Isaías (40,11): «Él apacentará su rebaño como pastor». 

No es de extrañar, por lo tanto, que el tema del Buen Pastor fuera 
uno de los favoritos en la iconografía cristiana de los primeros siglos. 
Son numerosas las representaciones de Jesucristo como un joven que lleva 
sobre sus hombros una oveja. No era una imagen nueva en la historia del 
Arte, ya que procede de modelos de la antigúedad clásica como el crióforo, 
Hermes llevando la oveja al sacrificio, o el moscóforo, joven barbado que 
porta un ternero. 


Buena Nueva 


Transcripción de la palabra evangelio que procede del griego evan- 
gelion que significa, precisamente, «buena noticia» o «buena nueva». 
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Bula Apostólica 


Es un documento emitido por el Sumo Pontífice de especial impor- 
tancia y singularidad que, antiguamente, era escrito en pergaminos oscuros 
con los llamados caracteres buláticos, a diferencia de los breves para los 
que se usaba pergamino blanco y caracteres latinos. 

Las Bulas van encabezadas por la fórmula «Episcopus servus servorum 
Dei» y se datan con la fecha referida a la Encarnación del Señor. 

Se validaban con el sello de plomo, pendiente de unos hilos con los 
colores rojo y amarillo, propios del Papa, o de una cuerda de cáñamo 
cuando trataban de asuntos disciplinarios. Fue León XII quien dispuso 
que este sello quedara reservado para los actos más solemnes de la Santa 
Sede, validando el resto de las bulas con un sello impreso en tinta roja. El 
mismo Papa ordenó utilizar los caracteres latinos para estos documentos. 

Conviene señalar que el nombre de Bula hace referencia a las carac- 
terísticas del documento que, en realidad, es denominado «Carta Apostó- 
lica o frecuentemente «Letra Apostólica» por una traducción literal del 
italiano «ettera». 


Bula de Cruzada 


Para estimular la participación en las Cruzadas emprendidas para la 
recuperación de los Santos Lugares, los diferentes Papas concedieron 
importantes privilegios a quienes se sumaron a ellas. 

Los españoles, en aquella época, se hallaban inmersos en la Recon- 
quista de sus propios territorios. Por ese motivo, no podían unirse a esa 
gran empresa cristiana. Como compensación, les fueron concedidas diver- 
sas gracias que perduraron hasta época contemporánea. 

La expresión de muchas de ellas era la llamada Bula de Cruzada que 
debía publicarse cada año y sus privilegios alcanzaban a todos los fieles 
que adquirieran los Sumarios preparados por el Comisario General de 
Cruzada, a cambio de una pequeña limosna destinada, en origen, a las 
Cruzadas o a otros fines del Sumo Pontífice. Más tarde, los fondos recau- 
dados fueron destinados al culto divino en España. Conviene señalar que 
no necesitaban adquirirla quienes, por su condición, carecían de recursos 
para ello. 

Los beneficios derivados de la Bula eran, en primer lugar, la conce- 
sión de indulgencia plenaria a quienes la tomaran, debiendo confesar 
y comulgar para lucrarla. Además, quince años y quince cuarentenas 
de indulgencia por cada día que ayunaran, sin estar obligados a ello, 
rezando una oración por las intenciones del Papa. También, las mismas 
indulgencias que se obtenían visitando las estaciones de Roma, en los 
días señalados; para ello debían visitar cinco altares de una misma iglesia 
o diferente, rezando por las intenciones del Papa. Todas estas indulgencias 
eran aplicables por los difuntos. Otro privilegio incluido en la Bula era el 
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de absolución de los pecados reservados a la Santa Sede por cualquier 
confesor. 

Junto a la de Cruzada se concedían las llamadas Bula de Difuntos y la 
de Composición, así como los indultos de lacticinios y de carne. 

La Bula de Difuntos concedía una indulgencia plenaria en favor del 
alma de la persona fallecida a la que se aplicara. La Bula de Composición 
libraba en gran parte de la obligación de restituir los bienes mal adquiridos 
si no se conocía a la persona a quien correspondían. 

El Indulto de lacticinios dispensaba de la prohibición de tomar hue- 
vos, leche y sus derivados durante la Cuaresma. Finalmente, con el Indulto 
de carnes o indulto cuadragesimal se podía tomar carne en todos los 
días que eran de abstinencia salvo el Miércoles de Ceniza, los viernes de 
Cuaresma, los cuatro últimos días de la Semana Santa y en las vigilias de 
Navidad, Pentecostés, Asunción de la Virgen y San Pedro y San Pablo. 

La Bula de Cruzada que nunca se concedió con carácter perpetuo, sino 
renovable por períodos más o menos largos, fue definitivamente suprimida 
por el Papa San Pablo VI, en virtud de la Constitución Apostólica Pae- 
nitemini, de 17 de febrero de 1966. 


Bulario 


Compilación de bulas apostólicas que realizaban determinadas ins- 
tituciones para dejar constancia de los privilegios recibidos. 

A partir del siglo XVI, también fueron reunidas por la Santa Sede y fue 
el letrado Laercio Cherubini el que publicó, en 1586, el primer bullarium 
que había ido reuniendo para su uso privado, a instancias del Papa Sixto V. 


Bulero 


Persona que tenía encomendada la distribución de la Bula de la Santa 
Cruzada y la recaudación de los estipendios que los fieles abonaban 
al recibirla. 


Buleto 


Nombre con el que, en ocasiones, se conoce a los Breves Apostólicos. 


Bussolanti 


Dentro de la antigua Corte Pontificia eran los camareros que ocu- 
paban el último nivel, entre del personal de servicio. 

Su nombre procede de la «bussola» o rotonda, primera de las salas que 
da acceso a las habitaciones del Papa. Desde ese mismo lugar cumplían 
cometidos propios de ordenanza. 


sios 


Vestidos «a la española» eran los encargados de acompañar a los visi- 
tantes en el primer tramo de su recorrido. Ese traje era el de gala y estaba 
compuesto de calzones cortos de color negro, con medias y zapatos del 
mismo color y escarpines con una escarapela violeta en el empeine. Lle- 
vaban túnica negra, ceñida por un cinturón y gola blanca. Se completaba 
con una capa corta y bonete o sombrero. Portaban espada al cinto y sobre 
el pecho una cadena doble de la que pendía un colgante con la tiara y 
las llaves cruzadas. 

Pero, el traje de diario era rojo, compuesto por casaca y calzones con 
medias de ese color y zapatos negros. 

Tras la desaparición de la Corte Pontificia, en virtud del Motu Proprio 
Pontificalis Domus, firmado por San Pablo VI el 28 de marzo de 1968, 
tomaron el nombre de Ayudantes de Antecámara. 

Modificaron también su uniforme que, ahora, es un frac gris y llevan 
al pecho tres cadenas de plata con eslabones en los que figuran las letras 
«AAP y de las que cuelgan las armas pontificias. 
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Cábala 


Originalmente, este término denominaba a todo el conjunto de la 
doctrina judía, salvo la contenida en el Pentateuco. 

A partir del siglo XII, cobra un nuevo significado para designar un 
sistema de filosofía religiosa judía que, supuestamente, habría sido revelado 
por Dios a lo largo de la historia, primero a Adán, más tarde a Abraham 
y, finalmente a Moisés en el monte Sinaí. 

La nueva cábala surgió en el seno de la comunidad judía de Sefarad 
y su cuerpo doctrinal se basa en el llamado «Libro de la Creación» y en el 
Zohar, la auténtica «biblia» de los cabalistas. 

La cábala pretende buscar el profundo significado del mundo, oculto 
en el saber contenido en los cinco libros del Pentateuco. 

Para los cabalistas existen cuatro mundos. En el primero se encuentra 
el En-Soph, el Infinito, que sólo puede ser conocido en cuanto Él mismo 
se revela. Su primera revelación fue, a través de la vía de la concentración 
en un punto llamado la primera Sephira. De esa Esfera proceden otras 
nueve, hasta completar las diez esferas son manifestaciones de En-Sopb, 
formando entre ellas mismas y con Él, una unidad. 

El segundo mundo emana del primero. Es el de la creación y está 
habitado por el ángel Metatron que gobierna el mundo visible y es el jefe 
de la milicia celestial. Se estructura, asimismo, en diez esferas. 

En el tercer mundo habitan los ángeles buenos que, con diez cate- 
gorías, constituyen ese mundo. Finalmente, en el cuarto mundo están los 
demonios, con Samael al frente y su esposa la Ramera que, en cierto modo, 
forma con Samael una sola persona denominada «la Bestia». Los demonios 
se dividen en siete salones y son los encargados de castigar a los hombres 
que fueron seducidos por el pecado. 
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El hombre fue creado por el primer Sephirot y está formado por tres 
partes, el espíritu, el alma y la vida. Las almas habitan en el cuerpo material 
pero están sujetas a la transmigración hasta que, finalmente, regresan a 
Dios. Todo el universo, incluyendo a Samael y sus demonios, retornará al 
seno de la Fuente Infinita cuando llegue el Mesías, al final de los tiempos, 
y desaparecerá el infierno para gozar todos de la dicha infinita. 

Los conocimientos esotéricos de la cábala estan reservados a los ini- 
ciados que, para acceder a ellos, pueden utilizar tres métodos básicos: 

El Temurah en el cual cada letra del alfabeto hebreo es intercambiada 
por otra; el Gematriah, donde cada una de las letras tiene un valor numé- 
rico; y el Notarikon por el que se puede reconstruir una palabra mediante 
las iniciales de varias. 

Por otra parte, existe una cábala práctica o Teurgia mediante la cual se 
puede entrar en comunicación con poderes superiores y ejercer autoridad 
sobre las fuerzas del mal o de la naturaleza y, también, curar enfermedades. 


Caballerizo Mayor 


Era el segundo cargo en importancia, detrás del Furriel Mayor, ejer- 
cido por los Camareros Secretos Participantes de Capa y Espada, en 
la antigua Corte Pontificia. 

También conocido como Praefectus stabuli o Prior stabuli, tenía a su 
cargo todo lo relacionado con los caballos y carruajes utilizados por el 
Sumo Pontífice. 

Era un cargo muy antiguo, pues existía ya a finales del siglo VI y se 
mantuvo a lo largo de la Historia, con mayores competencias, pues también 
participaba en la administración de los Palacios Apostólicos, dado el alto 
nivel que ocupaba dentro de la Corte. 

Fue suprimido por el Papa San Pablo VI, en virtud de su Motu Pro- 
prio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968, por el que transformó 
la Corte Pontificia en Casa Pontificia. 


Cabecera 


Parte de un templo en el que se encuentra el presbiterio con el altar 
mayor o principal del mismo. 

Las primitivas basílicas eran de cabecera recta. En las iglesias romá- 
nicas hay uno o varios ábsides semicirculares. Posteriormente, durante el 
gótico, se introdujeron los ábsides poligonales. En épocas posteriores se 
retorna al empleo de cabeceras rectas. 


Cabildo 


Cuerpo o comunidad de eclesiásticos capitulares de una catedral o 
colegiata. Al frente del mismo había un deán o presidente y lo integraban 
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cinco dignidades: El propio deán, arcipreste, arcediano, chantre y maes- 
trescuela; cuatro canónigos de oficio: lectoral, penitenciario, magistral y 
doctoral; un número de canónigos de oposición o de gracia, de acuerdo con 
las constituciones de cada templo; y el número establecido de beneficiados. 
El cabildo podía nombrar, entre sus miembros, una serie de oficiales con 
misiones específicas: tesorero, secretario y sacristán. Otros cargos existentes, 
de acuerdo con los usos de cada lugar, los de custodio, primicerio, portero, 
salmista, hospitalario, limosnero, camarlengo y apuntador o semanero. 

En los primeros tiempos se daba el nombre de cabildo a todo el 
conjunto de presbíteros de cada diócesis. Pero, en su acepción común, 
cobra forma a partir del siglo IX cuando para reformar la vida del clero se 
establece que los canónigos adopten la forma de vida regular, aunque no 
llegó a consolidarse este propósito hasta el siglo XI. 

Poco a poco, los canónigos regulares se fueron transformando en 
seculares, abandonando la vida comunitaria. 

La finalidad primordial del cabildo era la de garantizar el culto solemne 
en las catedrales y colegiatas, así como el rezo del Oficio Divino. Sin 
embargo, tenían otras competencias muy importantes como la de asesorar 
al obispo en cuestiones administrativas, disciplinarias y doctrinales, cons- 
tituyendo, de hecho, una especie de senado del prelado. 

Los cambios introducidos tras el Concilio Vaticano II han modificado, 
de forma sustancial, sus atribuciones que han quedado reducidas a las de 
sus funciones litúrgicas específicas, siendo reemplazados en las otras por 
el colegio de consultores. 


Caídas 


Parte lateral del frontal de un altar. 


Cainitas 


Miembros de una secta herética, surgida en el siglo II, dentro de la 
corriente gnóstica de los ofitas. 

Veneraban a Caín, de donde toman su nombre, por el hecho mismo 
de ser rechazado por Dios. Por ese mismo motivo, tributaban culto a otras 
personas que eran objeto de reprobación o menosprecio en la Sagrada 
Escritura. Entre ellos, Esaú o los habitantes de Sodoma, o el propio Judas, 
hasta el punto de que, para algunos autores, el conocido como «evangelio 
de Judas» era realmente un evangelio de esta secta que no llegó a tener 
demasiada implantación. 


Cajeta 


Caja o cepo, generalmente de madera con una pequeña ranura que, 
en los templos, se utiliza para que los fieles puedan depositar en ella 
sus limosnas. 
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Calaje 


Palabra de uso preferente en Aragón que designa a los grandes cajo- 
nes que, en las sacristías de los templos, se utilizan para guardar los 
ornamentos sagrados. 


Calasancio 


Lo relativo a San José de Calasanz, fundador de las Escuelas Pías, 
cuyos miembros son conocidos como escolapios. 


Calefactorio 


Lugar que en los monasterios medievales utilizaban los monjes para 
calentarse. Solía estar situado en una de las pandas del claustro y disponía 
de una gran chimenea adosada a uno de los muros. 


Calendario de Adviento 


Es una tradición popular, propia de este tiempo litúrgico, que es 
muy habitual en los Estados Unidos y América, de donde ha ido llegando 
a España. 

Orientada, preferentemente, a los niños, consiste en un calendario en 
el que cada día está representado por una ventanita que, al abrirse, presenta 
un pequeño sacrificio a realizar como expresión del sentido penitencial 
que impregna estos días preparatorios a la llegada del Señor. 


Calendario gregoriano 


Es el calendario actualmente en vigor en la mayoría de los países del 
mundo. Debe su nombre al Papa Gregorio XIII quien, en 1582, reemplazó 
el calendario utilizado hasta ese momento, que era el calendario juliano, 
establecido por Julio César el 46 antes de Cristo. 

Los motivos que impulsaron al pontífice para tomar esta decisión fue- 
ron, fundamentalmente, litúrgicos, pues la Iglesia venía celebrando, desde 
el I Concilio de Nicea la Pascua de Resurrección el domingo siguiente 
al prenilunio inmediatamente posterior al equinoccio de primavera. 

Sin embargo, el calendario juliano venía arrastrando un importante 
desfase derivado de su falta de precisión que había llegado a ser de casi 
diez días. 

Para solucionar el problema, el Papa creo una comisión científica cuyo 
principal miembro fue el astrónomo y médico Luis Lulio. También formaba 
parte de ella el jesuita Cristóbal Clavio, un gran matemático y reconocido 
astrónomo. 

La comisión propuso corregir el error acumulado y evitar que siguiera 
produciéndose mediante la introducción de un año bisiesto de 366 días, 
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cada vez que el año fuera múltiplo de 4, en aquellos casos en el que las 
dos últimas cifras fueran 0. Por eso, son bisiestos los múltiplos de 400. 
Así, fue bisiesto el año 1600 y el 2000, pero no 1700, 1800 y 1900. A pesar 
de ello, el calendario gregoriano tampoco es perfecto, pues requiere un 
ajuste cada 3.300 años. 

El calendario fue aprobado el 14 de septiembre de 1580 y se tomó el 
acuerdo de que entrara en vigor al día siguiente del 4 de octubre de 1582. 
Ese día se convirtió en el 15 de octubre de 1582, tras realizar un salto 
de 10 días. Por esa circunstancia se suele decir que Santa Teresa de Jesús 
murió el 4 de octubre de 1582 y fue enterrada el día 15 del mismo mes, 
cuando, en realidad, el sepelio tuvo lugar el día siguiente. 

Por otra parte, la reforma fue, inicialmente, adoptada por los países 
católicos pero el resto mantuvo, más o menos tiempo, el calendario juliano. 
Esto plantea algunos problemas en los estudios históricos. Así, por ejem- 
plo, los acontecimientos relacionados con la Gran Armada de 1588, llevan 
fechas distintas según se trate de fuentes españolas o inglesas, pues en 
Inglaterra la reforma gregoriana no fue adoptada hasta 1752. Los últimos 
países en aceptarla fueron la Unión Soviética (1922), Grecia (1923) y Tur- 
quía (1926). 

No obstante, la Iglesia Ortodoxa se rige por el calendario juliano y, 
por este motivo, las festividades móviles de la liturgia no coinciden con 
las de la Iglesia Católica. 


Calificador del Santo Oficio 


Persona designada por el Santo Oficio para emitir dictámenes en 
materia de fe y revisar los libros que iban a ser publicados para comprobar 
que sus contenidos se ajustaban a la ortodoxia. Cada uno de sus tribunales 
contaba, entre sus miembros, con un calificador. 

Eran nombrados entre teólogos de reconocido prestigio que se pre- 
sentaban a las convocatorias de las plazas vacantes. 


Cáligas 

Son las medias litúrgicas que utilizaban los obispos durante la cele- 
bración de las Misas pontificales, junto con las sandalias episcopales. 

Confeccionadas en seda, suelen estar bordadas y se colocan sobre las 
medias o calcetines habituales. Su color es el propio del tiempo litúrgico. 
No existían cáligas negras ya que no se utilizaba el calzado pontifical ni en 
las misas de difuntos ni, lógicamente, en los oficios del Viernes Santo. 

Antes de establecer la forma y denominación de estas medias, se 
empleaban las llamadas udones que no era una pieza propiamente ecle- 
siástica, sino de uso civil. 
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Cáliz 

Se trata, sin duda, del más importante de los objetos litúrgicos, uti- 
lizado en la celebración eucarística para contener el vino que, en virtud 
del Misterio de la Transustanciación, se convertirá en el momento de la 
Consagración, en la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo. 

Por la dignidad del fin al que está destinado se dispuso, desde épocas 
remotas, que fuera elaborado en metales nobles, oro o plata, aunque se 
permitieron otros de menor valor en casos de necesidad. Sin embargo, 
siempre ha estado expresamente prohibido la utilización de cálices de 
madera, vidrio o plomo. 

El cáliz era consagrado por el obispo antes de ser utilizado y, cuando, 
por evidente deterioro, debía ser sometido a una restauración, era precep- 
tivo volver a ser consagrado. 

A partir de época gótica la elaboración se torna, progresivamente, más 
refinada y de ella se encargan orfebres de prestigio. Desde entonces, el 
modelo se ha mantenido constante, aunque la decoración se ha adaptado 
a los gustos de cada momento. 

Básicamente está compuesto por tres elementos: La copa que es el 
recipiente que ha de contener la Sangre de Cristo y que, necesariamente, 
debe ser dorada; el astil con un nudo central que permita asirlo con 
seguridad; y el pie, de forma circular o poligonal sobre el que se asienta. 

Desde un punto de vista más técnico podemos distinguir: copa, sobre- 
copa o rosa, astil, manzana, gollete, y pie o peana. 

La sobrecopa es la parte sobre la que se asienta la copa y suele estar 
ricamente decorada. La manzana es el ensanchamiento del astil, también 
llamado nudo. El gollete es la parte que une el astil al pie o peana. 


Calógero 


Deriva del griego calogeraios que significa «buen anciano» o anciano 
respetable y se aplica en la Iglesia Ortodoxa a los monjes en general. 


Calvario 


Este nombre está asociado al lugar donde Cristo fue crucificado. Lugar 
santo, por excelencia, al ser el escenario donde se consumó el gran Misterio 
de la Redención, el nombre corresponde a la versión latina de la Biblia, 
la conocida con el nombre de Vulgata. 

En la versión griega, la de los Setenta, se utiliza el vocablo Golgotha 
que procede de la denominación judía, Gólgota, con el que era conocido 
el pequeño montículo al que, según los evangelios canónicos , fue con- 
ducido el Señor. 

Calvario y Gólgota pueden ser traducidos por calavera. El «monte de la 
calavera» recibía ese nombre por cierta semejanza con un cráneo, aunque 
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según una legendaria tradición en aquel lugar estaba sepultada la cabeza de 
Adán, el padre de todos los mortales, que había sido entregada por Noé a 
su hijo Sem y, por éste, a Melquisedec. En cualquier caso, la leyenda apa- 
rece asociada a muchas representaciones iconográficas de la Crucifixión, 
pues la calavera que se representa al pie de la Cruz, hace alusión a ella. 

El nombre de Calvario se da, asimismo, a las representaciones de 
la muerte del Señor en las que, generalmente, figura Cristo Crucificado 
teniendo a su lado a la Virgen María y al discípulo predilecto, San Juan 
Evangelista. Estos calvarios pintados, en bajorrelieve o formados por imá- 
genes de bulto, solían figurar en el ático de todos los retablos. 

Calvarios son, también, el conjunto de tres cruces, de piedra u otros 
materiales, a veces ricamente labradas, que se colocaban sobre montículos 
próximos a las ciudades y eran el lugar donde terminaba el recorrido del 
Vía Crucis que, en Cuaresma y Semana Santa, congregaban a un elevado 
número de fieles. La cruz central suele ser de mayor tamaño y recuerda a la 
que murió Cristo, mientras que las otras, de menor tamaño, corresponden a 
las de los ladrones entre los que, según el relato evangélico, fue crucificado. 

Frecuentemente, en lugar de las cruces, se solía levantar una pequeña 
capilla que recibía el nombre de Calvario, de las que se conservan, todavía, 
muchos ejemplos. 

En otros lugares se da el nombre de «calvario» a los crucifijos, de 
bellísima factura en algunos casos, situados a la vera de un camino o a la 
entrada de las poblaciones. En España equivalen a las llamadas «Cruces 
de término» o a los «cruceiros» gallegos. 


Calle 


Cada una de las divisiones verticales en las que se estructura un reta- 
blo, mientras que las horizontales se denominan cuerpos o pisos. 


Calvaristas 


Miembros de una asociación llamada Sacerdotes del Calvario que fue 
fundada en la diócesis de Auch (Francia) por Huberto Charpentier, en 1633. 

Dedicados a la meditación de la Pasión de Cristo, tenían como obje- 
tivo la conversión de los protestantes franceses. Desapareció con la Revo- 
lución Francesa. 


Calvinismo 


Jean Cauvin o Juan Calvino, como suele ser conocido, nació en Noyon 
(Francia) el 10 de julio de 1509. Era, por lo tanto, 25 años menor que 
Martín Lutero a quien nunca llegó a conocer. Sin embargo, se convirtió en 
uno de los hombres clave para la difusión de las ideas preconizadas por 
la Reforma Protestante. 
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Calvino se había doctorado en Leyes en la Universidad de Orleans, 
y a muy temprana edad entró en contacto con la nueva doctrina. En 
1534, marchó a Basilea (Suiza). En este país, la Reforma había sido lide- 
rada por Ulrico Zwinglio, y presentaba notables discrepancias con los 
postulados de Lutero. Ese mismo año comenzó a escribir su Institutio 
Christianae Religionis, una obra fundamental dividida en cuatro libros 
en la que sistematizaba su pensamiento frente a la doctrina tradicional 
de la Iglesia y con la pretendía proporcionar un cuerpo doctrinal que 
hiciera frente a la atomización que ya se percibía entre las diferentes 
iglesias nacionales. 

Exiliado en Estrasburgo fue llamado, poco después, a Ginebra donde 
consolidó su sistema y residió hasta su muerte en 1564, ejerciendo un 
liderazgo espiritual y político. 

Los puntos básicos del calvinismo, aprobados en el Sínodo de Dort, 
tras la muerte de Calvino, establecen que el hombre nace esclavizado por 
el pecado y, por consiguiente, es incapaz, por sí mismo de amar a Dios. 
Es Dios, quien en virtud de sus propios designios ha determinado, desde 
la eternidad, quienes serán los hombres llamados a salvarse; esta elección 
es fruto de su propia misericordia y no de los méritos de cada uno de los 
elegidos. Fue Dios quien decidió enviar a su Hijo para que, con su muerte, 
expiara los pecados de esos predestinados, porque la Redención no afecta 
a toda la humanidad, sino que se circunscribe a un número limitado de 
personas. Es la acción misteriosa del Espíritu Santo la que incide en los 
elegidos como una llamada irresistible a la Fe que los salvará. Por otra 
parte, esa acción es permanente y, en virtud de la misma, el verdadero 
creyente no puede jamás abandonar la Fe. 

La Fe, como don gratuito de Dios es, por consiguiente, el fundamento 
de la salvación y encuentra su raíz en la Sagrada Escritura. 

El calvinismo acepta dos sacramentos: el Bautismo por el que se 
entra a formar parte en el Cuerpo de Cristo y la Eucaristía aunque en 
ella el Cuerpo y la Sangre de Cristo son meros símbolos a través de los 
cuales actúa el Espíritu. 

Su sistema teológico trasciende lo meramente espiritual para impregnar 
la vida cotidiana que tiene como eje la acción soberana de Dios que lo 
abarca todo. 

El calvinismo tuvo una amplia difusión por diferentes países y de sus 
postulados surgieron diversas iglesias y movimientos. 


Calzado 


Denominación que, en determinadas órdenes religiosas, distingue 
a los miembros no reformados de las mismas. Utilizan zapatos, en con- 
traposición a los «descalzos» que emplean sandalias sin calcetines, como 
expresión de mayor rigor ascético. 
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Camándula 


Denominación que, en algunos países, recibe el objeto religioso que, 
en España, conocemos con el nombre de rosario. 


Camaldulenses 


Miembros de una orden de eremitas, surgidos de una reforma de la 
Orden de San Benito impulsada por San Romualdo, a comienzos del 
siglo XT. 


Cámara Apostólica 


La Cámara Apostólica, de acuerdo con lo establecido en la Constitu- 
ción Apostólica Pastor Bonus, promulgada por el Papa San Juan Pablo II 
el 28 de junio de 1988, por la cual se estructura la Curia Romana, es 
la oficina que realiza las funciones que tiene asignadas cuando la Sede 
Apostólica está vacante. 

Al frente de la misma está el Cardenal Carmarlengo de la Santa 
Iglesia Romana, que auxiliado por un Vice-Camarlengo y con la ayuda 
de los prelados adscritos a la Cámara, desempeña un papel importante 
en ese período, especialmente sensible, que media entre la muerte de un 
Pontífice y la elección de su sucesor. 

El Cardenal Camarlengo es quien se encarga de reclamar a todas las 
administraciones dependientes de la Santa Sede las relaciones sobre su 
estado patrimonial y económico, así como información sobre otros asuntos 
en curso, en ese momento. 

Ya, desde el siglo XI, existía una oficina conocida con el nombre de 
«camera thesauraria» que administraba las finanzas de la Curia Romana 
y los bienes temporales de la Santa Sede. Al frente de la misma había un 
«camerarius», del que se deriva el nombre de camarlengo, que llegó a tener 
funciones judiciales en materia fiscal y, de hecho, durante el siglo XIX era, 
fundamentalmente, un tribunal del Estado Pontificio. 

El Papa San Pío X confirmó a la Cámara Apostólica en las funciones 
de poder temporal que había ejercido en el pasado y el San Papa Pablo VI, 
mantuvo las funciones que le son propias, durante el período de Sede 
Vacante, por su Constitución Apostólica Regimini ecclesiae universae de 15 
de agosto de 1967, las mismas que ha conservado en la citada Pastor Bonus. 


Camarera 


Es la persona que, en determinadas cofradías, se encarga de mantener 
y cuidar el ajuar de las imágenes titulares de la misma. Ayuda al vestidor 
a preparar dichas imágenes para las procesiones en las que participa la 
cofradía. 
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Camareros Secretos 


Con este nombre se conocía a las personas de la antigua Corte Pon- 
tificia que asistían directamente al Sumo Pontífice y tenían acceso a 
su Cámara privada. Designados por el propio Papa, se encargaban de la 
organización de todas las ceremonias en las que intervenía. Podían ser 
eclesiásticos O laicos. 

Se dividían en Camareros Secretos Participantes y Camareros 
Secretos no Participantes con funciones específicas para cada uno de 
los integrantes de estas categorías. 

Todos ellos fueron suprimidos por el Papa Pablo VI, en virtud de su 
Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968. 


Camareros Secretos Participantes 


Bajo la coordinación del Mayordomo de Su Santidad y del Maestro 
de Cámara eran las personas con acceso a la cámara pontificia distinguién- 
dose entre eclesiásticos y laicos. A estos últimos se les llamaba Camareros 
Secretos de Capa y Espada Participantes. 

Fue el Papa San Gregorio Magno quien ordenó que las personas que 
estuvieran más próximas a él y tuvieron acceso a su vida íntima, fueran 
siempre eclesiásticos. Estos camareros secretos participantes se llamaban 
también cubicularii y, por orden de importancia, los cargos que desem- 
peñaban eran: Limosnero Secreto, el Secretario de los Breves a los 
Príncipes, el Secretario de la Cifra, el Subdatario, el Secretario de las 
Cartas Latinas, el Copero, el Secretario de Embajada, el Guardarropa, 
el Sacrista, y el Maestro del Sacro Hospicio. 

Junto a ellos estaban los Caballeros Secretos Participantes de Capa y 
Espada que eran laicos, con gran importancia dentro de la Corte. Los car- 
gos que desempeñaban eran, por orden de importancia: Furriel Mayor 
de los Sacros Palacios Apostólicos, Caballerizo Mayor, Superinten- 
dente General de Correos, Exentos de la Guardia Noble, Coronel de 
la Guardia Suiza y el Portador de la Rosa de Oro. 

Además de ellos estaban los Camareros Secretos Supernumerarios, 
asimilados a los Participantes, a los que suplían en caso necesario; y los 
Camareros Honorarios. 

Los eclesiásticos vestían sotana y manto violeta que, en la calle, era 
sustituido por una capa roja. Tenían el título de monseñor. Los laicos 
vestían traje negro con capa de seda del mismo color y espada al cinto, 
de donde les venía el nombre de «capa y espada». Formaban parte de la 
nobleza romana y tenían la categoría de condes palatinos. 

Todos ellos fueron suprimidos por el Papa Pablo VI, en virtud de su 
Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968. 
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Camareros Secretos no Participantes 


Dentro de esta categoría había, también, eclesiásticos y laicos. Entre 
los primeros se encontraban los Maestros de Ceremonias Pontificias que 
formaban parte de la Capilla Pontificia. Usaban hábito violeta paonazzo» 
y capa roja. 

Los laicos, también llamados Camareros Secretos de Capa y Espada no 
participantes, pertenecían a la Familia Pontificia. Podían ser de número 
y supernumerarios. Su traje era negro y, como distintivo, llevaban una 
triple cadena al pecho de la que pendían las armas pontificias. Disponían, 
asimismo, de un traje de ceremonia de paño rojo, con vueltas negras y, en 
ellas, ramas de olivo bordadas. El pantalón era negro con un galón de oro. 

Había también Camareros de Capa y Espada Honorarios que se distin- 
guían de los otros en que las vueltas del uniforme eran azules. 

El Motu Proprio Pontificalis Domus del Papa San Pablo VI, por el 
que se suprimió la Corte Pontificia, transformó a los Camareros Secretos de 
Capa y Espada en Gentilhombres de Su Santidad. Mantuvo, asimismo, 
el cargo de Maestro de Ceremonias. 


Camareros de Honor de hábito violeta 


Entre los múltiples cargos de la antigua Corte Pontificia existían los 
llamados Camareros de Honor de hábito violeta que prestaban servicio en 
la Antecámara Pontificia, no teniendo acceso a la Cámara. 

Vestían el llamado mantellone violeta que era una especie de dulleta 
larga, sin mangas ni botones, prendida al cuello y que, por lo tanto, que- 
daba abierta por delante. El forro de esta prenda también era morado, al 
igual que la sotana ceñida por una faja estrecha del mismo color, terminada 
en dos borlas de seda moradas. 

Formaban parte de la Capilla Pontificia y fueron suprimidos en virtud 
de lo dispuesto por el San Papa Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis 
Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Camarín 


Es una capilla pequeña, situada detrás del altar, que permite la vene- 
ración de una imagen. Para ello se accede a través de unas escaleras y, 
en ocasiones, las imágenes están instaladas sobre una plataforma giratoria 
que permite, indistintamente, contemplarlas desde el templo o desde el 
interior del camarín. 

Hay casos, sin embargo, en los que se denomina camarín al espacio 
situado en la parte anterior del retablo, dotado también con una escalera, 
para permitir venerar la imagen que lo preside, como ocurre en el Pilar 
de Zaragoza, donde la imagen de la Virgen, está situada en un altar lateral 
de la Santa Capilla, accediendo ante ella los niños, acompañados por los 
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acólitos que allí se denominan «infanticos». Este privilegio está reservado 
a todos aquellos que aún no hayan realizado su Primera Comunión y a 
determinadas autoridades eclesiásticas o civiles, con carácter excepcional. 


Camarlengo 


Dentro de la Iglesia, la palabra camarlengo, se hace derivar del latín 
camerarius, que era el funcionario encargado de la camera, o tesoro, en 
el sentido de conjunto de bienes económicos. Desempeñaba, por lo tanto, 
funciones de tesorero. 

En la actualidad la palabra suele designar al Cardenal Camarlengo 
de la Santa Iglesia, uno de las dignidades más importantes dentro del 
Colegio Cardenalicio pues asume funciones de singular importancia en los 
períodos de Sede Vacante. 

Menos conocida es la existencia de un Camarlengo del Sacro Colegio 
Cardenalicio, encargado de administrar las rentas del mismo y de otros 
asuntos como registrar las actas de los Consistorios o presidir las misas 
de requiem por los cardenales fallecidos. 

Existe, también, la figura de Camarlengo del Clero Romano elegido 
por todos los presbíteros de la ciudad que, en realidad, ejerce funciones 
representativas. 


Camauro 


Es una prenda de cabeza, privativa del Sumo Pontífice que se con- 
fecciona en terciopelo rojo, ribeteada de armiño blanco. 

Comenzó a usarse a partir del siglo XII, en época invernal, sustituyendo 
al solideo blanco. Cubre toda la cabeza, a manera de casco, incluso sus 
laterales. 

Tras el fallecimiento de San Juan XXIII que lo utilizó habitualmente, 
había caído en desuso, pero fue rescatado por Benedicto XIII e introdu- 
cido de nuevo. 


Camilos 


Nombre con el que popularmente son conocidos los miembros de la 
Orden de Ministros de los Enfermos fundada por San Camilo de Lelis. 


Camisardos 


Miembros de una escisión del calvinismo, surgida en Francia a comien- 
zos del siglo XVIII. Se distinguieron por su fanatismo que fue reprobado 
por los propios calvinistas. Muchos de sus integrantes se consideraban 
poseídos del don de la profecía en el que distinguían varios grados: aviso, 
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soplo, profecía y don, a los que se accedía tras el aprendizaje rigorista 
de la Sagrada Escritura, las prácticas ascéticas y unas fórmulas con las 
que se les transmitía la capacidad profética dentro de determinados ritos. 

Llegaron a convertirse en un movimiento insurreccional que llegó a 
quemar iglesias y castillos. El nombre con el que eran conocidos, cami- 
sardos, proviene según algunos autores de la camisa negra que vestían. 

Fue preciso recurrir al uso de la fuerza para reducirlos, considerándose 
extinguidos tras una dura campaña. 


Campana 


Instrumento, generalmente en forma de copa invertida, cuya función 
primordial es la de convocar a los fieles a los actos litúrgicos. 

Fundidas en bronce, disponen en su interior de un badajo metálico 
que provoca el sonido por percusión contra el labio de la campana y se 
sujeta con una argolla al fondo de la misma o, como ocurre en Aragón, 
mediante una tira de cuero. En su parte exterior se fijaban letras de bronce 
con su nombre y el de las circunstancias relacionadas con la ceremonia 
de su bendición. 

La campana se fija al yugo, una pieza de madera de peso equivalente 
al del propio instrumento que actúa como contrapeso, mediante unas 
barras de hierro que pasan por las asas de la campana, cuyo número 
varía en función del tamaño de la misma. Los yugos solían elaborarse con 
madera de algarrobo. 

El conjunto gira por medio de unos ejes situados a ambos lados de la 
parte inferior del yugo que se encastran en el campanario. 

Los toques se llevan a cabo mediante el repique o movimiento del 
badajo, por medio de una soga amarrada a su parte inferior, efectuado 
desde el campanario o desde la parte inferior del templo, hasta donde 
desciende la soga circulando por una sucesión de roldanas. Otro procedi- 
miento es el de medio volteo u oscilación del conjunto y, finalmente, el 
volteo general conocido en Aragón como bandeo, realizado por el giro 
completo del instrumento. En estos dos últimos casos solía efectuarse en 
el campanario, aunque también podía llevarse a cabo desde abajo. 

Suele afirmarse que el nombre de campana procede de la región 
italiana de la Campania, donde comenzaron a fabricarse, y, según una 
leyenda sin fundamento, fue San Paulino de Nola (capital de esa región) 
quien utilizó la primera. 

Su uso se había generalizado en el siglo VI y llegaron a convertirse 
en un símbolo de todos los templos de la Cristiandad. Existieron campa- 
nas de diferentes tamaños y denominaciones adecuadas al fin al que eran 
destinadas, desde las pequeñas con las que se convocaba al coro, hasta las 
grandes campanas que se volteaban conjuntamente en las grandes solem- 
nidades litúrgicas o con ocasión de determinados acontecimientos festivos. 
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Las campanas regían la vida cotidiana por medio de toques específicos 
cuya riqueza y variedad se han mantenido hasta épocas recientes, aun- 
que la electrificación de muchos campanarios redujo considerablemente 
el número de los mismos. 

Se hacían sonar, también, para dispersar las tormentas y, de hecho, el 
toque de las campanas tiene la consideración de sacramental. 

La bendición de las campanas se efectuaba mediante una de las cere- 
monias de mayor riqueza litúrgica previstas en el ritual. 

Era realizada por el propio obispo o el presbítero en el que delegaba, 
revestido con capa pluvial blanca. La ceremonia comenzaba con el rezo 
de los salmos 50, 53, 56, 66, 69, 85 y 129. A continuación se procedía 
a la bendición del agua y la sal con la que se lavaba por dentro y por 
fuera la campana. Tras ser secada con un lienzo, se trazaba una cruz en 
su exterior con el óleo de los enfermos. El coro entonaba el salmo 28 y 
el oficiante trazaba siete cruces con el óleo de los enfermos en el exterior. 
Seguidamente, con el Santo Crisma se hacían cuatro cruces en su interior, 
recitando en cada uno de los casos la fórmula «Santificetur et consecre- 
tur, Domine, signum istud. In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. In 
honorem sancti (el nombre que se le imponía) Pax tibi». El interior de la 
campana era incensado, mientras se rezaba el salmo 76, finalizando la 
ceremonia con la lectura del evangelio correspondiente al capítulo 10 del 
de San Lucas. Por el hecho de imponérsele un nombre propio, este rito 
era conocido, también, como «bautizo de la campana». 


Campanario 


El lugar donde se sitúan las campanas que, generalmente, es una 
torre. Inicialmente estaban separadas del templo, aunque terminaron 
siendo adosadas a las maves del mismo. 

Siempre fueron obras arquitectónicas de singular belleza, por su altura 
y por el cuidado que se puso en su construcción. 


Campanil 


Voz sinónima de campanario. 


Campanilla 


Pequeña campana de uso manual que se utiliza en las ceremonias 
litúrgicas. Suele ser frecuente tocarla tres veces durante la elevación del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, tras la Consagración. Un pequeño repique 
anuncia a los fieles el inicio y fin de dicha elevación. 

Aunque las hay de plata y otros materiales nobles, por ser de uso muy 
frecuente, suelen fabricarse en bronce, que les proporciona, por otra parte, 
el sonido agudo que les caracteriza. 
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Por otra parte, una campanilla o tintinnabulo, que abre los desfiles 
procesionales, es uno de los distintivos propios de las basílicas menores 
romanas y, por extensión, de todas las basílicas menores creadas por el 
Papa en cualquier lugar del mundo. 


Campo Santo 


Denominación utilizada para designar a los cementerios, por su con- 
dición de recintos sagrados, donde eran inhumados los fieles cristianos. 


Cancel 


Es la verja que separaba el presbiterio de la nave en una iglesia. 
Generalmente, era de poca altura para permitir la visión de las celebracio- 
nes litúrgicas, aunque existen catedrales en las que el presbiterio se cierra 
con artísticas rejas de considerable altura. 

A veces, una verja o una baranda de madera se apoyan en una pequeña 
pared de obra que recibe el nombre de transenna que se da, asimismo, 
cuando la separación se establece por medio de un pequeño muro reves- 
tido de mármol o calado. 

También se da este nombre al armazón de madera con el que se 
impide la entrada del viento en las puertas de la nave. 


Canciller 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que en todas las 
curias diocesanas debe haber un canciller, cuya principal función es la 
cuidar que se redacten las actas de la curia, se expidan y se conserven en 
el archivo de la misma. 

Debe ser persona de buena fama y por encima de toda sospecha, 
pudiendo ser asistido por un vicecanciller. Por derecho propio son también 
notarios de la curia y los actos jurídicos necesitan su firma junto con la 
del Ordinario, para que sean válidos. Pueden ser removidos de su oficio 
por el obispo, pero no por el Administrador diocesano sin el consen- 
timiento del Colegio de Consultores. 


Cancillería Apostólica 


En los primeros siglos de la Iglesia, los Papas disponían de unos 
notarios que se encargaban de atender su correspondencia y elaborar los 
documentos oficiales. Poco a poco, se fueron creando especialidades entre 
esos funcionarios que se dividieron en notarii y scrinarii, encargados de 
la ejecución material. 

A finales del siglo XI existía ya una Secretaría de cierta importancia al 
frente de la cual había un responsable que, inicialmente, se llamó Bibliote- 
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cario y, más tarde, Canciller. De ahí tomó su nombre la Cancillería Apostó- 
lica que experimentó un gran crecimiento durante la época de Avignon, al 
haberse reservado los Papas la provisión ordinaria de todos los beneficios. 
Perfectamente estructura llegó a contar con siete cuerpos de oficiales con 
cometidos específicos para cada uno de ellos. 

Sin embargo, la creación de la Dataría Apostólica, en el siglo XV, 
restó muchas competencias a la Cancillería. Pero fue el progresivo cre- 
cimiento de la Secretaría de Estado, a partir de los siglos XVI y XVII, 
quien terminó por reducir los cometidos de la Cancillería a la preparación, 
redacción, y expedición de algunos documentos pontificios de singular 
importancia. 

Al frente de la misma había un Regente que, en recuerdo de su pasado 
esplendor, ocupaba un papel de cierto relieve en la Corte Pontificia, 
como encargado de custodiar el sello de plomo y el anillo del pescador. 

Fue San Pablo VI quien por un Motu Proprio de 27 de febrero de 
1973, hizo desaparecer la Cancillería, junto con otros organismos cuyas 
misiones fueron completamente transferidas a la Secretaría de Estado, 
donde se creó un organismo unificado llamado Cancillería de las Cartas 
Apostólicas, donde pasó a ser custodiado tanto el sello de plomo como 
el anillo del pescador, antes de que Benedicto XIII comenzara a usarlo de 
forma habitual. 


Candelabro 


Es el candelero de dos o más brazos y recibe este nombre tanto si 
se sustenta sobre su propio pie o si está sujeto a la pared. 

Su uso litúrgico esta limitado a la iluminación extraordinaria de los 
altares, pero no se utiliza para la celebración de la Santa Misa. 

Por el contrario, es frecuente en casos como el del Monumento del 
Jueves Santo. 


Candelaria 


La Fiesta de la Candelaria conmemora la Presentación de Jesús en el 
templo y la Purificación de la Virgen. 

De acuerdo con lo tradición judía, todos los primogénitos debían ser 
consagrados a Dios o redimirlos con el rescate establecido. Por otra parte, 
toda mujer que daba a luz tenía prohibida la entrada en el templo hasta 
cumplir la cuarentena. 

Por este motivo José y María, al transcurrir los cuarenta días precep- 
tivos, fueron al templo a cumplir lo preceptuado por la Ley, tanto en lo 
relativo a la Presentación del Niño como a la Purificación de la Madre. 

Desde los primeros años del Cristianismo se celebraba en Jerusalén una 
fiesta conmemorativa cuyo relato nos ha sido transmitido por la primera 
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peregrina española de la que se tiene noticia, la célebre Egeria, natural 
de Galicia. 

En aquellos momentos se celebraba el 14 de febrero, ya que la Pascua 
tenía lugar el día 6 de enero, la misma fecha en la que, todavía, la celebran 
las iglesias orientales. 

A Roma llegó a finales del siglo V y algunos han querido relacionarla con 
las antiguas Lupercales que, por las mismas fechas celebraban los romanos. 

Cuando la fiesta de la Natividad pasó a celebrarse el 25 de diciembre, 
la Presentación en el Templo se adelantó, lógicamente, al 2 de febrero. 

La presencia de luces en la misma es muy antigua y de lo que no 
cabe duda es de que, en un principio, tuvo un carácter penitencial, como 
rechazo a las celebraciones que, en aquellas fechas, tenían lugar como 
reminiscencias del pasado. 

Las velas se encendían en un fuego, previamente bendecido, a imagen 
de lo que se hace en la Vigilia Pascual y, en la Edad Media, se introdujo 
la costumbre de celebrar la fiesta, poco después del amanecer. 

Esas candelas encendidas que se llevaban en la procesión hasta el 
interior del templo dieron nombre a la fiesta, generalmente muy popu- 
lar y concurrida, porque las candelas se guardaban en las casas para ser 
encendidas en momentos en los que era necesaria una protección especial. 

Las candelas siguen presentes en esta fiesta, en la que, por otra 
parte, renuevan su consagración los miembros de los Institutos de Vida 
Consagrada. 


Candelas 


Pequeños cirios o velas que se utilizan en determinas ceremonias 
litúrgicas y están asociados, de manera especial, a la Fiesta de la Presen- 
tación, a la que ha dado nombre, pues solía ser conocida como «Fiesta 
de las Candelas» o «Candelaria», y a la Vigilia Pascual. 

En todos los casos se trata de celebraciones que nos recuerdan que 
Cristo es la luz que ilumina al mundo, una luz que se transmite a los 
cristianos en el Sacramento del Bautismo y estará presente en todos los 
momentos importantes de su vida, hasta el paso a la Pascua eterna. 

Las candelas fabricadas con cera son mucho más finas que un cirio 
normal y se siguen distribuyendo en esas fiestas, mientras que en el Bau- 
tismo o las profesiones religiosas se utilizan cirios de mayor tamaño. 


Candelero 


En castellano, es un cilindro hueco, unido al pie, por una columnilla 
O barreta que sirve para mantener una vela. 

Como objeto litúrgico se utilizan para iluminar el altar durante la 
celebración del Santo Sacrificio de la Misa y pueden colocarse sobre el 
propio altar o alrededor del mismo. 
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El número de velas no debe ser inferior a 2. Antiguamente se utilizaban 
2 para las misas rezadas, 4 o 6 para las cantadas, según el día, y 7 para 
las misas pontificales. 

Actualmente, por razones estéticas es habitual que haya 6 dispues- 
tas en torno al altar, aunque hay parroquias que mantienen las antiguas 
costumbres y colocan 2 habitualmente, 4 para las festividades y 6 para la 
celebración dominical y las solemnidades. Pocos recuerdan la tradición de 
colocar 7 cuando oficia el Obispo. 

Las velas no deben ser necesariamente de cera virgen. Está permitida 
su elaboración con otros materiales, siempre y cuando la llama se ase- 
meje a la habitual en las de cera y no sea ni llameante ni con excesivo 
humo. Está prohibida la utilización de veras simuladas con bombillas fijas 
o parpadeantes. 

No debe confundirse el término candelero con el de candelabro. 


Canastilla 


Parte superior de los pasos procesionales de la Semana Santa, dis- 
puesta sobre la plataforma y sobre la que se colocan las imágenes. Gene- 
ralmente esta ricamente decorada con maniguetas y cartelas. 

Por otra parte, los Papas, con ocasión del nacimiento de los príncipes 
e infantes de España y de otras naciones católicas, solían remitir unas canas- 
tillas, ricamente bordadas, con las llamadas fajas benditas y otros regalos. 


Caniculario 


Empleado que en las catedrales se encargaba de expulsar a lo perros 
que se introducían en el interior del templo. También se le llamaba perrero. 


Canon de la Santa Misa 


Con este nombre se designaba al núcleo central de la celebración de 
la Santa Misa, lo que, ahora, denominamos Plegaria Eucarístisca. 

El contenido del Canon se ha mantenido inalterable desde el siglo VII 
y sigue constituyendo la primera de las cuatro opciones del Ordinario 
de la Misa. 

Aquí se recogen las denominaciones correspondientes a la celebración 
en latín, comentándose la estructura actual en la voz Plegaria Eucarística. 

Comienza con la oración Te igitur con la que se ofrece la oblación 
por las intenciones generales. Sigue el Memento de vivos y la oración 
Comunicantes con la mención a los santos. Las tres plegarias terminan 
con una misma conclusión. 

Seguían las oraciones Hanc igitur y Quam oblationes dirigidas al 
Padre para que acepte el sacrificio que va a tener lugar. 
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El momento más importante esta constituido por el Qui pridie, que 
era lo que ahora denominamos «relato de la institución», junto con la 
fórmula de la Consagración. 

Inmediatamente después se recita la anamnesis Unde et memores, 
recordando la muerte y resurrección del Señor, y las oraciones Supra quae 
y Supplices te rogamus. La primera hace referencia a los sacrificios del Anti- 
guo Testamento, y en la segunda se pide al ángel del Señor que lleve la 
ofrenda a su presencia. Todas ellas terminan con un oración conclusiva. 

Como continuación del Memento de vivos que se ha recitado antes 
de la Consagración, tiene lugar ahora el Memento de difuntos, seguido 
por la oración Communicantes que enlaza con la que ha acompañado al 
de vivos. Termina el Canon con la solemne doxología Per ipsum. 


Canonesas 


A imitación de los canónigos, desde el siglo VIII comenzaron a cons- 
tituirse comunidades de mujeres que seguían la regla de San Agustín. 
En la mayoría de los casos, procedían de familias nobles y observaban los 
votos de castidad y obediencia a la abadesa. No emitían voto de pobreza 
pues podían disponer de hacienda propia y de personal de servicio. 

Más tarde se dividieron en regulares y seculares. En el siglo XVI 
se llevaron a cabo varias reformas de estas comunidades, manteniendo la 
condición de nobles para quienes ingresaban en ellas. 

Entre las que han subsistido figuran las que estuvieron vinculadas a la 
Orden de San Juan de Jerusalén y a la del Santo Sepulcro. También 
existen, todavía, algunas comunidades de canonesas seculares. 


Canónigo 


Con este nombre se designa habitualmente al clérigo que forma parte 
del cabildo de una catedral o colegiata. 

Surgieron en época muy temprana para mejorar el nivel espiritual del 
clero, constituyendo en torno a los obispos un grupo de sacerdotes que 
vivían, de acuerdo con una regla. El nombre de canónigos se hace deri- 
var del canon o matrícula de los mismos. Todos ellos eran, en su origen, 
canónigos regulares que vivían en comunidad, de acuerdo con la regla 
de San Agustín, y se reunían para rezar el oficio divino en las distintas 
horas canónicas y, dos veces al día, un capítulo de la regla, de donde 
procede el nombre de capitulares con el que también se les conocía. 

Más tarde aparecieron los canónigos seculares que ya no vivían en 
comunidad y, bajo la presidencia de un Deán, constituían los cabildos 
catedralicios y actuaban como consejo asesor del obispo. 

Los canónigos eran designados por el Papa, aunque esta facultad la 
delegaba en el Ordinario del lugar. A lo largo de la vida de las distintas 
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iglesias particulares hubo numerosas concesiones, en virtud de las cuales 
la facultad de nombrar algunos canónigos recayó en los monarcas, aunque 
la institución y canónica colación correspondía siempre al obispo. 

Cada cabildo tenía un número fijo de canónigos numerarios o titu- 
lares, aunque pueden existir supernumerarios en sus distintas categorías. 

Hasta el Concilio de Trento, para obtener una canonjía bastaba tener 
14 años de edad y no era necesario estar ordenado. Después se elevo la 
edad a 22 años y 25 cuando llevaban anejo la cura de almas. Los canóni- 
gos podían ser subdiáconos, diáconos, presbíteros e, incluso, prelados 
como era el caso de los obispos auxiliares. En España, sin embargo, la 
costumbre obligaba a que todos fueran presbíteros y mayores de 25 años. 

Dentro de los canónigos, los había simples, dignidades, personados 
y de oficio. Las canonjías de oficio se proveían por oposición. 

En todos los casos, al ser nombrados debían efectuar la profesión de 
fe y prestar reverencia a su obispo. 

Entre sus obligaciones la más importante era la de asistir al coro, para 
el rezo del Oficio Divino, y a los correspondientes Capítulos, así como 
a determinadas ceremonias que se celebraban en la catedral o colegiata. 

Tienen el tratamiento de Ilustre o Muy Ilustre y el privilegio de usar 
el hábito coral. Llevan sotana negra y sobrepelliz. Sobre ellos la capa 
magna con los colores y características propios de cada cabildo. La borla 
del bonete suele ser de color rojo o morado. 


Canónigo altarista de San Pedro 


Era el encargado del cuidado del altar de la Confesión en la basílica 
de San Pedro, así como de guardar las llaves de la tumba del Apóstol. 
También tenía a su cargo la vigilancia de la elaboración de los palios 
arzobispales y de la caja en la que se guardaban. Es un cargo de larga 
tradición, ya que está documentado desde el siglo VIII. 


Canónigo Doctoral 


Es el canónigo que en una catedral o colegiata desempeña la canon- 
jía doctoral, una de las canonjías de oficio que se proveían mediante 
Oposición. 

Debía ser Doctor o Licenciado en Derecho Canónico, ya que su come- 
tido era el de representar al cabildo en todos los procedimientos judiciales 
en los que se viera inmerso. Era, por lo tanto, el abogado del capítulo. 


Canónigo Lectoral 


Es el canónigo que en una catedral o colegiata desempeña la canon- 
jía lectoral, una de las canonjías de oficio que se proveían mediante 
oposición. 
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Debía ser Doctor o Licenciado en Teología y su cometido específico 
era explicar la Sagrada Escritura. De hecho era el teólogo del cabildo. 


Canónigo Magistral 


Es el canónigo que en una catedral o colegiata desempeña la canon- 
jía magistral, una de las canonjías de oficio que se proveían mediante 
oposición. 

Debía ser Doctor o Licenciado en Teología o Derecho y su misión prin- 
cipal era la de predicar en las grandes celebraciones si no asistía el Obispo 
y, en muchas ocasiones, aunque estuviera presente, a ruego del prelado. 


Canónigo Obrero 


Era el encargado de la supervisión de la fábrica de la catedral y de 
las obras de mantenimiento de la misma. En algunas catedrales era consi- 
derado dignidad y también era llamado mayordomo de obras. 

Sin embargo, no era sinónimo de fabriquero pues, aunque este puesto 
era desempeñado también por un canónigo, tenía la consideración de 
oficio. 


Canónigo Penitenciario 


Es el canónigo que en una catedral o colegiata desempeña la canon- 
jía lectoral, una de las canonjías de oficio que se proveían mediante 
oposición. 

Tiene la facultad ordinaria, no delegable, de absolver en el fuero sacra- 
mental, de las censuras latae sententiae no declaradas ni reservadas a 
la Santa Sede, aún de aquellos que sin ser de la diócesis, estén en ella, 
y de los diocesanos, aún fuera de la diócesis. 

Su oficio lo desempeñaba, precisamente, dentro de la catedral, a la 
hora de los Oficios Divinos y en un confesionario reservado expresa- 
mente para él, y claramente identificado, del que tomaba posesión tras 
ocupar su lugar en el coro. 


Canónigos Regulares 


Inicialmente, todos los canónigos fueron regulares, sometidos a una 
regla y viviendo en comunidad. Junto a ellos, aparecieron los canónigos 
seculares que terminaron siendo mayoría 

La relajación de algunos cabildos y el deseo de renovar la vida espi- 
ritual, propició la aparición de nuevas fundaciones de canónigos que 
deseaban retomar el primitivo modo de vida. Más tarde, se agruparon en 
Congregaciones que constituyen un estado intermedio entre el propio de 
un monje y el de los clérigos seculares. 
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Había sido el Papa León XI uno de los que impulsaron este movi- 
miento del que participaban, fundamentalmente, clérigos. Sin embargo, 
se sumaron también, en un principio algunos laicos e, incluso mujeres 
que dieron lugar a monasterios dúplices. Cuando se suprimieron, las 
mujeres que habían profesado en ellos pasaron a constituir los monasterios 
de canonesas que, en determinadas órdenes como la del Santo Sepulcro, 
han sobrevivido a la rama masculina. 

Los canónigos regulares viven en comunidad, emiten los tres votos y su 
principal dedicación es el canto del Oficio Divino. Pero, además, se dedi- 
can a las labores sacerdotales como la administración de los Sacramentos 
y la predicación, poniendo especial énfasis en la práctica de la Caridad, 
a través del cuidado a los enfermos y la atención a los peregrinos. 

Varias de las congregaciones que han subsistido están agrupadas en 
una Confederación de Canónigos Regulares de San Agustín entre los que 
figuran los Canónigos Regulares de Letrán, los más antiguos, aunque hay 
otras de muy reciente creación. También subsiste la Congregación Pre- 
monstatense, aunque hay otras que tuvieron gran importancia en el pasado 
y se han extinguido como los Canónigos Regulares del Santo Sepulcro o 
los Canónigos Regulares y Hospitalarios del Espíritu Santo. 


Canonización 


Es el acto por el que el Romano Pontífice declara que una persona 
puede ser objeto de culto universal en el seno de la Iglesia, sirviendo de 
modelo para los fieles e intercesor ante Dios. 

Antes de proceder a esa declaración, el candidato tiene que superar un 
proceso de canonización que, en la actualidad, se rige por lo dispuesto en 
la Constitución Apostólica Divinus Perfectionis Magister, promulgada por 
S.S. el Papa San Juan Pablo II, el 25 de enero de 1983, y por las Normae 
servandae in inquisitionibus ab episcopis faciendis in causis sanctorum, 
de 7 de febrero de 1983, que han venido a simplificar los procedimientos 
vigentes hasta ese momento. 

La novedad de estas disposiciones es que atribuye a la diócesis donde 
falleció el candidato a ser declarado santo, buena parte de las competen- 
cias en la tramitación del proceso. 

Para iniciarlo se requiere una instancia o actor que lo solicite. Aunque 
puede hacerlo cualquier persona física, lo habitual es que sea una persona 
jurídica, como la congregación de la que era miembro el candidato o la 
diócesis a la que perteneció. 

Se requieren dos condiciones previas. Que hayan transcurrido más de 
cinco años y menos de cincuenta desde el fallecimiento del candidato y que, 
desde entonces, haya gozado de fama de santidad. Sin embargo, el Papa 
puede dispensar de estos plazos en casos excepcionales. Lo hizo San Juan 
Pablo II con la Madre Teresa de Calcuta, y Benedicto XIII con su predecesor. 
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A una persona se le puede incoar el proceso de canonización por 
haber sido mártir o por considerar que, durante su vida, practicó las 
virtudes cristianas en grado heroico. Lo que se pretende dilucidar en el 
mismo es si realmente concurrieron las circunstancias del martirio en su 
muerte o si la práctica de las virtudes cristianas que debe ser la aspiración 
de todo cristiano, alcanzó ese grado de heroísmo que le haga merecedor 
de ser propuesto como modelo. 

La persona física o jurídica que pide la apertura del proceso debe nom- 
brar un postulador de la causa que es el que, a partir de ese momento, 
se encargará de impulsar todas las acciones encaminadas a conseguir el 
fin propuesto, asistido por los vicepostuladores necesarios. 

Al obispo diocesano le compete admitir o no la tramitación de la causa 
ante el tribunal competente, que es el de la propia diócesis. Si lo hace, 
a partir de ese momento a la persona cuya causa se tramita se le da el 
tratamiento de siervo de Dios que no prejuzga el resultado del proceso. 

El procurador se encarga de elaborar una detallada información sobre 
la vida del siervo de Dios y las razones que parecen favorecer la promoción 
de la causa de canonización. 

Una comisión de censores teólogos, nombrados por el obispo, debe 
revisar todos los escritos publicados por la persona que se pretende cano- 
nizar, y si no se encontrara nada contrario a la fe o a las buenas costum- 
bres, se deben examinar los escritos inéditos que se hayan conservado, 
incluyendo cartas y diarios. 

El siguiente paso es el interrogatorio a los testigos que le conocieron 
en vida o estuvieron presentes en su martirio, de acuerdo con la relación 
presentada por el postulador. 

Con el resultado de todas las investigaciones se elabora la llamada 
positio que se remite a la Congregación para las Causas de los Santos. 

Una vez en Roma, la primera providencia de la Congregación es el 
nombramiento de un relator, entre el colegio de relatores de ella depen- 
diente. Esta persona se encarga del estudio detallado de la documentación 
recibida, sobre la que prepara una ponencia que, posteriormente, pasa 
a los consultores teólogos de la Congregación y al promotor de la fe, 
para que examinen minuciosamente las cuestiones teológicas que puedan 
afectar a la causa. 

Los juicios de los consultores teólogos son estudiados, seguidamente, 
por los cardenales y obispos miembros de la Congregación, los cuales, 
en el caso de que lo estimen oportuno, proponen al Sumo Pontífice la 
aprobación del decreto por el que se reconoce que el siervo de Dios fue 
martirizado o practicó las virtudes cristianas en grado heroico. 

Era costumbre que, para no prejuzgar el resultado de la causa, ese 
decreto fuera firmado por el Papa con su nombre de pila y no con el 
que utiliza durante su Pontificado. Desde el momento de su aproba- 
ción el siervo de Dios pasa a tener la consideración de venerable, cuyo 
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efecto inmediato es el de que ya no se pueden ofrecer sufragios por su 
alma. 

Mientras se ha ido tramitando todo ello, se ha llevado a cabo un pro- 
ceso paralelo, referido a los posibles milagros atribuidos a la intercesión 
del siervo de Dios. En la legislación vigente, es necesario probar la exis- 
tencia de un milagro para todas las causas, salvo en el caso de los mártires 
que han sido dispensados de ellos, para ser beatificados. 

La Iglesia considera de gran importancia la existencia del milagro, pues 
representa un refrendo de gran valor para el procedimiento en curso. Para 
ello se requiere la existencia real del mismo, por lo que debe ser estudiado 
por especialistas cualificados. Como la mayoría de estos milagros suelen ser 
curaciones inexplicables de enfermedades, son analizados por una comi- 
sión de médicos que deben certificar que la curación no era posible por 
medios naturales. Además, se requiere probar que el milagro se produjo 
por intercesión del siervo de Dios al que se atribuye. 

Otro trámite que se lleva a cabo antes de la beatificación es el de la 
identificación del cadáver del siervo de Dios. Para ello se procede a la 
exhumación que, en contra de lo que a veces se cree, no pretende com- 
probar que el cuerpo se ha conservado incorrupto, pues esta circunstancia 
no es tenida en cuenta como prueba de santidad. Lo que se pretende con 
la exhumación es identificar fehacientemente los restos para que, poste- 
riormente, puedan ser venerados. 

Otra exigencia previa, desde el pontificado de Urbano VIII, es la 
certificación de que no se le ha tributado culto. En este sentido, hay que 
distinguir claramente el reconocimiento de la fama de santidad que haya 
podido tener el siervo de Dios, que es una de las causas que se estiman 
necesarias para el inicio de la causa, y otra muy diferente es el que, al 
margen del juicio de la Iglesia, haya recibido culto antes del pronuncia- 
miento expreso de la autoridad pontificia. 

Cuando se han cumplido todos los requisitos, la causa del ya venera- 
ble, es sometida a la consideración del Papa que, si lo estima conveniente, 
emite el decreto por el que se aprueba el milagro y ordena la beatifica- 
ción. No obstante, hay casos en los que, después de superar todos los 
trámites, el Papa detiene la causa por considerar que el momento no es 
oportuno o por motivos muy especiales. 

Si ordena la beatificación, ésta se lleva a cabo en la fecha fijada en 
un consistorio de cardenales. Puede tener lugar en Roma o en la dióce- 
sis de origen. Lo habitual es que sea un cardenal, en nombre del Papa, 
quien preside la ceremonia de beatificación. Fue San Pablo VI quien inició 
la costumbre de llevar a cabo, personalmente, las beatificaciones y así se 
continuó durante el pontificado de San Juan Pablo II. Sin embargo, Bene- 
dicto XVI decidió retomar la antigua práctica que tiene su fundamento. 

A partir del momento de la beatificación, el nuevo beato puede ser 
venerado públicamente, pero sólo en el ámbito restringido de su iglesia 


-204— 


local, se autoriza una oración especial y una misa propia. Como el proceso 
de canonización no ha terminado, se prefiere que el Papa no intervenga 
directamente y, por este motivo, delega en un cardenal. 

Para ser canonizado, en la actualidad, es preciso iniciar un nuevo 
proceso que, básicamente, afecta a la prueba de otro milagro obtenido 
por la intercesión del beato. Antes se ha señalado que los mártires no 
necesitan de esta prueba para ser beatificados, pero para la canonización 
sí que es necesaria la existencia de un milagro, al igual que para el resto 
de los beatos. 

A diferencia de la beatificación, la canonización la lleva a cabo, per- 
sonalmente, el Papa en la basílica o en la plaza de San Pedro. En ella se 
lee la bula que viene a dar el pleno respaldo de la autoridad pontificia a 
la declaración de santidad. El nuevo santo ya puede recibir culto público 
en toda la Iglesia; se le asigna un día de fiesta, dentro del calendario 
litúrgico; y se le pueden dedicar iglesias y santuarios. 

La canonización, al igual que la beatificación, se realiza en el transcurso 
de la celebración eucarística en la que, con frecuencia, se proclaman 
varios santos O beatos. Los postuladores de las causas se dirigen al Sumo 
Pontífice o a quien presida, solicitando la canonización o beatificación. Por 
los obispos diocesanos se efectúa una breve síntesis de sus vidas y, tras el 
canto de las Letanías de los Santos y del Veni Creator, se da lectura 
a la Bula mientras se descubre en la logia de la basílica un tapiz con la 
efigie de quienes son promovidos a la gloria de los altares. 


Canonjía 


Es el título por el que un clérigo entra a formar parte de una corpo- 
ración capitular o cabildo de una catedral o colegiata, con derecho a 
ocupar el lugar que le corresponda en el coro y a participar en las reu- 
niones capitulares con voz y voto. 

Generalmente se le confunde con la prebenda que llevaba anexa, 
aunque son conceptos diferentes. 


Canonjía de oficio 


Con este nombre se designa a cuatro de las canonjías existentes en 
todas la catedrales, que se cubren por oposición y tienen encomendado 
un cometido concreto, independientemente de los que son propios de 
los canónigos. Estas canonjías son la doctoral, la lectoral, la magistral 
y la penitenciaria. Los que las desempeñan son denominados Canó- 
nigo Doctoral, Canónigo Lectoral, Canónigo Magistral y Canónigo 
Penitenciario. 

En las colegiatas pueden existir las cuatro plazas o solamente alguna 
de ellas. Las habituales son la canonjía doctoral y la magistral. 


-205-— 


Canopia 


Parte superior del ciborio. Toma su nombre de canope, los vasos pro- 
cedentes de la ciudad egipcia de Canopus, por la forma de vaso invertido 
que solía tener. 

Se apoya en cuatro columnas. 


Cantar de los Cantares 


Uno de los libros sapienciales del Antiguo Testamento que forma 
parte tanto del canon judío como del cristiano. 

Atribuido al rey Salomón, consta de ocho capítulos y un total de 116 
versículos. Es un bello poema, en el que con gran realismo se refleja el 
amor entre dos amantes obligados a separarse, el propio Salomón y la 
Sulamita. 

Fue interpretado como una alegoría del amor de Dios hacia su pueblo 
elegido, Israel. La Iglesia ve en él, la expresión poética de las relaciones 
entre Cristo y la Iglesia. 

Inspirado en este libro, San Juan de la Cruz compuso su Cántico Espi- 
ritual, uno de los más hermosos ejemplos de la literatura mística universal. 


Cante de Misa 


Tras la ordenación de un nuevo sacerdote tiene lugar el llamado 
«cante de misa», la primera misa solemne que celebra, dotada de especial 
significado. 

Es habitual que se celebre en su localidad de nacimiento, rodeado 
de su familia y de todas las personas allegadas. Siendo un acontecimiento 
muy importante para el nuevo presbítero. 

Suele contar con padrinos y se aconsejaba la presencia de otro sacerdote 
asistente. Al término de la celebración tiene lugar el besamanos. Sentado en 
el presbiterio ofrece sus manos al asistente y a los ministros que le besan 
la palma, siguiendo todos los fieles que besan el dorso de las mismas. 


Canto gregoriano 


También llamado canto llano, canto firme o canto romano, ha sido 
durante siglos el canto oficial de la Iglesia. 

Debe su nombre al Papa San Gregorio Magno (590-604), aunque su 
origen es anterior. San Greogio, que tuvo una especial preocupación por 
la liturgia y la música sacra, contribuyó a su difusión, creando en Roma 
una Schola Cantorum. 

El canto gregoriano se interpreta a capella, sin acompañamiento musi- 
cal, entonando todos los cantores la misma melodía. Se utilizó tanto en la 
celebración de la Misa como en el Oficio Divino. 
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A partir del siglo XVI, compartió protagonismo con la música poli- 
fónica, pero desde mediados del siglo XIX volvió a recobrar su antiguo 
esplendor, a partir de los trabajos de los monjes benedictinos de Soles- 
mes que recibieron el refrendo del Papa San Pío X, por medio del Motu 
Proprio Tra le sollecitudini, de 22 de noviembre de 1903, sobre la Música 
Sacra. Para este gran pontífice el canto gregoriano es «el supremo modelo 
de toda música religiosa». 

Comoquiera que el canto gregoriano utiliza los textos en latín, tras 
la introducción de las lenguas vernáculas en la Liturgia, impulsada por el 
Concilio Vaticano II, restringió notablemente su uso, aunque el concilio 
mantuvo su primacía. En los últimos años, el interés despertado en muchas 
personas ha puesto de manifiesto la necesidad de conservar y potenciar 
una de los mayores tesoros culturales de la Iglesia. 


Canto de Entrada en la celebración eucarística 


De acuerdo con la Instrucción General del Misal Romano, la celebra- 
ción de la Santa Misa da comienzo con unos ritos iniciales en los que el 
canto de entrada ocupa el primer lugar. 

Mientras el sacerdote y sus ministros acceden al altar, bien por la 
vía sacra o directamente desde la sacristía, el pueblo reunido entona un 
canto que tiene por objeto abrir la celebración, fomentar la unión de todos 
los congregados, predisponer su mente a la contemplación del misterio 
que les convoca y acompañar al sacerdote en su itinerario hacia el altar. 

Se aconseja utilizar la antífona correspondiente del día o, en su lugar, 
un canto adecuado al tiempo litúrgico. Si no se cantara, es conveniente 
que un lector recite la antífona y, si no es posible, debe hacerlo el propio 
sacerdote, tras el saludo. 


Cantoral 


Libros litúrgicos utilizados para el canto del Oficio Divino. Los más 
antiguos son libros miniados de gran belleza realizados en pergamino y de 
gran tamaño, para facilitar su visión, ya que se colocaban en los facistoles 
del centro del coro. 


Cantorianos 


Miembros de una corriente herética fundada en Bruselas, en el siglo 
XV, por Gil Cantor. Rechazaban la oración y todas las prácticas litúrgicas. 
Aunque admitían el castigo por los pecados, defendían que, al final de los 
tiempos, todos los condenados y los ángeles caídos serían redimidos, por 
lo que rechazaban la eternidad del infierno y la existencia del purgatorio, 
ya que su infierno cumplía esa misión de castigo temporal. 
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Alcanzaron cierta difusión, merced a la actividad de Guillermo de 
Hildenissen, un carmelita descalzo que se sumó a ellos, y al hecho de 
que justificaran los desenfrenos sexuales como una necesidad de la carne. 
Fueron combatidos por los obispos de la zona y el propio carmelita fue 
obligado a retractarse de sus errores. 


Canutillo 
Véase: Fístula 


Caña de las Marías 


Con este nombre se conocía el dispositivo utilizado en la Vigilia Pas- 
cual, durante la ceremonia de bendición y encendido del Cirio Pascual. 
Su nombre hacía alusión a las tres santas mujeres que descubrieron, según 
uno de los relatos evangélicos, el sepulcro vacío del Señor. 

Se trataba de una caña auténtica, de 1,80 m de longitud aproximada, 
en cuyo extremo superior se disponían tres velas de cera, unidas por la 
base y abiertas en forma de triangulo, en torno a las cuales solían colo- 
carse cintas y flores. 

Portada por el diácono, entraba en la iglesia, tras la bendición del 
fuego, efectuada en el exterior. En el instante en el que la comitiva había 
penetrado en el templo, se encendía con una pequeña candela la primera 
de las velas, mientras el portador cantaba «Lumen Christi», repondiendo el 
pueblo arrodillado, «Deo gratias». 

Puestos en pie continuaban hasta la mitad de la nave central, donde 
se encendía la segunda vela con el mismo ceremonial. La tercera se encen- 
día al pie de las gradas del presbiterio. Después el diácono que la había 
portado la entregaba a un acólito, el cual se situaba a la izquierda del 
altar, durante el encendido del Cirio Pascual que se efectuaba con una 
de las velas de la caña. 


Capa magna 


Vestidura coral propia del Papa, cardenales, obispos y canónigos, 
que era la expresión de su respectiva autoridad y jurisdicción. Determina- 
dos abades pueden utilizar, asimismo, capa magna, negra o de los colores 
de su respectiva orden. 

Consta de tres partes, la capa propiamente dicha, cerrada, con una 
abertura para pasar las manos y terminada en una larga cola; la capilla o 
capillo con capuchón; y el forro de pieles. 

Los colores varían en cada caso y, así, el Papa utilizaba capas rojas 
de terciopelo o raso. Los cardenales la confeccionaba en moaré de seda 
púrpura. La de los obispos era de lana violeta y, finalmente, los canónigos 
la utilizan negra. 
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Los capillos eran de armiño en invierno y de seda, en verano, en los 
colores citados para cada dignidad. El forro, siempre de pieles. Algunos 
cabildos tenían autorización para el uso de capa roja. Era frecuente que se 
reconociera el uso de capa a los beneficiados y capellanes que acudían 
a los oficios divinos. En estos casos, la capa era siempre negra, y el forro 
de pieles de inferior calidad que la de los canónigos. 

La capa desplegada sólo podían usarla los obispos titulares en sus 
respectivas diócesis. Dadas las dimensiones que tenía era auxiliado por 
un caudatario. Especialmente llamativas, por su tamaño, eran las capas 
magnas de los cardenales que medían más de 30 metros y que fueron 
recortadas por el Papa San Pablo VI. 


Capa pluvial 


Es la vestidura litúrgica utilizada por obispos y presbíteros en deter- 
minadas ceremonias como la Bendición con el Santísimo, otras bendi- 
ciones, procesiones, funerales, y celebración de algunos Sacramentos como 
el Bautismo, la Confirmación o el Matrimonio, cuando no tienen lugar 
dentro de la Santa Misa. 

Confeccionada en seda o raso, ricamente bordados, tiene forma semi- 
circular y amplio vuelo que llega hasta los tobillos. Se coloca sobre los 
hombros y está decorada con una franja bordada con un broche a la 
altura del pecho. En la parte posterior, desde la cenefa cuelga un capillo, 
a manera de escudo de armas, de unos 60 cm, de los mismos materiales 
que el resto de la capa. El color de la tela varía en función del correspon- 
diente al tiempo litúrgico. 

Su nombre proviene del primitivo origen, pues fue una prenda de 
uso civil utilizada para preservarse de la lluvia (que fue adoptada por la 
Iglesia con esa finalidad en las procesiones). Ya desde el siglo XI era uti- 
lizada en las mismas ceremonias que ahora. Hasta el siglo XIV, mantuvo 
el capuchón original, pero posteriormente fue sustituido por el capillo al 
que se ha hecho referencia. 

Por otra parte, la capa pluvial es insignia propia de los obispos, de los 
abades y de las dignidades de los cabildos. Por eso, los Santos obispos 
suelen ser representados vistiendo capa pluvial. Lo mismo sucede con los 
Pontífices, por su condición de obispos de Roma. 

Como muestra de esta condición propia de la capa pluvial, conviene 
recordar que el Emperador del Sacro Imperio Germano tenía el privilegio 
de poderla vestir. 


Capataz 


Persona experta que dirige los movimientos de los pasos procesiona- 
les de la Semana Santa, mediante la voz y con la ayuda de un llamador 
metálico situado en la parte anterior de los mismos. 
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Capellán 


De acuerdo con el Código de Derecho Canónico es un sacerdote a 
quien se encomienda establemente, al menos en parte, la atención pastoral 
de alguna comunidad o grupo de fieles. 

Es nombrado por el Ordinario del lugar y sus ámbitos de actuación 
suelen ser los hospitales, las cárceles y los buques de pasaje, en todos los 
cuales tiene facultades para absolver censuras /atae sententiae no reser- 
vadas ni declaradas. 

En el pasado, era quienes desempeñaban una capellanía fundada en 
los diferentes templos. Sobre el origen de esta institución se han aventu- 
rado diversas hipótesis. Hay quienes afirman que su nombre hace alusión 
a la capa que San Martín de Tours cortó para compartirla con un mendigo. 

Con el nombre de capellán se conocía al sacerdote que, al servicio de 
algún señor, oficiaba en su capilla u oratorio privado; eran los capella- 
nes domésticos que, con frecuencia, ejercían también como preceptores. 
Los capellanes de la Corte, eran llamados Capellanes de Honor de S.M. 
También se daba el nombre de capellán a los coadjutores que ayudaban 
a los párrocos en su ministerio pastoral. 

Los conventos de religiosas de clausura han dispuesto siempre de 
capellán propio y el actual Código prevé la existencia de capellanes en los 
Institutos Religiosos laicales, cuyo nombramiento compete al obispo, 
aunque debe consultar con el superior del mismo. 


Capellán mayor 


El Diccionario de la Real Academia Española incluye tres acepciones 
para este término. Por un lado, el de cabeza o superior de algún cabildo 
o comunidad de capellanes. Por otro, los de Capellán Mayor del Rey y 
Capellán Mayor de los Ejércitos. 

En la Corona de Castilla, el cuidado espiritual del monarca era enco- 
mendado a un sacerdote o prelado, del que se consideraban su feligrés, 
escogido para presidir las celebraciones a las que asistían los reyes y rezar 
con ellos las horas canónicas. Aunque también podía ejercer como con- 
fesor, era mucho más frecuente que para este cometido fuera designado 
otro sacerdote. 

La tercera acepción hace referencia a quienes tenían asumían la aten- 
ción del Ejército y la Armada, estando al frente de los restantes capellanes 
adscritos a ese servicio. En este sentido, antes de que fuera estructurado 
orgánicamente, cuando con ocasión de una jornada se nombraban cape- 
llanes, al frente de ellos iba siempre un capellán mayor, específicamente 
designado para esa ocasión. 

Tras la creación de los Cuerpos Eclesiásticos de los Ejércitos y de la 
Armada, la denominación de «capellán mayor» era un grado asimilado al 
de «comandante». 
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Capellán Prior 


Sacerdotes encargados de la cura de almas en las parroquias de las 
distintas encomiendas de la Orden de San Juan de Jerusalén. Normal- 
mente eran llamados priores. 


Capellanes Castrenses 


Son los que ejercen su ministerio pastoral en los Ejércitos y la 
Armada. En España, gozan de una larga tradición, con jurisdicción ecle- 
siástica, específicamente castrense y exenta, desde la primera mitad del 
siglo XVII. 

Desde el siglo XIX existieron Cuerpos de Capellanes en el Ejército 
y en la Armada, dependientes de un Vicariato General Castrense, a 
los que se accedía por oposición y en donde los ascensos a los empleos 
superiores requerían hallarse en posesión del título de licenciado o doctor. 
Utilizaban el uniforme propio del Ejército o la Armada con los distintivos 
propios de su empleo, equiparado al resto de los cuerpos militares. Para 
su ministerio vestían sotana negra filetata, llevando al pecho el emblema 
del Cuerpo. 

A finales del siglo XX fueron declarados a extinguir los distintos Cuer- 
pos de Capellanes y se creó el Servicio de Atención Religiosa de las Fuer- 
zas Armadas (SARFAS), dentro de un Arzobispado Castrense que vino a 
sustituir al antiguo Vicariato General. 

El SARFAS cuenta con capellanes en activo, capellanes activados y 
sacerdotes colaboradores. 


Capellanes Comunes Pontificios 


En la antigua Corte Pontificia existían unos clérigos que ejercían 
como acólitos ceroferarios, portando los ciriales que acompañaban a 
la Cruz Papal en las ceremonias litúrgicas. 

Fueron suprimidos, en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI 
en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Capellanes Secretos 


Con este nombre se conocía en la antigua Corte Pontificia a los 
capellanes privados de Su Santidad, que le ayudaban en las celebraciones 
religiosas privadas y, le prestaban otros servicios personales. 

El más antiguo de estos capellanes era llamado caudatario, por 
ser el encargado de recoger la sotana del Pontífice al descender de los 
carruajes.El segundo en antigúedad era el cruciferario por llevar la cruz 
papal en las ceremonias públicas. Existían, también, capellanes secretos 
honorarios. 
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En virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Pro- 
prio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, fue suprimida esta 
denominación y, unos y otros, fueron refundidos, pasando a denominarse 
Clérigos de la Capilla Pontificia. 


Capellanía 


Es la fundación efectuada por una persona, en virtud de la cual se 
adjudica la renta de determinados bienes a cambio de desempeñar ciertas 
cargas espirituales, generalmente la celebración de un número estipulado 
de misas. 

Fue una costumbre que gozó de gran arraigo en el transcurso de la 
historia que los fieles cristianos instituyesen capellanías en los templos, 
dotándolas con una parte de su herencia que quedaba segregada para 
el cumplimiento de los fines establecidos en la escritura de constitución. 

Existían distintos de capellanías, aunque la división fundamental se 
establecía entre las Capellanías Eclesiásticas o colativas y la Capellanías 
Laicales, en función de la intervención del Obispo en su erección. 

La característica fundamental de una capellanía radica en que, en fun- 
ción de la voluntad del fundador, su finalidad es la de atender a un bien 
particular que aquel estableció. 


Capellanía colativa 


Capellanía colativa o eclesiástica es la erigida por el obispo, mediante 
el correspondiente decreto, o instituida canónicamente (colación). 

Estas capellanías tenían una consideración jurídica muy similar a los 
beneficios simples, aunque de fundación particular y con características 
singulares impuestas por la libre voluntad del fundador. 

Entre ellas había algunas que sólo podían recaer en familiares del que 
las creó y, en algunos casos, no se exigía la residencia en el lugar donde 
radicaban. 

Hay que tener en cuenta que, con la fundación de una capellanía se 
perseguían varios fines. El más importante obtener unos beneficios espiri- 
tuales derivados de las misas que debían celebrarse a cargo de la capella- 
nía. Pero también, en algunos casos, se buscaba dotar de algunas rentas a 
un familiar, nombrado capellán, aunque no fuera clérigo. Lógicamente, 
en estos casos tenía que existir un sacerdote que se hiciera cargo de las 
celebraciones vinculadas a la capellanía, por una retribución inferior a las 
rentas que proporcionaba. 

El control de todo ello corría a cargo de los patronos que podían 
ser personas vinculadas a la familia del fundador o el capítulo del lugar 
donde estaban establecidas. Se distinguían, por lo tanto, entre patronato 
eclesiástico y gentilicio. 
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Capellanías laicales 


Las erigidas en virtud de la voluntad del fundador, sin otra interven- 
ción del Ordinario del lugar que vigilar el cumplimiento de las cargas 
espirituales vinculadas a ellas. 

En este tipo de capellanías es en las que, con mayor frecuencia, se esta- 
blecía la posibilidad de que fueran conferidas a laicos, e incluso mujeres, 
aunque contando siempre con un clérigo que asumiera las obligaciones 
espirituales impuestas por el fundador. 


Capero 


Ministro que revestido de capa pluvial asistía al celebrante en el 
altar en determinadas ocasiones. También es sinónimo de cetrero. 


Capigorrón 


Término despectivo utilizado para designar a los clérigos que acep- 
taban recibir las órdenes menores, como una forma de vida, sin aspirar 
a convertirse en presbíteros, ni recibir ninguna de las órdenes mayores. 


Capilla 


Espacio del interior de un templo, en el que se venera a un deter- 
minado santo o advocación, edificada fundamentalmente por iniciativa 
privada o corporativa, para cuyo mantenimiento se proveía de la necesaria 
dotación y de un capellán específico en muchos de los casos. 

Por otra parte, el Código de Derecho Canónico define como capilla 
privada el lugar destinado al culto divino con licencia del Ordinario del 
lugar, en beneficio de una o varias personas físicas. Para celebrar la Misa 
u otras funciones sagradas en ellas se requiere la licencia del Ordinario. 
Si están ubicadas en domicilios, deben reservarse exclusivamente para el 
culto divino, quedando libres de cualquier otro uso doméstico. 


Capilla ardiente 


Durante las exequias solemnes por algún difunto distinguido solía 
instalarse un gran túmulo adornado con numerosas velas y cirios. De ahí 
surgió este término de «capilla ardiente» por las muchas luces encendidas 
que se utiliza, asimismo en castellano se usa para designar el lugar donde 
se vela el cadáver y el oratorio provisional instalado en su casa. 


Capilla domiciliaria 


Pequeñas urnas portátiles en las que se coloca la imagen de un Santo 
o advocación mariana, protegida por un cristal y dos puertas que se cierran 
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por la parte anterior. Suelen llevar una cajeta en la parte inferior para recoger 
limosna y, en la superior, disponen de un asa para facilitar su transporte. 

Estas capillas recorrían los domicilios de los devotos que se comprometían 
a acogerlas durante un tiempo determinado, colocándolas en lugar preferente 
de la casa. Los nombres de todos ellos figuraban en una relación que solía 
fijarse en la parte posterior y, al cumplirse el tiempo establecido se llevaba a 
la casa del que correspondía, según dicha relación. Durante su permanencia 
en cada casa, la familia rezaba ante ella y se solían encender lamparillas. 

Además, las cofradías disponen también de capillas similares con el 
Santo titular, que conservan en su domicilio los mayordomos de cada año 
y que con cierta solemnidad trasladan a la iglesia donde tiene su sede 
canónica la cofradía, en la víspera de la fiesta del titular y de allí partirá, 
al día siguiente de la misma en dirección a la casa del nuevo mayordomo. 
Es costumbre ofrecer un pequeño refrigerio a las personas que participan 
en estos traslados. 


Capilla mayor 


En un templo se da este nombre al espacio donde se ubica el pres- 
biterio y el altar mayor del mismo. 


Capilla Musical Pontificia «Sixtina» 


Encargada de solemnizar todas las grandes ceremonias litúrgicas en las 
que interviene el Sumo Pontífice goza de una larga tradición. 

Existía ya, a finales del siglo VI, cuando la reorganizó San Gregorio 
Magno. Pero fue, en 1471, cuando el Papa Sixto IV la convirtió en su coro 
personal, tomando esa denominación de «Sixtina». 

En el transcurso de la historia han sido muchos los músicos destacados 
que han pertenecido a la misma. Una característica suya fue que los can- 
tores no se acompañaron de ningún instrumento musical, salvo el órgano. 

En la actualidad forman parte de la misma veinte cantores adultos y 
unos 35 niños, todos ellos dotados de excelentes voces que han dotado a 
la capilla de un reconocido prestigio. 

Depende de la Prefectura de la Casa Pontificia, aunque sus actua- 
ciones se llevan a cabo en estrecha colaboración con la Oficina de las 
Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice. 


Capilla Pontificia 


Es el conjunto de personas, pertenecientes a la Casa Pontificia, que 
están al servicio del Papa, en cuanto Jefe Espiritual de la Iglesia. 

Le asisten, fundamentalmente, en las ceremonias religiosas que oficia, 
entre las que pueden distinguirse la solemnes y las ordinarias. 
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Dentro de las primeras se encuentra los Consistorios Públicos, las 
Canonizaciones y todas las grandes ceremonias que, por extensión, son 
denominadas «Capilla Papal». 

Todos los miembros de la Capilla Pontificia son nombrados por el 
Sumo Pontífice, para un período de cinco años que puede ser renovado. 
Están subordinados al Prefecto del Palacio Apostólico, como responsa- 
ble de la Casa Pontificia. 

En la actualidad, su composición se rige por lo dispuesto en el Motu 
Proprio Pontificalis Domus, dado en Roma, por San Pablo VI el 28 de 
marzo de 1968. 

De acuerdo con ella, la Capilla Pontificia está integrada por: 

Representantes de las tres órdenes del Sacro Colegio Cardenalicio. 

Patriarcas, arzobispos, obispos y eparcas, asistentes al Solio, del 
rito latino y de los ritos orientales. 

Vice-Camarlengo de la Santa Iglesia Romana. 

Prelados Superiores de cada una de las Congregaciones de la Curia 
Romana, Secretario del Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica 
y Decano del Tribunal de la Rota Romana. 

Regente de la Penitenciaría Apostólica. 

Regente de la Cancillería Apostólica. 

Presidente del Pontificio Consejo para las Comunicación Socia- 
les. 

Abad de Montecasino y Abades Generales de los Canónigos Regu- 
lares y de las Órdenes monásticas. 

Superiores Generales o, en su defecto, Procuradores Generales 
de cada una de las Órdenes mendicantes. 

Auditores del Tribunal de la Rota Romana. 

Miembros del Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica. 

Miembros de los capítulos de las tres Basílicas Patriarcales. 

Cuerpo de Abogados de la Santa Sede. 

Párrocos de Roma 

Clérigos de la Capilla Pontificia. 

Miembros del Pontificio Consejo de los Laicos y del Pontificio 
Consejo «Justicia y Paz». 

Familiares del Papa. 

Con la supresión de la Corte Pontificia, quedaron abolidos los siguien- 
tes cargos de la Capilla: Cardenales Palatinos; los llamados «prelados 
de fiocchetti; Mayordomo de Su Santidad; Ministro del Interior; 
Comendador de la Orden del Espíritu Santo; Magistrado Romano; 
Maestro del Sacro Palacio; Camareros de honor de hábito violeta; 
capellanes secretos; capellanes secretos de honor; clérigos secretos; 
confesor de la Familia Pontificia; acólitos ceroferarios, capellanes 
comunes pontificios; maestres porteros de «virga rubea», custodio 
de la tiara; maceros; cursores apostólicos. 
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Capilla privada 


Con este nombre se designa al lugar destinado al culto divino con 
licencia del Ordinario del lugar, en beneficio de una o varias personas 
físicas. 

Se aconseja que, tras obtener el acondicionamiento del espacio des- 
tinado a capilla, sea bendecido de acuerdo con lo prescrito en los libros 
litúrgicos. 

Se diferencia de los oratorios en que estos se constituyen en beneficio 
de una comunidad. Ese es el caso de los oratorios de colegios, casas de 
ejercicios, residencias, hospitales, etc. 

El vigente Código de Derecho Canónico establece que para celebrar 
la Santa Misa y otras funciones sagradas se requiere licencia del Ordi- 
nario. La misma autorización se requiere para poder reservar en ellas el 
Santísimo Sacramento. Se concede con carácter restrictivo ya que, para 
ello, se exige que haya una persona a su cuidado y que, en la medida de 
lo posible, se celebre allí la Misa al menos dos veces al mes. 

Los obispos pueden tener una capilla privada pero, en estos casos, 
goza de los mismos derechos que un oratorio. 


Capillo 


Se conoce con este nombre la vestidura blanca con la que se viste al 
niño en el momento del Bautismo. Quiere simbolizar el abandono del 
pecado para revestirnos con Cristo. 

Confeccionada en lienzo blanco es, en realidad, una pequeña capa 
con capucha que se coloca en la cabeza del neófito, descendiendo sobre 
los hombros. 

También se da este nombre a la tela que se pone, cubriendo el copón, 
antes de ser introducido en el sagrario. De lienzo blanco, con bordados, 
tenía un orificio que se introducía por el remate de la tapa cubriendo por 
completo el vaso sagrado hasta el pie. 


Capillo salvacera 


Paño del mismo tejido que los ornamentos litúrgicos, que usaba el 
Papa en determinadas ceremonias, en las que tenía que portar un cirio, 
como en la fiesta de la Presentación del Señor, e impedir que la cera 
derretida cayera sobre sus manos. 


Capirote 


En su origen era un tocado de forma cónica que usaron, durante la 
Edad Media, las mujeres. 
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Un tocado de las mismas características, realizado en papel, con pin- 
turas alusivas al delito por el que se les acusaba se ponía en la cabeza de 
los reos que comparecían en los Autos de Fe del Santo Oficio, como 
señal de afrenta. Recibía el nombre de coroza. 

En la actualidad, los capirotes revestidos de tela de diferentes colores 
son utilizados por los miembros de muchas de las cofradías y herman- 
dades que participan en los desfiles procesionales de la Semana Santa. 


Capiscol 


El nombre que equivale a caput scholae fue utilizado en algunos luga- 
res para designar al chantre, aunque no faltan quienes lo hacen derivar 
de caput scholarum, siendo equivalente a un preceptor o director de la 
escuela catedralicia. La acepción más frecuente es, sin embargo, la de 
encargado de dirigir el coro, en las celebraciones litúrgicas, la tarea que, en 
épocas recientes, tenía encomendada el sochantre, por lo que en Aragón 
equivalía a ese oficio. 

También era llamado capero por utilizar en las solemnidades capa y 
cetro. 


Capitanes de las torres del cónclave 


A las órdenes del Mariscal de la Santa Iglesia, generalmente el Gran 
Maestre de la Orden de Malta, eran los encargados de la vigilancia del 
cónclave. Solían ser elegidos entre los Caballeros de Honor y Devoción 
de esa Orden. Desaparecieron, tras la promulgación de la constitución 
Romano Pontifici eligendo de 1 de octubre de 1975. 


Capitel 


Elemento colocado sobre el fuste de una columna que sostiene al 
arquitrabe o sobre el que se apoya directamente el arco. 

La decoración de los mismos, en el arte románico y gótico, ha incor- 
porado elementos muy variados, desde temas mitológicos a representa- 
ciones bíblicas, en este último caso se habla de «capiteles historiados». Por 
el contrario, en los monasterios cistercienses, en los que predominaba la 
sencillez, se recurría a motivos vegetales, que también fueron habituales 
en el arte visigótico. No faltan otros con decoraciones geométricas. 


Capítula 


Fragmento de la Sagrada Escritura que se reza en todas las horas 
del Oficio Divino después de los salmos y las antífonas, excepto en 
maítines. 
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Capitular 


Cada uno de los miembros de un capítulo o cabildo de una catedral 
o colegiata. 


Capitulario 


Libro que contiene los fragmentos de la Sagrada Escritura que se 
leían o cantaban en el Oficio Divino. 


Capítulo 


Sinónimo de cabildo en las catedrales y colegiatas. En las órdenes 
religiosas es la reunión de sus miembros para la adopción de aquellas 
medidas necesarias para el gobierno de las mismas, dentro del respectivo 
ámbito para el que se convoca. 


Capítulo conventual 


Desde la antigúedad, era habitual que los monjes de un monasterio 
se reunieran para la lectura de la Sagrada Escritura o un capítulo de su 
regla respectiva. Pronto dispusieron de una estancia adecuada para ello 
que se llamó sala capitular. 

Más tarde, en estas reuniones celebradas semanalmente se trataban 
otros asuntos que afectaban al gobierno de la casa y, en ellas, el superior 
imponía las penas y correctivos correspondientes a las penas confesadas 
públicamente por los miembros de la comunidad. 


Capítulo provincial 


Es la reunión celebrada por los miembros de las provincias en que se 
dividen las distintas órdenes religiosas para la elección de los superiores 
de las mismas y otros asuntos comunes. Su periocidad es la establecida en 
las reglas y constituciones de cada una de las órdenes. 


Capítulo general 


Reunión que, con periodicidad mucho mayor que la de los capítulos 
provinciales, celebran los miembros designados para tomar parte en ellos 
de las diferentes órdenes religiosas, con el objetivo de elegir al superior 
general de las mismas y adoptar decisiones importantes para el gobierno 
de las mismas, entre ellas la modificación de sus reglas y constituciones. 

Tienen su origen en las que, desde el siglo XII, celebraban los cister- 
cienses que el concilio de Letrán (1215) extendió a todas las congrega- 
ciones y órdenes. 
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Capuchino 


Nombre popular con el que son conocidos los miembros de la orden de 
los Hermanos Menores Capuchinos, una rama surgida de los franciscanos. 


Capuchón 


Nombre que reciben en determinados lugares los miembros de las 
cofradías penitenciales que desfilan en la Semana Santa, aludiendo 
al capirote con el que cubren su cabeza. A veces también se utiliza el 
nombre de capucho. 


Carabinieri Pontificios 


Es el nombre que recibieron los miembros del Cuerpo Armado Pontifi- 
cio creado por el Papa Pío VII, en 1816, y que terminaría siendo conocido 
con la denominación de Gendarmería Pontificia, hasta su disolución por 
San Pablo VI, en 1970. 


Carácter sacramental 


Es la marca espiritual indeleble que imprime, al que los recibe, los 
sacramentos del Bautismo, la Confirmación y el Orden, razón por la 
cual no pueden ser reiterados, a diferencia de los restantes sacramentos. 

Como señala el Catecismo de la Iglesia Católica, esta configuración con 
Cristo y con la Iglesia, realizada por la acción del Espíritu Santo, consti- 
tuye una disposición positiva para la gracia, como promesa y garantía de la 
protección divina y como vocación al culto divino y al servicio de la Iglesia. 


Cárcel conventual 


Dependencia existente en conventos y monasterios, donde los reli- 
giosos cumplían las penas impuestas por sus superiores, tanto por faltas 
leves como por las graves. La extraordinaria dureza de estas reclusiones 
quedaba de manifiesto en el régimen alimenticio, a pan y agua, al que con 
frecuencia eran sometidos. 


Cárcel secreta 


Era el nombre que recibían las cárceles de la Inquisición. Su nombre 
no hace referencia a un especial sigilo, sino a su condición de cárceles 
privativas de los tribunales del Santo Oficio. 


Cardenal 


A pesar de lo señalado por la Real Academia Española, algunos 
consideran que el término procede del latín cardo (bisagra) haciendo 
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referencia al papel que desempeñan como eje o gozne sobre el que gira 
la Iglesia. 

En su origen, los cardenales eran clérigos al servicio de la diócesis de 
Roma. Posteriormente, se convirtieron en títulos honoríficos conferidos por 
el Sumo Pontífice a las personas que considerase oportuno, pudiendo 
ser, incluso, laicos. 

En la actualidad, el Código de Derecho Canónico, en el canon 351.1, 
dispone que tendrán que ser varones, libremente elegidos por el Sumo 
Pontífice, que hayan recibido el orden del presbiterado y que se hayan 
distinguido notablemente en doctrina, costumbres, piedad y prudencia en 
la gestión de sus asuntos. 

El mismo canon establece que los que no sean obispos deben recibir 
la consagración episcopal, aunque este requisito puede ser dispensado 
por el Papa y se ha dado algún caso reciente. 

La función propia de los cardenales es la de participar en la elección 
del sucesor del Papa, reunidos en cónclave. Fue el Papa Alejandro II quien, 
en 1179, extendió este derecho a todos los cardenales, aunque, en virtud 
de disposiciones recientes, entre ellas la Constitución Universi Dominici 
Gregis, de 1996, pierden su condición de elector en el momento de cumplir 
los 80 años de edad. 

Los cardenales constituyen el Sacro Colegio Cardenalicio, cuyo 
número ha ido variando en el transcurso del tiempo. San Pablo VI esta- 
bleció un máximo de 120 con capacidad de participar en el cónclave, 
como electores. 

Además de esa función los cardenales auxilian al Papa en el gobierno 
de la Iglesia, asesorándole en las materias sometidas a su consideración y 
presidiendo los Dicasterios y otros organismos de la Santa Sede. Pero, 
no todos los cardenales residen en Roma sino que muchos de ellos están 
al frente de las sedes más importantes de la Cristiandad. 

Sin embargo, todos ellos, reciben, cuando son creados, una sede, 
título o diaconía radicados en templos romanos, para reforzar su vincu- 
lación a la Sede Apostólica. 

De acuerdo con lo establecido en el Código de Derecho Canónico, 
el Sacro Colegio Cardenalicio se organiza en tres Órdenes: el episcopal, el 
presbiteral y el diaconal 

Al primero pertenecen los cardenales obispos; al segundo, los carde- 
nales presbíteros; y al tercero los cardenales diáconos. 

El Colegio Cardenalicio está presidido por un Decano, elegido por 
los cardenales obispos, y auxiliado por un Vice-Decano. Pero es el Car- 
denal Camarlengo quien tiene un papel fundamental en los momentos 
de Sede Vacante. 

La creación de los cardenales es dada a conocer por el Papa en los 
llamados consistorios. Desde 1464, usan vestiduras de color rojo que 
quieren simbolizar su disposición a morir en defensa de la fe. 
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Posteriormente, recibe el solideo, el birrete, el capelo, el título 
que le es conferido y el anillo propios de su dignidad. En un Consistorio 
Público presidido por el Papa, el nuevo cardenal efectúa, tras la Liturgia 
de la Palabra, la profesión de fe y el juramento. A continuación el Sumo 
Pontífice le impone el birrete (ya que el capelo ha caído en desuso), pro- 
nunciando la frase: «Recibe este birrete rojo como signo de la dignidad 
del oficio de cardenal, que significa que estás preparado para actuar con 
fortaleza, hasta el punto de derramar tu sangre por el crecimiento de la fe 
cristiana, por la paz y armonía entre el pueblo de Dios, y por la libertad y 
extensión de la Santa Iglesia Católica Romana».Junto al birrete se le entrega 
el pliego con el título asignado. 

En otra ceremonia se les suele hacer entrega del anillo cardenalicio 
«signo de dignidad, de solicitud personal y de más sólida unión con la 
sede de Pedro». Suele ser de oro, con una amatista y las armas pontificias 
grabadas. 

Desde el momento de su creación, los cardenales se convierten en 
ciudadanos del Estado del Vaticano y la condición de príncipes roma- 
nos. Tienen el tratamiento de Eminencia Reverendísima, si son obispos. 
Modifican su nombre anteponiendo la palabra «Cardenal. a su primer 
apellido. 

Traen escudo con sus armas propias, timbrado con capelo de gules, 
con guarnición de dos cordones de gules entrelazados y colgantes, a ambos 
lados del escudo, formando 15 borlas a cada lado, colocadas de a 1, 2, 3, 
4 y 5 en la última fila. 


Cardenal Camarlengo de la Santa Iglesia 


Nombrado por el Sumo Pontífice, está al frente de la Cámara Apos- 
tólica, una oficina de la Curia Romana que tiene atribuidas funciones 
específicas en el período de Sede Vacante y, por este motivo, es uno de los 
pocos cardenales que no cesan en el momento de la muerte de un Papa. 

Tampoco lo hacen el Cardenal Penitenciario, el Cardenal Vicario 
General de la Diócesis de Roma, el Cardenal Arcipreste de la Basílica Vati- 
cana y el Vicario General para la Ciudad del Vaticano. 

La primera misión del Cardenal Camarlengo es comprobar que el Papa 
ha muerto. Para ello se dirige a la cámara donde reposa su cuerpo y, tras 
pronunciar su nombre, en presencia del Maestro de Ceremonias y de 
otros dignatarios de la Santa Sede, anuncia que el fallecimiento ha tenido 
lugar, extendiendo a continuación el documento que lo acredita. 

Debe sellar el apartamento pontificio y tomar posesión del Palacio 
Apostólico y de los restantes palacios que dependen del Papa, encargán- 
dose de su custodia mientras la sede permanece vacante. 

Como responsable de la Cámara Apostólica, se encarga de administrar 
y cuidar los bienes de la Santa Sede, adoptando las disposiciones impres- 
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cindibles para su defensa, tras oír a tres cardenales que representan a cada 
uno de los órdenes que integran el Sacro Colegio Cardenalicio. 

Organiza las exequias pontificias y se encarga, asimismo, de convocar 
el Cónclave preparando todo lo necesario para su celebración. 


Cardenal Decano 


Tradicionalmente era el más antiguo de los cardenales obispos del 
Sacro Colegio Cardenalicio. En la actualidad es elegido entre ellos por 
los seis miembros que configuran este orden. 

Preside el Colegio Cardenalicio y, entre sus cometidos, figura el de 
ordenar obispo al nuevo Papa si no hubiera recibido, anteriormente, la 
plenitud del orden sacramental. 

Está auxiliado en sus funciones por un cardenal Vice-Decano. 


Cardenal Diácono 


Uno de los tres órdenes que constituyen el Sacro Colegio Cardena- 
licio es el de los cardenales diáconos. 

Sus integrantes suelen ser cardenales que, en el momento de su crea- 
ción, no ejercían jurisdicción episcopal, sino que eran personas distinguidas 
en el campo de la Diplomacia, la Investigación o la Docencia, a los que 
el Sumo Pontífice ha querido honrar expresamente. 

Reciben la diaconía de alguna de las iglesias de la ciudad de Roma 
que tienen este privilegio. 

Por su condición honorífica es frecuente que algunos de los carde- 
nales diáconos nunca lleguen a ser electores, por ser nombrados a edad 
avanzada. 

Al frente de ellos se encuentra el cardenal Proto-Diácono que tiene 
funciones y cometidos propios. 


Cardenal Obispo 


Dentro de los tres órdenes que configuran el Sacro Colegio Carde- 
nalicio, el de mayor rango corresponde a los cardenales obispos que son 
seis. Frecuentemente, se confiere esta dignidad también a alguno de los 
Patriarcas de las sedes orientales en comunión con Roma. 

Los cardenales obispos son titulares de una de las siete diócesis 
suburbicarias de la de Roma que son: Ostia, Velletri-Segni, Frascati, Porto- 
Santa Rufina, Albano, Palestrina y Sabina-Poggio Mirteto. El nombramiento 
es meramente simbólico, ya que en cada una de ellas hay un obispo que 
ejerce las funciones pastorales y jurisdiccionales. 

Como las sedes son siete y los cardenales obispos, sólo seis, la de 
Ostia queda reservada para el Cardenal Decano. 
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Cardenal penitenciario 


Es el cardenal que preside la Penitenciaría Apostólica, uno de los 
tribunales de la Curia Romana con competencia en el fuero interno, 
tanto sacramental como no sacramental, y en las indulgencias, el cual se 
ha encargado, desde sus orígenes en el siglo XII de absolver las censuras 
que quedaban reservadas al Sumo Pontífice. 


Cardenal Presbítero 


La mayor parte de los miembros del Sacro Colegio Cardenalicio 
forman parte de este orden de cardenales presbíteros, uno de los tres que 
lo configuran. 

En el momento de su creación se les asigna el título de una iglesia 
romana, aunque carecen de potestad sobre ellas e, incluso, el Código de 
Derecho Canónico les prohíbe expresamente inmiscuirse en los asuntos 
ordinarios de las mismas. 

Se trata, por lo tanto, de un nombramiento simbólico, que pretende 
recordar los orígenes de esta institución y reafirmar su vinculación con la 
Sede Apostólica. 


Cardenal Proto-Diácono 


El cardenal Proto-Diácono es el más antiguo de los pertenecientes a 
este orden del Sacro Colegio Cardenalicio. 

Entre los cometidos que le están reservados figura el de recibir el jura- 
mento de los obispos que visitan Roma e imponer el palio a los nuevos 
arzobispos metropolitanos, incluido el del Papa. También acompaña al 
Pontífice en la bendición urbi et orbi que efectúa en las solemnidades 
de Navidad y Pascua de Resurrección. 

Pero, sin duda, la función más relevante es la de anunciar el nombre 
del nuevo Pontífice, tras su elección por el Cónclave. 

Es el cardenal Proto-Diácono quien, asomándose al gran ventanal 
que se abre a la plaza de San Pedro proclama «Annuntio vobis gaudium 
magnum: Habemus papam e inmediatamente da a conocer la identidad 
de elegido. 


Cardenal in pectore 


Es aquel cardenal, creado por el Papa, cuyo nombre no se hace 
público por razones fundadas, hasta que se considera necesario. En los 
últimos años se trataba de eclesiásticos que ejercían su ministerio en países 
en los que la Iglesia era objeto de persecución. Cuando las circunstancias 
que impusieron la discreción cesan, el nombre del que fue creado cardenal 
es dado a conocer. Un cardenal in pectore lo es, desde el momento de su 
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nombramiento, pero si el Pontífice que lo creó muere sin haber revelado su 
nombre, no puede ser hecho público, con posterioridad a su fallecimiento. 


Cardenales Palatinos 


En el pasado eran conocidos con este nombre aquellos cardenales 
que desempeñaban funciones relacionadas directamente con la actividad 
temporal del Papado. 

Tenían esta consideración el Cardenal Datario, el Secretario de Breves, 
el Secretario de Estado, el de memoriales, el Cardenal nepote o sobrino del 
Papa, y el Secretario Ministro de Negocios Extranjeros. Todos ellos fueron 
cayendo en desuso, salvo el Cardenal Secretario de Estado. 

Formaban parte de la Capilla Pontificia, siendo abolidos en virtud 
de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis 
Domus, de 38 de marzo de 1968. 


Caridad 


Es una de las virtudes teologales, por la cual, según nos recuerda el 
Catecismo de la Iglesia Católica, amamos a Dios sobre todas las cosas 
y a nuestro prójimo como a nosotros mismos, por amor de Dios. 

Jesucristo resaltó la importancia de la caridad, a la que convierte en un 
mandamiento nuevo. Es la más importante de las virtudes, hasta el punto 
de que San Pablo afirmaba que «si no tengo caridad, nada soy». Ella anima 
e inspira el ejercicio de las restantes, articulándolas y ordenándolas entre sí. 

Constituye la fuente y el término de la práctica cristiana y asegura 
nuestra facultad humana de amar, elevándola a la perfección sobrenatural 
del amor divino. 

Jesucristo constituye el exponente perfecto de la práctica de esta 
virtud. Nos amó hasta el fin, entregando su propia vida y nos pidió que, 
como Él, nos amaramos, abarcando en ese amor hasta nuestros enemigos. 

La caridad, en palabras de San Pablo «es paciente, es servicial; la 
caridad no se envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no 
busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de 
la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo 
lo espera. Todo lo soporta». 


Carillón 

Mecanismo integrado por varias campanas y un teclado con el que, 
mediante un ingenioso mecanismo que movía unos mazos, podían inter- 
pretarse diversas composiciones musicales. 

El primer carillón con teclado fue el que se instaló, en 1487, en la loca- 
lidad flamenca de Alost, aunque algunos autores conceden esta primacía 
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a otro que, supuestamente, funcionaba desde comienzos del siglo XIV en 
la iglesia de Santa Catalina de Rouen (Francia). 

Se popularizaron rápidamente por Centroeuropa y llegaron a con- 
tar con 80 campanas. En la actualidad siguen instalándose en edificios 
públicos. 


Carismas 


Gracias o dones sobrenaturales que Dios otorga, de manera comple- 
tamente gratuita (gratis datae) que, aunque concedidos a un individuo, 
tienen como objetivo el bien general de la Iglesia. En este sentido se 
diferencian de las gracias, que con la cooperación de cada persona van 
encaminadas a su propia santificación (gratum facientes). 

Los carismas son fruto de la benevolencia de Dios y de la Redención. 
Enumerados por San Pablo en su primera Carta a los Corintios, han sido 
objeto de diversas clasificaciones por parte de los teólogos. 

Unos están asociados a determinados ministerios o estados. Así, por 
ejemplo, el de la infalibilidad pontificia, propio del Sumo Pontífice; el 
de la fidelidad a la vocación religiosa o al estado matrimonial. 

Entre los extraordinarios, algunos sitúan en primer lugar el del apos- 
tolado como compendio de todos los carismas. 

El don de la profecía, muy frecuente en el Antiguo Testamento y en 
los primeros momentos de la Iglesia; la capacidad de obrar milagros o 
efectuar curaciones de enfermedades, venciendo las leyes naturales; el don 
de lenguas o capacidad de expresarse en otros idiomas, sin estudio previo 
de los mismos, como les sucedió a los apóstoles el día de Pentecostés; 
el don concedido a los que escuchan la predicación para interpretar 
correctamente el mensaje que se les transmite. 

Otro carisma de singular importancia es el don de discernimiento 
o capacidad de distinguir lo que procede de Dios de lo que es obra del 
demonio. La palabra de sabiduría que permite acercarse a los grandes 
misterios de la Fe; y la palabra de conocimiento que se refiere a otras ver- 
dades cristianas. También se incluye entre los carismas el oficio de Doctor 
reservado a determinadas personas que se distinguieron en la predicación 
y enseñanza de la doctrina cristiana. 


Cáritas 


Organización con personalidad jurídica propia, dependiente de la Igle- 
sia Católica, a través de la cual desarrolla una gran labor social en los 
más diversos ámbitos. 

La primera entidad con este nombre surgió, en 1897, en Colonia (Ale- 
mania) y, desde allí, fue extendiéndose a otras diócesis. En 1916, todas 
ellas se integraron, bajo la tutela de los obispos. 


-225- 


La iniciativa fue imitada en otros países y, desde 1951, todas las orga- 
nizaciones católicas de estas características, más de 154, están integradas 
en Cáritas Internationalis, con sede en Roma. 

En España funciona desde 1947. Hay más de 5.000 a nivel parroquial 
que se integran por diócesis y autonomías hasta constituir Cáritas espa- 
ñola, dependiente de la Conferencia Episcopal. 

Tanto por el volumen de recursos económicos que maneja como por 
el número de personas voluntarias que colaboran con ella, Cáritas es una 
de las mayores organizaciones asistenciales, tanto en España como a nivel 
internacional. 

Entre sus objetivos fundacionales destaca la promoción humana y el 
desarrollo integral de la dignidad de todas las personas necesitadas. Lleva 
a cabo programas de ayuda de diverso alcance y múltiples iniciativas para 
remediar problemas de todo tipo. Destaca su capacidad de respuesta en 
casos de emergencia y la labor de investigación que realiza, canalizada en 
España a través de la Fundación para el Fomento de Estudios Sociales y 
Sociología Avanzada (FOESSA), creada por Cáritas en 1965. 

Sus publicaciones constituyen una fuente de información, de obligada 
consulta, para quienes quieran conocer la realidad social, tanto en España 
como en otros lugares. 


Carmelita 


Nombre con el que se conoce a los miembros de las distintas órdenes 
del Carmen, calzado y descalzo, así como a los institutos afiliados que 
forman parte de la gran familia del Carmelo. 


Carnaval 


Festejos que se celebran entre el Domingo de Quincuagésima y el 
Miércoles de Ceniza, como preludio de la Cuaresma. 

Su origen es muy antiguo y está relacionado con las Saturnales roma- 
nas y con las fiestas que se celebraban al comienzo de la primavera en 
muchos lugares. El Papa San Gregorio Magno fue quien aplicó al domingo 
anterior a la Cuaresma la denominación de «dominica ad carnes levan- 
das», de la que algunos han querido derivar etimológicamente la palabra 
carnaval, relacionándola con el consumo de carne, antes de entrar en un 
período litúrgico en el que estaba vedado. 

Las costumbres asociadas a estas fiestas son muy variadas, depen- 
diendo de cada lugar. Las máscaras ya se utilizaban en las Saturnales, 
relacionadas con el culto a los muertos. En muchas ocasiones la alegría 
habitual que siempre caracterizó el carnaval degeneró en prácticas desen- 
frenadas que fueron condenadas en numerosas ocasiones. 

El carnaval termina el Miércoles de Ceniza con un entierro festivo en 
el que se daba sepultura a un muñeco o, más recientemente, a una sardina 
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aunque, en este caso, no se ajusta plenamente a su significado, pues lo 
que se consumirá en las semanas que siguen es, precisamente, pescado. 


Carne 


En el Antiguo Testamento la carne se contrapone al espíritu como 
uno de los elementos indisolubles que constituyen la naturaleza humana. 

En la catequesis tradicional, se designaba con este nombre a uno de 
los tres «enemigos del alma». La carne, junto con el demonio y el mundo 
son quienes inducen a la comisión del pecado. 

Carne, en este sentido, es sinónimo de concupiscencia o amor desor- 
denado a los placeres de los sentidos. A diferencia, del demonio y del 
mundo, la carne es un enemigo interior al que el hombre se enfrenta 
durante toda su existencia y frente al que lucha con la mortificación de 
los sentidos. 


Carnerario 


Fosa o receptáculo donde en las iglesias y cementerios se depositaban 
los restos de los difuntos. Es una palabra de uso, preferente, en Aragón. 


Carnestolendas 


Son los tres días que, comenzando en el domingo de Quincuagésima, 
preceden al Miércoles de Ceniza, en los que se celebra el carnaval. 


Carraca 


Instrumento musical utilizado durante la Semana Santa que se dife- 
rencia de la matraca en que consta de un mango, rematado por una pieza 
circular dentada, sobre la que al girarla, golpean unas lengúetas produ- 
ciendo un sonido peculiar. 


Carpocracianos 


Seguidores de una secta gnóstica fundada, en el siglo II, por el filó- 
sofo griego Carpócrates que se basaba en una síntesis de algunos elementos 
cristianos con la doctrina platónica. 

No creían en la divinidad de Jesucristo al que consideraban un 
hombre de gran virtud, al mismo nivel que San Pablo. Veneraban a 
ambos, junto a los grandes filósofos griegos. Disponían de una imagen 
de Jesús, supuestamente realizada por encargo de Pilatos, a la que 
coronaban de flores y ofrecían incienso. Practicaban la comunidad de 
bienes y mujeres. 
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Carrapuchete 


Nombre que reciben en Tudela los miembros de las cofradías peni- 
tenciales que desfilan en la Semana Santa. 


Carta Apostólica 


Véase: Bula Pontificia 


Carta cuenta 


Nombre con el que también eran conocidos los libros de fábrica de 
una iglesia, en el que se anotaban, por un lado, todos los gastos derivados 
del mantenimiento del edificio y, en casos especiales, los de su construc- 
ción o reforma. Por otro lado, también se hacían constar separadamente 
los referidos al culto, tanto los cotidianos: cera, flores, vino y hostias, 
entre otros, como los que se producían por la adquisición o reposición de 
ornamentos litúrgicos y jocalias. 


Carta Pastoral 


Es el documento redactado por un obispo y dirigido a los fieles de 
su diócesis sobre aspectos relacionados con la fe o la moral, para orientar 
y formar su conciencia, dentro de los cometidos inherentes a la función 
de magisterio que el propio Jesucristo confió a los apóstoles. 

Las cartas pastorales también pueden ser redactadas, colectivamente, 
por varios obispos y, desde la creación de las Conferencias Episcopales, 
tras el Concilio Vaticano II, son frecuentes las elaboradas por las mismas. 


Cartela 


Elementos decorativos de los pasos procesionales de la Semana 
Santa, realizados en metal o madera dorada que constituyen parte del 
ornato de la canastilla. En ellos se representan escenas de la Pasión. 


Cartomancia 


Adivinación por medio de las cartas que, como todas las prácticas 
adivinatorias, ha sido tradicionalmente condenada por la Iglesia. 


Cartuja 


Denominación que se aplica a los monasterios de la Orden de la 
Cartuja. También se utiliza para designar a las religiosas de su rama feme- 
nina que, frecuentemente, son llamadas cartujanas. 
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Cartujo 


Miembro de la Orden de la Cartuja, fundada en Francia en su rama 
masculina en 1086, por san Bruno, y en su rama femenina por San Anselmo, 
en 1229. Su nombre deriva de su primer cenobio instalado en la región 
de Chartreuse. 


Cartulario 


Es el códice en el que se transcribían los documentos relacionados con 
la fundación y privilegios de un monasterio o iglesia. La recopilación 
de los privilegios también recibe el nombre de libro becerro. Constituyen 
una fuente documental de singular interés. 


Casa generalicia 


Lugar donde reside el superior de cada orden o instituto religioso 
y la curia que le ayuda en su gobierno. Muchas de ellas radican en Roma, 
aunque pueden estar en cualquier otro lugar. 


Casa madre 


Se designa con este nombre el primer convento de cada orden o 
instituto religioso. Goza de especial preeminencia y, en algunos casos, 
radica en ellos la casa generalicia. 


Casa parroquial 


Edificio destinado a residencia del párroco. En algunos lugares se le 
denomina rectoría. Suele ser propiedad de cada parroquia. 


Casa Pontificia 


Fue el Papa San Pablo VI quien, en 1988, por el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, reformó la llamada Corte Pontificia transformándola 
en la Casa Pontificia, en la que se integran todas las personas encargadas 
de asistir al Sumo Pontífice en las funciones litúrgicas, propias de su 
condición de obispo de Roma y cabeza de la Iglesia, en las relacionadas 
con su actividad como Jefe de Estado de la Ciudad del Vaticano, y en el 
desarrollo de su actividad privada cotidiana. 

Al frente de ella se encuentra la Prefectura de la Casa Pontificia 
que se ocupa del orden interno de la misma y dirige, tanto en asuntos de 
servicio como disciplinarios, a todos los clérigos y laicos que forman parte 
de la Capilla Papal y de la Familia Pontificia. 

La Capilla Papal está integrada por el conjunto de miembros de la 
Iglesia, en cuanto Pueblo de Dios, obispos, sacerdotes y laicos, que ayu- 
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dan al Sumo Pontífice en el ejercicio de sus altas funciones, participando 
en las ceremonias oficiadas por él, que, por extensión, reciben también 
este nombre. 

Con el nombre de Familia Pontificia se designa a los eclesiásticos y 
laicos que ocupan un puesto de particular responsabilidad al servicio del 
Sumo Pontífice en el ejercicio de sus misiones como Cabeza de la Sede 
Apostólica y Soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano. Además el 
Papa cuenta con un Secretario Personal y unas religiosas que se encargan 
de los asuntos domésticos del apartamento pontificio. 


Casianos 


Miembros de una comunidad de monjes fundada en Marsella, por 
Juan Casiano, hacia 415. 

Nacido en un lugar no precisado de la desembocadura del Danu- 
bio, vivió como eremita en un desierto de Egipto. Se hizo diácono en 
Constantinopla y, posteriormente, fue ordenado presbítero por el papa 
Inocencio I, en Roma. 

Establecido en Marsella, fundó la abadía de San Víctor que era un 
monasterio dúplice. Redactó unas Institutiones que regulaban su vida 
y que San Benito tomó en consideración para el desarrollo de su orden. 

Combatió el nestorianismo, aunque en sus refutaciones no siempre se 
ajustó estrictamente a la ortodoxia, por lo que fue considerado próximo 
al pelagianismo. No obstante fue venerado como santo en la diócesis 
de Marsella, a pesar de que nunca fue canonizado. 

También se dio este nombre a unos herejes surgidos en España, en 
la primera mitad del siglo IX que fueron conocidos, asimismo, como acé- 
falos, por su relación con esa otra secta surgida anteriormente. Tuvieron 
cierto auge en determinadas diócesis andaluzas, siendo condenados por 
un concilio convocado en Córdoba, en 839. 


Castidad 


Es una virtud definida por el Catecismo de la Iglesia Católica como 
la integración lograda de la sexualidad en la persona y, por ello, la unidad 
interior del hombre en su ser corporal y espiritual. 

Forma parte de la templanza, una de las cuatro virtudes cardinales, 
y puede ser perfecta cuando excluye toda inclinación a los placeres carna- 
les o imperfecta cuando afecta, exclusivamente, a los ilícitos. 

Por la castidad el hombre controla sus pasiones, tras un aprendizaje 
del dominio de sí mismo para lo que debe poner los medios necesarios a 
lo largo de toda su vida. 

La castidad, como consejo evangélico que es signo del mundo futuro 
y fuente de una fecundidad más abundante en un corazón no dividido, 
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es asumida, mediante voto solemne, por los miembros de los institutos 
religiosos, junto con la obediencia y la pobreza. 

Los presbíteros, antes de ser admitidos al diaconado, asumen públi- 
camente la obligación del celibato, pero no emiten voto de castidad, lo 
que les diferencia de los religiosos. 


Casuística 


Denominación que se aplica al análisis del comportamiento ético de 
una persona, según el cual puede depender de las circunstancias de un 
determinado momento, de manera que podría justificar lo que, en rigor, 
sería inaceptable. 

Aunque esta manera de resolver algunos problemas de conciencia tuvo 
ya sus precedentes en la Edad Media, fueron los jesuitas los principales 
defensores de la misma, por considerar ese enfoque muy útil a la hora de 
evaluar la responsabilidad del individuo en cada caso particular. 

La inadecuada aplicación del mismo dio lugar a abusos y a críticas 
por parte de quienes consideraban que favorecía una indudable laxitud 
moral. Sin embargo, en los últimos tiempos estamos asistiendo a una reva- 
lorización de este sistema de interpretación de la Ética impregnado de un 
cierto relativismo. 


Casulla 


Vestidura litúrgica que los sacerdotes utilizan sobre todos los demás 
ornamentos y es la propia del celebrante en la Misa y en otras acciones 
sagradas relacionadas con ella. Las rúbricas actuales imponen la obliga- 
ción de llevarla al celebrante principal, aunque permiten que el resto de 
concelebrantes, por necesidades insalvables, puedan prescindir de ella, 
utilizando la estola sobre el alba. 

Confeccionada en seda bordada, el color de la misma responde al 
color litúrgico propio del día de la celebración, al igual que ocurre con 
la estola. 

Originalmente, era una vestidura muy amplia y pesada que recubría 
por completo al sacerdote, tras introducir la cabeza por el orificio que 
para ello existía. Su peso hacia necesario que, en el momento de la ele- 
vación, fuera auxiliado por los acólitos. Para evitar estos inconvenientes, 
fue recortándose, poco a poco, hasta adoptar esa forma «de guitarra» que 
tenían en fechas recientes. En la actualidad, se utilizan casullas «góticas» 
que recuerdan su forma primitiva, aunque los materiales con los que están 
confeccionadas son mucho más ligeros. 

Algunos quieren ver en ella, el recuerdo del manto de púrpura que 
los soldados romanos le pusieron a Cristo, tras la flagelación, como motivo 
de escarnio. 
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Es curioso que la Real Academia Española haga derivar esta palabra del 
latín casubla, mientras que, en el ámbito eclesiástico, se alude a casula. Dos 
palabras de significado distinto, pues mientras que la primera se traduce 
como «capa con capucha», la segunda quiere decir «tienda» o «casa pequeña». 

Esta tienda representaría a la Caridad cristiana que cubre los peca- 
dos. No obstante, Benedicto XVI relacionaba su significado con el yugo 
del Señor, un yugo pesado que se aligera conforme nos identificamos y 
amamos con Él. 


Catabaptista 


Nombre aplicado a quienes defienden que el bautismo no es necesa- 
rio para la salvación y se diferencia de los anabaptistas en que, estos últi- 
mos, rechazan bautizar a los niños ya que consideran que el sacramento 
debe recibirse con pleno consentimiento del individuo en la edad adulta. 


Catacumbas 


Son los subterráneos excavados por los primeros cristianos, en torno 
a la ciudad de Roma, para enterrar a sus muertos, a partir del siglo IT. 

La primera vez que se utilizó este nombre fue para designar a la cripta 
del cementerio de San Calixto y, por extensión, se usó para los numerosos 
lugares de enterramiento que existieron, con estas características. 

Son más de 60, cuyos nombres guardan relación con el propietario 
del terreno donde se excavaron, del lugar donde estaban situadas, o con 
los mártires más importantes que en ellas fueron enterrados. 

Las catacumbas, además de servir de enterramiento, fueron lugar de 
culto y veneración de los mártires, aunque se ha mitificado en exceso el 
significado litúrgico de estos espacios que se circunscribió a los momentos 
de persecución, en los que, esporádicamente, fueron, asimismo, lugar de 
refugio. 

Están constituidas por una compleja red de galerías en las que están 
excavadas los Joculi y arcosolios, existiendo ensanchamientos conocidos 
con el nombre de cubicula. 

En estos lugares se conservan las muestras más primitivas del arte cris- 
tiano, en forma de representaciones pictóricas relacionadas con el Antiguo 
Testamento o con la simbología que introduce el Cristianismo. 


Catafalco 


Es el túmulo, ricamente adornado que se levanta en el interior de una 
iglesia con ocasión de exequias solemnes. 
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Cátaro 


Nombre genérico que engloba a una serie de sectas relacionadas con el 
maniqueísmo. Aparecidos en Francia, a comienzos del siglo XI, adoptaron 
nombres diferentes en los países por los que se extendieron. Los más cono- 
cidos son los albigenses cuya denominación llegó a convertirse en sinónimo 
de cátaro y cuya doctrina se detalla al tratar de la voz correspondiente. 


Catecismo 


Compendio de la doctrina cristiana para enseñanza de los fieles. Los 
primeros aparecieron en el siglo XV, pero fue en el XVI cuando comen- 
zaron a popularizarse. San Pedro Canisio fue un precursor en esta labor 
divulgativa y su «Pequeño catecismo» fue de uso común en los colegios 
de la Compañía de Jesús. 

El Concilio de Trento intentó elaborar uno, pero no fue hasta 1566, 
cuando Pío V publicó el primero dirigido a los párrocos. Mucha mayor 
popularidad alcanzaron los de los jesuitas Jerónimo Ripalda (1591) y Gas- 
par de Astete (1599). Elaborados en forma de preguntas y respuestas estu- 
vieron en uso hasta el siglo XX, habiéndose efectuado centenares de 
ediciones de los mismos. 

En el Concilio Vaticano I se trató, también, de preparar un nuevo 
catecismo pero no llegó a concretarse este propósito. El sínodo de los 
obispos celebrado en 1985, con ocasión del vigésimo aniversario de la 
clausura del Concilio Vaticano II, planteó la necesidad de acometer esta 
tarea. Al año siguiente, San Juan Pablo II nombró una comisión de doce 
cardenales y obispos, presidida por el entonces cardenal Ratzinger, para 
que se encargara de su elaboración. Tras seis años de intensos trabajos fue 
aprobado por el Papa el 11 de octubre de 1992. El nuevo «Catecismo de 
la Iglesia Católica» ha sido editado en todos los idiomas. Está estructurado 
en cuatro partes. La primera dedicada a la profesión de la fe, se centra 
en el análisis del credo o símbolo de la misma. La segunda, bajo el título 
de «La celebración del misterio cristiano» presenta los siete sacramentos. 
La tercera dedicada a «La vida en Cristo» está dedicada fundamentalmente 
a los diez mandamientos. Finalmente, la cuarta que lleva por título «La 
oración cristiana», gira en torno al Padrenuestro. 

La extensión del catecismo que supera las 700 páginas hizo aconsejable 
la publicación de un «Compendio del Catecismo del Catecismo de la Iglesia 
Católica» que fue dado a conocer el 28 de junio de 2005. 


Catecúmeno 


En los primeros siglos de la Iglesia se designaba con este nombre a 
aquellas personas que, habiendo manifestado su deseo de ser cristianos, 
se estaban preparando para recibir el Bautismo. 
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Nunca se administraba el bautismo de forma inmediata, entre otras 
razones porque, en tiempos de persecución, era necesario evitar que, por 
falta de formación, se pudiera apostatar con cierta facilidad. 

Cuando una persona se acercaba a la Iglesia, entraba en la condición 
de oyente, siéndole permitido asistir a la Misa pero, únicamente, durante la 
celebración de la Palabra. Si se comprobaba su asiduidad y su predispo- 
sición favorable adquiría la condición de catecúmeno, propiamente dicho. 

Era, en ese momento, cuando comenzaba a recibir la preparación 
necesaria que, tras un período de tiempo más o menos largo, le conduci- 
ría al Bautismo. Mientras tanto, tampoco podía permanecer en el templo 
durante toda la celebración eucarística, debiendo retirarse un poco después 
que lo hacían los oyentes. 

Sin embargo, el catecúmeno era considerado cristiano, aunque no «fiel». 
De hecho, existían ritos especiales para la admisión en el catecumenado. 

La situación cambió considerablemente al cesar las persecuciones y, 
sobre todo, cuando la Iglesia inició la conversión en masa de los bárbaros. 
Ya no era posible mantener estas etapas previas de formación y se prefirió 
bautizar y educar, poco a poco, posteriormente. 

El catecumenado ha vuelto a recobrar su protagonismo en un momento 
en el que se producen bautismos de personas adultas y, en un sentido dife- 
rente, ha sido adoptado por nuevos movimientos eclesiales como expresión 
del deseo de profundizar en el conocimiento de la Fe y de formación 
cristiana. 


Cátedra 


Es la sede o trono existente en toda catedral que simboliza el magis- 
terio y la potestad del obispo como pastor de la Iglesia particular que 
le ha sido encomendada. De la misma manera que en el ámbito civil la 
cátedra es el símbolo de la autoridad docente de quien la desempeña, 
el catedrático, en el ámbito eclesiástico representa la misión pastoral del 
obispo y es el punto de referencia de la comunión de los fieles en torno 
a su pastor. 

Sólo puede sentarse en ella, el obispo diocesano u otro obispo al que 
se lo permitiera, pero lo habitual es que cuando celebra en otra catedral, 
se disponga un sitial distinto, junto a la sede la misma. 

La cátedra suele realizarse con materiales nobles y es frecuente colo- 
car las armas del correspondiente obispo en el respaldo. Habitualmente 
se accede a ella a través de unas gradas, cuyo objeto es que esté elevada 
para que el obispo pueda ser visto por los fieles. Está prohibido que sobre 
la sede o cátedra se coloquen baldaquinos. 

Se coloca en el lado de la epístola y el origen de esta costumbre 
procede de la época en la que los obispos asistían a las celebraciones 
litúrgicas aunque no las presidieran. 
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Debe hablar desde la cátedra, a no ser que la condición del lugar 
aconseje otra cosa y en ella administra el Sacramento de la Confirmación 
y el del Orden. 


Cátedra de San Pedro 


En el ábside de la basílica de San Pedro de Roma se venera, en un 
hermoso monumento la silla que la tradición afirma que regaló al primer 
Papa el senador Prudente. 

Es una silla curul, de las usadas por los senadores romanos, en forma 
de tijera de tipo similar a la llamada «de San Ramón» que se conservaba en 
la catedral de Roda de Isábena, aunque de fecha muy posterior. 

La silla de San Pedro, por ser considerada la cátedra desde la que 
ejerció su ministerio la cabeza del Colegio Apostólico tiene, por lo tanto, 
un enorme valor simbólico. 


Catequesis 


Originalmente, se designaba con este nombre a la formación impartida 
a los catecúmenos, antes de recibir el Sacramento del Bautismo. Pos- 
teriormente se completaba con la doxología que era una iniciación más 
profunda en los Misterios de la Fe que acababan de abrazar. 

El instrumento básico para la Catequesis es el catecismo y, como 
señala el actual Catecismo de la Iglesia Católica, muy pronto se llamó 
catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados para hacer discípulos, 
para ayudar a los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de 
que, por la fe, tengan la vida en su nombre, y para educarlos e instruirlos 
en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo. 

Actualmente cuando, en la mayoría de los casos, no existe el catecu- 
menado, al recibirse el Bautismo en los primeros meses de vida, la palabra 
catequesis se utiliza para definir la educación en la fe de los niños, de los 
jóvenes y adultos, dada generalmente de modo orgánico y sistemático con 
miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana. 


Catequista 


Persona encargada de enseñar la doctrina cristiana. Suelen ser laicos, 
preparados para este cometido que, bajo la supervisión de los respectivos 
párrocos, asumen esta actividad de apostolado, de extraordinaria impor- 
tancia ya que, por medio de ella, se transmiten los elementos básicos de 
la fe cristiana entre los niños. 


Catisma 


En la liturgia oriental son las 20 secciones en que están divididos los 
150 salmos del Salterio y, cada una, en tres Glorias. 
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Catolicidad 


Es una de las cuatro notas que definen a la Iglesia de Cristo. La Iglesia 
es Una, Santa, Católica y Apostólica, como proclama el símbolo de la Fe. 

La palabra católico procede de las griegas kato y holon y significa uni- 
versal. Fue San Ignacio de Antioquía, en el siglo II, el primero que utilizó 
la palabra katholikos para designar a la Iglesia de Cristo. Desde finales de 
ese mismo siglo, la voz «católico» se utiliza en dos acepciones. 

Por una parte, se refiere a su universalidad en el sentido de que está 
destinada a todos los hombres, sea cual sea su origen y condición. Los 
apóstoles recibieron el mandato expreso de Jesucristo de predicar el 
Evangelio a todas las gentes y, desde el día de Pentecostés, la Buena 
Nueva fue transmitida tanto a judíos como a gentiles. Desde entonces, 
la Iglesia fue extendiéndose por todos los pueblos, en cumplimiento 
de su vocación de universalidad que no debe ser interpretada desde 
un punto de vista meramente estadístico. No es universal porque a ella 
pertenezcan un número mayor o menor de personas, sino por el hecho 
de que todo hombre, sin exclusión, pueden encontrar en ella el mensaje 
de salvación. 

Pero, además, la catolicidad implica otra dimensión que responde al 
hecho de que en la Iglesia radica la plenitud de la verdad y los medios 
necesarios para esa salvación. Una verdad que se asienta en la Sagrada 
Escritura complementada por el Magisterio a través del cual el Espíritu 
Santo lleva a cabo la función de interpretar la Revelación. 


Catolicismo 


Comunidad de los fieles que profesan la religión católica, instituida 
por Jesucristo y cuyas notas diferenciales son, como define el símbolo 
de la Fe, ser Una, Santa, Católica y Apostólica. 


Católico 


Miembro de la Iglesia Católica, que profesa su fe. Como adjetivo se 
aplica a las iniciativas desarrolladas en el seno de la misma, con el con- 
sentimiento expreso de la autoridad eclesiástica competente. 

El título de «católico» es utilizado por algunos obispos de las Iglesias 
Ortodoxas y por los patriarcas de la Iglesia Católica Armenia y de la 
Iglesia Católica Caldea, ambas en comunión con Roma. 

El Papa Alejandro VI concedió, en 1496, el título de «católicos» a los 
reyes Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón, conocidos como «Reyes 
Católicos». Desde entonces, ha venido siendo utilizado por los monarcas 
españoles. Esta distinción fue otorgada tras la hecha al rey de Francia para 
que se pudiera titular «cristianisimo». 
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Catoptromancia 


Suerte adivinatoria por medio de un espejo. Condenada por la Iglesia 
como todo tipo de adivinación. 


Cauda 


Nombre que recibe la cola de la capa magna de los cardenales. 


Caudatario 


En la antigua Corte Pontificia, era el más antiguo de los llamados 
Capellanes Secretos y recibía ese nombre por ser el encargado de recoger 
la capa del Pontífice al descender de los carruajes. 

Como otros muchos cargos, fue suprimido por el Papa San Pablo VI 
en virtud de lo dispuesto en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 
de marzo de 1968. 

El segundo en antigúedad era el cruciferario por llevar la cruz papal en 
las ceremonias públicas. Existían, también, capellanes secretos honorarios. 


Causa de Fe 


Nombre que recibían los procedimientos incoados ante los tribunales 
del Santo Oficio, competentes para entender ante diferentes tipos de 
casos. En primer lugar con los relacionados con los de herejía o aposta- 
sía que, en realidad, fueron los que motivaron su creación. Entre ellos, se 
encontraban los que afectaban a personas convertidas que seguían practi- 
cando en secreto su antigua religión. A ellos se añadieron los referidos a 
los que abrazaban nuevas doctrinas o corrientes consideradas sospechosas; 
entre los primeros destacaban los relacionados con el protestantismo. 

Pero estos tribunales también eran competentes para juzgar conduc- 
tas relacionadas con la moral como el pecado nefando, la bigamia, el 
amancebamiento de religiosos, el delito de solicitación y, por supuesto, 
aquellos otros de especial gravedad contra la religión, como el sacrile- 
gio, la profanación o la blasfemia. Entre ellos se incluían también las 
sospechas de brujería o hechicería que, sin embargo, no fueron las más 
numerosas entre las causas sustanciadas. 

A los anteriores supuestos hay que añadir las conductas consideradas 
contrarias al Santo Oficio o los delitos cometidos contra algunos de sus 
miembros. 

Toda causa de fe se iniciaba tras una delación, en la que la persona 
que la formulaba podía convertirse en acusador, con el riesgo de que si el 
acusado resultaba inocente, la pena que le hubiera podido corresponder se 
le aplicaba al acusador. De ahí que, con mucha frecuencia, actuara como 
delator anónimo o, en ocasiones como mero informante. En este último 
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caso el tribunal debía efectuar una indagación previa, al igual que ocurría 
cuando una autoridad eclesiástica ponía en su conocimiento la sospecha 
de la existencia de conductas que podían ser de su competencia. 

Los procedimientos podían concluir con la absolución del acusado o 
con su condena, en la que la confesión del reo era la prueba principal y 
definitiva en el proceso. El objetivo principal del tribunal era que el reo 
confesase su delito y se arrepintiera. En ese caso y si no era contumaz se 
le imponía una pena proporcional a la gravedad del delito. Pero si no se 
arrepentía, se negaba a retractarse de sus errores o era reincidente, era 
relajado a la autoridad civil para su ejecución que podía ser en persona, o 
en efigie, dado que las causas no se extinguían tras la muerte del acusado, 
en cuyo caso podía recaer la pena en su cadáver o sus restos cuando había 
transcurrido mucho tiempo, generalmente inferior a los cuarenta años. El 
Santo Oficio no podía ejecutar una sentencia de muerte, que correspondía 
al poder civil que no podía resistirse a ello, siendo obligado a dar cum- 
plimiento a la misma. 


Causa Pía 


Destino con fines religiosos o de beneficencia que, en forma de legado, 
pueden disponer los particulares en sus testamentos. Pueden referirse a la 
celebración de sufragios, aniversarios u Obras benéficas encomendadas 
a la Iglesia. 


Cayado 


Aunque es sinónimo de báculo, el nombre de cayado se reserva espe- 
cíficamente para la parte curva de ese emblema propio de los obispos, 
que también recibe el nombre de voluta. 

Se une a la parte recta, conocida como palo o asta, en el nudo. 


Celador 


Denominación con la que, en determinadas cofradías, se designa a 
los encargados de mantener el orden en sus procesiones. 

Asimismo, en algunas asociaciones es el responsable de cuidar las 
relaciones entre sus miembros. 


Celebrante principal 


Es quien preside la celebración de la Eucaristía cuando participan 
en ella varios concelebrantes. Puede ser el obispo o un presbítero, 
teniendo un protagonismo especial en la misma, con partes específica- 
mente reservadas a él. 
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Celestianos 


También llamados celestinos, fueron seguidores de Celestio que, con 
Pelagio, fue el impulsor de la herejía conocida como pelagianismo. 
Fueron condenados en el concilio de Cartago de 418. 


Celestinos 


Monjes pertenecientes a la Orden de los Celestinos, fundada por 
San Celestino V, 1244, actualmente extinguida. 


Celibato 


Estado de soltería, en oposición al matrimonio; no comprende la situa- 
ción de viudedad. 

El celibato para los ordenados es una institución de Derecho Ecle- 
siástico de dilatada tradición dentro de la Iglesia, pues ya fue declarado 
obligatorio en el concilio de Elvira, celebrado en el año 305 y ha sido 
mantenido en el transcurso de la historia. 

Tiene su fundamento en favorecer una mayor libertad y disponibilidad 
para el servicio a Dios y la atención pastoral a los fieles, a imitación del 
propio Jesucristo. 

Los presbíteros, antes de ser admitidos al diaconado, asumen públi- 
camente la obligación del celibato. En la actualidad pueden ser ordenados 
diáconos permanentes los casados pero, si enviudasen, no pueden volver 
a contraer matrimonio. 

Por su parte, los miembros de los institutos religiosos emiten ade- 
más voto solemne de castidad, como ideal de perfección dentro de los 
consejos evangélicos de pobreza, obediencia y castidad. 


Celosía 


Cerramiento de madera o yeso tallado en los vanos de los templos. 
También se colocaban celosías en las rejas de los locutorios de los con- 
ventos, para dificultar aún más la comunicación a través de ellas. 


Cementerio 


Palabra que etimológicamente significa «dormitorio» y es el lugar acon- 
sejado por la Iglesia para dar sepultura a los fieles cristianos, donde espe- 
ran el momento de la resurrección de los muertos. 

Tras los primeros siglos, los cristianos adquirieron la costumbre de 
enterrarse en el interior de las iglesias, bien en sepulturas individua- 
les o colectivas. En unos casos eran familiares y, en otros, miembros de 
cofradías y corporaciones que, con este cometido, construyeron capillas 
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propias en las que, además, de venerar a su patrón, existía un carnerario 
para los cofrades. 

Cuando ya no fue posible dar cabida a todas las sepulturas se hicieron 
en el exterior de los templos, en un terreno cercado que se consideraba 
lugar sagrado y prolongación de la iglesia. En el siglo XTX, cuando las auto- 
ridades civiles, por motivos de salubridad, dictaron normas prohibiendo las 
inhumaciones en el interior de las ciudades, se construyeron «cementerios 
católicos» en las afueras de la población. Dependían de la Iglesia y tenían 
también la consideración de lugares sagrados. Por este motivo, no podían 
ser enterrados en ellos los miembros de otras confesiones, ni de los que 
hubieran muerto sin estar en plena comunión con la Iglesia. Para ellos, se 
dispuso, por Reales Órdenes, que se habilitaran unos espacios separados 
que tenían la consideración de «cementerios civiles». No se trataba, por lo 
tanto, de una discrimanación, sino de la lógica consecuencia del carácter 
sagrado de los cementerios católicos. 

A lo largo del siglo XX, los ayuntamientos fueron asumiendo compe- 
tencias relacionadas con el mantenimiento de los cementerios que, poco 
a poco, dejaron de depender de la Iglesia, aunque hubo disposiciones 
expresas en determinados momentos por las que se retiró la jurisdicción 
que mantenía. Al asumir la nueva condición de municipales se supri- 
mieron las separaciones existentes entre los cementerios católicos y los 
civiles. 

El actual Código de Derecho Canónico establece, sin embargo, que 
donde sea posible la Iglesia tenga cementerios propios, o al menos un 
espacio en los civiles bendecido debidamente, para sepultura de sus fie- 
les. Si esto no es posible, ordena que se bendiga individualmente cada 
sepultura. 

Las parroquias y los institutos religiosos pueden tener cementerio 
propio, así como otras personas jurídicas o familias, todos los cuales deben 
ser bendecidos a juicio del ordinario del lugar. Está prohibido enterrarse 
en las iglesias, salvo en el caso del Papa y de los obispos y cardenales, 
incluidos los eméritos, pero nunca bajo un altar ya que, en este caso, no 
es lícito celebrar en él la Santa Misa. 


Cenáculo 


Es el lugar de Jerusalén donde, según la tradición Cristo se reunió 
con los apóstoles para celebrar allí su Última Cena. En el mismo lugar 
se encontraban reunidos en oración los discípulos el día de Pentecostés, 
cuando descendió sobre ellos el Espíritu Santo en forma de lenguas de 
fuego. 

El Nuevo Testamento hace alusión a la casa elegida por Jesucristo 
para reunirse por última vez con los apóstoles, la cual era propiedad de 
algún conocido suyo, aunque no se detalla su emplazamiento. 
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El actual edificio consta de dos plantas. La inferior estaba supuesta- 
mente dedicada a la oración, mientras que la planta superior se utilizaba 
como comedor. 

En el transcurso de la historia ha sufrido diversas modificaciones y usos 
diferentes, dado que albergó una iglesia, una sinagoga y una mezquita, de 
la que aún se conserva el mirhab. 

Considerado un lugar sagrado, tanto por los cristianos, como por 
musulmanes y judíos, se da la circunstancia de que en la planta baja existe 
un cenotafio que desde el siglo XII es conocido como «da tumba del rey 
David» que, según el Antiguo Testamento, fue enterrado en el monte 
Sión, aunque existen dudas razonables de que ese lugar se corresponda 
con el aceptado por la tradición. 

Lo que parece cierto es que fue lugar de reunión para la primera 
comunidad cristiana de Jerusalén, siendo en la actualidad lugar de visita 
obligada para los peregrinos, dado su vinculación con la institución del 
Sacramento de la Eucaristía, aunque no se puede celebrar allí con la 
única excepción, en 500 años, de la visita efectuada por San Juan Pablo II 
en 2000 y la más reciente del Papa Francisco. En estos momentos se está 
negociando la posibilidad de su utilización como iglesia, durante unas 
horas, respetando la posibilidad de que los judíos accedan a la tumba de 
David el resto del día. 


Cenobio 


Palabra que procede del latín cenobium y ésta del griego koinobion 
que significa «vida en común». Lugar de residencia de quienes practicaban 
la vida cenobítica, en la actualidad, es sinónimo de monasterio. 


Cenobita 


El origen del monacato cristiano se remonta a los tiempos inmediata- 
mente posteriores a las persecuciones, cuando algunos personas abandona- 
ron el mundo para vivir en soledad, dedicados a la oración y la ascesis. 
Se les dio el nombre de eremitas que procede del griego éremos que 
significa desierto. 

Poco a poco, fueron agrupándose en comunidades en las que, aunque 
vivían la mayor parte del tiempo aislados, se reunían, en determinados 
momentos, para el rezo común y otras celebraciones litúrgicas. 

Surgieron así los primeros cenobios cuya organización se atribuye 
a San Pacomio, en los que sus miembros reconocían la autoridad de un 
abad. De ellos, nacerían después los monasterios, de vida ya plenamente 
comunitaria. 

El modelo cenobítico se ha mantenido, en parte, hasta la actualidad, 
en la Orden de la Cartuja. 
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Censo 


Era un contrato entre dos partes, una de las cuales, el censalista entre- 
gaba una finca, frutos, o una determinada cantidad de dinero a la otra, 
el censatario, a cambio del pago anual de un canon cuya cuantía era 
libremente establecida entre ellos. Podían ser temporales o perpetuos y 
según el bien al que afectaban recibían distintos nombres. Entre ellos, el 
de enfitéutico, si era una finca; fructuario, en el caso de tratarse de frutos; 
y pecuniarios si lo entregado era dinero. Los censos se podían redimir o 
luir, de acuerdo con las condiciones pactadas. 

Regulados por el derecho civil eran de uso frecuente en el ámbito 
eclesiástico donde también se daba el nombre de censo al canon que 
abonaban las iglesias, párrocos y beneficiados, de cada diócesis, al 
obispo en señal de dependencia. 


Censuras 


Entre las sanciones que la Iglesia puede imponer a sus fieles por la 
comisión de determinados actos, las más graves son las censuras. 

Hay tres tipos de censuras: la excomunión, el entredicho y la sus- 
pensión. Esta última sólo puede afectar a los clérigos. 

En ella se puede incurrir latae sententiae o ferendae sententiae. En el 
primer caso, la censura afecta al interesado desde el mismo instante en 
que cometió el acto, mientras que para el segundo caso, se requiere la 
incoación del correspondiente proceso y su expresa declaración. 

El levantamiento de estas censuras queda reservado, en unos casos, a 
la Sede Apostólica y, en los restantes, al ordinario del lugar o persona 
en quien delegue. 


Cepillo 


Caja de madera o metal con una ranura en la parte superior por la 
que los fieles depositan sus limosnas en los templos. 

Suelen colocarse a la entrada de los mismos, para contribuir a los 
gastos del culto o ante una imagen a la que se profesa especial devoción. 
En determinas zonas son frecuentes los cepillos de ánimas, en las que el 
dinero recogido en los mismos de destina a sufragios por las Almas del 
Purgatorio. 

«Pasar el cepillo» es una expresión utilizada para referirse a la colecta 
que se hace en el transcurso del Ofertorio de la Misa. En este caso puede 
hacerse mediante una simple canastilla o bandeja, aunque en otros lugares 
se emplean bolsas de tela, provistas de un tape superior con una ranura, 
las cuales sostienen los que las portan mediante una vara que facilita el 
acceso a los fieles sentados en el centro de los bancos. 
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Otras veces adoptan formas más sofisticadas como en figura de mona- 
guillo, construido en barro policromado, que porta en sus manos el cepillo 
propiamente dicho. 


Cerdonianos 


Miembros de una secta gnóstica muy minoritaria, seguidores de Cer- 
dón, natural de Siria que defendía la absoluta incompatibilidad entre el 
Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. Si en el primero Dios se 
manifestaba como un Dios justiciero, era imposible que fuera el mismo 
que ese Dios de bondad manifestado por Jesucristo en su predicación. 


Ceremonia 


Cada una de las acciones o actos, establecidos por rúbrica, que con- 
figuran los ritos con los que se da culto a Dios o los Santos. 


Ceremonial 


Libro en el que se prescriben los usos que deben seguirse en las dis- 
tintas ceremonias litúrgicas. Existe un ceremonial romano, propio del Sumo 
Pontífice, y un ceremonial de obispos. El último ceremonial de obispos 
fue promulgado en 1991. Algunas órdenes religiosas disponen, asimismo, 
de un ceremonial propio. 


Ceremoniero 


Aunque suele confundirse esta denominación con la de Maestro de 
Ceremonias, en realidad se aplica a aquellas personas que le auxilian en 
sus cometidos. 


Cesaropapismo 


Es la intromisión del poder civil en la Iglesia, pretendiendo ejercer 
dominio sobre el ámbito específico de ella. Iniciado a partir de la época 
de Constantino, volvió a cobrar fuerza en la Baja Edad Media y es espe- 
cialmente llamativo en algunas iglesias reformadas. 


Ceroferario 


Personas que portan los ciriales en las ceremonias litúrgicas. Suelen 
ser monaguillos o acólitos. 


Cesatio a divinis 


Expresión latina utilizada para referirse a una de las censuras o penas 
que la Iglesia puede imponer a un clérigo. 
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En el vigente Código de Derecho Canónico se le denomina suspen- 
sión y puede ser total o parcial, lo que debe ser expresamente señalado 
en la condena. 

Su alcance afecta a los derechos que el clérigo tiene en virtud de la potes- 
tad de orden, de régimen o de oficio y su efecto principal es la prohibición 
de ejercer determinados actos, aunque no le priva de la comunión eclesial. 


Cetre 


Persona, generalmente un acólito o monaguillo, que porta el acetre 
con el hisopo en las ceremonias litúrgicas. 


Cetrero 


Ministro que en las ceremonias litúrgicas porta un cetro y va revestido 
con capa pluvial, por lo que también se le conocía con el nombre de 
capero o el de pluvialista. 

Originalmente sólo lo llevaba el chantre, como signo de autoridad 
sobre los cantores, pero posteriormente lo utilizaron otros canónigos y 
racioneros, siempre en parejas, cuyo número variaba en razón de la 
importancia de la celebración. 


Cetro 


Vara de dimensiones variables, generalmente de 170 centímetros, guar- 
necida de plata y rematada por un pequeño edículo cuadrangular con la 
imagen de Cristo, la Virgen o un Santo, que portan los denominados 
cetreros, en determinadas ceremonias litúrgicas. 

En su origen era privativa del chantre, como símbolo de su autoridad 
sobre los cantores, pero posteriormente pasaron a utilizarlo otros miembros 
del cabildo, siempre en número par y revestidos con capa pluvial. El 
número de dos, cuatro, seis u ocho estaba en función de la importancia 
de la celebración. 

En algunos lugares, como la catedral de México, había cetros de 
diferente longitud, para racioneros, canónigos y dignidades, con sus 
respectivos nombres: cetros nimbos, cetros glorias y cetros apóstoles. 


Chantre 


En su origen era la persona que se encargaba de dirigir el coro en las 
ceremonias eclesiásticas, un cometido importante cuando la música sacra 
adquirió especial relevancia, tras las reformas emprendidas por el Papa 
San Gregorio Magno. 

Por otra parte, en virtud de su condición de Cantor Mayor, era quien 
cantaba los Salmos y los cantos responsoriales. 
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Sin embargo, con el paso de tiempo, se convirtió en una de las dig- 
nidades de los cabildos catedralicios, la cuarta en categoría, tras el deán, 
el arcipreste y el arcediano, por lo que, de su antiguo oficio, se hizo 
cargo el Sochantre. 


Chirograpba 


Son documentos emitidos desde la Sede Apostólica, dirigidos a una 
persona concreta, con la firma del propio Pontífice. 


Ciborio 


Es el pabellón, a manera de los actuales baldaquinos, que en señal 
de respeto cubría el altar en las primitivas basílicas e iglesias. 

El nombre se deriva de ese cierto aspecto de copa invertida que adop- 
taban. Estaba constituido por una canopia apoyada en columnas. 

Los ciborios se enriquecieron con colgaduras que, cuando los altares 
se adosaron a los retablos, se transformaron en doseles. 

En el ciborio se suspendían, colgadas de una cadena, las columbas 
o píxides en las que se guardaba la Eucaristía para el Viático. Más tarde 
serían conocidas con el nombre de ciborio las propias píxides y otros 
vasos eucarísticos. 

También se da este nombre de ciborio a los copones o vasos euca- 
rísticos. 


Ciencia 


Es uno de los siete Dones del Espíritu Santo que, como enseña el 
Catecismo de la Iglesia Católica, completan y llevan a su perfección las 
virtudes de quienes los reciben. 

En este caso no se trata de la ciencia de este mundo, sino aquella que 
nos permite conocer el designio de Dios sobre nosotros. Con frecuencia 
se utiliza el término de «Entendimiento» en lugar de «Ciencia». 


Cilleriza 


Nombre que recibía en los conventos de comendadoras de la Orden 
de Alcántara, rama femenina de la Orden Militar de Alcántara, la freira 
encargada de la mayordomía del convento. 


Cimborrio 


Estructura arquitectónica levantada sobre el crucero de un templo, 
de planta poligonal, muy frecuente en el gótico. 
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Cíngulo 


Es el cordón de seda o lino, con una borla en cada extremo, que se 
utiliza para ceñir el alba. 

Evoca los cordeles con los que ataron a Cristo en el momento del 
prendimiento en el Huerto de los Olivos y suele asociarse, también, con 
el control y el dominio de las pasiones que el sacerdote ha de tener, de 
manera especial. 


Cinta 


En la catedral de Tortosa, en una magnífica capilla, se venera la 
imagen de Ntra. Sra. de la Cinta, patrona de la ciudad, y debidamente 
protegido un relicario con la «Santa Cinta» que, según la tradición recibió 
un sacerdote, de manos de la propia Virgen María, en la noche de 24 
al 25 de marzo de 1178. Se trata de la cinta o cíngulo confeccionada por 
la propia Virgen que, en esos momentos, ceñía su túnica. 

La devoción a tan preciada reliquia adquirió un profundo arraigo 
popular, especialmente desde la fundación, en 1617, de la cofradía de la 
Santa Cinta. 

Conservada en un relicario de plata que desapareció durante la guerra 
civil, era considerada especial protectora de los partos, por lo que se cortó 
un fragmento que, en otro relicario, era llevado a las casas de las parturien- 
tas. También fue costumbre que las reinas de España solicitaran el envío 
del relicario. La primera ocasión en que viajó a Madrid fue en 1629, con 
ocasión del embarazo de la reina Isabel de Borbón, la primera esposa de 
Felipe IV. Desde entonces, lo hizo en numerosas ocasiones, acompañada 
por un miembro del capítulo que lo depositaba en el oratorio de palacio, 
hasta el alumbramiento de la soberana. 

Desaparecido el relicario mayor, el 9 de julio de 1939 hizo su entrada 
en la catedral el otro relicario, que actualmente se venera, el cual había 
sido ocultado junto con otros elementos del tesoro catedralicio. 


Circuncisión 

Es el corte del prepucio que, como signo de su alianza, impuso Dios a 
Abraham como relata el Génesis, aunque no siempre fue llevada a cabo en 
los primeros tiempos. De hecho, Moisés no circuncidó a su hijo, ni tampoco 
se hizo con los varones nacidos durante los cuarenta años de peregrinación 
por el desierto que siguieron a la salida de Egipto. Fue Josué quien, tras 
atravesar el Jordán, mandó que se practicara a todos los no circuncidados. 
Desde entonces ha sido realizada entre el pueblo judío, como seña de 
identidad y pertenencia al pueblo elegido, salvo la etapa seleúcida en la 
que, al introducirse la costumbre helénica de practicar deportes desnudos, 
dejó de hacerse entre quienes se alejaron de la práctica de la Ley. 
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La circuncisión se efectúa el día octavo que sigue al nacimiento y, en 
ese momento, se impone el nombre al niño. En la actualidad la realiza el 
mobel con un cuchillo especial de piedra, generalmente en la sinagoga. Al 
acto asiste el padre y un padrino que se sienta en uno de los dos sillones 
dispuestos. El segundo permanece vacío, destinado al profeta Elías. Tienen 
que estar presentes al menos ocho testigos. 

Jesucristo quiso someterse también a este rito, siendo la primera 
ocasión en la que derramó su sangre. Por tener lugar a los ocho días del 
nacimiento, la Iglesia celebraba la fiesta de la Circuncisión del Señor el 
día 1 de enero. En la última reforma del calendario litúrgico se estableció 
para este día la Solemnidad de Santa María Madre de Dios que, desde 1931, 
venía celebrándose el 11 de octubre. 


Circuncisos 


Miembros de una secta que, en el siglo XII, se extendieron por algunos 
lugares de Italia y Francia. Decidieron observar la antigua ley de Moisés 
en muchas de sus prescripciones y negaban la divinidad de Jesucristo, 
considerándolo la primera de las criaturas, creada por el Padre. 


Circunscripción eclesiástica 


Por razones pastorales, la Iglesia se estructura en circunscripciones 
eclesiásticas, constituidas por un conjunto de fieles que están al cuidado 
de la persona puesta al frente de ellas. 

Se suele hablar de circunscripciones menores y mayores. Entre las 
primeras, el ejemplo más característico es la parroquia, mientras que, 
entre las segundas, se incluyen las diócesis, las prelaturas personales, 
las prelaturas territoriales, las abadías territoriales, las prefecturas 
apostólicas, los vicariatos apostólicos, las administraciones apostóli- 
cas estables, los ordinariatos militares, los ordinariatos personales, y los 
ordinariatos para determinados ritos. 


Cireneo 


Como relatan los evangelistas, los soldados que conducían a Jesu- 
cristo hacia el Calvario, ante su extrema debilidad pues se había caído 
varias veces, ordenaron a uno de los presentes para que cargara el madero. 
Se trataba de Simón de Cirene, originario de la antigua región de Cirenaica. 

Tras este doloroso trance se hizo cristiano y, San Marcos cita en su 
evangelio a sus dos hijos, Alejandro y Rufo, como personas conocidas de 
las primeras comunidades cristianas. 
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Cirial 

Candeleros altos que los acólitos llevan en las ceremonias litúrgicas 
solemnes. Suelen estar fabricados en metal plateado, aunque existen piezas 
de orfebrería de excepcional calidad. Están dotados de un asta larga, en la 
que se asienta el soporte necesario para la vela o cirio. 

En la procesión de entrada y en otras procesiones abre el cortejo 
la Cruz Parroquial flanqueada por dos ciriales. Acompañan también al 
diácono que, portando el Evangeliario, se dirige a proclamar la Palabra, 
situándose los ciriales a ambos lados del ambón. Durante la Consagración 
deben situarse delante del altar. 

En las ceremonias que oficia el Sumo Pontífice se utilizan siete ciriales. 


Cirio 

Del latín cereus, cera, material con el que están fabricados, comenza- 
ron a ser utilizados para iluminar en las ceremonias litúrgicas nocturnas. 

Hacia el siglo IV se estableció la costumbre de encender un cirio en el 
momento de proclamar el Evangelio, apagándose al terminar su lectura. 
De ahí procede, probablemente, el uso actual de acompañar con ciriales 
al sacerdote o diácono que porta el Evangeliario hasta el ambón desde 
el que se proclama la Palabra. 

Luego se mantuvo encendido hasta después de la Consagración y no 
fue hasta el siglo VII cuando se comenzaron a encender al inicio de la Misa. 
Sin embargo, no se colocaron sobre la mesa del altar hasta el siglo XI. 

Está prescrito que los cirios sean de cera, en la máxima proporción 
posible, no pudiendo ser sustituidos por otros materiales o lámparas eléc- 
tricas. Se requiere un mínimo de dos cirios, aunque en las misas solemnes 
se utilizan cuatro o seis. En los pontificales presididos por el obispo 
deben colocarse siete. 


Cirio Pascual 


En todo el Antiguo Testamento, el fuego aparece relacionado, fre- 
cuentemente, con la presencia de Dios. La zarza ardiente en la que se 
manifiesta a Moisés o la columna de fuego que guía al pueblo escogido en 
su peregrinar por el desierto son, sin duda, los ejemplos más significativos. 

Los primeros cristianos asociaron el fuego o la luz con la presencia 
de Jesucristo resucitado y era costumbre bendecir velas encendidas en 
determinadas celebraciones. Fue, en torno al siglo TV, cuando el cirio se 
asocia a la Vigilia Pascual en la que la ceremonia de encenderlo cobra un 
protagonismo singular que se ha mantenido hasta nuestros días. 

Es un cirio grueso, de buena cera, en cuya parte anterior se disponen 
cinco granos de incienso en forma de cruz. Figura, asimismo, la fecha del 
año y la primera y la última letra del alfabeto griego: Alfa y Omega. 
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Se encenderá a partir de una hoguera que arde en el exterior del 
templo y a la que, antiguamente, se prendía fuego con un pedernal. Las 
palabras que pronuncia el sacerdote hacen referencia al profundo simbo- 
lismo que encierra esta ceremonia: «Acepta, Padre Santo, el sacrificio ves- 
pertino de esta llama, que la Santa Iglesia te ofrece en la solemne ofrenda 
de este cirio, obra de las abejas. Sabemos ya lo que anuncia esta columna 
de fuego, ardiendo en llama viva para gloria de Dios... Te rogamos que 
este Cirio, consagrado a tu nombre, arda sin apagarse para destruir la 
oscuridad de esta noche». 

Es ofrenda de la Iglesia, pero el Cirio es, ante todo, imagen de Cristo 
Resucitado, Principio y Fin, con sus cinco llagas representadas por los gra- 
nos de incienso, que como nueva columna de fuego, congrega al pueblo 
de Dios en torno al Misterio Pascual. 

El cirio encendido penetra solemnemente en el templo que ha per- 
manecido en tinieblas y su luz se difunde por medio de las candelas que 
los fieles van encendiendo a partir de su llama, mientras, por tres veces, el 
sacerdote anuncia: «Luz de Cristo», y el pueblo responde: «Demos gracias 
a Dios». 

Colocado en el presbiterio, junto a él se proclamará el solemne 
Pregón Pascual y, a partir de ese momento, presidirá las ceremonias 
litúrgicas hasta el día de Pentecostés. Volverá a encenderse con motivo 
de la administración del Sacramento del Bautismo y en las despedidas 
de los difuntos, como expresión de esa presencia de Cristo al inicio y al 
final de nuestro recorrido terrenal. 


Cisma 


Separación de algunos de los miembros de la Iglesia, rompiendo su 
comunión con el Romano Pontífice. 

A diferencia de la herejía, el cisma no entraña necesariamente discre- 
pancias dogmáticas y, en este sentido, hubo cismas en los que sus causas 
fueron meramente disciplinarias. Se habla, en estos casos, de cisma puro. 
Cuando la ruptura se produce por motivos relacionados con la interpreta- 
ción de algunos dogmas, se trata de un cisma mixto. 

Por lo tanto, un cisma no siempre tiene como origen una herejía, mien- 
tras que la herejía provoca, indefectiblemente, una quiebra de la comunión 
eclesial y, por lo tanto, puede ser considerada, también, un cisma. 


Cisma de Occidente 


Entre los grandes cismas que se han producido en el seno de la Igle- 
sia, a lo largo de su historia, uno de los más curiosos, por su origen y su 
desarrollo, fue el Gran Cisma de Occidente desencadenado a la muerte 
del Papa Gregorio XI, en 1378. 
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Como es habitual, se reunió el cónclave, constituido por 16 carde- 
nales, para elegir a su sucesor, en medio de una gran presión por parte 
del pueblo romano que deseaba tener un papa romano, ante el temor de 
que si era elegido un francés trasladara, de nuevo, la sede pontificia a 
Avignon. El elegido fue el arzobispo de Bari, Bartolomeo Prignano, que 
tomó el nombre de Urbano VI. En ese momento, nadie puso en duda la 
legitimidad de su elección pero, muy pronto, el nuevo papa, un hombre 
de difícil carácter, comenzó a enfrentarse con sus cardenales e, incluso, 
con algunos países como el reino de Nápoles. 

El 13 de agosto de ese mismo año, 13 cardenales se reunieron en 
Agnani y, con el apoyo del rey de Francia, declararon inválida la elección, 
alegando que se había producido bajo coacción y, tras solicitar su renuncia, 
procedieron a un nuevo escrutinio en el que resultó elegido el cardenal 
Roberto de Ginebra que tomó el nombre de Clemente VII. De esta forma 
se iniciaba un cisma que conmocionó a la Cristiandad. 

Ante la existencia de dos papas, los diferentes países fueron decan- 
tándose a favor de uno u otro. Mientras que Alemania, Inglaterra e Italia 
(salvo Nápoles) permanecieron fieles a Urbano VI, el resto se sumó a la 
causa de Clemente VIT. 

En 1389, falleció, probablemente envenenado, Urbano VI, mientras 
que, cinco años después moría Clemente VIT. Al primero le sucedió Boni- 
facio IX y al segundo el español Pedro de Luna que adoptó el nombre de 
Benedicto XIII. En esos momentos, Francia que, en cierta manera había 
favorecido el cisma, deseaba alcanzar la unidad, pretendía llegar a un 
acuerdo mediante la renuncia de ambos papas, pero tropezaron con la 
postura irreductible de Benedicto XIII que se consideraba legítimamente 
elegido. 

Desde Aviñón, asistió al fallecimiento de Bonifacio IX, al que le suce- 
dieron Inocencio VII y Gregorio XII, sin que se pudiera llegar a una solu- 
ción aceptada por todas la partes. 

En 1409, a iniciativa del monarca francés se reunieron en Pisa, 24 
cardenales, con varios obispos y doctores. Tras intensos debates, se tomó 
la decisión de deponer al Papa de Roma, Gregorio XII, y al de Aviñón, 
Benedicto XIII, eligiendo al cardenal de Milán, Pedro Filardo, como único 
pontífice, el cual tomó el nombre de Alejandro V. 

Esta solución, lejos de resolver el problema lo acrecentó, pues como 
los depuestos se negaron a acatarla, la Iglesia se encontró, entonces, con 
tres Papas: Gregorio XII, Benedicto XIII y Alejandro V que vivió muy poco 
y fue sucedido por Juan XXIII. 

La situación era insostenible y, en 1415, Juan XXIII se vio obligado 
a convocar un concilio en Constanza, con la esperanza de ver ratificada 
su legitimidad. No obstante la decisión adoptada fue la de deponer a 
los tres. Gregorio XII acató la decisión y lo mismo hizo Juan XXII, pero 
Benedicto XIII se mostró irreductible, retirándose a Peñíscola donde falleció 
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abandonado por todos, en 1423, a los 95 años, sin dudar de que le asistía 
la razón y argumentando que si no la tuviera, el hecho de ser el único 
cardenal vivo elegido por un papa aceptado por todos, lo convertía en el 
único elector legítimo. 

Mientras tanto, el 8 de noviembre de 1417 se había reunido el cónclave 
formado por 23 cardenales y otros 30 electores extraordinarios que eligie- 
ron a Martín V, dando fin a este lamentable episodio que había durado 
cerca de 40 años. 

Los elegidos en el transcurso del cisma son considerados antipapas, y 
sus nombres han sido utilizados después. El caso más conocido es el del 
beato Juan XXII. 


Cisma de Oriente 


Tuvo su origen en una larga serie de desencuentros que comenzaron 
desde el momento en el que Bizancio se convirtió en la capital de Impe- 
rio Romano de Oriente, en 330. Mientras decaía la importancia política 
de Roma iba consolidándose la nueva sede oriental que haría posible la 
pervivencia del imperio durante mil años. Como consecuencia de ello, el 
patriarca de Constantinopla aspiraba a ocupar el puesto de preeminencia, 
dentro de la Iglesia, que históricamente correspondía al obispo de Roma, 
como sucesor de Pedro. 

En el siglo V ya se produjo un cisma, protagonizado por el patriarca 
Acacio, por motivos doctrinales, relacionados con el monifisismo, aunque 
pudo resolverse en el año 518. 

Mayor importancia tuvo el cisma de Focio, iniciado en 858. Focio había 
sido nombrado patriarca por el emperador Miguel II, tras la deposición de 
su predecesor, el obispo Ignacio que, a pesar de ser tío del emperador, le 
había negado la comunión por su conducta licenciosa. Focio era un oficial 
de la guardia imperial, de indudable preparación pero laico, por lo que 
tuvo que recibir todas las órdenes sagradas y ser consagrado obispo en 
pocos días. A pesar de ello, pidió al papa Nicolás I su reconocimiento que 
no consiguió. El intento del pontífice para deponerlo, no pudo llevarse 
a cabo, pues los legados enviados para ello, le traicionaron, por lo que 
fueron excomulgados, junto con Focio y el propio emperador. La res- 
puesta de todos ellos fue romper con el Papa, provocando un cisma que 
se resolvió en 867, cuando el sucesor de Miguel III, Basilio I, desterró a 
Focio y restituyó en su sede al depuesto patriarca, Ignacio. 

Las tensiones resurgieron años más tarde, siempre dentro de los habi- 
tuales enfrentamientos entre Oriente y Occidente. A ellos vino a sumarse 
una cuestión doctrinal, la llamada controversia del «filioque», una simple 
palabra introducida en el símbolo de la Fe, por la que se reconocía que el 
Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, algo que los patriarcas orien- 
tales no aceptaban, por entender que procede, exclusivamente, del Padre. 
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En 1043 fue elegido patriarca de Constantinopla Miguel Cerulario, 
que tampoco era clérigo ni había recibido una especial formación teo- 
lógica. Para tratar de resolver los crecientes enfrentamientos, el papa 
León IX envió a Constantinopla una delegación presidida por el cardenal 
Humberto, un monje cargado de prejuicios y especialmente incapacitado 
para un cometido diplomático. La embajada terminó con una dura bula, 
depositada sobre el altar de la basílica de Santa Sofía, en la que exco- 
mulgaba al patriarca y a otras altas dignidades. La respuesta no se hizo 
esperar y Miguel Cerulario excomulgó al Papa y a sus legados, rompiendo 
la comunión con Roma y dando origen a un cisma que se ha mantenido 
hasta nuestros días. 

Hubo varios intentos para solucionarlo. De hecho se llegó a acordar 
la reunificación en el II concilio de Lyon (1274) y en el de Basilea (1439) 
pero no llegaron a fructificar estos propósitos. 

Afortunadamente, en los últimos tiempos los avances han sido conside- 
rables y tras la reunión celebrada, el 7 de diciembre de 1965, entre el papa 
San Pablo VI y el patriarca Atenágoras I, se levantaron las excomuniones 
dictadas 900 años antes, iniciando un nuevo clima que, únicamente, se ha 
visto ensombrecido por algunos problemas suscitados por la situación de 
los católicos en Rusia, tras la caída de la Unión Soviética, lo que impidió 
al Papa San Juan Pablo II cumplir su deseo de visitar esa gran nación. 


Cismático 
Es el fiel bautizado que rechaza la sujeción al Sumo Pontífice o 
rompe la comunión con los miembros de la Iglesia a él sometidos. 


Incurre en excomunión /atae sententiae y si es clérigo puede ser cas- 
tigado además con las penas enumeradas al tratar del pecado de herejía. 


Cisterciense 


Nombre que se da a los miembros de la Orden del Císter y de otras 
que forman parte de la llamada Familia Cisterciense. Procede del de 
su primera casa, la abadía de Citeaux, en Francia, donde se inició esta 
reforma de los cluniacenses. 


Cisterna 


Nombre con el que también se designa el lugar subterráneo destinado 
a enterramiento en los templos. 

A diferencia de las criptas, su estructura es mucho más sencilla, dado 
que se trata de un espacio rectangular o cuadrado cuyo único acceso es 
a través de un vano situado en la parte superior, cerrado con una losa y 
en cuyo interior no hay nichos individuales. 
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Solían disponer de ellas, determinadas familias y cofradías, para dar 
sepultura a sus miembros. Abierta la losa, el cadáver se depositaba sobre 
unos travesaños de madera, hasta que era reemplazado por el siguiente 
que fuera preciso enterrar, arrojando el anterior al fondo de la cisterna 
que, de hecho, funcionaba como un osario o fosa común. 


Ciudad del Vaticano 


El Estado de la Ciudad del Vaticano fue creado el 11 de febrero de 
1929, en virtud de los llamados Pactos Lateranenses suscritos entre el Reino 
de Italia y la Santa Sede, con los que se puso fin al largo contencioso plan- 
teado cuando, en el siglo XIX, fueron ocupados los Estados Pontificios, 
dentro del proceso de reunificación italiano. 

En dichos pactos se reconocía la plena propiedad y la soberanía exclu- 
siva de la Santa Sede sobre la Ciudad del Vaticano que, de esta forma, 
se constituía en un pequeño Estado, sujeto a los principios del Derecho 
Internacional, que favorece la labor del Papa como Cabeza de la Iglesia 
universal. 

El Estado de la Ciudad del Vaticano tiene una superficie aproximada 
de 44 hectáreas y está situado en una de las siete colinas de la antigua 
Roma. Allí edificó Calígula un circo y al norte del mismo, se encontraba la 
necrópolis donde fue sepultado San Pedro. Sobre el sepulcro del Apostól 
mandó levantar el emperador Constatino una basílica que, en el siglo XVI, 
comenzó a ser transformada en el espectacular templo que ahora existe. 

Además del conjunto vaticano, gozan de privilegio de extraterritoriali- 
dad y, por lo tanto, forman parte de la misma entidad jurídica las siguientes 
dependencias situadas en Roma: 

El complejo de San Juan de Letrán, constituido por la Basílica, el Palacio 
Apostólico Lateranense con sus edificios anexos, y la llamada Escala Santa. 

La Basílica de Santa María la Mayor con sus edificios anexos. 

La Basílica de San Pablo Extramuros con sus edificios anexos. 

El Palacio de la Cancillería. 

El Palacio de Propaganda Fide, sede de la Congregación para la Evangeliza- 
ción de los Pueblos. 

El Palacio de San Calixto en Trastévere. 

El Palacio del Santo Oficio y edificios anexos, sede de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe. 

El Palacio de Bramante o Palacio dei Convertendi, sede de la Congregación 
para las Iglesias Orientales. 

El Palacio Maffei, sede de la Curia Diocesana de Roma. 

El Palacio de las Congregaciones, sede de varias como la del Culto Divino, 
la de la Causa de los Santos, la de los Obispos, la del Clero, o la de la Educación 
Católica. 

El Palacio Pío, cuya extraterritorialidad fue reconocida en 1979, en lugar del 
antiguo Palacio de la Dataria, vendido por la Santa Sede. 
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El Pontificio Seminario Menor. 

Los inmuebles situados en el Gianicolo, entre elllos, el Pontificio Colegio 
Pío Rumano, el Pontificio Colegio Ucraniano, el Pontificio Colegio Americano del 
Norte, el Hospital del Niño Jesús, la Iglesia de S. Onofre y el convento anexo, la 
Pontificia Universidad Urbaniana, el Área de los Servicios Técnicos de la Santa Sede, 
el Colegio Internacional de Santa Mónica, la Curia Generalicia de la Compañía de 
Jesús, el Instituto de María Niña, la Iglesia de San Miguel el Grande, el edificio de 
las Hermanas Calasancianas, la Casa de las Hermanas de la Dolorosa, y los inmue- 
bles situados en el Borgo Santo Spirito, junto a la Curia de la Compañía de Jesús. 

Fuera de Roma gozan del privilegio de extra territorialidad el Palacio Pontificio 
de Castelgandolfo, y la Villa Cybo y la Villa Barberini de la misma ciudad. También, 
el Centro de Transmisiones de Santa María de Galeria, situado cerca de Cesano. 

El Estado de la Ciudad del Vaticano, se rige, en la actualidad, por la 
Ley aprobada por S.S. El Papa Juan Pablo II, el 26 de noviembre de 2000. 

A comienzos de 2006, poseían la ciudadanía vaticana 557 personas, de 
las cuales 58 eran Cardenales, 293 eclesiásticos que cumplían funciones 
diplomáticas en las distintas Nunciaturas, otros 62 eclesiásticos, los 101 
miembros de la Guardia Suiza, que adquieren esta nacionalidad mientras 
cumplen su cometido, y 43 laicos. 

Con autorización para residir en el interior de la Ciudad del Vaticano 
había 246 personas y, además, otras 3.100 residían en los restantes edificios 
que gozan del privilegio de extraterritorialidad. 

La Ciudad del Vaticano emite sus propios sellos, que tienen valor 
postal, y acuña moneda propia. En la actualidad, la moneda oficial es el 
Euro Vaticano y en las emisiones postales se hace constar su valor, exclu- 
sivamente en euros vaticanos. 

El euro fue adoptado como moneda oficial del Vaticano por Ley de 26 
de julio de 2001. Tras la entrada en vigor de la nueva moneda europea, 
la Unión Europea había autorizado al Estado de la Ciudad del Vaticano a 
emitir monedas en euros, por un valor nominal máximo de 670.000 euros 
anuales. Además, en caso de Sede Vacante, celebración de un Año Santo, 
o de apertura de un Concilio Ecuménico, podrán emitirse otros 201.000 
euros. 

Hay que tener en cuenta que las acuñaciones de moneda y las emi- 
siones postales constituyen una fuente de ingresos para la Ciudad del 
Vaticano. 

Dispone de Bandera propia, Escudo e Himno. El distintivo de la 
matrícula de sus vehículos es SCV/CV. 

La Santa Sede mantiene relaciones diplomáticas con la mayor parte de 
los Estados. Es interesante destacar que los tratados que las regulan están 
suscritos con la Santa Sede y no con el Estado de la Ciudad del Vaticano. 
El hecho de que en la figura del Papa se unan tanto la Santa Sede como el 
Estado, puede inducir a confusión. De la importancia de esta relaciones que 
abarcan también diversos organismos internacionales da idea la relación 
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adjunta en la que se hacen constar los Estados miembros de las Naciones 
Unidas y los que tienen relaciones con la Santa Sede. Puede verse que, en 
la actualidad, hay 192 países que son miembros de pleno derecho de la 
ONU. De ellos, 176 mantienen relaciones con la Santa Sede. 

Entre los que no las han establecido todavía, destacan países musul- 
manes tan significativos como Arabia Saudí. El caso de China es especial, 
pues la Santa Sede sigue reconociendo a la R.O.C. Taiwan, lo que hace 
imposible la normalización de relaciones con la República Popular China. 


Estados miembros de las Naciones Unidas y los que tienen 
relaciones con la Santa Sede 


País miembro Relaciones con la Santa Sede 


1. Afganistán o e 

2. Albania Albania 

3. Alemania Alemania 

4. Andorra Andorra 

5. Angola Angola 

6. Antigua y Barbuda Antigua y Barbuda 

7. Arabia Saudi 0 = 

8. Argelia Argelia 

9. Argentina Argentina 
10. Armenia Armenia 
11. Australia Australia 
12. Austria Austria 
13. Azerbaiyán Azerbaiyán 
14. Bahamas Bahamas 
15. Bahrein Bahrein 
16. Bangladesh Bangladesh 
17. Barbados Barbados 
18. Bélgica Bélgica 
19. Belice Belice 
20. Benín Benín 
21. Bhután o n 
22. Bielorrusia Bielorrusia 
23. Bolivia Bolivia 
24. Bosnia y Herzegovina Bosnia y Herzegovina 
25. Botswana 0 
26. Brasil Brasil 
27. Brunei... == 
28. Bulgaria Bulgaria 
29. Burkina Faso Burkina Faso 
30. Burundi Burundi 
31. Cabo Verde Cabo Verde 
32. Camboya Camboya 
33. Camerún Camerún 
34. Canadá Canadá 
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35. 
36. 
37: 
38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44, 
45. 
46. 
47. 
48. 
49, 
50. 
51. 
52. 
53. 
54. 
55. 
56. 
S7: 
58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 
T: 
78. 
79. 
80. 
81. 
82. 


Chad 

Chile 

China 

Chipre 
Colombia 
Comores 
Congo 

Costa de Marfil 
Costa Rica 
Croacia 

Cuba 
Dinamarca 
Djibouti 
Dominica 
Ecuador 
Egipto 

El Salvador 
Emiratos Árabes Unidos 
Eritrea 
Eslovaquia 
Eslovenia 
España 
Estados Unidos de América 
Estonia 
Etiopía 

Fidji 

Filipinas 
Finlandia 
Francia 
Gabón 
Gambia 
Georgia 
Ghana 
Granada 
Grecia 
Guatemala 
Guinea 
Guinea Bissau 
Guinea Ecuatorial 
Guyana 

Haití 
Honduras 
Hungría 

India 
Indonesia 
Irán 

Iraq 

Irlanda 


Chipre 
Colombia 
Congo 

Costa de Marfil 
Costa Rica 
Croacia 

Cuba 
Dinamarca 
Djibouti 
Dominica 
Ecuador 
Egipto 

El Salvador 
Emiratos Árabes Unidos 
Eritrea 
Eslovaquia 
Eslovenia 
España 
Estados Unidos de América 
Estonia 
Etiopía 

Fidji 

Filipinas 
Finlandia 
Francia 
Gabón 
Gambia 
Georgia 
Ghana 
Granada 
Grecia 
Guatemala 
Guinea 
Guinea Bissau 
Guinea Ecuatorial 
Guyana 

Haití 
Honduras 
Hungría 

India 
Indonesia 
Irán 

Iraq 

Irlanda 
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83. 
84. 
85. 
86. 
87. 


Islandia 

Islas Marshall 
Islas Salomón 
Israel 

Italia 


88. Jamaica 
89. Japón 
90. Jordania 


91. 

92. 

93. 

94, 

95. 

96. 

97. 

98. 

99. 
100. 
101. 
102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 


Kazajstán 
Kenya 
Kirguistán 
Kiribati 
Kuwait 
Lesotho 
Letonia 
Líbano 
Liberia 

Libia 
Liechtenstein 
Lituania 
Luxemburgo 
Macedonia (Rep. Ex yugoslava) 
Madagascar 
Malasia 
Malawi 
Maldivas 
Malí 

Malta 
Marruecos 
Mauricio 
Mauritania 
México 
Micronesia 
Moldavia 
Mónaco 
Mongolia 
Montenegro 
Mozambique 
Myanmar 
Namibia 
Nauru 
Nepal 
Nicaragua 
Níger 
Nigeria 
Noruega 
Nueva Zelanda 
Omán 








Islandia 

Islas Marshall 
Islas Salomón 
Israel 

Italia 
Jamaica 
Japón 
Jordania 
Kazajstán 
Kenya 
Kirguistán 
Kiribati 
Kuwait 
Lesotho 
Letonia 
Líbano 
Liberia 

Libia 
Liechtenstein 
Lituania 
Luxemburgo 
Macedonia (Rep. Ex yugoslava) 
Madagascar 


Marruecos 
Mauricio 
México 
Micronesia 
Moldavia 
Mónaco 
Mongolia 
Montenegro 
Mozambique 
Namibia 
Nauru 

Nepal 
Nicaragua 
Níger 

Nigeria 
Noruega 
Nueva Zelanda 








131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
148. 
149. 
150. 
151, 
152, 
153. 
154. 
155, 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 
161. 
162. 
163. 
164. 
165. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173, 
174. 
175. 
176. 
177. 
178. 


Países Bajos 

Pakistán 

Palao 

Panamá 

Papúa Nueva Guinea 
Paraguay 

Perú 

Polonia 

Portugal 

Qatar 

Reino Unido 

República Centroafricana 
República Checa 
República de Corea 
República Democrática del Congo 
República Democrática de Laos 
República Dominicana 
República Popular de Corea 
Rumanía 

Rusia 

Rwanda 

Samoa 

San Cristóbal y Nieves 
San Marino 

San Vicente y las Granadinas 
Santa Lucía 

Santo Tomé y Príncipe 
Senegal 

Serbia 

Seychelles 

Sierra Leona 

Singapur 

Siria 

Somalia 

Sri Lanka 

Sudáfrica 

Sudán 

Suecia 

Suiza 

Surinam 

Swazilandia 

Tadjikistán 

Tanzania 

Thailandia 

Timor Oriental 

Togo 

Tonga 

Trinidad y Tobago 


Países Bajos 

Pakistán 

Palao 

Panamá 

Papúa Nueva Guinea 
Paraguay 

Perú 

Polonia 

Portugal 

Qatar 

Reino Unido 

República Centroafricana 
República Checa 
República de Corea 
República Democrática del Congo 


Rumanía 

Rusia (relaciones de naturaleza especial) 
Rwanda 

Samoa 

San Cristóbal y Nieves 
San Marino 

San Vicente y las Granadinas 
Santa Lucía 

Santo Tomé y Príncipe 
Senegal 

Serbia 

Seychelles 

Sierra Leona 

Singapur 

Siria 

Sri Lanka 

Sudáfrica 

Sudán 

Suecia 

Suiza 

Surinam 

Swazilandia 
Tadjikistán 

Tanzania 

Thailandia 

Timor Oriental 

Togo 

Tonga 

Trinidad y Tobago 
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179. Túnez 

180. Turkmenistán 
181. Turquía 
182. Tuvalu 
183. Ucrania 
184. Uganda 
185. Uruguay 
186. Uzbekistán 
187. Vanuatu 
188. Venezuela 
189. Vietnam 
190. Yemen 
191. Zambia 
192. Zimbabwe 


Túnez 
Turkmenistán 
Turquía 
Ucrania 
Uganda 
Uruguay 
Uzbekistán 
Vanuatu 
Venezuela 
Yemen 
Zambia 
Zimbabwe 


También mantiene relaciones, de diferente nivel, con los siguientes países y 
organizaciones que no son miembros de las Naciones Unidas 
1. Islas Cook (Estado Libre Asociado a Nueva Zelanda) 
Organización para la Liberación de Palestina (O.L.P.) 
República de China (Taiwán) 
Soberana Orden Militar de Malta 
Unión Europea 


Hi O 


Dentro de las Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Santa 
Sede no es miembro de pleno derecho, sino Observador. 

Como miembro de pleno derecho participa en los siguientes orga- 
nismos internacionales: 


ACNUR Alto Comisariado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

CTBTO Comisión Preparatoria para la Organización del Tratado de Prohibi- 
ción Completa de los Ensayos Nucleares 

TAEA Agencia Internacional de la Energía Atómica 

ICMM Comité Internacional de Medicina Militar 

IGC Consejo Internacional de Granos (cereales) 

INTELSAT Organización Internacional para comunicaciones por satélite 

OMPI Organización Mundial de la Propiedad Intelectual 

OPCW Organización para la prohibición de Armas Químicas 

UIT Unión Internacional de Telecomunicaciones 

UNCTAD Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 


UNIDROIT Instituto Internacional para la Unificación del Derecho Privado 
UPU Unión Postal Universal 
WFP Programa Mundial de Alimentos 

Participa como Observador en los siguientes organismos internacio- 
nales: 


EIRD Estrategia Internacional para Reducción de Desastres 

FAO Organización de las Naciones Unidas para los Alimentos y la Agri- 
cultura 

ICAO Organización Internacional de la Aviación Civil 

IFAD Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola 
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OIM Organización Internacional para Migraciones 











OIT Organización Internacional del Trabajo 

OIT Organización Internacional del Turismo 

OMI Organización Marítima Internacional 

OMS Organización Mundial de la Salud 

UL Unión Latina 

UNCHS Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos 

UNCOPUOS Comité de las Naciones Unidas para el Uso Pacífico del Espacio 
Exterior 

UNCSD Comité de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible 

UNDCP Programa Internacional de las Naciones Unidas para el Control de 
las Drogas 

UNEP Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura 

UNIDO Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 

WMO Organización Meteorológica Mundial 

Clarenianos 


Angelo de Cordona fundó en 1302, una orden, tolerada en principio, 
que tomó su nombre del arroyo Clareno, cerca de Ascoli (Italia) donde se 
establecieron. 

A la muerte del fundador llegaron a fundar nuevos conventos, pero 
algunos se separaron muy pronto uniéndose a los franciscanos. 

Finalmente, el Papa Julio II, en 1510, unió a todos los restantes a los 
franciscanos observantes, escogidos por ellos, entre las alternativas que 
les propuso el pontífice. 


Clarisas 


Nombre que reciben las religiosas de la Segunda Orden de San Fran- 
cisco, fundada por Santa Clara, y sus diferentes ramas. 


Claustro 


Galería porticada que, en torno a un patio central, existe en los monas- 
terios, catedrales y colegiatas. 

Existen diversas teorías acerca del origen de estas construcciones. Hay 
quienes lo hacen derivar de la disposición arquitectónica de las antiguas 
villas romanas, mientras que otros consideran que, en un principio, fueron 
simples pasadizos cubiertos que comunicaban las diferentes dependencias 
conventuales. Fue en época románica cuando comenzaron a adoptar la 
estructura actual, llegando a convertirse en uno de los elementos claves de 
la vida conventual y auténticas obras de arte por la belleza de los capiteles 
historiados que se utilizaron en su ornamentación. 
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Además de facilitar el acceso a las estancias que se disponían en torno 
a ellos, eran utilizados como lugar de descanso y meditación por los mon- 
jes. Las catedrales y las colegiatas disponían de ellos porque los primitivos 
cabildos eran de canónigos regulares que hacían vida conventual. Sir- 
vieron, asimismo, para la celebración de procesiones o lugares de culto 
en las capillas que fueron abriéndose en ellos. 


Clausura 


Es el retiro del mundo que asumen los miembros de los institutos de 
vida contemplativa, como expresión de una manera particular de vivir 
asociados al misterio pascual de Cristo. Es, como señala la instrucción 
Verbi Sponsa, un modo particular de estar con el Señor, compartiendo «el 
anonadamiento de Cristo mediante una pobreza radical que se manifiesta 
en la renuncia, no sólo de las cosas, sino también del espacio, de los 
contactos externos». 

El actual Código de Derecho Canónico prescribe que en todas las 
casas de los institutos de vida consagrada se observará la clausura, 
adaptada al carácter y misión del instituto, según determine el derecho 
propio, debiendo quedar siempre reservada exclusivamente a los miembros 
del mismo una parte de la casa religiosa. La observación de la clausura 
ha de ser mucho más estricta en los monasterios de vida contemplativa. 
Por este motivo, aunque atenuando lo prescrito en el antiguo Código, se 
distinguen varios tipos de clausura. 

La clausura común que debe existir en todas las casas religiosas, reser- 
vando un espacio para sus miembros; la clausura más estricta que es la 
que deben seguir los monasterios masculinos de vida contemplativa; y la 
clausura papal propia de los monasterios de monjas de vida contemplativa. 
Dentro de esta última, se mantiene lo dispuesto en la Constitución Apos- 
tólica Sponsa Christi, de 21 de noviembre de 1950 y lo prescrito en la cita 
instrucción Verbi Sponsa, de 13 de mayo de 1999. En esa clausura papal, 
que se llama así porque las normas que la regulan deben ser confirmadas 
por la Santa Sede y su dispensa queda exclusivamente reservada a ella, 
se distingue entre la clausura mayor y la menor o constitucional, como se 
denomina en el vigente Código. 

La clausura papal mayor está reservada a los monasterios en los que 
se emiten votos solemnes y únicamente se practica vida contemplativa. 
La menor, regulada por las constituciones de cada instituto se aplica a 
aquellos monasterios en que se lleva una vida no exclusivamente con- 
templativa o en los que las monjas tan sólo emiten votos simples. La 
clausura papal mayor significa un reconocimiento específico de la vida 
íntegramente contemplativa femenina y debe ser material y efectiva, no 
sólo simbólica, extendiéndose al edificio y a todos los espacios internos y 
externos, reservados a las monjas. En la clausura menor esta condición se 
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reserva a las zonas de vida comunitaria y no a aquellos espacios anejos 
donde las religiosas desarrollan tareas apostólicas. 

Aunque las normas que regulan la clausura han sufrido importantes 
modificaciones cabe señalar que su cumplimiento comporta obligación 
grave de conciencia tanto para las monjas, como para los extraños. 


Clave 


En arquitectura se designa con este nombre a la dovela central de un 
arco y también a la pieza central de una bóveda, generalmente decorada 
y de la que, en ocasiones, pende un pinjante. 


Clavería 


En algunos lugares, el lugar donde se conservaban los bienes de las 
catedrales. También se utiliza con el mismo significado en determinadas 
órdenes religiosas. 


Clavero 


En la Orden de Alcántara era la persona encargada de la guarda y 
custodia de sus castillos, el que poseía la llave del mismo, de donde pro- 
cede la palabra. 

También, las personas que asumen la responsabilidad de la clavería. 
Solían ser dos capitulares. 


Clerecía 


Designaba al conjunto de personas que constituían el clero secular. 
En el ámbito literario se aplicó, en la Edad Media, a la producción de las 
personas cultas, así se habla del «mester de clerecía» porque, en cierto 
modo, ese nivel de formación era casi privativo de los clérigos. 

Más tarde, se hablaba de clerecía para referirse a los clérigos que, 
revestidos con sobrepelliz, asistían a las funciones litúrgicas. 


Clericalismo 


Es la doctrina que defiende la supremacía del poder religioso sobre el 
poder civil, aspirando de hecho a la instauración de una teocracia, en la que 
la religión inspire las normas del Estado y la conducta de los ciudadanos. 

El término, en realidad, alude a la influencia que pretende alcanzar el 
clero en ese sistema, aunque por encima de los beneficios que del mismo 
pudieran obtener subyace el concepto de que las leyes han de estar ins- 
piradas y basadas en los preceptos morales de la religión. 

En la actualidad existen regímenes teocráticos y personas que aspiran, 
incluso por medio de la violencia a reemplazar las leyes civiles por la ley 
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religiosa. Pero en Occidente existe una clara separación entre ambas, al 
menos desde el siglo XIX. 

Sin embargo, no siempre ha sido así, dado que la Iglesia defendió 
durante ciertos períodos su supremacía sobre el poder civil, a pesar de 
que el propio Jesucristo había manifestado la distinción entre ambos y su 
compatibilidad cuando señaló: «Dad a César lo que es de César y a Dios 
lo que es de Dios». 

El surgimiento de los estados liberales hizo posible una clara distinción 
que, en ocasiones, estuvo impregnada de un evidente anticlericalismo, lo 
que propició en épocas no muy lejanas la aparición de corrientes que 
propugnaban un retorno a posiciones anteriores que incluso fueron uno 
de los factores desencadenantes de determinados conflictos. 

Pero, frente a la posición de quienes pretenden restringir la religión al 
ámbito privado, la Iglesia ha sostenido la conveniencia de una clara acción 
de los católicos en la vida pública, bien a través de partidos inspirados en 
la doctrina cristiana, o mediante el testimonio de su comportamiento indi- 
vidual en los puestos de responsabilidad para los que hayan sido elegidos 
o en el ejercicio de su profesión. 


Clérigo 


Por institución divina, entre los fieles cristianos del pueblo de Dios 
hay, en la Iglesia, ministros sagrados que, en el derecho, se denominan 
clérigos. 

Antiguamente la condición clerical se lograba con la tonsura, al recibir 
la primera de las llamadas órdenes menores. 

En la actualidad, se accede al estado clerical cuando se es ordenado 
de diácono. 


Clérigos Secretos 


Con este nombre se conocía en la antigua Corte Pontificia a los dos 
clérigos que se encargaban de preparar el altar para la misa privada de 
Su Santidad y del capellán secreto de su capilla privada. 

En virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, fue suprimido este cargo y se 
integró en los denominados clérigos de la Capilla Pontificia. 


Clero 


Conjunto de clérigos que componen la jerarquía eclesiástica, desde 
el Sumo Pontífice hasta el último ordenado. Antiguamente se accedía al 
estado clerical mediante la simple tonsura. A partir de ese momento, que- 
daba bajo la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos. El actual Código 
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de Derecho Canónico establece que uno se hace clérigo por la recepción 
del diaconado. Existe por una parte el clero secular y, por otra, el clero 
regular. 

Antiguamente se distinguía entre Alto Clero, en el que se incluía a car- 
denales, patriarcas, primados, arzobispos, obispos y abades mitra- 
dos, y Bajo Clero en el que quedaban comprendidos todos los restantes. 


Clero regular 


Formado por los miembros profesos, con votos perpetuos, en un 
instituto religioso o incorporado a una sociedad clerical de vida apostólica, 
tras recibir el diaconado. Su nombre procede del hecho de estar sujetos 
a la regla propia de su instituto o sociedad. 


Clero secular 


Compuesto por los ordenados no sujetos a una regla que desarro- 
llan su actividad incardinados en una iglesia particular o prelatura 
personal. 


Cleromancia 


Adivinación por la suerte, mediante dados o pequeños huesos. Pro- 
hibida por la Iglesia, como todo este tipo de prácticas. 


Clerygman 


Aunque no es palabra española, es de uso generalizado para desig- 
nar el traje de los clérigos que vino a sustituir a la sotana, a partir de la 
segunda mitad del siglo XX. 

Compuesto de pantalón y chaqueta negros, con camisa del mismo 
color con alzacuellos, aunque para esta última prenda se viene utilizando 
otros colores. 


Cluniacenses 


Miembros de la primera congregación de monjes benedictinos, creada 
a partir de la abadía de Cluny (Francia), fundada en 910. 

En ella se practicó la perfecta observancia de la regla de San Benito 
y, merced a la labor desarrollada por una serie de destacados abades llegó 
a ser la más importante de la orden. En su momento de mayor esplendor 
llegaron a residir allí más de 450 monjes y de ella surgieron más de 2.000 
monasterios y prioratos que constituyeron una gran congregación. Con 
frecuencia se habla de orden cluniacense, aunque en realidad no fue sino 
una reforma de la Orden de San Benito. 
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Cluny llegó a ser sinónimo de esplendor en la liturgia y en el arte. 
En cierta medida, ello fue determinante para el nacimiento de la Orden 
del Císter como retorno a la sencillez y austeridad de sus inicios. 

La abadía fue destruida durante la Revolución francesa y todas sus 
obras de arte saqueadas. 


Coadjutor 


En sentido etimológico es la persona que ayuda y designaba al pres- 
bítero nombrado para ayudar al párroco en su actividad pastoral dentro 
de la parroquia. También hubo obispos coadjutores que podían ser nom- 
brados con derecho a sucesión, algo que, entre otras cosas, los distinguía 
de los obispos auxiliares. 

El vigente Código de Derecho Canónico ha suprimido esta denomi- 
nación, reemplazándola por la de vicario parroquial. 

En la Compañía de Jesús, los coadjutores son los religiosos que no 
emiten votos solemnes, sino simples, y se encargan de determinados 
trabajos mecánicos y de ayudar en los diversos cometidos pastorales. 


Codal 


Nombre que recibían las velas cuya medida era de un codo de lon- 
gitud. Se suele aplicar ahora a las velas de menor tamaño que se utilizan 
en los ciriales. 


Codicia 


Es el deseo desordenado de riquezas y, en ocasiones, se confunde con 
la avaricia. Sin embargo, la avaricia hace referencia a la conservación de 
lo adquirido, mientras que la codicia responde al deseo de adquisición de 
nuevos bienes, algo legítimo dentro de unos límites razonables. El exceso 
o desorden en esta aspiración es lo que llamamos codicia. 

Condenada ya en el Antiguo Testamento y, por supuesto, en el 
Nuevo Testamento como pecado contrario a la caridad y, especialmente 
grave, cuando fija como único objetivo la posesión de bienes terrenales. 


Código de Derecho Canónico (Codex Iuris Canonici) 


Está constituido por el conjunto ordenado de todas las normas que 
regulan el funcionamiento de la vida eclesial. 

Surge como consecuencia de una recomendación del Concilio Vati- 
cano I que subrayó la necesidad de facilitar el conocimiento de las dis- 
tintas disposiciones canónicas que, en el transcurso del tiempo, se habían 
ido promulgando y cuyo uso y conocimiento resultaba extremadamente 
complejo. 
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Para ello, una comisión nombrada al efecto por el Papa San Pío X 
comenzó a redactar, en 1904. Tras varios años de trabajos, el Papa Bene- 
dicto XV promulgó el 27 de mayo de 1917 el primer Código. 

El Papa Juan XXIII, al mismo tiempo que convocó el Concilio Vati- 
cano II, propuso la reforma del Código para adaptarlo a la nueva realidad 
eclesial, pero no fue hasta la terminación del mismo cuando San Pablo VI 
nombró, en 1964, a la Comisión encargada de llevar a cabo esta adaptación. 

Fue necesario que transcurrieran más de 20 años para que el actual 
Código fuera promulgado por San Juan Pablo II el 25 de enero de 1983. 

El código está dividido en siete libros. El primero está dedicado a las 
normas generales; el segundo al Pueblo de Dios; el tercero a la función 
de enseñar de la Iglesia; el cuarto a la función de santificar; el quinto a 
los bienes temporales de la iglesia; el sexto al régimen de sanciones; y el 
séptimo a la forma de sustanciar los procesos. Cada uno se divide a su 
vez en diferentes títulos y estos en cánones que es la palabra equivalente 
al artículo de las leyes civiles. El Código actual está integrado por un total 
de 1752 cánones. 


Cofrade 


Miembro de una cofradía. En los últimos tiempos las cofradías peni- 
tenciales de Semana Santa han experimentado un espectacular incre- 
mento en el número de sus miembros, especialmente jóvenes impulsados 
por el atractivo que encuentran en su colaboración en las bandas de música 
que los acompañan. También los hay que colaboran como costaleros. 
Aunque no faltan quienes lo interpretan como una mera moda folclórica, 
no faltan quienes consideran necesario canalizar esta corriente por la senda 
de una nueva evangelización, haciéndoles partícipes de la labor de la 
cofradía a lo largo de todo el año. 


Cofradía 


Término de larga tradición en la Iglesia que, sin embargo, ha desa- 
parecido del vigente Código de Derecho Canónico de 1983, en el que 
sólo se aborda el concepto genérico de asociaciones de fieles, a pesar 
de su gran implantación en muchos lugares. 

Su dilatada presencia en la historia y los propios cambios operados en 
las mismas no facilitan una definición precisa del término. De hecho, fue 
la Constitución Apostólica Ouaecumque, promulgada por Clemente VIII 
(1592-1605), la primera en abordar las cuestiones que les afectaban, así 
como el de las archicofradías. El texto legal más reciente por el que se 
reguló su funcionamiento fue el Código de Derecho Canónico de 1917, 
derogado por el actual de 1983. 

Una cofradía es una asociación pública de fieles, canónicamente eri- 
gida, con fines de piedad o caridad, así como para el incremento del culto 
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público. Este último aspecto es el que las diferenciaría de las que reciben 
el nombre de Pía Unión. 

La facultad de erigir una cofradía reside en el ordinario del lugar 
u obispo diocesano. Un grupo de fieles puede constituirse en asociación 
pero, para que llegue a constituirse en cofradía deben cumplir una serie 
de requisitos que ha de valorar el obispo. Entre ellos que responda a una 
necesidad pastoral, que sus promotores manifiesten su identificación con la 
vida eclesial y su compromiso apostólico, y que demuestren su viabilidad 
desde el punto de vista económico. Asimismo, han de presentar unos esta- 
tutos que regulen, de manera adecuada, el funcionamiento de la cofradía 
y los derechos y deberes de sus miembros. Al tratarse de asociaciones 
libremente creadas por los fieles, el ordinario puede aprobar o rechazar 
los estatutos, sugiriendo las modificaciones a introducir aunque sin asumir 
competencias exclusivas de los cofrades. 

Una cofradía no forma parte, en sentido estricto de la estructura eclesial, 
aunque queda sometida a la supervisión de la autoridad competente en lo 
que respecta al cumplimiento de sus fines. Especialmente delicada es la 
cuestión de sus bienes que son propiedad de la cofradía, aunque el obispo 
tiene la facultad de vigilar que se destinan al cumplimiento de los cometidos 
de la misma. De hecho, en las visitas pastorales puede revisar los libros de 
la cofradía y, en ocasiones, recabar la ayuda económica de sus miembros 
para otros fines específicos o el mantenimiento económico de la diócesis. 

Respecto a su organización las cofradías suelen regirse por una junta, 
cuyos miembros se renuevan anualmente. Los nombres de quienes la 
componen pueden variar de un a otro lugar, pero básicamente al frente 
de las mismas hay un Presidente que dirige y representa a la cofradía; 
un Prior o capellán, encargado del cuidado espiritual de sus miembros 
y de la organización de los actos de culto; un Secretario responsable de 
asentar en el Libro de la cofradía los acuerdos tomados y las altas y bajas 
de sus miembros; un mayordomo que, en su origen, era el encargado de 
los asuntos económicos ahora encomendados a un tesorero, siendo el 
mayordomo la persona que asume la organización de todos los actos 
relacionados con la fiesta del titular. El número y denominación de los 
cargos varía mucho, pero no falta el de pendonista, encargado de portar 
el pendón de la cofradía; los llevadores que asumen la obligación de 
llevar las andas del patrón; y el encargado de llevar la cesta con las velas 
o cirios que se distribuyen entre los cofrades. 

Inicialmente las cofradías se constituyeron con fines piadosos y se con- 
sidera que la más antigua de España es la de la Santa Caridad de Toledo, 
fundada en 1085 por Alfonso VI y el Cid Campeador para dar cristiana 
sepultura a los fallecidos tras la toma de la ciudad a los musulmanes. Las 
cofradías de la Sangre de Cristo son, en la mayoría de los casos, de origen 
medieval, constituidas con el fin de enterrar a los ejecutados o fallecidos 
por muerte violenta. Las hubo para dar asistencia a los enfermos contagio- 
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sos o menesterosos, como las de San Lázaro o del Espíritu Santo, así como 
otras que tenían como fin el culto a determinados santos o advocaciones. 

En un momento determinado surgieron las cofradías gremiales, origen 
de algunas de las actuales, que integraban a los miembros de una determi- 
nada profesión. La cofradía regulaba el acceso a la misma y la concesión 
de los grados de aprendiz, oficial y maestro. Teniendo como titular a un 
Patrón, era condición indispensable disponer de una capilla dedicada al 
mismo, o en su defecto de un altar. La capilla estaba vinculada al hecho 
de contar con una cisterna o enterramiento para los cofrades, dado que 
uno de los fines principales de las cofradías era el de proporcionar sepul- 
tura a sus miembros, con la obligación de asistir a su entierro todos sus 
miembros. Para ese momento, disponían de un pendón negro, distinto al 
habitual de la cofradía. A ello se unía la obligación de ofrecer sufragios 
por los fallecidos y la de atender económicamente a las viudas e hijos de 
los difuntos. De ahí que la estructura de las celebraciones anuales estuviera 
compuesta por una Misa Solemne el día de la fiesta del titular, seguida 
o precedida por la procesión con su imagen y la celebración de la Junta 
anual para tratar de la admisión de nuevos miembros y elegir a los cargos 
anuales. Al día siguiente se celebraba la Misa en sufragio de los cofrades 
fallecidos en el transcurso del año anterior. 

Cuando la estructura gremial se debilitó y las cofradías comenzaron a 
admitir a personas que no ejercían la misma profesión, se les dio el nom- 
bre de hermandades, denominación en cierto modo sinónima aunque se 
suelen utilizar ambas, a veces de forma equívoca. 

En un sentido genérico, todas las cofradías que tienen como titular 
a un Santo o una advocación mariana son denominadas, en ocasiones, 
«de Gloria», en contraposición a las cofradías penitenciales que son las 
relacionadas con la Semana Santa, en el transcurso de la cual realizan 
estaciones de penitencia. Por otra parte, existen también las cofradías 
sacramentales cuyo fin primordial es la promoción del culto al Santísimo 
Sacramento, instituidas tras el concilio de Trento. 

La rica tradición de las cofradías queda patente en las denominaciones 
de sus cargos, ya que a los anteriormente citados se pueden unir otros 
muchos como el Hermano Mayor, Prioste, Diputado, Celador, Cirial, 
Pertiguero y Costalero, entre otros. En cuanto a los elementos propios de 
ellas, además de los pendones, disponen de estandarte propio, capilla 
domiciliaria, pasos, tronos y varas, por citar sólo algunos. 


Cofradía penitencial 


Es aquella cofradía relacionada con la Semana Santa, que venerando 
el Misterio de la Muerte y Pasión de Jesucristo, asociado con frecuencia, 
a la figura de su Madre, efectúa un desfile procesional durante alguno de 
los días de dicha Semana, realizando estaciones de penitencia. 
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En su origen, sus miembros o penitentes participaban en el des- 
file disciplinándose o realizando algún tipo de sacrificio especial, como 
marchar descalzos o portando cruces o pesadas cadenas. Para resaltar el 
carácter íntimo de estas penitencias, cubrían sus rostros, costumbre de la 
que proceden los actuales capirotes o terceroles de sus hábitos. 


Cofradía sacramental 


Reciben este nombre aquellas cofradías cuyo fin primordial es la 
promoción del culto al Santísimo Sacramento. 

Se suele afirmar que la primera cofradía eucarística fue la Compañía 
del Sacratísimo Cuerpo de Cristo, fundada por el franciscano Cherubino 
di Spoleto y Bernardo Tomitano en Parma, hacia 1484. También fue de 
fundación franciscana la creada en la iglesia de San Lorenzo en Dámaso 
de Roma. Su fin era acompañar al Santísimo en los viáticos, portando sus 
miembros un cirio en la mano. 

La cofradía romana contó con el decidido apoyo de D°. Teresa Enrí- 
quez (1450-1529), hija del Almirante de Castilla D. Alonso II Enríquez y 
prima del rey Fernando el Católico, conocida con el sobrenombre de la 
«Loca del Sacramento», por su extraordinaria devoción eucarística, que le 
llevó a obtener del Papa Julio II una bula de 12 de septiembre de 1508, 
por la que se concedió el privilegio de instituir cofradías sacramentales 
por toda la Cristiandad. 

El culto al Santísimo Sacramento adquirió especial importancia tras el 
Concilio de Trento y el Papa Pablo II, por la bula Dominus noster, de 30 
de noviembre de 1539, instituyó como archicofradía, a la cofradía del 
Santísimo Sacramento que el dominico Tomás Stella había fundado en la 
iglesia de Santa María sopra Minerva de Roma. A ella se fueron agregando 
numerosas cofradías de todo el mundo, quedando asociado el nombre 
de «Minerva» a las mismas, así como a los cultos y procesiones que 
promovían. 


Cogulla 


Hábito o ropa exterior que visten los monjes, en los actos de coro. 
Es propia de los llamados religiosos coristas y no la llevan los legos. En 
su origen era el vestido propio de la gente humilde y, por este motivo, la 
adoptaron los primeros monjes de Oriente, siendo difundida en Europa 
por los benedictinos, aunque la utilizan también otras Órdenes. 


Colación 


Se daba este nombre a la frugal ingestión de alimentos que podía 
efectuarse por la noche, en los días de ayuno. En modo alguno equivalía 
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a una cena normal sino, en opinión de los moralistas, a una cantidad equi- 
valente a la cuarta parte de la habitual, atemperando asimismo la calidad 
de lo que se ingería. 


Colación de beneficios 


Es la concesión de un oficio o beneficio eclesiástico al clérigo con 
capacidad para desempeñarlo, realizada por la autoridad competente. Bajo 
esta denominación se incluían tanto las realizadas con carácter libre, que 
es el modo habitual, como las que se conferían por elección, confirmación 
o por ejercicio del derecho de presentación que tenían algunas autori- 
dades civiles. En cualquier caso la colación debe efectuarse por un tiempo 
determinado específicamente. 

La colación corresponde en la actualidad al obispo para los oficios 
de su diócesis, aunque en el pasado esta competencia estuvo reservada, 
en muchas ocasiones, al Sumo Pontífice, que podía conceder beneficios, 
tanto para los que estaban vacantes o «in providendo» para los primeros 
en los que se produjera la vacante. 


Colecta 


Es el acto de recaudación de donativos que, dentro de las celebracio- 
nes eucarísticas se realiza en el transcurso del Ofertorio. 

Con este nombre se conoce, asimismo, a la oración colecta, la pri- 
mera que recita el sacerdote en la Santa Misa, tras el canto del Gloria. 


Colector 


Era la persona encargada de recaudar las contribuciones económicas 
de los fieles, tanto en las parroquias como en otros ámbitos eclesiásticos. 
Aunque podía ser un clérigo también podía desempeñar ese cometido un 
laico, especialmente cuando eran designados por el Estado, como en el 
caso de los denominados expolios de obispos. 


Colegiata 


Iglesia que cuenta con un cabildo para mayor esplendor del culto 
divino, erigida en aquellas ciudades que, sin ser sede episcopal, tienen la 
suficiente importancia histórica. 

En las más antiguas hubo cabildos regulares que, posteriormente, se 
transformaron en seculares, presididos por un prior o abad, integrado por 
un número determinado de canónigos a los que sumaban los beneficia- 
dos para el rezo del Oficio Divino y, también, los racioneros. 
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Disponían, por lo tanto, de coro para cumplir con su misión primor- 
dial, así como de claustro, al igual que las catedrales. 

A continuación se reseñan las que hubo en España, aunque la mayor 
parte de ellas, fueron suprimidas a consecuencia del concordato de 1851, 
en el que se establecía que sólo subsistirían las sitas en capitales de pro- 
vincia donde no exista Silla episcopal, las de patronato particular, cuyos 
patronos aseguren el exceso de gasto que ocasionará la Colegiata sobre 
el de Iglesia parroquial y las de Covadonga, Roncesvalles, San Isidoro de 
León, Sacromonte de Granada, San Ildefonso, Alcalá de Henares y Jerez 
de la Frontera. Las restantes pasaron denominarse «Parroquias mayores». 
Algunas de ellas, recuperaron más tarde la condición de colegiatas hono- 
ríficas, aunque desde el punto de vista arquitectónico todas son colegiatas: 


Colegiata de San Miguel, de Aguilar de Campoo (Palencia) 

Colegiata de los Santos Niños Justo y Pastor, de Alcalá de Henares. Hoy 
catedral 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Alcañiz (Teruel) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 

Colegia de San Miguel, de Alfaro (Rioja) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Alquézar (Huesca) 

Colegiata de San Miguel, de Ampudia (Palencia) 

Colegiata de San Sebastián, de Antequera (Málaga) 

Real Colegiata de Santa María la Mayor, de Antequera (Málaga) 

Colegiata de Santa María de Arbas, de Arbas del Puerto (León) 

Colegiata de San Pedro, de Arcos de la Frontera (Cádiz) 

Colegiata de San Andrés Apóstol, de Baeza (Jaén) 

Colegiata de Santa María, de Bayona (Pontevedra) 

Colegiata de San Bartolomé, de Belmonte (Cuenca) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Bolea (Huesca) 

Colegiata de Santa María del Mercado, de Berlanga de Duero (Soria) 

Colegiata de San Martín de Tours, de Bonilla de la Sierra (Ávila) 

Colegiata de Santa María, de Borja (Zaragoza) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Briviesca (Burgos) 

Colegiata de Santa María de Piasca, de Cabezón de Liébana (Cantabria) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Calatayud (Zaragoza) 

Colegiata del Santo Sepulcro, de Calatayud (Zaragoza) 

Colegiata de San Vicente, de Cardona (Barcelona) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Caspe (Zaragoza) 

Colegiata de la Santa Cruz, de Castañeda (Cantabria) 

Colegiata de Santiago, de Castellar (Jaén) 

Colegiata de Nuestra Señora del Manzano, de Castrojeriz (Burgos) 

Colegiata de San Pedro, de Cervatos (Cantabria) 

Colegiata de San Hipólito de Córdoba 

Colegiata de Santa María del Campo, de La Coruña 

Colegiata de San Fernando de Covadonga (Asturias) 

Colegiata de San Cosme y San Damián, de Covarrubias (Burgos) 

Colegiata de San María de los Corporales, de Daroca (Zaragoza) 
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Colegiata de San Martín, de Elines (Cantabria) 

Colegiata de San María, de Gandía (Valencia) 

Real Colegiata del Sacromonte, de Granada 

Colegiata de El Salvador, de Granada 

Real e Insigne Colegiata de la Santísima Trinidad, de La Granja de San Ilde- 
fonso (Segovia) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Huéscar (Granada) 

Colegiata de San Salvador, de Jerez de la Frontera (Cádiz). Hoy catedral. 

Real Colegiata de San Isidoro de León 

Colegiata de San Pedro, de Lerma (Burgos) 

Colegiata de San Patricio, de Lorca (Murcia) 

Real Colegiata de San Isidro, de Madrid 

Colegiata de Santa María, de Manresa (Barcelona) 

Colegiata de San Antolín, de Medina del Campo (Valladolid) 

Colegiata de la Asunción, de Medinaceli (Soria) 

Colegiata de la Encarnación, de Motril (Granada) 

Colegiata de San Pedro, de Muros (La Coruña) 

Colegiata de Santa María de las Nieves, de Olivares (Sevilla) 

Real Colegiata de Roncesvalles, en Orreaga (Navarra) 

Colegiata de Nuestra Señora de la Asunción, de Osuna (Sevilla) 

Colegiata de la Asunción, de Pastrana (Guadalajara) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Pravia (Asturias) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Ronda (Málaga) 

Colegiata de San Salvador, de San Salvador de Cantamuda (Palencia) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Santa María de Tera (Zamora) 

Colegiata de San María de Sar, de Santiago de Compostela 

Colegiata de Santa Juliana, de Santillana del Mar (Cantabria) 

Colegiata del Salvador, de Sevilla 

Colegiata de San Pedro, de Soria. Ahora con-catedral. 

Colegiata de San María la Mayor, de Talavera de la Reina (Toledo) 

Colegiata de San Pedro de Teverga (Asturias) 

Colegiata de Santa María la Mayor, de Toro (Zamora) 

Colegiata del Santísimo Sacramento, de Torrijos (Toledo) 

Colegiata de Santa María de los Reales Alcázares, de Úbeda (Jaén) 

Colegiata de San Bartolomé, de Valencia 

Colegiata de Santa María, de Valladolid 

Colegiata de Santa María, de Valpuesta (Burgos) 

Colegiata de Santa María, de Vigo (Pontevedra) 

Colegiata de Santa María del Cluníaco, de Villafranca del Bierzo (León) 

Colegiata de San Luis, de Villagarcía de Campos (Valladolid) 

Colegiata de Santa María, de Xátiva (Valencia) 

Colegiata de la Candelaria, de Zafra (Badajoz) 





Colegio de Consultores 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que, entre los 
miembros del Consejo Presbiteral, el Obispo nombrará libremente a algu- 
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nos sacerdotes, en número no inferior a seis ni superior a doce, los cuales 
constituirán el Colegio de Consultores, durante un período de cinco años. 

Se trata de una institución de nueva creación, íntimamente vinculada 
al Consejo Presbiteral, aunque de carácter independiente del mismo que, 
fundamentalmente, surgió por razones de índole práctica, ante la dificultad 
de reunir al Consejo Presbiteral, siempre que era necesario, al menos en 
las diócesis de mayor tamaño. 

Esa vinculación se manifiesta en el hecho de que sus miembros son 
elegidos por el obispo entre los que forman parte del Consejo Presbiteral, 
aunque puedan continuar perteneciendo al Colegio de Consultores aún en 
el caso de que hubieran cesado en el Consejo. 

Por otra parte, el Colegio de Consultores asume las funciones del Con- 
sejo Presbiteral en caso de sede vacante, dado que sus miembros deben 
cesar, cosa que no ocurre con los del Colegio. 

Aunque el nombre pudiera inducir a error no es un órgano de consulta 
del obispo en aquellas materias que el derecho común no determina, ni 
es un Órgano representativo del presbiterio de la diócesis. Sin embargo, 
tiene encomendadas misiones muy importantes, tanto en sede plena como 
en sede vacante. 

El obispo debe oír al Colegio de Consultores para nombrar o remover 
al ecónomo diocesano. De igual forma se necesita su parecer para todos 
los asuntos económicos de especial importancia, para aquellos actos de 
administración extraordinaria y para enajenar bienes eclesiásticos cuyo 
valor sea igual o superior a 30.000 euros. 

Pero es en el caso de sede vacante cuando las funciones del Colegio 
adquieren singular relevancia, dado que asume el gobierno de la dióce- 
sis hasta el nombramiento del Administrador diocesano. Al Colegio le 
compete la elección del mismo que debe realizar dentro de los ocho días 
siguientes al que se produzca la vacante de la sede, aunque en la práctica 
es la Santa Sede quien procede realmente a su nombramiento. 

El Administrador diocesano emite la profesión de Fe ante el Colegio, 
al que debe recabar su consentimiento para la remoción del canciller y 
otros notarios, así como para conceder a un clérigo la excardinación, 
la incardinación o el traslado a otra iglesia particular y conceder letras 
dimisorias para la ordenación de algún clérigo secular. 

La toma de posesión del nuevo obispo va precedida por la presenta- 
ción de las Letras Apostólicas de su nombramiento al Colegio, en pre- 
sencia del Canciller de la Curia. 

Todas esas funciones correspondían en el anterior Código al Cabildo 
catedralicio y de hecho el vigente Código admite la posibilidad de que 
las Conferencias Episcopales puedan encomendar las atribuidas al Colegio 
de Consultores, a dicho Cabildo, cosa que no ha ocurrido en España. 

Pero conviene señalar que cuando el Concilio Vaticano II creó el 
Consejo Presbiteral en el espíritu de la disposición estaba el sustituir en 
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las funciones propias del gobierno de las diócesis a los cabildos y, en este 
sentido, la introducción del Colegio de Consultores en el Código venía a 
modificar esa disposición, pero sin menoscabar la importancia atribuida al 
Consejo Presbiteral. La nueva figura respondía, como antes se ha señalado, 
a necesidades funcionales. 


Colegio Episcopal 


Teniendo como cabeza al Sumo Pontífice, forman parte del mismo 
todos los obispos, en virtud de la ordenación sacramental y de la comunión 
jerárquica con el Papa y en unión con él y nunca sin él, es sujeto de la 
potestad suprema y plena sobre toda la Iglesia. 

Esa potestad se ejerce de modo solemne en un Concilio Ecuménico y 
también mediante la acción conjunta de los obispos dispersos por todo el 
mundo, promovida o libremente aceptada por el Papa, de modo que se 
convierta en un acto verdaderamente colegial. 

Corresponde al Romano Pontífice, de acuerdo con las necesidades 
de la Iglesia, determinar y promover los modos según los cuales el Colegio 
Episcopal ha de ejercer colegialmente su función para toda la Iglesia y 
es a él a quien corresponde la aprobación de los decretos emanados del 
Concilio Ecuménico o del Colegio Episcopal, sin la cual no tienen fuerza 
obligatoria. 

Esta vinculación al Papa se pone de manifiesto en aquellos casos en 
los que se produjera su fallecimiento, durante la celebración de un Con- 
cilio, dado que debe interrumpirse hasta que el nuevo Pontífice, decidiera 
continuarlo o disolverlo. 


Colegio mayor 


Fueron instituciones surgidas en el entorno de las universidades aun- 
que, en algunos casos, dieron lugar a su creación, para impartir la ense- 
ñanza necesaria para alcanzar los grados de licenciado o doctor. Aunque las 
clases se daban en los propios colegios, para obtener el título era necesario 
superar los correspondientes exámenes en la universidad. 

Fueron creados inicialmente por eclesiásticos con la finalidad de 
facilitar la enseñanza superior a jóvenes sin recursos que eran becados en 
los colegios donde también se les facilitaba el alojamiento. Vestían hábito 
negro con manto y bonete del mismo color, teniendo como distintivo la 
beca o franja de paño que, doblada sobre el pecho pendía sobre los hom- 
bros y cuyo color era distintivo de cada colegio. Los colegiales gozaban de 
gran autonomía, bajo la dirección de un rector que ellos mismos elegían. 

El prestigio que alcanzaron propició que, poco a poco, su plazas fue- 
ran siendo monopolizadas por los hijos de la nobleza y de funcionarios 
de alto rango, de manera que terminaron convirtiéndose en los centros de 
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formación de quienes estaban llamados a desempeñar los puestos de la 
administración pública o para acceder a las cátedras, de manera similar a 
lo ocurrido en otros países en los que el sistema de enseñanza universitaria 
se articula a través de colegios. Por otra parte, las diferentes órdenes reli- 
giosas habían ido creando colegios propios en las ciudades universitarias 
para sus miembros. 

Todos ellos desaparecieron en el siglo XIX, como consecuencia de 
las leyes desamortizadoras y de la transformación experimentada por las 
universidades cuando se convirtieron en centros completamente depen- 
dientes del Estado. 

Curiosamente subsistió uno que ha llegado hasta nuestros días: el Real 
Colegio Mayor de San Bartolomé y Santiago de Granada, fundado en 1649, 
aunque no con las características originales, cosa que no ocurre con el 
Colegio de San Clemente de los Españoles, fundado en Bolonia, que sigue 
siendo un centro de formación de gran prestigio. 

En el siglo XX se asistió a un renacer de los colegios mayores, crea- 
dos por las propias universidades o por diferentes órdenes religiosas. Sin 
embargo, su cometido fundamental era el de facilitar alojamiento a los 
estudiantes que cursaban sus carreras en las respectivas facultades univer- 
sitarias, aunque fomentando un espíritu de convivencia complementado 
con una serie de actividades culturales y deportivas, e incluso clases de 
refuerzo. 


Colegio menor 


A semejanza de los colegios mayores, fueron creados para formar a 
los estudiantes que cursaban el grado de bachiller, entonces el de menor 
rango universitario pero necesario para acceder a los de licenciado y 
doctor, aunque facultaba para el ejercicio de las respectivas profesiones. 

Desaparecidos junto con los mayores, en el siglo XX se dio esta deno- 
minación a los que facilitaban alojamiento a algunos alumnos de Bachille- 
rato (que ahora no tiene el mismo significado de antaño) en los Institutos 
públicos. 


Colegio de Protonotarios Apostólicos 


Son los prelados que reemplazaron a los antiguos «notarii in urbe» 
que, en número de siete, fueron creados por el Papa San Clemente para 
elaborar las Actas de los Mártires y las de los Concilios. También corrían 
a su cargo la redacción de los documentos de la Cancillería Papal. 

Fue San Pío X quien estructuró a los miembros del Colegio en: 

Protonotarios de Número Participantes, que siguen siendo siete, como 
en la antigúedad. Podían oficiar de pontifical y, hasta 1905, usaron mitra 
preciosa. Usan en su sombrero cordón rosa. 


a 


Protonotarios Supernumerarios que, entre sus privilegios tenían el de 
usar bordados dorados en medias, sandalias y guantes; mitra blanca con 
galón dorado; cruz pectoral con cordón rojo; birreta negra con borla 
roja. Utilizan gremial y ofician en sede. Pueden ser de dos clases: 

Vitalicios: Los canónigos de las tres basílicas patriarcales de Roma. 

Durante munere (mientras desempeñan ese cometido): Los canónigos 
de las catedrales de Concordia, Florencia, Goritzia, Padua, Treviso, Udine 
y Venecia. 

Protonotarios ad instar cuya institución es muy antigua. Se diferencian 
de los Supernumerarios en que usan medias, sandalias y guantes amarillos 
sin bordados; mitra blanca sin galón; birreta negra con cordón rojo. No 
pueden utilizar gremial ni oficiar en sillón. Se dividen en: 

Vitalicios: Los que obtienen este honor del Papa. 

Durante munere: Los canónigos de las catedrales de Cagliari, Malta 
y Strigonia. 

Protonotarios titulares u honorarios: Constituyen el grado inferior de 
este Colegio y eran llamados negros por el color de su traje talar, aunque 
utilizaban mantelleta violeta sobre el roquete. Eran considerados prelados 
diocesanos y, por este motivo, no podían usar en Roma el traje prelaticio 
ni el resto de privilegios. 

Todos los protonotarios tenían el tratamiento de Ilustrisimo y Reveren- 
dísimo Señor. El traje de calle era una sotana negra con vivos y botones 
carmesí; alzacuellos violeta; faja de seda violeta; manteo violeta y som- 
brero negro con borlas de color rojo, salvo los participantes que usan 
borla rosa. 

Timbraban su escudo con sombrero violeta, son seis borlas a cada lado, 
del color correspondiente. En el caso de los titulares timbran sus armas 
con sombrero negro y seis borlas negras a cada lado. 


Colegio Sacerdotal Castrense 


Creado en 1991, es el Seminario dependiente del Arzobispado Cas- 
trense y tiene su sede en Madrid. 


Coletina 


Nombre que reciben las religiosas clarisas de los monasterios de la 
Segunda Orden de San Francisco que fueron reformados por Santa Colette 
de Corbie, en 1406. El propósito de la santa fue volver al espíritu original 
de la regla de Santa Clara. 


Coliridiano 


Miembro de una secta cristiana minoritaria que se extendió por Arabia, 
Tracia y Escitia que, a imitación de los ritos paganos que se tributaban a la 
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diosa Ceres, introdujeron la costumbre de ofrecer pequeños panes o tortas 
a la Virgen María, por lo que también se les dio el nombre de filomaria- 
nitas o amantes de la Virgen, mientras que el de coliridiano procede de la 
palabra griega colliris que significa torta. 

Fueron condenados por la apariencia de idolatría que tenía esa prác- 
tica y además por el hecho de fuera realizada exclusivamente por mujeres, 
a las que no se consideraba autorizadas para ejercer cualquier ministerio 
en la Iglesia. 


Coliseo de Roma 


Es uno de los grandes monumentos de la antigúedad clásica, mandado 
construir por el emperador Vespasiano en el año 70 y terminado por su 
hijo el emperador Tito el año 80. Aunque su denominación original era la 
de Anfiteatro Flavio, en alusión a la dinastía imperial a la que pertenecían 
los citados emperadores. Sin embargo, terminó imponiéndose el nombre de 
Coliseo, debido a la gigantesca estatua que, representando a el emperador 
Nerón, fue levantada junto al mismo. 

Con capacidad para más de 60.000 espectadores sirvió como escenario 
para los combates de gladiadores y luchas con animales que ascendían a 
la arena, desde el subsuelo. Se afirma que, en ocasiones, fue inundado de 
agua para celebrar las espectaculares naumaquias o combates entre barcos 
lo que resulta difícil de explicar, dadas las dificultades técnicas. 

Pero su recuerdo está asociado al culto a los mártires y al Vía Crucis 
que cada año preside el Papa el día de Viernes Santo, por lo que además 
de ser Patrimonio de la Humanidad, tiene un carácter sagrado. 

Sin embargo, es muy discutible que las numerosas víctimas de las 
persecuciones fueran sacrificadas allí. Lo más probable es que las ejecu- 
ciones tuvieran lugar en otros espacios públicos. De hecho, en los primeros 
siglos nunca se hizo referencia al mismo en relación con los mártires y 
permaneció abandonado desde que dejó de cumplir su cometido original 
en el siglo VI. 

Sirvió como cementerio y fortaleza (durante una corta etapa). Sus 
arcadas fueron utilizadas después como vivienda e incluso como sede de 
una comunidad religiosa. A pesar de ser propiedad de la Iglesia, los papas 
autorizaron la extracción de sus piedras para la construcción de otros edi- 
ficios y así desapareció una parte del mismo y todo el mármol travertino 
que recubría sus fachadas. 

No fue hasta el siglo XVII cuando comenzó a difundirse la tradición 
de que allí alcanzaron la palma del martirio muchos cristianos y en ello 
influyó la propuesta del cardenal Emilio Bonaventura Altieri (1590-1676) 
para convertirlo en plaza de toros. Hay que recordar que el cardenal Altieri 
fue elegido Papa en 1670, tomando el nombre de Clemente X. Para entonces, 
la opinión pública contraria a ese destino de origen español y la repercusión 
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alcanzada por la obra Roma ex ethnica sacra que Fioravante Martinelli (1599- 
1667) había publicado en 1653 y en la que por primera vez hizo alusión a 
los mártires, influyeron para que el propio Clemente X, olvidando el proyecto 
sugerido siendo cardenal, lo declarara santuario cristiano. 

Pero no fue hasta el pontificado de Benedicto XIV (entre 1740 y 
1758) cuando se prohibió definitivamente el empleo de sus piedras para 
la construcción y se colocó el primer Via Crucis en su interior, donde 
se mantuvo hasta finales del siglo XIX. Un impulsor de esta devoción fue 
San Leonardo de Porto Maurizio (1676-1751), un franciscano de la estricta 
observancia que realizó una gran labor de apostolado, difundiendo también 
la devoción de las Tres Avemarías. A veces se ha señalado que llegó a 
vivir de la caridad pública bajo las arcadas del Coliseo, pero lo cierto es 
que residió durante sus últimos años en el convento de San Buenaventura 
de Roma, donde falleció. 


Collarín 


Pieza de tela ricamente decorada que se coloca en torno al cuello del 
diácono revestido con dalmática, de la que es un complemento. De sus 
extremos pende el fiador, cordón con una borla que sirve para sujetarla 
o ajustarla. 

Su origen procede de la capucha que tenían las antiguas dalmáticas o 
del collarín del amito, del que se prescindió. 

También se le llama gorjal, denominación que también se aplica a la 
pieza de cuello de las armaduras. 


Colorbasiano 


Miembro de una secta herética muy minoritaria difundida en el siglo 
II por Colorbaso, de cuya vida apenas se conocen datos y cuya doctrina 
de contenido gnóstico, fue combatida por San Ireneo. 


Colores litúrgicos 


Para subrayar los distintos tiempos que constituyen el año litúrgico, 
la Iglesia utiliza distintos colores en los ornamentos de sus celebraciones. 

El color blanco que significa alegría y pureza se emplea en el tiempo 
de Navidad y en el de Pascua. También el Jueves Santo y en la solem- 
nidad de Todos los Santos. 

El color verde que quiere indicar esperanza es el empleado en el 
tiempo ordinario. 

El color morado como expresión de penitencia es el propio del tiempo 
de Adviento y de la Cuaresma. Tras las últimas reformas litúrgicas ha 
reemplazado al negro en los momentos en los que se utilizaba. 
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El color rojo propio del Espíritu Santo y expresión del martirio se 
emplea en la solemnidad de Pentecostés y en las fiestas de los santos 
mártires. 

El negro, color tradicional de luto, era empleado el día de Viernes 
Santo, en la Fiesta de Difuntos y en las exequias. Ha sido sustituido 
por el morado. 

Junto a estos colores se emplea asimismo el color azul en la solem- 
nidad de la Inmaculada Concepción y el color rosa el domingo de 
laetare del tiempo de Cuaresma y el domingo de gaudete del tiempo 
de Adviento. 

Los ornamentos que modifican su color son la casulla, la dalmática y 
la capa pluvial. Además, también lo adoptan la bolsa de los corporales y 
la palia. Antiguamente, era frecuente utilizarlos en el conopeo que cubría el 
sagrario. Ahora, se suelen emplear para el paño que se coloca en el ambón. 


Columba eucarística 


Para conservar las Sagradas Formas con las que se administraba el 
Viático a los enfermos, se utilizaron antes de época gótica unos recipientes 
en forma de paloma, en cuyo interior se conservaba la Eucaristía. 

Estas palomas se suspendían del ciborio que cubría el altar, mediante 
una cuerda y una polea, aunque, en ocasiones, se habilitaron repisas para 
conservarlas. 

Eran piezas de orfebrería muy bien elaboradas con metales nobles y 
se conservan algunas piezas ricamente decoradas con esmaltes. 

Dejaron de utilizarse cuando se introdujeron las píxides el precedente 
inmediato de los actuales copones. 


Columbario 


Son espacios sagrados destinados a las urnas con las cenizas y la legis- 
lación eclesiástica los equipara a los cementerios. Pueden estar situados 
dentro de estos últimos o en el interior de los templos, dado que no 
incumplen la normativa sanitaria que prohibió los enterramientos en las 
iglesias. De hecho, en muchas de ellas, se están creando lugares especí- 
ficamente habilitados para este fin, dado que la Iglesia establece que las 
cenizas deben depositarse respetuosamente en lugar sagrado, prohibiendo 
la costumbre de esparcirlas, por lo que en los cementerios también ha de 
haber nichos para conservarlas, no aceptando el que se arrojen en zonas 
acotadas y ajardinadas que, en algunos de ellos, se han establecido. 


Columna 


Elemento arquitectónico destinado al soporte de una estructura, gene- 
ralmente de planta circular y compuesto de basa, fuste y capitel. 


simis 


En cuanto a su disposición, las más frecuentes son las exentas o las 
adosadas al muro. Respecto a su forma las más comunes son las lisas, las 
estriadas (con acanaladuras en su fuste) o las salomónicas (con el fuste 
en espiral). 


Columna de la Flagelación 


En el transcurso de su Pasión, Jesucristo fue sometido al tormento 
de la Flagelación que con carácter preceptivo era aplicado a todos los 
condenados a morir en la cruz. Para ello eran atados a una columna y 
azotados con unos látigos de varias cuerdas rematados por bolas metálicas. 
Era sumamente duro y los reos quedaban completamente desfigurados, 
probablemente para acortar el período en el que debían permanecer en 
la cruz, no siendo infrecuente que murieran en el transcurso del mismo. 

La tradición asegura que esa columna se conservó como reliquia, pero 
su historia ulterior es compleja dado que se confundió la columna del 
pretorio en la que fue flagelado con otra del palacio de Caifás a la que 
también fue atado, antes de ser interrogado por el Sanedrín. 

La columna del pretorio fue dividida en dos partes; una se con- 
servó en la basílica del Santo Sepulcro y la otra en el Cenáculo. La 
del palacio de Caifás también se dividió en dos partes; una fue llevada al 
Cenáculo y la otra permaneció en la iglesia de San Pedro levantada en 
el palacio, para recordar las negaciones del apóstol, de donde terminó 
desapareciendo, mientras que la parte que estaba en el Cenáculo fue 
triturada por los musulmanes en 1537. Pocos años después, fray Bonifa- 
cio de Ragusa, entonces Custodio de Tierra Santa, envió algunos de 
esos fragmentos al Papa Pablo IV y a varios soberanos, a la vez que les 
solicitaba ayuda para la restauración de los Santos Lugares que estaba 
impulsando. 

En la actualidad se venera en la basílica del Santo Sepulcro un frag- 
mento de 75 centímetros de la que probablemente fue la columna del 
pretorio, mientras que en la basílica de Santa Práxedes y Santa Pudencia 
de Roma se venera otro fragmento de 63 centímetros en el interior de un 
relicario de bronce, que fue llevado allí por el cardenal Giovanni Colonna, 
en 1223, que según opinión generalizada perteneció a la del palacio de 
Caifás, la cual recibe la denominación de Santa Columna. 


Coma 


Nombre con el que se designa la ménsula existente bajo el asiento 
abatible de los sitiales del coro de las catedrales o colegiatas, que 
al ser levantados permitían apoyarse en ella a los canónigos y capitu- 
lares que asistían al rezo del Oficio Divino. También se le denomina 
misericordia. 
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Comendador 


En la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén de Rodas y de Malta; 
en la Orden del Santo Sepulcro; en las Ordenes Militares Españolas y 
en otras órdenes de estas características era el miembro de las mismas que 
estaba al frente de una encomienda, de las que el tercio de sus rentas le 
servía de sustento. Otro tercio era para el sostenimiento de la misma y el 
tercero debía ser aplicado a mejoras de la encomienda. 

Eran cargos de prestigio y con carácter honorífico se ha mantenido 
hasta nuestros días. En el Gran Magisterio de la Orden de Malta existe el 
cargo de Gran Comendador que sigue en importancia al de Gran Maestre. 

También se daba este nombre al General o Superior de la Orden del 
Espíritu Santo y, en algunas otras Órdenes religiosas, como la de la Merced, 
eran los encargados de la administración de sus bienes. 


Comendador de la Orden del Espíritu Santo 


Era el General o Superior de la Orden del Espíritu Santo, fundada en 
Francia, y con un hospital en Roma, donde desarrolló sus actividades bajo 
la protección de los Papas. 

Como prueba de la importancia que llegaron a tener, el Comendador 
de la Orden ocupaba un puesto destacado en la Capilla Pontificia, por 
delante de todos los superiores de las restantes órdenes, tanto monásticas 
como mendicantes. 

Dejó de pertenecer a la misma, en virtud de lo dispuesto por el Papa 
San Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 38 de marzo de 
1968, pero para entonces la Orden hacía mucho que había desaparecido. 


Comisario 


En algunas órdenes religiosas eran los encargados del gobierno de 
todos los conventos de un determinado país (Comisario General) o de una 
de las provincias de la orden (Comisarios Provinciales). 

En España también se aplicaba al que estaba al frente de la Comisaría 
General de la Santa Cruzada y al de la Comisaría del Santo Oficio. 


Comisario General de la Santa Cruzada 


Era la persona encargada de recaudar y distribuir los fondos provenien- 
tes de la Bula de Cruzada. Originalmente, era un clérigo que se encar- 
gaba, asimismo, de disponer todo lo preciso para su publicación anual. 

De él dependían unos comisarios de Cruzada en cada diócesis que se 
ocupaban de distribuir los Sumarios entre las distintas parroquias. 

Tras el Concordato de 1851, este cargo recayó en el Primado de 
España y se suprimieron los comisarios diocesanos. 
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Comisario del Santo Oficio 


Para apoyar la labor desarrollada por los tribunales del Santo Oficio 
fue creada la figura del comisario, en localidades de cierta importancia, los 
cuales eran coordinados por el llamado Comisario General del Santo Oficio. 

Su misión era la iniciar la instrucción de las causas que eran compe- 
tencia del tribunal, para lo cual recibían las declaraciones de testigos en su 
sede o desplazándose a las localidades de su entorno, cuyas actuaciones 
remitían posteriormente al tribunal para que, a la vista de ellas, procediera 
en consecuencia. 

Para el desempeño de este cargo que, aunque no era retribuido, 
gozaba del prestigio y los privilegios que representaba la vinculación con 
el Santo Oficio solían ser elegidos clérigos que, en los casos de vacante, 
presentaban sus méritos para optar a ellos. 

El rango de comisario era superior al de familiar del Santo Oficio, 
para el que tampoco faltaban candidatos. 


Comisión para las relaciones religiosas con el judaísmo 


Organismo creado por el Papa San Pablo VI el 22 de octubre de 1974, 
depende en la actualidad del Pontificio Consejo para el Fomento de la 
Unidad de los Cristianos. 

Al frente del mismo se encuentra el Cardenal Presidente de ese Ponti- 
ficio Consejo, siendo su Vice-Presidente el Secretario de Consejo. 

Durante su existencia ha dado a conocer importantes documentos 
sobre la presentación del judaísmo en la predicación y catequesis de la Igle- 
sia Católica, a la luz de las orientaciones emanadas del Concilio Vaticano Il. 


Comité Católico para la colaboración cultural 


Organismo fundado en 1963 que, en la actualidad depende del Pon- 
tificio Consejo para el Fomento de la Unidad de los Cristianos. 

Se encarga de promover, entre la Iglesia Católica y las Iglesias orto- 
doxas de tradición bizantina y orientales ortodoxas, intercambios de 
estudiantes que quieran ampliar estudios de teología y otras disciplinas 
eclesiásticas en instituciones católicas u ortodoxas. 


Communicatio in sacris 


Expresión latina que textualmente significa «comunicación en las cosas 
sagradas» que fundamentalmente hace referencia a la administración de 
los Sacramentos. 

El vigente Código de Derecho Canónico establece que los ministros 
católicos administran los Sacramentos lícitamente sólo a los fieles católicos, 
los cuales a su vez sólo los reciben lícitamente de los ministros católicos. 
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Sin embargo, en caso de necesidad, o cuando lo aconseje una verda- 
dera utilidad espiritual, y con tal de que se evite el peligro de error o de 
indiferentismo, está permitido a los fieles a quienes resulte física o moral- 
mente imposible acudir a un ministro católico recibir los sacramentos 
de la Penitencia, Eucaristía y Unción de los Enfermos de aquellos 
ministros no católicos en cuya Iglesia son válidos esos sacramentos. 

Por otra parte, los ministros católicos administran lícitamente los sacra- 
mentos de la Penitencia, Eucaristía y Unción de los Enfermos a los miem- 
bros de Iglesias orientales que no están en comunión plena con la 
Iglesia católica, si los piden espontáneamente y están bien dispuestos; y 
esta norma vale también respecto a los miembros de otras Iglesias que, a 
juicio de la Sede Apostólica, se encuentran en igual condición que las 
citadas Iglesias orientales, por lo que se refiere a los Sacramentos. 

Se trata, por lo tanto de dos supuestos diferentes. Por un lado, la que 
se denomina communicatio in sacris activa, que se refiere a la posibilidad 
de que un fiel católico acceda a los sacramentos de manos de un ministro 
no católico, y la communicatio in sacris pasiva, o posibilidad de que un 
fiel no católico pueda recibir los sacramentos de un ministro católico. 

No obstante si hay peligro de muerte o, a juicio del Obispo diocesano 
o de la Conferencia Episcopal, urge otra necesidad grave, los ministros 
católicos pueden administrar lícitamente esos mismos sacramentos también 
a los demás cristianos que no están en comunión plena con la Iglesia Cató- 
lica, cuando éstos no puedan acudir a un ministro de su propia comunidad 
y lo pidan espontáneamente, con tal de que profesen la fe católica respecto 
a esos sacramentos y estén bien dispuestos. 

Todos los casos citados se refieren a fieles cristianos, por lo que no es 
posible administrar sacramentos a los que no lo son, ni a los miembros de 
otras religiones, entre los que se incluyen las de aquellas, aparentemente 
cristianas, pero que no admiten la divinidad de Jesucristo. 

La cuestión afecta también a la concelebración de la Eucaristía, sobre 
la que se pronunció San Juan Pablo II, afirmando que «en ningún caso es 
legítima la concelebración si falta la plena comunión». 


Compadre 


En el lenguaje popular se denomina con este término al padrino del 
bautismo, en relación con el padre del bautizado, al igual que se aplica 
el de comadre con respecto a la madre y a la madrina, aunque este último 
tiene también un significado peyorativo. 


Compañía de las Lanzas Partidas 


Es el nombre de la Asociación fundada por los antiguos Guardias 
Nobles Pontificios, tras la disolución del Cuerpo decretada por el Papa 
San Pablo VI el 14 de septiembre de 1970. 
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Hace alusión al Cuerpo de las Lanzas Partidas creado, tras el Saco de 
Roma, para defender la persona del Papa y que, al unirse a la Guardia de 
los Caballeros Ligeros dio origen a la Guardia Noble Pontificia, a comien- 
zos del siglo XIX. 


Completas 


Dentro de la Liturgia de las Horas, es una de las consideradas mayo- 
res, junto con el Oficio de Lectura, Laudes y Vísperas, cuyo rezo es 
obligatorio para los sacerdotes, diáconos, miembros de los institutos de 
vida consagrada y sociedades de vida apostólica, aunque no reviste 
la solemnidad de las otras, dado que tiene un carácter más íntimo como 
corresponde al balance personal del día que ha concluido, realizado en el 
momento en que precede al descanso nocturno. 

Comienza con la invocación y, precisamente por el sentido antes 
señalado, se lleva a cabo el examen de conciencia, seguido por el rezo 
del Confiteor, como expresión del arrepentimiento por las faltas cometidas 
en el transcurso de la jornada que finaliza. 

Entre los himnos para esta hora se puede escoger entre el «Te lucis 
ante terminum o el «Christe, qui, splendor et dies. Se recita seguidamente 
un salmo de los señalados para cada día de la semana y, como en las 
distintas horas litúrgicas, se continúa con una lectura breve con el respon- 
sorio «In manus tuas, Domine», antes de entonar el Nunc dimitis», con 
la antífona que, en castellano, dice «Sálvanos Señor despiertos, protégenos 
mientras dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz». 

Después de la oración conclusiva el rezo de esta hora finaliza con 
una antífona dedicada a la Virgen María, que puede ser la Salve Regina, 
«Alma Redemptoris Mater, «Ave Regina caelorum o «Sub tuum praesidium 
configimus». 


Compostela 


Es el nombre con el que se conoce a la certificación expedida por 
la autoridad eclesiástica competente de haber realizado el Camino de 
Santiago, cumpliendo las exigencias requeridas que, en la actualidad son: 

En primer lugar, impulsados por un sentido cristiano, bien por devo- 
ción, voto o piedad y llegar a la tumba del Apóstol habiendo efectuado 
al menos los últimos 100 kilómetros a pie o a caballo; o los 200 últimos 
en bicicleta; también si se han cubierto 100 millas náuticas con los últimos 
kilómetros andando. 

Antes de expedirla se comprueban los datos declarados, revisando la 
credencial de peregrino, para comprobar si tiene todos los sellos de los 
lugares por los que ha transitado; y constatar el propósito religioso de su 
peregrinación. 
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En la Compostela figura el siguiente texto en latín: 

«Capitulum huius Almae Apostolicae et Metropolitanae Ecclesiae Com- 
postellanae sigilli Altaris Beati Jacobi Apostoli custos, ut omnibus Fidelibus 
et Perigrinis ex toto terrarum Orbe, devotionis affectu vel voti causa, ad 
limina Sancti Iacobi, Apostoli Nostri, Hispaniarum Patroni et Tutelaris con- 
venientibus, authenticas visitationis litteras expediat, omnibus et singulis 
praesentes inspecturis, notum facit : Dominum/Dominam (el nombre en 
latín del peregrino) hoc sacratissimum templum, perfecto itinere sive pedi- 
bus sive equitando post postrema centum milia metrorum, birota vero post 
decenta, pietatis causa, devote visitasse. In quorum fidem praesentes litteras, 
sigillo ejusdem Sanctae Ecclesiae munitas, ei confero. Datum Compostellae 
die mensis anno Domini Canonicus Deputatus pro Peregrinis, seguido de 
la firma de la autoridad eclesiástica que la expide. 

Para los que no acreditan el fin religioso hay un documento alternativo en 
el que se dice: «La S.A.M.I. Catedral de Santiago de Compostela le expresa su 
bienvenida cordial a la Tumba Apostólica de Santiago el Mayor; y desea que 
el Santo Apóstol le conceda, con abundancia, las gracias de la Peregrinación». 


Compunción 


Es el estado de alma que al experimentar el dolor por los pecados 
cometidos, aunque ya hayan sido confesados y perdonados, le predispone, 
por amor profundo a Dios y con la ayuda de la gracia, a no volver a 
cometerlos y a elevar el nivel de su vida espiritual, buscando el encuentro 
con el Señor. En este sentido, aunque algunas veces se use este término 
como sinónimo de arrepentimiento, la compunción representa un nivel 
superior, pues mientras el arrepentimiento surge del deseo de obtener la 
reconciliación ante determinadas ofensas concretas, inducido por un dolor 
de contrición o de mera atrición, por temor al castigo, la compunción 
nos acerca mucho más al verdadero amor a Dios, pues haciéndonos com- 
prender la realidad de lo que significa el pecado, nos provoca una aversión 
al mal y nos induce a un cambio radical para el que se necesita la ayuda 
constante de la gracia divina. 

Por su misma naturaleza no todas personas la experimentan, al menos 
con la fuerza con la que la han sentido muchos de los santos, entre otras 
razones porque es un bien sobrenatural para el que se requiere tomar 
conciencia de lo que representa la relación entre el hombre y Dios. Pero, 
en modo alguno es inaccesible, sino que la oración nos predispone a ella, 
con la particularidad de que, como señalaba Tomás Kempis, abre la puerta 
para descubrir otros muchos bienes espirituales. 


Comulgante 


Persona que se acerca a recibir el Sacramento de la Eucaristía, la 
Comunión en la Santa Misa. 
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Comulgatorio 


Es el lugar donde los fieles recibían la Comunión, durante la cele- 
bración eucarística. En unos casos se arrodillaban frente al cancel del 
presbiterio pero, con mayor frecuencia, existían unos muebles construidos 
al efecto para que pudieran arrodillarse con mayor comodidad. 

Este mueble o comulgatorio era un reclinatorio de cierta longitud, 
para permitir su uso simultáneo por más de una persona, con su corres- 
pondiente varanda o antepecho y una parte inferior, a veces almohadillada, 
para apoyar las rodillas. 


Comunidad 


Nombre genérico que se aplica al conjunto de miembros de un Insti- 
tuto de Vida Consagrada que reside en una misma casa, bajo la autoridad 
del correspondiente superior. 


Comunión 


Es una de las denominaciones que se aplica al Sacramento de la 
Eucaristía pero, con mayor frecuencia, designa el momento en el que los 
fieles reciben el Cuerpo de Cristo a través de las especies consagradas. 

Por la Comunión nos unimos a Cristo que nos hace partícipes de su 
Cuerpo y de su Sangre para formar un solo cuerpo. 

El propio Jesucristo nos invitó a participar en el Banquete Pascual, 
recibiéndole en el Sacramento de la Eucaristía: «En verdad, en verdad os 
digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros». 

La Santa Misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrifi- 
cial en que se perpetúa el sacrificio de la Cruz y el banquete sagrado de 
la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor. Pero la celebración del 
sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión íntima de los 
fieles con Cristo por medio de la Comunión. Comulgar es recibir a Cristo 
mismo que se ofrece por nosotros. 

Conforme al sentido mismo de la Eucaristía, los fieles conveniente- 
mente preparados, es normal que comulguen cuando participan en la Misa. 
Sin embargo, solamente existe la obligación de comulgar una vez al año, 
preferentemente en tiempo pascual. 

La comunión proporciona unos frutos inmediatos. En primer lugar, 
acrecienta nuestra unión con Cristo. Lo que el alimento material produce 
en nuestra vida corporal, la comunión lo realiza, de manera admirable, 
en nuestra vida espiritual. La comunión conserva, acrecienta y renueva 
la vida de gracia recibida en el Bautismo. La vida cristiana necesita ser 
alimentada con la comunión. 

Nos separa, además del pecado. La Eucaristía fortalece la caridad que, 
en la vida cotidiana, tiende a debilitarse; y esta caridad vivificada borra los 
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pecados veniales. Por ese mismo motivo, nos preserva de futuros pecados 
mortales. Cuanto más participamos en la vida de Cristo y más progresamos 
en su amistad, tanto más difícil se nos hace romper con Él, por el pecado. 

La Eucaristía hace Iglesia, fortaleciendo la unidad que constituye el 
Cuerpo Místico de Cristo. Entraña además un compromiso con los 
pobres, al reconocer en ellos al propio Jesucristo. Es, asimismo, instru- 
mento adecuado para rogar intensamente por la restauración de la unión 
entre los que son llamados a participar en la mesa del Señor. 

La forma de recibirlo ha variado en el transcurso de la historia. En 
los primeros tiempos de la Iglesia los cristianos lo recibían bajo las dos 
especies. Los varones tomaban el pan consagrado en la mano, mientras 
que, para las mujeres, era frecuente depositarlo en un paño blanco que 
portaban y que era conocido con el nombre de dominicale. 

Más tarde, por razones prácticas, se prescindió de la costumbre de 
beber del cáliz y se distribuía, únicamente, el pan. Se dispuso que la 
recepción se efectuara de rodillas, depositando el sacerdote en la boca del 
comulgante una pequeña forma consagrada. 

Tampoco era habitual acercarse a recibir la Eucaristía con frecuencia. Por 
el contrario, el Sacramento se administraba en determinadas solemnidades 
y, de hecho, la Iglesia obligaba a recibirlo, tan sólo, una vez al año, «por 
Pascua florida» como indicaban los antiguos catecismos. También era cos- 
tumbre que lo recibieran los enfermos en peligro de muerte, como viático 
O preparación para el camino definitivo. Por ello, fue necesario conservar 
algunas formas consagradas en lugar adecuado, después de la celebración de 
la Santa Misa, para que estuvieran disponibles en esos casos de necesidad. 

Para responder a la invitación del Señor, es precisa una preparación 
para un acto tan grande y santo. Por eso, quien tiene conciencia de estar 
en pecado, debe acercarse al Sacramento de la Reconciliación antes de 
comulgar. La Iglesia recomienda, asimismo, guardar el ayuno eucarístico 
una hora antes de la recepción de las especies eucarísticas. 

Antiguamente se exigía guardar el ayuno desde la medianoche del 
día anterior, pero en el siglo XX las normas fueron evolucionando rápida- 
mente. Por una parte, se redujo el tiempo del ayuno hasta la hora actual y 
se fomentó entre los fieles la necesidad de frecuentar la Eucaristía, como 
Sacramento fundamental para la vida cristiana. 

Tras las reformas litúrgicas impulsadas por el Concilio Vaticano II se 
modificó también la forma de recibirlo. Ya no era preciso arrodillarse en 
el comulgatorio y junto al modo tradicional de depositar la Sagrada 
Forma en la boca del comulgante, se autorizó a recibirlo en la mano. Por 
otra parte, se abrió la posibilidad de comulgar bajo las dos especies en 
determinadas circunstancias explícitamente indicadas. Ello podía realizarse 
bebiendo directamente del cáliz o por el procedimiento de intinción, 
mojando el sacerdote la forma en el cáliz y llevándola directamente, en 
este caso, a la boca de quien comulga. 
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El sacerdote presenta la forma al comulgante diciendo «El Cuerpo de 
Cristo» O «El Cuerpo y la Sangre de Cristo» y administra la comunión tras 
responder «Amén» el que la recibe. 

En la actualidad, junto a los ministros ordinarios, presbíteros o 
diáconos, pueden administrarla los ministros extraordinarios que son 
las personas habilitadas para ello por los procedimientos establecidos. 

Como curiosidad, cabe señalar la manera en que comulgaba el Sumo 
Pontífice cuando asistía a una celebración eucarística que no oficiaba. 
En esos casos, le era llevada hasta su trono la Sagrada Forma sobre una 
patena, protegida por el denominado asterisco. Posteriormente, bebía del 
cáliz utilizando para ello un tubito de oro que recibe varios nombres, el 
más habitual fístula o canutillo. 


Comunión eclesial 


La palabra comunión deriva del griego koinos que significa «o que 
es común», por lo que se aplica en el sentido de compartir o participar. 

El hombre está llamado a participar en la vida de Dios, por medio de 
Jesucristo y en el Espíritu Santo, pero esta dimensión vertical tiene un 
necesario complemento en otra horizontal, a través de la común participa- 
ción en el Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia y que expresa en una 
comunión de Fe, de culto y de amor o caridad para con nuestros hermanos. 


Comunión espiritual 


El Concilio de Trento estableció que existían tres maneras de recibir la 
Eucaristía. La primera era la sacramental, la que se administra en la cele- 
bración eucarística, la Comunión por excelencia. Junto a ella, se encon- 
traba la Comunión espiritual y, finalmente, la que une a la sacramental las 
características de la espiritual. 

Para el Concilio, la Comunión espiritual consiste en un ferviente deseo 
de recibir la Eucaristía, cuando no es posible hacerlo, unido a una Fe viva 
que obra por la Caridad y que nos hace partícipes de los frutos y gracias 
del Sacramento. 

La imposibilidad de recibir la Comunión sacramental puede ser física 
o espiritual, por no estar debidamente preparado. En ambos casos, se 
aconseja realizar la Comunión espiritual que, para algunos autores, obra 
un efecto similar a la sacramental. 

Puede efectuarse recitando una de las oraciones que existen para 
este fin, entre las cuales la más difundida es la que compuso San Alfonso 
María de Ligorio: 

«Creo firmemente, Jesús mío, que estáis realmente presente en el San- 
tísimo Sacramento del Altar. Os amo con todo mi corazón, y porque os 
amo, me arrepiento de haberos ofendido. Ansió poseeros con toda mi alma, 
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pero como no puedo recibiros sacramentalmente, venid a mí aunque sea 
de manera espiritual. Yo me uno completamente a Vos como si estuvieras 
realmente presente. No permitáis que jamás me separe de Vos». 

La comunión espiritual puede realizarse, igualmente, aunque se vaya a 
recibirla sacramentalmente, sirviendo de preparación para la misma. Puede 
efectuarse mientras comulga el sacerdote. 


Comunión de los Santos 


Es uno de los dogmas de Fe que proclama el Símbolo de los Após- 
toles que con esta expresión viene a sintetizar la estrecha unión existente 
entre todos los miembros de la Iglesia para constituir un único Cuerpo 
cuya cabeza es Cristo. 

Pero la Iglesia está constituida por tres «estados» como los denomina 
el actual Catecismo. Por un lado, los miembros que todavía «peregrinan 
en la tierra», por otro, los difuntos que están purificándose para llegar a 
gozar de la definitiva Gloria y finalmente los Santos que ya alcanzaron 
la plena visión de Dios. Son los que tradicionalmente se llamaban Iglesia 
militante, Iglesia purgante e Iglesia triunfante. 

Entre todas ellas, formando lo que también se denomina el Cuerpo 
Místico de Cristo, existe una comunión de bienes espirituales que con 
el aliento de la Fe y de la Caridad, se manifiesta a través de los frutos 
de los Sacramentos y también en los carismas que el Espíritu Santo 
otorga, como gracia especial, a cada uno de los fieles. 

Esa unión no se interrumpe con los que durmieron en la paz de Cristo, 
sino que también son partícipes de esa comunicación de bienes, por lo 
que nuestra oración es eficaz para ayudarles. 

De igual manera, los santos participan de ella, dado que no solo los 
veneramos como modelos a imitar, sino que, por el hecho de encontrarse 
ya íntimamente unidos con Cristo, no dejan de interceder por nosotros ante 
el Padre y, como expresaba la Constitución Lumen Gentium del Concilio 
Vaticano II, su solicitud fraterna ayuda a nuestra debilidad, al presentar los 
méritos que adquirieron en la tierra, por medio del único Mediador entre 
Dios y los hombres que es Cristo. 


Concelebrante 


Son los presbíteros que participan celebración de la Eucaristía con 
el celebrante principal que es a quien le corresponde la presidencia y 
está revestido con todos los ornamentos litúrgicos propios de la misma. 
Los concelebrantes pueden prescindir de la casulla, utilizando el alba con 
estola y cíngulo. 

Hay gestos y movimientos que deben realizar al unísono y, de igual 
forma pronuncian determinados textos, aunque deben procurar hacerlo en 
voz baja, de manera que resalte la del que preside. 
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Concretamente, tienen las manos extendidas hacia las ofrendas en la 
epíclesis y la mano derecha extendida, con la palma hacia abajo, hacia las 
especies eucarísticas, durante el relato de la institución y con las manos 
extendidas después de la consagración. 

Hay partes de la plegaria eucarística que se pueden confiar a uno u 
otro concelebrante, que deben recitarlas con las manos extendidas y en 
voz alta, mientras los demás escuchan. La doxología final la pueden decir 
todos los concelebrantes, pero no el pueblo. 

El rito de conclusión se reservan al presidente. Antes de retirarse del 
altar, los concelebrantes se inclinan en señal de reverencia. 

En la celebración pueden estar presentes los diáconos, desempeñando 
los cometidos que les son propios y si faltaran las realizan los concele- 
brantes que están a cada lado de quien preside. 

Las funciones propias de ministerios inferiores a los del diácono, como 
lector o acólito, deben realizarlas los laicos. 


Conciencia moral 


El Catecismo de la Iglesia Católica la define como un juicio de la 
razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un 
acto concreto que piensa hacer, está haciendo o ha hecho. 

El Concilio Vaticano II en la constitución Gaudium et Spes señala que 
el hombre tiene una ley inscrita por Dios en su corazón, que le llama 
siempre a amar y hacer el bien y a evitar el mal. Una ley a la que debe 
obedecer. 

Por el dictamen de su conciencia el hombre percibe y reconoce las 
prescripciones de esa ley divina, a la que está obligado a seguir fielmente, 
por lo que es necesario una reflexión que, como exigencia de interiori- 
dad, es tanto más necesaria cuanto la vida nos impulsa con frecuencia a 
prescindir de toda reflexión o examen. 

La conciencia hace posible asumir la responsabilidad de nuestros actos, 
pero para obrar debidamente hay que formarla, especialmente cuando 
estamos sometidos a influencias negativas que nos inducen al pecado. 

El Catecismo indica que es una tarea de toda la vida, a partir de la 
Palabra de Dios asistidos por los dones del Espíritu Santo, ayudados 
por el testimonio o los consejos de otros y guiados por la enseñanza 
autorizada de la Iglesia. 

La persona humana debe obedecer siempre el juicio recto de su con- 
ciencia, pero sucede con frecuencia que la conciencia moral puede estar 
afectada por la ignorancia y formar juicios erróneos sobre actos proyecta- 
dos o ya cometidos. Ello no es óbice para que sean imputados a la res- 
ponsabilidad personal. Distinto es el caso de la ignorancia invencible que 
si da lugar a un mal o un desorden, sin dejar de serlos no pueden serles 
imputados al que los cometió. 


-290— 


Concienciarios 


Es el nombre que se dio a los seguidores del teólogo protestante Mat- 
thias Knutzen (1646-1674) que defendía que la ciencia y la razón, unidas 
al dictamen de la conciencia de cada uno, eran suficientes para vivir con 
rectitud, por lo que toda estructura eclesiástica debía ser eliminada. Negaba 
la existencia de Dios y el demonio, y también la vida eterna. Para él la 
Biblia era un compendio de fábulas y falsedades. La aplicación moral de 
esos principios le llevó a equiparar el matrimonio con la prostitución. 

Aunque se vanagloriaba de tener numerosos discípulos, en realidad 
tuvo una influencia limitada a las universidades de Jena y París, donde dio 
a conocer sus propuestas. Fue refutado tanto por los teólogos protestantes 
como por la Iglesia Católica y pronto cayó en el olvido. 


Conciliarismo 


Es la doctrina que defiende la supremacía de las decisiones de un 
concilio ecuménico por encima incluso de la autoridad del Papa que, 
de hecho, se convierte en mero ejecutor de lo acordado. 

Surgida en momentos especialmente difíciles para la historia de la 
Iglesia, como fue el Cisma de Occidente, el hecho de que se dejara a un 
concilio como el de Constanza la resolución de tan grave problema, hizo 
posible el desarrollo de esa teoría, en virtud de la cual el concilio recibe 
la potestad directamente de Cristo y sus decisiones deben acatarlas todos 
los fieles, incluido el Sumo Pontífice. 

Aunque rechazada incluso por el Papa elegido por ese concilio, llegó 
a ser definida como verdad de fe por el concilio de Basilea, aunque el 
V Concilio de Letrán, convocado inmediatamente después, estableció que 
la tesis era contraria a la doctrina de la Iglesia. 

Volvió a resurgir en el siglo XVII, siendo objeto de nuevas condenas, 
entre ellas la del Concilio Vaticano I y sigue latente en un sector de la 
Iglesia, hasta el punto de que algunos calificaron de tibia en esta cuestión, 
a la constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II, aunque el Papa 
San Pablo VI mandó incorporar una nota explicativa previa a la misma, 
que viene a reafirmar la doctrina sobre el primado del Papa, impidiendo 
toda interpretación conciliarista de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, 
especialmente en las referidas a la colegialidad episcopal. 


Concilio 


Asamblea de obispos para deliberar y decidir en materias de fe y de 
costumbres. Pueden ser generales, llamados concilios ecuménicos, o par- 
ticulares. Entre estos últimos el Código de Derecho Canónico distingue 
actualmente entre concilio plenario y concilio provincial. Anteriormente 
existieron también los concilios diocesanos y los concilios patriarcales. 
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Concilio Diocesano Mayor 


Denominación caída en desuso que se refería a los convocados por un 
exarca, primado o metropolitano y que, en cierto modo constituyeron 
un precedente de los actuales Concilios Plenarios. 


Concilio Ecuménico 


Es la asamblea convocada, exclusivamente, por el Romano Pontífice 
de la que son miembros todos los obispos que forman parte del Colegio 
Episcopal, los cuales tienen el derecho y deber de asistir, con voto delibe- 
rativo. Pueden participar en el concilio otras personas que, sin ser obispos, 
son convocadas por la autoridad suprema de la Iglesia. 

Corresponde al Papa determinar las cuestiones que han de ser trata- 
das en el Concilio y establecer el reglamento del mismo. Los decretos del 
Concilio Ecuménico solamente tienen fuerza obligatoria si, habiendo sido 
aprobados por el Romano Pontífice juntamente con los Padres conciliares, 
son confirmados por el Papa y promulgados por mandato suyo. 

Los concilios ecuménicos, también llamados antes generales, se han 
celebrado para tratar asuntos de especial importancia, a lo largo de la 
vida de la Iglesia, aunque no hay unanimidad a la hora de definir los que 
tuvieron ese carácter, frente a los concilios particulares, y hay concilios 
ecuménicos griegos y latinos. 

Entre los primeros se citan: 


El I Concilio de Nicea 327 
El I Concilio de Constantinopla 383 
El Concilio de Éfeso 431 
El Concilio de Calcedonia 451 
El II Concilio de Constantinopla 553 
El IN Concilio de Constantinopla 680 
El II Concilio de Nicea 787 


El IV Concilio de Constantinopla 869 
Entre los segundos: 


El I Concilio de Letrán 1123 
El II Concilio de Letrán 1139 
El III Concilio de Letrán 1179 
El IV Concilio de Letrán 1215 
El I Concilio de Lyon 1245 
El II Concilio de Lyon 1274 
El Concilio de Vienne 1311 
El Concilio de Constanza 1414 
El Concilio de Basilea y Florencia 1431 
El V Concilio de Letrán 1511 
El Concilio de Trento 1545 
El 1 Concilio Vaticano 1869 
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El II Concilio Vaticano 1962 
Destacan por su importancia y su repercusión en la vida de la Iglesia 
el Concilio de Trento y el Concilio Vaticano II. 


Concilio Patriarcal 


Con carácter de concilios particulares eran los que convocados por un 
Patriarca reunía a las Iglesias particulares dependientes de él, aunque se 
trata de una práctica caída en desuso hace tiempo. 


Concilio Plenario 


Según el actual Código de Derecho Canónico es el que reúne a 
todas las Iglesias particulares de una misma Conferencia Episcopal, 
con aprobación de la Sede Apostólica, siempre que sea necesario o útil 
para la correspondiente Conferencia. 

Es competencia de la Conferencia Episcopal el convocarlo y designar 
el lugar en el que ha de celebrarse. Elige al obispo diocesano que ha 
de presidirlo, nombramiento que tiene que ser aprobado por el Papa; y 
determina detalles en torno a su celebración, como el reglamento por el 
que ha de regirse, la fecha de inicio de los trabajos y la duración, entre 
otras cuestiones. 

En él participan los obispos diocesanos, los obispos coadjutores y 
los auxiliares. Asimismo serán convocados otros obispos que desempe- 
ñen una función peculiar en el territorio al que afecte el concilio y otros 
obispos titulares, incluso jubilados, que residan en el mismo. Todos ellos 
con voto deliberativo. 

Con voto consultivo han de ser convocados los Vicarios Generales 
y los Vicarios Episcopales de todas las Iglesias particulares del territorio; 
los Superiores mayores de los institutos religiosos y de las sociedades 
de vida apostólica, tanto masculinos como femeninos en el número que 
establezca al Conferencia Episcopal; los rectores de las universidades 
eclesiásticas y de las universidades católicas del territorio, así como los 
decanos de las facultades de Teología y Derecho Canónico; y algunos 
rectores de seminarios mayores, en el número que se establezca. 

Con voto meramente consultivo pueden participar algunos presbíte- 
ros y fieles, siempre que su número no sea superior a la mitad de los ante- 
riores. También se debe invitar a los cabildos catedralicios, a los consejos 
presbiterales y a los consejos pastorales de cada Iglesia particular para 
que envíen a dos de sus miembros elegidos colegialmente, que participan 
con voto consultivo. Por otra parte, la Conferencia Episcopal está facultada 
para llamar a otras personas, en calidad de simples invitados. 

Todos los que tienen que participar están obligados a hacerlo, salvo 
que exista un justo impedimento. Si se trata de personas con voto deli- 
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berativo pueden enviar a un procurador en su nombre, aunque éste sólo 
tiene voto consultivo. 

El concilio plenario tiene potestad de régimen, sobre todo legisla- 
tiva, de manera que, quedando a salvo el derecho universal de la Iglesia, 
puede establecer lo que le parezca oportuno para el incremento de la fe, 
la organización de la actividad pastoral común, el orden de las buenas 
costumbre y la observancia, establecimiento o tutela de la disciplina ecle- 
siástica común. 

La denominación de «Concilio Plenario» vino a sustituir a la antigua 
de «Concilio Nacional». 


Concilio Provincial 


Entre los concilios particulares se encuentra también el concilio pro- 
vincial que reúne a las Iglesias particulares de una misma provincia 
eclesiástica y se celebra por acuerdo de la mayor parte de los obispos 
diocesanos de la misma, aunque su convocatoria corresponde al arzo- 
bispo metropolitano que es quien elige el lugar de su celebración, esta- 
blece el reglamento por el que ha de regirse y fija la fecha de inicio y su 
duración. 

El Metropolitano es quien lo preside, de manera que no puede con- 
vocarse cuando está vacante la sede metropolitana, aunque cuando se 
encontrara legítimamente impedido, puede presidirlo un obispo sufragá- 
neo, elegido por los restantes. 

En cuanto a los participantes y a los acuerdos adoptados se rige por 
las mismas normas que los concilios plenarios, aunque circunscritas al 
ámbito de la correspondiente provincia eclesiástica. 


Cónclave 


El Papa es el obispo de Roma y, por ese motivo, en los primeros 
siglos era elegido por el pueblo romano y por sus clérigos, al igual que 
en otras sedes. Fue el Sínodo Laterano quien, en 769, abolió ese derecho 
o costumbre pero no fue, hasta 1059, cuando el Papa Nicolás II estableció 
que la elección correspondiera al colegio cardenalicio, aunque inicialmente 
el candidato elegido requería la aprobación del pueblo romano, lo que 
definitivamente quedó eliminado en el Sínodo Laterano de 1139. 

Tradicionalmente, la elección se lleva a cabo en la capilla Sixtina de 
los palacios vaticanos, en el marco del cónclave al que son convocados, 
con la suficiente antelación todos los cardenales electores. 

La palabra «cónclave» que procede las latinas «cum clavis (bajo llave) 
hace referencia a la completa incomunicación a la que están sometidos 
los que toman parte en él, con el fin de garantizar que puedan votar sin 
ser coaccionados. 
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Sin embargo, el origen de ese aislamiento respondió inicialmente a 
razones diferentes. El bloqueo que, en varias ocasiones, se dio en las 
votaciones decidió resolverse encerrando a los cardenales e incluso redu- 
ciendo al mínimo el suministro de alimentos o retirando parcialmente el 
techo de la sala en la que estaban reunidos para forzarles a alcanzar un 
acuerdo, tras los 34 meses que duró la elección de Gregorio X en 1271. 

Fue ese Papa el que, a la vista de lo ocurrido, estableció una serie 
de estrictas normas que, además del aislamiento, afectaban al régimen 
alimenticio, circunscrito a una sola comida al día, a partir del tercero y a 
pan y agua, tras el quinto. 

La organización de los cónclaves ha sido objeto de reglamentación por 
diversos pontífices a lo largo de la historia. La última fue la Constitución 
Apostólica Universi Dominici Gregis, aprobada por San Juan Pablo II en 
1996, que relajó en cierto modo las condiciones de habitabilidad de los elec- 
tores, los cuales podían utilizar la residencia Santa Marta e, incluso, pasear 
por los jardines vaticanos, aunque con prohibición expresa de comunicarse 
con el exterior. En este sentido no pueden hacer uso de los teléfonos móviles 
ni escuchar la radio o la televisión, instalando inhibidores de frecuencia para 
garantizarla o realizando barridos para detectar posible micrófonos ocultos. 

Actualmente, el colegio de electores no puede superar la cifra de 120, 
todos ellos cardenales de edad inferior a los 80 años. 

El cónclave da comienzo el día fijado por la Congregación General 
de Cardenales con la celebración de una Misa Solemne «Pro eligendo 
pontificem que preside el cardenal decano que es quien pronuncia la 
oración sagrada. 

En la tarde de ese día, marchan en procesión desde la Capilla Pau- 
lina a la Sixtina, cantando las Letanías de los Santos y, al llegar a ella, 
entonan el Veni Creator. 

Seguidamente, cada cardenal ratifica personalmente el juramento que 
ha prestado conjuntamente de acatar las normas que rigen la celebración 
del cónclave y guardar el secreto de las deliberaciones. 

Inmediatamente después, el Maestro de las Celebraciones Litúrgi- 
cas Pontificias, grita «Extra omnes (Todos fuera), quedando momentánea- 
mente dentro los electores, el citado Maestro y el predicador encargado 
de la meditación que se imparte a los cardenales, finalizada la cual ambos 
salen también del recinto, procediéndose a la clausura de los accesos. 

Hasta épocas recientes, el encargado de la vigilancia exterior era el 
Mariscal de la Santa Iglesia, dignidad que recaía en el Gran Maestre de 
la Orden de Malta, auxiliado por los llamados Capitanes de las torres 
del cónclave, caballeros de honor y devoción de esa Orden. Actualmente, 
de ese cometido se encarga la Guardia Suiza. 

En la tarde de ese mismo día se puede proceder a la primera votación, 
a la que, en caso necesario, siguen otras dos cada día, una por la mañana 
y otra por la tarde. 
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Antes de cada votación, el último cardenal diácono sortea los nom- 
bres de tres escrutadores, tres revisores y tres enfermeros, repartiendo 
entre todos los cardenales dos papeletas que llevan impresa la frase «Eligo 
in Summum Pontificem», bajo la cual deben escribir el nombre del que 
consideren oportuno, doblándola dos veces y depositándola en el plato que 
cubre la urna de votaciones. Pronuncia entonces la frase «Pongo por testigo 
a Cristo Señor, el cual me juzgará, que doy mi voto a quien, en presencia de 
Dios, creo que debe ser elegido». A continuación, desliza la papeleta desde 
el plato al interior de la urna. 

Si un cardenal se encontrara enfermo en sus aposentos, son los enfer- 
meros los encargados de recoger su voto, con las mismas formalidades. 
Reunidos todos, los tres escrutadores proceden a contabilizarlos, anotando 
los resultados y uniendo las papeletas con un hilo, para ser quemadas des- 
pués. Las notas son comprobadas por los revisores, antes de dar término 
al escrutinio. 

Este sistema es el único válido en la actualidad dado que, hasta la 
citada constitución de San Juan Pablo II, había la posibilidad de elegir al 
nuevo Papa por aclamación o por compromiso, además de por escruti- 
nio. En el primer caso, no se requería realizar votaciones, dado que los 
cardenales, de forma unánime, se ponían de acuerdo en la persona que 
consideraban que reunía las condiciones para ser proclamado Papa. Era 
muy poco frecuente, aunque la última ocasión en la que se produjo fue 
en la elección de Gregorio XV, en 1621. La elección mediante compromiso 
era la solución elegida cuando era imposible que el colegio cardenalicio 
alcanzara un acuerdo, delegando en una comisión integrada por un redu- 
cido número de cardenales, el llegar a un acuerdo. Tampoco era frecuente 
y la última ocasión en que se recurrió a este sistema fue en 1316, para 
elegir a San Juan XXII. 

Ambos procedimientos, fueron eliminados por San Juan Pablo II que, 
además, estableció la necesidad de contar con la mayoría de dos tercios 
para ser elegido. 

Un aspecto interesante es que, para ser elegido, no se requiere ser 
cardenal, puede serlo cualquier bautizado varón, incluso laico. En ese caso, 
se da aviso inmediato al Sustituto de la Secretaría de Estado, para que 
proceda a comunicar la decisión al interesado, conduciéndolo al Vaticano 
con la mayor discreción, sin que la noticia se difunda. Si se diera el caso 
de que el elegido no es obispo, tras obtener su aceptación, se procede a 
su ordenación. Aunque es extraordinariamente raro que se suceda eso, ha 
habido algún caso como el de Urbano VI, en 1378, que no era cardenal 
pero sí arzobispo de Bari. Además, su elección vino mediatizada por la 
presión del pueblo que quería un Papa italiano. 

Al final de cada elección sin acuerdo, se procede a quemar las papele- 
tas y las notas de los escrutadores. Para ello, se introducían en una estufa, 
añadiendo paja húmeda, con el fin de que la combustión sea incompleta 
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y el humo resultante resulte de color negro, indicando a los fieles congre- 
gados en la plaza de San Pedro que no ha habido acuerdo. 

En caso de que existiera, las papeletas se quemaban junto con paja 
seca, dado como resultado esa «fumata blanca» que anuncia la elección 
de un nuevo Papa. Pero el sistema es tan inseguro y fuente de numerosos 
errores que, en los últimos cónclaves se utilizaron aditivos químicos, aun- 
que el resultado tampoco fue el esperado. 

Pero, antes de que la fumata blanca, se alce sobre el techo de la capi- 
lla Sixtina, se requiere que elegido acepte. Por ello, el cardenal Decano 
se dirige al elegido y le pregunta: «¿Acceptasne electionem de te canonice 
factam in Summun Pontificem?. Si la respuesta es afirmativa vuelve a 
preguntarle «¿Quo nomine vis vocari?, debiendo pronunciarse el nuevo 
Papa sobre el nombre elegido para su pontificado. 

Hasta hace no mucho se producía entonces un momento de suma 
plasticidad, cuando los sitiales que habían ocupado todos los cardenales, 
con sus correspondientes armas, abatían sus baldaquinos, salvo el del 
Pontífice electo, al que el resto de los miembros del colegio cardenalicio, 
expresaba su respeto y obediencia, uno a uno. 

Es preciso recordar que, hasta 1903, España, Francia y el emperador 
de Austria-Hungría, como heredero del Sacro Imperio Germánico, podían 
vetar la elección de un cardenal, como Papa, por considerarlo desafecto, 
y la ejercían. La última vez se produjo en ese año, cuando el emperador 
Francisco José I, vetó al cardenal Mariano Rampolla del Tindaro, según 
algunas fuentes por considerarlo masón. El elegido fue el cardenal Giuse- 
ppe Sarto (Pío X) que acabó con esa prerrogativa, castigando con la pena 
de excomunión a quien hiciera uso de ella. 

Tras la aceptación, el nuevo Papa es conducido a la sacristía de la 
capilla Sixtina, donde hay dispuestas tres sotanas blancas de diferentes 
tamaños donde elige la más adecuada. 

Mientras tanto, el cardenal Protodiácono hace su aparición en la 
logia de la basílica de San Pedro para anunciar a la multitud congregada 
«Habemus Papam, así como el nombre del cardenal elegido y el que uti- 
lizará en su pontificado. 

En la plaza forman los Cuerpos Armados Pontificios antes de que 
el nuevo Papa haga su aparición en el balcón central para impartir su pri- 
mera bendición Urbi et Orbi. Habitualmente iba revestido con muceta 
roja sobre la sotana y estolón. En la última elección el Papa Francisco 
prescindió de ambos ornamentos, aunque le colocaron el estolón para 
impartir la bendición, que se quitó inmediatamente. 


Conclavista 


Nombre que se daba a las personas que asistían a los cardenales en 
el transcurso de un cónclave y permanecían encerrados en el interior del 
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recinto donde se celebraba. Cada cardenal podía entrar con dos personas 
para su servicio. Una de ellas debía ser presbítero y el otro seglar. 

Era un cargo muy estimado y de cierta importancia, tanto en el desa- 
rrollo del cónclave, donde algunos de ellos llegaron a influir en la elección 
de los Papas, como por los privilegios que, posteriormente, les eran conce- 
didos, entre los que se incluía el de ser elevados a la condición de nobles. 


Concordancias de la Biblia 


Actualmente es habitual que cualquier obra de investigación vaya 
acompañada de índices onomásticos o toponímicos para facilitar su con- 
sulta. En ocasiones, también se incluye, si se considera necesario, un índice 
de términos. 

En lo referente a las Sagradas Escrituras, durante la Edad Media 
surgió la idea de crear un diccionario con las palabras que aparecen en 
ella, relacionando las que tienen un significado similar. A ese trabajo se le 
llamó «concordancias» y, según la tradición, su impulsor fue el cardenal 
Hugo de San Caro (c. 1200-1263), destacado teólogo francés que profesó 
como dominico y llevó a cabo esta gran empresa con la ayuda de 500 
miembros de su orden. Fue editada en siglos posteriores, en varios volúme- 
nes, dada la utilidad que tenía, y de ella se conservan diversas ediciones. 


Concordato 


Reciben este nombre los acuerdos suscritos entre la Santa Sede y 
un Estado, con el fin de regular materias de interés común entre ambas 
partes. A todos los efectos tiene la categoría de un Tratado Internacional. 

Su extinción puede producirse por cumplimiento del plazo para el que 
fue acordado, si así fue establecido en el texto del concordato, aunque 
puede ser prorrogado de forma tácita, si así se estableció; o por la condi- 
ción resolutoria si se hizo constar esa caución. 

También se extingue por acuerdo mutuo de las partes o por denuncia 
unilateral de una de ellas, aunque en este caso se requiere un preaviso. 
Pueden existir causas excepcionales para la ruptura del acuerdo, como la 
reiterada violación del mismo por una de las partes. 

La Santa Sede mantiene relaciones diplomáticas con la mayor parte de 
Estados de todo el mundo, en concreto con 177 países. En el momento de 
redactar este comentario aún no se ha logrado alcanzar un acuerdo con 
Afganistán, Arabia Saudí, Botswana, Brunei, Bután, China, islas Comores, 
Corea del Norte, Laos, islas Maldivas, Mauritania, Omán, Somalia, Tuvalu 
y Vietnam, aunque con varios de ellos existen negociaciones encamina- 
das a alcanzarlo, por lo que se pueden producir modificaciones en esta 
relación. Recientemente se suscribieron acuerdos con Malasia y Myanmar 
(Birmania). 
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El establecimiento de relaciones diplomáticas implica el intercambio 
de embajadores que, en el caso de la Santa Sede, reciben el nombre de 
Nuncios Apostólicos, pero no la firma de un concordato. 

De hecho, sólo han sido suscritos y ratificados por un reducido número 
de países, todos ellos de tradición católica. En Europa existen o han exis- 
tido con Alemania, España, Francia, Italia, Polonia, Portugal, Rusia y San 
Marino. En América, con Argentina, Bolivia, Costa Rica, Colombia, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Nicaragua, y Venezuela. 

Con rango internacional hay también acuerdos con Croacia, Israel, 
Haití, Mónaco y Paraguay, aunque esta relación está sujeta a modificacio- 
nes, al igual que la referida a los concordatos. 

Por lo que se refiere a España, los concordatos se han suscrito gene- 
ralmente para resolver situaciones de tensión entre el Papa y los monar- 
cas españoles. El primer tratado al que se le puede aplicar el nombre 
de concordato fue el de 1418, entre Martín V y Juan II de Castilla. La 
Iglesia acababa de superar el Cisma de Occidente y en este tratado se 
abordaron seis cuestiones: el número de cardenales que sería distribuido 
de forma proporcional entre las naciones cristianas; reservas; anatas y 
servicios comunes; causas incoadas ante la curia romana; encomiendas; 
e indulgencias. 

El segundo fue el de 1634, entre el Papa Urbano VIII y Felipe TV, que 
es conocido como «concordia Fachenetti» por el apellido de monseñor 
César Fachenetti, nuncio en España. Por ella se resolvieron cuestiones 
fundamentalmente económicas y se acometió la reforma de la nunciatura. 

El tercero fue el de 1737, entre Clemente XII y Felipe V, que vino 
a resolver la tensión provocada durante el pontificado de Clemente XI, 
dado el apoyo que este Papa había dispensado al archiduque Carlos en 
el transcurso de la Guerra de Sucesión, pero ninguna de las partes quedó 
satisfecha con el resultado de las negociaciones y algunas cuestiones, 
siempre referidas a temas de índole económica o a reservas sobre nom- 
bramientos, provocaron nuevas disensiones que obligaron a abrir otro 
período de negociación, al término del cual fue suscrito el concordato de 
1753, entre Benedicto XIV y Fernando VI por el que se reconoció el Real 
Patronato de los monarcas españoles y el derecho de presentación de 
obispos, entre otras cosas. 

El siguiente concordato fue el de 1851 con el que se resolvió la gran 
tensión provocada por la posición claramente favorable al pretendiente 
D. Carlos, por parte de Roma, durante la guerra carlista y, sobre todo por 
la crisis que siguió a los decretos desamortizadores de los gobiernos de 
Isabel II por el que se reorganizaron las diócesis, fueron suprimidas casi 
todas las colegiatas, se aconsejó que los conventos y monasterios que 
habían subsistido se dedicaran también a la enseñanza, siendo aceptado el 
crear algunos nuevos para la formación de misioneros destinados a ultra- 
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mar, y, como cuestión no menos importante, el Estado asumió la dotación 
económica del clero, como compensación a los bienes de los que había 
sido privado por la Desamortización. 

Pero muy pronto volvieron a recrudecerse los enfrentamientos, como 
consecuencia de la evolución política experimentada en España, hasta el 
punto de que ya durante el reinado de Alfonso XIII sin llegar a la rup- 
tura el embajador de España ante la Santa Sede fue llamado a consulta, 
como expresión del malestar existente que alcanzó su máxima expresión 
durante la II República, hasta el punto de que Roma consideró derogado 
el concordato de 1851, aunque no llegó a haber una declaración expresa 
en ese sentido. 

Años después de la Guerra Civil y, con ocasión del centenario del con- 
cordato de 1851, el Jefe del Estado solicitó a la Sede Apostólica la apertura 
de nuevas negociaciones que culminaron en el concordato de 1953, que 
sigue en vigor aunque con las importantes modificaciones introducidas por 
el acuerdo de 1976 y los otros cuatro firmados en 1979. 


Concupiscencia 


En sentido etimológico designa a toda forma vehemente de deseo 
humano y en la Teología cristiana se aplica al sentido particular de un 
movimiento del apetito sensible que contraría la obra de la razón humana. 

Según la doctrina de la Iglesia el hombre estaba íntegro y ordenado en 
todo su ser por estar libre de la concupiscencia, pero el pecado original 
rompió ese equilibrio, inclinándole al mal. En contra de la teología pro- 
testante su libertad no quedó anulada, y es posible vencer esa inclinación 
con la ayuda de la Gracia, de manera que sólo daña si es consentida y, 
aunque permanece en el hombre, le sirve de prueba en su lucha constante 
hacia la santidad y la vida eterna. 

San Juan distinguía entre la concupiscencia de la carne, la concupis- 
cencia de los ojos y la soberbia de la vida que, en otra formulación expre- 
sada en el Catecismo de la Iglesia Católica, consiste en la inclinación 
hacia los placeres de los sentidos, la apetencia de los bienes terrenos y la 
afirmación de sí mismo contra los imperativos de la razón. 


Concurrencia 


Término aplicado a la reunión o coincidencia de dos o más oficios 
divinos en el rezo de Vísperas. Antes de las reformas litúrgicas era fre- 
cuente, por lo que se establecieron tablas para regularlas. 

En la actualidad sólo puede producirse en los tres únicos casos que 
en la liturgia tienen primeras y también segundas vísperas: los domingos, 
las solemnidades del Señor, de la Virgen y de los santos, y las fiestas del 
Señor únicamente. Así, cuando una solemnidad cae en sábado, «concurren» 
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sus segundas vísperas con las primeras del domingo, lo que da lugar a 
modificaciones parciales, tanto en la celebración de la Eucaristía como 
en la Liturgia de las Horas. 

Para resolverlas existe la denominada «Tabla de precedencias de los 
días litúrgicos», cuyos detalles pueden ser consultados en ellas, pero es 
preciso destacar que, en cuanto a la Misa, prima la celebración domini- 
cal sobre la de las solemnidades que no son de precepto lo que viene a 
poner de manifiesto la importancia que la Iglesia concede a la Eucaristía 
del domingo como expresión del tercer mandamiento de la Ley de Dios. 


Concurso 


Para la provisión de determinados beneficios y, en especial, los 
de párrocos, el Concilio de Trento estableció que se realizara mediante 
concurso, al que concurrieran los que optaran a los mismos, realizando 
las pruebas para determinar su aptitud, aunque también se debía tener 
en cuenta otras circunstancias, como la edad, los méritos, las dotes de 
gobierno y su moralidad. 

De su evaluación se encargaban los examinadores sinodales que 
proponían al obispo los que consideraban más idóneos pero no los 
más dignos, correspondiendo la definitiva designación al propio obispo, 
pudiendo ser recurridos los nombramientos por los que se consideraran 
postergados. 

El sistema reunía, por lo tanto, las características de concurso-opo- 
sición, dado que primero se celebraba la fase de oposición, mediante 
una prueba escrita, con los mismos temas para todos los concursantes y, 
posteriormente, se tomaban en consideración sus méritos y circunstancias 
personales. 

El concilio prescribió que los concursos tuvieran carácter individual 
para cada beneficio y que se realizaran en el más breve plazo tras produ- 
cirse la vacante pero, dadas las dificultades que ello entrañaba, en España 
se Optó por acumularlas todas en un concurso que tenía lugar periódica- 
mente, designando mientras tanto a un vicario para hacerse cargo de la 
cura de almas en las parroquias que habían ido vacando. 


Condecoraciones Pontificias 


El Papa, para recompensar algunos servicios especiales a la Santa 
Sede, suele otorgar condecoraciones, siguiendo la costumbre habitual en 
todos los Estados. 

La necesidad de mantener los usos y costumbres propios de las rela- 
ciones internacionales constituye una de las principales justificaciones de 
estas distinciones ya que, como es bien sabido, el intercambio de conde- 
coraciones, es norma en el protocolo que rige esas relaciones. 
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Tras la última visita de S.S. Benedicto XVI a España, se hizo entrega 
de condecoraciones de la Orden de San Gregorio Magno y de la de San 
Silvestre Papa, en sus distintas categorías, a cargos públicos y personali- 
dades que habían colaborado en el desarrollo de los actos programados. 

En la Santa Sede, las condecoraciones equivalentes a las de otros Esta- 
dos son las de las cinco Órdenes ecuestres que, por orden de importancia, 
son las siguientes: 

1.— Orden Suprema de Cristo 

2.— Orden de la Espuela de Oro 

3.— Orden Píana 

4.— Orden de San Gregorio Magno 

5.— Orden de San Silvestre 

Dentro de cada una de ellas, existen distintas categorías que suelen 
ser: Gran Cruz, Comendador con Placa, Comendador y Caballero. 

Hasta hace muy poco, estas distinciones no podían ser concedidas 
a mujeres, lo que planteaba serios problemas protocolarios. Fue el Papa 
San Juan Pablo II quien rompió con la tradición al concederlas indistin- 
tamente. 

Al margen de estas Órdenes existen otras distinciones que, por no estar 
sometidas al reglamento propio de una orden, no tienen categorías dentro 
de cada una de ellas, aunque no son iguales en cuanto a su importancia: 

1.— Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice» 

2.— Medalla Benemerenti 

Podían ser otorgadas a mujeres y, por las razones expuestas, S.M. la 
Reina D.° Sofía tiene, únicamente, la Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice», pero 
ninguna de las otras condecoraciones que, por su condición de soberana, 
podían haberle sido otorgadas. 

Al margen de todas las citadas existe una distinción antiquísima y, sin 
duda, la más importante de las que concede el Papa. Se trata de la Rosa 
de Oro que, en los últimos tiempos, ha sido otorgada exclusivamente 
a imágenes religiosas, aunque en el pasado, fue utilizada para honrar a 
muchas reinas, aunque también la recibieron los reyes y algunos persona- 
jes relevantes como Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán. La 
Rosa de Oro no es una mera condecoración, por importante que sea, sino 
que tiene consideración de sacramental, ya que es ungida con el Santo 
Crisma, en una ceremonia especial que se celebra el cuarto domingo de 
Cuaresma. 


Condenación Eterna 


Es la expresión utilizada para quienes, tras su muerte, sufren las penas 
del infierno cuya existencia real es doctrina de fe y en donde el principal 
castigo, en opinión de los teólogos es el de verse privados de la presencia 
de Dios. 
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Condurmientes 


Herejía que tuvo su precedente en el siglo XII en Alemania y poste- 
riormente en el XVI fue retomada por algunos anabaptistas cuya principal 
expresión era la promiscuidad entre hombres y mujeres, incluso menores 
de edad, como medio para fomentar el amor. 


Conferencia de monasterios 


Según la instrucción Cor Orans de la Congregación para los ins- 
titutos de vida religiosa y sociedades de vida apostólica, de 23 de 
marzo de 2018, promovida por el Papa Francisco, es una estructura de 
comunión entre monasterios autónomos femeninos, pertenecientes a ins- 
titutos distintos y presentes en una misma región, erigida por la Santa 
Sede, que aprueba sus estatutos, con el fin de promover la vida contem- 
plativa y favorecer la colaboración entre los monasterios en contextos 
geográficos o lingúísticos particulares. 


Conferencia moral 


Nombre que recibieron las escuelas impulsadas por San Carlos Borro- 
meo (1538-1584), orientadas a la formación práctica de los sacerdotes 
como ayuda a su ministerio pastoral. Implantadas en Francia por San 
Vicente de Paúl, en España habían surgido las primeras al calor de las 
reformas impulsadas por el Concilio de Trento, pero fue tras la bula Apos- 
tolici Ministerit, de 13 de mayo de 1723, por la que el Papa Inocencio XIII 
acometió la reforma de la disciplina eclesiástica en nuestro país, cuando 
se establecieron en todas las diócesis. 


Conferencias de San Vicente de Paúl 


En 1833, siete universitarios católicos entre los que se encontraba el 
beato Federico Ozanam (1813-1853) decidieron crear la Sociedad de San 
Vicente de Paúl con el propósito de atender a los más necesitados, a través 
de su compromiso personal y su ayuda económica. Eligieron como Patrón 
a San Vicente, dado que ya venían colaborando con las Hermanas de la 
Caridad, fundadas por el Santo. 

Sin embargo, adoptaron el sobrenombre de «Conferencias», en recuerdo 
a las conferencias de Historia donde se habían conocido sus fundadores. 
Federico Ozanam murió muy joven, pero junto con su actividad como 
investigador y publicista logró consolidar esta obra que pronto se extendió 
por todo el mundo. Doctor en Derecho, ejerció la docencia en la Universi- 
dad de Lyon, pero su pasión por la Literatura le llevó a alcanzar una cátedra 
en la Sorbona. También destacó como impulsor de la Doctrina Social de la 
Iglesia, siendo beatificado por San Juan Pablo II el 22 de agosto de 1997. 
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Las conferencias llegaron a España de la mano del músico Santiago 
Masarnau Fernández, impresionado por la gran labor que desarrollaban en 
Francia. También aquí se difundieron con rapidez. Se organizan en seccio- 
nes independientes de hombres y mujeres que se reúnen semanalmente y, 
tras una pequeña meditación, pasan revista a las necesidades detectadas 
por sus miembros en su respectiva localidad, efectuando una colecta entre 
todos para atenderlas. 

Las conferencias tienen el carácter de sociedad privada sin erección 
canónica ni aprobación eclesiástica expresa, aunque recomendadas por 
la Iglesia, dado que constituyeron uno de los precedentes de la actividad 
apostólica de los fieles. 


Confesión 


La confesión de los pecados hecha al sacerdote es una de las par- 
tes esenciales del Sacramento de la Penitencia o de la Reconciliación, 
aunque, en ocasiones, los fieles denominan con este nombre al propio 
sacramento. 

En la confesión, los penitentes deben enumerar todos los pecados 
mortales de que tienen conciencia, tras haberse examinado seriamente, 
incluso si estos pecados son muy secretos, como señala el Catecismo de 
la Iglesia Católica. 

La confesión debe ser efectuada de manera individual y oralmente, 
aunque sea en el marco de celebraciones comunitarias. 

La confesión de los pecados, incluso desde un punto de vista simple- 
mente humano, libera y facilita la reconciliación con los demás. Por medio 
de ella, el hombre se enfrenta a los pecados de los que se siente culpable; 
asume su responsabilidad y se abre de nuevo a Dios y a la comunión de 
la Iglesia con el fin de hacer posible un nuevo futuro. 


Confesionista 


Denominación aplicada a los luteranos que profesaban los principios 
expresados en la confesión de Augsburgo, redactada por Philipp Melanch- 
thon en 1530, para ser presentada en la Dieta convocada por el emperador 
Carlos V en esa ciudad alemana. Constituye uno de los textos fundamen- 
tales de la Reforma Protestante. 


Confeso 


En los antiguos monasterios se daba este nombre al lego o donado 
que, posteriormente, profesaba como monje. 
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Confesonario 


También se suele designar como confesionario, aunque la palabra 
confesonario es más correcta en idioma castellano. 

Define al mueble construido para que el sacerdote escuche la confe- 
sión oral y personal de los fieles, requisito imprescindible para la correcta 
administración del Sacramento de la Penitencia. 

Su uso fue introducido por disposición del Concilio de Trento y se 
fabrican en madera, habitualmente. 

En forma de habitáculo con un asiento para el sacerdote, se cierran por 
la parte anterior, con media puerta y cortina. A ambos lados disponen de 
pequeñas ventanas, con celosías estrechas, para preservar la intimidad de 
la Confesión, evitando la excesiva proximidad del confesor y los penitentes. 
Al pie de esas ventanas existe una grada donde se arrodilla la persona que 
acude a confesarse. 

En determinados lugares, era costumbre que hombres y mujeres uti- 
lizaran, independientemente, cada uno de los lados del confesonario. En 
otros, los varones se arrodillaban en la parte anterior, mientras que las 
mujeres debían hacerlo, necesariamente, en los laterales. 

Para poner de manifiesto la vigencia de la forma tradicional de admi- 
nistrar el Sacramento, S.S. el Papa San Juan Pablo II, solía acudir una vez 
al año a la Basílica de San Pedro para oír las confesiones de los fieles en 
uno de los confesonarios existentes en la misma. 

Con el nombre de confesonario se conoce también a unos manuales 
redactados para facilitar la correcta administración del Sacramento a los 
sacerdotes y a los fieles. 


Confesor 


Se da este nombre al ministro del Sacramento de la Penitencia o de 
la Reconciliación que debe ser un sacerdote que, además de la potestad 
del Orden, debe tener facultad para ejercerla sobre los fieles a los que 
da la absolución. Esa facultad la puede tener ipso iure, como en el caso 
del Papa, de los cardenales o de los obispos que pueden ejercitarla 
lícitamente en cualquier lugar. El resto de presbíteros necesitan una auto- 
rización por escrito del ordinario del lugar o del superior competente. 

También se da este apelativo a todos aquellos varones que, sin haber 
sido mártires, son elevados a la gloria de los altares, tras el correspon- 
diente proceso de beatificación y canonización, por haber practicado 
las virtudes cristianas en grado heroico. 


Confesor de la Familia Pontificia 


Este cometido era desempeñado en la antigua Corte Pontificia por 
un miembro de la Orden de los Servitas. 
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Fue suprimido, en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI 
en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968 por el 
que se establecían las personas que, en el futuro, integrarían la llamada 
Casa Pontificia. 


Confirmación 


Es uno de los siete Sacramentos de la Iglesia y, junto con el Bau- 
tismo y la Eucaristía, forma parte de los llamados «Sacramentos de la 
iniciación cristiana». 

En sus orígenes, el Bautismo y la Confirmación se administraban simul- 
táneamente por el obispo. Pero, ante la imposibilidad de que éste pudiera 
estar presente en todas las ocasiones fueron separándose. 

El ministro ordinario del mismo sigue siendo el obispo en el rito 
latino, aunque por razones graves puede delegar en un sacerdote. Con 
mucha frecuencia, el Vicario Episcopal y, en ocasiones, el párroco. No 
obstante, en caso de peligro de muerte cualquier sacerdote está autorizado 
para confirmar. 

El sujeto del sacramento es toda persona bautizada que no hubiera 
sido confirmada con anterioridad, debiendo recibirlo en estado de gracia. 
Se requiere que tenga uso de razón y que se haya preparado, con ante- 
rioridad, a través de una catequesis encaminada a comprender el alcance 
de lo que va a recibir. 

La materia del mismo es el Santo Crisma, con el que el obispo unge 
la frente del que lo recibe, pronunciando las palabras «Accipe signaculum 
doni Spiritus Sancti» (Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo), 
aunque en las iglesias orientales la unción se realiza en diversas partes del 
cuerpo: ojos, nariz, oídos, labios, pecho, espalda, manos y pies. 

El rito se inicia cuando el obispo extiende las manos sobre todos los 
que va a confirmar, invocando la efusión del Espíritu con la oración: 

«Dios Todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, 
por el agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado; 
escucha nuestra oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo Paráclito; Ilé- 
nales de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de 
fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad; y cólmalos del espíritu de tu 
santo temor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Sigue el rito esencial de la unción, administrada individualmente, fina- 
lizando con el beso de la paz. Antiguamente, acercaba su mano a la cara 
del confirmado, en presencia de los padrinos que, con mucha frecuencia, 
solían ser el alcalde de cada localidad, con su esposa u otras personas 
distinguidas. En la actualidad, se aconseja que haya al menos un padrino 
o madrina y, a ser posible, los mismos que en el Bautismo. 

La confirmación imprime carácter y, como el Bautismo y el Sacra- 
mento del Orden, sólo se puede recibir una vez. 
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El efecto de este Sacramento es la efusión plena del Espíritu Santo, en 
virtud de la cual se acrecienta la gracia bautismal, introduce en la filiación 
divina, aumenta los dones del Espíritu Santo, une más firmemente a Cristo y 
perfecciona el vínculo con la Iglesia, concediendo una fuerza especial para 
difundir y defender la Fe, como señala el Catecismo de la Iglesia Católica. 


Confiteor 


El Confiteor nombre que recibe de su primera palabra en la versión 
latina, o el «Yo confieso» en su traducción castellana, es la oración peni- 
tencial más utilizada. 

Su origen se remonta, al menos, al siglo VII y, desde el siglo XI, 
aparece al comienzo de la celebración eucarística como preparación a la 
misma. 

Los fieles reconocen, con ella, sus pecados ante Dios y ante toda la 
asamblea reunida, solicitando la intercesión de la Iglesia triunfante, la 
Virgen y los santos, para que les sean perdonados. Petición a la que se 
suma el oficiante con la plegaria final. 

La fórmula utilizada, tras el Concilio Vaticano II, es la siguiente: 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 

que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen. 

a los ángeles, a los santos, 

ya Vosotros, hermanos, 

que intercerdáis por mí ante Dios 

nuestro Señor. 

La plegaría final del sacerdote es: «Dios todopoderoso tenga misericor- 
dia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna». 

Este acto penitencial en modo alguno sustituye al Sacramento de la 
Penitencia que requiere la confesión individual ante el sacerdote para 
obtener el perdón de los pecados. 


Congregación de Cardenales 


En los períodos de Sede Vacante, por muerte o renuncia del Papa, se 
encarga del gobierno provisional de la Santa Sede la Congregación Gene- 
ral de Cardenales, a la que se van incorporando, todos los miembros del 
colegio cardenalicio, menores de 80 año, conforme van llegando a Roma. 

Presididos por el cardenal Decano, celebra una reunión diaria, siendo 
los principales asuntos de su competencia, la organización de las exequias 
del Papa fallecido, en su caso, y la convocatoria del cónclave. 
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Supervisa también la destrucción del anillo del Pescador y aprueba 
los gastos que se producen durante el período comprendido entre el inicio 
de la Sede Vacante y el comienzo del cónclave, para el que designan dos 
predicadores encargados de las meditaciones que se imparten, antes de 
su inicio, a los miembros del colegio cardenalicio. 

Junto con la anterior, funciona una Congregación Particular de la que 
forma parte el cardenal Camarlengo y tres cardenales asistentes, uno 
perteneciente al orden de obispos, otro al de presbíteros y el tercero 
al de diáconos. Son elegidos por sorteo, para un período de tres días, al 
cabo de los cuales se procede a su renovación. 

Se ocupa sólo de los asuntos de menor entidad sin que los acuerdos 
de una congregación puedan ser revocados por las que se elijan después, 
aunque sí por la Congregación General en cualquier momento. 


Congregación de las Causas de los Santos 


Es uno de los Dicasterios de la Curia Romana que está encargado 
de todo lo referente al proceso que conduce a la canonización de un 
Siervo de Dios, asesorando a los obispos diocesanos en la instrucción 
de las causas y valorando, posteriormente, todas las que le son enviadas, 
antes de someterlas a la consideración del Sumo Pontífice. 

Esta Congregación es la encargada de conceder el título de Doctor a 
los Santos y valora, asimismo, la autenticidad de las sagradas reliquias y 
su conservación. 

Originariamente estas competencias eran propias de la Sagrada Con- 
gregación de los Ritos, creada, en 1588, por Sixto V. Fue San Pablo VI 
quien en 1969, creo una Congregación específica para estos temas, la cual 
adquirió su estructura actual con la Constitución Apostólica Pastor bonus, 
promulgada por San Juan Pablo II, en 1988. 

Al frente de ella hay un Cardenal Prefecto y la constituyen 34 miem- 
bros, 1 Promotor de la Fe, que debe ser un prelado especializado en 
Teología, 5 relatores y 28 consultores. Dependiendo ella hay un centro 
para la formación de los postuladores de las causas. Este centro o estudio 
mantiene al día el Index ac Status Causarum. 


Congregación para el Clero 


Esta congregación tiene su origen en la que, con el nombre de 
Sagrada Congregacion del Concilio, fue instituida por Pío IV, en 1564, 
para encargarse de la aplicación de las normas aprobadas por el Concilio 
de Trento. 

Aunque fue perdiendo competencias en el transcurso de la historia, se 
mantuvo con ese nombre hasta 1967, cuando San Pablo VI la transformó 
en la Sagrada Congregación para el Clero. 
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Juan Pablo II, a través de la Constitución Apostólica Pastor Bones, de 
1988, definió sus competencias en tres ámbitos: 

El referido al clero en general y su formación permanente, con com- 
petencias sobre Capítulos Catedralicios, Consejos Pastorales, Pres- 
biterales, parroquias, párrocos y todos los sacerdotes que ejercen el 
ministerio pastoral en todo el mundo. 

Atiende a la formación catequética de los fieles, dando las normas 
oportunas para que la enseñanza de estas materias se imparta conve- 
nientemente. También, concede la aprobación necesaria a los catecismos 
elaborados por las Conferencias Episcopales. 

En tercer lugar, es competente en todo lo referente a la conservación 
y administración de los bienes de la Iglesia. 

Dependiendo de ella se encuentra el llamado Studio, instituido en 
1919, para que los sacerdotes jóvenes adquieran práctica en el ejercicio de 
los asuntos eclesiásticos y en la aplicación de las leyes canónicas. 

En 1973, le fue agregado el Consejo Internacional para la Catequesis 
y, en 1994, se creo el Instituto Sacrum ministerium para preparar a los 
responsables de la formación permanente del clero. 

Al frente de la Congregación se encuentra un Cardenal Prefecto y edita 
una publicación semestral también llamada Sacrum ministerium centrada 
en la formación del clero. 

De la Congregación para el Clero dependió originariamente la Ponti- 
ficia Comisión para la Conservación del Patrimonio Artístico e Histórico, 
transformada más tarde en la Pontificia Comisión para los Bienes Cul- 
turales con carácter independiente. 


Congregación del Culto Divino y de la Disciplina de los Sacramentos 


Dicasterio de la Curia Romana que se encarga de todo lo concer- 
niente a la ordenación y promoción de la Sagrada Liturgia, y de manera 
especial, de los Sacramentos. Ella es la que se encarga de la tutela de 
su disciplina en lo referente a su celebración válida y lícita y, además, 
concede los indultos y dispensas que no entren en las facultades de los 
obispos diocesanos. 

Es muy importante la labor que realiza de elaboración y corrección 
de textos litúrgicos, sus traducciones y adaptaciones, así como la revisión 
de los calendarios litúrgicos. 

Corresponde a esta Congregación examinar el hecho de la no consuma- 
ción del matrimonio y la existencia de causas justas para conceder las dis- 
pensas. Examina también las causas de nulidad en las sagradas ordenaciones. 

Es competente sobre el culto de las reliquias, la confirmación de los 
patronos y la concesión del título de basílica menor. 

Su precedente más remoto es la Sagrada Congregación de Ritos, creada 
en 1588, cuyas competencias fueron divididas por el Papa Pablo VI, en 
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1969, entre una Congregación para las Causas de los Santos y otra para 
el Culto Divino. 

En 1975, San Pablo VI fusionó la Congregación para el Culto Divino, 
con la Congregación para la Disciplina de los Sacramentos que era más 
antigua, pues había sido creada por San Pío X en 1908, dando el nombre 
de Congregación de los Sacramentos y el Culto Divino al nuevo Dicasterio. 

Curiosamente, San Juan Pablo II restableció, en 1984, la independen- 
cia de cada uno de las anteriores Congregaciones, hasta que, cuatro años 
después, la Constitución Apostólica Pastor Bonus, volvió al reunificarlas 
con la denominación actual. 

La Congregación está constituida por 40 miembros, bajo la presiden- 
cia de un cardenal prefecto y en ella prestan servicio unas 32 personas. 
Cuenta con 21 consultores para el Culto Divino y 11 para la Disciplina de 
los Sacramentos. 73 Comisarios se encargan del estudio de las dispensas 
en las que es competente la Congregación. Edita una revista bimestral que 
se llama Notitiae. 


Congregación de la Doctrina de la Fe 


Es uno de los Dicasterios que integran la Curia Romana y tiene 
como función específica la de promover y tutelar la doctrina sobre la fe y 
las costumbres en todo el orbe católico. 

Para ello fomenta los estudios dirigidos a aumentar la comprensión 
de la Fe y a dar respuesta a los nuevos problemas surgidos del progreso 
de las ciencias y de la cultura humana. 

Asimismo se encarga de tutelar la verdad de la fe y la integridad de 
las costumbres, exigiendo que los libros y otros escritos referidos a estas 
materias se sometan al previo examen de la autoridad competente. Si cons- 
tata que algunos de ellos se oponen a la doctrina de la Iglesia, después de 
dar al autor la facultad de explicar satisfactoriamente su pensamiento, los 
reprueba oportunamente y, si fuera necesario, usa los remedios adecuados. 

Entre sus competencias figura la de examinar los delitos cometidos 
contra la fe, la moral o la celebración de los sacramentos, imponiendo, en 
su caso, sanciones canónicas. 

Esta congregación era conocida originalmente como Sagrada Congre- 
gación de la Romana y Universal Inquisición, y fue fundada por Pablo TI 
en 1542 con la Constitución «Licet ab initio, para defender a la Iglesia de 
las herejías. Es la más antigua de las nueve Congregaciones de la Curia. En 
1908, el Papa San Pío X cambió su nombre por el de Sagrada Congrega- 
ción del Santo Oficio. Finalmente, en 1965, recibió el nombre actual bajo 
el Pontificado de San Pablo VI. 

Habitualmente presidida por un cardenal puede tener al frente tam- 
bién a un arzobispo. Se divide en tres secciones: doctrinal, la disciplinar y 
la matrimonial; en ellas presta servicio un equipo de 37 personas. El Dicas- 
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terio dispone además de un colegio de 33 Consultores. Todas las semanas 
se celebran reuniones en las que participan sus Oficiales y Consultores. 

Desde hace unos años, la Congregación, en colaboración con la Libre- 
ría Editora Vaticana, publica sus documentos en la Colección Documenti 
e Studi. 


Congregación para la Educación Católica 


Es uno de los dicasterios de la Curia Romana y tiene competencia 
sobre todo lo relacionado con la formación de los llamados a las Órdenes 
sagradas. Se encarga también de la promoción y ordenación de la educa- 
ción católica. 

Tiene su origen en la Congregación creada por el Papa Sixto V, en 
1588, para supervisar los estudios de la Universidad de Roma y de las que 
existían en otros lugares de la Cristiandad como Bolonia, París o Salamanca. 

Durante siglos su competencia abarcó, fundamentalmente, las ense- 
ñanzas universitarias y León XIII y San Pío X reforzaron esta orientación. 
Pero, el Papa Benedicto XV le encomendó la responsabilidad sobre los 
seminarios que, hasta ese momento, dependían de la llamada «Congre- 
gación del Consistorio». 

Su nombre actual proviene de la Constitución Apostólica Pastor 
bonus, promulgada por San Juan Pablo II en 1988. 

Supervisa la labor de los seminarios, trabaja para que haya universi- 
dades eclesiásticas y católicas, así como otros institutos de estudios que 
profundicen en las disciplinas sagradas y promueva los estudios de huma- 
nidades y ciencias, teniendo en cuenta la verdad cristiana. Es la encargada 
de erigir y aprobar esas universidades, ratificando sus estatutos y ejerciendo 
la alta dirección sobre ellas. 

Al frente de la misma se encuentra un Cardenal Prefecto y cuenta 
con un equipo de oficiales que trabajan en ella, así como un grupo de 31 
consultores. 

De la congregación depende la Pontificia Obra de las vocaciones 
sacerdotales y publica la revista Seminarium. 


Congregación para la Evangelización de los Pueblos 


Es uno de los Dicasterios de la Curia Romana que está encargado 
de dirigir y coordinar en todo el mundo la obra de evangelización de los 
pueblos y la cooperación misionera, salvo en el ámbito de las Iglesias 
Orientales. 

Dependen de ella los territorios de misiones, cuya evangelización 
confía a institutos y sociedades idóneos, así como a Iglesias particulares y, 
para esos lugares, se encarga de todo lo referido a la erección de circuns- 
cripciones eclesiásticas, su provisión y de la formación del clero secular y 
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de los catequistas, salvo en aquellas competencias que son propias de la 
Congregación de los Seminarios. 

Para el desarrollo de sus fines se sirve de las Obras Misionales Pon- 
tificias, entre las que se encuentra Propaganda Fide, San Pedro Apóstol, 
Santa Infancia y la Pontificia Unión Misional del Clero. 

El origen de esta Congregación arranca de la Bula /nscrutabili Diviane, 
del Papa Gregorio XV, quien en 1622 creo la Congregación de Propaganda 
Fide, con el objetivo de favorecer la Propagación de la Fe. 

En 1627, el Papa Urbano VIII creó el Pontificio Colegio Urbano para 
formar seminaristas procedentes de países de misión, que completaban su 
formación en el Pontificio Colegio de San Pedro y San Pablo. 

El mismo Papa había fundado el Pontificio Ateneo de Propaganda Fide 
que, en 1933, se convirtió en el Pontificio Instituto Misionero Científico 
donde se realizaban estudios especializados en temas referidos a las misio- 
nes. San Juan XXII lo transformó, en 1962, en la Pontificia Universidad 
Urbaniana, en recuerdo del gran Papa que había impulsado la actividad 
misionera de la Iglesia. 

San Juan Pablo II, en virtud de su Constitución Apostólica Pastor 
bonus, de 1988, le dio el nombre de Congregación para la Evangelización 
de los Pueblos, aunque mantuvo el antiguo de Propaganda Fide. 

En la actualidad está constituida por 55 miembros, bajo la presidencia 
de un Cardenal Prefecto. 


Congregación para las Iglesias Orientales 


Dicasterio de la Curia Romana que se encarga de todo lo con- 
cerniente a las Iglesias orientales católicas, tanto en lo referente a las 
personas como a las cosas. Especialmente se ocupa de la acción apostólica 
y misionera en aquellas regiones donde prevalecen los ritos orientales. 

Son miembros de esta Congregación, por derecho propio los patriar- 
cas y los arzobispos mayores de las iglesias orientales, así como el Pre- 
sidente del Consejo para el Fomento de la Unidad de los Cristianos. 

Esta congregación fue creada, en 1862, por el Papa Pío IX, aunque 
inicialmente formaba parte de la Congregación para la Propagación de la 
Fe, adquiriendo independencia plena en 1917. 


Congregación del Índice 


Fue creada por San Pío V en 1571, con la misión de publicar el Índice 
de Libros Prohibidos, que hasta ese momento había correspondido a la 
Congregación de la Inquisición, constituida en 1542 por el Papa Pablo HI. 

La Congregación para el Índice continuó en vigor hasta el siglo XX y, 
en 1908, San Pío X amplió sus competencias, ordenando que, además de 
revisar los libros que le fueran denunciados, supervisara también todos 
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los que se editaban, dictando sentencia respecto a los que merecieran ser 
prohibidos. 

En 1917, fue suprimida por el Papa Benedicto XV, atribuyendo sus 
competencias a la Congregación del Santo Oficio que era el nuevo 
nombre de la antigua Congregación de la Inquisición y que, en 1965, San 
Pablo VI la denominó Congregación para la Doctrina de la Fe, tras el 
Concilio Vaticano II. Un año después dejó de publicarse el Índice. 

La congregación estaba presidida por un cardenal-prefecto que, en 
muchas ocasiones, era el Penitenciario Mayor de la Santa Sede. Formaban 
parte de la misma otros cardenales y prelados, encargados de proponer al 
Sumo Pontífice los libros que debían ser incluidos en el Índice, tras el 
informe emitido por los revisores encargados de esa misión. 


Congregación de la Inquisición 


Véase: Congregación para la Doctrina de la Fe. 


Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades 
de vida apostólica 


Es uno de los dicasterios de la Curia Romana que tiene como objeto 
promover y ordenar en toda la Iglesia latina la práctica de los consejos 
evangélicos, en cuanto se ejerce en las formas reconocidas de vida consa- 
grada y mediante la acción de las sociedades de vida apostólica. 

Fundada en 1586 por el Papa Sixto V, el Papa San Pablo VI le dio el 
nombre de Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares, en 
1967. 

La Constitución Apostólica Pastor Bonus, promulgada por San Juan 
Pablo II en 1988, cambió su denominación por el actual, con competencia 
sobre el régimen, disciplina, estudios, bienes, derechos y privilegios de 
todas las órdenes y congregaciones religiosas, masculinas y femeninas, 
institutos seculares y sociedades de vida apostólica. 

También se ocupa de la vida eremítica, vírgenes consagradas, y nuevas 
formas de vida consagrada. Además se ocupa de las llamadas terceras 
órdenes y de las asociaciones de fieles que se erigen con el propósito de 
convertirse, posteriormente, en institutos de vida consagrada o sociedades 
de vida apostólica. 

Dependiendo de la Congregación funciona, desde 1951, la Escuela 
Práctica de Teología y Derecho de los Religiosos, y desde mayo de 1975, 
se edita el Boletín Informationes S.C.R.L.S. 


Congregación Mariana 


En 1563, el jesuita belga P. Juan de Leunis fundó en el Colegio Romano 
de la Compañía de Jesús, una asociación a la que dio el nombre de Con- 
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gregación de la Anunciata, con el propósito de fomentar entre los jóvenes 
la devoción a la Virgen María y estimular entre sus miembros el desarrollo 
de una espiritualidad que sirviera de ejemplo al resto de sus compañeros. 

La iniciativa se difundió entre todos los colegios de jesuitas del mundo, 
especialmente cuando el Papa Sixto V concedió al Prepósito General 
de la Compañía de Jesús la facultad de agregarlas a esa primera congre- 
gación de la Anunciata, conocida ya como «Prima Primaria», para que 
pudieran lucrar los privilegios e indulgencias a ella concedidos. 

Posteriormente, las congregaciones se implantaron en el ámbito rural, 
donde no existían colegios jesuitas, aunque generalmente impulsadas por 
miembros de la Compañía de Jesús, llegando a convertirse en un eficaz 
medio de formación entre los jóvenes, a los que inculcaban una especial 
devoción mariana, a través de su consagración a la Virgen, fomentando la 
práctica de los Sacramentos, la asistencia a la misa dominical y otras 
devociones como la Sabatina. Al mismo tiempo, les facilitaban actividades 
culturales y deportivas en su tiempo libre. 

Pío XII, que había sido congregante mariano, por medio de la bula Bis 
Seculari reafirmó su importancia, destacando tres aspectos de su misión: 
la santificación de sus miembros, el apostolado y la defensa de la Igle- 
sia. No en vano, las congregaciones habían sido el marco donde se forjó 
la espiritualidad inicial de varios santos y de ellas surgieron grupos tan 
significativos como el Movimiento Schoenstatt o la Asociación Católica de 
Propagandistas. 

Aunque en su concepción original estuvieron orientadas hacia la juven- 
tud, se crearon también otras para adultos que curiosamente son las que, 
en buena medida, han sobrevivido, tras la crisis experimentada a raíz de 
las reformas introducidas después del Concilio Vaticano II, aunque las 
congregaciones marianas se habían adelantado en el tiempo al papel que 
el concilio reconoció a los laicos en el seno de la Iglesia. 


Congregación para los Obispos 


Dicasterio de la Curia Romana que examina todo lo referente a la 
constitución y provisión de las Iglesias particulares, así como al ejercicio 
de la función episcopal en la Iglesia latina, salvo en lo que es competencia 
de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. 

Es la que se encarga de constituir, unir, dividir o suprimir obispados. 
Estudia el nombramiento de obispos y de ella depende la erección de 
Ordinariatos castrenses y Prelaturas personales. 

Organiza las visitas ad limina y se ocupa de la celebración de Conci- 
lios particulares y de la constitución de las Conferencias Episcopales. 

Tiene su origen en la Congregación creada por Sixto V en 1588 que, 
más tarde, fue conocida como Congregación Consistorial. Fue San Pío X 
quien, en 1908, le atribuyó las competencias relativas a la elección de 
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obispos. San Pablo VI le dio el nombre de Sagrada Congregación para los 
Obispos, en 1967, y su estructura actual está regulada por la Constitución 
Apostólica Pastor bonus, promulgada por San Juan Pablo II en 1988. 

De esta Congregación depende la Oficina Central de Coordinación 
Pastoral de las Órdenes Militares que se encarga de la actividad pastoral 
de las mismas; y la Oficina para la Coordinación de las visitas ad limina 
que es competente de su compleja organización y de establecer los corres- 
pondientes calendarios. 

En íntima relación con ella se encuentra la Pontificia Comisión 
para América Latina que está presidida por el Cardenal Prefecto de esta 
Congregación. 

También dependen de ella la Oficina central de coordinación pastoral 
con las Ordinariados Militares, que engloban a los servicios castrenses de 
los Ejércitos, y una Oficina para coordinar las visitas ad limina y el pro- 
grama específico para las mismas. 


Congregación religiosa 


Sociedad erigida por la autoridad eclesiástica competente, cuyos miem- 
bros emiten votos simples, ya sean perpetuos o temporales, lo que les 
distingue de las órdenes religiosas cuyos miembros emiten votos solem- 
nes, y de las Sociedades de vida apostólica, que no emiten votos. 

El vigente Código de Derecho Canónico no hace mención expresa 
a esta denominación, sino que la engloba dentro de los Institutos de 
Vida Consagrada. 


Congregación del Santo Oficio 


Véase: Congregación para la Doctrina de la Fe. 


Congregacionalistas 


Nombre aplicado a los seguidores de la doctrina sintetizada por el 
teólogo protestante Robert Browne en 1592. De inspiración calvinista 
más que un cuerpo doctrinal constituía un modelo de organización eclesial 
opuesto al sistema impuesto por la iglesia anglicana durante el reinado 
de Isabel I. 

Estaba basada en el principio de que cada comunidad o congregación 
posee una total autonomía, gobernándose por sí misma con independencia 
de cualquier otra autoridad eclesiástica. 

Perseguidos en Inglaterra marcharon a Holanda, de donde partió, en 
1620 el buque Mayflower que llevó a los Estado Unidos (todavía bajo 
control británico) a los «Padres peregrinos» que fundaron allí varias con- 
gregaciones en la colonia de Plymouth. 
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Aunque su evolución siguió caminos diversos, dieron lugar a la actual 
Iglesia Unida de Cristo, en la que también se integraron evangelistas, y a 
la Iglesia de los Discípulos de Cristo. 

En el Reino Unido donde volvieron a resurgir desde finales del siglo 
XVII, se unieron en 1972 a la iglesia presbiteriana para constituir la Iglesia 
Reformada Unida. 


Congreso Eucarístico 


Según el Ritual Romano, un Congreso Eucarístico es una estación a 
la cual una Iglesia local invita a las otras de la misma región, de la misma 
nación o del mundo entero. 

Tiene como fin aumentar la comprensión y la participación en el 
Misterio Eucarístico en todos sus aspectos: desde la celebración al culto 
fuera de la Misa hasta la irradiación en la vida personal y social. 

Los Congresos pueden ser Internacionales o Nacionales. Los primeros 
los convoca el Papa en la sede propuesta por un obispo o por una Con- 
ferencia Episcopal. Los segundos pueden ser convocados por los obispos 
en el ámbito de su diócesis o con carácter nacional, en este último caso 
con intervención de la Conferencia Episcopal. 

Existe un Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos 
Internacionales desde el que también se alienta la celebración de Con- 
gresos Eucarísticos nacionales, diocesanos, interdiocesanos y parroquiales. 

El centro de todo Congreso Eucarístico es la celebración eucarística, 
fuente y vértice de toda vida cristiana y, en el transcurso de los días en 
que se desarrolla, tiene lugar una serie de conferencias y debates, en 
torno al tema de cada uno de ellos, que analizan los diversos aspectos 
del Misterio Eucarístico. Es frecuente que, al mismo tiempo, se organicen 
exposiciones de Arte Religioso. Pero, lo más importante es la celebración 
de la Eucaristía y la posibilidad de orar en común y de adorar al San- 
tísimo Sacramento en algunas iglesias especialmente dedicadas a esta 
adoración, contribuyendo a interiorizar los temas que han sido objeto de 
análisis en las sesiones científicas. 

La repercusión de los Congresos suele ser muy grande, tanto por los 
frutos deparados por los mismos en los fieles que participan en ellos, como 
por el eco social que tienen, dado que a ellos asisten personalidades des- 
tacadas de la vida eclesiástica y civil, entre las que se encuentra el legado 
pontificio que envía el Papa. 

Esa dimensión pública se pone también de manifiesto en las procesio- 
nes eucarísticas que se organizan y especial importancia suelen tener las 
iniciativas sociales que, en muchas ocasiones, les acompañan, como expre- 
sión de solidaridad y compromiso de la Iglesia con los más necesitados. 

El primer Congreso Eucarístico Internacional tuvo lugar en 1881, en 
Lille (Francia) y desde entonces, con una periodicidad variable se han 
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celebrado los siguientes: Aviñón (Francia) 1882; Lieja (Bélgica) 1883; Fri- 
burgo (Suiza) 1885; Toulouse (Francia) 1886; París (Francia) 1888; Ambe- 
res (Bélgica) 1890; Jerusalén (todavía en poder del Imperio Turco) 1893; 
Reims (Francia) 1894; Paray-le-Monial (Francia) 1897; Bruselas (Bélgica) 
1898; Lourdes (Francia) 1899; Angers (Francia) 1901; Namur (Bélgica) 1902; 
Angulema (Francia) 1904; Roma (Italia) 1905; Tournai (Bélgica) 1906; Metz 
(Imperio Alemán) 1907; Londres (Reino Unido) 1907; Colonia (Imperio Ale- 
mán) 1909; Montreal (Canadá) 1910; Madrid (España) 1911; Viena (Imperio 
Austro-Húngaro) 1912; Malta (entonces bajo control británico) 1913; Lour- 
des (Francia) 1914; Roma (Italia) 1922; Ámsterdam (Países Bajos) 1924; 
Chicago (Estados Unidos) 1926; Sídney (Australia) 1928; Cartago (Túnez, 
entonces bajo control francés) 1930; Dublín (Irlanda) 1932; Buenos Aires 
(Argentina) 1934; Manila (Filipinas, en ese momento con el estatus de 
Estado Libre Asociado a los Estados Unidos) 1937; Budapest (Hungría) 
1938; Barcelona (España) 1952; Río de Janeiro (Brasil) 1955; Munich (Ale- 
mania Federal) 1960; Bombay (India) 1964; Bogotá (Colombia) 1968; Mel- 
bourne (Australia) 1973; Filadelfia (Estados Unidos) 1976; Lourdes (Francia) 
1981; Nairobi (Kenia) 1985; Seúl (Corea del Sur) 1989; Sevilla (España) 
1993; Breslavia (Polonia) 1997; Roma (talia) 2000, Guadalajara (México) 
2004; Quebec (Canadá) 2008; Dublín (Irlanda) 2012; Cebú (Filipinas) 2016; 
y Budapest (Hungría) 2020. 

Como puede apreciarse en esta larga relación, en un primer momento 
los congresos se procuraba celebrarlos con carácter anual y predomina- 
ron los que tuvieron lugar en Francia. Tras el paréntesis impuesto por la 
I Guerra Mundial, pasaron a tener una periodicidad bianual que se pro- 
curó mantener tras la II Guerra Mundial, aunque ahora se convocan cada 
cuatro años. 

Lourdes y Roma han sido escenario de los mismos en tres ocasiones 
y en España se han celebrado en tres ocasiones: Madrid (1911), Barcelona 
(1952) y Sevilla (1993), con un enorme eco, especialmente en el caso del 
de Barcelona. 

Además se han organizado los siguientes Congresos Nacionales: Valen- 
cia (1893); Lugo (1896); Toledo (1926); Granada (1957); Zaragoza (1961); 
León (1964); Sevilla (1968); Valencia (1972); Santiago de Compostela (1999); 
y Toledo (2010). 


Congrua 


Nombre con el que se denominaba la renta o frutos necesarios para 
el sustento decoroso de una sacerdote, de manera que una persona no 
podía ser ordenada sin tener garantizada la cantidad fija establecida, que 
le permitiera vivir dignamente, no computándose a tal efecto aquellos 
ingresos circunstanciales, como las aportaciones esporádicas que pudieran 
recibir de algunas personas. 
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Con esa medida se quiso evitar el que hubiera eclesiásticos que tuvie- 
ran que recurrir a la mendicidad, como a veces sucedía, o la tentación de 
incurrir en simonía. 

En la actualidad, todos los sacerdotes perciben una cantidad mensual 
fija de sus propias diócesis, cuyo importe es fijado por la Conferencia 
Episcopal. 


Congruismo 


Es el sistema filosófico cuyo principal valedor fue el teólogo jesuita 
español Francisco Suárez (1548-1617) con el que pretendía conciliar la 
doctrina de la divina gracia con la libertad del hombre, matizando lo que 
propugnaba el molinismo e intentando resolver las dificultades, en torno 
a la predestinación, formuladas por otros teólogos. 

Para Suárez, el pecado original no se debió a la falta de gracia, sino 
al inadecuado uso de la libertad humana. La Redención de Cristo ofreció 
los medios suficientes para alcanzar la salvación. 

Dios concede a todos la gracia suficiente, de forma completamente 
gratuita y como consecuencia de su benignidad, escogiendo la oportunidad 
para que se haga eficaz. 

Pero esa eficacia depende únicamente del consentimiento libre de la 
voluntad de aceptarla. Esa «congrua» o conformidad entre las dos circuns- 
tancias es la que da nombre al sistema. 

La gracia divina tiene una eficacia intrínseca en sí misma y comunica 
la facultad de obrar, de manera que si la voluntad consiente, consigue su 
efecto pero, si no consiente, no se debe a la propia gracia, sino a la falta 
de voluntad. 

En definitiva, lo que el congruismo trata de conciliar es la eficacia de 
la gracia divina con la libertad humana, manteniendo íntegra la capaci- 
dad del hombre para decidir y, por lo tanto, rechazando el concepto de 
predestinación. 


Conjuro 


La fórmula utilizada para recabar el auxilio de la divinidad o de algún 
poder oculto para lograr un fin determinado. Aunque es propio de anti- 
guas religiones y de quienes practican la hechicería, también es sinónimo 
de exorcismo y el verbo «esconjurar» que no figura en el Diccionario de 
la Real Academia, se utiliza en algunos lugares para referirse a la práctica 
de un exorcismo menor, como sacramental, para prevenir las tormentas, 
teniendo incluso su reflejo en la arquitectura popular a través de los que 
en Aragón se conoce con esconjuraderos. 


=318- 


Conmemoración 


Hasta las últimas reformas litúrgicas en las que se estableció la división 
entre solemnidades, fiestas y memorias (obligatorias o facultativas), era la 
forma de celebrar las memorias litúrgicas de los santos en los días que 
se consideraban «impedidos». 

No se podía llevar a cabo en las fiestas de primera clase, en las 
ferias privilegiadas y en las misas solemnes cantadas, pero sí los 
domingos, festividades y otros días. Para ello se podían añadir a la 
colecta, secreta y la oración después de la comunión, otras tres ora- 
ciones correspondientes a la misa propia del santo correspondiente. 

Eran ferias privilegiadas las de los días de la Cuaresma; la semana 
previa a la Navidad y la octava e infraoctava de la misma, en las que 
podía reemplazar la colecta del día por la del santo. 

Además, había dos conmemoraciones mayores en el calendario litúr- 
gico, la del Día de los Difuntos, el 2 de noviembre, y la del Domingo de 
Ramos que es la Conmemoración de la Entrada de Jesucristo en Jerusalén 
y que se celebraba con carácter previo a la Misa de ese día, en la que ya 
se proclama la Pasión. 


Conmixtión 


Término con el que se denomina también a la inmixtión o depósito 
de una pequeña de la Hostia en el cáliz que realiza el sacerdote, tras la 
fracción del pan en la Santa Misa. 


Cononistas 


Seguidores del obispo de Tarso, Conon, que en el siglo VI defendió 
las tesis de los trietistas, una secta herética derivada de los monofisitas, 
para los que en Dios había tres personas y también tres naturalezas. Se 
diferenciaba de ellos en que rechazaba la tesis de que la materia desapa- 
recería, de manera que, tras la resurrección, las almas se unirían a unos 
nuevos cuerpos. Para Conon la corrupción de la muerte afectaba sólo a la 
forma de los cuerpos, pero no a su materia, por lo que las almas se unían 
al mismo cuerpo anterior aunque transformado. 


Conopeo 


Es definido en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua como 
el velo que, en forma de pabellón, cubría el sagrario donde estaba reser- 
vada la Eucaristía. 

Solía ser del color litúrgico propio del día y se hacía referencia al 
mismo, asimilándolo a la tienda de campaña en la que Cristo permanecía 
realmente entre nosotros, tras la celebración de la Santa Misa. 
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Por extensión se suele denominar así al lienzo que cubre el copón 
depositado en el interior del sagrario, que recibe también el nombre de 
capillo. 


Consagración 


Existen varias acepciones para esta palabra. La primera de ellas hace 
referencia al momento central y principal de la Eucaristía en el que se 
verifica la conversión de la sustancia del pan y el vino, en el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, tras pronunciar el celebrante la fórmula consacratoria 
y en virtud de la transubstanciación. 

Pero también se refiere al acto litúrgico por el que se destina al 
culto divino una cosa profana que, en virtud del mismo, adquiere carácter 
sagrado que mantiene hasta ser desacralizada. 

Son objeto de consagración los vasos sagrados, las campanas, los 
altares y los templos. En este último caso se habla de «dedicación». La 
consagración debe ser efectuada por el obispo, de acuerdo con el rito 
establecido y utilizando el Santo Óleo o el crisma. 

Como señal de consagración de un templo se colocaban en sus pare- 
des doce cruces y no pierde su condición salvo en caso de destrucción 
total o parcial del mismo. Lo mismo ocurre con el altar que, en el caso de 
que fuera destruido o removido, algo frecuente en las rehabilitaciones de 
iglesias, debe volver a ser consagrado. Sin embargo, cuando un templo es 
profanado, no vuelve a ser consagrado, sino reconciliado. 

El resto de objetos sagrados son bendecidos, lo que puede realizar 
cualquier sacerdote, utilizando agua bendita. 

También se utiliza el término de consagración para el rito por el que 
los obispos son constituidos como pastores de la Iglesia, recibiendo junto 
a la función de santificar, las de enseñar y regir; en definitiva la plenitud 
del Sacramento del Orden. 

La consagración de todo obispo la realiza el Papa, aunque lo habi- 
tual es que lo haga en su nombre un obispo en quien delega, por medio 
de la correspondiente bula, y que actúa como ministro consagrante, 
asistido por otros dos obispos. Aunque este número es el prescrito, lo 
normal es que en una ceremonia de tanta relevancia estén presentes 
otros muchos. 

Se habla también de consagración en el caso de vírgenes, bien sean 
religiosas o laicas, aunque en el ritual en vigor aprobado en 1970, no se 
utilice el crisma. Cuando se trata de religiosas se suele unir en el mismo 
acto el de su profesión perpetua. En uno y otro caso el ministro ordinario 
es el obispo quien, tras el escrutinio, pronuncia la oración de consagra- 
ción y les hace entrega del anillo, símbolo de su sagrado desposorio con 
Cristo y, en su caso, del velo. 
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Consejo 


Es uno de los siete Dones del Espíritu Santo que, como enseña el 
Catecismo de la Iglesia Católica, completan y llevan a su perfección las 
virtudes de quienes los reciben. 

Gracias a él, podemos distinguir lo correcto de lo incorrecto y lo ver- 
dadero de la falso, de manera que tenemos capacidad para discernir las 
opciones más convenientes. 


Consejo de Cardenales 


Es un órgano consultivo creado por el Papa Francisco, mediante un 
Quirógrafo de 28 de septiembre de 2013, respondiendo a las sugerencias 
planteadas en el transcurso de las Congregaciones Generales de Carde- 
nales que precedieron al Cónclave en el que fue elegido. 

Su misión es la de ayudarle en el gobierno de la Iglesia universal y 
de estudiar un proyecto de revisión de la Constitución Apostólica Pastor 
bonus sobre la Curia Romana. Según manifestaba en el documento de su 
creación estaba llamado a constituir la expresión ulterior de la comunión 
episcopal y del auxilio al munus petrinum que el Episcopado distribuido 
por el mundo puede ofrecer. 

Respecto al número de sus miembros que debían proceder de las dis- 
tintas partes del mundo, el Santo Padre se reservaba el derecho a definirlo 
y a elegirlos. Finalmente, fueron ocho los cardenales que lo integraron, a 
los que posteriormente se unió el Secretario de Estado. 


Consejo de Cruzada 


Organismo creado en el siglo XVI en España para coordinar y gestionar 
los fondos procedentes de las tres gracias concedidas por la Santa Sede 
a los monarcas españoles: la Bula de la Santa Cruzada, el subsidio y el 
excusado. Tenía también funciones consultivas y judiciales. 

Al frente del mismo había un comisario general, generalmente un 
prelado, y lo integraban dos contadores, un fiscal togado, dos miembros 
del Consejo de Castilla, dos del de Aragón y uno del Consejo de Indias. 
Disponía en cada diócesis de comisarios subdelegados. 

Aunque Felipe V llevó a cabo una reorganización del mismo, tras la 
Guerra de Sucesión, fue Fernando VI quien, en 1754, lo suprimió, creando 
la Comisaría General de Cruzada, circunscrita a las competencias propias 
de la Bula de la Santa Cruzada. En virtud del concordato de 1851, asumió 
sus funciones el cardenal primado de España. 


Consejo de las Órdenes 


Organismo creado por Carlos I, al refundir en uno solo los que habían 
constituido los Reyes Católicos, en 1489, para cada una de las Órdenes 
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Militares españolas de Santiago, Calatrava y Alcántara, tras haber obte- 
nido del Papa la administración de las mismas. A ellas se sumó en 1707, 
la de Montesa que, por radicar en la Corona de Aragón, se rigió de forma 
diferente hasta los Decretos de Nueva Planta. 

El Consejo ejercía la jurisdicción eclesiástica, antes atribuida a los Papas 
y a los maestres, y estaba formado por un Presidente y seis consejeros, 
entendiendo en las causas criminales y civiles instruidas contra los caballeros 
de cada orden, pero no lo hacía en aquellos casos en los que los delitos 
hubieran sido cometidos no como caballeros sino como simples ciudadanos. 

Tras diversas vicisitudes y en virtud de lo establecido en el Concor- 
dato entre la Santa Sede y el Reino de España, de 1851, el Papa Pío IX 
promulgó el 18 de noviembre de 1875 la bula 4d Apostolicam por el que 
se erigía el Priorato de las Órdenes Militares, con sede en Ciudad Real, 
del que dependía un tribunal, con carácter metropolitano, para el ejercicio 
de la jurisdicción hasta entonces reservada al Consejo. 


Consejo diocesano de asuntos económicos 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que, en cada 
diócesis, ha de constituirse un consejo de asuntos económicos, presidido 
por el Obispo diocesano o su delegado, al que compete, de acuerdo con 
las instrucciones recibidas del Obispo, hacer cada año el presupuesto de 
ingresos y gastos para todo el régimen de la diócesis en el año entrante, 
así como aprobar las cuentas de ingresos y gastos a fin de año. 

Debe estar constituido por, al menos, tres fieles designados por el 
Obispo, que sean verdaderamente expertos en materia económica y en 
derecho civil, y de probada integridad. 

Su nombramiento es por un período de cinco años, aunque trans- 
currido el mismo pueden ser renovados para sucesivos quinquenios. No 
pueden formar parte del mismo los parientes del Obispo hasta el cuarto 
grado de consanguinidad o de afinidad. 

El Obispo debe oír al consejo de asuntos económicos para nombrar o 
remover al ecónomo, que a final de año debe rendir cuentas de ingresos 
y gastos al consejo. 

Aunque el Consejo de Asuntos Económicos es una figura introducida 
en el nuevo código, tiene como precedente al Consejo de Administración 
que el Código de 1917, prescribía para cada diócesis y que estaba integrado 
por el Ordinario y dos o más miembros designados por él, tras haber 
oído al cabildo. Para determinados actos de administración, era necesario 
el parecer o el consentimiento de ese Consejo. 


Consejo Episcopal de la diócesis 


El Código de Derecho Canónico establece la posibilidad de que, 
si el obispo diocesano lo considera conveniente, se pueda constituir en 


-322-— 


la diócesis un Consejo Episcopal para fomentar la acción pastoral. Está 
integrado por los Vicarios Generales y los Vicarios Episcopales, junto 
con los Obispos auxiliares, si los hubiera, aunque a ellos no se hace 
referencia en el Código. 


Consejo para la Economía 


También denominado «Consejo de Asuntos Económicos» fue creado 
por el Papa Francisco, mediante el Motu Proprio Fidelis dispensator et 
prudens, de 24 de febrero de 2014, para la constitución de una nueva 
estructura de coordinación de los asuntos económicos y administrativos 
de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano. Sus estatutos 
fueron aprobados el 22 de febrero de 2015. 

Su misión es la de supervisar la gestión económica y vigilar las estruc- 
turas y actividades administrativas y financieras de los Dicasterios de la 
Curia Romana, así como de las instituciones relacionadas con la Santa 
Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano. 

Está compuesto por quince miembros, ocho de los cuales son ele- 
gidos entre cardenales y obispos, buscando en su proporcionalidad el 
carácter universal de la Iglesia. Los siete restantes se eligen entre expertos 
laicos, con competencia financiera y reconocida profesionalidad. Todos 
ellos designados por un período de cinco años. 

Lo preside un Cardenal Coordinador, elegido por el Papa, asistido por 
un Vice Coordinador, también elegido por el Papa entre los miembros del 
Consejo. 

A las reuniones del Consejo pueden asistir el Secretario de Estado y 
el Prefecto de la Secretaría para la Economía, aunque sin voto. 

El Consejo propone a la aprobación del Papa actuaciones y normas 
que aseguren la tutela de los bienes, la reducción de los riesgos financieros 
e institucionales, la gestión prudente y eficaz de los recursos humanos, 
financieros y materiales, y el cumplimiento de los presupuestos y balances 
de los entes sobre los que compete la vigilancia. 

También examina las propuestas de la Secretaría para la Economía, y le 
dirige indicaciones para la realización de las tareas señaladas anteriormente. 
Recibe, asimismo los informes del Auditor General, pudiendo recabar la 
realización de aquellos otros que estime necesario. 


Consejo parroquial de asuntos económicos 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que en toda 
parroquia ha de haber un Consejo de Asuntos Económicos en el que los 
fieles, elegidos según las normas establecidas, prestan ayuda al párroco en 
la administración de los bienes de la parroquia. Vino a sustituir al que, en 
el anterior Código, se denominaba Consejo de Fábrica o Junta de Fábrica. 
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Sin embargo, es frecuente que sus cometidos sean asumidos por el 
Consejo Pastoral Parroquial, a pesar de lo dispuesto de manera peren- 
toria por el Código que pretende conseguir la participación de los laicos 
en los asuntos económicos de las parroquias. 


Consejo pastoral diocesano 


El actual Código de Derecho Canónico establece que, como medida 
aconsejable, exista en cada diócesis un Consejo Pastoral que, bajo la auto- 
ridad del obispo, se encargue de estudiar y valorar lo que se refiere a las 
actividades pastorales y sugerir conclusiones prácticas sobre ellas. 

Debe estar compuesto por fieles que estén en plena comunión con 
la Iglesia y pueden ser clérigos, miembros de institutos de vida consa- 
grada y, sobre todo, laicos. Todos ellos han de ser personas que destaquen 
por su fe segura, buenas costumbres y prudencia. Su nombramiento es 
de carácter temporal y si la sede vacara cesa en sus funciones el consejo. 

Su elección se realizará de manera que, a través de ello, quede ver- 
daderamente reflejada la realidad de la diócesis, teniendo en cuenta sus 
distintas regiones, condiciones sociales y profesiones, así como también la 
participación en el apostolado, personalmente o en asociación con otros. 

Su funcionamiento se regula por unos estatutos aprobados por el 
obispo que quien preside el Consejo, cuyas propuestas y conclusiones 
tienen un carácter consultivo. 

Aunque la existencia de este Órgano no tiene carácter obligatorio, si 
el obispo diocesano decidiera constituirlo, el Código señala que ha de ser 
convocado por lo menos una vez al año. 


Consejo pastoral parroquial 


Si a juicio del Obispo diocesano se considera oportuno, puede cons- 
tituirse en cada parroquia un Consejo Pastoral, presidido por el párroco 
e integrado por fieles, junto con aquellos que participan por su oficio en 
la cura pastoral de la parroquia, con el fin de prestar colaboración para el 
fomento de la actividad pastoral en dicha parroquia. 

Es un órgano meramente consultivo que se rige por las normas que 
establezca el obispo, el cual para crearlo debe oír al Consejo Presbiteral. 


Consejo Presbiteral 


El vigente Código de Derecho Canónico estableció que en cada dió- 
cesis debe constituirse un Consejo Presbiteral, integrado por un grupo de 
sacerdotes, en representación de todo el presbiterio para que, a manera 
del senado del obispo, le ayuden en el gobierno de la diócesis. En gran 
medida, vino a sustituir en sus funciones al cabildo catedralicio. 
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La mitad aproximada de sus miembros debe ser elegida por los pro- 
pios sacerdotes. Otros lo son, como miembros natos, en virtud del oficio 
que tienen encomendado, y el obispo también tiene facultad para nombrar 
libremente a otros miembros. Todos ellos son designados por un tiempo 
determinado y cesan al vacar la sede. En esto se diferencia del Colegio 
de Consultores que no cesa en esa circunstancia. 

El Consejo se rige por sus estatutos y es al obispo a quien corresponde 
convocarlo y presidirlo. Sus resoluciones tienen carácter consultivo, salvo 
en aquellos casos en los que se requiera su consentimiento expreso, aun- 
que debe ser oído en los asuntos de mayor importancia de la diócesis, en 
los casos determinados expresamente por el Derecho. 


Consejos evangélicos 


Son aquellas normas de perfección que como ideal de la vida cristiana 
propone el Evangelio. Van más allá del cumplimiento de los Manda- 
mientos de la Ley de Dios y, a diferencia de éstos, no son de obligado 
cumplimiento para alcanzar la Salvación, pero contribuyen de manera muy 
eficaz a ese fin. 

Encuentran su expresión en los votos de pobreza voluntaria, casti- 
dad y obediencia que emiten en forma solemne los que abrazan la vida 
consagrada. 

La pobreza voluntaria consiste en renunciar a la posesión de bienes 
propios, pero sobre todo a desprenderse del apego a todo lo terrenal. 

La castidad no sólo obliga a cumplir lo preceptuado en el sexto 
mandamiento, sino también a renunciar al matrimonio y a lo que es 
lícito dentro del mismo, para consagrarse por entero a Dios, viviendo el 
celibato. 

La obediencia es para muchos autores el más perfecto y duro de los 
tres consejos, dado que implica el «negarse a sí mismo», sujetándose a la 
voluntad del superior, lo que implica renunciar a la propia voluntad en 
todo aquello que no sea contrario a la ley de Dios. 


Consentimiento matrimonial 


Según el Código de Derecho Canónico es el acto de la voluntad por 
el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan mutuamente en alianza 
irrevocable para constituir el matrimonio. 

El matrimonio lo produce, precisamente, el consentimiento de las 
partes legítimamente manifestado entre personas jurídicamente hábiles y, 
en la actualidad, tiene lugar dentro de la Eucaristía celebrada para esta 
ocasión y tras el escrutinio al que les somete el sacerdote para constatar 
que lo van a otorgan libremente y con pleno conocimiento del compromiso 
que adquieren con este sacramento. 
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Para manifestar el consentimiento existen varias fórmulas y habitual- 
mente va seguido del intercambio de arras y anillos entre los contrayentes. 


Conservación 


La existencia de la Providencia divina es un dogma de fe definido 
por el Concilio Vaticano 1, la cual se manifiesta a través de la Creación del 
mundo, pero también por otros dos actos u operaciones; la gobernación 
y conservación de todo lo creado. 

La conservación se expresa en cada momento, haciendo posible la 
existencia de las criaturas, por lo que también se le denomina una «crea- 
ción continuada». 

Según la Teología, como seres contingentes que son, no encierran en 
sí mismas la razón suficiente para su existencia, por lo que tienden al «no 
ser», siendo necesaria la misma causa que las produjo para su existencia 
actual. 

Es evidente que se puede constatar una renovación constante de la 
materia y su transformación de un ser a otro ser, pero la materia es inerte 
y requiere de un principio activo que no puede ser otro que el mismo 
que la creó, dado que en caso contrario, si su conservación fuese ajena a 
la acción de Dios, podría conservarse contra la voluntad del mismo y si 
no existieran las leyes físicas que la regulan tendería a su disolución. Pero 
si existen, como la experiencia demuestra, sólo han podido ser dictadas 
por la previsión creadora de Dios, dado que sería absurdo pensar que la 
materia surgió por sí misma y además dándose a sí misma los mecanismos 
extraordinariamente complejos que regulan su existencia. 


Consistentes 


Véase: Estantes. 


Consistorio 


Es la reunión efectuada por mandato del Romano Pontífice y bajo 
su presidencia, de cardenales para ayudarle de forma colegial en deter- 
minados asuntos. 

Los consistorios pueden ser ordinarios, en los que se convoca al menos 
a todos los cardenales presentes en Roma para consultarles sobre algunas 
cuestiones graves, pero que se presentan sin embargo más comúnmente, así 
como para realizar ciertos actos de máxima solemnidad, como la creación 
de nuevos cardenales o anunciar causas de beatificación y canonización. 

Los consistorios extraordinarios a los que son convocados todos los 
cardenales, cuando lo aconsejan especiales necesidades de la Iglesia o la 
gravedad de determinados asuntos. 
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Sólo son públicos los consistorios ordinarios en los que se celebran 
ciertas solemnidades y a ellos son admitidos otros prelados, representantes 
diplomáticos y de sociedades civiles, así como otros invitados. 


Consolación 


En la experiencia espiritual cristiana es el estado del ánimo que, al 
impulsarnos al amor de Dios, produce una sensación especial de paz 
interior y de alegría que se manifiesta de formas diversas y contribuye a 
avanzar en el camino de la perfección. Hay que distinguirla del concepto 
de devoción, dado que como señalaba fray Luis de Granada ésta es causa 
de la consolación, aunque ambas tengan una estrecha relación. 


Consolamentum 


Palabra latina que equivale a «Consolación», con la que se denominaba 
a la ceremonia propia de los herejes albigenses, en virtud de la cual quie- 
nes se sometían a ella alcanzaban el más alto nivel de perfección. 

Consistía en la imposición del Evangelio sobre la cabeza, por parte 
de un ministro, mientras recitaba siete Padrenuestros y leía el inicio del 
Evangelio de San Juan. Comoquiera que no admitían los Sacramentos 
de la Penitencia y de la Eucaristía, el consolamentum abría el camino 
hacia la vida eterna, por lo que quienes alcanzaban ese nivel de perfec- 
ción que representaba, vivían a partir de ese momento entregados al más 
duro ascetismo para evitar reincidir en el pecado. No era infrecuente que 
demoraran el someterse a esa ceremonia hasta encontrarse próximos a la 
muerte que después aceleraban privándose de todo alimento. 


Constitución Apostólica 


Entre los documentos emanados de la Sede Apostólica, es el de 
mayor rango y, a través del mismo, es como el Papa ejerce la plenitud de 
su autoridad y magisterio. 

Dirigidas a la Iglesia Universal pueden tratar de asuntos doctrina- 
les, disciplinarios o administrativos. Así, la definición de un dogma o la 
erección de una nueva diócesis se efectúan mediante una Constitución 
Apostólica. 

En cuanto a su forma, se elaboran como Bulas, validadas con el sello 
en tinta roja que ha sustituido al antiguo sello de plomo, reservado para 
ciertos documentos. 

Una Constitución a la que en esta obra se hace constante referencia 
es la Pastor Bonus, por la que el Papa San Juan Pablo II, reformó la Curia 
Romana. Por su parte, la definición dogmática del misterio de la Inmacu- 
lada Concepción se hizo mediante la Constitución Apostólica Ine/fabilis 
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Deus, promulgada por el Papa Pío IX el 8 de diciembre de 1854. Pío XII 
proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción mediante la Constitución 
Apostólica Munificentissimus Deus, de 1 de noviembre de 1950. 

También se da este nombre a la obra del siglo IV, recopilada por 
Clemente de Roma, en la que se reúne en ocho volúmenes una serie de 
normas, supuestamente dictadas por los apóstoles. Los seis primeros libros 
llevan el nombre de Didascalia apostolorum y el séptimo el de Dida- 
ché, mientras que el último contiene usos litúrgicos posteriores. 


Constitución sinodal 


Son las disposiciones que para el buen gobierno de una diócesis 
surgidas de los sínodos diocesanos, aunque el obispo puede derogarlas 
o modificarlas. También podía darlas por sí mismo, con el consejo del 
cabildo, aunque en este caso se denominaban constituciones diocesanas. 


Constituciones de institutos de vida consagrada 


El Código de Derecho Canónico establece que para defender con 
mayor fidelidad la vocación y la identidad de cada instituto deben regirse 
por un código o constitución en el que, además de los preceptos de orden 
general, se regulen las normas fundamentales sobre el gobierno de los 
mismos y la disciplina de sus miembros, la incorporación y formación de 
éstos, así como el objeto propio de los vínculos sagrados. 

Las constituciones serán aprobadas por la autoridad competente de 
la Iglesia y sólo con su consentimiento pueden modificarse. En ellas se 
han de armonizar convenientemente los elementos espirituales y jurídicos, 
relegando a otros instrumentos de regulación las demás normas propias 
de cada instituto, a fin de que puedan revisarse y acomodarse, cuando sea 
oportuno, según las exigencias de los lugares y los tiempos. 


Consubstancialidad 


Traducción de la palabra griega homoousios, utilizada por el concilio 
de Nicea para definir el dogma de la Santísima Trinidad. 

En virtud de esas consubstancialidad, las tres Personas que la consti- 
tuyen son de una misma esencia, de una misma naturaleza, de una misma 
sustancia, idéntica e indivisible, sin que por eso dejen de ser realmente 
distintas. 


Consueta 


Nombre que se aplica a un librito existente en muchas parroquias 
en el que, a manera de dietario, se recopilan las costumbres y ceremonias 
que se llevan a cabo en el transcurso del año litúrgico y que son propias 
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del lugar. Facilitaban la labor de los nuevos párrocos al incorporarse a 
ellas y constituyen una fuente inapreciable para los investigadores ya que 
en las consuetas quedan reflejados numerosos datos, desde celebraciones 
ya olvidadas hasta los toques de campanas, con la particularidad de que 
también puede seguirse su evolución, dado que las modificaciones también 
se anotaban. 

En las catedrales y colegiatas, debido a su mayor complejidad en 
cuanto a ceremonias, las consuetas son mucho más voluminosas. Por otra 
parte, contienen a veces las constituciones de sus respectivos cabildos. 

A veces se emplea como sinónimo de epacta, aunque en este último 
caso se trata de una publicación de carácter general que regula el año 
litúrgico, como se indica en la voz correspondiente. 


Consultor diocesano 


El Código de Derecho Canónico de 1917 atribuía a los obispos la 
posibilidad de nombrar consultores diocesanos en aquellas diócesis en 
las que los capítulos de canónigos no habían podido ser establecidos o 
restablecidos. 

El nombramiento debía efectuarse entre sacerdotes que se distin- 
guieran por su piedad, su buena conducta, su doctrina y su prudencia. 
Su número no debía ser superior a seis ni inferior a cuatro, residentes en 
la ciudad donde estuviera la sede episcopal o en sus inmediaciones. Su 
nombramiento era por un período de tres años que podía ser renovado. 

El Colegio de Consultores Diocesanos suplía al cabildo catedralicio 
en su función de «senado del obispo» y, por lo tanto, en caso de sede 
vacante continuaba desempeñado su cometido, hasta su renovación por 
el nuevo obispo. 


Consustanciación 


Doctrina profesada por los protestantes, en oposición al concepto de 
transustanciación de la Iglesia Católica, según la cual en las especies 
eucarísticas coexisten las sustancias del Cuerpo y la Sangre de Cristo 
con las del pan y el vino. 


Continencia 


Es uno de los Doce Frutos del Espíritu Santo que, tradicionalmente, 
la Iglesia considera que se desarrollan en el alma de cada uno como con- 
secuencia de la acción de los Siete Dones que nos son transmitidos por 
el Bautismo y reforzados por la Confirmación. 

La continencia es lo que nos ayuda a reprimir no sólo el deseo sexual 
desordenado, sino otros muchos placeres como los derivados de comer, 
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beber, o gozar de la diversión, que son legítimos cuando se enmarcan den- 
tro de unos límites pero que tienen efectos nocivos cuando se sobrepasan . 

Aunque no sea propiamente una de las virtudes cardinales, la con- 
tinencia se engloba dentro de la templanza. Para algunos autores ambas 
constituyen grados diferentes de la misma virtud, siendo superior el de la 
templanza. 

La continencia afecta a todas las malas pasiones del hombre, inclinán- 
dole a la moderación, pero frecuentemente se la relaciona específicamente 
con los apetitos de la carne, diferenciándose de la castidad, en que tam- 
bién se ejercita en el seno del matrimonio, como destacó San Pablo VI 
en su encíclica Humanae Vitae. 


Contrición 


Tal como la definió el Concilio de Trento es un dolor del alma y una 
detestación del pecado cometido, con la resolución de no volver a pecar. 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que cuando brota de 
un amor a Dios sobre todas las cosas, se trata de una contrición perfecta, 
la cual perdona los pecados veniales y los pecados mortales, en este 
último caso si existe el propósito firme de recurrir al Sacramento de la 
Penitencia, tan pronto como sea posible. 


Controversia 


Se aplica esta denominación a las disputas que, sobre aspectos teoló- 
gicos, doctrinales u otras cuestiones religiosas se suscitaban entre quienes 
mantenían cuestiones contrapuestas. En ocasiones adquirían la forma de 
encuentros de varios días de duración, en el transcurso de los cuales cada 
una de las partes mantenía sus tesis, generalmente sin alcanzar un acuerdo, 
por lo que la cuestión era resuelta mediante su definición por la autoridad 
de un concilio o del Papa. 

Ya desde los primeros tiempos del Cristianismo las hubo, especial- 
mente en torno al dogma trinitario, como consecuencia de las diversas 
herejías que fueron apareciendo, pero también las hubo en España con 
musulmanes y judíos. 

Gran importancia, por las consecuencias que tuvieron, fueron las sus- 
citadas en el siglo XVI tras la Reforma protestante. 

En otros casos, las controversias no llegaban a materializarse en una 
reunión formal, sino que se manifestaban por medio de escritos. 

A modo de sistematización de las que ha habido a lo largo de los 
siglos, algunos autores proponen la siguiente clasificación: 

Teológicas sobre la naturaleza de Dios (siglos II-IV); antropológicas 
(siglo V); cristológicas (siglos V-VII); soteriológicas (siglo XVI); eclesioló- 
gicas (siglo XVI) y las de siglos posteriores frente a las nuevas corrientes 
de pensamiento como el racionalismo o el existencialismo. 
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Convalidación del matrimonio 


Es la forma o manera de dar validez a un matrimonio que, a pesar de 
celebrarse cumpliendo los requisitos externos, era nulo por la existencia 
de un impedimento dirimente. 

Obtenida la dispensa del mismo, en los casos en que puede darse, el 
Código de Derecho Canónico exige que se renueve el consentimiento, 
al menos por parte del cónyuge que no conocía la existencia de ese 
impedimento. 

Si el impedimento es público, ambos contrayentes han de renovar el 
consentimiento en la forma canónica, pero si el impedimento no puede 
probarse, basta que el consentimiento se renueve privadamente y en 
secreto por el contrayente que conoce la existencia del mismo, siempre 
que el otro cónyuge persevere en el consentimiento que dio. Si lo conocían 
ambos, los dos tienen que renovar el consentimiento. 


Contemplación 


Suele ser definida como un estado del alma que pone el foco de su 
atención en Dios y en la contemplación de sus atributos, así como en los 
misterios de la Religión. Su práctica exige un ambiente de silencio y ora- 
ción, distinguiéndose entre contemplación ascética y mística, siendo esta 
última un nivel superior a la primera. 


Contemplativo 


Dícese de aquellos institutos de vida religiosa y de sus miembros que 
tienen como objetivo primordial la oración en el interior de sus monaste- 
rios, sin asumir labores apostólicas externas, aunque compatibilizándola 
con el trabajo para atender a su sustento. 


Contrafuerte 


Estructura adosada al exterior de los muros de un templo, general- 
mente un pilar, con el fin de contrarrestar el empuje que la cubierta ejerce 
sobre ellos. Especialmente necesarios en la arquitectura románica. Al intro- 
ducirse el arco apuntado y las bóvedas de crucería en época gótica fue 
posible aligerarlos y utilizar otros elementos como los arbotantes. 


Contumelia 


Palabra que, en cierto modo, es sinónima de afrenta o injuria, y que 
se aplica a toda acción u omisión que atenta contra el honor del prójimo, 
mientras que si afecta a su fama se trata de detracción. 

Es un pecado grave que, además, obliga a restituir el honor del ofen- 
dido, bien en privado o públicamente si la afrenta se cometió en presencia 
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de otras personas. Queda excusada esta reparación si el ofendido se tomó 
la justicia por su mano, si dio lugar a un procedimiento civil con condena 
al ofensor, o si el ofendido le perdonó sinceramente. 


Convento 


Aunque, a veces, se utiliza esta palabra como sinónima de monaste- 
rio, su significado original es diferente ya que, mientras que un monaste- 
rio es el conjunto de edificios donde reside una comunidad de religiosos 
de vida contemplativa, los conventos hacían referencia a los que eran 
utilizados por una comunidad de frailes pertenecientes a una orden men- 
dicante, introducidas en la Iglesia a partir del siglo XIII con un carácter 
apostólico proyectado hacia la sociedad de su entorno. 


Conventuales 


Tras la reforma emprendida en la Orden de Frailes Menores, más cono- 
cidos como franciscanos, en alusión a su fundación por San Francisco de 
Asís en 1209, con el propósito de retomar el ideal de pobreza que había 
constituido uno de los carismas de sus primeros tiempos, hubo algunos 
miembros de la misma que no quisieron sumarse a esa renovación, siendo 
conocidos con el sobrenombre de conventuales, en contraposición al de 
observantes que se aplicaba a los reformados. 

Los enfrentamientos entre unos y otros fueron numerosos, aunque 
finalmente se impusieron los observantes, como ocurrió en España de 
donde desaparecieron los conventuales. 

Posteriormente surgieron nuevos movimientos reformadores que die- 
ron lugar a otras ramas de la primitiva orden, hasta que el Papa León XIII 
ordenó que se reunificasen, lo que se llevó a cabo en la primera mitad 
del siglo XX, salvo en el caso de los capuchinos, y de los frailes menores 
conventuales que habían subsistido en Italia. 


Converso 


Denominación que en la Iglesia Católica se aplica a quienes abrazan 
la nueva Fe, procedentes de otra religión. 

En los monasterios cistercienses recibían este nombre los legos, 
empleados en trabajos manuales, los cuales vestían una túnica de color 
café, con escapulario negro. Disponían de alojamiento en una zona del 
monasterio, específicamente destinada a ellos y, en la iglesia ocupaban 
un lugar separado del resto de la comunidad, a la que accedían por una 
puerta diferente, conocida como «puerta de los conversos». 
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Copa 


En orfebrería se llama así a la parte superior del cáliz, donde se depo- 
sita el vino que se transformará en la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo 
en el momento de la Consagración. 


Copero 


Era el nombre de uno de los antiguos Camareros Secretos Partici- 
pantes de la Corte Pontificia que tenía como cometido dar de beber al 
Papa en sus desplazamientos. 

En las fiestas correspondientes era el que sostenía la palma y el cirio 
del Papa. Además sustituía, en sus ausencias, al Maestro de Cámara. 

El cargo fue suprimido por San Pablo VI en virtud del Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creó la Casa 
Pontificia, adaptándola a los nuevos tiempos. 


Copón 


Vaso sagrado en el que se conserva el Santísimo Sacramento en el 
sagrario. Fabricado en metales nobles y siempre con baño de oro en su 
interior, en señal de respeto por acoger el Cuerpo del Señor, tiene forma 
de copa grande, de donde procede su nombre. Se compone de copa, 
astil, gollete y pie o peana. Con frecuencia en el centro del astil existe 
una manzana o nudo. El copón se cierra con una tapa que encaja en la 
copa y que está rematada por una cruz. Suele cubrirse con una tela blanca 
conocida con el nombre de conopeo o capillo. 

El precente más antiguo es la columba eucarística que se suspendía 
del baldaquino que cubría el altar hasta época gótica. Posteriormente, 
comenzaron a utilizarse unas pequeñas cajitas para mantener las Sagradas 
Formas en disposición de ser utilizadas para el Viático. Eran conocidas 
con el nombre de píxides. 

Cuando se les dota de pie, se transforman en copones que, a partir 
del siglo XVI adquieren la forma actual. Reciben también el nombre de 
ciborio. 


Corazón de María 


La devoción al Corazón de María, está relacionada con la del Sagrado 
Corazón de Jesús y, por supuesto, constituye una expresión más del 
culto que se ha tributado a la Virgen a lo largo de toda la historia de la 
Iglesia. La denominación expresa de la misma es la de «Purísimo Corazón 
de María». 

Fue San Juan de Eudes (1601-1680), contemporáneo de Santa Margarita 
María de Alacoque (1647-1690), quien difundió esta devoción y comenzó 
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a celebrar la fiesta litúrgica correspondiente, aunque no pudo conseguir 
un Oficio propio, ni la aprobación definitiva por parte de la Santa Sede. 

A comienzos del siglo XVIII, Pere de Gallifet unió las devociones al 
Sagrado Corazón de Jesús y al Corazón de María para lograr el mismo 
propósito, pero volvieron a frustrarse estas propuestas y, desde entonces, 
ambas iniciativas siguieron caminos diferentes. 

No obstante, a lo largo de ese siglo, algunas diócesis instituyeron la 
fiesta, con la debida autorización, aunque circunscrita a sus respectivas 
jurisdicciones. Fue el impacto ocasionado por las revelaciones de la lla- 
mada «medalla milagrosa» en 1830, lo que más influyó en la consolidación 
de esta devoción. En 1855, la Sagrada Congregación de Ritos aprobó, 
finalmente, el Oficio y la Misa del Purísimo Corazón de María, que, desde 
1944, tiene carácter universal para toda la Iglesia. 

Una gran influencia en la difusión de esta devoción tuvieron las apa- 
riciones de Fátima y las consagraciones efectuadas por el Papa Pío XII en 
1942. Especialmente devoto fue San Juan Pablo II que realizó una nueva 
consagración en la Solemnidad de la Anunciación de 1984, en un acto 
celebrado en la plaza de San Pedro. Él siempre unió el Corazón de María 
al Corazón de Jesús y, con ocasión del Año Santo Mariano de 1987, pidió 
a todos los cristianos que participaran en una gran alianza, por medio de 
la consagración personal a los Sagrados Corazones. 

Como en el caso del Sagrado Corazón de Jesús, la devoción al de María 
intenta centrar el significado que el corazón ha tenido, entre las gentes e, 
incluso en la tradición literaria, como sustento físico de las emociones y 
sentimientos. 

El corazón de la Virgen sería, en consecuencia, el símbolo de todas las 
virtudes con las que fue adornada por la Providencia y, también, del amor 
con el que consagró su vida a dar cumplimiento a la voluntad del Padre. Un 
amor que, como Madre, manifestó reiteradamente en su acompañamiento al 
Hijo en el camino de la Redención y del que, participamos todos, desde el 
momento supremo de la Cruz cuando, en sus últimos momentos, el propio 
Cristo nos la entrega como Madre, a través del discípulo amado. 


Cornette 


Era un tipo especial de toca que utilizaban las Hijas de la Caridad, 
Sociedad de Vida Apostólica de la Iglesia católica, fundada por Vicente 
de Paúl. 

De origen civil, frecuente en Centroeuropa, fue adoptada precisamente 
por esa razón, para que pudieran realizar su apostolado sin distinguirse 
del resto de las mujeres. 

Era una larga tela almidonada que cubría la cabeza y cuyos extremos 
se doblaban hacia arriba, en forma de alas o «cuernos». De hecho el nombre 
procede de la palabra francesa «cornes» (cuernos). 
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Se mantuvo en uso, sin velo, hasta 1964, cuando el propósito del 
fundador ya se había desvirtuado hacía tiempo, al dejar de ser de empleo 
habitual entre las mujeres. Fue sustituida por una sencilla toca blanca con 
velo corto del color de su hábito. 


Cornijal 


Véase manutergío. 


Corazón de Jesús 


Véase: Sagrado Corazón de Jesús. 


Cornommaníia 


Nombre con el que se conocía una curiosa ceremonia, llamada cor- 
nommaníia, que tenía lugar en Roma el sábado «in albis». Ese día, el Papa 
acompañado por el clero y el pueblo se dirigía a la basílica de Letrán. En 
la comitiva marchaba el mansionarius, revestido de un alba blanca y coro- 
nado de flores en forma de cuernos. En la mano portaba el phinobolum, 
un instrumento de bronce con cascabeles. Al llegar al lugar se disponían 
en círculo y mientras cantaban el Eya preces de Laudes, en el centro el 
mansionarius bailaba y hacía sonar su instrumento. 

Uno de los arciprestes montaba una mula al revés. Frente a la cabeza 
del animal se colocaba un recipiente con varios denarios que el arcipreste 
debía intentar coger. El resto de los arciprestes entregaban al Papa unos 
presentes. El de Santa María in vía lata le daba un zorro que soltaban 
inmediatamente; el de Santa María in aquiro un gallo, el de San Eustaquio 
una cierva, y el resto unas coronas. Al final el Pontífice distribuía monedas 
entre todos los que habían participado. Esta singular ceremonia cayó en 
desuso en el siglo XII, al parecer por motivos económicos. 


Corona de Adviento 


Aunque de origen pagano esta corona de hojas perennes fue adoptada 
por los cristianos. 

En la actualidad se ha introducido su uso litúrgico y en la corona se 
colocan cuatro velas que tienen el color morado propio del tiempo, salvo 
la cuarta, blanca o rosa, por ser el color utilizado el domingo de Gaudete, 
preludio ya la alegría que, muy pronto, inundará a la Iglesia. La luz es, 
por otra parte, símbolo de Cristo, que ilumina nuestra vida y disipa las 
tinieblas del pecado. 

Al comienzo de la celebración eucarística de cada domingo se enciende 
una de las velas y, en ocasiones, se dispone una central, blanca y de mayor 
tamaño, que se encenderá en la Noche Buena. 
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Corona de Espinas 


En el transcurso de su Pasión y tal como relatan los evangelios de 
San Mateo, San Marcos y San Juan, los soldados romanos, para mofarse, le 
colocaron una clámide roja sobre los hombros, una caña entre sus manos, 
como cetro, y una corona de espinas ciñendo su frente. 

Según la tradición la corona de espinas se conservó en Jerusalén, como 
preciada reliquia, hasta que fue trasladada a Constantinopla en el siglo VIT. 
Finalmente, terminó siendo adquirida por el rey de Francia. Más tarde, Luis 
TX mandó construir para venerarla uno de los edificios más emblemáticos 
del gótico, la Sainte Chapelle, muy cerca de la catedral de Notre Dame, 
donde actualmente se conserva. 

Está situada en el interior de un relicario de cristal de forma circular, 
a través del cual puede verse el trenzado de la misma, aunque carece de 
espinas que le fueron extraídas y repartidas por todo el mundo. 

En España existen algunas en el monasterio de El Escorial y en la 
catedral de Barcelona, aunque la mejor documentada es la del monasterio 
de Santa María de la Santa Espina de Valladolid, dado que fue un regalo 
de Luis VII de Francia a la infanta D*. Sancha Raimúndez, hermana de 
Alfonso VIT de Castilla, que también la había nombrado reina. 


Coronación 


Es el nombre con el que se conoce al Sacramento del Matrimonio 
en las liturgias orientales y hace referencia a las coronas que el sacerdote 
coloca sobre la cabeza de los contrayentes, tras haberlas bendecido y que 
luego el padrino intercambia tres veces. La ceremonia incluye otras muchas 
costumbres y ceremonias que pueden variar de un lugar a otro. Conviene 
señalar que la Iglesia Ortodoxa no considera al Matrimonio como un 
Sacramento instituido por Cristo, aunque defiende su indisolubilidad. 


Coronación canónica de imágenes 


No fue hasta 1897 cuando se incluyó en el Pontifical Romano el rito 
de la coronación canónica de las imágenes de la Virgen María, aunque 
anteriormente ya se había llevado a cabo en algunos lugares. Concreta- 
mente, en España la primera coronación fue la de la Virgen del antiguo 
monasterio cisterciense de Veruela, donde en 1877 se habían instalado 
los jesuitas. 

Fue la Compañía de Jesús la que solicitó y obtuvo del papa León XII 
la autorización para llevarla a cabo. El acto de la coronación fue fijado 
para el día 31 de julio de 1881, festividad de San Ignacio de Loyola, funda- 
dor de la Compañía. Estaba previsto que fuera efectuada por el cardenal 
arzobispo de Zaragoza D. Manuel García Gil, un dominico gran amante 
de Veruela, pero su fallecimiento, el 28 de abril de aquel año, trastocó los 
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planes, debiendo realizarla su auxiliar y obispo de Hipsópolis D. Jacinto 
María Cervera Cervera, más tarde obispo de La Laguna y después de 
Mallorca, donde falleció en 1897. 

Porque, para la coronación canónica de una imagen, se requería un 
breve pontificio. Había otro tipo, de inferior rango, que podía conceder 
el obispo de cada diócesis, hasta que el Papa San Juan Pablo II unificó 
ambas, delegando la competencia para ello en cada obispo. 

Desde entonces se han llevado a cabo 525 coronaciones en España y, 
para 2020, estaban previstas otras seis. Hemos querido ofrecer la relación 
de todas ellas que, fruto de un meritorio trabajo, aparecen en la página 
correspondiente de Wikipedia. 

En ella se puede constatar la variedad de advocaciones marianas vene- 
radas en los diferentes lugares, los cuales hacemos constar, junto con el 
año de la respectiva coronación. En algunos se mencionan dos años. Ello 
es debido a que la imagen primitiva fue destruida durante la Guerra Civil, 
o robada la corona, por lo que hubo que repetir el rito. 

Entre ese admirable conjunto destacan las coronaciones que han tenido 
lugar en Andalucía o en la zona mediterránea, aunque también llama la 
atención la ausencia de advocaciones muy veneradas que no lo han sido. 





Virgen de Veruela Vera de Moncayo (Zaragoza) 1881 
Virgen de Monserrat Monistrol de Monserrat (Barcelona) 1881 
Virgen de Lluc Escorca (Mallorca) 1884 
Virgen de Aránzazu Oñate (Guipúzcoa) 1886 
Virgen de la Merced Barcelona 1888 
Virgen de la Candelaria Candelaria (Tenerife) 1889 
Virgen de Begoña Begoña (Vizcaya) 1900 
Virgen de los Ojos Grandes Lugo 1904 
Virgen de la Misericordia Reus (Tarragona) 1904 
Virgen de los Reyes Sevilla 1904 
Virgen del Pilar Zaragoza 1905 
Virgen del Pino Teror (Gran Canaria) 1905 
Virgen de los Remedios Fregenal de la Sierra (Badajoz) 1906 
Virgen de la Sierra Montblanc (Tarragona) 1906 
Santa María la Mayor Sigúenza (Guadalajara) 1906 
María Auxiliadora Málaga 1907 
Madre de Dios de la Misericordia Canet de Mar (Barcelona) 1907/1942 
Virgen de Gracia Caudete (Albacete) 1907 
Virgen de la Encina Ponferrada (León) 1908 
Virgen de la Cabeza Andújar (Jaén) 1909/1960 
Virgen de Valverde Morella (Castellón) 1910 
Virgen del Claustro Tarragona 1911 
Virgen de la Candela Valls (Tarragona) 1911 
Virgen de las Angustias Granada 1913 
Virgen de la Misericordia Campanar (Valencia) 1914 
Virgen de Queralt Berga (Barcelona) 1916 
Virgen de la Fuencisla Segovia 1916/2012 
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Virgen de los Milagros 
Virgen de la Riera 
Virgen de las Viñas 
Virgen de San Lorenzo 
Virgen del Perpetuo Socorro 
Virgen de Salas 

Virgen de Covadonga 
Virgen del Castillo 
Virgen del Rocío 
Virgen de Monserrate 
Virgen del Milagro 
Virgen de Montiel 
Virgen de Valdeflores 
Virgen de Cortes 
Virgen de las Angustias 
Virgen de la Gieva 
Virgen de los Desamparados 
Virgen de Estíbaliz 
Virgen de la Caridad 
Virgen de las Virtudes 
Virgen de la Loma 
Virgen de la Soterraña 
Virgen de Lidón 

Virgen de la Montaña 
Virgen del Carmen 
Virgen de la Salud 
Virgen del Sufragio 
Virgen de Belén 

Virgen de las Maravillas 
Virgen de la Cabeza 
Virgen del Sagrario 
Virgen de la Fuensanta 
Virgen de la Peña 
Virgen del Monte 
Virgen del Romero 
Virgen de Guadalupe 
Virgen de Arrate 

Virgen de la Encarnación 
Virgen de los Dolores 
Virgen de las Nieves 
Virgen de la Consolación 
Virgen de la Barquera 
Virgen de Arritokieta 
Virgen de la Capilla 
Virgen de las Nieves 
Virgen de la Piedad 
Virgen del Patrocinio 
Virgen del Valle 











El Puerto de Santa María (Cádiz) 
Les Borges del Camp (Tarragona) 
Aranda de Duero (Burgos) 

San Lorenzo de El Escorial (Madrid) 
Gandía (Valencia) 

Salas (Huesca) 

Cangás de Onís (Asturias) 
Cullera (Valencia) 

Almonte (Huelva) 

Orihuela (Alicante) 

Cocentaina (Alicante) 
Benaguacil (Valencia) 

Tremp (Lérida) 

Alcaraz (Albacete) 

Guadix (Granada) 

Vic (Barcelona) 

Valencia 

Villafranca de Estíbaliz (Álava) 
Cartagena 

Villena (Alicante) 

Campillo de Altobuey (Cuenca) 
Olmedo (Valladolid) 

Castellón de la Plana 

Cáceres 

Jerez de la Frontera (Cádiz) 
Algemesí (Valencia) 

Benidorm (Alicante) 

Almansa (Albacete) 

Cehegín (Murcia) 

Zújar (Granada) 

Toledo 

Murcia 

Brihuega (Guadalajara) 

Osorno la Mayor (Palencia) 
Cascante (Navarra) 

Guadalupe (Cáceres) 

Éibar (Guipúzcoa) 

Carrión de Calatrava (Ciudad Real) 
La Coruña 

Almagro (Ciudad Real) 

Molina de Segura (Murcia) 


San Vicente de la Barquera (Cantabria) 


Zumaya (Guipúzcoa) 

Jaén 

Santa Cruz de la Palma (La Palma) 
Baza (Granada) 

Foyos (Alicante) 

Saldaña (Palencia) 


-338- 


1916 
1916 
1917 
1917 
1918 
1918 
1918 
1919 
1919 
1920/1959 
1920/1945 
1921 
1922 
1922/1944 
1923/1965 
1923 
1923/1931 
1923 
1923 
1923/1948 
1924 
1924 
1924 
1924 
1925 
1925 
1925/1950 
1925 
1926 
1926 
1926/1939 
1927 
1928 
1928 
1928 
1928 
1929 
1929 
1929 
1929 
1929 
1929 
1930 


1930/1956 


1930 
1930 


1930/1955 


1930 


Virgen de 
Virgen del 
Virgen de 
Virgen de 
Virgen del 
Virgen de 
Virgen del 


la Antigua 
Camino 
la Salud 
Sonsoles 
Coro 

la Victoria 
Toro 





Virgen de las Huertas 
Virgen del Pilar 

Virgen de África 

Santa María la Real 
Virgen de la Barca 
Virgen de las Viñas 
Virgen del Rosario 
Virgen de los Milagros 
Virgen de la Paz 

Virgen de Araceli 

Virgen de la Victoria 
Virgen de las Mercedes 
Virgen de la Almudena 
Virgen de la Salud 
Inmaculada Concepción 
Virgen de Isakun 

Virgen del Puerto 

Virgen del Inmaculado Corazón 
María Auxiliadora 

Virgen de la Luz 

Virgen de Loreto 

Virgen de las Mercedes 
Virgen de la Consolación 
Virgen de los Dolores Gloriosos 
Virgen de Urrategi 
Virgen del Mar 

Virgen de la Merced 
Virgen de la Coronada 
Virgen del Carmen 
Virgen de Itziar 

Virgen de Olatz 

Virgen de la Peña de Francia 
Virgen de la Calle 
Virgen del Puerto 

Virgen de Ujué 

Virgen de la Carrasca 











Virgen de 
Virgen del 
Virgen del 
Virgen de 
Virgen de 


los Reyes 
Rosario 
Carmen 
los Lirios 
la Victoria 





Guadalajara 

Valverde del Camino (León) 
Palma de Mallorca 

Ávila 

San Sebastián 

Málaga 

Mercadal (Menorca) 
Lorca (Murcia) 
Benajúzar (Murcia) 
Ceuta 

Pamplona 

Muxía (La Coruña) 
Tomelloso 

Cádiz 

Ágreda (Soria) 

Ronda (Málaga) 

Lucena (Córdoba) 
Melilla 

Bolullos del Condado (Huelva) 
Madrid 

Onil (Alicante) 
Alhendín (Granada) 
Tolosa (Guipúzcoa) 
Santoña (Cantabria) 
Bilbao 

Montilla (Córdoba) 
Cuenca 

Espartinas (Sevilla) 
Puebla de Soto (Murcia) 
Montánchez (Cáceres) 
Turis (Valencia) 
Azkoitia (Guipúzcoa) 
Almería 

Herencia (Guadalajar) 
Villafranca de los Barros (Badajoz) 
San Fernando (Cádiz) 
Deva (Guipúzcoa) 
Azpeitia (Guipúzcoa) 

La Alberca (Salamanca) 
Palencia 

Plasencia (Cáceres) 
Ujué (Navarra) 
Villahermosa (Ciudad Real) 
La Frontera (Hierro) 
Torre Pacheco (Murcia) 
Cox (Alicante) 

Alcoy (Alicante) 

Trujillo (Cáceres) 
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1930 
1930 
1931 
1934 
1940 
1943 
1943 
1944 
1945 
1946 
1946 
1947 
1947 
1947 
1947 
1947 
1948 
1948 
1948 
1948 
1948 
1948 
1949 
1949 
1949 
1950 
1950 
1950 
1950 
1950 
1950 
1950 
1951 
1951 
1951 
1951 
1952 
1952 
1952 
1952 
1952 
1952 
1953 
1953 
1953 
1953 
1953 
1953 


Virgen de la Hoz 

María Auxiliadora 

Virgen de Regla 

Virgen de los Remedios 
Virgen de Tíscar 

Virgen de Valvanera 

Virgen de la Amargura 
Inmaculada Concepción 
Virgen de los Remedios 
Inmaculada Concepción 
Virgen del Juncal 

Virgen de los Dolores 
Virgen de la Purísima Concepción 
Virgen del Castillo 

Virgen de los Remedios 
Virgen de la Purísima Concepción 
Virgen de las Injurias 
Virgen del Canto 

Virgen de los Ángeles 
Virgen de la Bien Aparecida 
Virgen del Rosario 

Virgen de la Caridad 

Virgen de la Vega 

Virgen del Villar 

Virgen de las Angustias 
Virgen de las Nieves 

Virgen de Piedraescrita 
Virgen de las Nieves 

Virgen de los Desamparados 
Virgen de la Fuensanta 
Virgen del Burgo 

Virgen del Niño Perdido 
Virgen del Claustro 

Virgen de Argeme 

Virgen de la Luz 

Virgen de los Llanos 

Virgen del Villar 

María Auxiliadora 

Virgen del Milagro de Fresnedo 
Virgen de las Angustias 
Virgen del Prado 

Virgen del Carmen 

Virgen de Vallvana 

Virgen de los Frutos 

Virgen de Angosto 

Virgen de Dorleta 

Virgen de la Piedad 

Virgen del Puy 














Corduente (Guadalajara) 
Sevilla 

Chipiona (Cádiz) 

Mondoñedo (Lugo) 

Quesada (Jaén) 

Anguiano (Rioja) 

Sevilla 

Villalpando (Zamora) 
Villarrasa (Huelva) 

San Cristóbal de La Laguna 
Irún (Guipúzcoa) 

Los Dolores de Beniaján (Murcia) 
Fortuna (Murcia) 

Yecla (Murcia) 

Archena (Murcia) 

Benisa (Alicante) 

Ensarriá (Alicante) 

Toro (Zamora) 

Valencia 

Ampuero (Cantabria) 

Hellín (Albacete) 

Illescas (Toledo) 

Haro (Rioja) 

Blanes (Gerona) 

Arévalo (Ávila) 

Ibiza 

Campanario (Badajoz) 
Hondón de las Nieves (Alicante) 
Villanueva de la Fuente (Ciudad Real) 
Villanueva del Arzobispo (Jaén) 
Alfaro (Rioja) 

Caudiel (Castellón) 

Solsona (Lérida) 

Coria (Cáceres) 

Guía de Isora (Tenerife) 
Albacete 

Corella (Navarra) 

Alicante 

Solórzano (Cantabria) 

Cuenca 

Talavera de la Reina (Toledo) 
Calahorra (Rioja) 

Picassent (Valencia) 

Sax (Alicante) 

Valdegovia (Álava) 

Salinas de Léniz (Álava) 
Herrera de Pisuerga (Palencia) 
Estella (Navarra) 
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1953 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1954 
1955 
1955 
1955 
1955 
1955 
1955 
1955 
1955 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1956 
1957 
1957 
1957 
1957 
1957 
1957 
1957 
1958 
1958 


Virgen del Sacedón 
Virgen de la Vega 
Virgen del Castillo 
Virgen de los Ángeles 
Virgen del Rosario 
Virgen de los Remedios 
Virgen de la Piedad 
Virgen de la Sierra 

María Auxiliadora 

Virgen de Roncesvalles 
Virgen de la Antigua 
Virgen de Belén 

Virgen del Remedio 
Virgen del Rosario 
Virgen de Gracia 

Virgen del Remedio 
Virgen de la Misericordia 
Virgen del Rosario 
Virgen del Brezo 

Virgen del Rosario 
Virgen de Gracia 

Virgen de la Merced 
María Auxiliadora 

Virgen del Rosario 
Virgen de los Remedios 
Virgen de Riánsares 
Virgen de Monlora 
Virgen de la Encarnación 
Virgen de Oreto y Zuqueca 
Virgen de la Franqueira 
Virgen de Gracia 

Virgen de la Consolación 
Virgen de la Macarena 
Virgen de la Villa 

Virgen de Monsalud 
Virgen de los Milagros 
Virgen de la Soledad de la Portería 
María Auxiliadora 

Virgen del Río 

Virgen de los Dolores 
Virgen de la Caridad 
Virgen de los Remedios 
Virgen de la Purificación 
Virgen del Monte 

Virgen de la Granada 
Virgen de los Remedios 
Virgen del Lluch 

Virgen del Rosario 











Pedrajas de San Esteban (Valladolid) 
Torre de Juan Abad (Ciudad Real) 
Autillo de Campos (Palencia) 
Sangonera la Verde (Murcia) 


Agúimes (Las Palmas de Gran Canaria) 


Carreño (Asturias) 

Igualada (Barcelona) 
Villarrubia de los Ojos (Ciudad Real) 
Santa Cruz de Tenerife 
Roncesvalles (Navarra) 
Lequeitio (Vizcaya) 

Carrión de los Condes (Palencia) 
Utiel (Valencia) 

La Coruña 

Guadix (Granada) 

Petrel (Valencia) 

Puebla de Almenara (Cuenca) 
Fuente Álamo (Murcia) 
Villafría de la Peña (Palencia) 
Granada 

Guadix (ermita) 

Jerez de la Frontera (Cádiz) 
San José del Valle (Cádiz) 
Pozohondo (Albacete) 

Ocaña (Toledo) 

Tarancón (Toledo) 

Luna (Zaragoza) 

Abenójar (Ciudad Real) 


Granátula de Calatrava (Ciudad Real) 


La Cañiza (Pontevedra) 

Mahón (Menorca) 

Utrera (Sevilla) 

Sevilla 

Martos (Jaén) 

Alfarnate (Murcia) 

Baños de Molgas (Orense) 

Las Palmas de Gran Canaria 
Ciudadela (Menorca) 
Huércal-Overa (Almería) 
Córdoba 

Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 
Serón (Almería) 

Jerez del Marquesado (Granada) 
Bolaños de Calatrava (Ciudad Real) 
Llerena (Badajoz) 

Olvera (Cádiz) 

Alcira (Valencia) 

Lorca (Murcia) 
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1958 
1958 
1959 
1959 
1959 
1959 
1959 


1959/2009 


1960 
1960 
1960 
1960 
1960 
1960 
1960 
1960 
1961 
1961 
1961 
1961 
1961 
1961 
1961 
1961 
1961 
1962 
1962 
1963 
1963 
1963 
1963 
1964 
1964 
1964 
1964 
1964 
1964 
1964 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 





Virgen de la Purísima Concepción 
Santa María la Mayor 

Virgen del Prado 

Virgen de Nuria 

Virgen de Montesclaros 

Virgen de los Mártires 

Virgen del Espino 

Virgen de Sancho Abarca 

Virgen de los Remedios 

Virgen de la Asunción 

Virgen del Castillo 

Virgen del Henar 

Virgen de Valme 

Virgen de Guadalupe 

Virgen del Rosario 

Virgen de la Hiniesta Gloriosa 
Virgen de Valpeñoso 

Virgen de Aguas Santas 

Virgen del Carmen 

Virgen de Cuatrovillas 

María Auxiliadora 

Virgen del Remedio 

Virgen del Castillo 

Virgen de la Soledad 

Virgen de Fombasallá 

Virgen de Gracia 

Virgen de la Esperanza de Triana 
Virgen de Flores 

Virgen de la Antigua de Manjavacas 
Virgen de las Montañas 

Virgen de la Cabeza 

Virgen de los Remedios 

Virgen de los Dolores 

Virgen de la Piedad 

Virgen de la Piedad 

Virgen de la Purísima Concepción 
Virgen de Setefilla 

Virgen de las Cruces 

Virgen de las Angustias 

Virgen de la Palma 

Virgen del Portal 

Virgen de los Desamparados 
Virgen de la Cueva Santa 

Virgen de la Esperanza 

Virgen de la Paz 

Virgen del Buen Retiro de los Des. 
Virgen de las Maravillas 

Virgen del Socorro 








Torrevieja (Alicante) 

Inca (Mallorca) 

Ciudad Real 

Queralbs (Gerona) 

Valdeprado del Río (Cantabria) 
Montiel (Ciudad Real) 
Membrilla (Ciudad Real) 
Tauste (Zaragoza) 

Valencia de Alcántara (Cáceres) 
Elche (Alicante) 

Vilches (Jaén) 

Cuéllar (Segovia) 

Dos Hermanas (Sevilla) 

San Sebastián de la Gomera 
La Unión (Murcia) 

Sevilla 

Villaespesa (Burgos) 

Villaverde del Río (Sevilla) 
Beniaján (Murcia) 

Bolullos de la Mitación (Sevilla) 
Utrera (Sevilla) 

Pinoso (Alicante) 

Carcabuey (Córdoba) 

Castalla (Alicante) 

Villafranca del Bierzo (León) 
Belmonte (Cuenca) 

Sevilla 

Alora (Málaga) 

Mota del Cuervo (Cuenca) 
Villamartín (Cádiz) 

Rute (Córdoba) 

Villafranca de Córdoba (Córdoba) 
Málaga 

Santa Olalla (Toledo) 
Villanueva de Alcardete (Toledo) 
Puente Genil (Córdoba) 

Lora del Río (Sevilla) 

Daimiel (Ciudad Real) 
Córdoba 

Cádiz 

Santiago de Compostela 

Muro de Alcoy (Alicante) 
Altura (Castellón) 

Málaga 

Antequera (Málaga) 

Albox (Almería) 

Bobadilla (Málaga) 

Antequera (Málaga) 
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1966 
1966 
1966 
1966 
1967 
1968 
1968 
1969 
1970 
1970 
1971 
1972 
1973 
1973 
1973 
1974 
1974 
1974 
1979 
1980 
1981 
1981 
1982 
1983 
1983 
1983 
1984 
1984 
1984 
1985 
1985 
1986 
1986 
1986 
1986 
1987 
1987 
1987 
1987 
1987 
1987 
1987 
1988 
1988 
1988 
1988 
1988 
1988 


Virgen de Villaviciosa 

Virgen de las Angustias 
Virgen de la Caridad 

Virgen del Carmen 

Virgen del Prado 

Virgen de Majarí Calí 

Virgen de Gracia 

Virgen de Lattas 

Virgen de la Peana 

Virgen de la Salud 

Virgen de Gracia 

Virgen de Valvanuz 

Virgen de Montemayor 
Virgen de los Dolores 

Virgen de la Luz 

Virgen de la Paz 

Virgen de la Bella 

Virgen de las Angustias 
Virgen de la Cinta 

Virgen de Valverde 

Virgen de la Concha 

Virgen de los Santos 

Virgen del Rosario. Mist. Dolorosos 
Virgen de la Divina Aurora 
Virgen de los Milagros 
Virgen Reina de los Ángeles 
Virgen de la Fuensanta 
Virgen de la Encarnación 
Virgen de Gracia 

Virgen de las Veredas 

Virgen de la Peña 

Virgen de la Estrella 

Virgen de la Soledad de los Pobres 
Virgen de los Dolores en su Soledad 
Virgen de la Oliva 

Virgen de Gracia 

Virgen de los Remedios 
Virgen de las Angustias 
Virgen de Belén 

Virgen de los Santos 

Virgen de la Esperanza 
Virgen de Gracia y Esperanza 
Virgen de las Mercedes 
Virgen de la Soledad 

Virgen de la Amargura 
Virgen de los Remedios 
Virgen del Carmen con Ánimas 
Virgen de Inodejo 





Villaviciosa de Córdoba (Córdoba) 
Sevilla 

Villarrobledo (Albacete) 

La Orotava (Tenerife) 

Casas de Cáceres (Cáceres) 
Torrent (Valencia) 

San Lorenzo de El Escorial (Madrid) 
Ribamontán al Mar (Cantabria) 
Borja (Zaragoza) 

Castro del Río (Córdoba) 
Carmona (Sevilla) 

Selaya (Cantabria) 

Moguer (Huelva) 

La Roda de Andalucía (Sevilla) 
Aniezo. Cabezón de Liébana (Cantabria) 
Alcobendas (Madrid) 

Lepe (Huelva) 

Ayamonte (Huelva) 

Huelva 

Madrid 

Zamora 

Alcalá de los Gazules (Cádiz) 
Córdoba 

Benejama (Alicante) 

Palos de la Frontera (Huelva) 
Hornachuelos (Córdoba) 

Priego de Córdoba (Córdoba) 
Sevilla 

Biar (Alicante) 

Torrecampo (Córdoba) 

Congosto (León) 

Villa del Río (Córdoba) 

Cartagena 

Alcalá del Río (Sevilla) 

Vejer de la Frontera (Cádiz) 
Puertollano (Ciudad Real) 

Aguilar de la Frontera (Cádiz) 
Alcalá del Río (Sevilla) 

Pilas (Sevilla) 

Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real) 
Calasparra (Murcia) 

Sevilla 

Sevilla 

Salteras (Sevilla) 

Lorca (Murcia) 

San Cristóbal de La Laguna (Tenerife) 
Mula (Murcia) 

Las Fraguas (Soria) 
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1988 
1988 
1988 
1988 
1988 
1988 
1988 
1988 
1989 
1990 
1990 
1990 
1991 
1991 
1991 
1991 
1992 
1992 
1992 
1992 
1992 
1993 
1993 
1993 
1993 
1994 
1994 
1994 
1994 
1995 
1995 
1995 
1995 
1995 
1996 
1996 
1996 
1996 
1996 
1996 
1996 
1997 
1997 
1997 
1997 
1997 
1997 
1997 


Virgen de las Mercedes 
Inmaculada Concepción 
Virgen del Remedio 
Virgen de Orito 

Virgen de la Soledad 
Virgen de la Merced 
Virgen del Valle 

Virgen de la Estrella 
Virgen de las Nieves 
Inmaculada Concepción 
Virgen del Carmen 
Virgen de las Angustias 
Virgen de la Antigua 
Virgen del Águila 
Virgen de la Esperanza 
Virgen de Guadalupe 
Virgen de la Soledad 
Virgen de Palomares 
Virgen de la Cabeza 
Virgen de la Estrella 
Virgen de la Antigua y la Piedad 
Virgen del Valle 

Virgen del Rosario 
Virgen de la Trinidad 
Virgen Pura y Limpia 
Virgen de la Paloma 
Virgen del Primer Dolor 
Virgen de la Soledad 
Virgen de los Dolores 
Virgen de los Dolores 
Virgen de la Esperanza 
Virgen de los Remedios 
Virgen de los Remedios 
Virgen de los Remedios 
Virgen del Rosario 
Virgen del Rosario 
Virgen de la Esperanza 
Virgen de los Dolores 
Virgen de los Dolores 
Virgen del Valle 

Virgen de los Ángeles 
Virgen del Socorro 
Virgen del Rosario 
Virgen de la Amargura 
Virgen del Amor Hermoso 
Virgen de Linarejos 
Divina Pastora de las Almas 
Virgen de la Purísima Concepción 








Sevilla 

Liria (Valencia) 

Alicante 

Monforte del Cid (Alicante) 
Gerena (Sevilla) 

Bolullos de la Mitación (Sevilla) 
Écija (Sevilla) 

Sevilla 

Chinchilla de Montearagón (Albacete) 
Santa Cruz de Tenerife 
Madrid 

Granada 

Villanueva de los Infantes (Ciudad Real) 
Alcalá de Guadaira (Sevilla) 
Huelva 

Guadalupe (Murcia) 
Ayamonte (Huelva) 
Trebujena (Cádiz) 

Motril (Granada) 
Miguelurra (Ciudad Real) 
Iznájar (Córdoba) 

Aldea del Rey (Ciudad Real 
Roquetas del Mar (Almería) 
Málaga 

Sevilla 

Madrid 

Cartagena 

Nules (Castellón) 

Águilas (Murcia) 

Puerto Lumbreras (Murcia) 
Totana (Murcia) 

Colmenar Viejo (Madrid) 
Cártama (Málaga) 
Vélez-Málaga (Málaga) 
Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 
Fuengirola (Málaga) 

Estepa (Sevilla) 

Antequera (Málaga) 

Sevilla 

Sevilla 

Getafe (Madrid) 

Córdoba 

Rota (Cádiz) 

Málaga 

Cartagena 

Linares (Jaén) 

Sevilla 

La Algaba (Sevilla) 
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1997 
1998 
1998 
1998 
1999 
1999 
1999 
1999 
1999 
1999 
1999 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2000 
2001 
2001 
2001 
2002 
2002 
2002 
2002 
2002 
2002 
2002 
2002 
2002 
2003 
2003 
2003 
2003 
2004 
2004 
2004 


Virgen del Carmen 

Virgen de los Ángeles 
Virgen del Socorro 

Virgen de la Salud 

Virgen de la Esperanza 
Virgen de los Dolores 
Virgen del Rosario 

Divina Pastora de las Almas 
Virgen de la Concepción 

La Purísima Concepción 
Virgen de la Macarena 
Virgen de la Sierra 

Virgen de la Soledad 
Virgen de la Oliva 

Virgen del Carmen 

Virgen del Alcor 

Virgen de la Palma 

Virgen de la Sierra 

Virgen de Cabezón 

Virgen de la Salud 

Virgen del Mar 

Virgen de la Esperanza 
Ntra. Sra, del Espino. 
Virgen de Gracia y Esperanza 
Virgen de la Soledad 
Virgen del Collado 

Virgen de la Luz 

Virgen de los Dolores 
Virgen del Buen Camino 
Virgen del Carmen 

Virgen de la Misericordia 
Virgen de la O 

Virgen de la Granada 
Virgen del Carmen 

Virgen de los Dolores 
Virgen del Martirio 

Virgen de Gracia 

Virgen de la Esperanza 
María Auxiliadora 

Virgen de los Desamparados 
Virgen de la Piedad 

Virgen del Remedio 

Virgen de la Purísima Concepción 
Nuestra Señora de la Soledad 
Virgen del Rosario 

Nuestra Señora del Carmen 
Virgen de los Dolores 
Virgen del Valle 








Málaga 

Alájar (Huelva) 

Rociana del Condado (Huelva) 
Elda (Alicante) 

Marchena (Sevilla) 

Málaga 

Sevilla 

San Fernando (Cádiz) 
Jerez de la Frontera 
Alicante 

Madrid 

Cabra (Córdoba) 

Coria del Río (Sevillo) 
Salteras (Sevilla) 

Estepona (Málaga) 

El Viso del Alcor (Sevilla) 
Sevilla 

Herrera de los Navarros (Zaragoza) 
Cañaveral (Cáceres) 
Alcantarilla (Murcia) 
Santander 

Sevilla 

Chauchina (Granada) 

San Fernando (Cádiz) 
Paterna de Rivera (Cádiz) 
Sntisteban del Puerto (Jaén) 
Arroyo de la Luz (Cáceres) 
Murcia 

Madrid 

Valencia 

Granada 

Sevilla 

Guillena (Sevilla) 

Cádiz 

Caniles (Granada) 

Ugíjar (Granada) 

Benamejí (Córdoba) 
Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 
Cádiz 

Orihuela (Alicante) 
Almendralejo (Badajoz) 
Monóvar (Alicante) 

Javalí Viejo (Murcia) 
Huéscar (Granada) 
Santiponce (Sevilla) 
Paredes de Nava (Palencia) 
Gines (Sevilla) 

Jerez de la Frontera (Cádiz) 
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2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2004 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2005 
2006 
2006 
2006 
2006 
2006 
2006 
2006 
2006 
2006 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2007 
2008 
2008 
2008 
2008 
2008 


Virgen del Socorro 

Virgen del Carmen 

Virgen del Rosario 

Inmaculada Concepción 

Virgen de las Nieves 

Virgen de las Angustias 

Virgen de la Caridad 

Virgen de los Remedios 

Virgen de las Huertas 

María Auxiliadora 

Virgen del Rosario 

Virgen de la Peña 

Virgen de la Granada 

Virgen de las Angustias 

Nuestra Señora de los Remedios 
Virgen de la Antigua 

Virgen de la Blanca 

Virgen del Val 

Virgen de Belén 

Virgen de la Soledad 

Virgen de la Estrella 

Virgen del Campo 

Virgen del Campo 

Nuestra Señora del Mayor Dolor 
Virgen de Regla 

Virgen del Yugo 

Virgen de los Dolores y Soledad 
Virgen del Pueyo 

Virgen de la Soledad 

Virgen del Rosario 

Virgen de la Vega 

Virgen de los Dolores 

María Santísima de la Aurora 
Virgen de la Purísima Concepción 
Virgen de los Dolores 

Virgen de los Dolores 

Virgen del Valle 
Virgen de los Dolores 
Virgen de la Aldea 

Virgen de la Soledad 
Virgen de la Esperanza 
Virgen de la Asunción 
Virgen de la Victoria 
Virgen del Carmen 

Nuestra Señora de la Soledad 
Virgen de los Remedios 
Virgen del Llano 

Virgen de Caños Santos 














Guimar (Tenerife) 

Murcia 

Puerto Lumbreras (Murcia) 
Torrejoncillo (Cáceres) 
Villanueva de la Jara (Cáceres) 
Valladolid 

Sevilla 

Mairena del Alcor (Sevilla) 

La Puebla de los Infantes (Sevilla) 
Córdoba 

Burguillos (Sevilla) 

Puebla de Guzmán (Huelva) 
La Puebla del Río (Sevilla) 
Valladolid 

Villarrasa (Huelva) 
Monteagudo (Murcia) 

Pasarón de la Vera (Cáceres) 
Alcalá de Henares (Madrid) 
Palma del Río (Córdoba) 
Jumilla (Murcia) 

Valencina de la Concepción (Sevilla) 
Alisada (Cáceres) 

Cañete de las Torres (Córdoba) 
Aracena (Huelva) 

Sevilla 

Arguedas (Navarra) 

Ordes (La Coruña) 

Villanueva de Gállego (Zaragoza) 
Arganda del Rey (Madrid) 
Torrejón de Ardoz (Madrid) 
Barajas de Melo (Cuenca) 
Crevillente (Alicante) 

Granada 

Linares (Córdoba) 

Cádiz 

Vivero (Lugo) 

La Palma del Condado (Huelva) 
Blanca (Murcia) 

Aldea (Tarragona) 

Parla (Madrid) 

Alicante 

Jumilla (Murcia) 

Huelva 

Córdoba 

Guadix (Granada) 

Rincón de Beniscomia (Murcia) 
Aguilar de Campoo (Palencia) 
Cañete la Real (Málaga) 
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2008 
2008 
2008 
2008 
2008 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2009 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2010 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2011 
2012 
2012 
2012 
2012 
2012 
2012 





Virgen del Castillo 

Virgen de los Dolores 

Virgen de los Dolores 

Virgen del Espino 

Virgen de Guía 

Virgen de la Antigua 

Virgen de la Soledad 

Virgen de los Dolores 

Virgen de la Luz 

Inmaculada Concepción 
Virgen de la Esperanza 
Virgen de las Angustias 
Virgen de la Candelaria 
Virgen de los Prados 

Virgen de Gracia y Misericordia 
Virgen de la Esperanza Macarena 
Virgen de la Muela 

Virgen de la Antigua 

Virgen del Rosario 

María Auxiliadora 

Virgen de la Natividad 
Virgen de la Soledad 

Virgen del Carmen 

Virgen de las Nieves 

Nuestra Señora de la Estrella 
Virgen de las Mercedes 
Virgen de Alharilla 

Nuestra Señora de Valdesalce 
Virgen de las Angustias 
Virgen de Castrotierra 

Virgen del Remolino 

Virgen de la Paz 

Virgen de los Desamparados 
Virgen de las Angustias 
Virgen de los Remedios 
Virgen de la Amargura 
Virgen del Carmen de las Huertas 
Virgen del Rocío 

Nuestra Madre y Sra. de los Dolores 
Virgen del Carmen 

Virgen de la Soledad 

Virgen de la Soledad 

Virgen de la Antigua 

Virgen de Gádor 

Virgen de la Paz 

Virgen de Guía 

Virgen de las Vacas 

Virgen de Alarilla 








Lebrija (Sevilla) 

Elche (Alicante) 

Las Palmas de Gran Canaria 
Los Molinos (Madrid) 

Santa María de Guía (Gran Canaria) 
Mora (Toledo) 

Badajoz 

Camas (Sevilla) 

Tarifa (Cádiz) 

Castilleja de la Cuesta (Sevilla) 
Jerez de la Frontera (Cádiz) 
Los Llanos de Aridane (La Palma) 
Chipude (Gomera) 

Garganta de los Montes (Madrid) 
Membrío (Cáceres) 

Albacete 

Corral de Almaguer (Toledo) 
Mora (Toledo) 

Gádor (Almería) 

Alcalá de Guadaira (Sevilla) 
Méntrida (Toledo) 

Ponferrada (León) 

Almanzora (Almería) 

Las Gablas (Granada) 
Chucena (Huelva) 

Alcalá la Real (Jaén) 

Porcuna (Jaén) 

Torquemada (Palencia) 
Vélez-Málaga (Málaga) 
Castrotierra de la Valduerna (León) 
El Molar (Madrid) 

Villar del Arzobispo (Valencia) 
Tabernes Blanques (Valencia) 
Zamora 

Alcorcón (Madrid) 

Granada 

Almería 

Málaga 

Huelva 

Sevilla 

Málaga 

Castilleja de la Cuesta (Sevilla) 
Almuñécar (Granada) 

Berja (Almería) 

Sevilla 

Llanes (Asturias) 

Ávila 

Fuentidueña de Tajo (Madrid) 


saira 


2012 
2012 
2012 
2012 
2012 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2013 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2014 
2015 
2015 
2015 
2015 
2015 
2015 
2016 
2016 
2016 
2016 
2016 
2016 
2016 
2016 


Virgen de las Angustias 


Garcimuñoz (Cuenca) 


2016 





Virgen de las Angustias Cuenca 2017 
Virgen de Zocueca Guarromán (Jaén) 2017 
Virgen de Butarque Leganés (Madrid) 2017 
María Auxiliadora Algeciras (Cádiz) 2017 
Virgen de Gracia Altura (Castellón) 2017 
Virgen de Valdeflores Viveiro (Lugo) 2017 
Virgen de los Dolores Alicante 2017 
Virgen de la Cabeza El Carpio (Córdoba) 2017 
Virgen de la Salud Sevilla 2017 
Virgen del Corpiño Lalín (Pontevedra) 2017 
Nuestra Señora del Buen Viaje Tenerife 2018 
Virgen de la Victoria Sevilla 2018 
Virgen de la Esperanza Granada 2018 
Virgen de los Ángeles Sevilla 2018 
Virgen de la Consolación Valdepeñas (Ciudad Real) 2019 
Previstas para 2020 

Nuestra Señora del Rosario Bornos (Cádiz) 2020 
Virgen de Escardiel Castilblanco de los Arroyos (Sevilla) 2020 
Virgen de los Dolores Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 2020 
Virgen de las Angustias Sanlúcar la Mayor (Sevilla) 2020 
Virgen de la Fuensanta Alcaudete (Jaén) 2020 
Virgen de la Paz y la Esperanza Córdoba 2020 


Coronación papal 


Hasta épocas relativamente recientes, tras la elección de un Papa se pro- 
cedía a su solemne coronación en el transcurso de un acto que, en el trans- 
curso del tiempo, tuvo lugar en diversos escenarios: primero en la basílica de 
San Juan de Letrán, más tarde en la capilla Sixtina y finalmente en el interior 
de la basílica de San Pedro o en el bacón exterior de la logia de la misma. 

El simbolismo de la ceremonia guardaba relación con el poder tempo- 
ral del Papado, razón por la cual ha caído en desuso, siendo San Pablo VI 
el último Papa en ser coronado. 

Un cardenal diácono le retiraba la mitra y un diácono colocaba sobre 
su cabeza la tiara con las tres coronas simbólicas, rematada por el globo, 
mientras el pueblo cantaba el Kyrie eleison. 

La ceremonia de la coronación ha sido sustituida por la Misa de 
Inauguración del Pontificado. 


Coronación de la Virgen María 


Como complemento de la Asunción de la Virgen, declarado ver- 
dad dogmática, por el Papa Pío XII el 1 de noviembre de 1950, el mismo 
Pontífice instituyó, en 1954, la fiesta de la Coronación de la Virgen María 
como Reina y Señora de todo lo creado, fijando su fecha el día 17 de mayo. 
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Esta tradición, basada en lo relatado en el Apocalipsis: «Una gran 
señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, con la luna bajo sus 
pies y una corona de doce estrellas en la cabeza» (Ap 12,1), se contem- 
pla también el quinto Misterio Gozoso del Santo Rosario, dedicado a 
«La Coronación de María Santísima», y ha sido fuente de inspiración para 
numerosas obras de arte en las que se representa a María triunfante, a los 
pies de la Santísima Trinidad, recibiendo la corona de su realeza. 


Coronilla 


Nombre con el que popularmente se denominaba al corte de pelo que 
se efectuaba en los clérigos, como expresión de la tonsura y, en concreto, 
de la conocida como tonsura romana que, inicialmente, afectaba a todo el 
pelo de la cabeza, salvo una franja del mismo en todo su contorno. 

Progresivamente, el clero secular fue reduciendo su tamaño, hasta 
el punto de que fueron dictadas disposiciones para establecer el tamaño 
mínimo que debía tener. En España, era el mismo que el de un real de a 
ocho, entre 40 y 50 milímetros de diámetro. 

Por estar situada en la parte superior y posterior de la cabeza recibía 
ese nombre de coronilla. Fue obligatoria hasta que San Pablo VI, por el 
Motu Proprio Ministeria quaedam, suprimió la tonsura en 1972. 


Coroza 


El capirote que se colocaba en la cabeza de los reos que comparecían 
en los Autos de Fe de la Inquisición, como señal de afrenta. 

Realizados en cartón, solían decorarse con llamas pintadas y otros 
dibujos relativos al delito del que eran acusados. 


Corporales 


Se conoce con este nombre unas piezas de lino blanco que se colocan 
sobre el mantel del altar, para colocar sobre ellos la Hostia consagrada, 
durante la celebración de la Santa Misa. Su nombre hace referencia, pre- 
cisamente, a su relación con el Cuerpo de Cristo. 

Son piezas cuadrangulares con un pequeño encaje alrededor, pero 
sin ningún tipo de bordado, para facilitar su limpieza en el caso de que 
quedara alguna partícula de la Sagrada Forma. 

Se conservan en el interior de una funda, con la hijuela, tras ser 
doblados en ocho partes iguales, mediante tres pliegues, y se colocan 
sobre el cáliz cubierto antes y después de la celebración de la Santa Misa. 

Los corporales se han relacionado simbólicamente con la Sábana que 
envolvió el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo en el Sepulcro. 
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Corpus Christi (Cuerpo de Cristo) 


Con este nombre es conocida una de las más importantes solemnida- 
des religiosas del año litúrgico, consagrada a adorar la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía. 

Tradicionalmente se celebraba el jueves siguiente a la solemnidad 
de la Santísima Trinidad. Era uno de esos tres jueves destacados que 
recordaba la copla: 

Tres jueves hay en el año 

que relucen más que el sol: 

Jueves Santo, Corpus Christi, 

y el día de la Ascensión. 

Las modificaciones introducidas en el calendario de festividades civi- 
les, hizo necesario trasladar la solemnidad al domingo siguiente, salvo en 
aquellas localidades en las que era fiesta local. 

La presencia real de Cristo en la Eucaristía constituye uno de los 
Misterios centrales de la Fe y es, precisamente, el interés de la Iglesia en 
subrayar que esa presencia permanente y substancial, trasciende más allá 
del momento de la celebración de la Santa Misa, la que impulsó su instau- 
ración para recordar a los fieles todo lo que representa esta realidad del 
«Cuerpo de Cristo» conviviendo cotidianamente entre nosotros. 

Comenzó a celebrarse en la diócesis de Lieja (Bégica) en 1246, y fue el 
Papa Urbano IV quien, el 8 de septiembre de 1264, por la Bula Transiturus 
de hoc mundo, la adoptó para toda la Iglesia. A partir de ese momento, 
fueron numerosos los pontífices que destacaron su importancia. Pero fue, 
tras el Concilio de Trento, cuando adquirió especial relevancia al ordenarse 
que, en ese día, se efectuaran procesiones públicas en las que el Santísimo 
Sacramento fuera llevado con toda solemnidad. 

La procesión del Corpus se convirtió, de esta manera, en todo 
un acontecimiento. En ella tomaban parte, en cada lugar, todas las 
corporaciones eclesiásticas y civiles allí existentes, junto a gremios y 
cofradías. El Santísimo Sacramento, bajo palio, era portado en artísticas 
custodias procesionales, instaladas en bellos carros triunfales, empuja- 
dos por sacerdotes. En localidades más pequeñas, cuando la custodia 
se instalaba sobre unas andas, también era llevada, exclusivamente, por 
eclesiásticos. 

Junto a los pendones y banderas de las distintas corporaciones, parti- 
cipaban en la procesión los santos titulares de las cofradías y los patronos 
de cada población. 

A la procesión se sumaban otros elementos festivos como los «gigan- 
tes» que, en algunos lugares, abrían el cortejo, o los grupos de dance de 
algunas cofradías. En algunas ciudades existen grupos que, ese día, tienen 
el privilegio específico de bailar ante el Santísimo Sacramento. Este es el 
caso de los «seises» de la catedral sevillana. 
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La procesión discurre por un recorrido engalanado. En ocasiones el 
pavimento es decorado con artísticas alfombras confeccionadas con pétalos 
de flores o serrín coloreado, formando auténticas obras de arte. En otros, 
las calles se cubren con toldos para proteger del calor a la comitiva. Hay 
ciudades en las que la procesión se detiene en unos lugares tradicional- 
mente establecidos, donde la custodia se deposita en altares engalanados 
y se reza una estación. 

En torno a la fiesta hay otras muchas costumbres como el reparto de 
ramos de flores que impregnan el ambiente de ese aroma característico 
mezclado con el incienso litúrgico. 


Corte Pontificia 


El Papa, además de Vicario de Cristo en la Tierra y Cabeza de la Iglesia 
Católica, era el Soberano de los Estados Pontificios. Esta doble vertiente, 
espiritual y temporal, tenía su reflejo en la organización de su Corte, a 
semejanza de la existente en todas las monarquías, aunque se procuraba 
revestirla de la especial grandeza y dignidad que se consideraba inherente 
al prestigio del Papado. 

Su organización se había ido gestando en el transcurso de los siglos 
y mantuvo sus antiguas tradiciones hasta que el Papa San Pablo VI llevó 
a cabo su reforma, mediante el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 
de marzo de 1968. 

Las modificaciones introducidas afectaron, en primer lugar, al nombre 
de «Corte Pontificia» que fue sustituido por el de «Casa Pontificia», aunque 
se mantuvo la tradicional división entre «Capilla Pontificia» y «Familia 
Pontificia» que englobaba a las personas que asistían al Papa en las cere- 
monias litúrgicas (la Capilla) y en la vida privada y de representación (la 
Familia). 

Algunos de los cargos fueron suprimidos y otros recibieron nueva 
denominación, aunque perduró buena parte del espíritu que impregnaba la 
concepción de estas instituciones. Se buscó, ante todo, adaptar lo existente 
a lo que, en aquellos momentos, se llamaban «los nuevos tiempos». Dentro 
de esa política de concesiones hubo cargos a los que únicamente se retiró 
el apelativo de «secreto» que era sinónimo de «privado» y no de cosa oculta. 
También se puso especial interés en privar de sus supuestos privilegios a 
la nobleza. En algunos casos, la reforma se llevó a cabo en dos fases. Ese 
fue el caso de los Cuerpos Armados Pontificios que, inicialmente, fueron 
mantenidos todos, cambiando el nombre de la Guardia Noble Pontificia 
por el de Guardia de Honor del Papa. Poco después, sin embargo, fueron 
suprimidos manteniendo, únicamente, el de la Guardia Suiza y, con varias 
modificaciones a la imprescindible Gendarmería. 

Es interesante dejar constancia de la estructura de aquella Corte con 
los distintos cargos que la componían, los cuales pueden ser comparados 
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con los actuales de la Casa Pontificia. Para conocer el significado de cada 
uno de ellos, hay que consultar la correspondiente voz individualizada. 
1.— La CAPILLA PONTIFICIA, integrada por las siguientes personas, 
relacionadas según su orden de preeminencia: 
1.1.— El Séquito Papal: 
El Sacro Colegio Cardenalicio 
El Colegio de los Patriarcas, Arzobispos y Obispos asistentes 
al Solio Pontificio 
El Vice-Camarlengo de la Santa Iglesia Romana 
El Príncipe Asistente al Solio Pontificio 
El Auditor General de la Cámara Apostólica 
El Tesorero General de la Cámara Apostólica 
El Mayordomo de Su Santidad 
El Ministro del Interior 
Los arzobispos y obispos no asistentes al Solio Pontificio 
El Colegio de Protonotarios Apostólicos con sus distintas 
categorías 
El Comendador de la Orden del Espíritu Santo 
El Regente de la Cancillería Apostólica 
El Abad nullius de Montecassino y los demás Abades nullius 
Los Abades Generales de los Canónigos Regulares y de las 
Órdenes Monásticas (doce en total) 
Los Generales y Vicarios Generales de las Órdenes Mendicantes 
El Magistrado Romano 
El Gran Maestre del Santo Hospicio 
Los Prelados Auditores del Tribunal de la Rota 
El Maestro del Sacro Palacio 
Los Secretarios de las Congregaciones de la Curia 
El Secretario del Tribunal de la Signatura Apostólica 
El Decano del Tribunal de la Rota Romana 
El Sustituto de la Secretaría de Estado 
Los Prelados Clérigos de la Cámara Apostólica 
Los Prelados Votantes del Tribunal de la Signatura Apostólica 
El Suplente del Maestro del Sacro Palacio 
Los Camareros Secretos miembros del Colegio de Maestros de 
Ceremonias Pontificias 
Los Camareros Secretos Participantes de Su Santidad 
Los Camareros Secretos Supernumerarios y los Camareros de 
Honor de hábito violeta. 
El Colegio de los Abogados del Sacro Consistorio. 
Los Capellanes Secretos y los Capellanes Secretos de Honor. 
Los Clérigos Secretos de Su Santidad. 
Los Procuradores Generales de las Órdenes Mendicantes. 
El Predicador Apostólico 
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El Confesor de la Familia Pontificia 
El Colegio de los Procuradores de los Sacros Palacios Apostólicos 
1.2.— Los ministros y sirvientes 
El Sacrista de Su Santidad 
Los Canónigos de las tres Basílicas Patriarcales (uno por cada 
una) 
La Capilla Musical Pontificia 
Los Acólitos ceroferarios 
Los Capellanes Comunes Pontificios 
Los Clérigos de la Capilla Pontificia Participantes y Supernumerarios 
Los Maestros Ostiarios de Virga Rubea 
El Custodio de las Tiaras 
Los Maceros 
Los Cursores Apostólicos 
2.— La FAMILIA PONTIFICIA que constituía la Casa del Papa 
2.1.— Cardenales Palatinos y Antecámara Secreta 
2.1.1.— Cardenales Palatinos 
El Cardenal Datario (Dataría Apostólica) 
El Cardenal Secretario de Estado 
2.1.2.— Prelados Palatinos 
El Mayordomo de Su Santidad 
El Maestro de Cámara 
El Auditor de Su Santidad 
El Maestro del Sacro Palacio 
2.1.3.— El Gran Maestre del Santo Hospicio. 
2.1.4.— Los Camareros Secretos Participantes 
El Limosnero Secreto 
El Secretario de los Breves a los Príncipes 
El Secretario de Cifra 
El Sub-Datario de Su Santidad 
El Secretario de las Cartas Latinas 
El Copero 
El Secretario de Embajada o Nuntius 
El Guardarropa 
El Sacrista de Su Santidad 
2.1.5.- Los Camareros Secretos Participantes de Capa y Espada 
El Furriel Mayor de los Sacros Palacios Apostólicos 
El Caballerizo Mayor de Su Santidad 
El Superintendente General de los Correos 
El Exento de los Guardias Nobles 
El Coronel de la Guardia Suiza 
El Coronel de la Guardia Palatina 
El Portador de la Rosa de Oro 
2.1.6.— Los Prelados Domésticos 
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2.1.7.— El Regimiento de los Guardias Nobles Pontificios 
2.1.8.- Los Camareros Secretos del Colegio de los Maestros de 
las Ceremonias Pontificias 
2.1.9.- Los Camareros Secretos Supernumerarios 
2.1.10.— Los Camareros Secretos de Capa y Espada, numerarios y 
supernumerarios 
2.1.11.— Los Camareros de Honor de hábito paonazzo 
2.1.12.— Los Camareros de Honor «Extra Urbem». 
2.1.13.— Los Camareros de Capa y Espada de Honor, numerarios 
y supernumerarios 
2.2.— Estado Mayor de los Cuerpos Armados Pontificios 
2.3.— Capellanes y dignatarios inferiores 
2.3.1.— Los Capellanes Secretos 
2.3.2.— Los Capellanes Secretos de Honor 
2.3.3.— Los Capellanes de Honor «extra urbem» 
2.3.4.— Los Capellanes Comunes Pontificios 
2.3.5.— El Predicador Apostólico 
2.3.6.— El Confesor de la Familia Pontificia 
2.3.7.— El Arquiatra o Médico del Papa 
2.3.8.— El Ayuda de Cámara 
2.3.9.— El Trinchante Secreto 
2.3.10.— Los Bussolanti 
2.3.11.— El Decano de Sala 


Costalero 


Persona encargada de portar el paso o trono de las cofradías peni- 
tenciales durante la Semana Santa. El gran tamaño y peso de los mismos 
hace necesaria la participación de un elevado número de costaleros que 
pueden ser miembros de la cofradía o personas contratadas con este fin. 

La forma de llevar los pasos varía de un lugar a otro. En unos casos los 
costaleros o portadores se sitúan en el exterior, cargando el peso en uno 
de los hombros. En otros casos se sitúan bajo el paso o trono, pudiendo 
utilizar uno de los hombros sobre el que apoya los travesaños dispuestos 
longitudinalmente, mientras que en otros lo hacen con los dos hombros 
bajo los travesaños transversales. Finalmente, también pueden apoyar esos 
travesaños o trabajaderas, sobre la nuca o cerviz. 


Costumbre 


Es toda actuación constante y uniforme de una comunidad e intro- 
ducida por ella. Según el Código de Derecho Canónico tan solo tiene 
fuerza de ley aquella que haya sido aprobada por el legislador, conforme 
a las normas que señala. 
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Lógicamente, no todas las costumbres de una comunidad de fieles, 
que al fin y al cabo es humana, se adaptan a los criterios y principios 
evangélicos, de ahí que corresponda a la Jerarquía eclesiástica discernir 
cuáles son las que pueden tener un uso canónico. 

En ningún caso pueden ser contrarias al derecho divino y además 
se requiere que la comunidad que las practica sea sujeto pasivo de una 
ley y que se constate que se han venido observando durante treinta años 
consecutivos, al menos, de manera continua. 

Hay costumbres particulares, propias de una determinada comunidad 
y otras de carácter universal. 


Coto redondo 


En el ámbito civil, se denominaba «coto redondo» al conjunto de pro- 
piedades rústicas de una misma persona que, entre sus límites, no incluyera 
ninguna finca perteneciente a otra persona. El propietario del coto no 
ejercía jurisdicción sobre el mismo, dado que no se trataba de un señorío 
que le hubiera sido conferido. 

En el ámbito eclesiástico también se menciona a veces esta expre- 
sión y el caso más relevante aparece en el Concordato suscrito entre la 
Santa Sede y el Reino de España, de 1851, en el que para dar solución 
al problema planteado con las Órdenes Militares, se dispuso la creación 
de una «nueva demarcación eclesiástica constituida por un determinado 
número de pueblos que formen coto redondo», con la denominación de 
Priorato de las Órdenes Militares que, finalmente, comprendió toda la 
provincia de Ciudad Real. 


Cratícula 


Nombre que recibe la ventana, abierta al templo conventual, por la 
que, en los conventos de clausura femeninos, se administraba la comu- 
nión a las religiosas. 


Credencia 


En la actualidad es una pequeña mesa auxiliar que se situa junto al 
altar, donde se colocan las vinajeras y otros objetos litúrgicos que han 
de ser utilizados durante las celebraciones litúrgicas. 

También reciben este nombre las repisas y los huecos excavados en el 
muro que existían en las antiguas iglesias, bellamente trabajados. 

Cuando la credencia se convierte en un mueble, también es objeto de 
especial cuidado en su elaboración y existen ejemplares de gran calidad 
artística. 
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Credencial de Peregrino 


Es el documento que deben portar los peregrinos a Santiago de Com- 
postela, como justificante de que han cumplido los requisitos que se exigen 
para la expedición de la «compostela» al término de su peregrinación. 

Existe un modelo oficial que consta de varias páginas en las que, a 
manera de pasaporte, se estampan los sellos de quienes, en los lugares 
atravesados, tienen reconocida la facultad de hacerlo. 

Sólo se entrega a los que realizan la peregrinación andando, a caballo 
o en bicicleta, dado que son los únicos que pueden optar a la «compostela», 
siempre y cuando la efectúen con un sentido cristiano. 

En época medieval servía como salvoconducto a los peregrinos y, 
recordando su origen, en una de las páginas de la actual aparece la ben- 
dición ya reflejada en el Codex Calixtinus del siglo XII: 

«En nombre de Nuestro Señor Jesucristo, recibe este morral hábito de 
tu peregrinación para que corregido y enmendado te apresures en llegar 
a los pies de Santiago, a donde ansías llegar, y para que después de haber 
hecho el viaje vuelvas al lado nuestro con gozo, con la ayuda de Dios, que 
vive y reina por todos los siglos. Amén. 

Recibe este báculo; que sea como sustento de la marcha y del trabajo 
para el camino de tu peregrinación, para que puedas vencer las fuerzas 
del enemigo y llegar seguro a los pies de Santiago y después de hecho el 
viaje, volver junto a nosotros con alegría, con la anuencia del mismo Dios, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén» 


Cremación 


La práctica de la cremación con el cuerpo de los difuntos que, tradi- 
cionalmente, había sido reprobada por la Iglesia, ahora no es prohibida, 
siempre y cuando no se haya tomado esa decisión por razones contrarias 
a la doctrina cristiana. A pesar de ello, aconseja vivamente que se conserve 
la piadosa costumbre de sepultar el cadáver en los cementerios. 

En cualquier caso, las cenizas deben ser depositadas respetuosamente en 
un lugar sagrado, evitando siempre el esparcirlas, como se ha venido impo- 
niendo, o conservarlas en lugar inadecuado. Para atender a este precepto, 
se están creando columbarios en los templos o en los cementerios civiles. 


Cripta 


Palabra que procede del latín y el griego, cuyo significado etimológico 
es «esconder» y con la que se designa el espacio subterráneo destinado en 
los templos para enterramiento. 

En su origen estuvieron excavadas en la roca y albergaban los cuer- 
pos de los mártires, sobre las que se edificaron iglesias para venerar su 
memoria. 
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Más tarde se construyeron en muchos templos de cierta importancia, 
disponiéndolas próximas al presbiterio, con el fin de dar sepultura a los 
clérigos que habían desempeñado su labor pastoral en esa iglesia. 

Hubo también criptas destinadas a laicos, principalmente en las capi- 
llas de las que eran patronos. De igual forma dispusieron de ellas las 
cofradías para sus miembros, aunque en este caso recibían el nombre 
de cisternas, ya que no tenían sepulturas individuales, sino que servían 
como osarios. 

Actualmente, algunas de las antiguas criptas están siendo acondicio- 
nadas como columbarios, con objeto de responder a las normas estable- 
cidas sobre el depósito de las cenizas de aquellos fieles que optan por la 
incineración. 


Crisma 


La unción goza de una larga tradición que arranca en el Antiguo 
Testamento. En numerosos pasajes se relatan unciones efectuadas sobre 
personas o lugares sagrados. 

Se realizaban, habitualmente, con aceite puro de oliva, pero a partir 
del siglo V comenzó a perfumarse, simbolizando la Gracia que esparce su 
aroma entre los fieles. 

Para ello se utilizaron sustancias aromáticas de origen vegetal cuyo 
número y composición ha ido variando en el transcurso del tiempo. 

En las iglesias orientales la preparación del crisma o myron incluye 
la adición de más de 35 sustancias. 

En el rito latino se utiliza fundamentalmente el bálsamo de Tolú, que 
se obtiene mediante incisiones en el árbol conocido científicamente como 
Mpyroxilom balsamum, originario de América. Tiene, además, propiedades 
terapéuticas. 

El Santo Crisma se prepara y consagra por el obispo en el transcurso 
de la Misa Crismal. En esa misma ceremonia bendice el Óleo de los 
Catecúmenos y el Óleo de los Enfermos. Todos ellos son distribuidos, 
después a las parroquias de la diócesis. 

Según el Catecismo de la Iglesia Católica el Santo Crisma, cuya 
unción es signo sacramental del sello del don del Espíritu Santo, debe ser 
conservado en lugar seguro del santuario. 

Con el Santo Crisma se unge a los niños tras el Bautismo. La unción 
del Santo Crisma en la frente forma parte del rito esencial del Sacramento 
de la Confirmación. Es así mismo rito complementario del Sacramento del 
Orden para el obispo y el presbítero, como signo de la unción especial 
del Espíritu Santo que hace fecundo su ministerio. 

Se utiliza también para consagrar el cáliz y la patena. En el caso de 
una iglesia, altar o pila bautismal se requiere, también, óleo de los 
catecúmenos. Cuando se bendice solemnemente una campana era cos- 
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tumbre ungir su interior con el Santo Crisma, y el exterior con el óleo de 
los catecúmenos. 


Crismeras 


Son los vasos sagrados donde se conserva el Santo Crisma y los 
Santos Óleos, bendecidos por el obispo en la Misa crismal. 

Su tamaño varía, desde las grandes crismeras donde se preparan y 
bendicen, hasta los pequeños recipientes metálicos que, dentro de una caja 
de madera, dispuesta para este fin, sirven para guardarlos en las parroquias 
durante el año. 

Son siempre tres: Una para el Santo Crisma, otra para el óleo de los 
catecúmenos y la tercera para el óleo de los enfermos. Para no confun- 
dirlas solían rotularse con las iniciales latinas: O. Ch. o S. Ch. para el Santo 
Crisma; O.S. (Oleum Sanctum) o O.C. (Oleum cathecumenorum) para el 
de los catecúmenos; y O.I. (Oleum Infirmorum) para el de los enfermos. 


Crismón 

Elemento formado por el monograma de Cristo, con las letras X y P, 
entrelazadas, que son las dos primeras de su nombre en griego: Xpiotóc, 
la chi y la ro. 

De larga tradición en la historia de la Iglesia, fue utilizado en la deco- 
ración del interior de los templos y, especialmente, aparece en los tímpa- 
nos de las portadas de las iglesias románicas, frecuentemente acompañado 
con las letras griegas & (alfa) y œ (omega), que también hacen alusión a 
Jesucristo como principio y fin de todas las cosas, y Otras representaciones 
simbólicas. 


Cristianar 


Nombre popular con el que se conoce a la administración del Sacra- 
mento del Bautismo, siendo sinónimo de «bautizar». 


Cristiano 


Nombre con el que se conoce a los seguidores de Cristo, y en el que 
se engloban no solo los católicos, sino también los anglicanos, protestantes 
y ortodoxos. 

En los Hechos de los Apóstoles se menciona expresamente que 
fue en la ciudad de Antioquía donde por primera vez se utilizó la palabra 
«Cristiano». La Buena Nueva llegó a esa localidad, tras la dispersión de 
muchos discípulos, después de la muerte del protomártir San Esteban. 
Algunos de ellos, naturales de Chipre y de Cirene, que habían abrazado la 
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nueva fe, comenzaron a anunciarla entre los griegos residentes en Antio- 
quía, logrando gran número de prosélitos, por lo que desde Jerusalén 
enviaron a San Bernabé, el cual logró bautizar a una multitud considerable, 
marchando después hasta Tarso, en busca de San Pablo que ejerció su 
ministerio pastoral en dicha ciudad durante un año. 

Probablemente, la denominación partió de los paganos y en todo el 
Nuevo Testamento sólo aparece en tres ocasiones, dos de ellas en los 
Hechos de los Apóstoles, la ya citada y la otra en boca del rey Agripa, 
ante el que compareció San Pablo cuando ya había sido detenido y al que 
expuso lo infundado de las acusaciones de las que era objeto por parte 
de los judíos. Ante sus palabras, Agripa contestó «Por poco me convences 
para que me haga cristiano» y debió quedar impresionado pues comentó al 
gobernador romano Poncio Festo que Pablo podría ser puesto en libertad 
si no hubiera apelado al César. 

La tercera ocasión en la que aparece es en el texto de la I Carta 
de San Pedro y aquí es curioso que se indica que «si alguno es perse- 
guido por ser cristiano, no se avergúence, sino que dé gloria a Dios por 
este nombre», de lo cual parece deducirse que el término ya había sido 
asumido, a pesar de que inicialmente hubiera podido tener un sentido 
peyorativo. 


Cristo 


Palabra que deriva del latín Christus, y del griego Christós que sig- 
nifica Mesías, término que en hebreo se aplicaba al «ungido de Dios», 
anunciado por los profetas, cuya venida se esperaba como liberador del 
pueblo de Israel. 

Pero, cuando el Hijo de Dios se hizo hombre en la persona de Jesús 
de Nazaret, como señala el Evangelio de San Juan: «Vino a los suyos y 
los suyos no lo reconocieron». 

Sin embargo, Jesús era el Mesías verdadero que, con su Pasión, Muerte 
y Resurrección dio cumplimiento a las Sagradas Escrituras, liberando 
al hombre del pecado y anunciando la Buena Nueva que recogen los 
Evangelios y que representó la culminación de la revelación de Dios a 
los hombres. 

El Cristo esperado era por lo tanto Jesús, al que se denomina Jesu- 
cristo, enlazando el nombre que le fuera impuesto por mandato del ángel 
con el que hace referencia a su misión. 

Sus seguidores fueron conocidos con el nombre de cristianos que 
comenzó a utilizarse en Antioquía, primero con un probable carácter peyo- 
rativo, aunque muy pronto asumido por los miembros de las nacientes 
comunidades de seguidores de Jesucristo. 
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Cristo Rey 


Es uno de los títulos que se aplican a Jesucristo, haciendo referencia 
a su realeza sobre todo el universo, anunciada en las Sagradas Escritu- 
ras y manifestada por Él mismo cuando Pilato le preguntó «¿Tú eres rey>, 
respondiendo: «Yo soy rey», aunque señalando que su reino no era de 
este mundo. 

En el Símbolo de Nicea Constantinopla se hace referencia explícita 
a ese reino que no tendrá fin y que ya está presente en la Iglesia, aun- 
que como enseña el Catecismo no alcanzará su plenitud hasta que, en 
la culminación de los siglos, retorne con gran poder y gloria, venciendo 
definitivamente al mal. 

Cristo es Rey, como señor del tiempo y de la historia, en virtud del 
misterio de la Rendención, culminado a través de su Pasión, Muerte y 
Resurrección, tras la cual fue glorificado por el Padre, pero permanece 
como cabeza de la Iglesia que constituye el germen y el comienzo de ese 
Reino en la tierra. 

El Papa Pío XI introdujo en el año litúrgico la fiesta de Cristo Rey en 
1925, con ocasión del XVI centenario del Concilio de Nicea, en el que 
fue definido el sentido de la realeza de Jesucristo. Se celebraba el 31 de 
octubre, pero tras las reformas de San Pablo VI, en 1969, fue fijada en el 
último domingo del año litúrgico, cambiando su nombre por el de «Solem- 
nidad de Jesucristo, Rey del Universo». 


Cristología 


Es la parte de la Teología que estudia todo lo relacionado con Jesu- 
cristo, como Segunda Persona de la Santísima Trinidad, mientras que 
su misión redentora es objeto de atención preferente de la Soteriología. 


Crónicas 


Son de los libros del Antiguo Testamento que, originalmente, cons- 
tituían una unidad, siendo divididos posteriormente en Crónicas I y Cró- 
nicas II, también conocidos como Libro de los Paralipómenos. En el 
conjunto de la Biblia se sitúan entre el segundo libro de los Reyes y el 
del profeta Esdras. 

Narran la historia del pueblo de Israel, desde sus orígenes hasta el 
retorno de la cautividad de Babilonia en tiempos de Ciro el Grande. Aun- 
que no se puede precisar su autoría algunos autores la atribuyen a Esdrás. 

A diferencia de los libros de los Reyes, los acontecimientos son rela- 
tados de forma esquemática, acentuando los aspectos religiosos más que 
los propiamente históricos. 
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Cruceiro 


En Galicia es el equivalente a las cruces de término, aunque allí se 
ha convertido en uno de los monumentos característicos de la zona. 

Su presencia se hace notar en muchos lugares y se caracterizan por 
la belleza de su ejecución en piedra granito. 

En su estructura cabe distinguir la plataforma sobre la que se levanta 
que, habitualmente, está formada por varias gradas; un pedestal cuadran- 
gular; el fuste que puede ser cilíndrico o poliédrico; el capital ricamente 
decorado; y la Cruz con la imagen del Crucificado en la cara anterior y 
una advocación mariana u otro motivo religioso en la posterior. 

A veces, sobre el pedestal o fuste, se sitúa una pequeña capilla, tam- 
bién de piedra, que sustituye al capitel y la cruz, donde se veneran imá- 
genes. Aunque, en ocasiones, no se trata propiamente de un crucero, son 
conocidos como cruceiros de capeliña. 


Crucero 


Espacio en el que se cruzan las dos naves de un templo, la principal 
vertical y la horizontal o transepto. Para que pueda hablarse en propiedad 
de crucero tienen que ser ambas de la misma anchura y altura, no así la 
longitud, dado que el transepto es más corto que la nave principal. Si no 
sucede así, se habla de «falso crucero». 


Crucicordio 


Cordón del que pende la cruz pectoral sobre el hábito coral o 
durante la celebración de la Eucaristía, en lugar de la cadena que nor- 
malmente utilizan. 

Su color varía, en función de quien lo utilice. El del Papa es dorado; 
los cardenales lo llevan de color rojo y dorado, mientras que el de los 
obispos es verde y dorado. 


Cruciferario 


Es el ministro encargado de llevar la cruz procesional, flanqueada por 
dos ciriales. Habitualmente suele ser un acólito, pero en las procesiones 
solemnes este menester compete a un subdiácono. 

En las que participaba un metropolitano solía portarla uno de sus 
capellanes. En estos casos, la imagen de Cristo se vuelve hacia quien 
preside. En el resto de las ocasiones, siempre desfila mirando al frente, 
pero se vuelve cuando el preste se detiene. 

En la antigua Corte Pontificia, el segundo en antigüedad de los llama- 
dos Capellanes Secretos era el cruciferario, cargo suprimido por el Papa 
San Pablo VI en virtud de lo dispuesto en el Motu Proprio Pontificalis 
Domus, de 28 de marzo de 1968. 
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Crucifijo 

Nombre que recibe la representación de Jesucristo crucificado, una 
de las imágenes más difundidas en la Iglesia, dado que también tiene un 
sentido litúrgico, ya que su presencia es preceptiva en el altar para poder 
celebrar la Eucaristía. 

Su uso fue poco frecuente en los primeros siglos del Cristianismo, 
entre otras razones porque la cruz, como elemento de tortura produjo 
inicialmente un cierto rechazo, prefiriendo otros símbolos. 

Fue, a partir del siglo V, cuando comenzó a difundirse, primero de 
una manera lenta, aunque posteriormente lo hizo de forma muy rápida. 

La figura de Cristo fue variando en el transcurso del tiempo ya que, 
en un primer momento, se la representaba en forma de busto, en la parte 
superior de la cruz. También evolucionó la representación del cuerpo 
entero, desde estar cubierto con una larga túnica, hasta limitarse a ceñir su 
cintura con el llamado perizonium o paño de pureza que, en ocasiones, 
adopta la forma de faldellín. 

Lo habitual ahora es que las extremidades estén fijas por medio de 
tres clavos. Dos en la palma de las manos y el tercero sujetando los dos 
pies superpuestos (cuando antes se les representaba separados y apoyados 
en una ménsula o supedaneum. La cabeza está ceñida por la corona de 
espinas y, sobre ella, en el brazo superior de la cruz se coloca una cartela 
con la inscripción «INRD. No siempre ha sido así, pues frente a la repre- 
sentación del Cristo doliente en la que la efusión de sangre por la herida 
de su costado era muy llamativa, hubo épocas en las que se prefirió la de 
Cristo en majestad, ciñendo su cabeza con corona real. 

A partir del Renacimiento, primó el carácter de serenidad en la repre- 
sentación iconográfica del cuerpo, al mismo tiempo que se acentuaba el 
estudio anatómico del mismo. 


Cruz 


La cruz fue un instrumento utilizado para ejecutar a reos condenados 
por graves delitos, cuyo origen es muy antiguo, posiblemente asirio, cuya 
introducción como método de suplicio se suele atribuir a la legendaria reina 
Semíramis. Los romanos lo adoptaron pero sólo para castigar a esclavos y 
nunca a sus ciudadanos, salvo que pertenecieran a una clase social muy 
baja. Estaba compuesta por dos maderos, el vertical llamado stipes, y el 
que se colgaba perpendicular a éste, de menor tamaño, llamado patibu- 
lum, que era llevado a hombros por los reos hasta el lugar de la ejecución 

Fue el método utilizado para dar muerte a Jesucristo y, precisamente 
por ello, al ser asociado al gran misterio de la Redención, llegó a conver- 
tirse en el símbolo y signo del Cristianismo. 

Sin embargo, su difusión fue tardía, dado que los primeros cristianos 
utilizaban otros símbolos asociados con Cristo, como su monograma; el 
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pez; un ancla como expresión de la salvación; o algunas escenas bíblicas. 
De hecho en las catacumbas no aparece la cruz y una de las escasas 
representaciones encontradas tiene un sentido peyorativo o de burla, obra 
de algún enemigo. 

En ello influyó, probablemente, la repulsa que les ocasionaba utilizar 
lo que, en definitiva, era un signo relacionado con un instrumento de 
suplicio y no fue hasta que el Cristianismo se convirtió en religión oficial 
del imperio cuando comenzó a difundirse con rapidez. 

En ello influyó sin duda la visión del emperador Constantino antes de 
la batalla del puente Milvio contra Majencio, en la que se le apareció una 
cruz sobre el sol y el anagrama de Cristo que mandó poner en los lábaros 
de sus tropas, alcanzando la victoria que atribuyó a la protección divina. 

Existen diversos tipos de cruz, en función de su forma y su diseño, así 
como a su empleo, de los que citaremos a continuación los más frecuentes. 


Cruz abacial 


En las inmediaciones de los monasterios y, a imagen de lo que 
ocurría en las más importantes ciudades, se levantaba una cruz de piedra, 
bien trabajada que, junto con su finalidad devocional, era el símbolo de la 
autoridad del abad sobre ese territorio. 


Cruz de altar 


Tradicionalmente, sobre el altar donde se celebra el Santo Sacrificio 
de la Misa se colocaba un crucifijo. 

Inicialmente, la cruz pendía sobre el altar. Este era el caso de la lla- 
mada «Cruz de los Ángeles» que como preciada reliquia se conserva en la 
Cámara Santa de Oviedo. En torno a esas cruces, durante la época visigótica 
se colocaron coronas votivas ofrecidas por los monarcas. 

Al adosarse los altares a los retablos, la Cruz, sobre un soporte, pasó 
a situarse en el centro de las gradas existentes al pie del retablo. 

El cambio de orientación en la celebración eucarística, con el sacer- 
dote mirando a los fieles, ha planteado algunos problemas respecto a la 
ubicación de esa Cruz que, sin embargo, la nueva Ordenación exige que 
la imagen de Cristo Crucificado esté colocada sobre el altar o cerca de él. 

Debe ser visible, de manera permanente, para recordar a los fieles la 
Pasión salvadora del Señor. El Papa Benedicto XVI ha dedicado especial 
atención al análisis de su significado y al estudio de su ubicación más 
adecuada. 


Cruz arzobispal 


Véase: Cruz patriarcal. 


-363- 


Cruz de Borgoña 


Es una variante de la Cruz de San Andrés cuyos brazos tienen unos 
resaltes que representan las ramas cortadas de la madera con la que se 
formó la cruz. 

Una variante de la cruz de San Andrés es la Cruz de Borgoña. 

Utilizada por la casa de Borgoña, región de la que es San Andrés, se 
introdujo en España cuando Juana I de Castilla contrajo matrimonio con 
Felipe I el Hermoso, hijo de María de Borgoña y de Maximiliano I de 
Habsburgo. 

Fue adoptada por los monarcas españoles que la acolaron a sus armas 
y llegó a ser el distintivo que figuraba en los Reales Ejércitos. Mantuvo su 
uso el rey Juan Carlos I en su escudo personal, pero Felipe VI al diseñar 
sus armas prescindió de ella. 


Cruz griega 


Es la formada por cuatro brazos de la misma longitud que se cruzan 
en ángulo recto, siendo la utilizada por la Iglesia Ortodoxa y las Iglesias 
Católicas de rito oriental. 


Cruz latina 


Es la formada por dos segmentos, uno vertical y otro horizontal que 
se cruza perpendicularmente a la altura de las tres cuartas partes del 
primero, siendo los dos brazos horizontales resultantes equivalentes a la 
cuarta parte del vertical. 

Es utilizada por la Iglesia Católica de rito latino y otras confesiones 
occidentales. Cuando sobre ella se superpone la imagen de Cristo se 
denomina crucifijo. 


Cruz de mayo 


Véase: Invención de la Santa Cruz. 


Cruz Papal 


Con el fin de destacar la supremacía del Papado, comenzó a ser 
representada por los artistas una cruz de triple travesaño que aparece, 
con frecuencia, en las representaciones iconográficas de San Pedro, como 
primer Papa, de la Iglesia, y de otros Papas canonizados, aunque no existe 
ninguna disposición que la establezca. A pesar de ello, se ha utilizado en 
los escudos de armas de algunos pontífices, pero en las ceremonias litúrgi- 
cas actuales se emplea una cruz de un solo brazo, como ocurre, también, 
con los primados y arzobispos. 
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Cruz parroquial 


Véase: Cruz procesional 


Cruz patriarcal 


Con este nombre se conoce la cruz de doble travesaño, el superior de 
tamaño menor que el inferior. 

Se ha relacionado el travesaño superior con la inscripción que Pilatos 
mandó poner en la Cruz de Cristo, con el INRI. 

Este tipo de Cruz pasó a ser distintivo de los arzobispos metropolita- 
nos que la usan en sus armas y, en ocasiones, como cruz procesional. 
En estos casos, tienen el privilegio de ser precedidos por la misma con la 
imagen del Crucificado vuelta hacia ellos. 

Es utilizada, asimismo, por la Orden del Santo Sepulcro y, de la 
misma forma es la llamada Cruz de Lorena, adoptada como símbolo de 
la Francia libre, y, en España, es la forma que trae la Cruz de Caravaca. 


Cruz pectoral 


Es una cruz, en forma de cruz latina, que se lleva al pecho, de donde 
procede su nombre, colgado de una cadena. 

Es distintivo de los obispos, a pesar de que no hay una ceremonia 
específica de entrega en el ritual de su consagración. 

Tradicionalmente se fabricaba en oro y se adornaba con rica pedrería. 
En la actualidad se utilizan cruces mucho más sencillas. 

Habitualmente se llevaba prendida a uno de los botones de la sotana, 
con la cadena pendiente del cuello y con las vueltas cayendo a una altura 
inferior del travesaño de la Cruz. Ahora pende de la cadena y, cuando el 
obispo no viste sotana se ha introducido la costumbre de llevarla en uno 
de sus bolsillos, de manera que únicamente se ve la cadena cruzando el 
pecho. 

El significado de la Cruz pectoral es, precisamente, presentar a los 
fieles la imagen de Cristo Crucificado como expresión de su entrega por 
la Redención del mundo, haciendo suyas las palabras de San Pablo: «Ya 
no vivo y, es Cristo quien vive en mp. 

Además de los obispos, pueden llevan pectoral los abades que tienen 
reconocido este derecho, aunque nada impide llevar una cruz pendiente 
del pecho a cualquier cristiano. 

Hasta Pío IX, el Papa solo la portaba durante la celebración de la 
Misa Pontifical, pendiente de un cordón de hilo de oro. Posteriormente, 
comenzaron a usarla en otras ocasiones, especialmente cuando salían de 
su residencia, y fue San Juan Pablo IT quien hizo uso de ella como el resto 
de los obispos. 
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Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice» 


Fue creada por S.S. el Papa León XII, el 17 de julio de 1888, con 
motivo de las Bodas de Oro de su ordenación sacerdotal. En unos momen- 
tos en los que la Iglesia había sido despojada de los Estados Pontificios, 
León XIII intentaba rodear a la figura del Pontífice de toda la pompa y 
majestad de los monarcas de la época. Al mismo tiempo, intentaba atraerse 
la voluntad de las personas, reconociendo los méritos contraídos con la 
Santa Sede. 

Uno de los instrumentos fue esta condecoración que estaba destinada 
a recompensar la ayuda dispensada a la Iglesia y al Pontífice por parte de 
cualquier tipo de personas, clérigos o laicos, de uno y otro sexo. Este último 
aspecto constituía una novedad, ya que las órdenes pontificias ecuestres 
han estado vedadas a las mujeres, hasta el pontificado de Juan Pablo II. 

La Cruz es una distinción diferente, por lo tanto, a los órdenes de 
caballería, y no tiene categorías, siendo igual para todas las personas a las 
que se concede. En estos momentos, está considerada la más importante 
de las condecoraciones pontificias, al margen de las órdenes ecuestres 
pontificias, por encima de la Medalla Benemerenti. 

Es una cruz con flores de lis entre sus brazos, que lleva en el anverso 
la efigie de León XIII, el fundador, y al reverso las armas de la Santa 
Sede. Pende de una cinta roja con franjas con los colores pontificios en 
los extremos. 

Entre las numerosas personalidades que la han recibido, figura S.M. 
la Reina Doña Sofía y la condesa de Pardo Bazán. Como detalle curioso 
podemos señalar que, al menos, dos beatos la poseyeron: la Beata Teresa 
de Calcuta y el Beato Anacleto González Flores, un mártir mexicano. 


Cruz procesional 


Desde los primeros siglos del Cristianismo, los desfiles procesionales 
iban encabezados por una Cruz, la misma que se utilizaba en el altar, 
pendiente de una pértiga o soporte. 

Hacia el siglo XV, comenzaron a fabricarse unas cruces destinadas, 
exclusivamente, a uso procesional. Poco a poco, llegaron a ser piezas de 
orfebrería de gran valor que, eran motivo de orgullo de las parroquias a 
las que pertenecían, de las que llegó a ser insignia y símbolo. 

Elaboradas en metales preciosos eran cruces de un solo travesaño, con 
la imagen del Cristo en uno de sus lados y, en el reverso, solía situarse 
imágenes de la Virgen y de San Juan. Estaban unidas a una larga asta 
generalmente lisa. En Castilla era frecuente que el asta estuviera recubierta, 
parcialmente, por una manga de tela. En Aragón, la manga no se utilizaba 
pero del asta colgaban unas grandes borlas, con cordones, cuyos colores se 
adaptaban al tiempo litúrgico, aunque los más utilizados eran el blanco, el 
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rojo y el negro. Los primeros para las procesiones eucarísticas, los segundos 
para las procesiones en honor de mártires, y los terceros de uso restringido 
a los entierros y ceremonias de la Semana Santa. 

La Cruz Parroquial abría las procesiones, portada por un acólito cono- 
cido con el nombre de crucífero, y flanqueada siempre por ciriales. Es 
llevada siempre con la imagen de Cristo en la parte anterior. 


Cruz de San Andrés 


Es la constituida por dos segmentos del mismo tamaño que se cruzan 
en aspa por el centro, formando dos ángulos agudos en la parte superior 
e inferior y dos obtusos a los lados. Toma su nombre del apóstol San 
Andrés que, según la tradición, murió en una cruz de estas características. 

En España tiene especial significado, dado que en su variante cono- 
cida como Cruz de Borgoña, fue adoptada por los tercios haciéndola 
figurar en sus banderas y posteriormente la utilizaron los Reales Ejércitos 
y la Armada, acolada a las armas reales sobre paño blanco; en el caso de 
la Armada hasta su sustitución por los colores actuales. Actualmente, el 
Ejército de Aviación la utiliza como distintivo en la deriva de sus aparatos. 

También figuró acolada en el escudo de armas del rey Juan Carlos I, 
como era habitual en los monarcas españoles, aunque D. Felipe VI ha 
prescindido de ella en el suyo. 


Cruz de San Juan de Letrán 


Entre las distinciones honoríficas que no pueden ser consideradas 
propiamente condecoraciones pontificias, se encuentra esta cruz, creada 
en 1903, con ocasión del XXV aniversario de la elección de León XIII. 
Concedida por el capítulo de la basílica de San Juan de Letrán, en sus tres 
categorías de oro, plata y bronce, tiene forma de cruz latina, con los brazos 
rematados por medallones con las imágenes de San Pedro, San Pablo, San 
Juan Bautista y San Juan Evangelista. En el centro, Jesucristo con nimbo 
crucífero y, al dorso, la leyenda: «Sacrosancta Lateranensis Eclessia ómnium 
urbis et orbis ecclesiarum mater et caput. Pende de una cinta roja con 
franjas negras. Ha caído en desuso actualmente. 


Cruz del Santo Oficio 


El Santo Oficio o Inquisición española utilizó como emblema distin- 
tivo una cruz latina de color verde (sinople), llevando a su derecha una 
rama de olivo y a la izquierda una espada con la punta hacia arriba, ambas 
de color negro (sable) y todo el conjunto rodeado por la leyenda «Exurge, 
Domine, et judica causa tuam (Levántate, oh Dios y defiende tu causa) 
tomada del salmo 74. 
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Cruz de término 


Cruz levantada sobre un pilar o columna que se situaban en el límite 
del término municipal y, con mayor frecuencia, en las proximidades de las 
poblaciones ya que, más que señal de límite, era símbolo de jurisdiccción. 

En ocasiones se levantaba una edificación específica para albergarla 
que recibía el nombre humilladero. 

Hay cruces metálicas que rematan un pilar de granito pero la mayoría 
son monumentos labrados todos ellos en piedra. En Galicia reciben el 
nombre de cruceiros. 


Cruzada del Rosario 


Al terminar la Segunda Guerra Mundial, las tropas soviéticas ocupaban 
una parte de Austria. A pesar de los esfuerzos de los aliados para lograr 
su retirada, no pudo lograrse. 

Fue entonces cuando el capuchino P. Petrus Pavlicek (1902-1982) puso 
en marcha la llamada Rosenkranz-Súbnekreuzzug «Cruzada Reparadora del 
Rosario» que, en cierto modo, recordaba al Rosario Perpetuo. 

A través de ella, los fieles austriacos se comprometieron a rezar el 
Santo Rosario a una determinada hora del día, para pedir por la liberación 
de su país. De esta forma, a todas las horas del día y de la noche había 
personas rezando el Rosario. 

En 1955 eran más de 500.000 austriacos los que se habían sumado a 
esa Cruzada y, entonces, inesperadamente las tropas soviéticas se pusieron 
en marcha, abandonando el país. 

Al dirigirse a la nación, el Primer Ministro austriaco llegó a reconocer 
la intervención sobrenatural al terminar con estas palabras: «Estamos libres. 
María, os lo agradecemos». 


Cruzada del Rosario en Familia 


Véase: Rosario en Familia. 


Cuadragesimal 


Perteneciente a la Cuaresma. Se llama tiempo cuadragesimal a los 
cuarenta días que comprende dicho tiempo litúrgico. 


Cuarenta Horas 


Práctica religiosa de adoración al Santísimo Sacramento que surgió 
a comienzos del siglo XVI en unos momentos en los que la Reforma pro- 
testante cuestionaba la presencia real de Cristo en la Eucaristía. 

No existe unanimidad a la hora de establecer el origen preciso de esta 
devoción. Al parecer, fue en la Cuaresma de 1527 cuando el misionero 
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encargado de su predicación, propuso a los fieles permanecer en oración 
cuarenta horas, ante el Santísimo, en recuerdo de las cuarenta horas que 
duró la Pasión de Cristo, pidiendo por la paz. 

Pocos años después, un dominico español, el P. Tomás Nieto, creó 
una Adoración Perpetua en la que la práctica de las Cuarenta Horas, 
se celebraba sucesivamente en diferentes iglesias, de manera que siempre 
estuviera expuesto el Santísimo Sacramento. En el año 1539, la nueva 
devoción fue reconocida por el Papa Paulo III, a petición del vicario 
general de Milán. 

Desde allí, se extendió a otras ciudades italianas y llegó a Roma de la 
mano de San Felipe Neri que fue un gran impulsor de su práctica. Pero 
fue el Papa Clemente VIII quien, en 1592, por su Constitución Graves el 
diuturnae, la estableció oficialmente en Roma para que hubiera, en esa 
ciudad «una cadena ininterrumpida de plegarias, por la cual, en diversas 
iglesias y en determinados días, se celebre la piadosa y saludable devo- 
ción de las Cuarenta Horas, de forma que en cada hora del día y de la 
noche, en todo el año, suba continuamente al trono de Dios el incienso 
de la plegaria». El Papa dispuso, asimismo, que durante su práctica se 
orase ininterrumpidamente por la paz y la concordia entre los príncipes 
cristianos. 

En su genuina expresión, las Cuarenta Horas representan una forma 
de Adoración Perpetua al Santísimo Sacramento, que requiere la existencia 
de una serie de templos asociados. Por este motivo se mantiene en vigor, 
tan sólo, en determinadas ciudades como Roma, Milán y Génova. 

Sin embargo, también se puede realizar en una sola iglesia, circuns- 
cribiendo el tiempo de adoración a esas cuarenta horas consecutivas. 


Cuaresma 


Es uno de los llamados tiempos fuertes del año litúrgico, en el que 
la Iglesia se prepara para la Pascua de Resurrección, fiesta principal y 
eje sobre el que giran el resto de las celebraciones. 

Actualmente se asocia con su carácter penitencial. Sin embargo, en 
sus orígenes era el tiempo en el que los catecúmenos completaban su 
preparación para poder recibir el Bautismo en la Vigilia Pascual. 

Cuando se fijó el Jueves Santo como día de la reconciliación para 
los penitentes expulsados de la asamblea de los fieles el Miércoles de 
Ceniza, comenzó a tomar el carácter actual que, muy pronto se generalizó. 

En el siglo IV ya se había extendido la costumbre de ayunar y efectuar 
penitencia, como preparación para la gran fiesta cristiana. A imitación de 
los cuarenta días en los que Cristo se retiró al desierto, se estableció un 
período similar, de seis semanas, en el que se ayunaba todos los días. 

Pero, como los domingos no se guardaba el ayuno, quedaban reduci- 
dos a 36 días, por lo que, se decidió ampliarla cuatro días, dando comienzo 
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el miércoles anterior al primer domingo de cuaresma, lo que hoy conoce- 
mos como Miércoles de Ceniza. 

La Iglesia pone, en la actualidad, especial énfasis en la acción purifi- 
cadora y santificadora del Señor que se manifiesta en este tiempo litúrgico. 
De esta forma, las obras ascéticas y penitenciales deben ser signo de la 
participación en el Misterio de Cristo, que hizo penitencia por nosotros 
ayunando en el desierto, como recuerda la Comisión Episcopal de Liturgia. 

La Cuaresma debe ser contemplada desde su carácter bautismal sobre 
el que se funda el penitencial. Es el tiempo de la gran llamada a todo el 
pueblo de Dios para que se deje purificar y santificar por su Señor y Sal- 
vador. La limosna, de oración y de ayuno, son la consecuencia y el fruto 
de esa conversión cuaresmal. 

En la actualidad, el único día obligatorio de ayuno y abstinencia es 
el Miércoles de Ceniza. De abstinencia, únicamente, son todos los viernes 
de la Cuaresma. Sin embargo, se recomienda que, voluntariamente, se 
amplien estos días o se lleven a cabo otras mortificaciones. 

Desde el punto de vista litúrgico, la Iglesia adopta el color morado 
para sus celebraciones, excepto el llamado domingo de gaudete, que 
utiliza el rosa. 

Hasta las últimas reformas era costumbre que todos los retablos se 
ocultaran durante este tiempo con cortinas moradas. Ahora, sigue man- 
teniéndose la norma de no colocar flores en los altares y utilizar los 
instrumentos musicales únicamente para sostener el canto. No se dice el 
Aleluya en ninguna celebración y el Gloria sólo en las solemnidades 
y fiestas. 

Se aconseja llevar a cabo ejercicios piadosos, entre los que destaca el 
Vía Crucis que, en muchos lugares, se efectúa los viernes. 


Cuaresmero 


En algunos lugares de España era el nombre con el que se conocía al 
sacerdote encargado de la predicación todos los viernes de Cuaresma. 

Solían ser contratados por los ayuntamientos que procuraban traer 
predicadores de prestigio, por lo que, a veces, era necesario alcanzar un 
acuerdo con varios años de antelación. 


Cuarta funeral 


Cuando no se celebraban las exequias de una persona en la parro- 
quia a la que pertenecía por haber elegido otro templo, sus familiares 
debían abonar al párroco propio la cuarta parte de los estipendios fijados 
para las exequias y el entierro. A esa cantidad se le denominaba cuarta 
funeral o cuarta parroquial. 
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Cuasidomicilio 
Es el domicilio temporal que permite a un fiel su adscripción a una 


parroquia, siempre y cuando tenga la intención de permanecer allí por 
un período de al menos tres meses, si nada lo impide. 


Cuasiparroquia 


Según el Código de Derecho Canónico es una determinada comu- 
nidad de fieles dentro de la Iglesia particular, encomendada, como pastor 
propio, a un sacerdote, pero que, por circunstancias peculiares, no ha 
sido aún erigida como parroquia, a la que se equipara y cumple funcio- 
nes similares. 


Cubicula 


Son estancias excavadas en las catacumbas para albergar varias tum- 
bas. Suelen estar decoradas con pinturas, entre las que se han encontrado 
motivos alusivos al Antiguo Testamento y otras relacionadas simbólica- 
mente con los Sacramentos y otros temas del Nuevo Testamento. 


Cubrecaliz 


Veáse Palia. 


Cuerpo de Abogados de la Santa Sede 


La Constitución Apostólica Pastor Bonus, promulgada por San Juan 
Pablo II el 28 de junio de 1988, creó este Cuerpo que está integrado por 
aquellos abogados habilitados para asumir, a petición de las personas 
interesadas, el patrocinio de las causas ante el Tribunal Supremo de 
la Signatura Apostólica, y para prestar su colaboración en los recursos 
jerárquicos ante los dicasterios de la Curia Romana. 

Corresponde al Cardenal Secretario de Estado crear un registro en 
el que sean inscritos los candidatos que se distinguen por su adecuada 
preparación y que, además, den ejemplo de vida cristiana, honradez de 
costumbres y pericia en el desempeño de sus cometidos. 

Son nombrados por un periodo de cinco años renovables, aunque 
pueder ser removidos por causa grave. En cualquier caso, cesan al cumplir 
los 75 años. 

También pueden actuar ante el Tribunal de la Rota, tras haber supe- 
rado un período de formación de tres años en el Studio Rotale, al cabo de 
los cuales reciben el título de Abogado Rotal. 
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Cuerpo de Derecho Canónico (Corpus Iuris Canonici) 


Hasta la promulgación, en 1917, del primer Código de Derecho 
Canónico, el conjunto de normas jurídicas que regulaban la vida de la 
Iglesia constituía el llamado Corpus Iuris Canonici que se enseñaba en las 
universidades a aquellos que optaban al grado de Licenciado o Doctor en 
Derecho Canónico o a los que se graduaban como Doctores en ambos 
Derechos (Civil y Canónico). 

Su complejidad era enorme y se estudiaba a través de las recopila- 
ciones parciales efectuadas a lo largo de la historia. Básicamente, eran las 
siguientes: 

El Decreto de Graciano 

Las Decretales de Gregorio IX 

El Liber Sextus 

La Clementinae 

Las Extravagantes de Juan XXII 

Las Extravagantes Communes 


Cuerpo de la Gendarmería del Estado de la Ciudad del Vaticano 


Es la denominación que recibe, en la actualidad, uno de los Cuerpos 
Armados Pontificios encargados de la seguridad del Papa y de la Ciu- 
dad del Vaticano. 

Tiene su origen en la Gendarmería Pontificia creada en 1816, por 
el Papa Pío VII, y disuelta por el Papa San Pablo VI en 1970. 

Para atender los importantes cometidos que desempeñaba la extinta 
Gendarmería, fue preciso crear un Cuerpo de Vigilancia del Estado de 
la Ciudad del Vaticano al que, en 2002, el Papa San Juan Pablo I volvió 
a dar el nombre de Cuerpo de la Gendarmería del Estado de la Ciudad 
del Vaticano, con el que se le conoce en la actualidad. 

Su misión fundamental es garantizar la seguridad del Estado Vaticano y, 
sobre todo, la del Papa durante las audiencias y desplazamientos, especial- 
mente tras el atentado sufrido por San Juan Pablo II el 13 de mayo de 1981. 

Desde entonces, además de la pistola reglamentaria, disponen de arma- 
mento muy moderno, entre el que se incluyen rifles con mira telescópica. 

Sus miembros son seleccionados entre jóvenes que han formado parte 
de los Cuerpos de Seguridad italianos. Tras su ingreso, juran fidelidad, en 
presencia del Papa y, durante los dos primeros años, deben residir en un 
cuartel dentro de la propia Ciudad del Vaticano. 

Además del uniforme de diario, han recuperado el de la antigua Gen- 
darmería Pontificia, mucho más vistoso. Los servicios que prestan son muy 
variados, pues además de la protección de la persona del Papa, se encargan 
de la vigilancia de las distintas dependencias vaticanas y del control del 
tráfico, como cualquier otro Cuerpo de características similares. 
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Cuerpo de las Lanzas Partidas 


Con el nombre de Corpo delle Lance Spezzate era conocida una antigua 
unidad al servicio del Papa, encargada de su custodia personal. 

Integrada por apenas 12 hombres, tomaban el nombre del arma que 
portaban, aunque en italiano la expresión «lancia spezzata» se aplica al hom- 
bre de armas dispuesto permanentemente para cumplir cualquier misión. 

El Cuerpo fue disuelto en 1800, pero cuando se constituyó la Guardia 
Noble Pontificia, en 1814, sus miembros se integraron en ella. 


Cuerpo de Vigilancia del Estado de la Ciudad del Vaticano 


Creado en 1970, tras la disolución de la Gendarmería Pontificia, 
trocó su nombre en 2002, por decisión del Papa San Juan Pablo II, por el 
de Cuerpo de la Gendarmería de la Ciudad del Vaticano, con el que 
se le conoce ahora. 


Cuerpo de Zuavos Pontificios 


Cuerpo Armado Pontificio creado por el Papa Pío IX, el 1 de 
enero 1861, en unos momentos especialmente complicados, cuando se veía 
impotente para contener las amenazas que se cernían sobre los Estados 
Pontificios. 

Ante el abandono en el que se creía inmerso, uno de sus asesores 
decidió constituir una unidad de zuavos, a imagen de los existentes en el 
Ejército Francés. 

En su origen, habían sido miembros de una tribu del norte de África, los 
Zouaoua, que entraron al servicio de Francia, destacando por su valentía. 
Poco a poco, se constituyeron unidades de zuavos que, aunque integradas 
por franceses, mantuvieron su nombre y su éxotica vestimenta constituida 
por pantalones muy anchos, ceñidos con una faja, chaqueta corta ador- 
nada con alamares, y tocados con un fez con borla que les confería un 
aspecto característico y un sentido de cuerpo que, durante el reinado de 
Napoleón III, les convirtió en la mejor infantería ligera de Europa. 

No es de extrañar, por lo tanto, que la idea de su consejero Xavier de 
Mérode, entusiasmara al Papa y, muy pronto, se iniciara el reclutamiento 
de un batallón de zuavos pontificios entre voluntarios franceses y belgas 
que, más tarde, llegaron a constituir un regimiento con otros voluntarios 
llegados de Irlanda e, incluso, del Canadá. 

Su aspecto era el característico de estas tropas: Chaqueta corta de 
color azul, con alamares rojos; holgados pantalones orientales ceñidos con 
una amplia faja roja, calzas amarillas y un quepis, en lugar del fez con el 
que no se atrevieron a dotarles, a pesar de lo cual, un destacado cardenal 
llegó a comentar con cierta sorna: «¿A quién se le habrá ocurrido vestir de 
musulmanes a los soldados del Papa?» 
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Lo cierto es que llegaron a constituir un auténtico ejército de cerca de 
3.500 hombres aunque su efectividad fue limitada, ante la avalancha de 
«camisas rojas» que se les vino encima. 

Su momento de gloria lo tuvieron en la batalla de Mentana, donde 
lograron frenar a los hombre de Garibaldi y entrar victoriosos en Roma, 
entre aclamaciones y vítores de la multitud. Sin embargo, el triunfo fue 
debido, en gran medida, a la actuación de una brigada francesa, al mando 
del General Polhes, que con sus modernos fusiles se impuso a los italianos. 

El éxito de Mentana no logró paralizar el proceso de reunificación 
italiana y, tras la retirada de los franceses, a causa del inicio de la guerra 
franco-prusiana que terminaría con el II Imperio, los Estados Pontificios 
fueron invadidos y, el 20 de septiembre de 1870, la artillería italiana bom- 
bardeó Roma. Pío IX ordenó detener las operaciones y, al día siguiente, los 
zuavos fueron licenciados y repatriados a sus lugares de origen. 


Cuerpos Armados Pontificios 


La Santa Sede, a lo largo de su historia secular, ha dispuesto de uni- 
dades militares que tenían como misión proteger a la persona del Papa y 
su soberanía temporal sobre los Estados Pontificios. 

El origen de los más antiguos data del siglo XVI, una época en la que 
hubo Pontífices que no dudaron en vestir el uniforme militar para marchar 
al frente de sus tropas. El más conocido fue Julio II, el protector de Miguel 
Ángel, y el hombre que completó la constitución de los Estados Pontificios 
iniciada por Alejandro VI. 

Julio II fue quien creó la Guardia Suiza, con mercenarios traídos de 
aquel país, donde se forjaban los mejores soldados de infantería de la 
época. Ya se habían creado, con anterioridad, otras unidades, pero la 
Guardia Suiza, que ha logrado sobrevivir a lo largo de los siglos, es ahora 
el cuerpo de mercenarios más antiguo del mundo. 

Se reseñan, a continuación, los Cuerpos más importantes que han 
servido a la Santa Sede, en diferentes momentos: 


Carabinieri Pontificios 1816-1850 
Cuerpo de las Lanzas Partidas s. XVI-1801 
Cuerpo de la Gendarmería del Estado de la Ciudad del Vaticano 2002-continúa 
Cuerpo de Vigilancia del Estado de la Ciudad del Vaticano 1970-2002 
Cuerpo de Zuevos Pontificios 1861-1870 
Gendarmería Pontificia 1852-1970 
Guardia de los Caballeros Ligeros 1485-1801 
Guardia Civica Scelta 1796-1850 
Guardia Noble Pontificia 1801-1970 
Guardia Palatina de Honor 1850-1970 
Guardia Suiza 1505-continúa 
Milicia Urbana del Pueblo Romano 1500-1850 
Vélites Pontificios 1850-1852 
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En 1970, se mantenían cuatro Cuerpos: La Guardia Noble, la Guardia 
Suiza, la Guardia Palatina y la Gendarmería Pontificia. San Pablo VI deci- 
dió suprimir todos, excepto la Guardia Suiza, aunque precisó constituir un 
Cuerpo de Vigilancia del Estado de la Ciudad del Vaticano, que en 2002, 
volvió a recobrar el nombre de Gendarmería con cometidos cada vez más 
importantes. 


Cuestación 


Petición o demanda de limosnas para un objeto piadoso o benéfico, 
que se realizan en determinados días, para los fines propuestos por la 
Iglesia, generalmente con carácter extraordinario. 


Culpa 


El pecado es, ante todo, una ofensa y una desobediencia a Dios que 
el hombre lleva a cabo de manera voluntaria y le hace culpable de esa 
ruptura de la comunión con Él y con la Iglesia, así como merecedor de 
una pena o castigo, en función de la gravedad del pecado. 

El pecado da lugar, por lo tanto, a una culpa y a una pena. La culpa 
es eliminada por medio de la confesión sacramental, pero no ocurre lo 
mismo con la pena cuya remisión es parcial. 

El pecado mortal entraña una pena eterna, debido a su gravedad. 
De ella es, también liberada por el Sacramento de la Penitencia. Pero 
las penas temporales del pecado permanecen y el hombre necesita una 
purificación que puede realizar en vida o más allá de la muerte. Por ello, 
debe aplicarse a lograrlo mediante la oración y la práctica de las obras 
de misericordia y caridad, o a través de la penitencia. 


Cura 


Originalmente era el sacerdote que tenía a su cargo un curato o 
parroquia, para el cuidado, instrucción y enseñanza espiritual de la 
feligresía. 

Por extensión, fueron conocidos con el nombre de cura todos los 
sacerdotes. 


Cura pastoral 


La palabra «cura» procede del latín y significa cuidado. De ahí que 
«cura pastoral. o «cura de almas» sea la misión canónica encomendada, 
por quien tiene potestad para hacerlo, para la atención pastoral de una 
comunidad de fieles. 

Esa atención se articula a través de la parroquia y el recipiendario de 
la misión es el párroco, bajo la autoridad del obispo diocesano. 
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La cura pastoral se ejerce a través del ministerio de la Palabra y de 
la administración de los Sacramentos, aunque la actividad parroquial no 
se circunscribe a ella, dado que la comunidad que la constituye debe ser 
entendida también como sujeto de actividad apostólica. 

Admitiendo que el párroco es la persona en la que reside esa misión, 
como pastor propio, entre él y los fieles que tiene encomendados se 
establece una relación jurídica articulada a través de derechos y deberes 
recíprocos, aunque ha ido evolucionando en el transcurso del tiempo. 

Uno de los aspectos que más se han visto afectados es el de la exclu- 
sividad. En este sentido hubo épocas en las que el cumplimiento del pre- 
cepto dominical sólo se podía hacer en la parroquia y lo mismo ocurría 
con la administración de los Sacramentos. Actualmente, sin menoscabo de 
la importancia de la parroquia como núcleo articulador de esa relación, ha 
adquirido un carácter mucho más flexible, en función del bien y provecho 
espiritual de los fieles. 

Hay que distinguir, además, entre la cura pastoral ordinaria que es la 
que corresponde a los párrocos y la cura pastoral especializada que es la 
referida a determinadas comunidades de fieles que, por sus condiciones 
particulares, no pueden acudir regularmente a una parroquia; este es el 
caso de los militares, marinos, pescadores o emigrantes, entre otros. En 
estos casos se encargan de ella sus respectivos capellanes. 

A ellas habría que sumar la propia de las parroquias personales y 
la de las prelaturas personales. 


Curato 


Sinónimo de parroquia, pero también hacía alusión al cargo espiritual 
de cura de almas encomendado a un presbítero. 


Curia diocesana 


Está constituida por los organismos y personas que colaboran con el 
obispo en el gobierno de toda la diócesis, principalmente en la dirección 
de la actividad pastoral, en la administración de la diócesis, así como en 
el ejercicio de la potestad judicial. 

Es competencia del obispo el nombrar a todos los que deben formar 
parte de la curia, los cuales han de prometer que cumplirán fielmente su 
cometido y guardarán el secreto de los asuntos que tramiten. Forman parte de 
la misma, junto con el obispo, los obispos auxiliares, si los hubiera, el Vica- 
rio General, el Canciller, el Ecónomo y los jueces del tribunal diocesano. 

Los actos de la curia para que tengan efecto jurídico deben ser suscritos 
por el Ordinario del que provienen, así como por el canciller o un notario. 

Para coordinar debidamente todos los asuntos referidos a la administra- 
ción de la diócesis, el obispo que es a quien compete esta misión, puede 
nombrar a un Moderador de la Curia. 
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Curia romana 


Es el conjunto de instituciones a través de las cuales el Romano Pon- 
tífice tramita los asuntos de la Iglesia Universal, para el bien y servicio de 
las Iglesias particulares. 

Entre los numerosos organismos e instituciones que la componen, el 
Código de Derecho Canónico cita, expresamente, por su importancia la 
Secretaría de Estado, la Secretaría del Consejo para los Asuntos Públicos 
de la Iglesia, las Congregaciones y los Tribunales. 

Todos ellos aparecían regulados en el Regimini Ecclesiase Universae, 
promulgado por el Papa San Pablo VI, hasta que el Papa San Juan Pablo II 
promulgó la Carta Apostólica Pastor Bonus, de 28 de junio de 1988, que 
actualizaba las disposiciones hasta entonces vigentes. 

De acuerdo con ella, la Curia está integrada por Dicasterios y orga- 
nismos. Con el nombre de Dicasterios se entienden la Secretaría de Estado, 
las Congregaciones, los Tribunales, los Consejos y las Oficinas. 

Entre las Oficinas se encuentran la Cámara Apostólica, la Adminis- 
tración del Patrimonio de la Sede Apostólica y la Prefectura de los 
Asuntos Económicos de la Santa Sede. 

También pertenecen a la Curia la Prefectura de la Casa Pontificia y 
la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice. 


Cursores apostólicos 


Con este nombre se conocía en la antigua Corte Pontificia a los 
ujieres que figuraban en la comitiva que tomaba parte en las grandes 
ceremonias, vistiendo traje negro y mantelón violeta hasta los pies. 

Llevaban una maza de plata bajo el brazo, a diferencia de los maceros 
que la apoyaban en el hombro. 

Fueron suprimidos, en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo 
VI en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Custodia 


Pieza de orfebrería, generalmente realizada en oro o plata, donde se 
expone el Santísimo Sacramento para la adoración de los fieles. 

El origen de este objeto litúrgico se remonta al siglo XIII, cuando 
se instituye la festividad del Corpus Christi, en la que tenía lugar una 
solemne procesión eucarística. 

Poco a poco se fue configurando el modelo de custodia procesional, 
realizada por los mejores orfebres, en forma de templete sobre una gran 
peana, que llegaron a ser piezas de gran riqueza y orgullo de las catedrales 
que las encargaban. 

Las parroquias de menor importancia disponían también de custodias 
manuales para su uso procesional o durante las exposiciones solemnes 
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cuya tipología fue evolucionando en el transcurso del tiempo. Al principio 
tenían forma de pequeño templete, sobre una peana ricamente decorada y 
rematadas con una especie de chapitel. Pero, a veces, llegó a adaptarse un 
vaso sagrado para este fin, dando lugar a ese tipo mixto de custodia-copón. 

A partir del siglo XVII surgen las custodias en forma de sol radiante 
que han llegado hasta nuestra época. 

En estos modelos podemos distinguir las siguientes partes: El ostenso- 
rio, que es la parte superior en forma de sol, en cuyo centro de encuentra 
el viril; el astil, en muchas ocasiones con su correspondiente manzana; 
y la peana o pie que soporta el conjunto. 

El viril es el lugar donde se coloca la Sagrada Forma y es un receptá- 
culo plano con cristales a ambas caras para facilitar la visión. 


Custodia de Tierra Santa 


Es una de las provincias de la Orden de Frailes Menores (francis- 
canos), creada por voluntad del propio San Francisco de Asís en 1217. 
El Santo, que no había podido peregrinar a los Santos Lugares, mostró 
siempre gran interés por ellos y, desde entonces, la presencia de la orden 
ha sido constante en Tierra Santa. 

Allí fueron adquiriendo diversas propiedades relacionadas con la Vida 
y Pasión de Cristo. Una de las primeras fue el Cenáculo, ubicado en el 
monte Sión, comprado al Sultán de Egipto por los reyes de Nápoles, que 
lo donaron a los franciscanos. 

En 1342, el Papa Clemente VI les encomendó la «custodia de los Santos 
Lugares» y el Custodio o «superior» de la provincia comenzó a utilizar el 
nombre de «Guardián de Monte Sión» que sigue manteniendo, a pesar de 
que en 1552 cuando el Cenáculo fue convertido en mezquita, Solimán el 
Magnífico les obligó a abandonarlo. 

Para el mantenimiento económico de la Custodia se creó la Obra Pía 
de los Santos Lugares, una institución eclesiástica de carácter universal, a 
través de la cual se canalizaban las limosnas y recursos allegados por las 
Comisarías de Tierra Santa establecidas en todo el orbe cristiano. 

No obstante, el Patronato sobre los Santos Lugares que la Corona de 
España se atribuía, como heredera de los reyes de Nápoles y del título de 
«Rey de Jerusalén» que utiliza el Rey de España, dio lugar a un dilatado 
contencioso, especialmente debido a la existencia de otra Obra Pía de 
los Santos Lugares que, como reliquia de tiempos pasados, subsiste en 
España, aunque como entidad estatal de derecho público. 

Algo similar sucedía con diversos inmuebles cuya propiedad era objeto 
de litigio entre el Reino de España y la Custodia, aparentemente resueltos 
tras el acuerdo alcanzado en 1978, entre el Estado Español y la Santa Sede. 

La Custodia es propietaria de numerosos lugares en Tierra Santa, donde 
desarrolla importantes actividades, no sólo pastorales sino también científi- 
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cas, como las que lleva a cabo el Studium Biblicum Franciscanum de Jeru- 
salén o el Instituto Arqueológico Franciscano de Monte Nebo (Jordania). 


Custodio de la tiara 


Con este nombre se conocía en la antigua Corte Pontificia a la per- 
sona encargada de la tiara, uno de los símbolos de la soberanía del Papa 
que dejó de ser utilizada por San Pablo VI. 

Este mismo Pontífice, suprimió el cargo, como otros muchos de la 
Corte, en virtud lo dispuesto por el Papa Pablo VI en el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 
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A mis nietos 


El Señor es compasivo y misericordioso 
lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo. 


Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro. 


La misericordia del Señor 

dura desde siempre y por siempre, 
para aquellos que lo temen; 

su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan su alabanza. 


(Ps 102) 
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Dalmática 


Vestidura litúrgica que toma su nombre de una prenda de vestir origi- 
naria de la Dalmacia. 

De uso frecuente en la Roma imperial, se convirtió en el ornamento 
privativo de los diáconos en las celebraciones litúrgicas. Posteriormente, 
su uso fue adoptado, también, por los subdiáconos, en sustitución de la 
llamada tunicela. 

Se trata de una vestidura de seda bordada, cuyo color varía en función 
de los días litúrgicos, con un orificio para introducir la cabeza, cuya lon- 
gitud llega hasta el muslo, abierta y con dos bandas de tela que bajan por 
los costados, en sustitución de las antiguas mangas cerradas. 

Durante un breve período, a mediados del siglo XI, llegó a tener una 
especie de capuchón que pronto fue suprimido. En recuerdo del mismo 
se utiliza una esclavina, llamada a veces collerón, confeccionada en el 
mismo tejido y color que la dalmática, que se coloca alrededor del cuello 
y se sujeta al frente con un fiador. 


Dalmaticella 


El Ceremonial de Obispos establece que el obispo, cuando celebra 
de pontifical, va revestido también con tunicela y dalmaticella, dispuestas 
entre el alba y la casulla. 

La túnica era la vestidura litúrgica propia de los subdiáconos, mien- 
tras que la dalmática lo era de los diáconos. El obispo las utilizaba con- 
juntamente como expresión de la plenitud de su sacerdocio. Sin embargo, 
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a efectos de comodidad, se confeccionaban con materiales más ligeros, de 
ahí la utilización de los diminutivos tunicela y dalmaticella. 

Aunque el Motu Proprio Pontificalia insignia de 1968, aún mantenía 
su empleo, ha caído completamente en desuso. 


Damianitas 


Nombre que reciben las religiosas clarisas de los monasterios de la 
Segunda Orden de San Francisco que se rigen por la regla de Santa 
Clara. El nombre procede del convento de San Damián, próximo a Asís 
que fue el primero fundado por la santa, aunque, tras su muerte, este 
protomonasterio se instaló en la propia ciudad de Asís, siendo el actual 
monasterio de Santa Clara. 


Daniel 


Uno de los libros proféticos del Antiguo Testamento que relata la 
vida de uno de los profetas mayores: Daniel, incluyendo asimismo la 
interpretación de algunas de sus visiones proféticas. Entre sus conteni- 
dos destacan los cánticos de los tres jóvenes judíos arrojados a un horno 
encendido, por negarse a adorar el ídolo de oro, como había ordenado 
Nabucodonosor. Conocidos con los nombres de Ananías, Azarías y Misael, 
en la versión oficial de la Biblia de la Conferencia Episcopal Española 
se utilizan los nombres equivalentes de Sidrac, Misac y Abdénago, aunque 
se sigue citando la «Oración de Azarías». 

Hay que señalar que es uno de los llamados libros deuterocanónicos 
de la Biblia. 


Dataría Apostólica 


Era una oficina de la Santa Sede que surgió hacia el siglo XV, asu- 
miendo competencias que, hasta ese momento correspondían a la Canci- 
llería Apostólica. 

El nombre procede de «data» (fecha) y fue, precisamente, la impor- 
tancia de la misma para la validez de los documentos pontificios lo que 
hizo cobrar una importancia creciente al Datario, el encargado de hacerla 
constar. 

Poco a poco, fue surgiendo en torno a este personaje una oficina 
encargada de despachar las peticiones que llegaban al Sumo Pontífice. 
Pero, su importancia creció de forma espectacular cuando se encargó de 
todas las concesiones de gracias y, más tarde, de todo lo concerniente a los 
beneficios eclesiásticos. 

El desarrollo alcanzado por la Secretaría de Estado fue restando com- 
petencias a la Dataría que, sin embargo, llegó hasta el siglo XX con unas 
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funciones simbólicas que se limitaban a su intervención en la elaboración 
de las bulas papales. Al frente de la misma seguía existiendo un Cardenal 
Datario con varios funcionarios a sus Órdenes. 

Fue finalmente suprimida por el Papa San Pío X. 


De profundis 


Primeras palabras del Salmo 129 que se canta en el Oficio de Difun- 
tos y se recitaba por el sacerdote en el momento en que iba a recoger el 
cadáver de un difunto a su domicilio para conducirlo a la iglesia. 

Este salmo, compuesto durante el exilio de Babilonia, era uno de los 
quince salmos graduales que cantaban los judíos cuando viajaban a Jerusa- 
lén. Dentro de la Liturgia cristiana es uno de los siete Salmos Penitenciales. 

En el Oficio Divino se recita los miércoles, en el rezo de Vísperas, y 
en determinadas fiestas litúrgicas. Su texto en castellano dice así: 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿Quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. 

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

Aguarde Israel al Señor 

como el centinela la aurora; 

porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa: 

Y él redimirá a Israel 

de todos sus delitos. 


Deambulatorio 


Véase: Girola 


Deán 


Dignidad que presidía un cabildo catedralicio. El que desempeñaba 
este cometido en las colegiatas se llamaba abad. 

Cuando se crearon las primeras comunidades de canónigos se decidió 
poner al frente de las mismas una persona que, a la manera, de los abades 
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de las comunidades monásticas ejerciera jurisdicción sobre ellas. El nombre 
elegido fue el de deán que era quien estaba a cargo de diez personas. 

Más tarde, perdió sus competencias jurisdiccionales y se mantuvo con 
carácter de preeminencia sobre el resto de los canónigos. 

Por otra parte, era la dignidad más importante de la diócesis, des- 
pués del obispo, y, además de presidir el cabildo, representaba al clero 
diocesano. 

En España, la Corona tenía el privilegio de proveer todos los deanatos 
catedralicios lo que llevó a considerarlos como representantes del poder 
civil, en clara contraposición con los principios del Derecho Canónico 
entonces vigente. 

En la actualidad, se sigue conservando este nombre para los presiden- 
tes de los cabildos aunque, en algunos casos, ha dejado de utilizarse. 


Deanato 


Se aplicaba tanto al ejercicio de oficio de deán como al territorio ecle- 
siástico asignado a él. 


Decálogo 


Es una palabra formada por la unión de dos griegas: «deka» (diez) y 
dogos» (palabra), y hace referencia a los Diez Mandamientos que Dios 
reveló a Moisés en la teofanía del monte Sinaí y que, por lo tanto, perte- 
necen a la revelación que el mismo Dios hace de sí mismo y de su santa 
voluntad, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica. 

Recogido en los libros del Éxodo y del Deuteronomio del Antiguo 
Testamento, forma parte de la alianza sellada por Dios con los suyos. 

La Iglesia, fiel a las Sagradas Escrituras, ha reconocido en el Decá- 
logo una importancia y una significación primordiales, hasta el punto de 
convertirse en uno de los núcleos fundamentales de la catequesis. 

Por pertenecer a la revelación de Dios son inmutables y, por expre- 
sar los deberes fundamentales del hombre hacia Dios y hacia su prójimo, 
obligan gravemente en su cumplimiento, como ya proclamó el Concilio de 
Trento, así como el Concilio Vaticano II que en la Constitución Lumen 
Gentium señaló como misión de la Iglesia, predicar el Evangelio a todo el 
mundo para que todos los hombres, por la fe, el bautismo y el cumpli- 
miento de los mandamientos, consigan la salvación. 

Jesucristo vino a dar cumplimiento a la antigua Ley. Por eso, cuando el 
joven del Evangelio le pregunta «¿Qué he de hacer para conseguir la vida 
eterna?, su respuesta es «Guarda los mandamientos», pero la plenitud del 
Decálogo ha de ser interpretada a la luz del doble y único mandamiento de 
la caridad en la formulación que el propio Cristo hizo cuando le pregun- 
taron «¿Cuál es el mandamiento mayor de la Ley? y respondió: «Amarás al 
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Señor tu Dios con todo su corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 
Este es el mayor y primer mandamiento. El segundo es semejante a este: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden 
toda la Ley y los Profetas». 

Como complemento de todo ello, las Bienaventuranzas que enseñó 
en el Sermón de la Montaña, vienen a expresar la Ley nueva que lleva 
a su plenitud a los mandamientos y que, lejos de abolir los preceptos del 
Decálogo, extrae sus virtualidades y hace surgir nuevas exigencias, reve- 
lando toda su verdad divina y humana. 


Decano 


En los monasterios que siguen la regla de San Benito, son los mon- 
jes que ayudan, con su consejo, al abad en el desempeño de sus funciones. 
Entre ellos se encuentran el Prior, el Maestro de Novicios, el Mayor- 
domo y otros cargos. Unos son elegidos por el abad entre los monjes de 
cierta edad que destacan por su ejemplaridad y sabiduría; a otros los elige 
el Capítulo Provincial. Eran también conocidos con el nombre de «ancianos». 


Decano del Sacro Colegio Cardenalicio 


Es quien, en nombre del Papa, preside el Sacro Colegio Cardenali- 
cio. Sus funciones adquieren especial relevancia con ocasión del falleci- 
miento de los Pontífices, dado que es el encargado de comunicar la noticia 
a los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede y 
a los Jefes de Estado y de Gobierno de los países con los que mantiene 
relaciones diplomáticas. Asimismo, es quien preside las exequias por el 
Papa fallecido y la Misa «Pro eligendo Pontifice» que se celebra antes 
del inicio del cónclave. 

Tradicionalmente, era el cardenal obispo más antiguo, uniendo a 
su título el de obispo de Ostia. Posteriormente, pasó a ser elegido por los 
cardenales obispos, con carácter vitalicio. 

El Papa San Pablo VI, por un Motu Proprio de 11 de febrero de 
1965, incluyó entre los electores del Decano a los Patriarcas orientales 
que hubieran sido creados cardenales y el Papa Francisco, por rescripto 
ex Audientia de 26 de junio de 2018, introdujo a los cardenales titulares 
de algunos dicasterios, aunque no fueran cardenales obispos. 

Finalmente, a raíz de la renuncia del cardenal Angelo Sodano, el Papa 
Francisco por otro Motu Proprio de 21 de diciembre de 2019, dispuso que 
el elegido lo fuera por un período de cinco años «renovable eventualmente», 
aunque mantuvo el procedimiento de elección, entre otras razones porque 
así está establecido en el Código de Derecho Canónico. 

Se da la circunstancia de que el elegido en enero de 2020, por votación 
entre cinco electores, es el cardenal Giovanni Battista Re que, por tener 
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más de 70 años, no podrá participar, eventualmente, en un cónclave por 
lo que sus funciones en el transcurso del mismo deberán ser asumidas por 
el vicedecano que, en estos momentos es el cardenal Leonardo Sandri, 
argentino de nacionalidad, que es cardenal obispo (desde 2018) y Prefecto 
de la Congregación para las Iglesias Orientales. 


Décima 


Veáse: Subsidio eclesiástico 


Decretales 


Con este nombre son conocidas las cartas con las que los Papas, 
siguiendo el uso de la cancillería imperial, daban a conocer sus decisio- 
nes sobre las más diversas cuestiones de índole disciplinar que le eran 
planteadas. 

Referidas a cuestiones concretas suscitadas en un determinado lugar, 
su alcance, por razones obvias, tenían una trascendencia mayor que la 
consulta concreta planteada por una iglesia particular. 

Al hablar de decretales nos estamos refiriendo, por lo tanto, a esas 
cartas escritas entre los siglos IV y XV, pero también a las recopilaciones en 
las que fueron reunidas para facilitar su estudio entre los que aspiraban a 
graduarse en Derecho Canónico en las distintas universidades, donde había 
cátedras específicas para enseñar cada una de las cinco recopilaciones que 
formaban parte del Corpus Turi Canonici. 

La primera de ellas fueron los Decretales de Gregorio IX (h.1143-1221) 
reunidos en el siglo XIII. El Libro sexto de Decretales publicado por Boni- 
facio VIII en 1298; el Libro séptimo de Decretales con el que Clemente V 
(1264-1314) completó los anteriores; y los dos Libros llamados de extrava- 
gantes, en los que se recopilaron 20 constituciones de Juan XII (1249-1334) 
y otras decretales promulgadas desde Urbano IV (1195-1264) hasta Sixto IV 
(1414-1484), completan este conjunto de recopilaciones. 

Anteriormente existieron unas falsas decretales reunidas por Isidoro 
Mercator a comienzos del siglo IX. 


Decreto general 


Es la norma escrita de carácter general, mediante la cual la autoridad 
establece prescripciones comunes para una comunidad capaz de ser sujeto 
pasivo de una ley. 

Si la autoridad que la otorga tiene potestad legislativa, el decreto 
general se considera propiamente una ley. Lo mismo sucede en el caso de 
que la autoridad con potestad ejecutiva haya recibido competencias para 
actuar en casos particulares. 
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Se diferencia de los Decretos generales ejecutorios en que, mientras 
estos solamente se circunscriben a la aplicación de una ley a la que no 
pueden derogar ni modificar, los decretos generales legislativos crean nue- 
vos derechos u obligaciones, pudiendo abrogar o derogar una ley anterior. 


Decreto general ejecutorio 


Son aquellos mediante los cuales el legislador competente establece 
prescripciones comunes para una comunidad capaz de ser sujeto pasivo 
de una ley. Pueden ser dados por quienes gozan de potestad ejecutiva, 
dentro de los límites de su propia competencia y obligan a las leyes cuyas 
condiciones de ejecución determinan, a las que no pueden derogar ni 
contener prescripciones contrarias a las mismas. Pierden su vigor por revo- 
cación explícita o implícita, hecha por la autoridad competente, y también 
cuando cesa la ley para cuya ejecución fueron dictados, pero no al concluir 
la potestad de quienes los dictaron. 

Se dirigen a una comunidad, pero no a una persona específica. Entre 
ellos se encuentran los decretos generales de los Dicasterios de la Curia 
Romana. 


Decreto de Graciano 


Con este nombre se conoce al primer intento de poner orden en la 
legislación eclesiástica, recopilando las distintas normas jurídicas, hasta 
entonces promulgadas. 

Fue llevado a cabo, entre 1140 y 1142, por el monje camaldulense 
Franciscus Gracianus, de origen toscano y del que se conocen datos bio- 
gráficos imprecisos, pero cuya obra estaba llamada a tener una enorme 
repercusión. 

Se trata del gigantesco esfuerzo realizado, en el monasterio de San 
Félix de Bolonia, para ordenar la enorme cantidad de cánones existentes 
algunos opuestos entre sí. 

El Decreto de Graciano tuvo una gran transcendencia en su época. Por 
una lado, facilitaba el acceso a la legislación eclesiástica; pero, al mismo 
tiempo, confería personalidad propia al Derecho Canónico, de manera 
que el monje Graciano está considerado, en gran medida, como el creador 
del mismo y, desde luego, su figura, junto a la de Irnerio en el Derecho 
Civil, dotó a Bolonia del enorme prestigio que ha seguido teniendo en el 
ámbito jurídico. 

Conviene señalar que el Decreto no fue promulgado por ningún pon- 
tífice y, por lo tanto, no fue un texto oficial de la Iglesia. Su finalidad era 
la de facilitar el conocimiento y la enseñanza del Derecho Canónico y, 
como tal, formó parte del Corpus Iuris Canonici que se enseñaba en 
las universidades. 
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Decreto singular 


Es el acto administrativo de la autoridad ejecutiva competente, por el 
que, para un caso particular, se toma una decisión o se hace una provisión, 
que por su naturaleza no presupone la petición de un interesado. Debe 
ser redactado por escrito, con una exposición de motivos, surtiendo efecto 
tras la correspondiente notificación. Afecta sólo a las cosas de que se trata 
y a las personas a las que se dirige. Deja de tener fuerza por la legítima 
revocación hecha por la autoridad competente, así como al cesar la ley para 
cuya ejecución se dio. 


Dedicación 


Dícese de la consagración de un templo o lugar del culto, fecha que 
se conmemora anualmente de forma especial. 


Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán 


El Papa, como obispo de Roma, no tiene su sede en la basílica de 
San Pedro, sino en la de San Juan de Letrán. 

Una de las celebraciones más importantes de todo templo cristiano es 
la de su bendición, consagración o dedicación, en cada caso. 

Al ser el obispo de Roma, cabeza de la Iglesia universal, todas las 
iglesias particulares celebran esta fiesta como expresión de su unidad y 
comunión con el Sumo Pontífice. 


Defensor del vínculo 


Es un clérigo o laico, doctor o licenciado en Derecho Canónico, de 
buena fama y probada prudencia y celo por la justicia, nombrado por el 
obispo diocesano, para intervenir en las causas encaminadas a determinar 
la nulidad de un matrimonio o de una ordenación sagrada, el cual, por 
oficio, debe proponer y manifestar todo aquello que pueda aducirse razo- 
nablemente contra la nulidad. 


Definidor 


Nombre con el que se designa en diversas Órdenes religiosas a los ele- 
gidos para formar parte del Definitorio General o el Definitorio Provincial, 
elegidos de acuerdo con lo establecido en las constituciones de cada una 
de ellas. 

Así por ejemplo, en la Primera Orden de San Francisco los Definidores 
Generales son elegidos por el Capítulo General por un período de seis 
años, pudiendo ser reelegidos únicamente por un segundo período de la 
misma duración. 
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Las normas que rigen para la elección de los Definidores Provinciales 
están reguladas por los estatutos particulares de cada provincia. 

Su cometido es asesorar y prestar ayuda a los respectivos superiores 
en las cuestiones que les son sometidas para el buen gobierno de la orden. 


Definitorio 


En diversas órdenes religiosas es el órgano colegiado encargado de 
asesorar al Superior General de la misma o a los provinciales, en asuntos 
de su incumbencia o sometidos a su consideración. 

Está integrado en cada caso por los Definidores Generales o los Defi- 
nidores Provinciales. 

En algunos casos, el Definitorio Provincial es el tribunal colegial de pri- 
mera instancia en las causas contenciosas y criminales de la provincia. Las 
decisiones y decretos dados por el Definitorio no pueden ser modificadas 
por el Ministro Provincial ni por el Visitador General, sin el consenti- 
miento del mismo Definitorio. 


Degradación 


Es la máxima pena que podía imponerse a un eclesiástico o reli- 
gioso, reo de delitos de especial gravedad. En virtud de ella, quedaba 
privado de los grados y órdenes que le hubieran sido conferidos. Aunque, 
en ocasiones, se le consideraba sinónimo de la pena de deposición, por 
tener efectos similares, los especialistas en Derecho Canónico destacaban 
dos tipos de deposición, la verbal y la actual que es la degradación pro- 
piamente dicha, efectuada de forma solemne, realizada por el obispo en 
aquellos clérigos condenados a pena de muerte u otras penas corporales. 

El reo era presentado ante el obispo, revestido de todos sus ornamen- 
tos y portando en la mano un libro. Seguidamente era despojado de todos 
ellos, comenzando por los que simbolizaban las últimas órdenes recibidas, 
para finalizar con la tonsura, que le era eliminada, bien afeitando todo el 
pelo de la cabeza o rayando con un cuchillo el círculo que la caracterizaba. 
En ocasiones también se hacía ese gesto en la palma de las manos. 

A continuación era entregado al brazo secular de la Justicia para que 
procediera a aplicar la sentencia que le había sido impuesta en juicio. Si 
era de muerte, solía ser frecuente que el obispo intercediera para lograr 
su conmutación. 

Comoquiera que, en caso de condena a muerte, era inexcusable la 
previa degradación del reo por el obispo y esta solía dilatarse en el tiempo, 
los tribunales civiles, entre ellos los de España desde 1835, decidieron que 
la degradación no se demorara por un plazo superior a seis días, transcurri- 
dos los cuales sin que se hubiera producido, se procediera a la ejecución, 
llevando al reo al patíbulo en traje civil y la cabeza cubierta con un gorro 
negro. 
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El actual Código de Derecho Canónico no menciona ya la degrada- 
ción, ni tan siquiera la deposición, incluyendo entre las censuras reservadas 
a los clérigos la de suspensión. 


Deísmo 


Corriente filosófica que no debe ser confundida con el teísmo, aunque 
ambas palabras tienen un origen etimológico común. 

Originalmente surgido en la Italia del Renacimiento y claramente 
opuesto al Cristianismo, se consolidó en Inglaterra y fue asumido por la 
Revolución Francesa, de la mano de Voltaire y Rousseau. 

Aunque abarca diversas concepciones, con matices diferentes, tiene 
como idea fundamental la creencia en un ser superior, creador del mundo, 
pero desligado de su curso que se rige por unas leyes que no pueden ser 
alteradas por su intervención. No es un dios providente que se preocupe 
del hombre, que queda abandonado a su suerte, aunque sujeto a una moral 
natural. 

Por consiguiente, rechazan la existencia de religiones y, en el caso 
concreto del Cristianismo, la capacidad de interpretar, a través de la Reve- 
lación, la Fe que le ha sido confiada. Tampoco acepta la inmortalidad 
del alma ni la vida futura y, por supuesto, rechazan los milagros y las 
profecías. 

El deísta no es ateo, pues cree en un ser superior, cuya misión se ha 
limitado a la creación del universo y a dotar al hombre su mayor don, la 
capacidad de razonar. 


Dekanikion 


Nombre con el que también se conoce al Poimantiké rhabdos, de 
los eparcas de la Iglesia Ortodoxa y de las Iglesias Católicas de rito 
oriental. 

También lo utilizan los higúmenos o superiores monásticos, aunque 
en lugar de estar rematado por dos pequeños brazos en forma de serpiente, 
terminan en dos cuernos vueltos hacia abajo. 


Delegado Apostólico 


En el pasado los delegados apostólicos constituían el tercer nivel entre 
los legados designados por el Papa, con carácter temporal, para actuar 
como representantes diplomáticos ante determinados Estados. El primer nivel 
era el de nuncio, seguido por el de internuncio. Ahora se distingue entre 
nuncios y pronuncios, dentro de los Legados del Romano Pontífice. 

Benedicto XVI suprimió la categoría de delegados apostólicos, reser- 
vando esta denominación para aquellos representantes que, sin carácter 
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diplomático, eran nombrados para atender asuntos de carácter exclusiva- 
mente eclesiástico. 

Siguiendo este criterio, en la actualidad un delegado apostólico es el 
enviado del Papa ante una Iglesia particular, sin rango diplomático, aun- 
que algunos países lo conceden por cortesía. 


Delito canónico 


La Iglesia tiene derecho originario y propio a castigar con sanciones 
penales a los fieles que cometen delitos. De ahí, que el Código de Dere- 
cho Canónico dedique el libro VI del mismo a dichas sanciones, en el que 
se han introducido importantes modificaciones respecto al anterior. 

El delito canónico es la infracción externa de una ley divina o canónica, 
realizada deliberadamente por quien tiene capacidad para ello. En este 
sentido el Código establece que es incapaz de cometer un delito los que 
carecen habitualmente de uso de razón. 

Por otra parte no quedan sujetos a ninguna pena los menores de 16 
años; los que ignoraban sin culpa que estaban infringiendo una ley o pre- 
cepto; los que obraron por violencia o caso fortuito y los que actuaron en 
legítima defensa. El Código señala también las circunstancias atenuantes a 
considerar en cada caso, así como las agravantes. 

Los delitos tipificados son aquellos que atentan contra la religión y la 
unidad de la Iglesia; los cometidos contra las autoridades eclesiásticas y 
contra la libertad de la Iglesia; los de usurpación de funciones eclesiásticas 
o en el ejercicio de las mismas; los de falsedad; los que incurren los cléri- 
gos o religiosos en el cumplimiento de determinadas obligaciones; y los 
delitos contra la vida y la libertad del hombre. 

Las sanciones penales con las que la Iglesia castiga a los que han 
cometido un delito pueden ser: penas medicinales o censuras; y penas 
expiatorias. Asimismo, puede imponer remedios penales y penitencias, 
sobre todo para prevenir los delitos. 


Demandadero 
Persona que en los conventos de clausura se encargaba de realizar 
las compras y gestiones exteriores, por encargo de la comunidad. 


Demonancia 


Práctica de la adivinación recurriendo al poder del demonio. 


Demoníaco 


Además de referirse a todo lo relacionado con el demonio, se aplicó 
a quienes, entre los anabaptistas, profesaban la creencia de que al final 
de los tiempos Dios salvaría al diablo. 
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Demonio 


Palabra griega que significaba espíritu y que aparece en diversos 
pasajes de la Sagrada Escritura y que, aun cuando se utiliza como sinó- 
nimo de diablo, tiene un carácter más genérico, refiriéndose a todos los 
ángeles que se rebelaron contra Dios a las órdenes de Lucifer, siendo 
castigados. 

Por ello, el IV Concilio de Letrán, en el que se definió esta doctrina, 
hace mención expresa a «El diablo y otros demonios». No obstante, el diablo 
o Satanás es también un demonio. 

En la formulación tradicional de los enemigos del alma se utilizaba 
la palabra «demonio», junto con las de mundo y carne. 


Denudación del altar 


El día de Jueves Santo, tras la celebración vespertina de la Eucaristía 
y el traslado del Santísimo al monumento, se procede a retirar del altar 
los manteles y todos los elementos del mismo, en señal de dolor. 

Generalmente se efectúa ahora de manera muy simple y, en la mayo- 
ría de los casos, por medio de un simple acólito, sin embargo este rito se 
realizaba antes de una forma más solemne, siguiendo las rúbricas que 
prescribían que el celebrante, tras retirarse a la sacristía, se quitaba la 
casulla y estola blanca que había usado en la celebración y revestido con 
alba y estola morada, retornaba al altar y, mientras recitaba el salmo 22 
Deus, Deus meus y la antífona Diviserunt sibi, quitaba manteles, floreros 
y frontal, dejando únicamente la cruz con los candeleros apagados. Lo 
mismo se hacía con el resto de altares del templo. 

También era costumbre lavar el altar con vino mezclado con agua, que 
se derramaba con un hisopo, como signo de purificación. 

Aunque lo habitual es que todo lo retirado se deposite en la sacristía, 
hay lugares en los que se reúnen formando un hato, envuelto por el mantel 
y permanecen sobre el altar. 


Deodato 


Término en cierto sentido similar al de donado o al de beguina, que 
se aplicaba a las personas que se agrupaban en pequeñas comunidades 
para vivir una vida religiosa en común, aunque sin constituir una orden o 
casa dependiente de alguna de ellas. Las había masculinas y femeninas y 
estaban sometidas a la autoridad del obispo o el párroco del lugar en el 
que se establecían, los cuales debían supervisar el cumplimiento de la regla 
que se habían dado. Aunque hacían voto de obediencia y castidad podían 
poseer bienes propios. En España están documentadas comunidades de 
deodatos y deodatas en varios lugares de Cataluña. 
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Deposición 


Pena canónica que se imponía a eclesiásticos y religiosos que hubie- 
ran incurrido en delitos o pecados de especial gravedad. Podía ser verbal 
o actual; en este último caso se hablaba de degradación, aplicada a los 
condenados por tribunales civiles. 

En virtud de esta pena, el condenado quedaba privado de ejercer las 
funciones propias del orden que le hubiera sido conferido y de los bene- 
ficios derivados, con carácter absoluto y perpetuo, lo que la diferencia de 
la suspensión, que es una censura con carácter temporal. 

Para deponer a un obispo, se requería la concurrencia de al menos 
doce prelados; seis para un presbítero, tres para un diácono y el ordina- 
rio del lugar con su clero para los clérigos menores. 

Posteriormente, el concilio de Trento dispuso que para la deposición 
verbal era suficiente un obispo, sin asistencia de otros, aunque para la 
degradación se aconsejaba la concurrencia de otros o, al menos, personas 
respetables y constituidas en dignidad. 

A pesar del carácter perpetuo de la pena, el Papa podía levantarla, tras 
la penitencia realizada por el condenado que, antiguamente, era confinado 
en un monasterio. 

El Código de Derecho Canónico vigente no menciona la deposición, 
sino tan solo la suspensión entre las censuras. 


Depósito de la fe 


Es el contenido de la Revelación que en la Sagrada Escritura fue 
confiado por Dios a los apóstoles, para que lo transmitieran, bajo la inspi- 
ración del Espíritu Santo, a través de la predicación y por escrito, a todas 
las generaciones hasta el retorno glorioso de Cristo. 

La Iglesia, continuadora de la misión apostólica, considera que la 
Sagrada Escritura y la Tradición constituyen un único depósito sagrado de 
la palabra de Dios, en el cual, como en un espejo, contempla a Dios fuente 
de todas las riquezas. 

Como afirmaba la Constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano II, 
el pueblo cristiano, fiel a dicho depósito y unido a sus pastores, persevera 
siempre en la doctrina apostólica y en la unión, en la Eucaristía y la ora- 
ción, practicando y profesando la fe recibida. 


Deprecación 


La Real Academia Española admite dos acepciones. La primera hace 
referencia a ruego, súplica o petición. La segunda define a la acción de 
dirigir un ruego o súplica ferviente. 


DA 


Derecho de asilo 


Toda persona que se acogía a lugar sagrado quedaba bajo la pro- 
tección de la Iglesia y no podía ser aprehendida por la autoridad civil sin 
autorización expresa. Sin embargo, algunos delitos quedaban excluidos 
como el asesinato con alevosía. 

Por lugar sagrado se entendían los templos y, también, el terreno 
anexo, que en ocasiones se delimitaba con pilares de piedra enlazados por 
cadenas. Aún pueden verse rodeando algunas catedrales como ocurre en 
Sevilla. 

Con frecuencia daba lugar a graves abusos, pues no era raro que los 
delincuentes comunes utilizaran los templos como refugio desde el que 
salían para cometer sus fechorías. Como las autoridades no podían prender- 
los, en algunas localidades se llegaron a establecer guardias para impedir 
que los refugiados salieran. 

Poco a poco, se fue limitando este derecho y Felipe V alcanzó un 
compromiso por el que quedó restringido a determinados lugares en los 
que una placa en la fachada lo reconocía. Como muchos otros privilegios, 
desapareció en España y en otros países a lo largo del siglo XIX. 


Derecho de calendas 


Cantidades que los párrocos abonaban al obispo y a las asambleas 
creadas para la disciplina y reforma de las costumbres del clero, que se 
celebraban el día primero de cada mes, de donde viene el nombre de 
«calendas». 


Derecho de estola 


Nombre con el que se conocían los honorarios o retribuciones que los 
sacerdotes percibían por determinados actos litúrgicos, siendo equivalente 
a lo que, posteriormente, se denominaron estipendios. 


Derecho de Patronato 


Es el conjunto de prerrogativas que corresponden a los que han fun- 
dado o dotado iglesias o beneficios. El principal de los derechos del 
patrono era el de presentación, que consistía en presentar al obispo un 
sujeto idóneo para que le confiriera el beneficio vacante. 

El hecho de fundar no da lugar a reclamar ningún derecho, sino que 
éste es consecuencia de una gracia que la Iglesia concede en reconoci- 
miento a un acto meritorio. 

El patronato podía ser eclesiástico cuando la fundación a la que dio 
lugar se hizo con bienes eclesiásticos; o laical, cuando se originó con bienes 
patrimoniales del sujeto que la efectuó. 
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También se distinguía entre patronato hereditario, cuando se transmi- 
tía a los herederos, y patronato familiar, cuando quedaba circunscrito a la 
familia del fundador. 


Derecho de presentación 


Fue una gracia concedida por el Papa a determinados monarcas por 
la que se les reconocía el derecho a presentar una terna de candidatos a 
ocupar la sede vacante de un obispado, entre los cuales el Sumo Pontí- 
fice elegía al que considerase oportuno. 

En el caso de España este privilegio fue concedido, a comienzos del 
siglo XVI, a los Reyes Católicos y se ha mantenido hasta época contempo- 
ránea. Hay que enmarcarlo dentro de un concepto mucho más amplio que 
es el de Patronato Real. 

El Concilio Vaticano II cuestionó ese derecho que, en definitiva, repre- 
sentaba una limitación para la Santa Sede a la hora de nombrar libremente 
a los obispos en todo el orbe cristiano. 

Sin embargo, no fue hasta 1976 cuando el Rey Juan Carlos I renunció 
al mismo, en una de sus primeras decisiones, y los acuerdos de 1979, que 
vinieron a complementar el concordato vigente, ya no hicieron referencia 
a este derecho. 

Aunque pueda parecer una reliquia del pasado, el vigente Código 
de Derecho Canónico aún hace mención al derecho de presentación en 
el canon 523 a la hora de proceder a la provisión del oficio de párroco, 
aunque no se trata de la misma cuestión. 


Desamortización 


Desde sus inicios, la Iglesia había disfrutado de la quieta y pacífica 
posesión de los bienes que le habían ido donando monarcas, nobles y 
simple fieles, muchos de ellos vinculados a fines específicos. Por su condi- 
ción de inalienabilidad era considerados «bienes amortizados» o en «manos 
muertas». 

En algunos países como Inglaterra, durante el reinado de Enrique VIII, 
o en Francia, tras el triunfo de la Revolución, las propiedades eclesiásticas 
fueron incautadas, pasando a poder del Estado. 

Un proceso similar, impulsado por los gobiernos liberales, cobró forma 
en la España del siglo XIX, aunque ya había tenido un precedente durante 
el reinado de Carlos III con la incautación de los bienes pertenecientes a la 
Compañía de Jesús y, durante el de Carlos TV, aunque en este último caso 
con la autorización de Papa Pío VII. 

Pero la Desamortización de Mendizábal de 1835 y la posterior de 
Madoz (1854-1856) constituyeron un auténtico expolio ya que llevó apare- 
jada la supresión de todos los conventos de religiosos y muchos de religio- 
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sas, provocando pérdidas irreparables en el Patrimonio Cultural español, sin 
que los fines propuestos al poner en circulación los bienes incautados se 
llegaran a alcanzar, dado que la mayor parte de los mismos pasaron a ser 
propiedad de quienes pudieron adquirirlos en pública subasta. 

Además, dio origen a un largo contencioso con la Santa Sede que 
pudo superarse parcialmente a través del concordato suscrito en 1851, 
entre Pío IX e Isabel II, en virtud del cual, entre otras cosas, el Estado se 
hizo cargo de la manutención del clero, como compensación a los bienes 
desamortizados. 


Descalzo 


Aplicado a los religiosos de determinados órdenes mendicantes, se 
refiere a aquellos que, deseando retornar al espíritu original de sus fun- 
dadores, adoptaron un modo de vida mucho más austero, siendo también 
conocidos como observantes. Una de sus manifestaciones externas era la 
de llevar los pies desnudos, protegidos por sencillas sandalias. 

También recibieron este nombre los miembros de una secta que, en 
el siglo IV, defendía que todos los hombres debían prescindir del calzado, 
cosa que ellos practicaban. 


Descendimiento 


El Descendimiento de Cristo de la Cruz ha sido un tema frecuente en 
el Arte cristiano, inspirado en los relatos que los tres evangelios sinópti- 
cos ofrecen del momento en el que José Nicodemo y José de Arimatea se 
hicieron cargo del cuerpo de Cristo muerto para darle sepultura. 

Pero, en la tradición popular, esa escena ha sido objeto de represen- 
taciones en el ámbito de la Semana Santa y, en algunos lugares como 
Borja y Ambel (Zaragoza) se realizaba en la tarde del Viernes Santo con 
una imagen articulada que era «bajada» de una cruz, depositándola en un 
arca que, posteriormente, era sellada en lo que, todavía, es conocido como 
«Entierro de Cristo». 


Desesperación 


Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica es uno de los 
pecados contra la virtud teologal de la Esperanza, en virtud del cual el 
hombre deja de esperar de Dios su salvación personal, el auxilio para 
llegar a ella o el perdón de sus pecados. Se opone a la Bondad de Dios, 
a su Justicia y a su Misericordia. 


Desposorios 


Véase: Esponsales 
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Desposorios místicos 


Es la íntima comunicación de Dios al alma, tras su perfecta purifica- 
ción, preparándola para lo que se conoce como matrimonio místico. El 
desposorio sería por lo tanto una de las últimas fases del proceso de unión 
con Dios, experimentado por los místicos. 

Es San Juan de la Cruz, en su Cántico Espiritual, quien mejor lo ha 
expresado, inspirándose en el Cantar de los Cantares. Se inicia con la 
búsqueda del Amado, por el alma vacía y doliente de amor; a esa primera 
fase le sigue el desposorio místico que culminará con el matrimonio mís- 
tico, en el que se alcanza la unión y comunicación, mientras que el despo- 
sorio expresa una voluntad de alcanzarlas. 

Es preciso señalar que el lenguaje místico es metafórico y alude exclu- 
sivamente a un sentido espiritual, difícil de comprender por quienes no han 
alcanzado esos niveles de perfección, como señala Santa Teresa de Jesús. 

Son muy pocas personas las que lo han logrado y por citar algunos 
casos que, con frecuencia, han sido objeto de representaciones iconográfi- 
cas, podemos mencionar los siguientes: 

Santa Catalina de Siena (1347-1380), virgen dominica que nada tiene 
que ver con Santa Catalina de Alejandría, aunque a veces se alude a ésta 
en estudios sobre iconografía de la primera; Santa Gertrudis de Helfta 
(1256-1302), religiosa cisterciense alemana; la propia Santa Teresa de Jesús 
(1515-1582), impulsora de la reforma del Carmelo; Santa Rosa de Lima 
(1586-1617) religiosa dominica; Santa Margarita María de Alacoque (1647- 
1690), religiosa de la Visitación, difusora de la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús; y Santa Verónica Giuliani (1660-1727), clarisa capuchina. 

Un caso especial es el de los varones que han protagonizado expe- 
riencias místicas de este tipo, aunque con la Virgen María, lo que para 
los teólogos resulta de difícil interpretación dado que la unión sólo puede 
tenerse con Dios, pero lo cierto es que se le atribuye a algunos santos como 
San Hermann José Steinfeld (1150-1241), canónigo premostatense; Santo 
Domingo de Guzmán (1170-1221) el fundador de la Orden de Predicadores; 
o San Juan Bautista Agnés (1480-1553), sacerdote valenciano. 


DespótiRon 


Originalmente, era el nombre que se daba al trono en el que se sentaba 
el emperador del imperio bizantino durante los oficios litúrgicos. Situado 
a la derecha de la nave y, bajo un baldaquino, contaba con varias gradas 
para acceder a él. Más tarde, pasó a ser usado como sede por el obispo 
O patriarca, aunque siguió manteniendo el nombre. 


Detracción 


Es un atentado contra la fama del prójimo que se diferencia de la con- 
tumelia en que esta última afecta a su honor. 
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Constituye un pecado en el que se puede incurrir de varias maneras, 
con palabras, gestos y acciones, la más grave de las cuales es la imputación 
de un delito falso o la exageración de uno real, en definitiva calumniándolo. 

Pero también incurre en él quien realiza insinuaciones maliciosas, inter- 
pretando erróneamente las acciones de otros, o el que tiende a rebajar sus 
méritos, ocultando cosas que pudieran beneficiarle. 

Lo cometen asimismo quienes llevados por la maledicencia difunden 
o revelan las faltas o pecados de otras personas que deben permanecer 
ocultas, salvo los casos en los que el daño que pudiera seguirse de los 
mismos no pudiera evitarse de otra manera. 

Siempre está obligado el ofensor a restituir la fama del ofendido, por 
todos los medios a su alcance, incluso cuando los hechos difundidos fueran 
ciertos, manifestando haber cometido un error o una inexactitud al juzgar 
a la otra persona. 


Deuterocanónico 


Reciben este nombre aquellos libros del Antiguo Testamento que no 
aparecen en la Biblia de los Setenta, traducida al griego según la tradi- 
ción por setenta expertos judíos, mandados llamar por Ptolomeo I (284-246 
a.C), con destino a la famosa Biblioteca de Alejandría en la que pretendía 
reunir todo el saber de la época. 

Esa biblia fue adoptada por la primitiva comunidad cristiana, añadiendo 
los siguientes libros que hoy forman parte del corpus canónico de la Igle- 
sia Católica y de la Iglesia Ortodoxa: Libro de Tobías, Libro de Judit, 
Libro de la Sabiduría, Libro del Eclesiástico (Sirácida), Libro de Baruc 
(dentro del de Jeremías), los dos libros de los Macabeos, las adiciones al 
Libro de Ester y las del Libro de Daniel. 

Además, la Iglesia Ortodoxa incorpora también: la Oración de Manasés, 
el tercer Libro de Estras, el tercero de los Macabeos y un salmo, el 151. 

También son considerados deuterocanónicos, los siguientes del Nuevo 
Testamento: Epístola a los Hebreos de San Pablo, Epístola de Santiago, 
Segunda Epístola de San Pedro, Segunda y Tercera Epístolas de San Juan, 
la Epístola de San Judas y el Libro del Apocalipsis. 

La incorporación de todos ellos fue un proceso prolongado en el 
tiempo, siendo objeto de definiciones conciliares hasta el siglo TV, cuando 
se difundió la versión de San Jerónimo, conocida como la Vulgata. 


Deuteronomio 


Es el quinto libro del Pentateuco que, en la Biblia Católica, precede 
a los libros históricos del Antiguo Testamento. 

Atribuido a Moisés, es considerado como su testamento espiritual, la 
segunda ley con la que pretendía recordar al pueblo judío su compromiso 
de mantenerse fiel a Dios, a través de los preceptos formulados en el Sinaí. 
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«Deuteronomior» es una palabra griega que significa precisamente 
«segunda ley» y la mantuvo San Jerónimo en su traducción al latín conocida 
como la Vulgata que es la versión oficial de la Iglesia Católica. 


Devoción 


Es la disposición de la voluntad para entregarse a las cosas que perte- 
necen al servicio divino, en expresión de Santo Tomás de Aquino. 

Según el Catecismo encuentra su más alta manifestación en la cele- 
bración de la Eucaristía y en la Liturgia de las Horas, aunque en el 
transcurso del tiempo, se han ido incorporando diversas prácticas piadosas 
que no son propiamente litúrgicas pero que constituyen la expresión de la 
devoción individual y colectiva de los fieles. Entre ellas destacan el Santo 
Rosario, el rezo del Ángelus y otras adaptadas a los diferentes tiempos 
litúrgicos y meses del año, a las que hacemos alusión en este diccionario. 


Devoción de las Tres Avemarías 


Santa Matilde de Hackerborn, nacida en Helfta en 1241 y fallecida en 
1299, fue una religiosa cisterciense que profesó en el monasterio de 
Rodardsdof, del que era abadesa su hermana que, en 1258, fue trasladado 
a su localidad natal. 

Se distinguió por sus visiones místicas, en una de las cuales la Virgen 
María, a la que había pedido que le asistiese en la hora de la muerte, le 
dijo que lo haría si le rezaba todos los días tres Avemarías, en recuerdo 
«del Poder recibido del Padre Eterno, de la Sabiduría con la que le había 
adornado su Hijo y del Amor del que fue colmada por el Espíritu Santo». 

Todas sus enseñanzas fueron reunidas en el llamado Libro de la Gra- 
cia Especial que escribió su discípula Santa Gertrudis de Helfta, una de las 
difusosas de esta devoción. 

A finales del siglo XIX, el Papa León XIII, en momentos especialmente 
difíciles para la Iglesia, ordenó que al final de la celebración de la Santa 
Misa todos los sacerdotes rezaran de rodillas ante el altar tres Avemarías. 

Durante el pontificado de San Juan XXIII se suprimió esta costumbre, 
aunque se cuenta que el propio pontífice, que asistía a los debates de 
la Comisión de Liturgia, manifestó: «Hagan Uds. lo que quieran que yo 
seguiré rezando esas Avemarías, con mucha devoción, al final de las Misas 
que celebre». 

Sin embargo, el rezo de las tres Avemarías es una práctica muy difun- 
dida entre los fieles e, incluso, existe la Novena de las Tres Avemarías. 


Devocionario 


Precisamente, para favorecer la práctica de algunas de esas devociones, 
se compusieron, para uso de los fieles, unos pequeños libros que facili- 


291 


taban la oración individual. Cuando la celebración de la Santa Misa era 
enteramente en latín, eran utilizados en el transcurso de la misma, aunque 
también existían pequeños misales que facilitaban un mejor seguimiento. 


Devotio Moderna 


Movimiento espiritual surgido en los Países Bajos, en el siglo XIV, en 
gran medida inspirado por Gerardo Groote, que cristalizó en la creación 
de las llamadas hermandades de hermanos y hermanas de la vida en 
común. 

Básicamente, defendían una nueva forma de concebir la práctica reli- 
giosa, centrada en la imitación de la figura de Cristo, a través de la oración 
y la meditación, pero con un carácter eminentemente individualista. 

El apelativo de «moderna» se lo atribuyó la escuela de Ockam, como 
contraposición a los postulados defendidos por la Escolástica. 

Aunque tuvo una cierta influencia en el protestantismo, no puede 
ser considerada como una corriente heterodoxa, hasta el punto de que el 
libro Imitación de Cristo, de Tomás de Kempis, que era miembro de los 
hermanos de la Vida en Común alcanzó una enorme difusión entre los 
fieles católicos hasta época contemporánea. 

La época de mayor expansión de la Devotio Moderna fue durante los 
siglos XV y XVI, influyendo en personajes tan dispares como Juan Calvino o 
San Ignacio de Loyola, para decaer después hasta su completa desaparición. 


Devoto 


Persona que se distingue por su piedad o por la práctica de determi- 
nadas devociones. 


Devoto de monjas 


Expresión que se aplicaba en el siglo XVI a los galanes aficionados 
a concurrir a los locutorios de los conventos femeninos con propósi- 
tos no precisamente piadosos. La propia Santa Teresa de Jesús se que- 
jaba de haberse dedicado demasiado tiempo, durante su juventud a esos 
entretenimientos. 


Día de Difuntos 


Nombre que popularmente se aplica a la conmemoración de los Fieles 
Difuntos que la Iglesia celebra el 2 de noviembre, inmediatamente después 
de la solemnidad de Todos los Santos. 

Como enseña el Catecismo, los que mueren en gracia y amistad de 
Dios, pero imperfectamente purificados, aunque están seguros de su eterna 
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salvación, sufren después de su muerte una purificación, a fin de obtener 
la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo. Como ellos, tras 
su fallecimiento, no pueden hacerlo, la Iglesia alienta a sus fieles a ofrecer 
sufragios por las almas que están en el Purgatorio, con el fin de que Dios 
acorte el tiempo de purificación al que deben someterse. 

Esos sufragios en forma de oración o limosna, alcanzan su máxima 
expresión en la Eucaristía, el Divino Sacrificio al que ya se refería San Agus- 
tín, en su De cura pro mortuis, cuando afirmaba que la Iglesia recuerda de 
manera especial a todos aquellos difuntos que no tienen padres, parientes 
y amigos que los tengan presentes, porque como madre común a ninguno 
de sus hijos olvida y a todos los tiene dentro de su corazón. 

El valor infinito de la Santa Misa tenía su reflejo en España, Portugal y los 
países de Hispanoamérica por el privilegio, refrendado por Benedicto XIV en 
1748, para que los sacerdotes pudieran celebrar ese día tres misas, que no fue 
extendido a toda la Iglesia hasta 1915, por Benedicto XV. La primera Misa era 
de intención general, la segunda por el Romano Pontífice y la tercera por 
las intenciones particulares del celebrante. En nuestro medio era costumbre 
instalar un catafalco en el centro de la nave de las iglesias. 

Aunque, conmemoraciones por los difuntos han existido en la Igle- 
sia, desde época remota, fue el abad de Cluny quien la fijó para el 2 de 
noviembre en todos los monasterios de su congregación. A imitación suya 
comenzó a celebrarse en distintos lugares, hasta que San Pío V, la introdujo 
en el Misal Romano. 

Asociado a este día, hay una serie de tradiciones que, en España, se 
centran en la noche anterior, la «noche de ánimas» o «noche de difuntos», 
siendo costumbre en muchos lugares colocar calabazas vaciadas e ilumina- 
das en balcones y ventanas. Nada tiene que ver con la costumbre importada 
del llamado «Halloween» que, además, tiene lugar en la noche anterior. 


Día de Todos los Santos 


El 1 de noviembre la Iglesia celebra la solemnidad de Todos los San- 
tos, en la que honra a todos aquellos fieles que han alcanzado ya la Gloria 
eterna y gozan de la visión de Dios. 

A lo largo del año se conmemora a aquellos Santos a los que se tributa 
un culto especial por ser modelo de vida para todos los fieles. Pero, junto 
a ellos, hay otros muchos anónimos, algunos muy cercanos a nosotros que 
comparten con ellos la felicidad eterna, constituyendo la llamada Iglesia 
triunfante que, con la Iglesia purgante (la integrada por los que espe- 
ran la purificación antes de acceder a la Gloria) y la Iglesia militante (los 
fieles aún vivos), integran el Cuerpo Místico de Cristo. 

Es una solemnidad de gozo, manifestado en el color blanco de la litur- 
gia, de un carácter diferente a la conmemoración de los Fieles Difuntos 
en el que se ofrecen sufragios en favor de las almas del Purgatorio. 
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Desde los primeros tiempos, la Iglesia honró a sus mártires en la fecha 
que coincidía con su martirio pero, cuando el número de los mismos llegó a 
ser muy numeroso, decidió agrupar a todos en un día que solía ser el domingo 
anterior a Pentecostés, tradición que ha perdurado en la Iglesia Ortodoxa 
y en las Católicas de rito oriental. Pero fue Gregorio IV, en el siglo IX, quien 
señaló el día 1 de noviembre para la Iglesia Católica de rito latino. 


Diablo 


Palabra griega con la que se denomina a Lucifer o Satanás el ángel 
caído, encarnación del mal, sinónimo también de otros nombres como el 
de Belcebú. Aunque se suele identificar con «demonio», esta última pala- 
bra tiene un carácter más genérico, aplicable a todos los restantes ángeles 
que participaron con él en la rebelión contra Dios y la subsiguiente caída. 


Diaconicum 


En las basílicas, se conocía con este nombre el ábside de la nave 
lateral derecha, donde se disponía una pequeña sacristía para guardar 
en ella los ornamentos litúrgicos y las jocalias precisas para el culto. 


Diácono 


Es el varón que, en virtud de un acto sacramental, llamado ordena- 
ción, conferido por el obispo, adquiere con carácter permanente e inde- 
leble un grado de servicio que es el tercero, dentro del Sacramento del 
Orden, por el que participan, de una manera especial, en la misión y la 
gracia de Cristo. 

Es cometido de los diáconos, entre otras cosas, asistir al obispo y a 
los presbíteros en la celebración de los divinos misterios, sobre todo de 
la Eucaristía y en la distribución de la misma, asistir a la celebración del 
matrimonio y bendecirlo, proclamar el evangelio y predicar, presidir las 
exequias y entregarse a los diversos servicios de la Caridad. 

Los diáconos existen desde los inicios de la Iglesia, pues los primeros 
fueron ordenados por los propios Apóstoles y, el primer mártir cristiano, 
San Esteban, fue precisamente un diácono. 

Entre las importantes funciones que tenían encomendadas figuraba la 
de recaudar y administrar los bienes de la Iglesia, socorriendo a los pobres, 
las viudas, los menesterosos y los que se encontraban encarcelados. 

Durante mucho tiempo fue práctica habitual que el número de diáco- 
nos de cada iglesia particular no fuera superior a siete y, de esta costum- 
bre, surgió la necesidad de crear subdiáconos para auxiliarles cuando las 
necesidades lo requerían. Sin embargo, está documentada le existencia de 
numerosos diáconos en determinadas iglesias que, en Constantinopla, por 
ejemplo, podían llegar a ser cien. 
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La ordenación de los diáconos se realiza mediante la imposición de 
manos del obispo y el rezo de la llamada oración consecratoria. Existen 
otros ritos complementarios entre los que destaca la entrega de los Santos 
Evangelios como signo de su misión. Para acceder a este grado era necesa- 
rio, antes, haber recibido las llamadas órdenes menores y ser subdiácono. 
Tras las reformas efectuadas por San Pablo VI, a la luz de las enseñanzas 
del Concilio Vaticano II, en la actualidad tan sólo se requiere haber recibido 
los ministerios previos del Lectorado y del Acolitado. 

Por otra parte, se ha restablecido el diaconado permanente, además 
del previo a la ordenación presbiteral. El diaconado permanente puede ser 
conferido a hombres casados, especialmente comprometidos con la Iglesia 
universal y con su comunidad particular. Si el diácono permanente queda 
viudo, no puede volver a contraer matrimonio y si es ordenado siendo 
soltero, debe permanecer célibe. 


Días penitenciales 


Todos los fieles están obligados, por ley divina, a hacer penitencia. 
Para regular esta práctica y unificarla la Iglesia estableció unos días dedica- 
dos, de manera especial, a la oración, a la realización de obras de piedad 
y de caridad, junto con la mortificación personal a través del ayuno y de 
la abstinencia. 

Actualmente, son días penitenciales todos los viernes del año y el 
tiempo de Cuaresma. 

La expresión de ese carácter se lleva a cabo mediante la práctica de la 
abstinencia todos los viernes del año, aunque puede ser reemplazada por 
otras prácticas recomendadas, excepto en los viernes del tiempo cuaresmal. 

Además, es obligatorio guardar ayuno el Miércoles de Ceniza y el día 
de Viernes Santo que lo son también de abstinencia. 


Diástila 
Nombre con el que era conocida la reja que separaba en los templos 
el espacio del presbiterio del resto de la nave. 


Diataxix 


Palabra griega que significa «orden» y en las iglesias de rito oriental 
se aplica a las prescripciones para celebrar la liturgia. Equivale por lo tanto 
al «Ordo Litúrgico» del rito latino. 


Dicasterio 


Con este nombre se conoce a la Secretaría de Estado, las Congre- 
gaciones, los Tribunales, los Consejos y las Oficinas que forman parte de 
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la Curia Romana, para ayudar al Romano Pontífice en el ejercicio de su 
suprema misión pastoral, para el bien y el servicio de la Iglesia universal y 
de las Iglesias particulares. 

Los dicasterios están formados por un cardenal Prefecto o un arzo- 
bispo presidente, por una asamblea de padres cardenales y de algunos 
obispos, con la ayuda del secretario. En ellos hay consultores y trabajan 
oficiales mayores y otros oficiales. A algunos dicasterios pueden ser adscri- 
tos clérigos y otros fieles cristianos. 

Son nombrados por el Sumo Pontífice para un período de cinco años 
y suelen presentar su renuncia, en cualquier caso, al cumplir los 75 años. 

Los dicasterios se reúnen en Asamblea Plenaria, al menos una vez al 
año, y abordan en ella los asuntos de mayor importancia. 

A los consultores se les somete las diversas cuestiones planteadas sobre 
las que emiten su parecer por escrito, de manera individual o colegiada. 

Los dicasterios tratan, según la competencia de cada uno, las cuestiones 
que por su peculiar importancia, naturaleza o por derecho están reservadas 
a la Sede Apostólica. También las que excedan los límites de competencia 
de cada uno de los obispos o sus asambleas, así como las que el Sumo 
Pontífice les encomienda. 

No pueden emanar leyes o decretos generales que tengan fuerza de 
ley, sino en casos determinados y con la aprobación específica del Papa. 


Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida 


Por el Motu Proprio Sedula Mater de 15 de agosto de 2016, el Papa 
Francisco creó el nuevo Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida que, 
desde el 1 de septiembre de ese año, asumió las competencias y funcio- 
nes que hasta ese momento habían correspondido al Pontificio Consejo 
para los Laicos y al Pontificio Consejo para la Familia, que fueron 
suprimidos. 

Afirmaba el Papa en su Carta Apostólica que la Iglesia, madre solícita, 
siempre, a lo largo de los siglos, ha tenido siempre gran cuidado y respeto 
por los laicos, la familia y la vida, manifestando el amor del Salvador mise- 
ricordioso hacia la humanidad. 

Justificaba también su decisión por la necesidad de adaptar los dicas- 
terios de la Curia Romana a las situaciones de nuestro tiempo y encajar 
en las necesidades de la Iglesia universal. 

Como ocurrió en el caso de otros nuevos organismos el Papa decidió 
utilizar el nombre genérico de dicasterio, en lugar de Pontificio Consejo. 


Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral 


Por un Motu Proprio, dado el 17 de agosto de 2016, el Papa Francisco 
instituyó el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral, competente 
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en las cuestiones que se refieren a las migraciones, los necesitados, los 
enfermos y los excluidos, los marginados y las víctimas de los conflictos 
armados y de las catástrofes naturales, los encarcelados, los desempleados 
y las víctimas de cualquier forma de esclavitud y de tortura. 

En la Carta Apostólica el Papa destacaba que la Iglesia está llamada 
a promover el desarrollo integral del hombre a la luz del Evangelio y que 
ese desarrollo se lleva a cabo mediante el cuidado de los inconmensura- 
bles bienes de la justicia, la paz y la protección de la creación. Al mismo 
tiempo ponía de manifiesto que el Sucesor del Apóstol Pedro, en su labor 
de promover estos valores, adapta continuamente los organismos que cola- 
boran con él, de modo que puedan responder mejor a las exigencias de los 
hombres y las mujeres, a los que están llamados a servir. 

El nuevo Dicasterio se rige por el estatuto que «ad experimentum» fue 
aprobado en la misma fecha, y a partir del 1 de enero de 2017, asumió 
las competencias del Pontificio Consejo «Justicia y Paz», el Pontificio 
Consejo «Cor unum», el Pontificio Consejo para la Pastoral de los 
Emigrantes e Itinerantes y el Pontificio Consejo para la Pastoral de 
la Salud que cesaron en sus funciones y fueron suprimidos. 

Es significativo el hecho de que el nuevo organismo no recibiera el 
nombre de Pontificio Consejo ni se creara como Congregación. 


Didaché 


Con esta palabra griega que significa «enseñanza» se designa a un texto 
cuyo nombre completo es «Doctrina del Señor [predicada] por los doce 
Apóstoles a los gentiles» o «Enseñanza del Señor a las naciones por medio 
de los doce Apóstoles» que formaba parte de un códice descubierto, en 
1873, en el monasterio del Santo Sepulcro de Jerusalén. 

El hecho de que fuera datado inicialmente en un momento anterior a 
150 d. C. le confería especial importancia para conocer la realidad de las 
primeras comunidades cristianas. Desde su difusión fue objeto de numero- 
sas controversias que pusieron en duda su autenticidad, aunque los inves- 
tigadores a la luz de hallazgos posteriores terminaron aceptándolo como 
una Obra de singular interés, aunque retrasando la fecha de su redacción, 
pero nunca más allá del 250 d. C. 

A pesar de tratarse de un texto relativamente corto, ofrece datos rele- 
vantes de aquellas primitivas comunidades, posiblemente establecidas en 
Siria, a través de las partes que lo integran. La primera de ellas está dedi- 
cada a la formación que debían recibir los que aspiraban a integrarse en la 
comunidad. Especial interés tiene la segunda, dado que en ella se aborda la 
forma de administrar el bautismo y la celebración de la Eucaristía. Sigue 
a continuación otro apartado dedicado a la forma de reconocer y acoger a 
«profetas» que llegaran hasta ellos y la forma de organizar la comunidad, 
culminando con un epílogo escatológico. 
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A pesar de su relativamente reciente descubrimiento, se conocía su 
existencia por las referencias y alusiones contenidas en otras obras coetá- 
neas o posteriores. 


Didascalia 


Es el nombre que recibe otra obra escrita en el siglo III en griego, la 
Didascalia apostolorum o Didascalia de los Apóstoles, cuya versión ori- 
ginal no se ha conservado, pero se conoce a través de una traducción en 
idioma siríaco, aunque también existen otras en diferentes idiomas. 

En el propio texto siríaco se afirma que fue escrita por los propios 
Apóstoles, tras la celebración del I Concilio de Jerusalén, pero este origen 
no es admitido por los investigadores, para quienes es obra de un autor 
desconocido de mediados del siglo I que conocía la Didaché. 

Menciona ya una estructura eclesiástica más elaborada, con obispos, 
presbíteros, diáconos, subdiáconos y lectores. Aborda temas doctrina- 
les y menciona algunas de las herejías que habían ido surgiendo en los 
primeros tiempos, planteando también la candente cuestión sobre la nece- 
sidad o no de que los nuevos cristianos observaran los preceptos de la Ley 
judía, sobre lo que se manifiesta contrario. 


Dies irae 


Primeras palabras de un himno latino, atribuido al franciscano Tomás 
de Celano (1200-1260), biógrafo de San Francisco de Asís, aunque no todos 
los autores admiten esa autoría. En cualquier caso, es considerado uno de 
los mejores poemas en latín medieval, por su singular belleza y por la forma 
en que plasma el día del Juicio Final. 

El Concilio de Trento lo incorporó a la Misa de Requiem, en la parte 
fija de la misma, aunque ya se venía utilizando con anterioridad. Tras el 
Concilio Vaticano II, fue eliminado del Misal Romano, aunque a partir de 
2007, volvió a utilizarse en las celebraciones de rito extraordinario. 

Sus dos primeras estrofas son las siguientes: 


Dies irae, dies illa Día de la ira, aquel día 

Solvet saeculum in favilla en que los siglos se reduzcan a cenizas 
Teste David cum Sibylla como testigos el rey David y la Sibila. 
¡Quantus tremor est futurus ¡Cuánto terror habrá en el futuro 
quando iudex est venturus cuando el juez haya de venir 

cuncta stricte discussurus! a juzgar todo estrictamente! 


Diez Mandamientos 


Los diez mandamientos de la Ley de Dios tienen su origen en el Decá- 
logo que Dios reveló a Moisés en la teofanía del monte Sinaí y que, por 
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lo tanto, pertenecen a la revelación que el mismo Dios hace de sí mismo 
y de su santa voluntad, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica. 

Por pertenecer a la revelación de Dios son inmutables y, por expre- 
sar los deberes fundamentales del hombre hacia Dios y hacia su prójimo, 
obligan gravemente en su cumplimiento, como enseña la Iglesia, fiel a las 
Sagradas Escrituras. 

Su formulación actual que sigue la establecida por San Agustín y no es 
idéntica a la expresada en el Antiguo Testamento, es la siguiente: 

1. Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

No tomarás el nombre de Dios en vano. 
Santificarás las fiestas. 
Honrarás a tu padre y a tu madre. 
No matarás. 
No cometerás actos impuros. 
No robarás. 
No dirás falso testimonio ni mentirás. 
No consentirás pensamientos y deseos impuros. 
No codiciarás los bienes ajenos. 





PO PO SOY AS 





Eh 


Diezmo 


Deriva del latín decimus y, en su origen correspondía a la obligación 
de entregar la décima parte de los frutos de la tierra y del ganado, impuesta 
en el Antiguo Testamento en favor de los sacerdotes que, por pertenecer 
a la tribu de Leví, no habían recibido posesiones en el reparto de la Tierra 
Prometida, sino que debían mantenerse con esta aportación del resto del 
pueblo judío. 

En el Cristianismo original no existió el diezmo y los fieles realizaban 
aportaciones voluntarias, llegando incluso a poner sus bienes en común. 
Fue, a partir del siglo VI, cuando se estableció de forma obligatoria, aunque 
ni se aplicaba estrictamente a la décima parte de las cosechas ni su destino 
exclusivo era para el sustento del clero, sino que una parte del mismo se 
utilizaba para el mantenimiento de los templos y la adquisición de objetos 
litúrgicos dedicando el sobrante a la atención a los pobres. 

Todo ello tuvo su reflejo en el quinto mandamiento de la Iglesia 
que establecía la obligación de pagar diezmos y primicias. Suprimidos 
en España en el siglo XIX, con la introducción del nuevo Régimen, en la 
actualidad ese precepto especifica la obligación de atender a la Iglesia en 
sus necesidades. 

Los receptores de los diezmos eran los párrocos, a través de un colec- 
tor que se hacía cargo de la parte correspondiente de las cosechas, con- 
forme se iban sucediendo, depositándolas en el granero que tenían todas 
las parroquias. Asimismo, recaudaba las aportaciones económicas de quie- 
nes no eran agricultores ni ganaderos. 
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Diezmos prediales 


Eran los diezmos cargados exclusivamente sobre los productos agrí- 
colas o frutos del campo. 


Dignidad 


Con este nombre eran conocidas determinadas prebendas que, en 
catedrales y colegiatas, entrañaban una jerarquía de honor o preeminencia. 

Algunos autores las consideraban «dignidades menores» como contra- 
posición a las «dignidades mayores» de Derecho Eclesiástico entre las que 
incluirían desde el Sumo Pontífice a los abades, pasando por cardena- 
les, patriarcas, primados, arzobispos y obispos. 

Pero, habitualmente, al hablar de dignidades se alude, exclusivamente, 
a las menores entre las que se encuentran las creadas por los obispos, como 
arciprestes y arcedianos, también con base jurídica; y las que fueron 
surgiendo, por fuerza de costumbre, en el seno de los cabildos. 

En las catedrales españolas existían, en el siglo XIX, las de deán, 
arcipreste, arcediano, chantre, maestrescuela y tesorero. También, en 
algunas de ellas, la de capellán mayor. Todos ellos tenían preeminencia 
sobre el resto del capítulo y ocupaban lugar preferente en el coro. 

Los nombres variaron en el transcurso de la historia y hubo otras 
dignidades. Las más conocidas eran la de prior, pabostre y limosnero. 
En algunas catedrales aragonesas (Jaca y Zaragoza) existía la dignidad de 
obrero que no debe confundirse con el oficio de fabriquero, común a 
otras catedrales y que no era considerado dignidad. 


Dikerion 


Candelabro de dos brazos que simboliza las dos maturalezas de 
Jesucristo, unidas en una misma persona por las hipóstasis, que toma 
el obispo, en la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito 
oriental, junto con el trikerion, en determinadas celebraciones litúrgicas, 
tras revestirse con las vestiduras que le son propias. Sus dos velas o brazos 
están unidas por una cinta. 


Diligencia 

La diligencia es una cualidad que nos impulsa a realizar nuestro trabajo 
y todas las tareas cotidianas sin dejarnos sumir en un estado de laxitud que, 
con cierta frecuencia nos embarga. 

Pero tiene también una dimensión moral, dado que se trata de una 
virtud cardinal que se opone al pecado capital de la Pereza, tanto en el 
ámbito privado como en las relaciones con Dios y con el prójimo. 
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Dilogmancia 


Curiosa práctica adivinatoria en la que se utilizan caracoles. Es una de 
las siete suertes condenadas expresamente por la Iglesia, junto con la gero- 
mancia, la nigromancia, la hidromancia, la piromancia, la quiromancia, 
la osteomancia y la aeromancia. 


Diluvio Universal 


El libro del Génesis dedica los capítulos 6, 7 y 8 a relatar la historia de 
Noé y el diluvio que, como castigo a la corrupción de la humanidad, envió 
Dios, del que solo sobrevivió Noé con su familia y los animales que intro- 
dujo en el arca construida, siguiendo las Órdenes recibidas del Señor que, 
al finalizar la catástrofe, estableció una alianza perpetua con la promesa de 
que no volvería a destruir a los vivientes, dejando como testimonio de la 
misma un arco que aparecerá en las nubes (el arco iris). 

Al inicio del capítulo 6 se señala como causa de la ira divina el que 
los «hijos de Dios» se unieron a las «hijas de los hombres», porque en «aquel 
tiempo había gigantes en la tierra», así como que da maldad del hombre 
crecía sobre la tierra» y que todos sus pensamientos tendían siempre y úni- 
camente al mal, por lo que «se arrepintió de haber creado al hombre en la 
tierra y le pesó el corazón». 

En el libro de Enoc que no es canónico, se precisa que esos gigantes, 
llamados nefilim, eran hijos de un grupo de ángeles, por lo que su unión 
con las hijas de los hombres contravenía el orden de la Creación, repre- 
sentado en cierta manera la búsqueda de la inmortalidad. 

Es significativo que el propio Jesucristo se refirió al Diluvio como un 
hecho real, tal como relata el Evangelio de San Mateo (24:37-39): «En los 
días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se casaban los hombres y las 
mujeres tomaban esposo» y «cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y 
se los llevó a todos». 

El diluvio está asimismo presente en la tradición de muchos pueblos, 
especialmente del área mesopotámica, cuya expresión más clara es el 
poema de Gilgamesh, escrito en torno al año 2100 a. C. cuyo relato coin- 
cide básicamente con el de la Biblia, redactada mucho después. 

Los investigadores siempre se han interrogado acerca de si la historia 
tiene un mero carácter mítico o responde al recuerdo de una catástrofe 
natural que quedó impresa en la memoria colectiva. Se han aportado prue- 
bas de algunas de ellas que causaron un gran impacto en el área medi- 
terránea o del Próximo Oriente, sin que falten algunos que relacionan la 
historia con la necesidad de encontrar explicación a los acúmulos de fósiles 
de especies desaparecidas. 

Por otra parte, no han faltado personas que se han empeñado en 
encontrar los restos del arca que, según el Génesis, se posó en «das monta- 
ñas de Ararat. La búsqueda se ha centrado en el «monte Ararat en la actual 
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Turquía, donde en varias ocasiones se ha señalado su presencia, sin poder 
probarla científicamente, entre otras razones porque ese monte no coincide 
necesariamente con las montañas de Ararat que cita la Sagrada Escritura 
y, además, se trata de un volcán cuya formación es posterior a la época en 
que sitúa la historia del Diluvio. 


Dimisión 

Es la resignación o renuncia, pura y simple, del titular de un beneficio 
u oficio, realizada en manos del que se lo confirió, dado que, como con- 
secuencia de la obligación contraída al aceptarlo, no puede desentenderse 
del mismo sin contar con la autoridad de quien emanaba y no sólo de los 
electores, como en el caso de un abad. 

Una cuestión muy debatida fue la relativa al momento en el que surte 
efecto, pues para algunos canonistas corre desde que el interesado adopta 
la decisión, mientras que para la mayoría lo es desde que se le admite. 

En el caso del Sumo Pontífice, planteado recientemente, no cabe 
hablar de dimisión, aunque se trate de una renuncia, por lo que lo abor- 
daremos en su momento. 


Dimisorias 


Véase: Letras Dimisorias 


Dinanderie 


Bandejas procedentes de la ciudad de Dinant, que en la actualidad per- 
tenece al distrito belga de Namur. Cuando fue destruida en el siglo XV, se 
fabricaron en otros lugares. Elaboradas en pelte, un material de poca calidad, 
su atractivo diseño con motivos, en ocasiones, de tema eucarístico debieron 
influir para que tuvieran esa gran difusión. Sin embargo, no se conoce con 
precisión su finalidad en las iglesias. Algunos las han relacionado con el 
Sacramento de la Unción de los Enfermos, en el que se requería un soporte 
para depositar los algodones impregnados en el óleo con el que se ungía a 
los enfermos. Su gran tamaño no parece justificar esta finalidad. 


Diocesano 


Término que puede referirse indistintamente al obispo encargado de 
una diócesis o a los fieles sometidos a su jurisdicción y los organismos 
de él dependientes. 


Diócesis 


El Código de Derecho Canónico define a la diócesis como la porción 
del pueblo de Dios cuyo cuidado pastoral se encomienda al Obispo con 
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la cooperación del presbiterio, de manera que, unida a su pastor y congre- 
gada por él en el Espíritu Santo mediante el Evangelio y la Eucaristía, 
constituya una Iglesia particular, en la cual verdaderamente esté presente 
y actúa la Iglesia de Cristo, una, santa, católica y apostólica. 

El origen se remonta a la antiguas divisiones en las que se estructu- 
raba el Imperio Romano, cuyas sedes se han mantenido en muchos casos 
y cuando, como en el caso de España, se fueron restableciendo tras la 
Reconquista, se hizo sobre las que ya habían existido, aunque otras fueron 
creadas posteriormente por motivos pastorales, como algunas de las pire- 
naicas, sugeridas por Felipe II para hacer frente a la posible penetración 
de doctrinas heréticas desde Francia. 

La evolución de los tiempos, determinó la supresión de algunas y la 
agrupación de otras, especialmente cuando su sede no era la capital de la 
provincia. 

Tanto la creación de nuevas diócesis como su supresión o modificación 
es competencia exclusiva de la Santa Sede. 

El actual Código de Derecho Canónico establece que para fomentar de 
manera más adecuada las recíprocas relaciones entre los obispos diocesa- 
nos, las Iglesias particulares tienen que agruparse en provincias eclesiás- 
ticas, presididas por el metropolitano. 

En estos momentos existen en España las siguientes diócesis que se 
relacionan agrupadas por provincias eclesiásticas: 


Barcelona. Archidiócesis Metropolitana. Creada en 400 como Diócesis 
de Barcelona, elevada a Archidiócesis en 1964 y a Archidiócesis Metropo- 
litana en 2004. 

Diócesis de Sant Feliú de Llobregat. Creada en 2004. 

Diócesis de Tarrasa. Creada en 2004, aunque históricamente su origen 
se remonta a 450, pero fue suprimida en 700. 


Burgos. Archidiócesis Metropolitana. Creada en el siglo III con sede 
en Oca, en 1075 pasó a ser Diócesis de Burgos, elevada a Archidiócesis 
Metropolitana en 1574. 

Diócesis de Bilbao. Creada en 1949 con territorios que habían pertene- 
cido a las diócesis de Calahorra y La Calzada, la de Santander y la de Vitoria 

Diócesis de Osma-Soria. Creada en 600 como Diócesis de Osma, 
renombrada en 1959 como diócesis de Osma-Soria. 

Diócesis de Palencia. Creada en 300, suprimida en 693 y restablecida 
en 1035. 

Diócesis de Vitoria. Creada en 1861 con territorios que habían pertene- 
cido a las diócesis de Burgos, Pamplona, Calahorra y La Calzada y Tudela. 

Archidiócesis Metropolitana de Granada. Creada en 1437 como Dióce- 
sis de Granada, promovida en 1492 a Archidiócesis Metropolitana. 

Diócesis de Almería. Creada en 1492. 

Diócesis de Cartagena. Creada en 100. 
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Diócesis de Guadix. Creada en 1400. Anteriormente, con sede también 
en Guadix existió la diócesis de Acci, creada en 47 y suprimida en 741. 

Diócesis de Jaén. Creada en 1249. 

Diócesis de Málaga. Creada en 100, suprimida en 1200, restablecida 
en 1486. 


Archidiócesis Metropolitana de Madrid. Creada en 1885 como Diócesis 
de Madrid y Alcalá de Henares, con territorios pertenecientes a la diócesis 
de Toledo, fue promovida en 1964 como Archidiócesis y en 1991 a Archi- 
diócesis Metropolitana. 

Diócesis de Alcalá de Henares. Creada en 412 como Diócesis de Com- 
plutum, suprimida en 1099, fue restituida en 1991 como Diócesis de Alcalá 
de Henares con territorios de la de Madrid. 

Diócesis de Getafe. Creada en 1991 con territorios de la de Madrid. 


Archidiócesis Metropolitana de Mérida-Badajoz.Creada en 250 como 
Diócesis de Emerita Augusta, promovida en 350 como Archidiócesis Metro- 
politana de Emerita Augusta, renombrada en 900 como Diócesis de Bada- 
joz, fue suprimida en 1010 y restablecida en 1255. En 1994 se convirtió en 
Archidiócesis Metropolitana de Mérida-Badajoz. 

Diócesis de Coria-Cáceres. Creada en 1143 como Diócesis de Coria, fue 
renombrada en 1957 como Diócesis de Coria-Cáceres. 

Diócesis de Plasencia. Creada en 1189. 


Archidiócesis Metropolitana de Oviedo. Creada en 811 con territorios 
que había pertenecido a la de Lugo, fue promovida en 1954 a Archidiócesis 
Metropolitana. 

Diócesis de León. Creada en 400. 

Diócesis de Santander. Creada en 1754 con territorios pertenecientes 
a la de Burgos. 

Diócesis de Astorga. Creada en 747. 


Archidiócesis Metropolitana de Pamplona y Tudela. Creada en 500 
como Diócesis de Pamplona, en 1851 es renombrada como Diócesis de 
Pamplona-Tudela y en 1889 como Diócesis de Pamplona, en 1956 es pro- 
movida a Archidiócesis Metropolitana, pasando a ser Archidiócesis Metro- 
politana en 1984 

Diócesis de Calahorra y La Calzada-Logroño. Creada en 463 como 
Diócesis de Calahorra, en 923 es renombrada como Diócesis de Nájera, en 
1170 como Diócesis de Calahorra, en 1232 como Diócesis de La Calzada, 
en 1235 como Diócesis de Calahorra y La Calzada, en 1959 como Diócesis 
de Calahorra y La Calzada-Logroño. 

Diócesis de Jaca. Creada en 922 como diócesis de Sasabe con territorios 
que habían pertenecido a la de Pamplona, en 1077 es renombrada como 
Diócesis de Jaca. Fue suprimida en 1098 y restablecida en 1571. 

Diócesis de San Sebastián. Creada en 1949, con territorios de la de 
Vitoria. 
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Archidiócesis Metropolitana de Santiago de Compostela. Creada en 
400 como diócesis de Iria Flavia, fue renombrada en 1095 como diócesis 
de Santiago de Compostela, y promovida a Archidiócesis Metropolitana 
en 1120. 

Diócesis de Lugo. Creada en 100, fue promovida en 569 a Archidiócesis 
Metropolitana, suprimida en 713 y restablecida en 745. En 1071 pasó a ser 
diócesis dependiente de la metropolitana de Santiago de Compostela. 

Diócesis de Mondoñedo-Ferrol. Creada en 572 como diócesis de Bre- 
taña con territorios pertenecientes a la de Lugo, fue suprimida en 716. En 
866, fue restablecida como diócesis de San Martiño de Mondoñedo des- 
membrada de la diócesis de Oviedo y de la metropolitana de Lugo, siendo 
renombrada en 1114 como diócesis de San Martiño de Mondoñedo—Dume; 
en 1219 como diócesis de Mondoñedo y por último en 1959 como diócesis 
de Mondoñedo-Ferrol. 

Diócesis de Orense. Creada en 500, fue suprimida en 832 y restablecida 
en 886 desmembrada de la Archidiócesis Metropolitana de Lugo. 

Diócesis de Tuy-Vigo. Creada en 570 como diócesis de Tuy desmem- 
brada de la Archidiócesis Metropolitana de Braga, en 1024 fue suprimida 
integrándose en la Diócesis de Iria Flavia, volviendo a establecerse en 1069. 
En 1959 fue renombrada como diócesis de Tuy-Vigo. 


Archidiócesis Metropolitana de Sevilla. Creada en 300 como Diócesis 
de Sevilla, promovida en 400 a Archidiócesis Metropolitana. 

Diócesis de Asidonia-Jerez. Creada en 600 como diócesis de Asidonia, 
fue suprimida en 1146. Restablecida en 1980 como Diócesis de Jerez de la 
Frontera. 

Diócesis de Cádiz y Ceuta. Creada en 1241 como diócesis de Cádiz, 
renombrada en 1933 como Diócesis de Cádiz y Ceuta. 

Diócesis de Córdoba. Creada en 300. 

Diócesis de Huelva. Creada en 1953, con territorios de la de Sevilla. 

Diócesis de Canarias. Creada en 1404 como diócesis de Rubicón en 
la isla de Lanzarote, en 1483 su sede se trasladó a Gran Canaria, siendo 
renombrada como Diócesis Canariense-Rubicense, actualmente conocida 
como Diócesis de Canarias. 

Diócesis de San Cristóbal de La Laguna. Creada en 1819 como Diócesis 
de San Cristóbal de La Laguna aunque el nombre con el que habitualmente 
se la denomina es el de diócesis de Tenerife, 


Archidiócesis Metropolitana de Tarragona. Creada en 100 como Dió- 
cesis de Tarragona, fue promovida en 500 a Archidiócesis Metropolitana. 

Diócesis de Gerona. Creada en 400. 

Diócesis de Lérida. Creada en 500 como diócesis de Lérida, ha cam- 
biado su denominación en varias ocasiones: diócesis de Pallars-Ribargoza 
(887), diócesis de Roda (956), diócesis de Barbastro-Roda (1101) y diócesis 
de Lérida (1149). 
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Diócesis de Solsona. Creada en 1593 con territorios de la diócesis de 
Urgel y de la de Vich. 

Diócesis de Tortosa. Creada en 400. 

Diócesis de Urgel. Creada en 500. 

Diócesis de Vich. Creada en 500. 


Archidiócesis Metropolitana de Toledo. Creada en 100, fue promovida 
en 400 a Archidiócesis Metropolitana. 

Diócesis de Albacete. Fue creada en 1949 con territorios que habían 
pertenecido a las diócesis de Cartagena, Cuenca y Orihuela-Alicante. 

Diócesis de Ciudad Real. Creada en 1875 como Prelatura de las Órde- 
nes Militares, fue promovida en 1980 a Diócesis. 

Diócesis de Cuenca. Creada en 1183. 

Diócesis de Sigiienza-Guadalajara. Creada en 589 como diócesis de 
Sigüenza, fue renombrada en 1959 como diócesis de Sigienza-Guada- 
lajara. 


Archidiócesis Metropolitana de Valencia. Creada en 527 como diócesis 
de Valencia, fue suprimida en 1100 y restablecida en 1238, siendo promo- 
vida en 1492 a Archidiócesis Metropolitana. 

Diócesis de Ibiza. Aunque existió en el siglo V, fue creada en 1782 y 
suprimida en 1851, quedando incorporado su territorio a la diócesis de 
Mallorca. En 1927 se creó la Administración Apostólica de Ibiza que fue 
promovida a diócesis en 1949. 

Diócesis de Mallorca. Aunque existió antes de la invasión musulmana, 
fue restablecida tras la reconquista de la isla por Jaime I, en 1230. 

Diócesis de Menorca. Aunque como la anterior existió antes de la inva- 
sión musulmana, fue restablecida en 1795. 

Diócesis de Orihuela-Alicante. Fue creada en 1564 como diócesis de 
Orihuela, con territorios pertenecientes a la diócesis de Cartagena, y en 
1959 recibió el nombre de diócesis de Orihuela-Alicante. 

Diócesis de Segorbe-Castellón de la Plana. Creada en 600 como dióce- 
sis de Segorbe, en 1258 se le dio el nombre de diócesis de Segorbe-Alba- 
rracín. En 1577 pasó a ser diócesis de Segorbe y finalmente, en 1960, fue 
renombrada como diócesis de Segorbe-Castellón de la Plana. 


Archidiócesis Metropolitana de Valladolid. Creada en 1595 con territo- 
rios pertenecientes a la diócesis de Palencia, fue promovida a Archidiócesis 
Metropolitana en 1857. 

Diócesis de Ávila. Creada en 1100. 

Diócesis de Ciudad Rodrigo. Creada en 1168. 

Diócesis de Salamanca. Creada en 600. 

Diócesis de Segovia. Creada en 527. 

Diócesis de Zamora. Creada en 1000. 


Archidiócesis Metropolitana de Zaragoza. Creada en 500 como diócesis 
de Zaragoza, fue promovida a Archidiócesis Metropolitana en 1318. 
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Diócesis de Barbastro-Monzón. Ha experimentado a lo largo de los siglos 
importantes cambios. Creada en 887 como Diócesis de Pallars-Ribagorza, 
pasó a ser diócesis de Roda en 956 y diócesis de Barbastro-Roda en 1101. 
Fue suprimida en 1149, siendo restablecida en 1573 como diócesis de Bar- 
bastro. En 1995 recibió la denominación de diócesis de Barbastro-Monzón. 

Diócesis de Huesca. Creada en 533 como diócesis de Osca, fue supri- 
mida en 887. Restablecida en 1098 como diócesis de Huesca-Jaca, desde 
1571 es denominada diócesis de Huesca. 

Diócesis de Tarazona. Creada en 449. 

Diócesis de Teruel y Albarracín. Creada en 1577 como diócesis de 
Teruel, en 1984 se fusionó con la de Albarracín, tomando el nombre de 
diócesis de Teruel y Albarracín. 


Además de todas estas diócesis territoriales existen en España otras 
dos, a título personal que son: 

El Arzobispado Castrense, como consecuencia de los acuerdos con la 
Santa Sede, para la atención del personal de las Fuerzas Armadas, que tiene 
la condición de archidiócesis desde 1987. 

El de más reciente creación es el Ordinariato para los fieles católi- 
cos orientales residentes en España, que agrupa a los fieles de todas las 
iglesias católicas de rito oriental, dado que fue erigido por el Papa Francisco 
en 2016. 


En España existieron también las siguientes diócesis ya desaparecidas: 

Diócesis de Valpuesta. Creada en 800 y suprimida en 1087, al integrarse 
en la de Burgos. 

Diócesis de Elvira. Creada en 300 y suprimida en 1150. Estaba ubicada 
en la antigua ciudad de Ilíberis, en el Albaicín grandino. 

Diócesis de Urci. Con sede en Villaricos (Almería), en relación con la 
antigua ciudad de Urci. Creada en 300 fue suprimida en 950. Aunque se 
restableció en 1145, desapareció definitivamente en 1160. 

Diócesis de Baza. Creada en 400, desapareció tras la invasión musul- 
mana. Restablecida en 1306, fue definitivamente suprimida en 1492, inte- 
grándose en la de Guadix. 

Diócesis de Tudela. Creada en 1783 fue suprimida en 1851 pasando a 
la Diócesis de Pamplona-Tudela. 

Diócesis de Telde. Con sede en esa ciudad de Gran Canaria, fue creada 
en 1351, con el nombre de diócesis de Islas de la Fortuna. En 1369 tomó 
el nombre de diócesis de Telde, siendo suprimida en 1393. 

Diócesis de Fuerteventura. Con sede en la ciudad de Betancuria de esa 
isla, fue creada en 1424 y suprimida siete años después. 

Diócesis de Albarracín. Creada en 1172, en 1258 pasó a denominarse 
diócesis de Segorbe-Albarracín. En 1577 volvió a tomar el nombre de Alba- 
rricín, terminando fusionándose con de Teruel en 1984, como diócesis de 
Teruel y Albarracín. 
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Diócesis particular 


Son aquellas que existieron en la antigúedad y, en la actualidad, han 
desaparecido, cuyo nombre o título se confiere a aquellos obispos que 
no rigen una diócesis personal, como es el caso de los prelados de los 
dicasterios romanos, los nuncios apostólicos, los obispos auxiliares o 
los administradores apostólicos, entre otros. 

Hasta fechas relativamente recientes, lo mismo sucedía con los obis- 
pos que, por razones de edad, debían cesar en sus diócesis, aunque ahora 
reciben la denominación de obispos eméritos. Desde 1976, a los obispos 
coadjutores se les asigna el de la diócesis en el que ejercen su función y 
otro tanto ocurre con los titulares de prelaturas territoriales y de ordi- 
nariatos militares. 


Dios 


Muchas religiones comparten la creencia en un ser superior que en la 
religión católica es el Dios creador y hacedor del universo que, si bien no 
podemos conocer ni comprender, dado que escapa a la capacidad de la 
mente humana, se ha ido revelando a lo largo de la historia hasta alcanzar su 
culmen en la persona de Jesucristo que, como enseña el Catecismo fue quien 
manifestó su condición de «Padre» al que el hombre puede dirigirse en el 
marco de una nueva relación que pone de manifiesto su carácter providente. 

El dogma trinitario, formulado por la Iglesia como verdad revelada, 
confiesa la unicidad de Dios en una sola substancia o naturaleza, pero 
trino en cuanto que existen tres personas diferentes: Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo que no se reparten la divinidad, sino que cada una de ellas es 
enteramente Dios por una unión consubstancial. 

Además de esa unicidad, entre sus atributos figuran la infinitud que 
trasciende los límites de la materia y la existencia natural; la omnipotencia; 
la omnisciencia; la eternidad; y la suprema sabiduría. 

El conocimiento de Dios, dentro de las limitaciones del ser humano, es 
posible a través de la Revelación y de la Fe, pero Santo Tomás de Aquino 
señaló también unas vías o caminos para acercase a Él, de alguna manera. 
En su Summa Theologica proponía la vía del primer motor; la de la causa 
eficiente; la del ser necesario; la de los grados de perfección; y la del ser 
inteligente y del gobierno del mundo. 


Diputado 


Nombre que reciben los miembros de la Junta de Gobierno de deter- 
minadas hermandades. Al Presidente de la misma se le designa a veces 
con el nombre de Diputado Mayor. 

Cada uno de los diputados tiene a su cargo un cometido específico a 
lo largo del año y en los desfiles procesionales cobra especial significado 
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la figura del diputado de tramo que se encarga de mantener el orden en 
cada uno de los tramos en que se divide la procesión, integrado por un 
determinado número de nazarenos. 


Director espiritual 


Es el sacerdote que orienta al fiel, que libremente lo elige, para res- 
ponder a la llamada del Espíritu Santo, a través de consejos y propuestas 
que tienen como objetivo la búsqueda de Dios, siguiendo los impulsos de 
la gracia. 

Aunque habitualmente suele administrarle el Sacramento del Perdón, 
el director espiritual es algo más que un mero confesor pues establece 
con el dirigido una relación, fundada en el amor y la libertad, en virtud 
de la cual este último abre su corazón al director haciéndole partícipe de 
sentimientos y preocupaciones que quedan fuera del ámbito estricto del 
sacramento. 


Directorium 


Véase: Epacta 


Disciplina 


En el caso concreto del Derecho Canónico se aplicaba este nombre 
al conjunto de reglas dictadas para el gobierno de la Iglesia. Pero también 
puede referirse a determinadas prácticas propias de la ascesis cristiana y, 
en concreto, a los instrumentos utilizados para ello, como el cilicio o el 
flagelo. 


Disciplinante 


Denominación aplicada a las personas que, durante la Semana Santa, 
participan en los desfiles procesionales de determinados lugares, flagelán- 
dose la espalda descubierta, en señal de penitencia. 


Discípulo 


En el Nuevo Testamento se hace referencia a los discípulos del Señor, 
entre los que se incluyen los doce Apóstoles y, con mayor propiedad a los 
setenta y dos que, según el Evangelio de San Lucas, fueron designados por 
el propio Jesucristo para que, de dos en dos, fueran a todos los pueblos 
y lugares adonde pensaba ir Él, dándoles instrucciones precisas acerca de 
su misión y comportamiento. Por extensión, todos los cristianos pueden 
ser considerados discípulos o seguidores de Cristo. 
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Discretorio 


En determinadas órdenes religiosas es el órgano encargado de ase- 
sorar al superior de cada casa, en asuntos concernientes al gobierno de la 
misma. Sus miembros o discretos son elegidos por la propia comunidad, 
por el período establecido en las normas que rigen el funcionamiento de 
las mismas. 


Diskopoterion 


En las iglesias de rito oriental, nombre que se aplica al conjunto for- 
mado por el cáliz y la patena. 


Disparidad de culto 


Es uno de los impedimentos para la validez del sacramento del matri- 
monio y se ocasiona cuando uno de los contrayentes no es católico. 
Aunque es impedimento dirimente puede ser dispensado y sanado, con 
la condición de que no suponga peligro para el cónyuge católico y con el 
compromiso de que los hijos serán educados en la Fe Católica. 


Dispensa 


Es la relajación de una ley meramente eclesiástica en un caso particular, 
por una causa justa y razonable, teniendo en cuenta las circunstancias del 
caso y la gravedad de la ley. Se concede por un rescripto, por quien tiene 
potestad de dispensar por propio derecho o por delegación. 

Afecta a casos particulares y no entraña modificación ni revocación de 
la ley a la que se refiere que continúa en vigor. Lógicamente, afecta exclu- 
sivamente a las leyes eclesiásticas, dado que no pueden ser dispensadas 
las leyes divinas. 

Es al obispo a quien corresponde la dispensa de leyes disciplinares, 
tanto universales como particulares que afecten a su territorio, pero no 
puede hacerlo con las reservadas a la Santa Sede, salvo por causa grave. 
En cualquier caso se requiere una causa justa para la dispensa. Entre los 
supuestos incluidos pueden encontrarse el precepto dominical, el ayuno, 
determinados impedimentos matrimoniales o los votos emitidos. 


Disputa 


En el ámbito eclesiástico se conocía con este nombre las controversias 
mantenidas entre miembros de diferentes religiones o en el seno de la 
propia Iglesia por quienes cuestionaban aspectos teológicos o doctrinales. 
Corrían a cargo de especialistas de ambas partes, en un intento de clarificar 
las cuestiones sometidas a debate, cosa que habitualmente no se lograba 
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por lo que los Papas se manifestaron en contra de las mismas, sobre todo 
de las públicas, dado que al margen de los escasos resultados obtenidos, 
contribuían a la difusión de doctrinas consideradas heréticas. 


Diurnal 


Libro que reúne el contenido del Oficio Litúrgico o Liturgia de las 
Horas a lo largo del día. 


Doceta 


Seguidor de una herejía de los primeros siglos del Cristianismo, difun- 
dida por el gmóstico Valentín que consideraba que la encarnación de 
Cristo era aparente, de manera que la Virgen María no tuvo parte en la 
formación de su cuerpo. 


Doctor de la Iglesia 


Es el título con el que la Iglesia honra, de manera especial, a aquellos 
Santos que destacaron por su saber y sus aportaciones a la definición de 
los dogmas o a la enseñanza de la doctrina del Cristianismo. 

Desde los primeros siglos fueron reconocidos como tales San Ambrosio 
(340-397), San Jerónimo (346-420), San Agustín (354-430) y San Gregorio 
Magno (540-604) a los que se les denomina también «Padres de la Iglesia». 

Mientras tanto la Iglesia de rito oriental, que aún no se había separado 
de Roma, consideraba como doctores a San Atanasio (296-373), San Basi- 
lio (329-379), San Gregorio Nacianceno (328-329) y San Juan Crisóstomo 
(347-407). 

Estas declaraciones «espontáneas» fueron reguladas por el Papa San 
Pío V, en 1568. El año anterior ese Papa había proclamado como doctor a 
Santo Tomás de Aquino (1225-1274). Al mismo tiempo, incorporó los cuatro 
doctores antes citados de la Iglesia Ortodoxa. 

Paulatinamente, fueron siendo proclamados otros, hasta alcanzar el 
número actual de 28 doctores y doctoras, aunque hay varios que pueden 
recibir el mismo título en el futuro. 

La primera mujer proclamada doctora fue Santa Teresa de Jesús y 
posteriormente lo fueron Santa Teresita del Niño Jesús y Santa Hildegarda 
de Bingen. 

La lista completa, junto con los primeros «Padres de la Iglesia» está 
integrada por: 

Santo Tomás de Aquino (1225-1567), también conocido como «Doctor 
Angélico». Proclamado en 1567. 

San Buenaventura (1221-1274). Proclamado en 1588 y conocido como 
«Doctor seráfico». 
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San Anselmo de Canterbury (c.1034-1109). «Doctor magnífico». Procla- 
mado en 1720. 

San Isidoro de Sevilla (560-636). Proclamado en 1722. 

San Pedro Crisólogo (400-450). Proclamado en 1729. 

San León I el Magno (400-461). Proclamado en 1754. 

San Pedro Damián (1007-1072). Proclamado en 1828. 

San Bernardo (1090-1153). Proclamado en 1830, llamado «Doctor meli- 
fluo». 

San Hilario de Poitiers (300-367). Proclamado en 1851. 

San Alfonso María Ligorio (1696-1789). Proclamado en 1871. 

San Francisco de Sales (1567-1622). Proclamado en 1877. 

San Cirilo de Alejandría (376-444). Proclamado en 1882. 

San Cirilo de Jerusalén (315-387). Proclamado en 1890. 

San Beda el Venerable (673-735). Proclamado en 1899. 

San Efrén de Siria (306-373). Proclamado en 1920. 

San Pedro Canisio (1521-1597). Proclamado en 1925. 

San Juan de la Cruz (1543-1591). Proclamado en 1926. «Doctor místico». 

San Alberto Magno (1200-1280). Proclamado en 1931. «Doctor uni- 
versal». 

San Roberto Belarmino (1541-1621). Proclamado en 1931. 

San Antonio de Padua (1195-1231). Proclamado en 1946. «Doctor evan- 
gélico». 

San Lorenzo de Brindisi (1559-1619). Proclamado en 1959. «Doctor 
apostólico». 

Santa Teresa de Jesús (1515-1582). Proclamada en 1970. 

Santa Catalina de Siena (1347-1380). Proclamada en 1970. 

Santa Teresita del Niño Jesús (1873-1897). Proclamada en 1997. 

San Juan de Ávila (1500-1569). Proclamado en 2012. 

Santa Hilegarda de Bingen (1098-1179). Proclamada en 2012. 

San Gregorio de Narek (945-1010). Proclamado en 2015. 

Como puede constatarse entre los que figuran en la relación hay cuatro 
nacidos en la actual España: San Isidoro de Sevilla, San Juan de la Cruz, 
Santa Teresa de Jesús y San Juan de Ávila. A ellos podrían sumarse otros tres 
nacidos en territorios que, en aquellos momentos pertenecían a la Corona 
española: San Alfonso María Ligorio (reino de Nápoles), San Pedro Canisio 
(Países Bajos) y San Lorenzo de Brindisi (reino de Nápoles). 


Doctrina social de la Iglesia 


En el transcurso de su historia, y en particular en los últimos cien años, 
la Iglesia nunca ha renunciado a expresar su Opinión en cuestiones rela- 
cionadas con la vida social, como instrumento de evangelización, poniendo 
en relación a la persona humana y a la sociedad con la luz del Evangelio. 
Los principios de la doctrina social de la Iglesia, que se apoyan en la ley 
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natural, resultan después confirmados y valorizados, en la fe de la Iglesia, 
por el Evangelio de Jesucristo. 

La Iglesia ha enseñado la doctrina social de modo específico desde 
la Encíclica Rerum novarum promulgada por el Papa León XIII el 5 de 
mayo de 1891, a la que siguieron documentos de tanta importancia como 
la encíclica Quadragesimo anno, promulgada por Pío XI, el 15 de mayo 
de 1931; la Octogesima adveniens, promulgada por el San Pablo VI el 14 
mayo de 1971; la Centesimus annus, promulgada por San Juan Pablo II, al 
cumplirse el primer centenario de la Rerum novarum. El mismo Pontífice 
ya había dedicado a esta cuestión las encíclicas Laborem exercens (14 de 
septiembre de 1981) y Sollicitudo rei socialis (30 de diciembre de 1987). 

Posteriormente, han sido promulgadas la Caritas in veritate, de Bene- 
dicto XVI (29 de junio de 2009; o la más reciente, la Laudato si del Papa 
Francisco (24 de mayo de 2015). 

Todas ellas, junto a otros textos como la Constitución Apostólica 
Gaudium el Spes del Concilio Vaticano II y los aportaciones efectuadas por 
obispos e investigadores de todos el mundo, han ido configurando un 
cuerpo doctrinal que por encargo de San Juan Pablo II fue recopilado por 
el Pontificio Consejo «Justicia y Paz» en un Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, dado a conocer el 29 de junio de 2004, de obligada 
lectura para los interesados en profundizar en esta cuestión. 

En su presentación se señalaba que la Iglesia debe hacer oír su voz 
sobre las res novae, típicas de la época moderna, porque le corresponde 
invitar a todos a prodigarse para que se consolide cada vez con mayor 
firmeza una auténtica civilización, orientada hacia la búsqueda de un desa- 
rrollo humano integral y solidario. 


Documentos Pontificios 


Son los que emite el Papa en su condición de Vicario de Cristo en 
la Tierra y Cabeza de la Iglesia. 

Por su forma se suelen distinguir entre Cartas Apostólicas o Letras 
Apostólicas que son los documentos más solemnes, también llamados 
Bulas; y los Breves que, como su nombre indica, son de redacción más 
sencilla. Algunos autores incluyen también las llamadas signaturas o ano- 
taciones, que son las minutas que quedan registradas de las bulas emitidas 
y que, por ir firmadas por el Papa, prevalecen en caso de contradicción. 

En cuanto a su contenido hay que distinguir entre las constituciones, 
cuyos destinatarios son los fieles, las encíclicas que tienen como destina- 
tarios a todos los obispos del orbe; y las exhortaciones apostólicas, de 
rango inferior a las dos anteriores; los decretales, respuestas del Papa a 
cuestiones que le son planteadas y que adquieren valor como precedentes; 
los decretos, declaraciones de interés general para la Iglesia; los rescrip- 
tos, decisiones en torno a peticiones que le son formuladas; los motus Pro- 
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prii (singular: Motu Proprio), que responden a iniciativas del Pontífice sin 
necesidad de requerimiento previo; y los chirograpba, de menor entidad. 


Dogma 


Pronunciamiento definitivo e infalible de una cuestión de fe o de moral, 
como verdad revelada por Dios a través del Magisterio de la Iglesia, 
expresado por un Concilio Ecuménico o por el Sumo Pontífice, cuando 
habla «ex cathedra». 

Los principales dogmas que se reúnen en el Credo o Símbolo de 
la Fe, fueron definidos por los primeros concilios ecuménicos. Ya en el 
siglo XIX, el Concilio Vaticano celebrado entre 1859 y 1870, proclamó el 
dogma de la Infalibilidad Pontificia. Unos años antes, en 1854, por la 
Bula Ine/fabilis Deus, el Papa Pío IX, que fue quien convocó ese concilio, 
había proclamado el dogma de la Inmaculada Concepción y, en 1950, el 
Papa Pío XI, por constitución apostólica Muni/ficentissimus Deus, hizo 
lo propio con el de la Asunción de la Virgen. 


Dolor de atrición 


Uno de los actos que el penitente debe realizar necesariamente en el 
Sacramento de la Penintencia es el arrepentimiento. 

En ocasiones, este arrepentimiento puede ser perfecto, antes denomi- 
nado «dolor de contrición», o imperfecto. En este último caso se hablaba 
de «dolor de atrición». 

Viene motivado por el temor al castigo o a las consecuencias del 
pecado. Un ejemplo de este tipo de arrepentimiento sería el del hijo pró- 
digo que vuelve a la casa del padre, como relatan los evangelios, tras haber 
gastado los bienes que había exigido y encontrarse en situación de extrema 
necesidad. 

El Catecismo señala que este tipo de arrepentimiento puede ser el 
comienzo de una evolución interior que, culmina, bajo la acción de la 
gracia, en la absolución sacramental, ya que, por sí mismo, no alcanza el 
perdón de los pecados graves, aunque dispone a obtenerlo en el Sacra- 
mento de la Reconciliación. 


Dolor de contrición 


Es el arrepentimiento perfecto, el que se inspira en motivaciones que 
brotan de la fe, repudiando los pecados y faltas cometidas por amor de 
caridad hacia Dios. Es un pesar sobrenatural por haber ofendido a Dios. 
El ejemplo más claro de este tipo de arrepentimiento es el que sintió San 
Pedro tras haber negado a Jesucristo y, como narra el Evangelio de San 
Lucas, provocó que, saliendo fuera del pretorio, llorara amargamente. 
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Como señaló el Concilio de Trento, es un dolor del alma y una detes- 
tación del pecado, con la resolución de no volver a pecar. 

El dolor de contrición perdona automáticamente los pecados veniales 
y mortales, aunque para estos últimos, es preciso recurrir a la confesión 
sacramental tan pronto como sea posible. 


Dolores de la Virgen María 


La Virgen María participó, en cierta manera, en el misterio de la 
Redención como Madre de Jesucristo y a través de los sufrimientos de 
su vida que la piedad popular sintetiza en los denominados «Siete Dolores 
de María». 

El primero de ellos tuvo lugar durante la Presentación del Niño en 
el templo, cuando el anciano Simeón, le profetizó que su corazón sería 
traspasado por un espada, razón por la cual esa espada es uno de los 
atributos iconográficos de las representaciones artísticas como Dolorosa o 
Virgen de los Dolores. A él le siguieron las penalidades padecidas durante 
la huida a Egipto. 

El episodio del Niño perdido en el templo que narra el Evangelio de 
San Lucas constituyó una nueva prueba. «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? 
Tu padre y yo te buscábamos angustiados», fue la expresión del sufrimiento 
de María. 

Los cuatro últimos dolores están directamente relacionados con la 
Pasión: El encuentro con su Hijo camino del Calvario; el terrible momento 
de su muerte en la Cruz, en la que, según los Evangelios, estuvo presente; 
la recogida en sus brazos del cuerpo inerte de Cristo; y el momento de 
depositarlo en la tumba. 


Dolorosa 


Representación iconográfica de la Virgen María sufriente por la 
muerte de su Hijo que ha dado lugar a hermosas obras del arte cristiano, 
tanto pictóricas como escultóricas. 


Domero 


Nombre con el que se conocía en algunas catedrales catalanas al 
beneficiado encargado del mantenimiento del templo y de la administra- 
ción de los Sacramentos. 

Domeria es la dependencia existente todavía que se encarga de los 
trámites relacionados con el ministerio sacramental. 


Dominaciones 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen 
en la clasificación establecida por Dionisito Aeropagita en su tratado sobre 
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la jerarquía celeste, forman parte del segundo grupo integrado por ellos y 
los llamados virtudes y potestades. 

San Pablo se refiere explícitamente a ellos en su primera carta a los 
Efesios y en la dirigida a los Colosenses, aunque no especifica su misión. 

Entre las diversas teorías sobre el cometido específico que desempe- 
ñan, suele decirse que son ellos los encargados de distribuir los ministerios 
propios sobre los coros angélicos de inferior rango, sobre los que ejercen 
dominación. 


Domingo 


En la liturgia cristiana es el primer día de la semana, consagrado al 
Señor, algo muy distinto de la apreciación general cuando se ha instaurado 
el concepto de «fin de semana». 

Viene a ser el equivalente al sábado de la ley mosaica que guarda con 
especial rigor la religión judía, por prescripción divina, en recuerdo de la 
Creación y de ese séptimo día en el que, según el relato del Génesis, 
descansó Dios al darle término. 

El Cristianismo, desde sus orígenes, lo sustituyó por el domingo, con 
una orientación diferente, pues aunque también responde a la necesidad 
de dar culto a Dios de una manera especial, guarda relación con el misterio 
de la Resurrección pues fue, en ese día, cuando tuvo lugar. 

Vinculada a su celebración está uno de los Mandamientos de la 
Iglesia que establece el precepto dominical u obligación para todos los 
fieles de asistir al Santo Sacrificio de la Misa, así como no realizar trabajos 
manuales, los que antaño se llamaban serviles. 

Hay algunos domingos que son conocidos por denominaciones espe- 
cíficas a los que nos referimos a continuación. 


Domingo in albis 


También conocido como «Domingo de Quasimodo» es el siguiente al 
Domingo de Resurrección, el I Domingo de Pascua, con el que culmina 
solemnemente su octava. El nombre de «albis» hace referencia a las ves- 
tiduras blancas que los neófitos recibían al ser bautizados en la Vigilia 
Pascual que, tras llevarlas durante toda las semana, se despojaban de ellas 
en la víspera de este domingo. 

El nombre de «Quasimodo» procede la primera palabra del introito de 
la misa propia del día: «Quasimodo geniti infantes, alleluia: rationabiles, 
sino dolo lac concupiscite, alleluia, alleluia, alleluia». (Como niños recién 
nacidos, aleluya, ansiad la leche espiritual no adulterada, aleluya, aleluya, 
aleluya). 

Ese día, se llevaba la comunión a los enfermos en sus casas y hospita- 
les, así como a los que se encontraban en prisión. El sacerdote, bajo palio, 
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iba acompañado por las autoridades y numerosos fieles. La tradición se ha 
perdido en muchos lugares, pero aún se mantiene en otros. 

San Juan Pablo II instituyó para este día la fiesta de la Divina Mise- 
ricordia, atendiendo a las revelaciones de Nuestro Señor a Santa Faustina 
Kowalska (1905-1938), patrona de Cracovia (Polonia), en las que le pidió 
que se consagrase este domingo a la devoción de la Divina Misericordia. 


Domingo de gaudete 


El tercer domingo de Adviento, dentro del sentido penitencial que 
tiene este tiempo litúrgico, preparatorio de la Navidad, la Iglesia intro- 
duce una pausa, como anticipo del gozo que le inundará en el momento 
del Nacimiento del Salvador. 

Toma su nombre de las primeras palabras del Introito de su Misa: 
«Gaudete in Domino semper», «Alegraos siempre en el Señor». 

Como expresión de esa alegría, todavía contenida, en lugar del color 
morado que es el de los ornamentos correspondientes al tiempo de 
Adviento, pueden utilizarse vestiduras de color rosa. También está permi- 
tido colocar algunas flores en el altar y el uso del órgano. 


Domingo de laetare 


Al igual que sucedía en Adviento con el «domingo de gaudete», 
durante el tiempo litúrgico de Cuaresma, el cuarto domingo representa 
una pausa en el rigor penitencial como anticipo de la alegría de la 
Pascua. 

El nombre procede de las primeras palabras del Introito de su Misa: 
«Laetare Jerusalem», «Alégrate Jerusalén». 

También se reemplaza el color morado de los ornamentos litúrgicos 
por el rosa y pueden colocarse flores en el altar y utilizar el órgano. 

Este domingo es cuando el Papa bendice la Rosa de Oro, la más 
importante distinción que otorga y la elección del día no es casual. Era en 
esta fecha en la que la primavera se ha abierto paso entre los rigores del 
invierno cuando los cristianos de los primeros siglos tenían la costumbre 
de intercambiarse rosas. 


Domingo de Pasión 


Corresponde al V domingo de Cuaresma, siendo el que precede al 
Domingo de Ramos. En algunos lugares se celebra de manera especial, 
al margen de su sentido litúrgico ya que se considera el punto de arranque 
de los preparativos para la Semana Santa, siendo el momento adecuado 
para los pregones y la veneración de las imágenes que participarán en los 
posteriores desfiles procesionales. 
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Domingo de Ramos 


Por el contrario, el Domingo de Ramos si tiene un profundo signifi- 
cado litúrgico, dado que se conmemora la entrada triunfal de Jesucristo 
en Jerusalén, constituyendo el inicio de la Semana Santa. 

En él se lleva a cabo la bendición de los ramos y la posterior proce- 
sión con los mismos, la cual es una de las pocas que encuentran su engarce 
en la Liturgia oficial de la Iglesia, a diferencia de otras que tan sólo son 
manifestaciones piadosas de los fieles. 

Entre las tradiciones de este día figura la de adornar los ramos, pal- 
mas o ramas de olivo, con caramelos y dulces de mazapán. Esos ramos se 
guardan después en las casas, siendo costumbre antigua el colocarlos en 
los balcones como signo de protección. 


Domingo de Resurrección 


Es el que sigue a la Vigilia Pascual, la solemnidad más importante 
del calendario litúrgico. Conocido también como «Domingo de Pascua» 
o «Pascua Florida», asociando la Resurrección de Cristo al renacer de la 
Naturaleza. 

Es una celebración alegre, una vez recuperado el sonido de las cam- 
panas durante el Gloria de la Vigilia, en el que la piedad popular se 
manifiesta en una serie de homenajes a la Virgen María que, en algunos 
lugares, encuentra su expresión en la retirada del velo que ha cubierto su 
faz durante los días anteriores. 

Desde hace siglos se regalan los «huevos de Pascua», elaborados con 
chocolate y profusamente decorados. El origen de esta tradición, dentro 
del Cristianismo, se remonta a la época en la que el consumo de huevos, 
al igual que el de carne, estaba prohibido en la Cuaresma. Para conser- 
varlos, eran cocidos y consumidos en Pascua. Asociado a ellos están las 
llamadas carreras de huevos que, en nuestra zona, eran conocidas como 
qilar» el huevo. 

También se elaboran con chocolate otras figuras, especialmente en 
forma de conejo que es otro símbolo de fertilidad. Se suele utilizar el nom- 
bre de «mona de Pascua» para referirse a estos productos, aunque la mona 
es, en realidad, una torta de pan dulce con el huevo insertado. 

En el siglo XIX y comienzos del XX, los zares de Rusia encargaron al 
gran orfebre ruso Peter Carl Fabergé la realización de unos «huevos» de 
extraordinaria belleza, realizados con ricos materiales y piedras preciosas, 
para regalar en Pascua. Llegó a fabricar 69, de los que se conservan 61 de 
estos «huevos de Fabergé», considerados obras maestras de la orfebrería. 


Dominica 


Es el nombre que en la liturgia se aplica al domingo. 


z5 


Dominical 


Adjetivo que se aplica a todo lo relacionado con el domingo pero, 
como sustantivo, al paño de lienzo con el que las mujeres recibían la 
Eucaristía. En los primeros siglos las formas se depositaban en la mano 
desnuda de los hombres, a los que se encarecía lavarlas antes de acudir a 
la celebración eucarística. Las mujeres, por el contrario, debían cubrírselas 
con ese lienzo. También debían acercarse con la cabeza cubierta con un 
velo que recibía ese mismo nombre, aunque algunos autores distinguen 
entre dominical y dominicale, para uno u otro caso, si bien no parece 
apreciarse diferencia. 

La palabra dominical u oración dominical se aplica, asimismo, al Padre- 
nuestro que enseñó el propio Jesucristo. 


Domínico 


Miembro de la Orden de Predicadores fundada por Santo Domingo 
de Guzmán. 


DOMUND 


Acrónimo de Domingo Mundial de las Misiones (Domingo Mundial), 
surgido por iniciativa del Papa Pío XI en el seno de la Obra para la Pro- 
pagación de la Fe, fundada por la joven francesa Maria Paulina Jaricot, y 
reconocida por la Iglesia en 1822. 

Fue, con motivo de su centenario, cuando el Papa, identificado con 
sus objetivos, le dio el título de Pontificia y sugirió la celebración de una 
Jornada Mundial de las Misiones que, poco después, comenzó a celebrarse 
el último domingo de octubre y se difundió por todo el mundo con este 
nombre tan popular del DOMUND. 

En España comenzó a celebrarse en 1943, impulsado por D. Ángel 
Sagarminaga que fue el primer Director Nacional de Propagación de la Fe 
y, muy pronto, la presencia de niños con sus características huchas por las 
calles, se convirtió en elemento característico de esa fiesta misionera. 


Don de lenguas 


Es uno de los carismas que el Espíritu Santo concede a determina- 
das personas como una gracia especial y que, como señalaba el Papa San 
Juan Pablo II, en una de sus catequesis, tiene como finalidad primordial el 
servicio a los demás y el bien de la Iglesia. Tiende también al desarrollo 
de la santidad personal, pero desde una perspectiva esencialmente altruista 
y comunitaria. 

El propio Jesucristo, como se relata al final del Evangelio de San 
Marcos, al enviar a sus discípulos a proclamar la Buena Nueva a todo 
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el mundo, manifestó que uno de los signos que acompañarían a los que 
creyeran sería que «hablarán lenguas nuevas». 

La manifestación más clara de este don se produjo el día de Pente- 
costés cuando los apóstoles, tras recibir el Espíritu Santo, comenzaron a 
predicar a los que se habían congregado en torno al Cenáculo. Gentes 
reunidas en Jerusalén, procedentes de diversos lugares y con idiomas dife- 
rentes que, sin embargo, quedaron sorprendidos al comprobar que les oían 
hablar en su correspondiente lengua nativa. No es el único caso de estas 
características relatado en los Hechos de los Apóstoles y algo parecido 
sucedió entre los fieles de Corinto, como atestigua San Pablo. 

Respecto a las características de este carisma que, aunque mucho más 
habitual en los primeros tiempos de la Iglesia ha seguido manifestándose 
en siglos posteriores, se han planteado dos interpretaciones. Una de ellas 
acepta que realmente quienes lo reciben hablan idiomas distintos al suyo, 
sin un aprendizaje previo, mientras que la otra interpreta que el don con- 
siste en que hablando en su propia lengua, quienes lo escuchan lo com- 
prenden como si lo hiciera en la suya. 

Suele aceptarse la realidad del empleo de idiomas distintos, aunque 
existen casos documentados como el de San Vicente Ferrer que predicó por 
toda Europa en su valenciano nativo, a pesar de lo cual era perfectamente 
comprendido por todos los que le escuchaban. 

Hay otra manifestación del don de lenguas que es el de poder orar 
en una lengua extraña para el que reza, al que ya se había referido San 
Pablo. En este caso está dirigido a la alabanza a Dios y a la intercesión por 
los demás, a través de palabras sugeridas por el Espíritu Santo que el que 
reza no entiende. 

Con frecuencia se define el don de lenguas con el término glosolalia. 
Sin embargo, aunque sean equivalentes, en el caso del primero su carac- 
terística fundamental es que está bajo control de la persona que lo ejerce, 
de manera que puede manifestarlo de acuerdo con su voluntad, mientras 
que en casos de glosolalia no puede hacerlo, tal como sucede en las pose- 
siones diabólicas, de las que eran consideradas uno de sus principales 
signos. 


Donado 


Denominación referida a las personas que entraban al servicio de un 
monasterio para realizar labores manuales a cambio de su sustento. Se 
diferenciaban de los legos, ya que no formaban parte de la comunidad e 
incluso vivían con sus familias en el entorno del cenobio. 

También se aplicaba a aquellos laicos que se retiraban a los monaste- 
rios por devoción, compartiendo su vida, aunque sin efectuar la profesión 
religiosa. Esta figura también existe en la Orden de San Juan de Jerusalén 
y en otras órdenes militares. 
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Donatista 


Nombre con el que fueron conocidos los seguidores de un movimiento 
cismático surgido en la iglesia del norte de África en el siglo TV, cuyo prin- 
cipal impulsor fue el obispo Donato, consagrado ilícitamente. 

El origen de lo que terminó siendo una herejía fue el rechazo a aque- 
llos obispos que se habían doblegado a las autoridades imperiales, durante 
la etapa de persecuciones, considerados traditores (traidores) y, por lo 
tanto indignos de administrar los Sacramentos e, incluso, de consagrar 
válidamente. 

Aunque llegaron a reunir numerosos adeptos, fueron condenados por 
la Iglesia, sobre todo porque la indignidad de un ministro, válida y lícita- 
mente ordenado, no invalida los actos sacramentales que realiza y, mucho 
menos, cuando ha recibido el perdón. 


Dones del Espíritu Santo 


El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que la vida moral de los 
cristianos está sostenida por los dones del Espíritu Santo que son dispo- 
siciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir sus impulsos. 

Son siete los dones: Sabiduría, Inteligencia, Consejo, Fortaleza, 
Ciencia, Piedad y Temor de Dios, los cuales completan y llevan a su 
perfección las virtudes de quienes los reciben. 


Dormición de la Virgen 


Nombre con el que también se conoce a la solemnidad de la Asun- 
ción de la Virgen, cuya expresión iconográfica es la imagen de la Virgen 
tumbada en el lecho mortuorio antes de ser llevada a los cielos, como 
proclama el dogma. 


Dormitorio de los monjes 


En los antiguos monasterios, los monjes dormían en una sala común 
de grandes dimensiones, a lo largo de cuyas paredes se disponían los 
modestos lechos en los que reposaban. En los monasterios cistercienses 
estaban situados sobre el claustro y con una puerta que daba acceso al 
templo, a través de una escalera. Esa puerta era conocida con el nombre de 
puerta de Maitines, dado que era utilizada para bajar a la iglesia durante 
ese oficio nocturno. 

La Regla de San Benito, prescribía que siempre que fuera posible 
todos los monjes durmieran en un mismo local, aunque con la precaución 
de que los más jóvenes estuvieran separados por otros monjes de más edad. 
A todos ellos, se les facilitaba el ajuar de cama «adecuado a su género de 
vida». 
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Debían dormir vestidos y sin tener a su lado los cuchillos, para evitar 
que pudieran herirse durante el sueño. El dormitorio estaba iluminado por 
una lámpara en el transcurso de toda la noche. 


Doron 


En los primeros siglos del Cristianismo, los fieles presentaban en el 
Ofertorio el pan y el vino que iba a ser consagrado. Los que sí lo eran 
recibían el nombre de doron, mientras que los sobrantes, eran bendecidos 
en el Ofertorio y los fieles se lo llevaban al término de la ceremonia. Estos 
últimos se denominaban antidoron. 


Doselete 


Motivo ornamental característico del arte gótico, consistente en un 
voladizo que, con frecuencia, imita un templete rematado por cresterías y 
pináculos, colocado sobre las imágenes. 


Dote 


Al igual que ocurría en los matrimonios, en los que la esposa debía 
aportar una cantidad en metálico o bienes raíces, quienes profesaban en 
un monasterio también debían hacerlo, aunque el importe de la dote era 
inferior. 

La justificación de esta práctica estaba relacionada con el concepto de 
matrimonio espiritual con Cristo y tenía el mismo fin, garantizar la manu- 
tención de la nueva religiosa, por lo que los bienes entregados no podían 
ser enajenados, aunque sí prestados con interés, a través de personas encar- 
gadas de ello. En todo caso, la religiosa renunciaba a su propiedad en favor 
del convento. 

Hay que recordar que el concilio de Trento ya había establecido que 
no se fundaran monasterios sin proveerlos de las rentas suficientes para 
mantener a las religiosas que en ellos profesaran. 

Junto a la dote monetaria, los padres debían entregar también el ajuar 
y las llamadas «pensiones». El importe de las dotes fue objeto de regulación 
por parte de los monarcas españoles, siendo diferente para las religiosas 
«de coro» y para las legas. 

La cuestión de las dotes siempre fue objeto de controversia, al menos 
hasta que se reguló, dado que si constituía una exigencia imprescindible 
podía entenderse como una forma de simonía. 


Dovela 


Cada una de las piezas, en forma de cuña, que forman un arco. A la 
dovela central se le denomina clave. La parte inferior de la dovela recibe 
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el nombre de intradós y la que recibe el muro que se apoya en el arco 
se llama trasdós. 


Doxología 


En la liturgia se conoce con este nombre a la expresión de alabanza 
utilizada para dar gloria a Dios. 

La más común es el Gloria, en la fórmula utilizada en la celebración 
eucarística o en la más sencilla con la que finalizan muchas oraciones: 
«Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora 
y siempre, por los siglos de los siglos. Amén». 

Otras doxologías muy conocidas son las que se rezan en la Misa, antes 
y después del Padre Nuestro. 

La primera de ellas es: «Por Cristo, con Él y en Él, a Ti Dios Padre 
Omnipotente, en unidad con el Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, 
por los siglos de los siglos. Amén». 

La segunda es la que comienza con las palabras: «Líbranos Señor de 
todos los males y peligros. ..». 


Drupbacta 


Nombre con el que, en las iglesias orientales, se conoce a la verja que 
separa el presbiterio de la nave del templo. 


Ductus 


Cada uno de los movimientos dobles que, en el rito de incensación, 
se realizan con el incensario o turíbulo, cada una de las veces que para 
cada caso se prescriben. 


Dulía 


Palabra que probablemente procede de la griega doulos que signi- 
fica «siervo» y designa al culto que la Iglesia tributa a los Santos y a los 
ángeles. Se diferencia del culto de latría, tributado a Dios, por su misma 
naturaleza, dado que mientras que este último es un culto de adoración, el 
referido a los Santos es de veneración. Solo se adora a Dios, a los Santos 
se les venera. Lo reciben también los beatos, aún no canonizados, dentro 
de lugares concretos y de acuerdo con las normas establecidas. 

Hay que precisar que el culto se refiere a sus personas y no a sus 
imágenes, aunque se manifieste a través de ellas. 

Un caso especial es el culto tributado a la Virgen María que recibe el 
nombre de hiperdulía o a su esposo San José, que se denomina protodulía. 
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Dulcinistas 


Seguidores de una secta o movimiento espiritual impulsado por fray 
Dulcino de Novara (150-1307) que le dio el nombre de «Hermanos Apos- 
tólicos». Precisamente ese apelativo de «Hermanos» (Fraticelli, en italiano) 
terminó siendo utilizado para otros movimientos similares que compartían 
el ideal de pobreza radical, inspirado en el carisma de San Francisco de 
Asís, en cuya orden había profesado fray Dulcino. 

En virtud de ello, reprobaban la estructura de la Iglesia a la que cri- 
ticaban con dureza, considerándose los legítimos sucesores de la tradición 
apostólica. Ello, unido al hecho de que se entregaron a todo tipo de des- 
manes en su deambular por las tierras de Italia y al libertinaje en materia 
sexual que practicaban, provocó que el Papa Clemente V decretara una 
cruzada contra ellos. Muchos de los miembros fueron víctimas de las 
tropas y el propio fray Dulcino terminó siendo apresado y quemado vivo. 


Dulleta 


Abrigo cruzado con solapas que se utiliza sobre la sotana. Es de color 
negro y lo puede utilizar cualquier clérigo. En el caso del Papa es de color 
blanco y ha sido de uso muy común por parte de los últimos Pontífices. 
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Ebionita 


Miembro de una secta judeo-cristiana surgida al inicio del Cristia- 
nismo, cuyos miembros defendían la práctica de la antigua Ley y conside- 
raban a Jesucristo como un nuevo Moisés. Desapareció en el siglo V sin 
que llegara a contar con muchos seguidores. 


Ecce Homo 


Expresión latina que significa «He aquí al Hombre», pronunciada por 
Pilatos al presentar a Jesucristo a los judíos, tras la Flagelación y Coro- 
nación de Espinas. 

Sirve para designar las numerosas representaciones iconográficas ins- 
piradas en ese episodio de la Pasión, en las que aparece cubierto con la 
clámide roja, la Corona de Espinas y la caña de la mano, con la que pre- 
tendieron ridiculizar a Cristo como remedo de su realeza. 


Ecclexiarxes 


Denominación que recibe en la liturgia griega el sacristán de nuestros 
templos. 


Ecbkainia 


La palabra griega EyKaívia» que se traduce como «apertura» o «inau- 
guración», se aplica a toda consagración en las iglesias de rito oriental, 
especialmente la de un templo. 
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Eclesiastés 


Es uno de los llamados libros sapienciales del Antiguo Testamento, 
entre los que ocupa el cuarto lugar, tras el libro de los Proverbios y antes 
del Cantar de los Cantares. 

Al inicio, el autor se identifica como «Qohélet, hijo de David, rey de 
Jerusalén», pero los investigadores no han podido precisar de quién se 
trata, aunque durante algún tiempo se atribuyó al rey Salomón, algo impo- 
sible dado que, un poco más adelante, afirma que «fui rey de Jerusalén» y, 
además, el análisis lingüístico de texto lo sitúa en una época más tardía, 
posterior al exilio en Babilonia. 

Eclesiastés es la traducción al griego de la voz Oohélet que, según San 
Jerónimo equivale a «orador», siendo significativo que el término «Kobé- 
leth» o «Qobélet» como se transcribe en la versión española de la Biblia es 
femenino. 

Es un libro breve, de 12 capítulos y un epílogo, con reflexiones que 
han arraigo en el sentir cotidiano, como «Vanidad de vanidades, todo es 
vanidad» o advertencias tales como «Lo que pasó volverá a pasar; lo que 
ocurrió volverá a ocurrir; nada hay nuevo bajo el sol». 

La fugacidad de la vida, lo absurdo del placer y la sabiduría que 
impregnan su contenido, así como sus recomendaciones a los jóvenes de 
disfrutar antes de que «lleguen los días aciagos» y una muerte sin remedio 
que parece ser el final, ha dado lugar a una crítica que acusa al autor de 
cierto escepticismo pesimista y hasta de un materialismo epicúreo, aunque 
en realidad Dios está presente en sus enseñanzas, así como un sentido de 
trascendencia incluso al final cuando «el polvo vuelva a la tierra que fue, y 
el espíritu vuelva al Dios que lo dio». 


Eclesiástico 


Es el séptimo y último de los siete libros sapienciales del Antiguo 
Testamento. Por no estar incluido en la Tanaj, es considerado deuteroca- 
mónico, razón por la cual no aparece en las biblias protestantes. 

Sin embargo, alcanzó gran difusión entre diversos sectores del judaísmo 
y el hecho de que haya sido encontrado entre los manuscritos del mar 
Muerto, descubiertos en las cuevas de Qumram, ha permitido precisar que 
fue compuesto en hebreo. 

Hasta ese reciente hallazgo, se conocía por la traducción griega reali- 
zada por quien se identifica como «Jesús, hijo de Sira, hijo de Eleazar, de 
Jerusalén». De ahí que el libro también sea conocido como «Libro de la 
Sabiduría de Jesús, hijo de Sirac o con el apelativo de «siracides». 

En el prólogo se narra que «el año treinta y ocho del rey Evergetes llegué 
a Egipto, donde fijé mi residencia por un tiempo. Durante mi estancia allí 
encontré un ejemplar de abundante y no despreciable doctrina, y me sentí 
obligado a emprender la traducción de este libro con empeño y diligencia». 
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Para precisar la fecha de su redacción se suele atender a las mencio- 
nes al Sumo Sacerdote Simón, del que el autor fue contemporáneo y al 
reinado de Tolomeo VIII Evergetes, por lo que respecta a la traducción. La 
existencia de dos Sumos Sacerdotes del mismo nombre Simón I (309-283 
a. C.) y Simón I 216-198 a. C.) ha planteado algunas dudas, aunque suele 
admitirse que fue escrito en torno al año 180 a. C. y traducido hacia el 132 
a. C. por un nieto del autor. 

El libro reúne una amplia colección de proverbios, sentencias y pará- 
bolas orientadas hacia un fin moralizante, partiendo del conocimiento de 
Dios y complementado en una segunda parte con un «elogio de los ante- 
pasados» y las virtudes que practicaron una serie de hombres relevantes de 
la historia de Israel. 

Desde los primeros tiempos del Cristianismo fue utilizado por las pri- 
meras comunidades para la catequesis de sus miembros, especialmente 
para los que iban a ser bautizados. Sus enseñanzas están presentes en otros 
libros del Nuevo Testamento. 


Economía de la Salvación 


Esta expresión que tiene su origen en la Carta de San Pablo a los 
Efesios, se refiere al plan salvífico por el que Dios lleva a cabo la reden- 
ción del género humano, contando siempre con la libertad de hombre. 

Fue un proceso paulatino, iniciado en el Antiguo Testamento, que 
alcanzó su punto culminante con la Encarnación de la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad en el seno de la Virgen María. 

En Jesucristo la historia de la Revelación llega a su plenitud y se 
manifiesta a través de la Iglesia instituida por Él, con la ayuda del Espíritu 
Santo. 

El concepto paulino de «economía de la salvación» responde, como él 
mismo señalaba, a un misterio escondido en Dios antes de todos los tiem- 
pos. Su propuesta fue recogida en las obras de los Padres de la Iglesia, 
donde se desarrolló esa doctrina. 


Edad 


Tener cierta edad es un requisito necesario para recibir determinados 
sacramentos, ser ordenado, o para profesar en un convento o monasterio. 

Para los sacramentos de la Reconciliación y de la Eucaristía se exi- 
gía tener uso de razón que, en la práctica, se admitía a partir de los siete 
años, aunque ya Pío X dictaminó que no era necesario ese límite de edad. 

Para los esponsales la edad requerida era de siete años, mientras que 
para el matrimonio estaba fijada en catorce años para los varones y doce 
para las mujeres, aunque podía ser menor cuando, como se expresaba, «da 
malicia supla a la edad». 
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En el caso de las órdenes sagradas, el concilio de Trento fijó los vein- 
tidós años para el subdiaconado, veintitrés para el diaconado y veinti- 
cinco para el presbiterado. Aunque no había norma fija para la ordenación 
de los obispos, solía hacerse cuando hubieran cumplido los treinta años. 

Para la profesión religiosa se exigía la misma edad que para el matri- 
monio, salvo en los casos en los que le regla fuera especialmente rigurosa, 
en cuyo caso se retrasaba hasta los dieciocho. 

El Código de Derecho Canónico, actualmente vigente, establece las 
edades que a continuación se señalan para todos esos supuestos. 

Además de otros requisitos, no puede ser padrino o madrina del Bau- 
tismo quien no tenga dieciséis años, salvo que haya obtenido dispensa. Para 
administrar la Confirmación se aconseja que se realice «en torno a la edad de 
la discreción», salvo que la respectiva Conferencia Episcopal establezca una. 
Para la Primera Comunión se requiere que hayan llegado al uso de razón, 

Respecto al Sacramento del Orden se dispone que, tanto para el 
subdiaconado como para el diaconado, quien vaya a ser ordenado haya 
cumplido los veintitrés años y veinticinco para el presbiterado. En el caso 
de los obispos se requiere tener al menos treinta y cinco años y cumplir 
cinco desde que fue ordenado presbítero. Para el matrimonio se mantienen 
las mismas edades antes señaladas, dieciséis años para el varón y catorce 
para la mujer. 

Se considera inválidamente admitido al moviciado quien aún no haya 
cumplido diecisiete años. Para la profesión temporal se requiere haber 
cumplido dieciocho. y para la perpetua veintidós. 

Ha introducido también el concepto de jubilación que antes no existía, 
aunque bajo la forma de renuncia voluntaria que puede ser admitida inme- 
diatamente o prolongada el tiempo que estime la autoridad correspondiente. 

Los cardenales que están al frente de los dicasterios romanos deben 
presentarla al Papa al cumplir setenta y cinco años, aunque con carácter 
improrrogable todos los cardenales pierden su condición de electores a los 
ochenta. 

A los obispos diocesanos se les ruega que presenten la renuncia de su 
oficio, al Papa, cuando cumplan también setenta y cinco años, aunque «se 
ruega encarecidamente» que lo hagan con anterioridad por enfermedad o 
causa grave. La misma norma rige para los obispos auxiliares y coadjutores. 

En el caso de los párrocos, la renuncia se debe efectuar ante el obispo, 
al cumplir los setenta y cinco años, aunque puede demorar su aceptación 
por razones pastorales. 


Edad Apostólica 


Es el período de tiempo comprendido entre la muerte de Cristo y el 
último de los apóstoles. Se extiende, por lo tanto, hasta el año 100 que es 
el que suele considerarse como el del fallecimiento de San Juan Evangelista. 
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Edápbhbion 


Palabra griega ESdg10v, que etimológicamente significa «suelo» y se 
aplica a las subdivisiones de un párrafo. En el ámbito de las iglesias orien- 
tales, al referirse a la Sagrada Escritura, equivaldría a un versículo. 


Edén 


Nombre que se relaciona con el jardín o lugar donde Dios colocó a los 
primeros hombres Adán y Eva, el cual ha llegado a convertirse en sinónimo 
de «Paraíso». 

Sin embargo, el libro de Génesis, donde aparece el relato de la Crea- 
ción, se refiere más bien a una región donde estaba situado. En Edén nacía 
un río que regaba el jardín, el cual se dividía después en cuatro brazos: 
el río Pisón, el Guijón, el Tigris y el Éufrates. Mientras que los dos últimos 
son sobradamente conocidos la supuesta identificación de los otros es 
más problemática. Quienes han intentado situarlos, sugieren que el Guijón 
podría ser el actual Karun que desemboca en el golfo Pérsico, mientras que 
el Pisón correspondería a uno desaparecido en el desierto de Arabia, cuyo 
lecho seco aún existe. 


Edicto de Gracia 


Cuando un tribunal del Santo Oficio tenía conocimiento de la comi- 
sión de algún delito en el que era competente, sin que se hubiera dado una 
delación expresa, iniciaba las indagaciones para comprobarlo, entre las que, 
como primera medida, figuraba la promulgación de un Edicto de Gracia, 
en virtud del cual se establecía un plazo de treinta a cuarenta días para 
que, en el transcurso del mismo, los posibles reos pudieran autoinculparse, 
haciéndose merecedores de ciertos beneficios en las penas que pudieran 
corresponderles, entre ellas la de eludir la condena a muerte. 


Edícula 


Pequeño templete con una hornacina, rematado por un frontón trian- 
gular, frecuente en la arquitectura doméstica de la antigúedad clásica que 
fue adoptado por la cristiana para cobijar imágenes o como elemento 
decorativo pictórico. 


Efcheleon 


Palabra griega edxézatov que significa literalmente «óleo santo», con la 
que se designa el Sacramento de la Extremaunción o Unción de los enfer- 
mos en las iglesias orientales. Normalmente, se requiere la intervención de 
siete sacerdotes, aunque en caso de necesidad puede administrarlo uno sólo. 
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Efod 


Era la vestidura que utilizaban los sacerdotes en el Antiguo Testa- 
mento. En el libro del Éxodo se prescribe que será de oro, púrpura violá- 
cea, roja y escarlata, y lino fino retorcido, artísticamente elaborado. Llevará 
dos hombreras unidas por los extremos. El cíngulo para sujetar el efod 
formará con él una pieza y será de la misma elaboración. Luego en dos pie- 
dras de ónice se grabarán los nombres de los hijos de Israel, engastándolas 
en monturas de oro, colocándolas sobre las hombreras del efod. Sobre el 
efod se colocaba el pectoral de las suertes, de oro y guarnecido con doce 
piedras preciosas con los nombres de las tribus de Israel. 

Según la tradición del efod procede el suprahumeral utilizado por 
algunos obispos, especialmente centroeuropeos. 


Ego sum 


Antífona del Oficio de Difuntos que se recitaba al despedir el cadá- 
ver camino del cementerio. Procede del capítulo 11 del Evangelio de San 
Juan, en el que se relata la resurrección de Lázaro. Corresponde a las pro- 
pias palabras de Jesucristo, cuando al llegar a la casa donde vivía, respondió 
a la sorpresa de su hermana Marta, afirmando categóricamente: «Ego sum 
resurrectio et vita. Qui credit in me, etiam si mortuus fuerit, vivet. Et omnis 
qui vivit et credit in me, non morietur in aeternum», que en castellano 
puede ser traducido como: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en 
mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás». 


Egumeno 


Palabra griega NyoUuevos con la que, en las iglesias orientales, se 
designa al superior de un monasterio. 


Eiletón 


Es la bolsa en la que se guarda el antimension en la liturgia de la Igle- 
sia Ortodoxa o en las Iglesias Católicas de rito oriental. Confeccionada 
en tela de color rojo, equivale a la bolsa de los corporales en el rito latino. 

Se deposita en el altar, conteniendo el antimensión hasta el momento 
en el que este se despliega, tras la anáfora, en el transcurso de la celebra- 
ción de la Eucaristía. 


Eirmologion 


Palabra griega Eipholdóyi0v con la que se designa en las iglesias 
orientales el libro litúrgico que recopila los cánticos utilizados en los ofi- 
cios divinos. 
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Ejercicios espirituales 


En una etapa trascendental de su vida, San Ignacio de Loyola se retiró 
durante un tiempo a vivir como anacoreta en una cueva de Manresa. Fruto 
de aquella experiencia ascética fue la redacción de Exercitia Spiritvalia, una 
obra en la que describía la forma en que cualquier persona pudiera llevar 
a cabo esta práctica que, desde entonces, ha estado presente en la espiri- 
tualidad difundida por la Compañía de Jesús e imitada por otros. 

Los ejercicios, inicialmente concebidos para ser llevados a cabo durante 
un período de 30 días, han sido adaptados para otros más cortos, aunque 
cuando es inferior a una semana pierden gran parte de su estructura. 

La norma común es que se realicen en una casa de retiro, impartidos 
por un director y manteniendo el silencio total entre los participantes para 
favorecer la introspección del alma y el diálogo con Dios. 

Constan de una serie de meditaciones y otras prácticas, como la 
lectura o la meditación, buscando siempre lo que Dios pide a cada uno. 

En su primera parte se reflexiona sobre los novísimos y el pecado, 
encontrando su punto de inflexión en la llamada «meditación de las dos 
banderas», finalizando con la contemplación de la Pasión de Cristo, como 
manifestación de lo que Él ha hecho por nosotros. 

El fruto principal de los mismos es una reorientación de la vida de 
cada uno, la posibilidad de obtener el perdón a través de una confesión 
general y la concreción de un plan de vida futuro, por medio de unos 
compromisos concretos y realizables. 


Ekpbhónesis 


Palabra griega ¿xbWnec1c que significa «exclamación» que en la liturgia 
oriental designa a la conclusión doxológica en voz alta, de las oraciones 
que el sacerdote ha recitado en silencio y de manera especial a las que 
pronuncia al final de una ekteníia. 


Ekténia 


Palabra griega EkTteVÑc que significa «diligencia que en la liturgia orien- 
tal equivale a nuestras letanías, una serie de peticiones recitadas por el 
sacerdote o el diácono, a las que responden los fieles con una breve frase. 

Las hay de diversos tipos, entre los que se encuentran la «Gran Letanía», 
llamada así, tanto por su longitud, como por llevarse a cabo en momentos 
especiales de la liturgia. Recibe el nombre de detanía de la paz», dado que 
comienza con la invocación «En paz, recemos al Señor». 

Letanías de súplica a las que el pueblo responde con la frase «Concé- 
delo, oh Señor». 

Letanías de súplica ferviente en las que la respuesta es «Señor, ten 
piedad». 
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Letanías de los catecúmenos, entonadas durante el proceso de pre- 
paración para el Bautismo, con peticiones expresas para los que van a 
recibirlo. 


Elaion 


Palabra griega E2aiov que significa «aceite de oliva» que se aplica al 
óleo de los catecúmenos con los que se les unge en el Bautismo. 


Elección 


Según el Derecho Canónico es una de las figuras jurídicas para la pro- 
visión de un oficio eclesiástico vacante, realizada en este caso mediante los 
votos de un colegio o grupo a quien corresponde ese derecho. 

Según los canonistas tiene forma de llamamiento, porque solo confiere 
un jus ad rem, pudiendo el elegido renunciar sin el consentimiento del 
superior, lo que lo diferencia de la institución, ya que ésta da un jus in re, 
por lo que se necesita ese consentimiento para renunciar. Esta matización, 
aparentemente irrelevante, tiene especial interés al considerar, por ejemplo, 
que el Papa lo es por elección y, por lo tanto, su renuncia no requiere el 
consentimiento de quienes lo eligieron. 


Elevación 


En la celebración de la Eucaristía, el sacerdote muestra las especies 
consagradas, pan y vino, en dos ocasiones, elevándolas o alzándolas como 
se dice también, para que las contemplen los fieles, como expresión de la 
presencia real del Cuerpo y la Sangre de Cristo en ellas. Esta práctica se 
introdujo en época medieval a raíz de algunas herejías que la negaban. 

La primera elevación, o elevación mayor, tiene lugar inmediatamente 
después de la consagración de cada una de ellas, al término de las cuales 
pronuncia las palabras: «Éste es el Misterio de la fe», respondiendo los fieles: 
«Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús». 

La segunda o elevación menor se realiza antes de la comunión. En 
este caso, se deben alzar conjuntamente, mientras el sacerdote pronuncia 
las palabras: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor», a lo que responde el pueblo: 
«Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bas- 
tará para sanarme». 

Curiosamente, esta segunda elevación es la que tiene mayor tradición 
en la liturgia cristiana, pues tiene su origen en los primeros siglos, siendo 
la única que se realiza en las iglesias orientales. 

La palabra «elevación» se utiliza también para referirse al acto de reco- 
nocimiento de los restos de una persona, en el marco del proceso de bea- 
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tificación, cuando son colocados en un lugar más digno, o para extraer 
reliquias. 


Emblemas de la Pasión 


Véase: Atributos de la Pasión. 


Embolismo 


Con el significado de «añadido» se aplica a lo que se recita después 
de una plegaria. En especial se da este nombre a la oración que sigue al 
rezo del Padrenuestro en la celebración de la Santa Misa y cuyo texto 
es el siguiente: 

«Líbranos Señor de todos los males y concédenos la paz en nuestros 
días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de 
pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa 
venida de nuestro Salvador Jesucristo». 

El pueblo responde con la siguiente doxología: «Tuyo es el reino, tuyo 
el poder y la gloria, por siempre, Señor». 


Eminentísimo 


Es el tratamiento honorífico que corresponde a los cardenales, grado 
superlativo del de «eminencia» que era el que se daba en la antigúedad 
a los Reyes de Francia, a los tres arzobispos electores del Sacro Imperio 
Romano y al Gran Maestre de la Orden de San Juan de Jerusalén, de Rodas 
y de Malta. Responde a un privilegio concedido por el Papa Urbano VI a 
los miembros del colegio cardenalicio que, hasta ese momento, recibían el 
tratamiento de «Ilustrísimo». 

La forma de mencionar a un cardenal es: «Eminentísimo y Reveren- 
dísimo Señor (nombre de pila del mismo), de la Santa y Romana Iglesia 
cardenal (apellidos). Este uso perdura y se hace patente en el momento 
en el que el cardenal protodiácono, anuncia el nombre del que acaba de 
ser elegido Papa, tras la celebración de un cónclave. 

Al dirigirse a un cardenal se emplea «Su eminencia». En el caso del Gran 
Maestre de la Orden de Malta el tratamiento es el de «Su Alteza Eminentí- 
sima», como soberano que es de una institución reconocida como «quasi 
estado» por el Derecho Internacional. 


Emmanuel 


El profeta Isaías (7:14) anunció al rey de Judá Acaz que «el Señor 
mismo os dará un signo. Mirad: la virgen esta encinta y da a luz un hijo, y 
le pondrá por nombre Emmanuel». Esa profecía la recoge el Evangelio de 
San Mateo (1: 23), añadiendo el significado del mismo «Dios con nosotros», 
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para referirse al nacimiento de Cristo y, en concreto al anuncio a José, a 
quien anunció el ángel que María, con la que estaba desposada «Dará a luz 
un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados (1:21). 

Emmanuel y Jesús son, por lo tanto, dos nombres complementarios de 
ese Dios con nosotros que se hace hombre con una misión salvífica de la 
humanidad. 


Enarxis 


Palabra griega évapénc que se puede traducir como «comienzo» O 
«apertura» y designa, en el rito oriental, la parte inicial de la celebración 
eucarística, comprendiendo la llamada «gran incensación», la bendición ini- 
cial, la letanía, una antífona y un pequeño introito. 


Encantamiento 


El Diccionario de la Real Academia Española define el encantamiento 
como la acción de someter la voluntad de alguien o de modificar el des- 
tino mediante el uso de brebajes, remedios mágicos, fórmulas y acciones 
de hechicería. 

La Iglesia condena estas prácticas, especialmente cuando se utilizan 
nombres sagrados en sus rituales o cuando se alude explícitamente a la 
intervención del demonio y, considerándolos fraudes o engaños para gen- 
tes crédulas en la mayoría de los casos, advierte también del especial peli- 
gro de las invocaciones al diablo. 

Un grado diferente de fraude es la venta de supuestos remedios infa- 
libles para determinadas dolencias, algo muy frecuente. 


Encarnación 


La Teología cristiana da este nombre al acontecimiento único y total- 
mente singular por el que el que la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad al encarnarse en el seno de la Virgen, se hizo verdaderamente 
hombre sin dejar de ser verdaderamente Dios. 

Como en enseña el Catecismo de la Iglesia Católica es verdadero 
Dios y verdadero hombre en la unidad de su Persona divina, pero con 
dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas sino unidas en una 
única Persona. 

Esta doctrina requirió el pronunciamiento de sucesivos concilios, 
desde los primeros tiempos, en los que fue definiéndose, frente a las here- 
jías suscitadas por diversas interpretaciones de esa realidad. 

Ya el concilio de Antioquía, en el siglo MI tuvo que hacer frente a las 
opiniones de grupos gnósticos que negaban la humanidad verdadera de 
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Cristo, pero fue la herejía arriana, por su amplia difusión, la que planteó 
mayores problemas. Arrio negaba que Cristo fuera verdadero Dios, sino 
criatura creada, aunque por voluntad divina hijo adoptivo del Padre. Fue 
el concilio de Nicea, en 325, quien definió que fue «engendrado, no creado, 
de la misma substancia que el Padre». Otras herejías posteriores defendían 
la existencia de dos personas distintas, humana y divina, la apariencia de 
su naturaleza humana o la subordinación de ésta a la divina. 

Frente a todas ellas la Iglesia confiesa que Cristo es, como hemos 
señalado, inseparablemente verdadero Dios y verdadero hombre y que al 
asumir su condición humana estaba dotado de verdadero conocimiento 
humano, por lo tanto con capacidad para mejorarlo de manera experimen- 
tal, aunque por su Sabiduría divina gozaba de la plenitud de la ciencia de 
los designios eternos que había venido a revelar. 

Fue el concilio ecuménico de Constantinopla, en 681, quien definió 
que Cristo posee dos voluntades y dos operaciones naturales, divinas y 
humanas, no opuestas, sino cooperantes. 

Precisamente, porque asumió una verdadera humanidad es por lo que 
podemos representarlo iconográficamente, algo antes impensable, por lo 
que respecta a Dios, en la religión judía. 


Encíclica 


Es un documento que el Papa, como Cabeza de la Iglesia dirige a 
todos los obispos, y a través suyo, a todos los fieles, sobre materiales doc- 
trinales, morales o de interés social. 

El término no es de origen eclesiástico, sino civil, y fue utilizado por 
vez primera en el siglo XVIII por el Papa Benedicto XIV. Sin embargo, 
ha llegado a ser conocido como un instrumento para dar a conocer el 
pensamiento y las enseñanzas de los Pontífices sobre materias de singular 
importancia. A pesar del valor de su contenido no gozan de la condición 
de infalibilidad sobre materias de doctrina que, cuando son definidas por 
el Papa, se utiliza la forma de Bula. 

Las encíclicas son conocidas por las primeras palabras de su encabe- 
zamiento. Son redactadas en latín y, habitualmente, el Papa firma cinco 
copias. El texto se publica en el Acta Apostolicae Sedis, que es el órgano 
oficial de la Santa Sede. Sin embargo, inmediatamente después son tra- 
ducidas a todos los idiomas y enviadas, para su difusión, a las distintas 
Conferencias Episcopales. 

En un principio, gran parte de estos trabajos recaían en la Cancillería 
de las Letras Apostólicas o Cancillería de las Cartas Apostólicas, pero en 
la actualidad esta misión corresponde a la Secretaría de Estado. 

En los últimos siglos, las Encíclicas Papales han cobrado una excep- 
cional importancia por haber abordado, con singular precisión y autoridad, 
temas de gran interés. 
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Basta recordar las dos encíclicas que definieron la Doctrina Social de la 
Iglesia: la Rerum Novarum, dada por S.S. León XII, el 15 de mayo de 1891, 
o la Quadragesimo Anno, del Papa Pío XI, cuarenta años después de la ante- 
rior, que tuvieron su complemento con que San Juan Pablo II, dio a conocer 
al cumplirse el centenario de la Rerum Novarum, la Centessimus Annus. 

No podemos olvidar la Mater el Magistra que San Juan XXIII, difundió 
el 15 de mayo de 1961 o la más reciente de S.S. Benedicto XIII, la Deus 
est Charitas. 


Enclaustrar 


Forma vulgar de referirse al acto de ingresar en una orden religiosa 
de clausura. 


Encolpion 


Palabra griega que significa «objeto llevado sobre el seno» y designa al 
medallón que, con la imagen de Cristo o de la Virgen, llevan sobre el pecho 
los obispos o eparcas de la Iglesia Ortodoxa y de las Iglesias Católicas 
de rito oriental, junto con la cruz pectoral. También se le conoce con el 
nombre de panagion, por la imagen santa que lo adorna. Originalmente 
llevaba en su interior reliquias de mártires. 


Encomendación del alma 


También conocida como «Recomendación del alma», son las preces 
que se recitan junto a la persona que se dispone a morir. Aunque era 
frecuente que, antiguamente, corrieran a cargo de un sacerdote, puede 
hacerlo igualmente cualquier persona piadosa o familiar, utilizando para 
ello, diversos salmos que propone la liturgia, jaculatorias breves o las 
letanías de los Santos, incluyendo aquellos a los que el moribundo tuvo 
especial devoción. 


Encomienda 


En las órdenes militares es el territorio que se confiere a uno de sus 
caballeros, con el título de comendador que, además de su carácter hono- 
rífico le atribuye el gobierno y administración del mismo. De sus frutos, en 
la Orden Malta, una tercera parte era para su sustento, otro tercio para la 
Orden y el tercero para mejoras de la propia encomienda, a través de obras 
de mantenimiento o nuevas construcciones. 

En el Derecho eclesiástico recibía este nombre la provisión de un 
beneficio a una persona, con carácter temporal, para que lo gobernase 
hasta que lo recibiera en propiedad la persona nombrada, percibiendo 
mientras tanto las rentas del mismo. 
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También podía proveerse en un clérigo secular un beneficio regular, 
sin necesidad de que efectuara la profesión religiosa. En este sentido, el 
Papa podía dar en encomienda monasterios no habitados por sus mon- 
jes, aunque con ciertas limitaciones. 


Encuentro Mundial de las Familias 


Tras el éxito alcanzado por las Jornadas Mundiales de la Juven- 
tud, el Papa San Juan Pablo II decidió crear el Encuentro Mundial de las 
Familias, orientado a destacar la importancia de las mismas en el seno de 
la Iglesia y potenciar la misión pastoral entre ellas, dando respuesta a los 
problemas más acuciantes a los que se enfrentan en un mundo progresi- 
vamente secularizado. 

De su organización se encargó el Pontificio Consejo para la Fami- 
lia, celebrándose el primero de ellos en Roma, a los que, con periodicidad 
trianual, se han sucedido otros en diferentes continentes, siempre presidi- 
dos por el Papa. Tras la última reforma de la Curia Romana llevada a cabo 
por el Papa Francisco, la organización de los Encuentros ha recaído en el 
Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, en el que fusionaron el 
Pontificio Consejo para los Laicos y el Pontificio Consejo para la Familia. 

Hasta el momento, se han celebrado los siguientes Encuentros: Roma 
(Italia) en 1994; Río de Janeiro (Brasil) en 1997; Roma (Italia) en 2000; 
Manila (Filipinas) en 2003; Valencia (España) en 2006; Ciudad de México 
(México) en 2009; Milán (Italia) en 2012; Filadelfia (Estados Unidos) en 
2015; y Dublín (Irlanda) en 2018. 


Endemoniado 


Dícese de la personas víctima de posesión diabólica, en virtud de 
la cual influye, por la acción del demonio, a través de formas sumamente 
llamativas. 

La Iglesia siempre ha creído en la realidad de la posesión diabólica, 
entre otras razones porque de ella existen numerosos testimonios en el 
Nuevo Testamento, especialmente a través de los relatos que los Evan- 
gelios ofrecen de casos concretos en los que Jesucristo los expulsó de 
los cuerpos de sus víctimas, como muestra de su poder frente a Satanás, 
por lo que en modo alguno puede deducirse que fueran mera superchería. 

Es cierto que la evolución de la ciencia médica ha podido establecer 
que muchos casos atribuidos a posesión diabólica eran expresión de enfer- 
medades psiquiátricas, especialmente de la histeria, pero la Iglesia sigue 
manteniendo la figura del exorcista y el ritual de exorcismos para aquellos 
casos en los que, tras escuchar la opinión de los médicos, existan sospecha 
cierta de su existencia. 

Entre las señales que son consideradas como indicios razonables figu- 
ran el expresarse en lenguas desconocidas hasta entonces por la víctima; 
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el revelar cosas ocultas o acontecimientos futuros de los que no pudo 
tener conocimiento; las manifestaciones que se oponen a las leyes de la 
Naturaleza, como permanecer suspendido en el aire; o la respuesta despro- 
porcionada al contacto con objetos bendecidos. Menos valor se concede, 
a pesar de su espectacularidad a otros signos como gritos, aullidos, o la 
demostración de una fuerza desproporcionada. 

En castellano una de las acepciones de la palabra «energúmeno» es pre- 
cisamente la de «endemoniado». Otra más común es la de persona furiosa 
o alborotada. 


Endytion 


Tambien llamado Ependite ¿mevOútnNC. Es uno de los tres manteles 
que recubren el altar en la liturgia oriental. Está ricamente decorado y se 
coloca entre los otros dos. 


Enemigos del alma 


En su formulación tradicional los enemigos del alma eran: Demonio, 
mundo y carne. 

El demonio es quien incita al hombre a obrar mal a través de la tenta- 
ción, en sus distintas formas. 

El mundo representa la inclinación hacia las cosas temporales, poniendo 
en ellas nuestra meta que debe tener a Dios como fin. 

La carne hace alusión al deseo sexual desordenado y no orientado 
hacia su objetivo primordial que, según la doctrina de la Iglesia, es el de 
la procreación. 

San Agustín afirmaba «yo no le tengo tanto miedo al demonio, al mundo 
le tengo más miedo, pero nuestro peor enemigo es nuestra propia carne». 

Para vencerlos, la Iglesia recomienda frecuentar las prácticas religio- 
sas, rezar y hacer sacrificios, pero también evitar las ocasiones de pecar y 
frecuentar amistades peligrosas, teniendo siempre presente el momento en 
el que tendremos que rendir cuentas antes de enfrentarnos con la realidad 
de la Eternidad. 


Eniasya 


Palabra griega Eviaúoca con la que se designa al aniversario de un 
difunto. 


Enosis 


Palabra griega "Evwo1c, que significa «unión» y que, la liturgia oriental 
designa la mezcla de un fragmento de la Hostia con el vino, tras la «frac- 
ción del pan», antes de la comunión, tal como se realiza en la liturgia 
latina. 
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Enriquianos 


También conocidos como enriquistas, eran los seguidores, en el siglo 
XII, de una secta herética que impulsada por Enrique el Ermitaño se difun- 
dió por Francia, atacando la vida religiosa y el monacato, en especial. 


Entendimiento 


Siguiendo la doctrina aristotélica, los antiguos catecismos, explicaban 
que el alma humana tenía tres «potencias» que eran: Memoria, Entendi- 
miento y Voluntad. En ellos, el entendimiento era un don de Dios para 
conocerle y pensar en Él. 

En definitiva, nos ilumina para aceptar las verdades reveladas y nos 
permite escrutar las profundidades de Dios, gracias a lo cual, además de 
participar, tanto en el conocimiento divino como en el de la Creación, 
podemos acceder a una mayor intimidad con el propio Creador. 

La alusión a las «potencias del alma» ha caído en desuso, aunque 
el actual Catecismo de la Iglesia Católica les dedica un breve epígrafe 
(1705), pero mencionando exclusivamente al entendimiento y a la voluntad, 
posiblemente porque la memoria es considerada una actividad con soporte 
físico en los complejos mecanismos del cerebro humano, sobre cuyo cono- 
cimiento se ha experimentado un avance sustancial. 


Enterramiento 


Es el acto de dar sepultura al cuerpo de un difunto. La Iglesia, desde 
sus orígenes, ha concedido especial importancia a este acto, regulando las 
exequias a celebrar en el caso de que se trate de un adulto o de un niño. 

El lugar elegido para la sepultura era el interior de los templos o el 
exterior inmediato. Cuando, en el siglo XIX, por prescripción sanitaria de 
prohibió esa práctica, fueron creados los «cementerios católicos», a las 
afueras de las poblaciones. 

Es significativo el hecho de que la palabra «cementerio» signifique «dor- 
mitorio», dada la creencia en la resurrección de los muertos que se 
define en el Símbolo de la Fe. 

Precisamente, porque había personas que no creían en ella y preferían 
la incineración, fue prohibida durante mucho tiempo a los fieles cristia- 
nos. De nuevo, razones prácticas e incluso sanitarias han sido las que han 
llevado a aceptarla, aunque recomendando que las cenizas se depositen en 
un lugar digno, a ser posible en cementerios, como muestra de respecto al 
cuerpo del que proceden que también habrá de resucitar. 
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Entierro de Cristo 


Tema iconográfico en el que se representa el momento de dar sepul- 
tura al cadáver de Jesucristo, tras el descendimiento de la Cruz, asociado 
frecuentemente al dolor de la Virgen. 

En nuestro ambiente se aplica también a las representaciones que, en 
la tarde del Viernes Santo, tienen lugar en diversas localidades, acompa- 
ñadas de símbolos y alegorías. En otras ciudades lo que se realiza es la 
Procesión del Santo Entierro que suele ser la más importante de las que 
tienen lugar en la Semana Santa, con participación de todas o la mayor 
parte de las cofradías penitenciales. 


Entredicho 


También conocido como interdicto es una pena canónica, incluida 
entre las llamadas medicinales o censuras, que la Iglesia impone a quienes 
hayan cometido determinados delitos canónicos. 

Puede ser latae sententiae, cuando se incurre de modo automático al 
realizarlo o ferendae sententiae, cuando se impone tras un proceso judicial 
o administrativo por el ordinario, habiendo sido precedida por advertencia 
o represión a la que no se ha hecho caso. 

Entre los delitos tipificados en el vigente Código de Derecho Canó- 
mico y penados con esta censura latae sententiae se encuentran los que 
atentan físicamente contra un obispo; los que sin haber sido promovidos 
al orden sacerdotal realizan la acción litúrgica del Sacrificio Eucarístico; 
los que en las mismas circunstancias oyen una confesión sacramental; los 
que celebran o reciben un sacramento con simonía; quienes denuncian 
falsamente a un confesor, y los religiosos de votos perpetuos, no cléri- 
gos, que contraen matrimonio aunque sólo fuera civil. Pero para la censura 
ferendae sententiae hay una amplia casuística, aplicada especialmente en 
el pasado. 

El entredicho puede ser dictado contra uno o varios individuos, pero 
también contra todos los fieles residentes en un determinado lugar, sea una 
parroquia concreta, un municipio o incluso todo un país. En este último 
caso hay ejemplos históricos que, lógicamente, no son de aplicación en el 
momento presente. 

El rigor del entredicho también se fue atenuando en el transcurso del 
tiempo, pues inicialmente no se permitía a los fieles que habían sido con- 
denados con esta censura asistir a la Misa, participar en los sacramentos e 
incluso recibir sepultura eclesiástica. Solamente quedaba exceptuado el 
bautismo de los recién nacidos y la administración del viático a los mori- 
bundos, aunque no la Extremaunción. Después se permitió que pudieran 
asistir a una misa semanal, siempre que se celebrase a puerta cerrada y 
sin que sonaran las campanas, así como administrar la confirmación a 
los recién bautizados. 
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En la actualidad, el entredicho impuesto a los clérigos les impide 
participar como ministro en la celebración de Eucaristía, administrar los 
sacramentos y recibirlos. Tampoco pueden recibirlos los fieles incursos en 
entredicho, aunque a diferencia de los condenados con la excomunión 
siguen formando parte de la comunidad con la que no rompen la comu- 
nión eclesial, a pesar de tener vedado el acceso a determinados bienes 
espirituales de la misma. 

El levantamiento o absolución del entredicho es competencia del Papa, 
del obispo diocesano o de aquel sacerdote autorizado para ello, salvo en 
los casos de peligro de muerte que puede hacerlo cualquier sacerdote. 


Entregas 


Tras la celebración del Concilio Vaticano II se restableció el catecu- 
menado de adultos, estableciendo el Ritual del Bautismo específico para 
ellos que va precedido de un proceso de preparación en el transcurso del 
cual tienen lugar una serie de ritos, entre los que se encuentran los escru- 
tinios y la entrega. 

En las entregas la Iglesia confía a los elegidos dos antiquísimos docu- 
mentos de la fe y de la oración, a saber: el Símbolo y la Oración domini- 
cal, como instrumentos de la iluminación de los elegidos. 

El símbolo o Credo en el que se profesa la Fe de la Iglesia puede 
entregarse según la fórmula del Símbolo de los Apóstoles o la conocida 
como Símbolo de Nicea-Constantinopla. La Oración dominical es el 
Padrenuestro que enseñó el propio Jesucristo a sus apóstoles. 

Las entregas se verifican después de los escrutinios. El Símbolo se 
entrega en la semana que sigue al primer escrutinio, mientras que la Ora- 
ción dominical, se entrega en la que sigue al tercero. 


Entronización 


La entronización es la ceremonia que ha venido a sustituir a la corona- 
ción de un nuevo Papa. En el transcurso de la misma se le impone el palio 
y el anillo del Pescador. Previamente, ha orado ante la tumba del Apóstol 
San Pedro y seguidamente se celebra la Misa de inicio del Pontificado, 
con la presencia de delegaciones oficiales llegadas de todo el mundo. 

La entronización tiene una larga tradición en la Iglesia, dado que tras 
ser consagrado un obispo, el consagrante lo tomaba de la mano y lo lle- 
vaba hasta la sede, donde le entregaba el báculo y se canta el Te Deum. 

Otra ceremonia, en este caso de carácter privado, es la de entroniza- 
ción del Sagrado Corazón de Jesús en los domicilios, una práctica muy 
difundida hasta hace unos años para la que existe un ritual específico que 
comienza con la bendición de la casa, cuando la realiza un sacerdote, 
seguida de la bendición de la imagen que un miembro de la familia coloca 
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después en el lugar preferente elegido, ante la que se formula la oración 
aprobado por San Pío X consagrando la familia al Sagrado Corazón. 


Envidia 


Es uno de los siete Pecados Capitales y como enseña el Catecismo 
de la Iglesia Católica consiste en la tristeza experimentada ante el bien 
del prójimo y el deseo desordenado de poseerlo, aunque sea de forma 
indebida. Constituye un pecado contra el Décimo Mandamiento. A él se 
opone la virtud teologal de la Caridad. 


Epacta 


Término que procede del latín epactae que, a su vez procede del 
griego, con el que se designan los días que el año solar excede al año 
lunar, concretamente los transcurridos entre la última luna nueva y el pri- 
mero de enero. 

El cálculo de la epacta es necesario para fijar la fecha de la Pascua 
cristiana, que ha de celebrarse siempre en domingo, y precisamente el 
siguiente a la primera luna llena de la primavera boreal, aunque si cayera 
en domingo, se traslada al siguiente para evitar que coincida con la Pascua 
judía. Comoquiera que el equinoccio boreal tiene lugar el 21 de marzo, la 
Pascua de Resurrección nunca puede celebrarse antes del 22 de marzo 
y no más tarde del 25 de abril. 

Fue el monje Dionisio el Exiguo quien, en 525, introdujo para fijarlo 
el método de cálculo alejandrino, basado en el número áureo y en el ciclo 
metónico, cuyo nombre se debe al matemático griego Metón de Atenas 
quien el año 432 a. C. constató que cada 19 años, se repite la fase lunar 
para un día determinado. 

Sin embargo, la fecha de la Pascua no es la misma en la Iglesia Occi- 
dental que en la Oriental, dado que esta última no aceptó el cambio del 
Calendario Juliano, entonces en vigor, por el Calendario Gregoriano 
introducido por el Papa Gregorio XIII en 1582, cuando se constató que 
había una pequeña diferencia entre la duración del año solar y la el año 
establecido en el Calendario Juliano que, a pesar de ser menor de una 
centésima de día, en los dieciséis siglos en los que se había utilizado ese 
calendario, había provocado un desfase de 10 días, por lo que se decidió 
que ese año se corrigiera, de manera que del 4 de octubre se pasó al 14. 
Ello dio lugar a curiosidades como la del entierro de Santa Teresa de Jesús 
que falleció el día que entró en vigor el nuevo calendario (4 de octubre), 
pero fue sepultada el 15 de ese mes, aunque en realidad el entierro tuvo 
lugar 24 horas después de su muerte. 

Actualmente, la fijación de una fecha común de la Pascua por parte de 
todas las iglesias cristianas constituye un reto que ha dado lugar a numerosas 
reuniones sin que, hasta el momento, se haya podido alcanzar un acuerdo. 
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Por extensión, el nombre de epacta se aplica a la publicación del 
calendario litúrgico anual de obligado cumplimiento en la Iglesia Cató- 
lica y que se distribuye antes de comenzar el Adviento, tiempo de inicio 
del mismo. De igual forma, el 6 de enero, solemnidad de la Epifanía, se 
da a conocer en todos los templos la fecha de la Pascua de ese año y las 
restantes fiesta movibles del calendario. 


Epanokaliaychion 


Palabra griega ETAVOKAAVUUAALOV con la que se designa el velo que 
cuelga de la parte posterior del tocado negro, propio de los sacerdotes y 
monjes de las iglesias orientales. Es un símbolo de virginidad. Los eparcas 
con rango de metropolitas, lo llevan de color blanco, con una cruz en la 
parte anterior sobre la frente. 


Eparca 


En la Iglesia Ortodoxa y en aquellas Iglesias orientales, en comu- 
nión con Roma, es la persona a la que se confiere el cuidado pastoral de 
una eparquía o diócesis, con la potestad propia, ordinaria e inmediata del 
obispo diocesano. 

Aunque el nombramiento en aquellas iglesia que dependen directa- 
mente de la Sede Apostólica, es efectuado directamente por el Papa, 
en la mayoría de esas Iglesias orientales es elegido por el Sínodo corres- 
pondiente, siendo confirmado el nombramiento por el Papa que, en otros 
casos, elige entre la terna que le propone el Sínodo. 


Eparquía 


Nombre que en las iglesias orientales reciben los obispados, al 
frente de los cuales hay un eparca. 


Epíclesis 


Dentro de la Plegaria Eucarística que forma parte del núcleo central 
de la Santa Misa, la epíclesis es la invocación por la que el sacerdote, 
en nombre de la Iglesia, pide al Padre para que envíe al Espíritu Santo 
con objeto de que el pan y el vino que los fieles han presentado en el 
Ofertorio, se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. 

Al mismo tiempo, ruega para que quienes los reciban en la Comunión 
alcancen la salvación formando un solo cuerpo y un solo espíritu. 

La oración de la epíclesis va acompañada por el gesto de imposición 
de manos sobre los dones que se van a consagrar y en los que, por acción 
del Espíritu Santo, se producirá el Misterio de la Transubstanciación. 
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Hay una segunda epíclesis, llamada de comunión, por la que el sacer- 
dote, pide otra vez a Dios que envíe el Espíritu Santo sobre los fieles que 
se disponen a recibir el Cuerpo de Cristo. 


Epifanía 


Es la solemnidad en la que la Iglesia conmemora la Adoración del 
Niño por aquellos magos llegados de Oriente, según nos relata el capí- 
tulo segundo del Evangelio de San Mateo, pero la palabra Epifanía pro- 
cede del griego emibóbdveia que significa: «manifestación» y es en esa 
primera manifestación del Niño Dios donde la fiesta adquiere su pro- 
fundo significado. 

Cristo no ha venido a salvar exclusivamente al pueblo elegido, sino a 
todos los hombres, de cualquier raza y procedencia, simbolizados en esos 
Magos, que hoy llamamos Reyes, procedentes de tierras lejanas. 

No es de extrañar, por lo tanto, que fuera una fiesta litúrgica importante 
que la primitiva Iglesia instauró antes que la de Navidad. 

Es una de las solemnidades fijas del año que se celebra el 6 de enero 
y, en cierta manera, prolonga la alegría de ese tiempo litúrgico que, en 
realidad, finaliza el 1 con la octava de Navidad. 

En España ha sido costumbre que, en la víspera de ese día, se organi- 
cen cabalgatas en las que los Reyes Magos acuden a presentar sus dones al 
portal de Belén. En recuerdo de ello, los niños reciben también sus regalos 
al amanecer de un día que, año tras año, esperan ilusionados. 


Epigonation 


En la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito orien- 
tal es una de las vestiduras litúrgicas reservadas a los obispos. Es una 
pieza de tela, de forma romboidal y de unos 30 centímetros de lado que 
se coloca a la altura de la rodilla derecha, sujetándose a la cintura o al 
hombro izquierdo mediante una cinta. Suele estar ricamente decorada con 
imágenes, cruces y bordados. 


Epimanikia 

Es uno de los ornamentos litúrgicos de la Iglesia Ortodoxa y de las 
Iglesias Católicas de rito oriental. Se trata de dos pequeños manguitos 
que cubren las mangas del stikhbarion y suelen estar adornadas con una 
cruz. Las utilizan tanto el diácono, como el presbítero y el obispo (al que 
inicialmente estaban reservadas), constituyendo un complemento insepara- 
ble del sitkharion, en el momento de celebrar los oficios divinos. 
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Epístola 


En sentido literal es una carta dirigida a una o varias personas. Con este 
mismo nombre era designada la lectura que, en la celebración de la Santa 
Misa precedía, antes del Concilio Vaticano II, al Evangelio. 

El sacerdote efectuaba su lectura, a la derecha del altar, mientras que 
el Evangelio se leía a la izquierda. Conviene recordar que, hasta las refor- 
mas conciliares el altar estaba adosado al retablo y el celebrante oficiaba 
de espaldas a los fieles. 

Debido a ello se hablaba de «dado de la Epístola» y lado del Evangelio» 
a la hora de describir las capillas y retablos ubicados a derecha e izquierda 
de la nave central, siempre desde la perspectiva de un espectador situado 
a los pies de la iglesia. 

Los textos utilizados en esta lectura procedían, en la mayor parte de 
los casos, de las Epístolas contenidas en el Nuevo Testamento, aunque 
también se utilizaban los Hechos de los Apóstoles o el Apocalipsis. Tras 
la Epístola se cantaba o leía, según el tiempo litúrgico el Gradual, seguido 
del Tracto o del Aleluya. 

En la actualidad, se utiliza la denominación de Segunda Lectura para 
designar a la que se proclama en segundo lugar los domingos y festivos. 


Epístolas 


Dentro del Nuevo Testamento se incluyen 21 epístolas, entre las que 
destacan las 13 primeras escritas por San Pablo y la Epístola a los Hebreos 
que le ha sido atribuida, tradicionalmente, aunque su autoría no está clara. 
A ellas se unen las de Santiago, San Pedro, San Juan y San Judas para com- 
poner un conjunto cuya orden se establece en la forma siguiente: 

Epístola a los romanos 

Primera epístola a los corintios 

Segunda epístola a los corintios 

Epístola a los gálatas 

Epístola a los efesios 

Epístola a los filipenses 

Epístola a los colosenses 

Primera epístola a los tesalonicenses 

Segunda epístola a los tesalonicenses 

Primera epístola a Timoteo 

Segunda epístola a Timoteo 

Epístola a Tito 

Epístola a Filemón 

Epístola a los Hebreos 

Primera Epístola de San Pedro 

Segunda Epístola de San Pedro 

Primera Epístola de San Juan 
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Segunda Epístola de San Juan 

Tercera Epístola de San Juan 

Epístola de San Judas 

Además de estas epístolas canónicas que se han conservado, existieron 
otras perdidas, junto con algunas consideradas apócrifas. 

Las epístolas de San Pablo, el Apóstol de los gentiles, llamadas por 
este motivo paulinas, fueron dirigidas a comunidades específicas en las que 
había ejercido su ministerio o a personas concretas. Constituyen un corpus 
doctrinal de enorme valor en el que se abordan los aspectos fundamenta- 
les del Cristianismo con una profundidad y un conocimiento de Cristo tan 
profundo que sorprenden en quien no había llegado a estar en contacto 
directo con Él. 

Las Epístolas de los restantes Apóstoles —Santiago, San Pedro, San Juan 
y San Judas- suelen ser denominadas «católicas» debido a su carácter uni- 
versal; no van dirigidas a una comunidad específica, sino al conjunto de 
los creyentes. 

Hay que recordar que son consideradas deuterocanónicas las siguien- 
tes epístolas: Epístola a los Hebreos de San Pablo, Epístola de Santiago, 
Segunda Epístola de San Pedro, Segunda y Tercera Epístolas de San Juan, 
la Epístola de San Judas. 

Pero otra cuestión es la autoría real de las atribuidas a San Pablo. Ya 
San Irineo ponía en duda, en el siglo II, que fuera él quien escribió la Epís- 
tola a los Hebreos pero, en la actualidad, los especialistas son unánimes al 
considerar obra suya la Primera Epístola a los Tesalonicenses, la Primera 
Epístola a los Filipenses, la Primera y la Segunda Epístola a los Corintios, 
la Epístola a los Gálatas, la Epístola a Filemón y el Epístola a los romanos. 

Las otras, con mayor o menor unanimidad se consideran obras de dis- 
cípulos de San Pablo que les atribuyeron autoridad utilizando su nombre, lo 
que no les resta valor doctrinal. Se basan para ello en el análisis de estilo y 
del vocabulario utilizado en su redacción, así como en la propia evolución 
de la doctrina expuesta. Por ese motivo son denominadas epístolas paulinas 
pseudoepigráficas. 

Por otra parte, algunas de las consideradas auténticas se cree que pue- 
den ser la síntesis de varias escritas por el Apóstol. 


Episcopado 


Como enseña el Concilio Vaticano II el episcopado es uno de los tres 
grados del Sacramento del Orden por el que se recibe la plenitud de 
dicho sacramento, confiriendo con la función de santificar, las de enseñar 
y gobernar. 

Los obispos, como sucesores de los apóstoles representan la cumbre 
del ministerio sagrado y quedan constituidos como miembros del colegio 
episcopal, en comunión con la cabeza del mismo que es el Papa. 
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La palabra «episcopado» también se aplica al conjunto de los obispos, 
bien con carácter general o como parte de un territorio. 


Epistolario 


Es el libro que reunía las epístolas correspondientes a la celebración 
de la Eucaristía durante todos los días del año. Como en el caso del 
evangeliario, solían estar ricamente decorados. Comoquiera que la procla- 
mación de la Epístola era hecha por el subdiácono era quien lo llevaba. 
Ahora, los cambios litúrgicos y los nuevos leccionarios han hecho que 
cayera en desuso. 


Epitimon 


Palabra griega ¿mBvuía que significa «satisfacción» y que, en las igle- 
sias orientales, corresponde a la penitencia impuesta por el confesor al 
administrar el Sacramento del Perdón o de la Confesión. 


Epitrachilion 


Palabra griega EmpaxñAtov que significa «cuello», con la que se designa 
a la estola que, en las iglesias orientales es una tira de tela, doblada en 
forma de U, que da vuelta al cuello y llega a los pies, estando adornada 
con cruces y rematada con flecos en sus extremos. Como en la liturgia 
occidental es un ornamento propio de los presbíteros que deben llevarla 
en todos los actos de su ministerio. Los diáconos utilizan el orarion. 


Era Bizantina 


Es el cómputo del tiempo utilizado en el Imperio Bizantino, a partir de 
la creación del mundo que situaban en el 5508 a. C. El inicio del año se 
situaba en el 1 de septiembre. En la iglesia ortodoxa tuvo su importancia, 
dado que se consideraba que el final de los tiempos tendría lugar en el año 
7000 de esa era. Actualmente, utilizan la era cristiana aunque difieren a la 
hora de fijar la celebración de la Pascua de Resurrección. 


Era Cristiana 


Es la que actualmente se utiliza en la mayor parte del mundo, tomando 
como fecha de inicio el del Nacimiento de Cristo, establecido por el 
monje Dionisio el Exiguo en el siglo VI, aunque como es sabido se equi- 
vocó al calcularlo cuatro años después de cuando realmente aconteció. 


Era de la Hégira 


En los países musulmanes el cómputo del tiempo se realiza a partir del 
momento en el que Mahoma y sus seguidores marcharon desde La Meca a 


-85- 


Medina, lo que se conoce con el nombre del Hégira, la cual tuvo lugar el 
primer día del mes de Muharram el 622 d. C. 


Era Hispánica 


La usada en España hasta la Edad Media, por lo que muchos docu- 
mentos antiguos aparecen datados con ella. Comenzaba el año 38 a. C. 
por corresponder al momento en el que finalizó la conquista romana de 
la península. 


Era Romana 


En la Roma clásica se computaba el tiempo desde la fundación de la 
ciudad, establecido el 733 a. C. y el año comenzaba, inicialmente, el 21 de 
abril. 


Erasmismo 


Erasmo de Rotterdam (1466-1536), considerado el primer humanista 
del siglo XVI, fue el creador de una corriente de pensamiento que tuvo 
un gran influjo, especialmente en los intelectuales de la época, a pesar de 
las acusaciones vertidas contra él por su supuesta proximidad al protes- 
tantismo, aunque se libró de una condena por herejía y llegó a contar con 
el favor del Papa. Entre sus protectores, destacó el que más tarde sería 
Carlos V de España, que le asignó una generosa pensión. 

Erasmo nunca se inmiscuyó en las luchas religiosas que, en aquellos 
momentos, habían alcanzado enorme virulencia, tras la Reforma protes- 
tante, pero se mostraba contrario a ciertas formas de la religiosidad popular 
y denunciaba la corrupción del clero, por lo que no es de extrañar que 
fuera considerado por los más radicales como criptoprotestante. 

De ahí, que sus seguidores en España que eran numerosos, fueran 
perseguidos por Felipe II, defensor a ultranza de la ortodoxia. Sin embargo, 
su influencia se dejó notar en personajes tan destacados como San Ignacio 
de Loyola o fray Luis de León. 


Erección 


Sustantivo derivado del verbo latino erígére que significa fundar o ins- 
tituir, por lo que hace referencia a la fundación o creación de las diferentes 
instituciones eclesiásticas, como obispados, parroquias, prelaturas, etc., 
así como iglesias, catedrales o monasterios, por citar tan sólo algunos 
ejemplos. El Derecho Canónico lo define como la creación de cualquier 
tipo de institución por quien tiene facultad para hacerlo. 
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Eremita 


Eremita o ermitaño (palabra sinónima en una de sus acepciones) es 
aquella persona que, deseando alcanzar el más alto grado de la ascesis 
personal, se retira del mundo para vivir en soledad, en un lugar alejado, 
practicando la oración y la penitencia. 

El monacato tiene su origen en aquellos eremitas que, siguiendo el 
ejemplo de San Pablo el Ermitaño, se retiraban a vivir en los desiertos de 
Tebaida (Egipto) entre los que San Antonio Abad es considerado el funda- 
dor del nuevo concepto de vida monástica. 

Porque, quienes vivían en soledad, terminaron por agruparse en comu- 
nidades para, en principio, compartir la oración y, posteriormente, para dar 
origen a los primeros monasterios. 

El eremitismo ha perdurado a través del tiempo e, incluso, existen 
órdenes como las de los cartujos y camaldulenses que lo practican en cierto 
modo, ya que sus miembros viven recluidos en sus celdas, reuniéndose 
exclusivamente para el rezo en común. 

El vigente Código de Derecho Canónico reconoce la vida eremítica, 
junto con los institutos de vida consagrada, practicada por quienes «con un 
apartamiento más estricto del mundo, el silencio de la soledad, la oración 
asidua y la penitencia, dedican su vida a la alabanza de Dios y salvación 
del mundo». Para ser reconocido como tal, el eremita debe profesar los 
tres consejos evangélicos, corroborados mediante voto u otro vínculo 
sagrado, en manos del Obispo diocesano, debiendo seguir su propia vida, 
bajo la dirección del mismo. 


Eremitorio 


Lugar elegido por varios eremitas para poner en práctica su vida en 
soledad, residiendo aislados en cuevas o modestas edificaciones, sin con- 
tacto entre ellos, salvo la oración en común en determinados momentos. 


Ermita 


Pequeños templos que solían construirse en las afueras de las pobla- 
ciones, por iniciativa de determinadas cofradías, devotos o los propios 
ayuntamientos. En algunos casos sus dimensiones son iguales o mayores 
que las de los templos parroquiales, de los que se diferencian por no 
disponer de pila bautismal ni estar asignados a un párroco o vicario. 
Es costumbre acudir a ellas, en romería, en determinadas fechas del año, 
aunque en el caso de ser lugar de destino de las peregrinaciones de 
numerosos fieles, de distintos lugares, el Código de Derecho Canónico 
les da el nombre de santuarios. 
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Ermitaño 


Además de ser sinónima de eremita, con esta palabra se designa 
también a la persona encargada del cuidado de una ermita, generalmente 
un laico que, con su familia, reside en una vivienda adosada a la misma, 
atendiendo también a los peregrinos que llegan hasta ella. 


Escalera Santa 


En la basílica de San Juan de Letrán de Roma se conserva la llamada 
«Scala Santa» por la que supuestamente ascendió Jesucristo al ser llevado 
al pretorio de Pilato. 

Fue traída a Roma por Santa Elena, la madre del emperador Constan- 
tino que reunió numerosas reliquias de la Pasión de Cristo. 

Por ella ascienden ahora los fieles, siempre de rodillas, aunque los 
primitivos escalones de mármol están protegidos por un revestimiento de 
madera. 


Escalpeta 


Brasero de metal con dos asas, sobre trípode, que se utilizaba como 
calefacción en las iglesias, situándolo cerca del celebrante. 


Escándalo 


Se considera escándalo toda palabra, acto u omisión que induce al 
prójimo a pecar. En sí mismo es un pecado grave que fue condenado 
expresamente por el propio Jesucristo que como relata el Evangelio de 
San Mateo (18: 1-9), llegó a afirmar: «Ay del mundo por los escándalos! Es 
inevitable que sucedan escándalos, ¡Pero ay del hombre por el que viene 
el escándalo). Al referirse al que escandalizase a un niño llegó a afirmar 
que «más le valdría que le colgasen una piedra de molino al cuello y lo 
arrojasen al fondo del mar. 

Por eso, la Iglesia considera un pecado especialmente grave el del 
escándalo a menores, así como el que se realiza con publicidad. 


Escapulario 


En los hábitos de determinadas órdenes religiosas es una pieza de 
tela que, dejando una abertura para la cabeza, desciende por la parte ante- 
rior y posterior del tronco hasta por debajo de la rodilla. 

A partir de ese origen se introdujo la costumbre de utilizar, como distin- 
tivo de cofradías y asociaciones religiosas unos escapularios de menor 
tamaño, constituidos por dos rectángulos, en los que figuran la imagen de 
la advocación correspondiente, en la parte anterior, y el emblema de la 
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asociación, en la posterior, unidos ambos por dos cintas que penden de 
los hombros. El color de las mismas y el de la tela de los rectángulos es 
diferente para cada asociación. 

Especial importancia tiene el escapulario del Carmen, de amplia difu- 
sión entre los fieles, dado que le fue entregado personalmente por la Vir- 
gen a San Simón Stock, Prior General de la Orden del Carmen a mediados 
del siglo XIII, en una aparición que ha sido objeto de numerosas represen- 
taciones iconográficas. 

Según la tradición, la Virgen le prometió que todos aquellos que lo 
llevaran en la hora de la muerte se salvarían. Ello ha dado origen al lla- 
mado «Privilegio sabatino», fundado en una bula apócrifa según la cual 
el Papa Juan XXII tuvo otra visión en la que la Virgen le decía que el 
sábado siguiente a la muerte de quienes lo llevaran, serían rescatados del 
Purgatorio por Ella. La Iglesia, desde el siglo XVII, prohibió la difusión 
de esa creencia, basándose en su falsedad, a pesar de lo cual sigue siendo 
considerada como cierta en algunos ambientes. 


Escatología 


En castellano es un término equívoco, pues puede significar dos cosas 
completamente diferentes y con distinta etimología. 

Por un lado, se encuentra la palabra Escatología derivada del griego 
ésjaton que quiere decir último, final o extremo. La otra acepción deriva 
del griego skatós que significa excremento. 

La Escatología a la que nos referimos es la parte de la Teología que 
estudia las realidades últimas del hombre, lo que conocíamos como Noví- 
simos: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria. 

Desde otra perspectiva podemos afirmar que se ocupa del destino 
final del universo o, como señalaba San Juan Pablo II, del camino de la 
humanidad hacia el Padre. 

En otra homilía afirmaba el Papa que la comunión con Dios, don de 
su Espíritu, se convierte para el pueblo elegido en prenda de una vida que 
no se limita a la existencia terrena, sino que misteriosamente la trasciende 
y la prolonga hasta el infinito. 

Para el creyente, cuando haya pasado la figura de este mundo, los que 
hayan acogido a Dios en su vida y se hayan abierto sinceramente a su amor 
podrán gozar de la plenitud de comunión con Dios, que constituye la meta 
de la existencia humana. Ello es posible porque Cristo venció al pecado 
y a la muerte y, como dice San Pablo: «Dios, rico en misericordia, por el 
grande amor con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros peca- 
dos, nos vivificó juntamente con Cristo —por gracia habéis sido salvados- y 
con Él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús, a fin de 
mostrar en los siglos venideros la sobreabundante riqueza de su gracia, por 
su bondad para con nosotros en Cristo Jesús». 
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Esclavas 


Denominación utilizada por determinadas congregaciones religiosas 
femeninas como las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, la de Adoratri- 
ces Esclavas del Santísimo Sacramento y la Caridad, Esclavas de la Santísima 
Eucaristía y de la Madre de Dios, Esclavas de Cristo Rey, Esclavas de María 
Inmaculada niña, Esclavas de la Virgen Dolorosa, o Esclavas de la Divina 
Infantita, entre otras. 

También utilizan ese nombre algunas cofradías penitenciales como 
la de Esclavas de María Santísima de los Dolores, de Zaragoza. 


Esclavina 


Prenda, similar a la muceta, aunque abierta por delante, que se usa 
sobre la sotana a manera de una pequeña capa que llega hasta el codo 
y que forma un todo con la sotana a la que está unida por el cuello. Por 
este motivo y a diferencia con la muceta, no se emplea sobre el roquete. 

También se le conoce con el nombre de «pellegrina», en determinados 
países, en recuerdo de la que utilizaban los peregrinos y romeros. 

El Papa la utiliza de color completamente blanco, dándose la circuns- 
tancia de que cuando Benedicto XVI presentó su renuncia, decidió seguir 
usando la sotana blanca, aunque sin esclavina. 

La de los cardenales es de color negro con forro escarlata, mientras 
que la de los obispos es también negra, pero con forro violeta. En algunos 
lugares, los sacerdotes la llevan de color negro. 


Escolanía 


Conjunto de niños cantores que, en determinados templos, monaste- 
rios y santuarios, contribuían a la solemnidad de los oficios litúrgicos, 
junto con la capilla de música. A cambio de ello, sus integrantes que 
residían en comunidad recibían formación musical y humanística. De entre 
ellos surgieron destacados músicos. 


Escolapio 


Miembro de la Orden de las Escuelas Pías, dedicada a la Enseñanza, 
fundada por San José de Calasanz (1557-1648) que, en 1948, fue procla- 
mado Patrón universal de las escuelas cristianas en el mundo por el papa 
Pío XII. 


Escolástica 


Escuela de pensamiento teológico y filosófico que tuvo su máximo 
exponente en Santo Tomás de Aquino (c.1224-1274), por lo que con fre- 
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cuencia se habla de tomismo, aunque el precursor de la misma fue Boecio 
(c. 480-525). 

Inspirada en la filosofía de Aristóteles y otros autores clásicos, su 
desarrollo conoció diversas etapas, llegando a ser considerada la principal 
corriente filosófica dentro de la Iglesia 


Esconjuradero 


Construcciones de tipo popular, existentes en diversos lugares del Piri- 
neo aragonés, de forma cuadrangular con grandes vanos en sus cuatro 
lados y con una cubierta a cuatro aguas, que eran utilizados para realizar 
allí exorcismos menores destinados a prevenir los efectos del pedrisco y 
otras plagas que se cernían sobre el campo. Solían levantarse en peque- 
ños montículos con amplias vistas, a donde acudían los vecinos, en com- 
pañía del sacerdote que llevaba a cabo el rito previsto, con carácter de 
sacramental. 

En otras partes en las que no existían estas construcciones está docu- 
mentada la práctica del mismo desde las torres de las iglesias, en las que 
también se hacían sonar las campanas con el mismo fin. 


Escriba 


Dentro del pueblo judío eran las personas consagradas al estudio, 
interpretación y enseñanza de la Ley. Ellos fueron algunos de los mayores 
oponentes a la doctrina predicada por Jesucristo, por lo que junto a los 
fariseos, se hicieron acreedores de las más duras condenas por parte suya. 
«Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!» (Mt 23: 13-22). 


Escrúpulo 


Es el temor infundado a pecar o haber pecado, sin la gravedad que la 
persona imagina. En muchas ocasiones es origen de un estado de angus- 
tia que los moralistas atribuyen a inmadurez o tendencias neuróticas que 
deben ser tratadas o corregidas con un adecuado asesoramiento, pero no 
descartan que, en ocasiones, sean debidos a intervención diabólica para 
hacer caer al que los padece en un estado de abatimiento que lo aleje de 
la práctica religiosa. 


Escrutinio 


Palabra que deriva del verbo latino scrutari que significa «examinar». 
Se da este nombre a las preguntas que formula el sacerdote a quienes 
van a contraer matrimonio y, con carácter previo a que otorguen su con- 
sentimiento, con el fin de conocer si quienes se disponen a recibir este 
sacramento lo hacen libremente y sin coacción, así como sobre si están 
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dispuestos a amarse, respetarse mutuamente, recibir y educar los hijos, 
según la ley de Cristo y de su Iglesia. 

Escrutinio es también el interrogatorio al que se somete a los padrinos 
antes de la administración del Sacramento del Bautismo a los niños, para 
que respondan en nombre de ellos, acerca de lo que renuncian y de lo que 
se comprometen a creer. 

Tras la celebración del Concilio Vaticano II se restableció el catecu- 
menado de adultos, estableciendo el Ritual del Bautismo específico para 
ellos. En este caso, va precedido de un proceso de preparación en el trans- 
curso del cual tienen lugar una serie de ritos, entre los que se encuentran 
los escrutinios y la entrega. 

Los primeros tienen por finalidad descubrir en los corazones de los ele- 
gidos lo que es débil, morboso o perverso para sanarlo; y lo que es bueno, 
positivo y santo para asegurarlo, estando ordenados hacia la liberación del 
pecado y del diablo, y al fortalecimiento en Cristo, que es el camino, la 
verdad y la vida de los elegidos. 

Los escrutinios se celebran por un sacerdote o por un diácono, los 
domingos III, IV y V de Cuaresma, en presencia de la comunidad parro- 
quial, y van seguidos por una oración y un exorcismo. 


Escucha 


Con este nombre se designaba a la religiosa de un monasterio de 
clausura pontificia, designada por su superiora o prelada, para estar pre- 
sente en las conversaciones que, en el locutorio, mantenía otra religiosa 
con las personas que iban a visitarla. 

Debía situarse a la distancia conveniente para poder oír todo lo que se 
hablase, aunque fuera en voz baja y la que recibía la visita no podía elegir 
a la que cumplía el cometido de escucha. 


Esdras 


Sacerdote judío (para algunos Sumo Sacerdote) que vivió el momento 
histórico del retorno de la cautividad de Babilonia y de la restauración del 
culto en el templo de Jerusalén. Es el autor del llamado Libro de Esdras I, 
uno de los históricos del Antiguo Testamento, en el que relata aquellos 
acontecimientos. 

El hecho de que, inicialmente, el libro que hoy figura en la Biblia como 
«Libro de Nehemías», formase parte de un mismo rollo, ha suscitado la 
posibilidad de que Esdras fuera también el autor del mismo y, de hecho, 
suele ser denominado por algunos «Esdras Ib. Incluso se admite la posibi- 
lidad de que también escribiera los dos libros de las Crónicas. 

En cualquier caso, los libros de Esdras y Nehemías forman una unidad 
temática estructurada en la narración de regreso del exilio (Esd 1-6); Memo- 
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rias de Esdras (Esd 7-10); Memorias de Nehemías (Neh 1-7); renovación de 
la alianza (Neh 8-10) y Memorias de Nehemías (Neh 11-13). 


Esenio 


Miembro de una secta judía surgida, hacia el siglo II a. C. en torno 
a un llamado «Maestro de la Justicia» que, tras un período de formación, 
ingresaban en la comunidad, dedicándose al estudio de la Ley. Practicaban 
un total desprendimiento de los bienes materiales que compartían entre 
todos y, algunos de ellos, adoptaban voluntariamente el celibato. Entre sus 
rituales, el lavado con agua adquiría especial significado y, a diferencia de 
los saduceos creían en la inmortalidad del alma. 

Aunque había grupos en las ciudades, otros se retiraron al desierto y, 
el descubrimiento de un gran conjunto de textos en las cuevas de Qumrán, 
volvió a concederles notoriedad, a pesar de que su existencia era conocida 
por fuentes clásicas. 

La procedencia de esos manuscritos ha sido objeto de intensos debates, 
pues ha habido quienes consideraban que procedían del templo de Jeru- 
salén, desde donde habían sido llevados allí para ocultarlos. Hoy, la mayor 
parte de los investigadores admite que su autoría es esenia. 

Otro problema planteado es el de su influencia en el Cristianismo ya 
que se ha sugerido la posibilidad de que San Juan el Bautista fuera esenio 
O tuviera relación con ellos, lo que es descartado por los exegetas cristianos. 


Espadaña 


Campanario de una sola pared, en la que están abiertos los hue- 
cos para colocar las campanas. Suele construirse en ermitas y templos 
pequeños que no disponen de torre. 


Especies eucarísticas 


Expresión utilizada por el concilio de Trento para referirse al pan y 
el vino que, en virtud de la consagración eucarística se transforman en el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. 

El pan utilizado debe ser de trigo, sin levadura, y el vino procedente 
de la uva. 


Esperanza 


Es una de las tres virtudes teologales. Gracias a ella, el hombre, 
sobre la base de la Fe y animado por la Caridad, confía en las promesas 
de Cristo y en la fuerza del Espíritu Santo para llegar a alcanzar la visión 
beatífica de Dios, bien supremo y último fin, utilizando como medios los 
Sacramentos, la práctica de las virtudes cristianas y la oración. 
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Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica los pecados que se 
oponen a la esperanza son la desesperación y la presunción. 


Espiritismo 

Pseudociencia impulsada por Allan Kardec (1804-1869) a mediados del 
siglo XIX que alcanzó gran difusión en todo el mundo. Aunque en teoría, 
pretende el estudio de los espíritus y su relación con el mundo corporal, 
propició la creación de sociedades que, a modo de divertimento, o con 
pretensiones de adivinación, aseguraban que podían comunicarse con per- 
sonas difuntas, a través de un médium o con procedimientos como la gúija 
o vasos que se desplazan sobre una mesa. Considerado todo ello como un 
fraude en la mayoría de las ocasiones, ha sido condenado por la Iglesia, 
al igual que todas las prácticas adivinatorias o mágicas. 


Espíritu Santo 


Tercera Persona de la Santísima Trinidad, misterio central de la fe y 
de la vida cristiana. Revelado por el propio Jesucristo que, como recuerda 
el Catecismo de la Iglesia Católica, anunció el envío de otro Paráclito, 
el Espíritu Santo, que actuó ya en la Creación y por los profetas, el cual 
estará junto a los discípulos y en ellos, para enseñarles y conducirlos hasta 
la verdad completa. Así aconteció el día de Pentecostés y sigue vivificando 
la vida de la Iglesia que lo invoca, de manera especial, en la administración 
de los Sacramentos. Habita, asimismo, en cada fiel en estado de gracia, 
favoreciéndole con sus dones. 

La doctrina trinitaria ha sido confesada por la Iglesia desde sus prime- 
ros tiempos, a través de las proclamaciones expresas de los concilios en 
virtud de las cuales se reconoce que el Espíritu Santo es Dios, uno e igual 
al Padre y el Hijo, de la misma substancia y también de la misma natu- 
raleza que, con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria. 

El Espíritu Santo procede del Padre y el Hijo y, precisamente, esa defi- 
nición expresada con el término «filioque» (y del Hijo) es lo que no fue 
aceptado por la Iglesia Ortodoxa, dando lugar entre otras cuestiones al 
Cisma de Oriente que supuso su ruptura con la Iglesia de Roma. 

Dentro de la unicidad de Dios en su naturaleza, cada una de las Per- 
sonas es independiente, sin dejar de ser un mismo Dios. Al Padre se le 
atribuye la Creación, al Hijo la Redención y al Espíritu Santo la acción 
vivificante y santificadora. 

El Misterio de la Santísima Trinidad resulta incomprensible para la 
mente humana, a pesar de lo cual la relación entre las tres Personas se 
expresa afirmando que el Hijo, el Verbo divino, procede del Padre por vía 
de conocimiento, mientras que el Espíritu Santo procede de ambos por vía 
de amor. 
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Espiritualidad 


Aunque este término puede referirse a una de las propiedades o atri- 
butos esenciales del alma humana, como contraposición a lo material del 
cuerpo, suele utilizarse para aludir a los ideales de vida propio de deter- 
minadas órdenes o movimientos religiosos, cada uno de los cuales dedica 
especial atención a algunos aspectos relacionados con su carisma funda- 
cional o con el método más adecuado para alcanzar la perfección cristiana. 


Estación 


Estaciones litúrgicas son cada una de las partes en las que se divide el 
año litúrgico, pero en el ámbito eclesiástico la palabra «estación» se aplica 
a otros conceptos. 

En la antigua liturgia romana eran «días de estación» los de ayuno y 
oración pública en torno a una iglesia determinada a la que se enca- 
minaban los fieles, previamente convocados en los días señalados. Esos 
templos eran llamados «templos estacionales» que, en un principio, fueron 
las basílicas mayores. 

Conforme aumentaron los días de estación, fue creciendo el de las 
iglesias estacionales. Sin embargo, nunca llegó a haber los necesarios para 
los 86 días de celebración, por lo que, en alguno de ellos, se celebraban 
en varias Ocasiones. De aquellas formas de entender la liturgia tan sólo 
quedan algunas ceremonias concretas y huellas de la misma en los antiguos 
misales. 

Con el nombre de estaciones se conoce, también, a las Basílicas roma- 
nas que, durante la celebración de un Jubileo, visitan los fieles. 

Estaciones son, asimismo, las visitas que se realizan, desde la tarde del 
Jueves Santo al mediodía del Viernes Santo, al Santísimo Sacramento 
en los Monumentos levantados en las distintas iglesias y suelen ser, habi- 
tualmente, en número de siete. 

De igual manera, la palabra estación se utiliza para designar cada uno 
de los pasajes que se contemplan en la práctica del Vía Crucis. 


Estación de penitencia 


Estación es una palabra que etimológicamente significa «parada» y, en 
este sentido, la estación de penitencia hace referencia a las que efectúan 
los desfiles procesionales de las cofradías penitenciales, en el transcurso 
de la Semana Santa, ante uno o varios templos durante su recorrido. 

En algunos lugares, cuando la procesión tenía lugar en la tarde de Jue- 
ves Santo, las paradas se hacían en varios templos, en siete si era posible, 
donde estuviera instalado el monumento. Accedían a su interior una repre- 
sentación de la cofradía para rezar unas preces ante el Santísimo Sacra- 
mento, reservado en dicho monumento, antes de proseguir el recorrido. 
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Actualmente, en muchas ciudades, las cofradías marchan hasta la cate- 
dral o el templo más importante de las mismas, como expresión de su 
condición de Pueblo de Dios que camina hacia la Jerusalén celestial y 
preparación hacia la Pascua. De igual forma, el sentido penitencial va aso- 
ciado al de conversión y reconciliación, proyectado más allá de la Semana 
Santa, de manera que impregne toda la vida del cofrade. 


Estados canónicos 


También denominados «Estados de vida» son las situaciones jurídicas 
que el Derecho Canónico reconoce a los miembros de la Iglesia. Son tres: 

El estado clerical al que se accede mediante ordenación; el estado 
religioso al que pertenecen los que profesan los consejos evangélicos 
por medio de la emisión de votos; y el estado laical, en el que se incluye 
al resto de los bautizados. 

Históricamente, solía hacerse la división entre clérigos y laicos, pero 
en la actualidad se ha puesto también especial énfasis en el estado de quie- 
nes practican los consejos evangélicos en los que, ahora, se denominan ins- 
titutos de vida consagrada, que en modo alguno puede ser considerado 
un estado «intermedio» entre el clerical y el laical. Por otra parte, a la vida 
consagrada se asemeja el orden de las vírgenes que ha sido revitalizado 
y al que el Código de Derecho Canónico menciona de forma expresa, así 
como la vida eremítica sin que quien la abraza pertenezca a un instituto 
de vida consagrada. 


Estado de gracia 


Es el estado de amistad con Dios que se adquiere con el Bautismo y 
se renueva con el Sacramento de la Reconciliación o de la Penitencia, 
cuando el hombre, como consecuencia de su imperfección, lo ha perdido 
por haber cometido un pecado grave. 


Estampa 


Pequeños impresos que se editan para fomentar la devoción de los 
fieles a un determinado Santo, a las diversas advocaciones marianas o 
al propio Jesucristo. En el anverso se representa la imagen que se venera 
y, generalmente, en el reverso se incluye una oración, aunque también 
pueden ser utilizadas como recordatorios de determinadas celebraciones. 


Estandarte 


Pieza de tela ricamente bordada y con una imagen religiosa en el cen- 
tro, cuya parte inferior suele terminar en puntas, que pende de una vara 
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horizontal unida a un astil, con el que forma cruz, y que utilizan como 
insignia las cofradías, hermandades y asociaciones religiosas cuando 
participan en procesiones. 

Se diferencia del pendón, en que éste es de mayor tamaño y se lleva 
verticalmente por medio de un astil, aunque su forma originaria también 
es rectangular terminada en picos. 

Actualmente, suelen usarse simultáneamente, tanto los estandartes, 
como los pendones. Algunas asociaciones utilizan banderas en lugar de 
pendones. 


Estantes 


Entre los siglos IV y VI el Sacramento de la Reconciliación se prac- 
ticaba de forma muy diferente a la actual. Los penitentes debían acudir al 
obispo manifestando su culpa y, en caso de que no lo hicieran, si el pecado 
era notorio, podían ser denunciados. 

En ese momento, comenzaba un largo proceso penitencial, cuya dura- 
ción era fijada por el propio obispo, durante el cual eran apartados de 
la Iglesia, sin llegar a ser excomulgados. Entraban en la «Orden de los 
Penitentes» y, a través de una serie de pasos, podían llegar al cabo del 
tiempo a la reconciliación. 

Tras el paso por sucesivos niveles llamados flentes, audientes, y 
postrati, se alcanzaba este último nivel el de los estantes o consistentes, en 
el que podían asistir, en el interior del templo, a toda la celebración euca- 
rística, de pie, pero sin participar ni en la Comunión ni en el Ofertorio. 

Superado este último paso, se podía llegar a la reconciliación que el 
obispo concedía públicamente, tras un recorrido penitencial que, en oca- 
siones, duraba varios años. 


Estatutos 


Según el vigente Código de Derecho Canónico son, en sentido pro- 
pio, las normas que se establecen a tenor del derecho en las corporaciones 
o en las fundaciones, por las que se determinan su fin, constitución, régi- 
men y forma de actuar. 

Sólo obligan a los miembros legítimos de cada corporación y, en el 
caso de una fundación, a quienes la gobiernan, pero si determinados esta- 
tutos hubieran sido promulgados en virtud de la potestad legislativa, como 
ocurre en el caso de las circunscripciones eclesiásticas, entonces tienen 
rango de ley. 


Ester 


Es uno de los libros históricos del Antiguo Testamento en el que se 
relata la historia de Ester, un bella joven judía que llegó a convertirse en 
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reina de Persia, tras entrar en el harén del rey Asuero (Jerjes D, y cuya inter- 
vención fue decisiva para salvar a su pueblo de la persecución decretada 
por Amán, un alto dignatario de la corte. 

De autor desconocido, se supone que fue escrito en el siglo II a. C. 
aunque los hechos que relata, a manera de novela histórica, ocurrieron 
mucho antes. El texto alcanzó gran difusión y fue objeto de diversos aña- 
didos en su versión griega, razón por la cual esas partes son consideradas 
deuterocanónicas y, en la versión oficial de la Biblia, editada por la 
Conferencia Episcopal Española, se transcriben en letra cursiva, para 
diferenciarlas del texto primitivo. 

El libro, además de resaltar el valor de Ester y la acción de Dios, a tra- 
vés de ella, para lograr la salvación de su pueblo, probablemente fue redac- 
tado para justificar la fiesta de los Purim que el Pentateuco no establece 
pero que, a manera de nuestro carnaval, se sigue celebrando actualmente 
en recuerdo de aquel hecho y en el transcurso de la cual se lee el libro. 


Estigmatización 


Es el fenómeno sobrenatural en virtud del cual en el cuerpo de deter- 
minados santos se reproducen los estigmas o llagas de la Pasión de Cristo, 
haciéndoles partícipes de sus sufrimientos. 

El caso más conocido, entre otras razones por los numerosos testigos 
y por la difusión que alcanzó, a través de las órdenes franciscanas, fue el 
de San Francisco de Asís, que suele ser considerado el primero en alcanzar 
esa gracia divina. 

Sin embargo, suele pasar desapercibido que hubo un caso anterior, el 
de María de Oignies (1177-1213) una mística belga que vivió en una comu- 
nidad de beguinas de la ciudad de Oignies, la cual recibió los estigmas en 
1212, doce años antes que San Francisco. 

A lo largo de la historia han sido muchos los casos reconocidos por la 
Iglesia, aunque también los ha habido falsos, el más famoso de los cuales 
fue el de la abadesa del convento de Santa Isabel de Córdoba, sor Mag- 
dalena de la Cruz (1487-1560), que terminó siendo duramente castigada 
por la Inquisición. 

Al tratar de este fenómeno suele citarse siempre la obra Stigmatiza- 
tion, que publicó en 1894 el Prof. Antoine Imbert Gourbeyre de la Touche, 
catedrático de Terapéutica y Materia Médica en la universidad de Clermond 
Ferrand. Especialmente interesado por la homeopatía y por este tipo de 
manifestaciones religiosas (también los milagros de Lourdes), llegó a conta- 
bilizar en aquel momento 321 casos de personas estigmatizadas, entre los 
que se encontraban 62 que ya habían sido declarados Santos o Beatos. 
Además de San Francisco de Asís, entre los más conocidos reseñaba a los 
siguientes: Santa Lugarda (1182-1246) cisterciense; Santa Margarita de Cor- 
tona (1247-1297); Santa Gertrudis (1256-1302), benedictina; Santa Clara de 
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Montfalco (1286-1308), agustina; Santa Angela de Foligno (1248-1309), ter- 
ciaria franciscana, Santa Catalina de Siena (1347-80), una terciaria domi- 
nica; Santa Liduvina (1380-1433), laica; Santa Francisca Romana (1384-1440), 
oblata benedictina; Santa Coleta (1380-1447), franciscana; Santa Rita de Casia 
(1386-1456), agustina; Beata Osana de Mantua (1449-1505), terciaria dominica; 
Santa Catalina de Génova (1447-1501), terciaria franciscana; Beata Bautista 
Varani (1458-1524), clarisa; Beata Lucía de Narni (1476-1547), terciaria domi- 
nica; Beata Catalina de Racconigi (1486-1547), dominica; San Juan de Dios 
(1495-1550), fundador de la Orden de la Caridad (no teníamos constancia de 
que hubiera sido estigmatizado); Santa Catalina de Ricci (1522-89), dominica; 
Santa María Magdalena de Pazzi (1566-1607), carmelita; Beata María de la 
Encarnación (1566-1618), carmelita; Santa Mariana de Jesús (1557-1620), ter- 
ciaria franciscana; San Carlos de Sezze (1613-1670), franciscano; Santa Mar- 
garita María Alacoque (1647-1690), visitandina (representada con la corona 
de espinas); Santa Verónica Giuliani (1600-1727), capuchina; y Santa María 
Francisca de las Cinco Llagas (1715-1791), terciaria franciscana. 

En el siglo XIX hubo otros casos como: Beata Catalina Emmerich (1774- 
1824), agustina; Beata Isabel Canori Mora (1774-1825), terciaria trinitaria; 
Beata Anna María Taigi (1769-1837); María Dominica Lazzari (1815-1848) 
laica cuya causa de beatificación está en curso; María de Moerl (1812-68), 
franciscana; y Luisa Lateau (1850-1883), franciscana. Ya en el siglo XX los 
más conocidos han sido San Pío de la Pietralcina (1887-1968), capuchino; 
y Therese Neumann (1898-1962), Tercera Orden franciscana, cuyo proceso 
de beatificación está en curso. 


Estilita 


Persona que practica una especial forma de ascesis, consistente en 
permanecer subido en lo alto de una columna. 

El caso más conocido es el de San Simón o Simeón el Estilita (c. 390- 
459) el cual, tras haber sido expulsado del monasterio en el que había 
profesado, por su defensa de un rigor extremo, se retiró al desierto, donde 
vivió primero en una cueva y posteriormente subido a un columna, cuya 
altura pasó de tres a diecisiete metros, en la que permaneció, sin bajar, 
durante 37 años. 

No fue el único en adoptar ese modo de vida, pues también se cita a San 
Teodulo de Edesa (¿-410); San Daniel el Estilita (460-493); San Simeón Estilita 
el Joven (521-597); San Juan Estilita, tutor de San Simeón Estilita el Joven; 
San Walfroy de Trier (c. 565-c. 600), el único estilita de Occidente; San Alipio 
de Adrianápolis (c. 507-c. 607); San Lucas el joven o Taumaturgo (896-953); 
San Lázaro Estilita (¿-1054), San Nicetas de Pereaslav (¿-1186); y San Rubén 
Estilita, del que únicamente conocemos que se celebra su fiesta el 4 de agosto 

Las iglesias orientales también veneran a San Simeón el Estilita III, y 
San Simeón el Estilita de Lesbos (c. 845). 
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Estipendio 


Es la cantidad que dan los fieles al sacerdote para que aplique la cele- 
bración de la Santa Misa por una determinada intención. 

Su uso se introdujo a partir del siglo VIII y vino a sustituir a las ofren- 
das que hacían los fieles en el transcurso de la celebración eucarística. 
Esta práctica fue muy criticada por las iglesias protestantes aduciendo, entre 
otras razones, que ofrecía la imagen de una actividad mercantil en la que 
se fijaba un precio o compensación a la Misa. 

Sin embargo, la Iglesia ha defendido la existencia de esta costumbre 
basándose en sólidas razones y, de hecho, se ha mantenido tras las últimas 
reformas litúrgicas. 

El actual Código de Derecho Canónico le dedica un capítulo en su 
Libro IV en el que señala que el fin del estipendio que los fieles ofrecen 
es contribuir al bien de la Iglesia, contribuyendo, además, con esa ofrenda 
particular a sustentar a sus ministros y actividades. 

Todo sacerdote que celebra o concelebra la Santa Misa puede per- 
cibir un estipendio cuya cuantía debe ser fijada por los obispos de la 
provincia eclesiática. Si celebra más de una Misa al día, puede recibir el 
correspondiente estipendio por cada una de ellas, y aplicarlas por las inten- 
ciones solicitadas, pero únicamente puede quedarse con el de una de ellas, 
destinando los demás a los fines que establezca el Ordinario del lugar. 
En cambio si concelebra más de una vez, sólo puede percibir el estipendio 
correspondiente a una de ellas. 

El Código establece, asimismo, que en todas las iglesias haya un libro 
registro del número de Misas que se han de celebrar, donde se anoten las 
intenciones por las que se han de aplicar, el estipendio ofrecido y el cum- 
plimiento del encargo. El Ordinario debe revisar esos libros una vez al año, 
personalmente o encargando este cometido a otras personas. 

Anteriormente, cada Misa sólo podía ser aplicada a las intenciones de 
una persona. Ahora, es posible celebrar las llamadas Misas plurintencio- 
nales atendiendo la solicitud de varias personas. Sin embargo, se estable- 
cen las siguientes limitaciones: Que sea aceptado por quienes las encargan; 
que el sacerdote retenga un solo estipendio, entregando los restantes al 
Ordinario para los fines que se establezcan y que esta práctica no se lleve 
a cabo únicamente dos veces por semana en cada lugar de culto. 

No se puede aplicar por intenciones particulares la Misa que el párroco 
celebra los domingos y días festivos, ya que, entre las obligaciones que el 
Código señala para los párrocos, está la de aplicar esta Misa por el pueblo 
que le ha sido confiado; de ahí el nombre de Misa pro populo. No obs- 
tante, si el párroco estuviera al frente de varias parroquias, cumple esa 
obligación aplicando una sola Misa. 

Al margen de lo regulado, en la actualidad se han ido introduciendo 
otras costumbres como la que se practica en algunas parroquias de reu- 
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nir todos los estipendios en un fondo común destinado a los fines de la 
misma. 


Estípite 


Elemento de sustentación en forma de pirámide invertida, utilizado 
frecuentemente en la decoración de los retablos. 


Esponsales 


El Diccionario de la Real Academia le atribuye el significado de «mutua 
promesa de casarse que se hacen y aceptan el varón y la mujer», pero tam- 
bién, en sentido jurídico el de «promesa de matrimonio hecha en alguna 
de las formas que la ley requiere para que surta algún efecto civil de mera 
indemnización en casos excepcionales de incumplimiento no motivado». 

Los esponsales, previos al matrimonio, tuvieron un origen civil que 
la Iglesia aceptó, como compromiso solemne de celebrar el sacramento, 
hasta el punto de que, en algunos lugares, se imponían penas canóni- 
cas disciplinarias a quienes incumplían el contrato privado objeto de los 
esponsales. 

Sinónima de esponsales es la palabra «desposorios». 


Estola 


Más que una vestidura, ha sido considerada insignia litúrgica, aun- 
que su uso está íntimamente vinculado a los ornamentos utilizados en las 
celebraciones. 

Tiene forma de banda estrecha y su uso queda restringido, exclusiva- 
mente, a los ministros ordenados. En la actualidad, la forma de la banda 
es recta, aunque en el pasado se ensanchaba en sus extremos y llevaba 
sendas cruces en ellos. 

Su origen se remonta a los primeros tiempos del Cristianismo y se 
prohibía, como ahora, a los sacerdotes oficiar la Eucaristía sin llevarla. 

Es del mismo color que la casulla y se usa sobre el alba. Tradicional- 
mente, los obispos, que han recibido la plenitud del Orden, la dejaban 
caer a ambos lados del cuello, mientras que los presbíteros, tras colocarla 
en sobre el cuello, la cruzaban en el pecho, sujetándola con el cíngulo. 
Los diáconos la llevan sobre el hombro izquierdo y la fijan en la cintura, a 
la derecha. En el caso de que el sacerdote vista sobrepelliz puede llevarla 
colgada del cuello, ya que, en esos casos, no se utiliza cíngulo. 

Se ha querido ver en este ornamento una representación de la soga 
que echaron al cuello del Señor mientras era conducido al Calvario. 
Estola significa vestido y, por lo tanto, además de ese yugo que le une 
a Cristo, quiere simbolizar la vestidura de la Gracia Santificante y, al 
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imponérsela, reza: «Devuélveme, Señor, la estola de la inmortalidad, que 
perdí con la prevaricación del primer padre, y aun cuando me acerque, 
sin ser digno, a celebrar tus sagrados misterios, haz que merezca el gozo 
sempiterno». 


Estolón 


Durante los días de Adviento y Cuaresma, cuando el sacerdote utili- 
zaba la planeta, el diácono sustituía la dalmática por el llamado estolón, 
colocado sobre el alba. 

Se trataba de un ornamento similar a la estola, aunque mucho más 
ancho, que se colocaba de la misma forma que ésta. 

En la actualidad se designa con este nombre a una estola, un poco más 
ancha que la habitual y con una pieza que cuelga por la parte posterior del 
cuello que usan los presbíteros sobre el alba, en sustitución de la casulla, 
durante las concelebraciones eucarísticas. 


Estoque bendito 


Con el nombre de «ensis benedictus en latín y «stocco benedetto» o 
«tocco pontificio en italiano se conocía al estoque que, junto con el pileus» 
o «capellus» eran entregados por el Papa a monarcas, príncipes y grandes 
militares de la Cristiandad. 

Esos estoques simbolizaban el supremo poder temporal conferido por 
Cristo a su Vicario en la Tierra, que el Papa entregaba a una determinada 
persona para defender con él la Fe y la Iglesia. Pero el poder transferido 
no era ilimitado, sino que tenía que ser ejercido con justicia y equidad, en 
nombre de Cristo que, como radiante Sol, corona el birrete o capelo y la 
inspiración del Espíritu Santo, bordado en un lateral del mismo. 

El estoque era encargado por los Papas a prestigiosos artífices, romanos 
o toscanos, aunque también otros extranjeros establecidos en Roma. Ese fue 
el caso del espadero zaragozano Antonio Pérez de las Cellas. 

Eran espadas de gran tamaño, «mayor que los montantes de España», 
con la empuñadura de plata dorada, llevando en el pomo las Armas del 
Papa, aunque no siempre. En la hoja siempre aparecía el nombre del Pon- 
tífice que donaba el estoque, con sus armas y el año de su pontificado. 

También estaban ricamente decoradas la vaina y la sobrevaina. Men- 
ción especial merece el talabarte o cinturón con el que se ceñía el estoque, 
que llevaba insertadas gemas. 

Eran bendecidos por el Papa, en el transcurso de una sencilla ceremo- 
nia, antes de la tercera Misa de Navidad, que celebraba, tras la de gallo 
en la iglesia de Santa Anastasia. 

Cuando era el propio Papa quien los entregaba a un emperador, éste 
asistía a la ceremonia revestido con capa pluvial, siéndole ceñida la espada 
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por el Pontífice que, a continuación, le cubría con el capelo. Después, asis- 
tía al oficio de Maitines en el transcurso del cual y al iniciarse el canto de 
la quinta lección de ese día «In quo conflicto» que corresponde a un sermón 
de San León Magno, se descubría y desenvainando el estoque golpeaba 
con él tres veces el suelo y, antes de envainarlo, lo blandía otras tres veces 
en el aire. 

Pero lo habitual era que estoque y capelo fueran enviados al lugar 
de residencia de las personas a las que se destinaban. De esta misión se 
encargaba un nuncio extraordinario o un dignatario de la Corte Pontifi- 
cia. En el caso de tratarse de un nuncio era él quien los imponía, pero si 
el que los llevaba era un laico esa misión correspondía a un prelado del 
lugar de destino. 

Eran ceremonias de gran brillantez que, en el caso de España, termina- 
ron siendo realizadas de acuerdo con el protocolo establecido a tal efecto. 

En el transcurso de la historia, estos han sido los reyes y monarcas 
españoles que, junto a otros personajes también españoles, han merecido 
este honor, a veces en más de una ocasión: 

Pedro II de Aragón (1204) 

Juan I de Castilla (1446) 

Enrique IV de Castilla (1457 y 1465) 

Fernando II de Aragón (se suele afirmar que lo recibió, pero no lo 
hemos confirmado) 

Íñigo López de Mendoza, conde de Tendilla (1486) 

Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán (1497) 

Felipe I el Hermoso (1497) 

Ramón Folch de Cardona-Anelesola (1511) 

Carlos I de España y V de Alemania (1529) 

Felipe II (1549, siendo Príncipe, 1560 y 1593) 

Príncipe D. Carlos de Austria (1563) 

D. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, I duque de Alba (1568) 

D. Juan de Austria (1571) 

Alejandro Farnesio (1579) 

Felipe II (1591, siendo Príncipe de Asturias) 

Felipe IV (1618, siendo Príncipe de Asturias) 

Frey Francisco Ximénez de Tejada (1775, siendo Gran Maestre de la 
Orden de Malta) 


Estudio Rotal 


Es una escuela de postgrado, dependiente del Tribunal de la Rota 
Romana, en la que se forman los abogados eclesiásticos y los ministros 
que, tras obtener el título de Abogado Rotal, son habilitados para ejercer 
ante el tribunal. Los cursos tienen una duración de tres años y además 
deben obtener el grado de Doctor en Derecho Canónico. 
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En España existe también otro Estudio Rotal, en el que se forman 
los abogados habilitados ante el Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica. 


Eucaristía 


La Sagrada Eucaristía es el tercero de los Sacramentos de la iniciación 
cristiana por el que los que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio 
real por el Bautismo, y configurados más profundamente con Cristo por 
la Confirmación, participan con toda la comunidad en el sacrificio mismo 
del Señor. 

Instituida por Cristo en la Última Cena, para perpetuar por los siglos, 
hasta su vuelta, el sacrificio de la Cruz y confiar, así, a su Esposa amada, 
la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, la Eucaristía es sacra- 
mento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en 
el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda 
de la gloria futura. 

La Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra Fe; la fuente y cima 
de toda la vida cristiana, en la que se contiene todo el bien espiritual de 
la Iglesia, Cristo mismo, nuestra Pascua. Los demás Sacramentos, como el 
resto de ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la 
Eucaristía y a ella se ordenan. 

Eucaristía significa acción de gracias, y recuerda las bendiciones 
judías que proclaman las obras de Dios: la Creación, la Redención, la 
Santificación. 

Pero, la riqueza inagotable de este sacramento se expresa a través de 
otros nombres con los que se le conoce, cada uno de los cuales evoca 
alguno de sus aspectos fundamentales referidos, tanto a la celebración, 
como al Pan consagrado: Banquete del Señor, Fracción del Pan, Asam- 
blea Eucarística, Memorial, Santo Sacrificio, Comunión, o Santa Misa; 
pero también Pan de los ángeles, Pan del cielo, viático, medicina de la 
inmortalidad, Cuerpo y Sangre de Cristo «Corpus Christi», Pan de Vida, y 
Santísimo Sacramento o Santísimo. 

El ministro del Sacramento de la Eucaristía es, únicamente, un pres- 
bítero válidamente ordenado. La materia, los signos esenciales del mismo, 
son el pan de trigo y el vino de vid, sobre los cuales es invocada la ben- 
dición del Espíritu Santo y el presbítero pronuncia las palabras de la 
Consagración dichas por Jesucristo en la Última Cena. Es tradición en la 
iglesia latina que el pan sea sin fermentar, habitualmente una delgada oblea 
hecha con harina y agua. Al vino se le añade una pequeña cantidad de 
agua, como símbolo de la unión de los fieles con Cristo. 

La forma del Sacramento son, precisamente, esas palabras que el 
sacerdote pronuncia, primero con el pan en sus manos: «Hoc es enim Cor- 
pus meum («[omad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo que 
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será entregado por vosotros») e, inmediatamente después, con el cáliz: «Hic 
est enim calix sanguinis mei: Novi et eterni testamenti, Mysterium fidei, qui 
pro vobis et pro multis effundetur in remissionem peccatorum» («Tomad y 
bebed todos de él, porque este es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza 
nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres 
para el perdón de los pecados»). 

Por este acto sacramental se realiza la transubstanciación del pan y 
el vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor. A partir de ese instante, bajo 
las especies consagradas del pan y el vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, 
está presente de manera verdadera, real y substancial, con su Cuerpo, su 
Sangre, su alma y su divinidad. Esa presencia real y substancial de Cristo, 
en cada una de las especies, es dogma de fe. 

El sujeto del Sacramento puede ser cualquier persona bautizada que 
tenga uso de razón. Para recibirlo adecuadamente es preciso estar en Gra- 
cia de Dios y la Iglesia aconseja que se guarde el ayuno eucarístico, al 
menos una hora antes de acercarse a recibir la Eucaristía. La Iglesia impone, 
asimismo, la obligación de recibir el Sacramento, al menos, una vez al año. 

Pero para los cristianos la Eucaristía ha sido siempre la celebración 
central y el eje de su vida espiritual. En ella cumplen el mandato del Señor: 
«Haced esto en memoria mía». 

La Eucaristía, sacramento de nuestra salvación realizada por Cristo en 
la cruz, es también un sacrificio de alabanza, en acción de gracias al Padre 
por la obra de la Creación. 

Es memorial de la Pascua de Cristo, actualización y ofrenda sacramental 
de su sacrificio. Memorial en el sentido empleado por la Sagrada Escri- 
tura. No solamente el recuerdo de un acontecimiento del pasado, sino que, 
en la Eucaristía, se renueva el Sacrificio de Cristo, ese sacrificio que ofreció 
una vez para siempre en la Cruz que permanece siempre actual. 

La Eucaristía es, por lo tanto, un sacrificio, porque hace presente el 
sacrificio de la Cruz y aplica su fruto. En ella, la Iglesia, que es el Cuerpo de 
Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza. Y a esa ofrenda e intercesión 
de Cristo se une toda la Iglesia, la militante que permanece en la tierra, y 
la triunfante que está ya en la gloria. Por eso, la Iglesia ofrece el sacrificio 
eucarístico en comunión con la Virgen María, haciendo memoria de ella y 
de todos los santos. Por ello, el sacrificio eucarístico es ofrecido, asimismo, 
por los fieles difuntos, por esa Iglesia purgante, que no está plenamente 
purificada, para que pueda entrar en la luz y la paz de Cristo. 


Eucchologion 


Palabra griega evxokd2óytov que significa «libro de oraciones», con el 
que se designa el libro que, en la liturgia griega recopila las preces del 
sacerdote, el diácono y el lector en la celebración de la Eucaristía, en 
los otros sacramentos y en lo que, entre nosotros, conocemos con el nom- 
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bre de sacramentales. Equivale en la liturgia latina al misal y al ritual 
unidos. Esto, por lo que respecta al Gran Eucchologion, porque hay otros 
más reducidos. 


Eucología 


Con esta palabra que procede de las palabras griegas euché: oración y 
logía: tratado, se designa a la ciencia que, dentro de la Liturgia, estudia las 
oraciones y su estructura. 

Más recientemente ha comenzado a utilizarse para referirse al conjunto 
de las oraciones utilizadas en determinadas celebraciones litúrgicas o las 
contenidas en el Misal. 


Eudoxiano 


Miembro de una secta escindida del arrianismo en el siglo TV. El pri- 
mer impulsor fue Eudoxio que consiguió ser elegido obispo de Antioquía, 
pero caído en desgracia fueron sus seguidores Aecio y Eumonio quienes 
tomaron el relevo, llegando ambos a ser consagrados obispos, contando 
con el favor del emperador Juliano el Apóstata. 


Euktérion 


Denominación que en las iglesias orientales se aplicaba a las capillas 
privadas, equivalente a nuestros oratorios. 


Eulogia 


En los primeros siglos del Cristianismo, los fieles presentaban en el 
Ofertorio el pan y el vino que iba a ser consagrado. Pero no todas estas 
ofrendas llegaban a ser utilizadas. Por ello, el pan y vino sobrante eran 
bendecidos en el propio Ofertorio y los fieles se lo llevaban al término 
de la ceremonia. También era conocido con el nombre de antidoron, en 
contraposición al de doron que se aplicaba a la especie de pan consagrada. 

En otras ocasiones, los obispos o los sacerdotes bendecían unos 
pequeños panes que, como obsequio y expresión de comunión eclesiástica, 
se enviaba a determinadas personas. Una curiosa costumbre era su utili- 
zación para anunciar a una persona excomulgada que había sido recon- 
ciliada. El envío de uno de estos pequeños panes, por parte del obispo, 
quería indicar que había vuelto a la comunión eclesial. 

Estas tradiciones han perdurado, en cierto sentido, hasta nuestros días. 
En las fiestas de determinados Santos es costumbre distribuir el llamado 
«pan bendito» que es pan dulce bendecido, aunque también se bendicen 
pequeños panecillos de pan normal. 


-106- 


Eustaciano 


Nombre que recibieron quienes, al ser depuesto el obispo Eustacio de 
Alejandría, no quisieron reconocer a los obispos arrianos que le sucedieron. 

También se aplicó a un conjunto de monjes de Capadocia que defen- 
dieron una serie de puntos reprobados por el concilio de Granges, a 
mediados del siglo TV, pero no condenados por herejes. 


Eutrapelia 


Virtud ligada a la templanza, en virtud de la cual moderamos los 
excesos en los juegos y diversiones. 


Evangeliario 


Es un libro litúrgico que contiene las perícopas o fragmentos de los 
Santos Evangelios que son leídos en la celebración de la Eucaristía. 

Desde la Edad Media se puso especial esmero en la confección de 
estos libros que llegaron a ser bellos ejemplares miniados, ricamente encua- 
dernados, con sus cubiertas forradas en tela y decoradas con apliques de 
oro, plata y pedrería. Se quería resaltar, de esta forma, su simbolismo como 
expresión de la Verdad revelada a través de la palabra del propio Jesucristo. 
La recopilación más importante fue llevada a cabo por San Jerónimo, res- 
pondiendo a un encargo del Papa San Dámaso. 

Las reformas emprendidas por San Pío V y la instauración del Misal 
Romano, suprimieron el protagonismo que los Evangeliarios habían tenido 
en las celebraciones litúrgicas, pero tras la celebración del Concilio Vati- 
cano II, han recobrado su significado. 

El Ordo Lectionum Missae aconsejaba la existencia de un Evangeliario, 
diferente del Leccionario con las otras lecturas, que pudiera ser utilizado 
los domingos y en las grandes festividades del año litúrgico. 

Su importancia se pone de manifiesto al figurar en la procesión de 
entrada, portado en alto por el diácono y, asimismo, en su traslado desde 
el altar al ambón para proceder a su lectura, tras ser incensado. 

Por este motivo, y sin llegar a la excepcional riqueza del pasado, la 
encuadernación de estos Evangeliarios se procura que sea más cuidada y 
digna que los restantes libros litúrgicos. 


Evangelio 


Habitualmente, se suele traducir esta palabra como «buena nueva» o 
«buena noticia». Sin embargo, el Papa Benedicto XVI en su obra Jesús de 
Nazaret, señalaba que «aunque suena bien, queda muy por debajo de la 
grandeza que encierra realmente la palabra evangelio». El Papa indica que 
ese término formaba parte del lenguaje oficial de los emperadores romanos 
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y se aplicaba a las proclamas que emitían. La idea que intentaba transmitir 
era, en palabras del Papa, que lo procedente del César no se trataba de 
una simple noticia, sino de una transformación del mundo hacia el bien. 

Por eso, cuando los cristianos tomaron esa palabra para designar a 
los relatos que trataban de la vida de Jesucristo, querían señalar que no 
estábamos ante un discurso meramente informativo, sino que de ellos se 
desprendía una fuerza eficaz capaz de penetrar en el mundo para trans- 
formarlo y salvarlo. 

Curiosamente, fue San Pablo quien, por primera vez, utilizó la palabra 
evangelio en un texto cristiano. Fue en su Primera Carta a los Corintios, 
haciendo referencia «al Evangelio que os anuncié». 

En los años posteriores a la Resurrección, el relato de la vida de 
Cristo y de sus enseñanzas fue transmitido, oralmente, por los Apóstoles 
y por quienes, como discípulos, habían estado en contacto directo con 
el Maestro. 

Sin embargo, entre las nuevas comunidades que se fueron creando, en 
las que ya no era posible contar con testigos de aquellos acontecimientos, 
surgió el deseo de disponer de algunos textos que narraran lo acaecido y, 
sobre todo, que contuvieran información precisa sobre lo que Jesús había 
anunciado durante el tiempo de su presencia física entre nosotros. 

De esta forma, fueron apareciendo un cierto número de evangelios, 
aunque la Iglesia terminó aceptando, únicamente, los cuatro que conoce- 
mos como Evangelios Canónicos y que la tradición atribuye a San Mateo, 
San Marcos, San Lucas y San Juan. 

Junto a ellos se han conservado otro conjunto de relatos conocidos 
como evangelios apócrifos, una denominación imprecisa, ya que en ella 
se engloban textos que, en la mayoría de los casos, nada tienen que ver 
con el sentido de los Evangelios Canónicos. Junto a relatos piadosos, fruto 
de la curiosidad de los fieles, hay otros que son claramente heréticos. 


Evangelio en la Santa Misa 


Hasta las reformas litúrgicas introducidas tras el Concilio Vaticano II, 
durante la celebración de la Santa Misa, se leían, únicamente, dos lecturas. 
La primera o Epístola era recitada por el celebrante en el lado derecho 
del altar (en aquellos momentos se oficiaba mirando hacia el retablo). 
La segunda, el Evangelio, se leía en el lado izquierdo. Por este motivo, se 
hablaba de «lado de la Epístola» y «lado del Evangelio» a la hora de describir 
las capillas y retablos ubicados a derecha e izquierda de la nave central, 
siempre desde la perspectiva de una persona situada a los pies de la iglesia, 
mirando hacia su cabecera. 

El concilio quiso resaltar la importancia de la celebración eucarística 
como núcleo de la vida cristiana en el seno de la Iglesia. Se insistió en el 
carácter unitario de las dos partes que constituyen la Santa Misa, la Liturgia 
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de la Palabra y la Liturgia Eucarística que no pueden ser consideradas 
de forma independiente, sino como un único acto de culto. 

La proclamación del Evangelio representa el momento culminante 
de la Liturgia de la Palabra. Le ha precedido la Primera Lectura tomada, 
casi siempre, del Antiguo Testamento contemplado desde la luz de 
Cristo. Es una lectura profética a la que sigue una Segunda, que es una 
lectura apostólica, pues está tomada de las Cartas contenidas en el Nuevo 
Testamento, escritas por quienes, de una u otra forma, estuvieron en con- 
tacto con Jesucristo. También se utilizan para esta lectura perícopas de 
los Hechos de los Apóstoles, especialmente el relato de lo acaecido tras 
la Resurrección, que se lee en tiempo pascual. 

Pero la lectura del Evangelio adquiere un carácter especial porque, en 
ese momento, lo que se proclama es la propia palabra del Señor, lo cual 
se resalta a través de una serie de signos externos. 

En primer lugar, la lectura corre a cargo de un diácono o, en su 
defecto, de un presbítero que, de acuerdo con lo dispuesto en la Instruc- 
ción General del Misal Romano, debe ser, preferentemente, otro distinto 
del que preside, por tratarse de un oficio ministerial y no presidencial. No 
obstante, lo habitual es que, en las celebraciones eucarísticas, tenga que 
asumir este cometido el propio celebrante. 

Si es un presbítero quien va a efectuar la proclamación, reza, pre- 
viamente, la llamada oración secreta mientras reverencia el altar. Si es 
diácono recibe la bendición del que preside. Inmediatamente, toma en 
sus manos el Evangeliario, un libro litúrgico diferente al Leccionario, 
más rico en sus guardas y objeto de especial veneración. El diácono lo ha 
llevado en alto durante la procesión de entrada y, ahora, lo conduce de 
igual forma, acompañado de acólitos con ciriales, hasta el ambón. 

Se dirige a los fieles con el saludo: «El Señor esté con vosotros» al que 
responde el pueblo con: «Y con tu espíritu». En las grandes celebraciones pro- 
cede a incensar el libro, como expresión de respeto, y, tras hacer la señal de 
la Cruz sobre el Evangeliario, se persigna igual que los fieles, procediendo 
seguidamente a la proclamación. Al término de la misma dice: «Palabra del 
Señor. El pueblo que lo ha escuchado de pie, a diferencia del resto de las 
lecturas, responde, en señal de acatamiento, con «Gloria a Ti Señor. 

Terminada la lectura, besa el libro y, tomándolo en sus manos lo lleva 
al que preside la celebración quien lo besa también. 

El texto que se lee corresponde a un fragmento o perícopa de uno de 
los cuatro Evangelios Canónicos, seleccionado para cada celebración, de 
acuerdo con el sistema adoptado siguiendo las recomendaciones concilia- 
res. De acuerdo con él, a lo largo de tres años, y por medio de los llamados 
ciclos A, B y C, los fieles pueden llegar a tener un conocimiento suficiente 
de las partes principales de la Sagrada Escritura. 

En el caso del Evangelio, durante el ciclo A se lee el de San Mateo; 
en el ciclo B, se utiliza el de San Marcos, completado con el de San Juan; 
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finalmente, en el ciclo C se utiliza el Evangelio de San Lucas. El de San 
Juan se ha reservado para ser leído en tiempo de Cuaresma y de Pascua, 
debido a sus características específicas. 


Evangelios apócrifos 


Aunque el significado etimológico de «apócrifo» sea «oculto», el término 
fue utilizado por la Iglesia para denominar a todo un amplio conjunto de 
textos que circulaban entre las primitivas comunidades cristianas que, por 
no ser considerados libros inspirados, no fueron incluidos en el Canon de 
la Sagrada Escritura. 

Conviene, sin embargo, destacar que, en la mayoría de los casos, tuvie- 
ron amplia difusión y, algunos de ellos, uma clara influencia en el arte 
religioso. Editados con frecuencia, han podido ser consultados a lo largo 
de la historia, salvo aquellos que, por haber surgido dentro de ambientes 
gnósticos, eran claramente heréticos. El descubrimiento, en 1945, de un 
importante conjunto de estos libros, conservados en un antiguo monaste- 
rio copto de Nag Hammadi (Egipto), permitió recuperar algunos de los que 
se consideraban perdidos y reabrir el debate sobre su datación. 

Suele considerarse que, la mayor parte de ellos, fueron escritos después 
del siglo II, respondiendo a finalidades diversas. 

Un grupo significativo intentaba ampliar aquellos aspectos de la vida 
de Jesús o de la Virgen que no aparecen reflejados en los Evangelios 
Canónicos. Entre ellos destaca el «Proto evangelio de Santiago», que se ha 
conservado íntegro y fue atribuido al Apóstol Santiago el Menor. En él se 
narra la infancia de la Virgen y ha dado origen a muchas piadosas tradi- 
ciones que se mantienen vivas entre nosotros. Los nombres de los padres 
de María, su Presentación en el templo, sus desposorios, la supuesta 
ancianidad de José y otros datos encaminados a reforzar el dogma de la 
Virginidad de María, y otros episodios aparecen en este Evangelio tratados 
con una indudable dosis de buena voluntad y un exceso de imaginación. 

También, dentro de este grupo pueden ser encuadrados el «evangelio 
del Pseudo Mateo», la «Historia de José el carpintero», el «evangelio de la 
Natividad de María», o el «Pseudo Melitón» que relata la muerte y Asunción 
de la Virgen. Distinto es el caso del «evangelio del Pseudo Tomás» que gozó 
de gran popularidad por centrarse en la infancia y la vida oculta del Señor, 
aunque la imagen que transmite se alejaba bastante de la realidad histórica 
y teológica. El Niño Jesús se asemeja, más bien, a un niño dotado de una 
gran capacidad taumatúrgica que utiliza en beneficio propio o, incluso, 
como represalia hacia los que, supuestamente, le habían perjudicado. 

Otros evangelios se centran en la Pasión y Resurrección, como el 
evangelio de Nicodemo que también se conoce como «Hechos de Pilatos» 
o el de Bartolomé. Pero no siempre puede ser considerada ortodoxa su 
orientación. Así, por ejemplo, el llamado «evangelio de Pedro» presenta a un 
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Jesús que muere en la cruz pero que, en virtud de su divinidad, no llega a 
padecer sufrimientos físicos. 

Junto a estos relatos, en principio bienintencionados, existen otros 
surgidos en el seno de los movimientos gnósticos, doscetistas o maniqueos 
que tanto proliferaron en los primeros siglos de la Era Cristiana. Espe- 
cialmente significativos fueron los inspirados por el gnosticismo que, por 
oponerse frontalmente al Magisterio de la Iglesia, fueron condenados y 
se procuró, con evidente interés, erradicarlos. Entre ellos se encuentran los 
llamados evangelios de María Magdalena, de Felipe, de Tomás, el evange- 
lio apócrifo de Juan, el llamado de la verdad y el evangelio de Judas que, 
recientemente, alcanzó cierta notoriedad. 

De fecha muy posterior pueden ser considerados otros textos como 
el «Evangelio de Bernabé», al que algunos suponen escrito por moriscos 
españoles con el propósito de alcanzar un cierto sincretismo entre Islam y 
Cristianismo, en un intento desesperado de evitar las medidas que, poco 
después, se llevaron a cabo. 

Junto a todos los citados, han ido apareciendo pequeños fragmentos 
de otros evangelios, muy similares a los canónicos que, sin duda, tuvieron 
cierta difusión pero que no han llegado hasta nosotros. 


Evangelios canónicos 


Son los cuatro Evangelios que la Iglesia considera inspirados por Dios, 
y que fueron incorporados al Canon de la Sagrada Escritura. 

El proceso de su definición fue largo y complejo. Iniciado en Roma, 
durante el pontificado de San Dámaso, fue objeto de definiciones explíci- 
tas en sucesivos concilios, a partir de criterios tales como el que la autoría 
de los mismos fuera atribuida a los propios Apóstoles o a personas que 
fueran testigos oculares de los hechos relatados, el que fueran utilizados 
desde el siglo I y, desde luego, que no contuvieran errores doctrinales. En 
el concilio de Laodicea, en 363, ya cobró forma definida el Canon, al que 
se añadió el Apocalipsis en el concilio de Hipona celebrado treinta años 
después. 

Tradicionalmente, se ha considerado que los autores de los mismos 
fueron los Evangelistas San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. 

Estas atribuciones, que han sido cuestionadas en numerosas Ocasiones, 
no son arbitrarias, sino que se basan en testimonios muy antiguos. Papías, 
obispo de Hierápolis de Frigia en torno a 125, ya citaba a Marcos y Mateo. 
Tertuliano, a comienzos del siglo II, resaltaba la autoridad de los cuatro 
evangelistas, y San Irineo, en 170, se aventuraba a establecer una cronolo- 
gía de sus textos. Pero la cuestión no puede considerarse definitivamente 
resuelta. El Papa Benedicto XVI en su reciente obra Jesús de Nazarel plan- 
tea el tema de la autoría del Evangelio de San Juan, rebatiendo las tesis de 
quienes rechazan la intervención del Apóstol, aunque admitiendo la parti- 
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cipación de ese «Juan el diácono» al que aludía Papías, como colaborador 
directo del discípulo amado. 

Otro aspecto de gran interés es la similitud existente entre los Evan- 
gelios de San Mateo, San Marcos y San Lucas que, por este motivo, son 
llamados Evangelios Sinópticos, que será considerada en el apartado 
correspondiente. Frente a ellos, destaca la orientación muy diferente del 
Evangelio de San Juan en el que la profundidad de su contenido ha lle- 
vado a la investigación crítica moderna a negar la historicidad de su mayor 
parte, considerándolo una reconstrucción teológica posterior, cuando la 
Cristología se encontraba ya muy desarrollada. Esta cuestión es abordada, 
también, por Benedicto XVI en la obra citada, así como el supuesto origen 
gnóstico de algunos de sus planteamientos. El Papa, por el contrario, des- 
taca el conocimiento preciso de lugares y tiempos que, únicamente, pueden 
proceder de alguien perfectamente familiarizado con la Palestina del tiempo 
de Jesús. Por otra parte, sus raíces judaicas descartan el posible influjo gnós- 
tico. Especialmente interesante son los argumentos aducidos para intentar 
compaginar el influjo helenístico que se advierte en un autor que, además, 
tiene acceso a los círculos sacerdotales judíos, con la figura de un hombre 
como Juan que, según la Escritura, era pescador e hijo de un pescador. 
¿Cómo ese pescador del lago de Genesaret pudo haber escrito este sublime 
Evangelio de las visiones que penetran hasta lo más profundo del misterio 
de Dios?, se pregunta el Papa, y, a partir de estudios muy recientes, ofrece 
la hipótesis de que Zebedeo, el padre, no era un simple pescador, sino un 
sacerdote que, al finalizar su servicio de dos semanas en el templo, regre- 
saba a su tierra, donde desempeñaba esa segunda profesión. 


Evangelios sinópticos 


La palabra «sinóptico» procede de las palabras griegas ovy (syn, junto») 
y Oy15 (opsis, «ver»), por lo que viene a significar, para ser vistos juntos. 

Es evidente que, entre los Evangelios de San Mateo, San Marcos y San 
Lucas, existen sorprendentes semejanzas que no habían pasado desapercibi- 
das. Pero fue J.J. Griesbach quien, en 1776, presentó un documentado trabajo 
en el que, de forma muy convincente, ponía de manifiesto estas coinciden- 
cias, publicando las partes comunes de los mismos en tres columnas. Fue 
él quien introdujo el término «sinóptico» que fue aceptado inmediatamente. 

Desde entonces se han formulado diversas hipótesis para explicar tanto 
los puntos en común que todos ellos tienen, como las aportaciones que, 
en cada uno, se introducen. 

San Irineo, en 170, estableció la cronología de cada Evangelio que 
determinó el orden en el que fueron incluidos en el Canon. Sin embargo, 
en la actualidad, se admite la posibilidad de que fuera el Evangelio de San 
Marcos el primero en ser escrito. Para algunos autores, San Mateo lo utilizó 
para escribir el suyo y San Lucas, finalmente, hizo uso de ambos. 
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No obstante, en los últimos años ha ido cobrando fuerza la teoría de la 
llamada fuente Q» un texto perdido que no sería un Evangelio, en el sen- 
tido que hoy le damos, sino una recopilación de las enseñanzas de Jesús, 
utilizada por los tres evangelistas. Junto a ella, cada uno pudo utilizar otras 
fuentes lo que permitiría explicar las diferencias que se advierten en cada 
uno de los Evangelios sinópticos. 

Es interesante destacar que San Marcos escribió en griego, probable- 
mente en Roma, con destino a los cristianos que procedían del paganismo. 
Por eso, su Evangelio se dirige a todos los hombres y en él se ofrece una 
clara exposición de Jesucristo como Hijo de Dios. 

San Mateo es un judío que, aunque con claras influencias helenísticas, 
escribió en arameo, el idioma utilizado en aquellos momentos en Palestina, 
aunque lo redactó en Siria. Parece probable que la versión definitiva fuera 
obra de uno de sus discípulos. Orientado hacia los judíos presenta a Jesús 
como el Mesías anunciado, aunque rechazado por quienes esperaban el 
cumplimiento de las profecías. 

Lucas es un médico que escribe para cristianos procedentes del mundo 
clásico y lo hace en griego, probablemente en Grecia. Es el único evangelista 
que no es judío. Su gran cultura le permite reunir materiales procedentes 
tanto de esa fuente común como de otras, para componer un relato en el 
que presenta a un Jesús Profeta y Salvador de todos los hombres, incidiendo 
en la imagen de un Cristo misericordioso pendiente de los más necesitados. 


Evangelista 


Se da este nombre a cada uno de los discípulos de Jesús que relata- 
ron su vida en los cuatro Evangelios Canónicos que la Iglesia reconoce 
como inspirados por Dios: San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. 

Son muy pocos los datos biográficos que se conocen de cada uno 
de ellos y existen discrepancias en cuanto a su correcta identificación. Sin 
embargo, de acuerdo con una antigua tradición, se ha venido considerando 
que San Mateo fue aquel Leví, hijo de Alfeo, que abandonó su trabajo como 
recaudador de impuestos para seguir al Señor, convirtiéndose en uno de 
sus doce Apóstoles. 

San Marcos no fue discípulo directo del Señor, sino que estuvo con 
San Pedro y, posteriormente, con San Pablo y Bernabé. Aparece citado en 
los Hechos como Juan de Jerusalén o Marcos. 

San Lucas era médico y había conocido a San Pablo en Antioquía, 
donde fue bautizado. Es el único evangelista que no era judío. San Pablo 
hace referencia a él, llamándolo en la Epístola a los Colosenses: «Lucas, el 
médico querido». Según la tradición fue, también, pintor y a él se le atribuye 
un supuesto retrato de la Virgen. 

San Juan fue el discípulo amado del Señor, el hermano de Santiago, hijo 
del Zebedeo que estuvo presente en el Calvario, junto a María. 
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Evangelización 


Es la misión encomendada a la Iglesia por el propio Jesucristo quien, 
tras la Resurrección ordenó a sus apóstoles: «Id y haced discípulos a todos 
los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a guardad todo lo que os he mandado» (Mt 28: 19-20). 

Así lo ha hecho la Iglesia desde sus inicios, tanto a través de los após- 
toles en un principio, como de una ingente cantidad de misioneros que 
hicieron posible la propagación de la Buena Nueva por todo el mundo. 

La Iglesia se enfrenta ahora al reto de la «Nueva Evangelización», orien- 
tada hacia quienes, siendo cristianos, hace tiempo que abandonaron las 
prácticas religiosas. 


Ex cathedra 


Expresión utilizada para referirse a las definiciones realizadas por el 
Papa, en virtud del dogma de la infalibilidad, proclamado por el Concilio 
Vaticano I, a través de la Constitución Pastor aeternus, siempre que lo haga 
como Pastor y cabeza visible de la Iglesia Universal; que se refiera a cues- 
tiones de fe o de moral; y que haga constar que su doctrina es definitiva. 


Ex opere operantis 


Expresión latina que viene a significar «en virtud del sujeto», con la que 
se quiere manifestar que la acción de los sacramentos, con independencia 
de la gracia intrínseca que confieren, depende también de la disposición 
subjetiva de quien los recibe. 


Ex opere operato 


Expresión latina que viene a significar «en virtud del acto» y se refiere 
a la manera en la que la gracia es recibida en un sacramento ya que, en 
ellos, es el Espíritu Santo quien la confiere, por medio de la Iglesia, 
siempre que se administre válidamente, con independencia de la santidad 
y los méritos del ministro del sacramento. 


Exaltación de la Santa Cruz 


El 14 de septiembre se celebra la festividad litúrgica de la Exaltación 
de la Santa Cruz que, en España y en otros lugares, goza de gran tradición 
por haber sido escogida como patrona de muchas localidades. 

En ese día se conmemora la recuperación del más importante frag- 
mento de la Vera Cruz que, tras su hallazgo por Santa Elena —-conmemo- 
rado en la festividad de la Invención de la Santa Cruz-—, había quedado 
en la basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén. 
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A comienzos del siglo VII, Cosroes, rey de Persia, invadió la antigua 
provincia romana de Siria, llegando hasta la ciudad santa, apoderándose de 
esa importante reliquia que, sin embargo, conservó con cuidado. 

El emperador bizantino Heraclio 1, logró derrotar a Cosroes que fue 
asesinado por su propio hijo, el cual, para congraciarse con el emperador, 
decidió devolver el Lignum Crucis, tras haber permanecido en poder de 
los persas durante catorce años. 

Quiso Heraclio portar personalmente la reliquia y el 14 de septiembre 
de 630 quiso partir desde Tiberíades hacia Jerusalén, asiendo en sus manos 
el preciado madero. Sorprendentemente, pudo comprobar que no podía 
levantarlo hasta que se despojó de sus vestiduras imperiales y se vistió con 
las ropas de un humilde mendigo. 

En recuerdo de la recuperación de la Cruz y de este prodigio, se mandó 
celebrar todos los años esta fiesta. 


Examen de conciencia 


Es la revisión que, interiormente, se efectúa, antes de acercarse a reci- 
bir el Sacramento de la Reconciliación o Penitencia, de todas las faltas 
cometidas desde la última confesión. El examen de conciencia ayuda a 
cumplir el precepto de confesar todos los pecados graves que recorde- 
mos, después de un análisis profundo de nuestras acciones. 

Entre los métodos recomendados el más habitual es considerar, suce- 
sivamente, los diez mandamientos, deteniéndonos en cada uno y en las 
posibilidades de haber faltado a ellos. Se sigue con los de la Iglesia y con 
los vicios o pecados capitales en los que podamos haber incurrido. 

El examen de conciencia contribuye de manera esencial al arrepenti- 
miento, si se realiza ante Dios, inculpándonos con sinceridad y sin ánimo 
de ocultar nuestras faltas. 

Por eso, es una práctica muy recomendable efectuar al final de cada 
jornada un pequeño examen de conciencia, para tomar conciencia de lo 
que, por haber sido hecho mal, puede contribuir a mejorar nuestro com- 
portamiento al día siguiente. 


Examinador Sinodal 


Hasta la entrada en vigor del vigente Código de Derecho Canónico, 
en todas las diócesis debían existir examinadores sinodales, nombrados por 
los sínodos diocesanos, a propuesta del obispo, cuya principal misión era 
la de examinar a los candidatos que iban a ser admitidos a las órdenes 
sagradas, a los que iban a ser nombrados párrocos o a los que solicitaban 
las facultades para oír en confesión o predicar. 

Su número no debía ser superior a doce o inferior a cuatro, siendo 
elegidos preferentemente entre expertos en Teología o Derecho Canónico. 
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Cuando se producía una vacante entre la celebración de dos sínodos, 
el obispo podía nombrar a otra persona para reemplazarlo, tras escuchar 
al cabildo catedralicio, recibiendo en este caso el nombre de examinador 
prosinodal. 

Una misma persona podía desempeñar el oficio de examinador sinodal 
y de párroco consultor, aunque no en la misma causa. 


Exaptérygon 


Flabelos o abanicos litúrgicos utilizados en las iglesias orientales. 


Exarca 


En las iglesias orientales es una dignidad específica, inmediatamente 
inferior a la del patriarca, que tiene a su cargo una exarquía, división terri- 
torial que tiene su origen en la organización del Imperio bizantino. 


Excardinación 


Es el acto por el que un obispo concede a un clérigo de su diócesis, 
la posibilidad de incardinarse en otra en la que hubiera sido aceptado. Se 
requiere que el obispo que lo recibe manifieste la aceptación por escrito, 
de manera que la excardinación no surte efecto sin la previa incardinación. 

Esa autorización se expresa en las Letras Dimisorias, por las que 
se le concede la licencia y se disuelve el vínculo contraído con su Iglesia 
Particular, por el Sacramento del Orden. 

También es necesaria la excardinación para aquel clérigo diocesano 
que desea incorporarse a un Instituto Religioso o a una Sociedad de 
Vida Apostólica. 


Excelentísimo 


Es el tratamiento honorífico, junto con el de «Reverendísimo» que 
corresponde a los arzobispos, obispos, miembros de la curia vaticana y 
nuncios apostólicos ya que en estos dos últimos casos suelen ser arzobis- 
pos. Por lo tanto la forma de referirse a ellos es «Excelentísimo y Reveren- 
dísimo Señor, seguido de su nombre» y al dirigirse se usa «Su Excelencia» 
o «Vuecencia». 


Exclaustración 


Abandono de la vida religiosa conventual por decisión personal o 
impuesta. En el primer caso el interesado debe solicitarlo a su superior 
que, con arreglo al Código de Derecho Canónico, puede concederla por 
un tiempo no superior a tres años, correspondiendo la prórroga a la Santa 
Sede. 
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En el segundo caso puede ser consecuencia de una pena canónica o de 
una decisión política, como sucedió en España, tras la Desamortización, 
cuando fueron suprimidos todos los conventos masculinos. 


Excomunión 


Entre las penas que la Iglesia puede imponer a sus fieles, la más grave 
en, sin duda, la excomunión. 

Por la excomunión, el fiel es separado del cuerpo de la Iglesia. No 
suprime la capacidad radical para esa unión de la que participa desde el 
momento del Bautismo, sino que le priva de su uso lícito. 

La excomunión puede ser latae sententiae, en la que incurren ipso 
facto los que cometen determinados actos que, por ley, llevan anexa esta 
censura. Otro tipo de excomunión es la ferendae sententiae para la que 
es necesario incoar el correspondiente proceso y su declaración expresa. 

A los clérigos, la excomunión les impide la participación activa en 
los actos de culto y la celebración y administración de los sacramentos 
o sacramentales. Tampoco pueden obtener válidamente una dignidad, 
oficio u otra función en la Iglesia, ni gozar de los privilegios que anterior- 
mente les hubieran sido concedidos. 

Además, tanto los clérigos como el resto de los fieles excomulgados 
no pueden recibir los sacramentos. En el caso de las exequias eclesiásticas 
no se pueden celebrar en el caso de que el fallecido fuera notoriamente 
apóstata, hereje o cismático, salvo que, antes de la muerte, hubieran 
dado alguna señal de arrepentimiento. 

Los excomulgados pueden asistir a los actos de culto e, incluso, se les 
recomienda oír la predicación, pero no pueden tener una participación 
activa, hasta el punto de que si lo pretendiera debe ser expulsado o cesar 
la ceremonia, a no ser que exista una causa grave. 

Entre las excomuniones latae sententiae, hay algunas cuya remisión 
queda reservada a la Sede Apostólica. Entre ellas se encuentran la profa- 
nación de la Eucaristía, la violencia ejercida contra el Romano Pontí- 
fice; la violación del sigilo sacramental; la absolución por parte de un 
sacerdote de la persona con la que hubiera cometido un pecado contra el 
sexto mandamiento; y el obispo que confiere la consagración episcopal 
sin mandato pontificio, así como el que la recibe. 

Incurren en excomunión latae sententiae, reservada al ordinario del 
lugar, los apóstatas, herejes y cismáticos. Asimismo, todos los que intervi- 
nieron directamente en un aborto y a los cómplices del mismo. También, 
los que grabaran con medios técnicos lo que se dice en confesión. 


Excusado 


Era la parte de los diezmos eclesiásticos que percibía la Corona espa- 
ñola, en virtud del privilegio concedido, en 1567, por el Papa San Pío V 


He 


a Felipe II, como ayuda a la guerra que mantenía contra los calvinistas 
en Flandes y a la lucha contra el turco. En principio, el privilegio era por 
tiempo de cinco años que se fueron prorrogando hasta que, en 1757, el 
Papa Benedicto XIV lo hizo perpetuo. 

De su percepción se encargaba el Consejo de Cruzada, siendo origen 
de frecuentes conflictos, resueltos a través de concordias con las respectivas 
diócesis. Al desaparecer los diezmos en el siglo XIX, esa medida implicó 
también la supresión del excusado. 


Execración 


Es la pérdida del carácter sagrado de un templo por decreto del Ordi- 
nario del lugar o por destrucción parcial del mismo. En este caso la exe- 
cración se considera consumada por el derribo de sus muros, pero no por 
la caída del tejado. 

También se produce por remoción del altar, de manera que debe ser 
nuevamente bendecido o consagrado si se hubiera movido, por ejemplo, 
durante las obras de restauración de una iglesia. 


Exégesis 


Palabra griega que viene a significar «explicación» o «interpretación» y 
que deriva del verbo ex-egeomali, «dirigir, sacar fuera». 

Referida a la Sagradas Escrituras hace alusión a la interpretación 
de las mismas. Aunque en ocasiones se le asocia a la hermenéutica, en 
realidad se diferencian en el sentido de que esta última indica cómo se 
puede hallar el sentido de lo expresado, mientras que la primera aborda lo 
que es necesario para aclararlo. De esta forma, la hermenéutica abordaría 
cuestiones teóricas y la exégesis prácticas. 

Los autores suelen distinguir entre exégesis revelada y exégesis racio- 
nal. La primera descansa en el principio de que los textos de la Sagrada 
Escritura fueron redactados por inspiración directa de Dios y su interpreta- 
ción puede ser auténtica o doctrinal. 

La exégesis auténtica emana de la misma persona que habla y puede 
ser inmediata si procede de ella, o mediata, cuando es interpretada por 
quien tiene la autoridad doctrinal conferida por Cristo: el Papa, los obispos 
y los concilios. 

La exégesis doctrinal es la que emana no del que habla, sino de otra 
persona que la interpreta con el auxilio de diferentes medios, y así se habla 
de exégesis gramatical o de exégesis lógica, estando siempre subordinadas 
a la auténtica. Dentro de ella se incluye también la exégesis tradicional 
basada en la Tradición. 
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Exequías 


Exequias u honras fúnebres son las preces que se recitan o cantan, de 
acuerdo con el rito establecido por la Iglesia, en el momento de despedir 
el cuerpo de los cristianos que han muerto en el seno de la misma. 

En la actualidad, se llevan a cabo dentro de la celebración eucarística, 
pero hasta las últimas reformas litúrgicas no era habitual que se celebraran 
unidas a la misa de funeral corpore in sepulto. El rito actual tiene una 
orientación pastoral muy diferente e, incluso, se ha prescindido del color 
negro que era el color litúrgico propio de estas celebraciones. 

La Constitución Sacrosanctum Concilium destacaba el carácter pas- 
cual de la muerte y ponía especial énfasis en la necesidad de dotar a las 
exequias de un sentido en el que predominara la esperanza en la resurrec- 
ción y la confianza en el perdón, rodeando la celebración, dentro de lo 
posible, de un sentimiento de profunda y serena alegría. Algo muy diferente 
al carácter demasiado lúgubre que habían tenido hasta entonces. 

En el pasado, las exequias comenzaban en la casa del difunto a donde 
se trasladaba el sacerdote revestido con sobrepelliz, estola y capa pluvial 
negra. Iba acompañado por acólitos portando la cruz parroquial entre 
ciriales y turiferario. 

Llegados a la casa, la cruz y los ciriales se colocaban en la cabecera 
del difunto, si era posible, y el oficiante le asperjaba. Se rezaba el salmo 
De profundis y la antífona Si iniquitates. 

Inmediatamente después, se iniciaba el cortejo hasta la iglesia. En el 
atrio se cantaba el responsorio Subvenite, seguido de la oración Non 
intres, el responsorio Libera me y los Kyries. Al iniciar el Libera me, se 
incensaba el cadáver y, tras el último Kyrie, se les asperjaba. 

Tras recitar una oración, se entonaban las antífonas In paradisum, 
y Ego sum, iniciando el camino hacia el cementerio. En muchos lugares, 
era costumbre que el sacerdote fuera hasta el lugar de sepultura, rezando 
allí un responso. 


Exhortación apostólica 


Es un documento pontificio en el que el Papa, ejerciendo su función 
de Magisterio, da indicaciones concretas sobre determinadas cuestiones. 
En orden de importancia, sigue a las Constituciones Apostólicas y a las 
Encíclicas, teniendo un carácter pastoral. 

En unos casos responden a la iniciativa personal del Pontífice, mien- 
tras que en otros son consecuencia de las proposiciones formuladas del 
Sínodo de los Obispos que nunca son vinculantes para el Papa, pero 
puede atenderlas dando origen a una exhortación apostólica. 
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Exodiasticón 


Nombre con el que en las iglesias orientales se conoce al entierro de 
una persona. 


Éxodo 


Segundo de los libros del Pentateuco y por lo tanto del Antiguo 
Testamento, en el que se narra la liberación del pueblo judío, su salida de 
Egipto y su recorrido por el desierto hasta el monte Sinaí, escenario de la 
alianza entre Dios y su pueblo. 


Exomológesis 


Nombre que en las iglesias orientales recibe el Sacramento de la 
Reconciliación o Penitencia. 


Exorcista 


Clérigo que había recibido la tercera de las llamadas órdenes 
menores que fueron reformadas por el Papa San Pablo VI, a la luz de 
las enseñanzas del Concilio Vaticano II, mediante su Carta Apostólica 
Ministeria quaedam de 15 de agosto de 1972, en virtud de la cual fue 
suprimida ésta. 

El exorcista tenía conferido el ministerio de imponer las manos sobre 
los que se encontraban poseídos y para recitar los exorcismos establecidos 
por la Iglesia en el correspondiente ritual. 

En la ceremonia de ordenación el obispo les presentaba el libro de 
exorcismos, con las palabras «Recíbelo y confía a la memoria las fórmulas; 
recibe el poder de poner las manos sobre los energúmenos que ya han sido 
bautizados o sobre los que todavía son catecúmenos». 

Sin embargo, era en realidad un paso previo hacia la ordenación sacer- 
dotal y los exorcismos siempre fueron encomendados a sacerdotes espe- 
cialmente capacitados y preparados para este cometido. 

Tras su supresión como orden menor, en la actualidad el rito del exor- 
cismo, en los lugares donde se practica, corre a cargo de sacerdotes espe- 
cialmente autorizados para llevarlo a cabo. 


Exorcistado 


Era la tercera de las órdenes menores que se confería a los aspiran- 
tes a ser ordenados presbíteros, en virtud de la cual se les facultaba para 
realizar exorcismos, aunque era más bien un paso simbólico, ya que, en 
modo alguno, se confería esa misión a un joven sin experiencia. 
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Exorno 


Término utilizado frecuentemente por un investigador para referirse a 
la decoración y conjunto de imágenes sagradas de un templo. 


Expedicionero 


Era el notario que, en cada diócesis, se encargaba de reunir las peticio- 
nes de dispensas pontificias y para la celebración del Sacramento del 
Matrimonio y otras gracias, con el fin de elevarlas a la Agencia General 
de Preces, la cual las tramitaba, junto con las de todas las diócesis espa- 
ñolas, a través de su oficina en Roma. 


Expolio 


Nombre aplicado a la representación iconográfica del momento en el 
que Jesucristo fue despojado de sus vestiduras y, en concreto, de la túnica 
sin costuras que sortearon los soldados que le crucificaron. 

La escena la narran los evangelistas San Mateo, San Marcos y San Juan 
y es este último el que afirma que así se cumplió la Escritura: «Se repartieron 
mis ropas y echaron a suerte mi túnica». 

En ningún momento se detalla el color de dicha túnica, aunque suele 
ser representada de color rojo, como en el conocido lienzo del Greco que 
se conserva en la catedral de Toledo, probablemente por el carácter sim- 
bólico de dicho color. 


Expolio de obispos 


Conjunto de bienes muebles e inmuebles que los obispos dejan tras su 
fallecimiento, así como las rentas propias de su dignidad correspondientes 
al tiempo que transcurre desde su muerte hasta la toma de posesión de 
su Sucesor. 

Inicialmente pertenecían al rey que designaba a unos administradores 
para que se hicieran cargo de los mismos. Posteriormente, se hizo cargo 
de los mismos el Papa hasta que, tras el concordato suscrito entre Fer- 
nando VI y Benedicto XIV, en 1753, volvieron a quedar a disposición del 
monarca, para su aplicación a los fines prescritos. 


Exposición solemne del Santísimo Sacramento 


Ceremonia litúrgica en la que la comunidad cristiana adora la presencia 
real de Cristo en el Sacramento de la Eucaristía. 

Congregados los fieles, el sacerdote o diácono, toma una Hostia 
consagrada y la introduce en el viril que coloca en la custodia. 

Habitualmente, la custodia se situaba en el manifestador, trono o 
expositorio, pero en la actualidad se prefiere que quede sobre la mesa 
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del altar, como expresión de la importancia del mismo en el Sacrificio 
Eucarístico. Tan sólo, cuando la exposición se prolonga en el tiempo, se 
usa el manifestador. 

Tras la incensación efectuada por el ministro, comienza la adoración, 
un período de tiempo en el que pueden llevarse a cabo el rezo de la Litur- 
gia de las Horas, preces comunitarias, cánticos eucarísticos, o mantener 
el silencio para la oración privada. 

Una de las prácticas más habituales es la Estación al Santísimo Sacra- 
mento, el rezo de siete Padre nuestros, Ave Marías y Glorias. 

Al término de este tiempo, el ministro se acerca al altar y, mientras se 
canta el Pange lingua y el Tantum ergo, inciensa la custodia arrodillado. 

Tras el rezo de una oración, toma la custodia con el paño humeral e 
imparte con ella la bendición al pueblo. 

Al finalizar, es costumbre recitar las alabanzas de desagravio que 
comienzan con «Bendito sea Dios», procediéndose al final a la reserva. 


Expositorio 


Véase: Manifestador 


Exsufflatio 


Nombre del rito que, en la administración del Sacramento del Bau- 
tismo, antes del Concilio Vaticano II, precedía al bautismo, propiamente 
dicho, con agua. 

El ministro del sacramento, exhalaba su aliento por tres veces sobre 
el que iba a ser bautizado pronunciando las palabras «Exi ab eo, inmunde 
spiritus, ed da locum Spiritui Sancti Paraclito». Era, por lo tanto, un exor- 
cismo por el que ordenaba al demonio abandonar el cuerpo de quien iba 
a recibir el Espíritu Santo. 


Extasis 


Dentro de la mística cristiana, el éxtasis es el momento supremo de su 
unión con Dios, por una gracia especial de éste, que se puede manifestar 
de forma súbita, lo que se denomina rapto o arrobo; o de forma progresiva 
hasta la contemplación sobrenatural. 

Santa Teresa de Jesús, una de las personas que con mayor intensidad 
experimentaron este fenómenos describía tres estados o fases: la de quie- 
tud, en un primer grado, la de unión, como paso previo a la tercera que es 
el éxtasis propiamente dicho, el cual suele venir acompañado de una serie 
de fenómenos como las visiones o las locuciones, a las que algunos añaden 
la bilocación, aunque esta última no guarda relación directa con el éxtasis. 

El hecho de que el éxtasis se dé también en otras circunstancias muy 
alejadas del fenómeno religioso ha llevado a incluirlo dentro de las mani- 
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festaciones fruto de alteraciones psiquiátricas, postura a la que se opuso el 
psicólogo norteamericano William James (1842-1910), muy crítico respecto 
al materialismo médico, para quien el supuesto origen patológico del éxta- 
sis, en modo alguno altera su valor religioso. 


Extremaunción 


Véase: Unción de los enfermos 


Ezequiel 


Uno de los profetas mayores, ejercía como sacerdote en el templo de 
Jerusalén y marchó al destierro de Babilonia con el rey Joaquim de Judá en 
597 a. C. Allí fue llamado a ejercer como profeta por el propio Dios, según 
relata en su libro, uno de los proféticos del Antiguo Testamento. Tenía 
entonces 30 años de edad y, según la tradición murió mártir en 570 a. C. 

Profetizó la caída de Jerusalén y la destrucción del templo, pero tam- 
bién su restauración. A pesar de su contenido apocalíptico, el libro ofrece 
una visión esperanzadora para el pueblo judío, que debe purgar su pecado, 
pero al que Dios no abandona, con la singularidad de presentarlo no ligado 
al templo sino como un Dios que acompaña a los exiliados, invitándolos 
a perseverar en su fidelidad, con más fuerza de la manifestada por los que 
han quedado atrás. 
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Fabear 


En los cabildos aragoneses, como era costumbre en todo el reino, los 
acuerdos se adoptaban por el procedimiento de votar con habas blancas 
o negras. En el Museo de la Colegiata de Borja puede verse una de esas 
urnas con esas habas que se han conservado sorprendentemente. 


Fábrica 


Denominación que se aplicaba a un templo como realidad arquitec- 
tónica. De ahí la existencia de un fabriquero encargado de su manteni- 
miento y de las obras de reforma. 


Fábrica de San Pedro 


Cuando el Papa Julio II impulsó la reedificación de la Basílica de San 
Pedro, creó un colegio integrado por 60 personas que tenía como misión 
administrar todos los bienes dedicados a este objeto. 

Más tarde, Clemente VIII, lo reemplazó por una Congregación de Car- 
denales presidida por el Arcipreste de la Basílica. 

La Congregación desapareció pero se mantuvo un organismo con el 
mismo nombre al que alude la Constitución Apostólica Pastor Bonus, 
promulgada por el Papa San Juan Pablo II el 28 de junio de 1988, en la que 
se señala que «seguirá ocupándose de todo cuanto requiera la Basílica del 
Príncipe de los Apóstoles, tanto para la conservación y decoro del edificio 
como para la disciplina interna de los custodios y de los peregrinos que 
visitan el templo». 


-125- 


Y es que la «Fábrica de San Pedro» está integrada en la actualidad por 
unas 120 personas, bajo la presidencia del arcipreste, entre las que figuran 
los 80 sanpietrini, que vigilan la basílica. 

Otro grupo importante son los arqueólogos que tienen a su cuidado la 
necrópolis situada bajo la Basílica. Sus trabajos fueron presentados en una 
importante exposición, con motivo del V Centenario del templo, en la que 
se pudo contemplar la famosa inscripción Petros eni» (Pedro está aquí), 
referida a la sepultura del primer Papa. 

También cuida de un archivo integrado por más de 50.000 documentos 
relacionados con la construcción y la historia de la basílica. 


Fabriquero 


Oficio que en los cabildos catedralicios desempeñaba un canónigo, 
y tenía como misión supervisar las obras de mantenimiento del edificio de 
la catedral. 

En algunos lugares, era oficio anual que correspondía por turno a todos 
los miembros del cabildo. Con frecuencia había, también, un fabriquero 
laico que compartía con el canónigo esos trabajos. 

No es sinónimo de canónigo obrero, ya que, en este caso, se trataba 
de una dignidad a la que se le daba el nombre, también, de mayordomo 
de fábrica. 

En la actualidad se da este nombre, en algunas catedrales, al arquitecto 
que tiene encomendado la supervisión del edificio y la realización de las 
obras necesarias. 


Facistol 


Mueble que, como atril de dos o cuatro caras, existe en el centro de 
los coros de los templos, especialmente en los de las catedrales y cole- 
giatas, para colocar en ellos los grandes cantorales utilizados en el Oficio 
Divino. 


Facultad 


Es la capacidad de hacer o de obrar que puede ser conferida por el 
derecho o por un superior, en virtud de la cual permite realizar determina- 
das funciones eclesiásticas de manera válida o lícita. 

Las facultades conferidas pueden ser de carácter general o circunscrito 
a un acto específico. Por otra parte, también se pueden clasificar en juris- 
diccionales, cuando se conceden para realizar de forma válida un acto, y no 
jurisdiccionales para cuando se trata de algo para lo que dispone de poder 
para realizarlo, pero sobre el que la persona tiene el ejercicio limitado por 
ley, como ocurre en el caso de las facultades ministeriales relacionadas con 
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la administración de los sacramentos, para las se requiere la autorización 
del ordinario del lugar en determinadas ocasiones. 


Facultades del alma 


Junto con las llamadas potencias del alma, existen las facultades de 
conocer y amar que son las que nos distinguen de los animales con los 
que compartimos otros aspectos, pero tanto el conocer como el amar son 
específicamente humanos. El conocimiento está vinculado a la potencia del 
entendimiento, mientras que el amor se asocia a la voluntad. 


Faja 


Prenda utilizada para ceñir la sotana, que rodea la cintura y cae a la 
izquierda en dos franjas terminadas en flecos. 

En el caso de los cardenales está confeccionada en seda moaré y es de 
color rojo; los obispos la utilizan de seda y de color morado, al igual que 
determinados dignatarios eclesiásticos; los presbíteros y diáconos puede 
utilizarla de color negro, aunque en España no es frecuente, como tampoco 
lo es usar la de color azul para los seminaristas que, sin embargo, era 
común en otros países, aunque según la costumbre de cada diócesis su 
color podía variar. 


Fajas benditas 


Hasta el siglo XX era costumbre que los Papas remitieran a los monar- 
cas católicos, con ocasión del nacimiento de los príncipes herederos o algu- 
nos infantes, las denominadas «fasce benedette, prenda propia de los recién 
nacidos que el Pontífice bendecía previamente. Iban acompañadas de 
otros regalos, entre los que se incluían diversas piezas de vestuario y reli- 
quias, en el interior de una artística canastilla o cofre, ricamente labrado. 

A España llegaron en muchas ocasiones, la última de las cuales fue en 
1907, con motivo del nacimiento de D. Alfonso de Borbón y Battenberg, 
Príncipe de Asturias, hijo del rey D. Alfonso XIII. 


Falda 


También llamada fimbria, era uno de los ornamentos litúrgicos pri- 
vativos del Papa. Confeccionada en seda, de color blanco o crema, se ceñía 
a la cintura, por debajo del roquete, mediante un doble cordón rematado 
en alfileres de plata o dos cintas cuyos colores podían ser blanco o rojo, 
en función del tiempo litúrgico. Arrastraba por delante y por detrás, por lo 
que debía ser ayudado el Pontífice por dos personas que la levantaban. 

Se utilizaban dos modelos, uno para los consistorios, misas rezadas 
de cierta solemnidad o en los oficios penitenciales, que arrastraba medio 
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metro por detrás, y otra para las celebraciones de pontifical, de longitud 
mayor, pues arrastraba medio metro por delante y cerca de metro y medio 
por detrás. 

Esta vestidura comenzó a ser utilizada en el siglo XV y era una expre- 
sión de la majestad del Papa. Lógicamente, ha caído en desuso. 


Faldistorio 


Sillón de tijera que se utiliza en las catedrales, como signo de cierta 
distinción, destinado a aquellos obispos que celebran en ellas, no siendo 
el obispo diocesano, por lo que no pueden sentarse en la cátedra reser- 
vada a estos últimos. 

También la emplea el obispo diocesano para determinadas ceremonias, 
como sustitutiva de la cátedra cuando, por su emplazamiento, no resulta 
ser el lugar más adecuado para ellas, como por ejemplo en la administra- 
ción de los sacramentos de la Confirmación y el Orden, para lo que se 
coloca el faldistorio en el centro del presbiterio y delante de altar. 

El faldistorio pontificio, también conocido con el nombre de pontifi- 
caleta, lo utiliza el Papa, pero no para sentarse, sino como apoyo de sus 
brazos, cuando se arrodilla sobre un cojín, a manera de reclinatorio. 


Faldón de cristianar 


Es el que visten los niños en el momento de su bautizo. Confeccio- 
nado en tela blanca de calidad y, generalmente, con encajes y ricamente 
bordado es frecuente que el mismo faldón, cuidadosamente conservado, 
sea utilizado por sucesivos miembros de la familia. 

No debe confundirse con la vestidura blanca que se les coloca dentro 
del rito del Sacramento que simboliza que el nuevo bautizado ha sido 
revestido de Cristo. En este caso se emplea un lienzo blanco que, a manera 
de capota, se coloca sobre la cabeza y los hombros del neófito, tras la 
unción con el Santo Crisma. 


Falla 


Esta palabra que suele identificarse con una tradicional fiesta valen- 
ciana, procede del latín y significa «antorcha», por lo que designaba a las 
que se utilizaban para iluminar las procesiones nocturnas, siendo en oca- 
siones de considerables dimensiones. 

El diccionario de la Real Academia Española también recoge la acep- 
ción de «Cobertura de la cabeza que usaban las mujeres para adorno y 
abrigo de noche y que solo dejaba al descubierto el rostro, bajando hasta 
el pecho y mitad de la espalda» por lo que también se denominaba así a los 
mantos que cubrían la cabeza y la espalda de las imágenes de la Virgen, 
especialmente en los desfiles procesionales de Semana Santa. 
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Familia Pontificia 

Con el nombre de Familia Pontificia se conoce a las personas que 
colaboran con el Sumo Pontífice en el ejercicio de sus funciones como 
Cabeza de la Sede Apostólica y Soberano del Estado de la Ciudad del 
Vaticano. Con la Capilla Pontificia constituyen la Casa Pontificia que, 
por el Motu Proprio Pontificalis Domus del Papa San Pablo VI, de 28 de 
marzo de 1968, vino a sustituir a la antigua Corte Pontificia. 

La Familia Pontificia se compone de miembros eclesiásticos y laicos. 
Entre los primeros figuran: 

El Sustituto de la Secretaría de Estado y Secretario de la Cifra. 

El Secretario del Consejo para los Asuntos Públicos de la Iglesia. 

El Limosnero de Su Santidad. 

El Vicario General para la Ciudad del Vaticano. 

El Presidente de la Pontificia Academia Eclesiástica. 

El Protonotario Apostólico. 

Los Prelados de Antecámara. 

Los Maestros de Ceremonias Pontificias. 

Los Prelados de Honor de Su Santidad. 

Los Capellanes de Su Santidad. 

El Predicador Apostólico. 

Entre los miembros laicos de la Familia Pontificia se encuentran: 

Los Asistentes al Solio Pontificio. 

El Delegado de la Pontificia Comisión para el Estado de la Ciudad 
del Vaticano. 

El Consejero General del Estado de la Ciudad del Vaticano. 

El Comandante de la Guardia Suiza. 

Los Consultores del Estado de la Ciudad del Vaticano. 

El Presidente de la Pontificia Academia de la Ciencia. 

Los Gentilhombres de Su Santidad. 

Los Procuradores del Sacro Palacio Apostólico. 

Los Asistentes de la Antecámara. 

Los familiares del Papa. 

La reforma llevada a cabo por San Pablo VI representó la supresión 
de antiguos oficios de la Corte Pontificia y el cambio de denominación de 
otros a los que se hace referencia en cada uno de los apartados. 

Respecto a los Cuerpos Armados Pontificios que eran cuatro, se man- 
tuvieron inicialmente todos: La Guardia Noble Pontificia (aunque con el 
nombre de Guardia de Honor del Papa), la Guardia Suiza, la Guardia 
Palatina de Honor y la Gendarmería Pontificia. Sin embargo, el 14 
de septiembre de 1970, decidió suprimir todos, excepto la Guardia Suiza. 
Los miembros de la Gendarmería Pontificia se integraron en un nuevo 
Cuerpo de Vigilancia del Estado de la Ciudad del Vaticano que, en 
ese constante tejer y destejer que ha caracterizado la organización reciente 
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de la Iglesia, recobró la denominación de Gendarmería en enero de 2002, 
aunque como Cuerpo de Gendarmería del Estado de la Ciudad del 
Vaticano. 


Familiar 


Era el nombre que se daba a los sacerdotes designados por un obispo 
para formar parte de su entorno más cercano, en ocasiones con funciones 
de capellán. 


Familiar del Santo Oficio 


Dentro de la estructura orgánica del Santo Oficio, la figura del familiar 
correspondía a los oficiales de menor rango al servicio del mismo. Para 
acceder a ese puesto era preceptivo probar la limpieza de sangre, ser hijo 
legítimo, haber cumplido los 25 años, no haber sido ordenado como clé- 
rigo y vivir honestamente. 

A pesar de ser un oficio no retribuido, eran muchos los candidatos que 
lo pretendían, dado el prestigio social que representaba. En primer lugar, 
porque era garantía de la limpieza de su estirpe y también por los privile- 
gios que entrañaba, entre ellos el de poder portar armas. 

Inicialmente lo desempeñaban personas pertenecientes a una posición 
social no muy relevante, aunque no podían optar al puesto los que ejer- 
cían oficios propios de la clase baja ni realizar actividades comerciales. Sin 
embargo, luego se fueron incorporando miembros de la burguesía, a los 
que se denominó «familiares de a caballo», frente al resto que eran «fami- 
liares a pie». 

Su misión era la de controlar a la población de las localidades en las 
que residían, informando al tribunal de cualquier sospecha de delito en los 
que era competente. También controlaban que las penas leves impuestas a 
los reos, como el llevar sambenito, se cumplían realmente. 

Esa función de delatores los convertía en muchas ocasiones en perso- 
nas temidas e incluso odiadas, a pesar de lo cual no podían ser objeto de 
críticas públicas, dado que éstas también eran perseguidas. Por encima de 
ellos se encontraban los Comisarios del Santo Oficio, a los que prestaban 
ayuda a la hora de recibir las declaraciones de los testigos al inicio de los 
procedimientos incoados. 


Familistas 


Miembros de una secta fundada, a mediados del siglo XVI, por Enrique 
Nicolás, a la que dio el nombre de «Familia de Amor y que defendía que 
lo único importante de la religión es el amor divino, prescindiendo del 
culto e incluso de la Fe. Encontró adeptos en Inglaterra y los Países Bajos. 
Se extinguió en el siglo XVII. 
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Fanon 


Ornamento litúrgico privativo del Papa que lo utilizaba en las cele- 
braciones de pontifical. Se trata de una doble esclavina, cuyas dos partes 
tienen forma circular, siendo la inferior ligeramente más grande que la 
superior. Las dos disponen de un orificio para introducir la cabeza, en torno 
al cual se unen. 

Fabricadas en seda, la inferior es de color blanco, mientras que la supe- 
rior tiene franjas verticales blancas de unos 8 mm. que alternan con otras 
más estrechas de color oro y púrpura. En la parte anterior de esta última 
lleva bordado un motivo decorativo en forma de cruz griega con rayos. 
El orificio central de las dos esclavinas está rodeado de un galón de oro. 

La descripción de esta vestidura es compleja, al igual que la forma de 
utilizarla. Así, cuando el Pontífice se revestía de pontifical, introducía la 
cabeza por las dos, siendo preciso, en ese momento, separarlas ya que, la 
parte inferior, la blanca, debía quedar bajo el alba y el resto de los orna- 
mentos, mientras que la superior quedaba por encima de la casulla. Esta 
era la parte que se veía, en torno al cuello y los hombros, descendiendo 
por la parte anterior y posterior del torso hasta la altura del pecho. Sobre 
el fanon, el único ornamento que se llevaba es el palio. 

El origen de esta vestidura se remonta a la antigúedad, y a principios 
del siglo XII ya sólo podía ser utilizada por el Papa. 

Respecto a su significado hay, como es habitual, teorías diversas. Unos 
lo quieren hacer descender del amito y otros ven en él una reminiscencia 
del efod del Sumo Sacerdote de los judíos. No faltan los que quieren ver 
en las triples rayas de su parte exterior una alusión a la Iglesia militante, 
purgante y triunfante. 

En lo que todos están de acuerdo es en la incomodidad de su uso, 
hasta el punto de que San Pío X mandó descoser las dos partes para poder 
colocárselas de forma independiente, uniéndolas al final, en torno al cuello. 
No es de extrañar, por lo tanto, que haya caído en desuso. 


Fariseos 


Miembros de la corriente de pensamiento más extendida en la religión 
judía en los momentos en que nació Jesucristo. 

A diferencia de los saduceos, corriente minoritaria, creían en la resu- 
rrección e inmortalidad del alma, aunque de forma diferente a como la 
proclama el Cristianismo. Asimismo, defendían el libre albedrío hacién- 
dolo coexistir con la influencia de cierta predestinación. Pero lo que, de 
forma más visible, les caracterizaba era el extremado rigorismo en el cum- 
plimiento de la Ley. De hecho, la palabra «fariseo» procede de «pharas» que 
significa «separar», dado que se consideraban en posesión de una santidad 
superior al resto del pueblo judío. 
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De ahí, que Cristo tuviera para ellos palabras extremadamente duras 
como «raza de víboras» o «sepulcros blanqueados», poniéndolos como ejem- 
plo de un comportamiento completamente alejado de sus enseñanzas. 


Fasciae 


Nombre con el que también se conoce a las ínfulas o bandas de tela 
que cuelgan de la parte posterior de la mitra de los obispos. 


Fe 


Es la primera de las virtudes teologales por la que, como enseña 
el Catecismo de la Iglesia Católica, el hombre somete completamente 
su inteligencia y su voluntad a Dios y, al mismo tiempo, a toda la verdad 
revelada. 

La fe es un don gratuito que Dios hace al hombre, el cual tiene capaci- 
dad para responder libremente, pues nadie está obligado a profesarla. Para 
creer se requiere, sin embargo, la ayuda del Espíritu Santo y se desarrolla 
en el seno de la Iglesia. 

Es necesaria para la salvación, como el propio Señor nos enseñó y, 
además, en palabras de San Tomás de Aquino, constituye un gusto antici- 
pado de la vida eterna. 

Como don divino que es podemos rechazarlo e, incluso, perderlo como 
consecuencia del pecado, pero también podemos pedir a Dios insistente- 
mente, a través de la oración, que nos la acreciente. 


Federación de monasterios 


Es una estructura de comunión entre monasterios femeninos de un 
mismo Instituto de Vida Consagrada, erigida por la Santa Sede para 
que compartan el mismo carisma, no permanezcan aislados y, prestándose 
mutua ayuda fraterna, vivan el valor irrenunciable de la comunión. 

Cada federación está constituida por varios monasterios autónomos 
que tienen afinidad de espíritu y de tradiciones y, si bien no están con- 
figurados necesariamente según un criterio geográfico, siempre que sea 
posible, no deben estar demasiado distantes. 

Su objetivo es promover la vida contemplativa de los monasterios, 
garantizar su ayuda en la formación inicial y permanente, así como el inter- 
cambio de monjas y bienes materiales. 

Es de Derecho Pontificio por la fuente de la que deriva y por la autori- 
dad de la que directamente depende y se rige por unos estatutos. Tiene per- 
sonalidad jurídica pública de la Iglesia y también el ámbito civil, teniendo 
su sede en uno de los monasterios que la integran. 

La adscripción a una federación es obligatoria para todos los monas- 
terios, salvo que, por razones especiales, objetivas y justificadas, sean dis- 
pensados de esa obligación. 
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Los órganos de gobierno están constituidos por la Asamblea federal, 
integrada por la Presidenta federal, las Consejeras federales, la Ecónoma 
federal, la Superiora Mayor y una delegada de cada uno de los monasterios 
que la integran. Se debe reunir, con carácter ordinario, cada seis años y 
elige a la Presidenta federal y a los restantes cargos federales. Cada tres años 
se reúne la Asamblea federal intermedia para verificar las tareas realizadas 
y adoptar eventuales soluciones o cambios. 

La Presidenta federal, elegida por un período de seis años, tiene a su 
cargo las misiones previstas en los estatutos, pero no tiene la consideración 
de Superiora Mayor. 

El Consejo federal está constituido por cuatro consejeras, elegidas por 
la Asamblea General por seis años, entre todas las monjas profesas y asiste 
a la Presidenta federal en sus tareas. 

Existen además los oficios de Ecónoma federal, encargada de los 
asuntos económicos de la federación, la Secretaria federal que custodia el 
archivo y levanta actas de las reuniones de la Asamblea; y la Formadora 
federal tiene a su cargo la preparación y realización de aquellos cursos y 
actividades encaminadas a cumplir uno de los fines primordiales para los 
que se constituyeron las federaciones. 

El Asistente religioso de la federación es un presbítero nombrado por 
la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Socie- 
dades de Vida Apostólica, entre los tres propuestos por la Presidenta de 
la federación, pudiendo desempeñar ese cometido en varias federaciones, 
sobre cuyo funcionamiento debe remitir anualmente un informe a la citada 
congregación. 

Todas las normas citadas fueron aprobadas por mandato del Papa 
Francisco, a través de la Instrucción Cor Orans de 25 de marzo de 2018. 


Felicianos 


Miembros de una reducida secta, seguidores del obispo de Urgel, 
Félix, que en el siglo VIII, mantuvo que Jesucristo era tan sólo hijo adop- 
tivo de Dios. 


Felicidad eterna 


Es una de las expresiones para referirse a la vida eterna en el cielo, 
donde es posible disfrutar de esa felicidad plena o beatitud que los justos 
alcanzan en la visión o contemplación directa de Dios. 


Feligrés 


Persona que pertenece a una determinada parroquia, por tener esta- 
blecido su domicilio dentro de los términos de la misma y con ánimo de 
residir en él toda su vida. 
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El Código de Derecho Canónico distingue entre vecinos; foraste- 
ros; transeúntes y vagos. 

La condición de vecino y, por lo tanto de feligrés se adquiere por la 
residencia en el territorio de una parroquia, unida a la intención de perma- 
necer allí perpetuamente, si nada lo impide, o se haya prolongado por un 
quinquenio completo (antes se requería una estancia de diez años). 


Feligresía 


Conjunto de feligreses de una parroquia, aunque también se designa 
con esta palabra a la propia parroquia encomendada a un sacerdote para 
la cura de almas. 


Felonion 


En la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental, 
equivale a la casulla de los sacerdotes de rito latino. 

Tiene forma de capa, aunque con una banda anterior que cruza el 
pecho y con una abertura para introducir la cabeza. Se coloca sobre el resto 
de las vestiduras litúrgicas 


Feria 


Originalmente, la palabra «feria» se aplicaba a los días festivos pero, 
posteriormente pasó a denominar a los restantes de la semana. Así sucede, 
por ejemplo, en el idioma portugués. 

Dentro de la iglesia se distinguía entre «ferias mayores», «ferias menores» 
y «ferias mayores privilegiadas». Eran ferias mayores los días correspondientes 
al tiempo de Adviento, al de Cuaresma, a los días de témporas y a los de 
rogativas. El resto eran ferias menores, salvo el Miércoles de Ceniza y los 
tres primeros días de la Semana Santa que eran fiestas mayores privilegiadas. 

Fundamentalmente, la diferencia radicaba en que la celebración de las 
ferias mayores excluía la de cualquiera otra, como la de un Santo. 


Fermentario 


Denominación despectiva que, en algún tiempo pasado, dieron los 
católicos a los ortodoxos, debido a las discrepancias existentes respecto 
a la utilización de pan con levadura o sin ella, para la celebración euca- 
rística. Por el contrario, los ortodoxos daban el nombre de azimistas a los 
católicos de rito latino. 


Ferraiolo 


Término italiano que en español puede traducirse como «ferreruelo», 
con el que se designa a la capa con solapas que utilizan los clérigos como 
atuendo formal, pero no litúrgico. 
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Se coloca sobre los hombros y llega hasta los tobillos. Se fija al cuello 
mediante dos cintas o cordones. 

El Papa no la utiliza, pero en los restantes casos su color varía en 
función de quien lo emplea. Es rojo para los cardenales, violeta para los 
obispos y determinados dignatarios y negro para los sacerdotes. Su uso 
era obligatorio para las audiencias papales, para las recepciones, actos 
académicos y visitas oficiales, siempre con el resto de elementos que com- 
ponen el hábito piano. Actualmente, ha caído en desuso y sólo se utiliza 
optativamente en circunstancias solemnes. 


Férula ambrosiana 


También llamada férula común, para distinguirla de la papal, es la 
utilizada en el rito ambrosiano por los que presiden las celebraciones, 
incluso párrocos, y tiene la forma de una vara con una bola en la parte 
superior, rematada por una cruz. 

En la celebración solemne de la Eucaristía la porta el celebrante en la 
procesión de entrada, en la proclamación del Evangelio y en la homilía. 


Férula del cardenal camarlengo 


Desde el siglo XIV, el cardenal camarlengo utiliza una férula que 
tiene forma de bastón cilíndrico de un metro de longitud, de color rojo, 
rematada en su parte superior por un pomo metálico en el que están gra- 
badas las palabras «S.R.E. Cardinalis Camerarivs y, en la inferior por un 
pequeño cilíndrico. 

La recibe del Papa en el momento de su nombramiento y la utiliza, 
como símbolo de autoridad, durante el período de Sede Vacante. 


Férula del cardenal protodiácono 


También, desde el siglo XIII, el cardenal protodiácono utilizaba una 
férula que tenía la forma de un bastón, forrado de rojo, con dos cilindros 
metálicos en sus extremos. En la parte superior estaban fijados dos cordo- 
nes trenzados de color rojo y oro, rematados por borlas, que descendían 
hasta la parte media de la férula. 

La utilizaba durante la procesión que precedía a la Misa de Corona- 
ción, pero cayó en desuso a partir de 1963. 


Férula Papal 


Era el bastón de madera sin curva y rematado en un pomo que se 
entregaba a los Papas, cuando tomaban posesión de la basílica de San 
Juan de Letrán y era un símbolo de su potestad temporal. La utilizaban en 


-135- 


lugar del báculo propio de los obispos. Después del siglo XVI, la férula 
iba rematada en una cruz sencilla, aunque también se usó, en ocasiones, 
con cruz patriarcal e incluso la de triple brazo, aunque lo habitual es que 
esta última no la llevara el Papa, sino que le precedía en las ceremonias, 
portada por otra persona. 

Se utilizaba en aquellas ocasiones en las que el Pontificale Roma- 
num establecía que el celebrante usase el báculo de manera ritual, como 
para la consagración de una iglesia o la de obispos. 

La cruz de la férula no llevaba nunca la imagen de Cristo crucificado 
hasta el pontificado de San Pablo VI en el que utilizó varios modelos con 
ella. 


Fervorín 


Entre los modos de expresión de la oratoria sagrada el fervorín era 
una breve exposición, clara y sencilla, que el sacerdote solía efectuar antes 
de la Comunión para suscitar el fervor y contribuir a la preparación de los 
que iban a recibirla. 

El Diccionario de la Real Academia Española reseña la acepción de 
fervorín como una de las jaculatorias que se suelen pronunciar con el 
propósito de enfervorizarse. 

En la actualidad el fervorín sigue en uso en los desfiles procesionales 
de la Semana Santa en algunos lugares. En ocasiones suelen ser encomen- 
dados incluso a laicos. 


Fíbula 


Véase: Formal 


Fieles cristianos 


Son quienes, incorporados a Cristo por el bautismo, se integran en 
el pueblo de Dios y, hechos partícipes a su modo por esta razón de la 
función sacerdotal, profética y real de Cristo, cada uno según su propia 
condición, son llamados a desempeñar la misión que Dios encomendó 
cumplir a la Iglesia en este mundo. 


Fiestas 


Las celebraciones del año litúrgico que siguen en importancia a las 
solemnidades reciben el nombre de fiestas. 

Tienen esta consideración las correspondientes a la mayoría de los 
Apóstoles, las de dos diáconos insignes como San Esteban y San Lorenzo, 
algunos doctores y todos los patrones de Europa, junto con otras dedi- 
cadas a la Virgen o relacionadas con el Señor. 


-136- 


Las que figuran el actual calendario litúrgico son: 


26 de diciembre 
27 de diciembre 
28 de diciembre 
31 de diciembre 


Domingo posterior a la Epifanía 


25 de enero 

2 de febrero 

14 de febrero 

22 de febrero 

25 de abril 

26 de abril 

3 de mayo 

14 de mayo 

31 de mayo 

3 de julio 

11 de julio 

23 de julio 

6 de agosto 

9 de agosto 

10 de agosto 

24 de agosto 

8 de septiembre 
14 de septiembre 
21 de septiembre 
29 de septiembre 
12 de octubre 

15 de octubre 

9 de noviembre 
30 de noviembre 





San Esteban, protomártir 

San Juan Evangelista y apóstol 

Santos Inocentes 

Sagrada Familia 

Bautismo del Señor 

La conversión de San Pablo 

La Presentación 

Santos Cirilo y Metodio, patronos de Europa 
La Cátedra del Apóstol Santiago 

San Marcos, apóstol 

San Isidoro, obispo y doctor 

San Felipe, apóstol 

San Matías, apóstol 

La Visitación de la Virgen María 

Santo Tomás, apóstol 

San Benito abad, patrón de Europa 

Santa Brígida, patrona de Europa 

La Transfiguración del Señor 

Santa Teresa Benedicta de la Cruz, patrona de Europa 
San Lorenzo mártir 

San Bartolomé, apóstol 

La Natividad de la Virgen 

La Exaltación de la Santa Cruz 

San Mateo, apóstol 

San Miguel, San Gabriel y San Rafael, arcángeles 
Ntra. Sra. del Pilar 

Santa Teresa de Jesús, doctora 

La Dedicación de San Juan de Letrán 
San Andrés, apóstol 


Además, la fiesta del patrono principal de la diócesis, la del aniversa- 


rio de la dedicación de la catedral, la del patrono principal de la región o 
provincia, las del patrono principal de una Orden o Congregación, y las 
que establezca el calendario de cada diócesis. 


Fiestas de guardar 


En el antiguo Catecismo y en los Mandamientos de la Iglesia se 
hablaba de la obligación de «oír Misa entera todos los domingos y fiestas 
de guardar». 

La expresión «fiestas de guardar» equivale a las que, en la actualidad, 
se denominan fiestas de precepto, aquellas en las que la Iglesia conme- 
mora los misterios del Señor, junto con las principales fiestas litúrgicas 
dedicadas a la Virgen María y los Santos. 
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Fiestas movibles 


Son aquellas que, en el calendario litúrgico, se celebran cada año en 
días diferentes, en función del fijado para la Pascua de Resurrección. 

Entre ellas se encuentran el Miércoles de Ceniza, comienzo de la 
Cuaresma; la Ascensión del Señor; el Domingo de Pentecostés; y el 
primer Domingo de Adviento, comienzo de ese tiempo litúrgico, aunque 
en este caso culmina con una fiesta fija que es la Pascua de Navidad. Hay 
otras fiestas que también se ven afectadas, como el Corpus Christi. 

Suele ser habitual que el calendario litúrgico correspondiente a cada 
año se anuncie a los fieles el día de la Epifanía. 


Fiestas de precepto 


El Código de Derecho Canónico establece que el domingo, en el que 
se celebra el misterio pascual, por tradición apostólica, ha de observarse en 
toda la Iglesia como fiesta primordial de precepto. 

El precepto u obligación de todos los fieles se circunscribe a la par- 
ticipación en la Santa Misa y a evitar realizar determinados trabajos. 
Antiguamente se hablaba de «trabajos serviles», una denominación que 
ha sido sustituida por la de «aquellos trabajos que impidan dar culto a 
Dios, gozar de la alegría propia del día del Señor, o disfrutar del debido 
descanso de la mente y del cuerpo». Es muy interesante esa referencia al 
descanso de la mente pues, a juicio de algunos comentaristas, el precepto 
no afectaría únicamente a los trabajos manuales, sino también a los tra- 
bajos intelectuales. 

Junto a los domingos, la Iglesia ha establecido, con carácter general, 
otros días de precepto que son los días de Navidad, Epifanía, Ascensión, 
Corpus Christi, Santa María Madre de Dios, Inmaculada Concepción, 
Asunción, San José, San Pedro y San Pablo y la fiesta de Todos los Santos. 
Por su parte, cada Conferencia Episcopal puede señalar otras fiestas en 
sus respectivos países. También los obispos pueden añadir otras propias 
de sus diócesis. 

Así, por ejemplo, las fiestas de precepto que se celebraron en España, 
en 2007, fueron: 


1 de enero: Festividad de Santa María, Madre de Dios 
6 de enero: Epifanía 

19 de marzo: San José 

25 de julio: Santiago Apóstol, patrón de España 

15 de agosto: La Asunción de la Virgen 

1 de noviembre: Todos los Santos 

8 de diciembre: La Inmaculada Concepción 

25 de diciembre: Navidad 


Teniendo en cuenta que, en la actualidad, las fiestas laborales no coin- 
ciden con las de precepto, y con el fin de facilitar su cumplimiento, las 
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festividades de la Ascensión y Corpus Christi que se celebran en jueves, 
son trasladadas al domingo siguiente. Lo mismo ocurre con la festividad de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo que es el 29 de junio, pero se traslada 
al domingo siguiente. 


Filacteria 


En la iconografía religiosa es frecuente la inclusión de una cinta o 
banda, simulando tela o pergamino, en la que aparecen escritas las pala- 
bras que pronuncia alguno de los personajes de la escena representada. 
Así ocurre, por ejemplo, en el caso de la Anunciación con la salutación 
angélica, pero hay otros muchos casos. 


Filioque 


Expresión latina que significa «y del Hijo», en alusión al Misterio de la 
Santísima Trinidad cuya definición fue objeto de numerosas controversias 
que dieron lugar a diferentes herejías, como el arrianismo que negaba la 
divinidad de la Segunda Persona. En otros casos, el problema se centraba 
en el Espíritu Santo, bien por negar la divinidad del mismo, como defen- 
día Macedonio de Constantinopla, o por la procedencia de esta Tercera 
Persona. 

El año 381, el Concilio Ecuménico de Constantinopla condenó todas 
estas herejías definiendo como verdad dogmática la expresión «Credo in 
Spiritum Sanctum qui ex Patre per Filium procedit». Pero, posteriormente, 
para resaltar con mayor precisión que el Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo, se sustituyó el «per Filium por filioque, fórmula que ha llegado 
hasta nuestros días en el Símbolo Niceno Constaninopolitano aunque, 
como se ha señalado, con la modificación posterior del filioque». 

El cambio fue rechazado por la Iglesia Ortodoxa, siendo una de las 
razones, pero no la única, que dio lugar al Cisma de Oriente, sin que haya 
podido restablecerse la unidad hasta ahora. 


Fimbria 


Véase: Falda. 


Fístula 


Cuando, en los primeros siglos del Cristianismo comulgaban los fieles 
bajo las dos especies, lo hacían bebiendo directamente del cáliz. Más tarde, 
por razones de higiene se introdujo la costumbre de utilizar una especie 
de pajita. 

Este procedimiento se mantuvo en un caso especial. Cuando el Papa 
asistía a la celebración de la Santa Misa, bebía del cáliz, que le presentaba 
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un diácono, utilizando lo que se conocía con el nombre de fístula o canuti- 
llo. Era de oro y estaba constituido, en realidad, por tres tubitos unidos en 
el extremo proximal a la boca en un ensanchamiento. 


Flabelo 


Con este nombre que procede del latín flabellum, se designaba a los 
dos grandes abanicos que acompañaban al Papa cuando era transportado 
en silla gestatoria. Fabricados con plumas de avestruz dispuestas en forma 
semicircular en torno a una base donde iban grabadas las armas pontificias. 
Por medio de un largo mango metálico eran portados por dos sirvientes 
conocidos con el nombre de flabelíferos. 

El uso de abanicos en la liturgia es muy antiguo e, inicialmente, tenía 
como fin ahuyentar los insectos en el momento de la Consagración. De 
hecho, con este objeto se siguen manteniendo en la liturgia oriental donde 
son conocidos con el nombre de ripidion. 

En la liturgia latina desaparecieron muy pronto, quedando relegados 
a su uso ceremonial en la Corte Pontificia, siendo finalmente eliminados 
por el Papa San Pablo VI. 


Flagelación del Señor 


Suplicio al que fue sometido Cristo en el transcurso de su Pasión, por 
orden de Pilato. Aunque era una práctica habitual en el mundo romano 
que solía preceder a la muerte en la cruz, la intención de Pilato fue intentar 
evitarla, presentando al pueblo a Jesucristo tras sufrir este castigo, dado los 
terribles efectos que ocasionaba. 

Atado a una columna, el reo era azotado con el «flagelo» un látigo con 
varias tiras de cueros, rematadas con bolas de hierro que producían graves 
destrozos en su cuerpo, hasta el punto de que, en ocasiones, morían en el 
transcurso del suplicio. 

La terrible escena de la Flagelación la mencionan los Evangelios de 
San Mateo (27:36), de San Marcos (15:13) y el de San Juan (19:1). 

Según la tradición, un fragmento de la columna donde fue atado se 
conserva en la basílica de Santa Práxedes de Roma, donde fue depositada, 
en 1223, por el cardenal Giovanni Colonna. 


Flagelantes 


A mediados del siglo XIII surgió en Italia un movimiento que, impul- 
sado por un ermitaño llamado Raniero Fasani, logró reunir auténticas 
multitudes de personas que esperaban obtener el perdón de sus pecados 
imponiéndose duras penitencias, entre las que destacaba el azotarse las 
espaldas, de donde viene su nombre. 
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Recorrían los caminos en grandes grupos que, en ocasiones, se entre- 
gaban al pillaje. La peste negra que asoló Europa, a partir de 1347, propició 
su recrudecimiento pero sus miembros terminaron siendo condenadas por 
la Iglesia ya que, en su fanatismo, confiaban la salvación en ese tipo de 
disciplinas, prescindiendo por completo de cualquier otra práctica religiosa. 

En cierto modo, un remedo de aquellos flagelantes son los que, en la 
actualidad, participan en las procesiones de Semana Santa en algunas 
localidades españolas y de otros países. 


Flecha 


Nombre con el que se conoce la aguja que remata una torre O, como 
ocurría en la catedral de Notre Dame de París, sobre el crucero. 


Flentes 


Entre los siglos IV y VI el Sacramento de la Reconciliación se prac- 
ticaba de forma muy diferente a la actual. Los penitentes debían acudir al 
obispo manifestando su culpa y, en caso de que no lo hicieran, si el pecado 
era notorio, podían ser denunciados. 

En ese momento, comenzaba un largo proceso penitencial, cuya dura- 
ción era fijada por el propio obispo, durante el cual eran apartados de 
la Iglesia, sin llegar a ser excomulgados. Entraban en la «Orden de los 
Penitentes» y, a través de una serie de pasos, podían llegar al cabo del 
tiempo a la reconciliación. 

El primer nivel, era el de los flentes, los que lloran, pues se situaban 
en el exterior del templo, en el atrio de las antiguas basílicas y, vestidos 
de saco y con ceniza en la cabeza, lloraban y gritaban pidiendo perdón. 

Los fieles, al pasar, los llegaban a insultar y, en ocasiones, a maltratar, 
lo que da idea de la dureza de la penitencia, teniendo en cuenta que el 
vestido, el aspecto descuidado y los cabellos sin cortar contribuían a acen- 
tuar el aspecto despreciable del pecador. 


Flores en la liturgia 


El uso de flores en las celebraciones es algo habitual, en función de 
los diferentes tiempos litúrgicos. 

El presbiterio se adorna todos los días, salvo durante la Cuaresma, 
aunque el domingo de Laetare, y en aquellas solemnidades y fiestas 
que coincidan con la misma, pueden colocarse. El Domingo de Pascua es 
cuando el empleo de las flores está más justificado y se colocan en mayor 
número del habitual. 

En el Adviento, las flores pueden emplearse, aunque de forma mode- 
rada. En cambio no debe haber flores el Día de Difuntos, aunque en este 
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caso la multiplicación de coronas y ofrendas florales de los allegados entra 
en contradicción con esa norma. 

Las flores se deben colocar frente al altar y a ser posible nunca sobre 
el mismo. También se decoran los retablos, aprovechando las gradas que 
suele haber en ellos. 


Florinianos 


Seguidores de un sacerdote llamado Florín que, en el siglo II, mante- 
nía la teoría de que las cosas no eran malas en sí, sino sólo porque estaban 
prohibidas. Fue condenado por San Irineo, del que había sido discípulo. 


Florón 


Motivo con el que se decora la clave de una bóveda que, en ocasiones, 
puede ser un pinjante. 


Forastero 


En el Código de Derecho Canónico se aplica esta denominación a 
la persona que tiene establecido su cuasidomicilio en una parroquia. Esta 
condición se adquiere por la residencia en el territorio de la misma, con la 
intención de permanecer en él, si nada lo impide, al menos por tres meses. 
Lo mismo ocurre en el territorio de una diócesis. 


Forma 


Son varias las acepciones de esta palabra. La más conocida hace refe- 
rencia a la lámina circular elaborada con harina sin levadura y que el 
sacerdote consagra en la celebración eucarística, con la que comulgan los 
fieles. También llamada hostia. 

En todos los Sacramentos se distingue entre materia y forma. Mien- 
tras la primera se refiere al signo o acción que lo constituye, la segunda 
está constituida por la fórmula o palabras que el ministro pronuncia con 
intención de administrarlo y de que surta efecto el sacramento. 

Hay una tercera acepción menos conocida referida al reclinatorio en 
el que se arrodillaban los fieles en un templo, aunque después se usó para 
denominar las sillas o sitiales de un coro. 


Formal 


También llamado racional, era el broche que los obispos colocaban 
sobre el que cerraba la capa pluvial, o el Papa en el manto. 

Solía ser de oro ricamente adornado y, en el caso del Sumo Pontí- 
fice utilizaba tres tipos: el formal penitencial con tres piñas dispuestas en 
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triángulo; el ordinario, que era una placa de oro labrada; y el precioso, 
decorado con gemas. 


Fórmula 


Expresión sintética utilizada en diversas celebraciones litúrgicas, como 
la de despedida al finalizar la Misa, o aquellas con las que terminan la 
mayor parte de las oraciones. 

También se aplica a las palabras que, como forma de un sacramento, 
pronuncia el ministro del mismo. 


Fortaleza 


Es una de las cuatro virtudes cardinales, junto con la prudencia, 
justicia y templanza. 

Se trata también de una virtud humana que, como resaltaba San Juan 
Pablo II en una de sus catequesis (15 de noviembre de 1978) está presente 
en muchos hombres y mujeres de nuestro mundo que afrontan con valentía 
los riesgos y peligros inherentes a su profesión o aquellos otros que llevan 
a cabo una acción que podemos calificar de heroica. 

Pero, en el caso del cristiano, la acción del Espíritu Santo le permite 
vencer los obstáculos que le impiden la práctica del bien en el camino de 
la perfección, dominando sus pasiones y resistiéndose con firmeza a la 
tentación del mal. 


Fracción del Pan 


Dentro de la celebración de la Santa Misa, es uno de los momentos 
fundamentales de la Liturgia de la Eucaristía que tiene lugar inmediata- 
mente después del rito de la paz. 

A diferencia de otras ceremonias es uno de los cinco elementos de la 
Misa que son de institución divina: La anáfora, la consagración o narra- 
ción de la institución, la anamnesis, la fracción y la comunión. Todos 
ellos fueron realizados por Cristo en la Última Cena y así los mandó efec- 
tuar a los Apóstoles. 

Desde los primeros tiempos fue el que sirvió para denominar a la 
íntegra acción eucarística, dice la Instrucción General del Misal Romano. 
No tiene una finalidad práctica; significa que nosotros, que somos muchos, 
en la comunión de un solo Pan de Vida, que es Cristo, nos hacemos un 
solo cuerpo. 

Es el momento en el que el sacerdote debe partir la Hostia y no antes, 
porque la fracción debe efectuarse después de la Plegaria Eucarística. 
Mientras, el coro o el pueblo entonan o recitan el Agnus Dei que es el 
canto propio de la fracción del pan y de la inmixtión. 
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Por otra parte, es una de las denominaciones que recibe el Sacra- 
mento de la Eucaristía, lo que viene a resaltar el profundo significado de 
este gesto por el que reconocieron a Jesús los discípulos de Emaús, tras 
su Resurrección. 


Fraile 


Nombre que se aplica a los miembros de determinadas órdenes religio- 
sas, inicialmente las mendicantes, y por extensión en el lenguaje popular 
a todos los pertenecientes a los actuales institutos de vida consagrada. 


Franciscano 


Miembro de la Primera Orden de Hermanos Menores fundada por San 
Francisco de Asís. También se aplica a algunas otras que siguen su carisma, 
aunque las derivadas de ella, fruto de diversas reformas, son conocidas por 
otros apelativos. Lo mismo ocurre en el caso de las religiosas de la Segunda 
Orden, que son llamadas clarisas. 


Fraticcelli 


Denominación genérica aplicada a varias sectas o movimientos heréti- 
cos surgidos en Italia durante los XIV, XV y XVI que, inspirados por algu- 
nos sedicentes de la orden franciscana, pretendían la práctica del ideal 
de pobreza espiritual de los primeros tiempos de la orden, criticando con 
dureza lo que ellos consideraban excesos de la Iglesia, llegando incluso a 
negar la validez de los Sacramentos administrados por ministros que ellos 
consideraban indignos. 

Llegó a convertirse en un movimiento social en el que se integraron 
muchas personas, con grupos que adoptaron diversas denominaciones. 
Pero los excesos cometidos y la liberalidad con la que practicaban las rela- 
ciones sexuales, los hizo acreedores a las más duras condenas por parte de 
los Papas y muchos de ellos terminaron muriendo en la hoguera. 


Fray 


Tratamiento utilizado para referirse a los miembros de determinadas 
órdenes religiosas, monásticas o mendicantes, anteponiéndolo a su nom- 
bre. Es apócope de «fraile». 


Freire 


Denominación aplicada a los miembros de las órdenes militares que 
anteponían a su nombre el tratamiento de «frey» en contraposición al de 
«fray» utilizado por las restantes órdenes religiosas de vida contempla- 
tiva, o mendicantes. 
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Frey 


Es el tratamiento comúnmente utilizado en las órdenes militares para 
los miembros profesos, a diferencia del «fray» que utilizan otras órdenes 
monásticas o mendicantes. Es apócope de «freire». 


Friso 


Elemento decorativo, en forma de faja horizontal que recorre un muro, 
a veces decorado y en otras ocasiones liso. En la arquitectura mudéjar son 
frecuentes los frisos de azulejos. 


Frontal 


También conocido con el nombre de antipendium, es el paramento 
que se colocaba delante del altar. Los hubo ya en los primeros momentos 
del Cristianismo, pero su uso se generalizó a partir del siglo IX y se fabri- 
caron en todo tipo de materiales. Los hay de piedra, de madera, cordobán 
y, en las catedrales y otros templos señalados, se usaron ricos frontales de 
plata en las grandes solemnidades. En el siglo XVI, la multiplicación de alta- 
res obligó a fabricarlos en tela enmarcada, o de guadamecí. En uno y otros 
casos, se elaboraban en colores diferentes. En el siglo XVII, se introdujeron 
en España, procedentes de Italia, los frontales de estucos venecianos, imi- 
tando los trabajos de piedras duras, que eran de gran belleza. 

El nombre de frontal se aplica, asimismo, a la tela que se coloca delante 
del altar cuyo color se adaptaba al propio del tiempo litúrgico. En estos 
casos se distinguía entre el frontal, propiamente dicho; el sobrefrontal o 
frontalera que era la parte superior; y las caídas, las partes laterales. 


Frontalera 


Parte superior del frontal, con fajas y adornos diferenciados, así como 
el lugar donde se guardan los frontales. 


Frotinianos 


Seguidores de una secta impulsada por el obispo de Sirmio, Frotino 
quien en el siglo IV, defendió una doctrina herética sobre el dogma de la 
Encarnación, siendo objeto de varias condenas, aunque gozó del favor del 
emperador Juliano el Apóstata. 


Frutos del Espíritu Santo 


El Catecismo de la Iglesia Católica se refiere a ellos como perfec- 
ciones que forma en nosotros el Espíritu Santo, a través de sus siete dones, 
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como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce 
de estos frutos: Caridad, Gozo, Paz, Paciencia, Longanimidad, Bon- 
dad, Benignidad, Mansedumbre, Fidelidad, Modestia, Continencia, 
y Castidad. 


Fuente bautismal 


Denominación que también se aplica a lo que conocemos común- 
mente como pila bautismal. 


Fuente Q 


Se da este nombre a un texto desconocido, que se supone escrito 
pocos años después de la muerte de Jesucristo que fue incorporado a los 
evangelios sinópticos. El hecho de que en los Evangelios de San Mateo y 
San Marcos se registren un elevado número de coincidencias ha llevado a 
los investigadores a concluir que ambos utilizaron esa fuente perdida que, 
como dichos evangelios, había sido escrita en griego. 

Actualmente se considera que el primer evangelio en ser escrito fue 
el de San Marcos, el cual transcribió la citada fuente Q, incorporando el 
relato de la Pasión y algunos hechos posteriores a la Resurrección. Suele 
datarse hacía el año 70 y posiblemente dedicado a los cristianos de Roma. 

Unos diez años después fue escrito el Evangelio de San Mateo, a partir 
de la misma fuente Q, y el de San Marcos corrigiendo y añadiendo algunos 
aspectos. Su origen se suele situar en Antioquía. 

El tercero fue el de San Lucas, cuyo origen se suele situar en Éfeso 
y que, asimismo, se inspira en la citada fuente Q y en el de San Marcos, 
aunque conocía el de San Mateo. Con gran dominio del griego y, como 
consecuencia de sus propias investigaciones, relataba acontecimientos ante- 
riores al Nacimiento de Cristo, como la Anunciación o la Visitación de 
la Virgen a su prima Santa Isabel. 

Por el contrario, el último de los evangelios, el de San Juan, nada tiene 
que ver con los tres sinópticos. Aunque atribuido al apóstol San Juan, su 
fecha de redacción, hacia el año 100 d. C. descarta esa posibilidad, teniendo 
además un carácter radicalmente diferente, pues más allá de la realidad 
misma de la vida de Cristo lo que ofrece es una visión mucho más espiritual 
de su misión como Verbo encarnado, resaltando los caracteres esenciales 
de su divinidad. 


Fuero eclesiástico 


Privilegio que, en el Antiguo Régimen, tenían los clérigos, en virtud 
del cual todas las causas, tanto contenciosas como criminales, eran sustan- 
ciadas ante los tribunales eclesiásticos. 
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No era el único existente, pues el estamento nobiliario, los militares, y 
los universitarios disponían también de fuero propio, aunque diferían sus 
características. 

En el caso de la Iglesia su origen es muy remoto y el Concilio Latera- 
nense decretó, en 1179, pena de excomunión para los que hicieren com- 
parecer a los eclesiásticos ante los tribunales civiles. El privilegio del fuero 
también fue sancionado por el Concilio de Trento. 

En España se mantuvo en vigor hasta que, tras la la Revolución de 1868, 
se dispuso la unificación de fueros, quedando bajo la competencia de la 
jurisdicción ordinaria todos los delitos comunes cometidos por los clérigos, 
quedando para la jurisdicción eclesiástica el conocimiento de las llamadas 
causas espirituales que le son propias. 

Mientras se mantuvo en vigor el fuero eclesiástico sus privilegios alcan- 
zaban a los clérigos y a los religiosos, aunque fueran laicos, y a los novi- 
cios. Para ser considerado ordenado bastaba haber recibido la tonsura, a 
la que se sometían algunas personas para acogerse al privilegio. 


Fuero externo 


Hace referencia a aquellos actos que, por su naturaleza, tienen tras- 
cendencia pública y producen efectos asimismo públicos. Habitualmente, 
la potestad de régimen se ejerce en este ámbito. 


Fuero interno 


En contraposición al fuero externo, el interno se refiere a aquellos 
actos que no son de dominio público. Si bien la potestad de régimen se 
ejerce habitualmente en el fuero externo, hay circunstancias en las que es 
aconsejable hacerlo de manera reservada. Ello no significa que sean dis- 
tintos ya que, tanto el fuero externo como el interno, constituyen formas 
diferentes de ejercer la misma potestad. 


Fuldense 


Miembro de una orden escindida del Císter, fundada en 1577 por fray 
Juan de la Barriere (1544-1600) con el deseo de retornar al primitivo rigor 
de la orden. 


Fumata blanca 


En el transcurso de un cónclave, para anunciar el resultado de las vota- 
ciones, existe una estufa en la capilla Sixtina, cuya chimenea sobresale 
en el tejado de la misma. En ella se queman, al final de cada votación las 
papeletas y las notas de los escrutadores. 
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Si el resultado es negativo, se añade paja húmeda con el fin de que 
la combustión sea incompleta y el humo resultante resulte de color negro. 
Pero, si ha salido elegido un nuevo Papa, se queman con paja seca, dando 
como resultado esa «fumata blanca» tan esperada por toda la Cristiandad. 
Comoquiera que el sistema es sumamente inseguro y fuente de numerosos 
errores, en los últimos cónclaves se utilizaron aditivos químicos, aunque el 
resultado tampoco fue el esperado. 

La expresión «fumata blanca» ha pasado al lenguaje popular para refe- 
rirse al resultado favorable de cualquier decisión complicada. 


Fumus boni iuris 


Tanto en el Derecho Civil como en el Derecho Canónico se utiliza esta 
expresión que viene a significar «apariencia de buen derecho», para indicar 
que la demanda que un actor presenta ante el juez competente, tiene cierto 
fundamento. 

En el Código de Derecho Canónico se atribuye al juez único o al 
presidente de un tribunal colegial que han de entender en un juicio conten- 
cioso ordinario, la competencia para rechazar un escrito de demanda si del 
mismo se deduce con certeza que la petición carece de todo fundamento 
y que no cabe esperar que del proceso aparezca fundamento alguno. 

Ello no quiere decir que la parte demandante aporte pruebas evidentes, 
sino que basta que exista una probabilidad, fundamentada en elementos 
de hecho y de derecho. 


Fundador 


Término que se aplica a los fundadores de órdenes religiosas, actual- 
mente institutos de vida consagrada, dotándoles del carisma que les 
caracteriza y, en la mayoría de los casos, redactando la regla que, tras la 
aprobación eclesiástica, establece la naturaleza y fines de la misma. 

También se refiere a los fundadores de legados píos o fundaciones 
benéficas de carácter religioso. 


Funeral corpore in sepulto 


En la actualidad, en todas las exequias se celebra, habitualmente, una 
misa con el féretro situado en el interior del templo, a la altura del crucero, 
dando vista al presbiterio. 

Antiguamente, era mucho menos frecuente y se distinguía claramente 
entre los funerales celebrados, antes de sepultar el cadáver (corpore in 
sepulto), y los que tenían lugar después. 

No en todos los lugares existía la costumbre de introducir el féretro 
en el templo, siendo habitual que quedara fuera, en el pórtico, durante la 
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celebración del funeral. Si entraba, se colocaba, como ahora, en el crucero, 
con los pies por delante, como si mirara al altar. Si se trata de un sacerdote, 
se invierte el sentido del féretro, de manera que mire al pueblo. 


Furriel Mayor de los Sacros Palacios Apostólicos 


Era el más importante de las Camareros Secretos Participantes de 
Capa y Espada, de la antigua Corte Pontificia. 

Tenía como misión el cuidado del edificio y mobiliario de los Palacios 
Apostólicos y contaba con la ayuda de un Sub-Furriel. En caso de ausen- 
cia, sustituía al Mayordomo. 

El cargo existía al menos en tiempos de Sixto V, y sus cometidos fueron 
regulados por disposiciones de diferentes Pontífices, entre ellos Gregorio 
XVI, en 1832, y León XIII, en 1882. 

Fue suprimido, como otros muchos cargos, por el Papa San Pablo VI, 
en virtud de su Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968. 


Fuste 


Parte de una columna comprendida entre la basa y el capitel. 
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G 


Gábata 


Palabra aramea que designa el lugar del Pretorio donde Poncio Pilato 
juzgó a Jesucristo. Su nombre aparece en el Evangelio de San Juan que 
en la versión griega recibe el nombre de Lithostrótos, o el «enlosado». 

La tradición sitúa el Pretorio en la Torre Antonia, donde en unas exca- 
vaciones realizadas en 1933, fue localizado un lugar enlosado que se consi- 
deró podía corresponder al citado por San Juan. Sin embargo, existen serias 
discrepancias sobre esa identificación, dado que la Torre Antonia construida 
por Herodes el Grande, no era el lugar donde se encontraba el Pretorio, 
residencia de Pilato. 

En 2015, los arqueólogos israelíes anunciaron que habían encontrado 
el lugar del proceso de Jesús en el otro extremo de Jerusalén, concreta- 
mente en la puerta de Jafa, donde hubo un gran palacio, también cons- 
truido por Herodes el Grande. 


Gajanistas 


Véase Aftartodocetas 


Galicanismo 


Es una suerte de regalismo llevado al extremo, que se desarrolló en 
Francia especialmente durante el reinado de Luis XIV, en virtud del cual 
proclamaba la independencia completa de los monarcas franceses respecto 
al Papa, en cuestiones temporales y, además, colocaba al clero bajo la 
autoridad del soberano, frente a la de los Pontífices, a los que obligaba 
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a respetar los usos y costumbres imperantes en el país, cuestionando su 
autoridad, dado que consideraba que estaba por debajo de las decisiones 
aprobadas por un concilio. 

Esta doctrina alcanzó su máxima expresión tras la Revolución francesa 
y provocó numerosos conflictos, aunque por temor a que en Francia se 
reprodujera la situación de Inglaterra, durante el reinado de Enrique VII, 
no fue condenada hasta el Concilio Vaticano I, cuya constitución dogmá- 
tica Pastor aeternus, abordó definitivamente la cuestión. 


Gammaltta 


Cruces formadas por la yuxtaposición de la letra griega gamma, que 
decoraban el stikharion utilizado por los eparcas de la Iglesia Orto- 
doxa o de las Iglesias Católicas de rito oriental, junto con los potamoi 
y trigoníias. 


Gárgola 


Palabra de origen francés que designa a los caños por los que sale el 
agua de lluvia recogida por los canalones de los tejados de un templo. Su 
uso se generalizó en el arte gótico, siendo realizadas en piedra, a veces en 
forma de un simple tubo, pero en la mayoría de las ocasiones decorándolas 
con animales mitológicos, figuras humanas e incluso demonios. Su función 
ornamental, sobre todo en las grandes catedrales, es cuestionable, ya que 
apenas se percibían desde el nivel de la calle, dada la altura a la que se 
encontraban, por lo que algunos autores les atribuyen un valor simbólico 
e incluso el de simple divertimento de los maestros de obras. 


Gedékion 


En la liturgia bizantina cuando el obispo no oficia de pontifical, ocupa 
una silla más sencilla que el despótikon o el synthronon, que es llamada 
parathronos por estar colocada junto a él, aunque también se la conoce 
con el nombre de gedékion y equivale al faldistorio de la liturgia latina. 


Gehenna 


Es una palabra hebrea utilizada en varias ocasiones por el propio 
Jesucristo para referirse al lugar de perdición definitiva, equiparable al 
infierno y contrapuesto al sheol o limbo de los justos en el que las almas 
de los bienaventurados esperaban la llegada de Cristo, tras el misterio de la 
Redención, para gozar permanentemente de la presencia de Dios. 

Hace referencia al denominado valle de Ennom, donde en el reinado 
de Acaz, los judíos adoraban al dios Moloc, ofreciéndole en sacrificio a sus 
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hijos. El rey Josías puso fin a esas prácticas idolátricas y destinó el lugar a 
servir de vertedero de las basuras de Jerusalén y para arrojar los cadáveres 
de animales. Para evitar la contaminación, se quemaba periódicamente y 
por ese motivo se asoció al fuego del infierno. 


Gendarmería Pontificia 


Era uno de los cuatro Cuerpos Armados Pontificios existentes en 1970, 
cuando el Papa San Pablo VI, tomó la decisión poco meditada de suprimir- 
los, exceptuando a la «antiquísima Guardia Suiza» 

La Gendarmería Pontificia había sido creada en 1816, por el Papa 
Pío VII, y tenía encomendada la seguridad de los Palacios Apostólicos y, 
tras la constitución del Estado de la Ciudad del Vaticano, era la auténtica 
Policía del mismo. De hecho, el primer nombre utilizado fue el de Carabi- 
nieri Pontificios, en clara alusión a sus equivalentes italianos. 

Es probable que, en algún momento, se pretendiera dotarles de otras 
competencias, pues llegaron a recibir la denominación de «Velites», un 
nombre de origen romano que se dio, en la segunda mitad del siglo XIX, a 
algunas unidades de infantería de diferentes ejércitos europeos. 

No obstante, a partir de 1852, pasaron a ser conocidos con la deno- 
minación de Gendarmería Pontificia que mantuvieron hasta el 14 de sep- 
tiembre de 1970, cuando San Pablo VI, mediante una carta dirigida al 
Secretario de Estado, cardenal Villot, los suprimió. 

En ese documento, el Pontífice afirmaba que había tomado la decisión, 
tras una cuidadosa reflexión, y con gran dolor. 

Prescindir de los cometidos que desempeñaba la Gendarmería era 
imposible y, por este motivo, fue preciso constituir un «Cuerpo de Vigi- 
lancia del Estado de la Ciudad del Vaticano», intentando transmitir la 
imagen de que era algo ajeno a la figura del Papa y circunscrito a la segu- 
ridad del Estado Vaticano. 

Tarea vana, como vino a demostrar el que, en 1970, cambiara su deno- 
minación por la de «Cuerpo de Gendarmería del Estado de la Ciudad 
del Vaticano» y, especialmente, cuando tras el atentado sufrido por el Papa 
San Juan Pablo II, el 13 de mayo de 1981, hubo que reforzar su estruc- 
tura para garantizar, precisamente, la seguridad del Papa, misión que tenía 
encomendada aquella Gendarmería Pontificia de la que San Pablo VI creyó 
oportuno prescindir. 

Utilizaban, como uniforme de gala, una casaca negra, con charreteras y 
vueltas blancas. Pantalón blanco y botas negras, por encima de la rodilla. Se 
tocaban con morrión alto de pelo negro con cordones blancos y plumero 
rojo al lado izquierdo, y ceñían sable. El uniforme de diario era mucho más 
sencillo y se tocaban con quepis. 

Disponían de bandera propia que era de terciopelo azul, con franja de 
oro, llevando en el centro las armas pontificias. 
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Generosidad 


Es la virtud que se opone al pecado capital de la Avaricia y nos 
induce a contribuir al bien de nuestro prójimo de una forma habitual y 
decidida. Es asimismo una actitud humana que solemos designar con el 
nombre de solidaridad pero que, desde el punto de vista cristiano, alcanza 
una dimensión trascendente, directamente relacionada con la virtud teo- 
logal de la Caridad. 


Génesis 


Es el primer libro del Pentateuco y de la Biblia, en el que se narra 
la Creación del mundo y los orígenes del pueblo de Israel, a través de la 
historia de Noé, Abraham, Isaac, Jacob y José. A través de sus páginas se 
hace patente la promesa de Dios para con el pueblo elegido. 

No es un libro histórico en el sentido actual de ese concepto, dado 
que fue redactado en época indeterminada y muy posterior a los hechos 
relatados, porque lo que pretende es otro objetivo diferente. 


Gentil 


Palabra utilizada frecuentemente en el Nuevo Testamento para refe- 
rirse a los también llamados paganos que, en la tradición judía, eran todos 
aquellos que no profesaban su fe. 

San Pablo ha sido llamado el «Apóstol de los gentiles», dado que fue 
el que abrió el Cristianismo a todos ellos, en contraposición con los 
restantes apóstoles que, originariamente, orientaron su predicación a las 
comunidades judías. 


Gentilhombres de Su Santidad 


Tras la reforma efectuada por el Papa San Pablo VI, en virtud del 
Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se 
suprimió la antigua Corte Pontificia, los Camareros Secretos de Capa 
y Espada y los Camareros Secretos de Honor de Capa y Espada, fueron 
transformados en Gentilhombres de Su Santidad, formando parte de la 
Familia Pontificia laica. 

Son designados entre miembros de la antigua nobleza romana y des- 
tacadas personalidades de todos los países. 

En las grandes ceremonias en las que participan autoridades civiles, 
los gentilhombres se encargan de atenderlas. Visten frac y sobre el pecho 
portan las tres cadenas doradas unidas por unos eslabones especiales con 
las letras «GSS», de las que penden las armas pontificias, distintivo de los 
antiguos Camareros Secretos de Capa y Espada. 
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Genuflexión 


Gesto realizado hincando la rodilla derecha en el suelo, en señal de 
adoración. Se le tributa al Santísimo Sacramento, siempre que se pasa 
ante el sagrario o ante la custodia durante la Exposición Eucarística, 
aunque en este último caso es más correcto arrodillarse y efectuar una 
pequeña reverencia con la cabeza, al menos al acercarse al lugar en donde 
se encuentra expuesta y al retirarse. 

Durante la celebración del Santo Sacrificio de la Misa el celebrante y 
quienes le asisten efectúan una genuflexión ante el sagrario al inicio y al 
final de la misma, así como ante el cáliz antes de la Comunión. 

También se efectúa la genuflexión, por tres veces al acercarse a la 
Cruz, en el transcurso de los oficios del Viernes Santo. 


Geomancia 


Suerte adivinatoria basada en la interpretación de las formas adopta- 
das al arrojar piedras, arena o tierra en el suelo. Condenada por la Igle- 
sia, al igual que otras prácticas como la aeromancia, la nigromancia, 
la hidromancia, la piromancia, la quiromancia, la osteomancia o la 
dilogmancia. 


Getsemaní 


Es el nombre del huerto o jardín en el que Jesucristo oró en la tarde 
del Jueves Santo, antes de ser prendido para iniciar su Pasión. Allí fue, 
donde con pleno conocimiento de lo que iba a ocurrir, sudó sangre y reci- 
bió el consuelo de un ángel. 

Esa palabra procede del arameo «Gath-Smáné», que significa «prensa 
de aceite» ya que allí había plantados numerosos olivos. 


Gibelinos 


Originalmente designaba a los partidarios de la casa de Hohenstaufen, 
enfrentados a la de Baviera (gúelfos). Pero, a mediados del siglo XII, la 
lucha se trasladó a Italia, en el marco de lo que se llamó la guerra de las 
investiduras en la que se dirimía la supremacía de dos poderes, el del 
Papa y el de Emperador. 

Los gibelinos defendían la causa del Emperador y por ella se decantaron 
ciudades como Arezzo, Forli, Módena, Osimo, Pisa, Pistoia, Siena o Spoleto. 


Girola 


También llamado deambulatorio, es el espacio que rodea por la parte 
posterior el presbiterio. 


Sl 


Su creación, durante la época románica respondió al deseo de favore- 
cer la circulación de los peregrinos que deseaban venerar las reliquias 
conservadas en determinados templos, a fin de que no entorpecieran las 
ceremonias litúrgicas que tenían lugar en el presbiterio y en el coro, 
unido al anterior por la vía sacra. 

Era frecuente que en la girola se ubicaran capillas, bajo pequeños 
ábsides, denominados absidiolos. Posteriormente, en época gótica, adqui- 
rieron mayor complejidad arquitectónica. 


Gloria 


Como sinónimo de cielo, es el destino de quienes se han hecho mere- 
cedores de él y disfrutan de la suprema felicidad que es la visión beatífica 
de Dios, según la doctrina de Santo Tomás. 


Gloria in excelsis Deo 


El «Gloria in excelsis Deo» o «Gloria» es un himno litúrgico que toma 
su nombre de las palabras de su primera estrofa, las mismas que, según 
el Evangelio de San Lucas, entonaron los ángeles para anunciar el Naci- 
miento a los pastores. 

Como recordaba S.S. el Papa Benedicto XVI, en la alocución corres- 
pondiente a la Audiencia General de 27 de diciembre de 2006 son cuatro 
los cánticos del Nuevo Testamento que se refieren al nacimiento y a la 
infancia de Jesús: el Gloria, el Benedictus, el Magnificat y el Nunc 
dimittis. Mientras los tres últimos fueron incorporados a la Liturgia de 
las Horas, el Gloria fue introducido en la Santa Misa. 

Para ello, a las palabras de los ángeles se añadieron algunas aclama- 
ciones y, más tarde, otras invocaciones, hasta formular, en expresión de 
Benedicto XVI, un armonioso himno de alabanza que se cantó, por vez 
primera, en la misa de Navidad y, más tarde, en todos los días de fiesta. 

Parece ser que fue el Papa Telesforo quien, en el siglo II, lo incluyó en 
el Ordinario de la Misa de Navidad y el Papa Simaco quien, a finales del 
siglo V, extendió su uso a todas las celebraciones festivas. 

El Gloria que es un himno de alabanza a la Santísima Trinidad, forma 
parte, en la actualidad, de los ritos iniciales de la celebración del sacrificio 
eucarístico, de la Santa Misa. Se canta todos los domingos y festivos, salvo 
en tiempo de Adviento y de Cuaresma, y precede al rezo de la oración 
colecta. 

Las versiones latina y castellana son las siguientes: 


Gloria in excelsis Deo, Gloria a Dios en el cielo, 

et in terra pax bominibus Y en la tierra paz a los hombres 
bonae voluntatis. que ama el Señor. 

Laudamus te, benedicimus te, Por tu inmensa gloria 
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adoramus te, glorificamus te, 
Gratias agimus tibi propter magnam 
gloriam tuam 


Domine Deus, Rex caelestis, 

Deus Pater omnipotens. 

Domine fili unigenite, Jesu Christe, 
Domine Deus, Agnus Dei, 

Filius patris, qui tollis peccata mundi, 
miserere nobis. 

Qui tollis peccata mundi, 

suscipe deprecationem nostram. 

Qui sedes ad dexteram Patris, 
miserere nobis. 


Quoniam tu solus sanctus, 

Tu solus Dominus, 

Tu solus Altissimus, Jesu Christe, 
cum Sancto Spiritu 

in gloria Dei Patris. Amen. 


Gnosticismo 


te alabamos, te bendecimos 
te adoramos, te glorificamos. 


Señor Dios, rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo. 


Señor Dios, Cordero de Dios 

Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

Atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 


Porque sólo Tú eres Santo, 

sólo Tú Señor, 

sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. Amén 


Aunque la palabra «gnose» que significa «conocimiento» aparece men- 


cionada en la Biblia, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo 
Testamento, para referirse al conocimiento que Dios da de sí mismo al 
hombre, el nombre gnosticismo, que procede de ella, se aplica a una serie 
de corrientes heréticas que alcanzaron amplia difusión en los primeros 
siglos del Cristianismo. 

Adoptaron formas muy diversas, pero tenían en común el carácter 
mistérico e iniciático de quienes las practicaban, dado que se consideraban 
miembros de un grupo apartado del resto que únicamente podían acceder 
la verdad revelada a través del conocimiento interior. 

Notablemente influidas por el gnosticismo pagano, sus doctrinas se 
fueron alejando de las mantenidas por la Iglesia que terminó condenán- 
dolos por herejes. 

Entre otras teorías eran fervientes partidarios del dualismo entre la 
materia y el espíritu, en virtud del cual el alma vive aprisionada en el 
cuerpo o materia, del que era preciso liberarla. De ahí su repudio a la con- 
dición humana de Cristo, dado que consideraban inconcebible que un ser 
divino pudiera quedar anclado en algo material, por lo que defendían su 
humanidad aparente. Solo podía ser un ente divino enviado para redimir 
al alma humana del dominio de las tinieblas. 

La pluralidad de formas del gnosticismo y la complejidad de muchas 
de sus doctrinas hacen imposible sintetizarlo de manera breve. 

El gnosticismo vuelve a cobrar forma en el mundo contemporáneo 
hasta el punto de que D. Luigi Giussani, el fundador del movimiento 
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«Comunión y Liberación» le comentó al entonces Papa San Juan Pablo II, 
en los años 90, que «El peligro para la fe cristiana no es el agnosticismo 
sino el gnosticismo». 


Gólgota 


Véase: Calvario 


Gollete 


En orfebrería se llama así a la pieza del cáliz, a través de la cual se 
une el astil al pie o peana. 


Gonfaloniero de la Iglesia 


Véase: Abanderado de la Iglesia 


Gorjal 


Véase: Collarín 


Gótico 

A finales del siglo XII surgió en Francia un nuevo estilo arquitectónico 
que venía a superar las limitaciones constructivas del románico, merced 
al uso de la bóveda de crucería que permitió una reestructuración de las 
cargas, permitiendo la apertura de grandes ventanales en los muros. 

Fue el arte cristiano por excelencia que hizo posible la construcción 
de las grandes catedrales europeas en las que luz desempeñaba un papel 
fundamental. 


Gozo 


Es uno de los Doce Frutos del Espíritu Santo que, tradicionalmente, 
la Iglesia considera que se desarrollan en el alma de cada uno como con- 
secuencia de la acción de los Siete Dones que nos son transmitidos por 
el Bautismo y reforzados por la Confirmación. 

El gozo, también llamado alegría, es lo que nos permite afrontar los 
problemas cotidianos considerándolos como algo natural en nuestra vida y 
superarlos desde la confianza en Dios, sin quebrar nuestra paz interior y, 
mucho menos, preocupando innecesariamente a los que nos rodean. 


Gran Maestre del Sacro Hospicio 


Entre los miembros de la antigua Corte Pontificia, ejercía como intro- 
ductor de Jefes de Estado en sus visitas a la Santa Sede. 
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Era desempeñado por príncipes de la familia Ruspoli. Vestía frac reca- 
mado con calzas y medias blancas y bicornio. 

Fue suprimido en virtud de lo dispuesto en el Motu Proprio Pontifi- 
calis Domus del Papa San Pablo VI de 28 de marzo de 1968. 


Gozos 


Son los cantos de carácter popular que en muchos lugares se inter- 
pretan durante las movenas dedicadas a la Virgen y los Santos. Constan 
de una sucesión de estrofas con un estribillo que se repite al final de cada 
una de ellas. 

La mayor parte de los mismos tienen su origen en el siglo XVII, aun- 
que fue en la centuria siguiente cuando alcanzaron especial difusión, cons- 
tituyendo todavía un elemento fundamental de la religiosidad popular, 
habiendo dado lugar a impresos que, en ocasiones, se han convertido en 
piezas de especial rareza. 


Gozos de María 


Devoción piadosa que viene a contraponerse a la de los Siete Dolores 
de María, con otros tantos gozos que hacen también referencia a diversos 
pasajes de la vida de la Virgen. Concretamente: La Anunciación, la Nati- 
vidad, la Adoración de los Reyes Magos o Epifanía, la Resurrección 
del Señor, su Ascensión a los cielos, Pentecostés y la Coronación de la 
Virgen. No obstante, el número de gozos puede ser mayor, al incluir otros 
como la Visitación. 


Gracia 


Es el don concedido por Dios al hombre, sin intervención de éste, 
sino por la sola voluntad y liberalidad de Él, ordenado siempre a lograr 
la bienaventuranza eterna. Se suele denominar «gracia actual», dado que 
no tiene un carácter permanente, sino que por medio del Espíritu Santo 
actúa sobre el individuo en un determinado momento. 

Si alcanza su objetivo se habla de «gracia eficiente», mientras que si esa 
ayuda es rechazada se denomina «gracia suficiente». 

A diferencia de las gracias actuales, la «gracia santificante» es la que pro- 
duce en el individuo un efecto permanente, como el que se concede por el 
Sacramento de Bautismo. Bajo su acción, el individuo alcanza el «estado de 
gracia» o de amistad con Dios que puede perderse por efecto del pecado. 

La gracia santificante nos hace partícipes de la naturaleza divina, hijos 
adoptivos de Dios, hermanos de Cristo y templos del Espíritu Santo, con la 
posibilidad de beneficiarnos, a través de ella, de las virtudes sobrenaturales 
y de los dones del Espíritu Santo. 
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Gradual 


En su origen, tras la lectura de la Epístola, el diácono cantaba un 
salmo. Más tarde, se encargó de esta misión a un cantor profesional que 
lo entonaba desde las gradas del púlpito, de donde tomó el nombre de 
gradual. Era un responsorio, ya que intervenía también el coro. 

Poco a poco, quedó reducido a una antífona con el versículo corres- 
pondiente que se mantuvo hasta las reformas acometidas tras la celebración 
del Concilio Vaticano II. Durante la Cuaresma era sustituido por el Tracto 
y, en tiempo pascual, por el canto del Aleluya. 

También se designa con este nombre al Gradual Romano que reúne 
los temas musicales interpretados durante la celebración eucarística. 

Por su parte, se conoce con la denominación de Salmos Graduales a 
cada uno de los quince salmos del Salterio, que van desde el 119 al 133. 


Gradual Romano 


Libro oficial de la Iglesia que reúne los cantos litúrgicos que pueden 
ser interpretados durante el Santo Sacrificio de la Misa. 

Contiene los textos en latín de los cantos correspondientes a todo el 
año litúrgico. Sus melodías fueron adaptadas, en 1908, por los monjes de 
la abadía benedictina de Solesmes, bajo la dirección de dom Mocquereau. 

La Instrucción General del Misal Romano señala que este libro debe ser 
utilizado, con carácter preferente, para los cantos de entrada, ofertorio y 
comunión de las celebraciones eucarísticas. Sin embargo, su interpretación 
puede presentar algunos problemas para determinados coros y, por eso, 
existe el Gradual Triplex, con otros tipos de notaciones, y el Gradual Simple. 

Desde mediados del siglo pasado se trabaja en el mismo monasterio, 
en la preparación de una edición crítica del Gradual. 


Gradual Simple 


Es otro libro oficial de la Iglesia que contiene, como el Gradual 
Romano, los cantos litúrgicos que pueden ser utilizados durante la cele- 
bración de la Santa Misa, pero en una versión simplificada y, por lo tanto, 
mucho más accesible a la mayoría de los coros. 

Reúne los textos correspondientes a casi todos los domingos del año 
litúrgico y los de otras solemnidades. 

La Instrucción General del Misal Romano lo aconseja como fuente 
secundaria de la música religiosa. 


Gregoriano 


Denominación que se aplica al canto llano, introducido en la Iglesia 
por el Papa San Gregorio I el Magno en el siglo VI, considerado posterior- 
mente como el canto oficial de la Liturgia. 
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También se denomina así el calendario promulgado en 1582, por el 
Papa Gregorio XIII para corregir los errores del calendario juliano, hasta 
entonces vigente, siendo el que seguimos utilizando en la actualidad. 


Gremial 


Era un paño cuadrado que utilizaba el obispo, en algunas ceremonias 
litúrgicas, como el lavatorio de los pies durante el Jueves Santo, colo- 
cándoselo sobre las rodillas o ciñéndolo a la cintura. Aunque su uso ha 
decaído, no es extraña la colocación de un paño de estas características 
para proteger los ornamentos sagrados en algunas circunstancias. 

También se denomina así a un paño rectangular, de dimensiones y 
forma similar a la de un frontal de altar, que llevaban los tres clérigos 
que componían el terno de las misas conventuales de las catedrales 
o colegiatas, durante la procesión claustral, y en otras ceremonias 
similares. 


Grial 


Nombre con el que es conocido el cáliz o vasija utilizada por Jesucristo 
en la Última Cena y con el que instituyó el Sacramento de la Eucaristía. 

La búsqueda del Santo Grial ha sido un tema recurrente a lo largo de 
la historia, con enorme influencia en la Literatura, en la Música e, incluso, 
en el Cine. El ciclo artúrico gira en torno a esa búsqueda y la supuesta 
inmortalidad que el grial proporcionaba a quienes lo poseyeran. 

En la catedral de Valencia se conserva el que se considera el auténtico 
cáliz de la Última Cena, llevado hasta allí desde Aragón por el rey Alfonso 
V. Aunque es imposible corroborar su autenticidad, no cabe duda que, 
según han demostrado los numerosos estudios realizados, la parte principal 
del mismo, a la que se añadieron otros elementos decorativos, es coetánea 
de la época de Cristo. 


Grutesco 


Motivo decorativo, propio del Renacimiento, constituido por una serie 
de elementos vegetales, animales, puttis y animales fantásticos que, aunque 
de origen profano, fue muy utilizado en el arte religioso. 


Guadamecí 


Trabajo realizado en cuero, pintado o labrado, con el que se fabricaron 
frontales de altar. Cuando su superficie es dorada o plateada se habla de 
guadamecí brocado. 

A veces se utiliza la palabra guadamecil. 
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Guantes lirúrgicos 


Véase: Quiroteca 


Guardapolvo 


En los retablos góticos es una franja en saledizo, dispuesta en torno 
suyo y también con decoración pintada, con la misión de protegerlo. Tam- 
bién se le denomina polsera. 


Guardarropa 


Era el cargo desempeñado por uno de los antiguos Camareros Secre- 
tos Participantes de la Corte Pontificia que, en su origen, era la persona 
que custodiaba la ropa del Papa. 

Posteriormente, fue un título honorífico cuya función más impor- 
tante era la de llevar el solideo, en nombre del Pontífice, a los nuevos 
cardenales. 

El cargo fue suprimido por el San Pablo VI en virtud del Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creó la Casa 
Pontificia, adaptándola a los nuevos tiempos. 


Guardia de los Caballeros Ligeros 


Antiguo Cuerpo Armado Pontificio creado, en 1485, por el Papa 
Inocencio VIII. Constituido por dos compañías, tenían su cuartel junto a la 
puerta Posterla, de la Ciudad del Vaticano que, desde entonces, se llamó 
«Pora Cavalleggeri» o Puerta de los Caballeros Ligeros. 

Esta unidad armada tuvo una heroica intervención durante el saco de 
Roma, protagonizado por las tropas del Gran Condestable de Borbón, al 
servicio del emperador Carlos V. 

En aquellos dramáticos momentos, la Guardia de los Caballeros Lige- 
ros logró conducir al Papa Clemente VII hasta el castillo de Sant'Angelo, 
poniéndolo a salvo. Después, defendieron la tumba de los Apóstoles hasta 
que sucumbió el último caballero. No sobrevivió ninguno, y también murie- 
ron la mayor parte de los Guardias Suizos. 

En 1801, al ser ocupada la Ciudad Eterna por las tropas revolucionarias 
francesas, la unidad fue disuelta, por negarse sus miembros a colocarse la 
escarapela tricolor en sus uniformes. Todos los integrantes de la Guardia 
fueron encarcelados en el mismo castillo donde, en el pasado, habían pro- 
tegido al Papa. 

Reorganizados poco después, de nuevo fueron suprimidos por Napo- 
león, hasta que el Papa Pío VII, formó con ellos y con el Cuerpo de las 
Lanzas Partidas, la nueva Guardia Noble Pontificia. 


-162- 


Guardia Civica Scelta 


Dentro de los antiguos Cuerpos Armados Pontificios, esta Guardia 
conocida también con el nombre de «Compañía Granadera Scelta», fue 
creada por el Papa Pío VI, en 1796, como unidad distinguida, dentro de la 
Milicia Urbana del Pueblo Romano. 

Tenía como misión garantizar la seguridad de la capital, especialmente 
en los momentos en los que las fuerzas de línea debían combatir en otros 
lugares. 

Integrada por voluntarios, fueron invitados a alistarse en ella los artistas 
y comerciantes de Roma, pero más tarde fue obligatoria la contribución de 
todos los que ejercían profesiones liberales o eran funcionarios públicos. 

En 1847, el Papa le dio el nombre de Compañía o Guardia Palatina. 
Tres años después, esta antigua unidad, junto a la Milicia Urbana, dio origen 
a la Guardia Palatina, creada por el Papa Pío IX. 


Guardia Noble Pontificia 


Este Cuerpo Armado Pontificio fue creado el 11 de mayo de 1801 
por el Papa Pío VII, mediante la fusión de dos cuerpos preexistentes: La 
Guardia de los Caballos Ligeros, también llamados «caballeros fieles» y 
el Cuerpo delle Lance Espezzate, el Cuerpo de las Lanzas Partidas. 

Estaba integrada por miembros de la familias nobles de los Estados 
Pontificios, aunque tras la firma de los Pactos Lateranenses pudieron 
ingresar en ella jóvenes de toda Italia e, incluso, de otros países, dándose 
la circunstancia de que el último Guardia Noble admitido en el Cuerpo fue 
un español. Para ingresar, además de su condición noble y sus virtudes 
morales, debían superar un examen físico y otro de cultura general, junto 
con un perfecto dominio de la lengua francesa. 

En 1815, un joven de 23 años, llamado Giovanni Maria Conte Mas- 
tai-Ferreti, solicitó el ingreso en la Guardia Noble, pero fue rechazado en 
el examen médico por padecer esporádicos ataques epilépticos. El médico 
encargado del reconocimiento no podía sospechar, en aquellos momentos, 
que el 16 de junio de 1846 aquel muchacho sería elegido Papa y gober- 
naría la Iglesia durante 32 años, con el nombre de Pío IX, y que, el 3 de 
septiembre de 2000, sería beatificado por San Juan Pablo II. 

Por un privilegio especial del Papa Inocencio VIII, los Guardias Nobles 
no prestaban juramento, ya que su fidelidad no era cuestionada por nadie. 

El Cuerpo estaba integrado por unos 100 hombres, bajo el mando de 
un Capitán General Comandante, con un Coronel Ayudante. Había dos 
Brigadieres Generales que estaban al frente de la Brigada de Servicio y de 
la Brigada de Honor. 

El uniforme estaba constituido por una casaca roja, bordada en oro, 
pantalones blancos y botas altas negras. En el uniforme de diario la casaca 
era de color azul marino con vivos rojos y pantalón azul. En ambos casos 
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se cubrían con yelmo que en el de gala se adornaba con penacho y crinera 
blancos. El arma habitual era el sable. 

La Guardia Noble tenía una bandera cuadra blanca con las armas del 
Pontífice reinante y uno de sus miembros era el gonfaloniero de la Santa 
Sede. 

Prestaban servicio en la Antecámara Pontificia y su oficial era el jefe 
de todos los cuerpos de servicio en la misma, incluidos los gentilhombres, 
usando como distintivo un pequeño bastón. Durante la II Guerra Mundial, 
la Guardia Noble se mantuvo permanentemente en los apartamentos pon- 
tificios, sustituyendo sus sables por pistolas automáticas. 

Cuando el Papa San Pablo VI, en virtud del Motu Proprio Pontifi- 
calis Domus de 28 de marzo de 1968, decidió reformar la antigua Corte 
Pontificia, mantuvo los cuatro Cuerpos Armados existentes, con la única 
modificación de cambiar el nombre de Guardia Noble Pontificia por el de 
Guardia de Honor del Papa, al parecer más adecuado a los nuevos tiempos. 

Pero la sorpresa llegó, poco después, cuando por el inusual proce- 
dimiento de una carta dirigida al Cardenal Secretario de Estado, Jean 
Villot, de 14 de septiembre de 1970, disolvió todos los Cuerpos Armados 
Pontificios, salvo la Guardia Suiza. 

La noticia causó estupor entre los miembros de unos Cuerpos de tan 
dilatada tradición, como era el caso de la Guardia Noble. Su último Coronel 
Ayudante, el marqués Giulio Patrizi di Ripacandida, se dirigió al Cardenal 
Villot, pidiendo, como último honor, poder entregarle al Papa el estandarte 
de la unidad que, con tanto heroísmo, habían custodiado a lo largo de la 
Historia. «Eminencia, podemos ser despojados de todo, según las exigen- 
cias de los tiempos: De los privilegios, de la nobleza, del Cuerpo al que 
pertenecemos, de la patente militar, de las honras, pero no de nuestros 
sentimientos y de nuestra indefectible fidelidad al Papa y a la Iglesia». 

Pablo VI no respondió a su petición y fue el Secretario de Estado quien 
en una breve audiencia se hizo cargo del estandarte, que entregaron los 
Guardias Nobles con esa sensación de tristeza que sólo pueden compren- 
der quienes han visto desaparecer, ante la indiferencia general, los Cuerpos 
en los que prestaron servicio a lo largo de su vida. 

Para mantener vivos el recuerdo y las tradiciones del Cuerpo, sus 
miembros fundaron una Asociación que tomó el nombre de Compañía 
de las Lanzas Partidas, aludiendo a los históricos orígenes de la Guardia 
Noble Pontificia. 


Guardia Palatina de Honor 


Era uno de los Cuerpos Armados Pontificios, suprimidos por San 
Pablo VI, en 1970. Había sido fundada por el Papa Pío IX el 14 de noviem- 
bre de 1850, unificando dos cuerpos preexistentes, la Guardia Civica 
Scelta y la Milicia Urbana. 
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En aquellos momentos, el Papa se encontraba en Gaeta, donde se 
había refugiado tras los graves sucesos acaecidos en Roma, en 1848. El 16 
de noviembre de ese año, las turbas habían asaltado el Palacio del Quirinal, 
donde residía el Pontífice, y en el transcurso del motín, buena parte de la 
Guardia Civica había hecho causa común con los revolucionarios. 

La nueva unidad llevaba el nombre de «Guardia Palatina» y los 160 
hombres que la integraban se ocupaban de la custodia inmediata del Pon- 
tífice, junto a la Guardia Noble. 

Nueve años después de su fundación, el Papa le concedió el uso de la 
bandera pontificia, con los colores amarillo y blanco, llevando en el centro 
las armas de Pontífice y, como remate del asta, la imagen de San Miguel. 
Ese mismo año, trocó su nombre por el de «Guardia Palatina de Honor». 

Durante los difíciles momentos de la lucha por la supervivencia de los 
Estados Pontificios, llegaron a constituir dos Batallones que, tras la unidad 
italiana, se redujeron a uno, confinado en la Ciudad del Vaticano 

Durante los 120 años de su existencia, los miembros que componían la 
guardia prestaban servicio en la Antecámara del Papa y le acompañaban 
en los principales actos protocolarios. Todos ellos eran voluntarios que, tan 
sólo, recibían una indemnización para el mantenimiento del uniforme que, 
tras diversas reformas, estaba constituido por una guerrera negra con cha- 
rreteras doradas, pantalones azules de piel de castor, cinto blanco y, como 
tocado, un quepis negro rematado con un penacho rojo. 

Al frente de la Guardia Palatina había un Comandante que tenía la 
categoría militar de Brigadier, auxiliado por otros tres oficiales. 

Respetada cuando San Pablo VI decidió reformar la Corte Pontificia 
en marzo de 1968, fue eliminada, junto a los restantes cuerpos armados, 
mediante carta dirigida al Cardenal Secretario de Estado, Jean Villot, de 
14 de septiembre de 1970. 

Sus antiguos miembros constituyeron la Asociación de San Pedro y 
San Pablo que, durante algunos años, ha mantenido vivo el recuerdo del 
Cuerpo. 


Guardia Suiza 


Aunque no es el más antiguo de los Cuerpos Armados Pontificios, 
es, sin duda, el más popular, debido al vistoso uniforme que lucen y al 
hecho de que haya sobrevivido a las reformas llevadas a cabo por San 
Pablo VI. 

Creada por el Papa Julio II, en 1505, su misión fundamental ha sido 
siempre la custodia de la persona del Pontífice, misión compartida con 
la Guardia Noble, aunque los suizos se encargaban, también, de otros 
cometidos. 

Julio II della Rovere, el protector de Miguel Ángel, fue un príncipe del 
Renacimiento que no dudó en vestir el uniforme militar y ponerse al frente de 
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sus tropas en diferentes campañas militares. Conocía, por lo tanto, la impor- 
tancia de contar con fuerzas escogidas que, entre otras cosas, se hicieran 
cargo de su seguridad personal. Por eso, no dudó en pedir a la Dieta suiza el 
envío de algunos mercenarios, como hacía la mayor parte de los soberanos 
de la época, apreciando las cualidades y la formación militar de los suizos. 

Desde que, en enero de 1506, llegó a Roma el primer contingente, los 
mercenarios suizos demostraron su valía en repetidas ocasiones. Lo hicie- 
ron en 1512, frente a las tropas francesas, y unos años después ante las 
de Carlos V. También estuvo presente un destacamento de la Guardia en 
las galeras pontificias que participaron en el combate naval de Lepanto y 
lograron capturar dos banderas enemigas. 

El 6 de mayo de 1527 es una fecha que ha quedado grabada en la his- 
toria del Cuerpo. En aquella jornada trágica del saco de Roma, la Guardia 
Suiza, junto a la Guardia Noble, puso a salvo al Papa Clemente VII en el 
castillo de Sant Angelo y, después, la mayor parte de sus hombres murió 
defendiendo la tumba de San Pedro. 

Desde entonces, en esa fecha tiene lugar el juramento de fidelidad de los 
nuevos reclutas en el patio de San Lázaro. Tras escuchar la secular fórmula 
de «Juro servir con fidelidad, lealtad y honor al Soberano Pontífice ... y a 
sus legítimos sucesores, así como consagrarme a ellos con todas mis fuer- 
zas, ofreciendo, si fuera preciso, mi vida en su defensa. De la misma forma, 
asumo el mismo compromiso en relación con el Sacro Colegio Cardenalicio 
durante el período de Sede Vacante. Además, prometo al Comandante y al 
resto de mis superiores, respeto, fidelidad y obediencia. Juro observar todo lo 
que el honor exige de mi estado», cada recluta apoya tres dedos de su mano 
derecha en la bandera del Cuerpo, en alusión a la Santísima Trinidad, y con 
voz fuerte y clara proclama: «Juro cumplir con lealtad y buena fe todo lo que 
acabo de escuchar. Que Dios y nuestros Santos Patrones me ayuden a ello». 

Todos ellos son suizos, católicos, solteros, y de edad comprendida 
entre los 19 y los 30 años. La unidad está compuesta en la actualidad por 
unos 110 hombres al mando del Comandante del Cuerpo que tiene rango 
de Coronel. Cuenta con otros 4 oficiales, 27 suboficiales y 77 guardias más 
un capellán, con graduación de teniente coronel. 

Todos ellos visten el conocido uniforme listado, azul, amarillo y rojo, 
cuyo diseño ha sido atribuido, al propio Miguel Ángel. En realidad, fue 
evolucionando en el transcurso del tiempo y el actual responde a una 
recreación historicista llevada a cabo, en 1914, por el Coronel Repond que, 
en aquellos momentos, mandaba el Cuerpo. A pesar de ello, basta consultar 
alguna obra antigua, como la Enciclopedia Espasa, redactada poco después 
de aquella fecha, para comprobar los cambios que se han ido introduciendo 
posteriormente. 

En cualquier caso, los colores azul y amarillo, son los de la familia 
della Rovere, la del Papa fundador. El rojo fue introducido por León X, un 
Médicis. Son de época, asimismo, el peto y el espaldar que visten en las 
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grandes ceremonias, el yelmo con la pluma roja, y la alabarda. En el servicio 
diario, utilizan un capote azul y se tocan con una boina terciada. 

La bandera actual de la Guardia Suiza está formada por cuatro campos 
divididos por una cruz blanca con las armas de su comandante en el cen- 
tro. En el primer cuartel figuran las armas del Pontífice reinante, mientras 
que en el cuarto se mantienen las de Julio II, fundador del Cuerpo. En 
los otros dos campos aparecen los colores distintivos de la Guardia, cinco 
bandas, roja, amarilla, azul, amarilla y roja. Pero esta bandera tampoco es 
muy antigua. Anteriormente estaba formada por tres bandas —azul, roja y 
amarilla— llevando en el centro las armas de la Santa Sede y, en el ángulo 
superior externo, las de la Confederación Helvética. 

En 2005, la Guardia Suiza celebró el V Centenario de su fundación con 
una serie de actos entre los que destacó una importante exposición que 
recorrió distintas ciudades suizas. 


Guardián 


En la Orden de Frailes Menores, Primera Orden de San Francisco, es 
el nombre que recibe el superior de cada uno de sus conventos. 

De acuerdo con el artículo 237 de las Constituciones Generales de la 
orden su principal incumbencia es «fomentar el bien de la fraternidad y de 
los hermanos, velar cuidadosamente sobre la vida y la disciplina religiosa, 
dirigir la actividad y promover la obediencia activa y responsable de los 
hermanos en espíritu de verdadera fraternidad». Es auxiliado en su misión 
por el Capítulo y el Discretorio que preside. 

También utiliza el nombre de «Guardián de Monte Sión», el Custodio o 
superior de la Custodia de Tierra Santa que, en realidad es una provincia 
de la orden, aunque de índole especial. 


Gielfos 


Originalmente designaba a los partidarios de la casa de Baviera, enfren- 
tados a la de Hohenstaufen (gibelinos). Pero, a mediados del siglo XII, la 
lucha se trasladó a Italia, en el marco de lo que se llamó la guerra de las 
investiduras en la que se dirimía la supremacía de dos poderes, el del 
Papa y el de Emperador. 

Los gúelfos se decantaron por el Papado, causa que abrazaron ciuda- 
des como Florencia, Milán y Mantua, mientras otras lo hicieron a favor del 
Emperador. 


Gula 


Es uno de los siete pecados capitales y suele definirse con un apetito 
desordenado en el comer y el beber. Aunque el Catecismo de la Iglesia 
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Católica solo la menciona de pasada, los antiguos moralistas le dedicaban 
especial atención como un placer desordenado que, además, tiene inci- 
dencia en la salud del individuo. A él se opone la virtud de la Templanza. 

Incurre en gula quien se excede en el comer, quien lo hace como una 
pulsión o quien no controla las consecuencias que para él tiene una inges- 
tión superior a sus requerimientos calóricos. 

Pero, también, quien se excede en el beber hasta hacer de esa práctica 
una adicción que puede ya ser considerada como un proceso morboso, 
dentro del campo de la Medicina. 
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Habacuc 


Es uno de los profetas menores del Antiguo Testamento que da nom- 
bre a uno de los libros proféticos de la Biblia que en la introducción de la 
edición oficial de la Conferencia Episcopal Española se data entre el 605 a. C. 
y la cautividad de Babilonia. No se conocen otros datos sobre su biografía 


Hábito 

Tradicionalmente, cada instituto religioso ha dispuesto de un traje 
o hábito propio que distinguía a sus miembros. Era algo inherente a cada 
orden, aunque como señalaba el refranero popular «el hábito no hace al 
monje», porque el camino de la perfección evangélica implica obligaciones 
mucho más profundas. 

Sin embargo, desde mediados del siglo XX, se ha venido apreciando un 
progresivo abandono de la utilización del hábito, a pesar de que el Decreto 
Perfectae Caritatis sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, a la 
luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, establecía la obligación de 
su uso, aconsejando, únicamente, que fuera «sencillo y modesto, higiénico 
y adaptado a los tiempos y lugares», y su modificación cuando no respon- 
diera a esos requisitos. 

Por su parte, la Evangelica Testificatio afirmaba que era imposible 
«silenciar la conveniencia de que el hábito de los religiosos y religiosas siga 
siendo, como quiere el Concilio, signo de su consagración y se distinga, de 
alguna manera, de las formas abiertamente seglares». 

El Código de Derecho Canónico establece que «los religiosos deben 
llevar el hábito de su instituto, hecho de acuerdo, con la norma del derecho 
propio, como signo de su consagración y testimonio de su pobreza». 
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En el caso de los sacerdotes seculares el traje propio no era el hábito, 
sino la sotana que, poco a poco, fue reemplazada, fuera del ámbito litúrgico, 
por el traje de chaqueta conocido con la palabra inglesa de clerygman. 

En relación con este asunto el Código establece que «los clérigos han 
de vestir un traje eclesiástico digno, según las normas dadas por la Confe- 
rencia Episcopal y las costumbres legítimas del lugar». 


Hábito coral 


Es el utilizado por los eclesiásticos en aquellos actos litúrgicos que 
no celebran, pero participan en ellos, como los canónigos en el coro o 
quienes lo hacen en calidad de asistentes. También lo viste el Papa, los 
cardenales y los obispos en determinadas ceremonias no litúrgicas. 

Está compuesto por los siguientes elementos, del color que a cada uno 
corresponda: Sotana, roquete o sobrepelliz, muceta o mantelete, capa 
coral, solideo y birreta o bonete. Con el hábito coral, quienes tienen 
derecho a ello, llevan la cruz pectoral pendiente de un cordón o cruci- 
cordio, aunque también usan cadena en algunos casos. 


Hábito piano 


Tras la pérdida de los Estados Pontificios y su regreso del destierro 
de Gaeta, el Papa Pío IX, con el fin de adaptarse a la nueva situación pro- 
vocada en Roma, en donde quedó recluido en la Ciudad del Vaticano, 
decidió limitar la pompa y esplendor de los trajes utilizados, tanto por los 
eclesiásticos como por los altos dignatarios de la Corte Pontificia, que 
ya se habían enfrentado con problemas a la hora de circular por las calles 
vistiendo a la usanza tradicional. 

Por ello, mediante el Decreto Firma permanente, promulgó en 1851, 
la nueva regulación por la que debía regirse la indumentaria a utilizar en 
todas aquellas ocasiones de especial relevancia que no fueran actos litúrgi- 
cos. Por ello, fue conocida con el nombre de «hábito piano», en referencia 
al Pontífice. 

Prácticamente esas normas han permanecido inalterables hasta nuestros 
días y en ellas se establecía que los cardenales utilizarían sotana negra 
de lana, sin cola, con ojales, botones y forros de color rojo; faja de seda 
«moiré» de color rojo, sin forro, y borlas de seda del mismo color; alzacuello 
y medias de color rojo; ferraiolo de seda «moiré» de color rojo, sin forro y 
en invierno mantellone de lana, rojo o morado, según el tiempo litúrgico; 
anillo y cruz pectoral; solideo de color rojo; y capelo negro con los cor- 
dones y borlas de color rojo, entrelazado con oro. 

En el caso de los obispos, sotana negra de lana, sin cola, con ojales, 
botones y foros de color rojo carmín; faja de seda, nunca «moiré», de color 
morado, con borlas de seda del mismo color; ferraiolo de seda morado, 
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sin forro ni ornamentación y en invierno mantellone de lana; alzacuello y 
medias de color morado, anillo y cruz pectoral; solideo de color morado, 
fabricado en lana y nunca de seda; y capelo negro con cordones y borlas 
de color verde. 


Hagiografía 


Dícese de las biografías de los Santos encaminadas a resaltar las virtu- 
des que practicaron o la heroicidad de su martirio, presentándolos como 
modelos de vida cristiana. 

Gozan de gran tradición en la historia de la Iglesia, cuyas primeras 
expresiones fueron las Actas de los Mártires o las Pasiones que tuvieron 
su continuidad en las «Vidas» de otros Santos posteriores que no alcanzaron 
la palma del martirio y que, en muchos casos, eran una recopilación de 
leyendas relacionadas con ellos. 


Hastial 


En un templo es la pared situada a los pies de la nave del mismo y 
frente al testero. 


Hechicería 


Palabra que, con frecuencia, se usa como sinónimo de magia o bruje- 
ría, para hacer referencia a un conjunto de prácticas que el anterior Código 
de Derecho Canónico condenaba de forma expresa. 


Heráldica 


Tradicionalmente, todas las dignidades de la Iglesia usan armas pro- 
pias con timbres específicos de su condición. 

1.— Armas del Sumo Pontífice 

Tenía como timbre la tiara pontificia, hasta que Benedicto XVI, en una 
decisión insólita, desde el punto de vista heráldico, decidió sustituirla por la 
mitra. Al escudo con las armas de cada pontífice le cruzan dos llaves colo- 
cadas en sotuer, de oro la diestra y de plata la siniestra, atadas en su base. 

2.— Armas durante la Sede Vacante 

En el período comprendido entre la muerte de un Pontífice y la elec- 
ción de un nuevo Papa, se utilizan las Armas de la Cámara Apostólica 
en las que, en lugar de la tiara, aparece el estandarte papal o umbrela, 
en forma de sombrilla ajironada con los colores pontificios, rojo y amari- 
llo, sostenida por un asta en forma de lanza, y cruzado con las dos llaves 
en sotuer, de oro la diestra y de plata la siniestra, atadas por una cinta de 
gules. En las monedas emitidas figura la leyenda «Sede Vacantis en torno 
a las mismas. 
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El Cardenal Camarlengo de la Santa Iglesia, timbra las suyas con 
ellas durante ese período en el que desempeña los cometidos que le son 
propios. 

3.— Armas de los cardenales 

Traen su escudo timbrado con capelo de gules, guarnecido con dos 
cordones de gules, entrelazados y colgantes a ambos lados del escudo, for- 
mando 15 borlas cada lado, colocadas de a 1, 2, 3, 4 y 5 en la última fila. 
Si son patriarcas o primados ponen acolada una cruz de oro de doble 
travesaño. 

4.— Armas de los arzobispos 

Traen su escudo timbrado con capelo de sinople, guarnecido con dos 
cordones de sinople, entrelazados y colgantes a ambos lados del escudo, 
formando 10 borlas cada lado, colocadas de a 1, 2, 3 y 4 en la última fila. 
Acolado al escudo cruz de oro simple. Si son primados o patriarcas la cruz 
es doble travesaño. 

5.— Armas de los obispos 

Traen su escudo timbrado con capelo de sinople, guarnecido con dos 
cordones de sinople, entrelazados y colgantes a ambos lados del escudo, 
formando 6 borlas cada lado, colocadas de a 1, 2, y 3 en la última fila. 
Acolado al escudo, en el lado diestro una mitra y en el siniestro un báculo. 

5.— Armas de los abades mitrados 

Traen su escudo timbrado con capelo de sinople, guarnecido con dos 
cordones de sinople, entrelazados y colgantes a ambos lados del escudo, 
formando 3 borlas cada lado, colocadas de a 1 y 2 en la última fila. 


Hereje 


Es la persona bautizada que incurre en el pecado de herejía o nega- 
ción pertinaz de una verdad que ha de creerse con fe divina o católica, o 
la duda pertinaz sobre la misma. 


Herejía 


La palabra herejía procede del griego heresís que significa «elección», 
aunque en el Nuevo Testamento se utiliza con el sentido negativo de «divi- 
sión». El Código de Derecho Canónico la define como la negación per- 
tinaz, después de recibido el bautismo, de una verdad que ha de creerse 
con fe divina y católica, o la duda pertinaz sobre la misma. 

Frente a la apostasía que es el rechazo total de la Fe cristiana, la 
herejía afecta a una parte de la verdad revelada por Dios y propuesta autén- 
ticamente como tal por la Iglesia. 

Es un pecado contra la fe, de suma gravedad, y como tal en el vigente 
Código se especifica que incurren en excomunión /atae sententiae y si el 
hereje es clérigo puede ser castigado además con otras penas, como la 
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prohibición o mandato de residir en un determinado lugar o territorio; la 
privación de la potestad, oficio, cargo, derecho, privilegio, facultad, gracia, 
título o distintivo, aun meramente honorífico; la prohibición de ejercer los 
actos anteriores en un lugar determinado o fuera de un lugar determinado; 
el traslado penal a otro oficio; y en caso de contumacia la expulsión del 
estado clerical. La remisión de la excomunión que inicialmente quedaba 
reservada al Sumo Pontífice, ahora es competencia del Ordinario del 
lugar. 

El problema que se plantea es determinar el momento en el que se 
incurre en herejía, dado que para algunos autores se requiere la interven- 
ción previa de la autoridad eclesiástica, respecto al carácter herético de las 
propuestas formuladas. 

Desde los inicios de la Iglesia han sido numerosas las herejías susci- 
tadas en torno a la interpretación del dogma que provocaron constantes 
rupturas en su unidad y ya el Concilio de Nicea definió como heréticas 
todas las doctrinas opuestas a la enseñanza oficial de la Iglesia, por ser la 
única en la que reside la capacidad para definir un dogma. 

Las herejías pueden hacer referencia tanto a cuestiones doctrinales 
como disciplinares. La creación de la Inquisición romana, en 1231, res- 
pondía al deseo de combatir la proliferación de opiniones contrarias a 
la verdad revelada, contenida en las Sagradas Escrituras y en la Tra- 
dición. 


Heresiarca 


Palabra con la que se designa al líder de una secta herética y creador 
de la doctrina que la sustenta. 


Hermandad 


El Código de Derecho Canónico de 1918 definía a la hermandad 
como una pía unión erigida por la autoridad competente y constituida «ad 
modum corporis organici», distinguiéndola del concepto de cofradía a la 
que definía como una hermandad canónicamente erigida y que, además 
del fin de piedad o caridad, se constituye para el incremento del culto 
público. 

Para algunos autores la cofradía es anterior, siendo sus orígenes gre- 
miales, lo que no siempre es cierto, de manera que integraba a miembros 
de una misma profesión. Cuando se abrieron a cualquier persona se con- 
virtieron en hermandades. 

En unos momentos, como los actuales, en los que muchas de las 
asociaciones que toman parte en las celebraciones de la Semana Santa, 
especialmente en el Sur de España, usan al mismo tiempo los nombres de 
Cofradía y Hermandad, la distinción resulta muy complicada, especialmente 
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porque el vigente Código ya no contempla estas denominaciones, englo- 
bándolas en el genérico de asociación de fieles. 

En los casos citados, se suele afirmar que el término hermandad se 
refiere al conjunto de la asociación, mientras que el de cofradía se utiliza 
cuando la hermandad participa en un desfile procesional. 

Esa sutil distinción sólo puede ser válida en determinados casos, dado 
que en otros prevalece el nombre de hermandad. Un ejemplo de ello lo 
constituyen las hermandades vinculadas a la devoción a la Virgen del Rocío, 
donde podemos encontrar una característica de las mismas, dado que una 
hermandad no tiene el privilegio pontificio de agregar a otras para hacerles 
partícipes de sus beneficios espirituales, como ocurre con las archicofradías 
respecto a las cofradías agregadas. De ahí que se hable de «hermandad 
matriz» en el caso de la de Almonte, respecto al resto de las numerosas 
hermandades rocieras a ella asociadas. 


Hermano 


Miembro de una hermandad. Se aplica también a los religiosos que 
forman parte de determinadas congregaciones, mientras que, en otras, 
se utilizaba para referirse a los legos, también llamados «hermanos coad- 
jutores». 


Hermano Mayor 


Es el presidente de una hermandad, elegido por un determinado 
tiempo entre sus miembros, procurando que reúna las condiciones nece- 
sarias para la gestión y dirección de la misma. En las cofradías, se utiliza 
generalmente el nombre de «Presidente», aunque a veces se usa indistinta- 
mente uno u otro, en el caso de las hermandades, y también se emplea la 
denominación de Diputado mayor. 


Hermenéutica 


Palabra que procede del verbo griego ermenéuein que significa «inter- 
pretar, aclarar» y hace referencia a la ciencia que se encarga de la interpre- 
tación de las Sagradas Escrituras. A diferencia de la exégesis, intenta 
conocer el significado de cada palabra y la razón de las mismas. En este 
sentido dicta los principios que han de aplicarse a la hora de interpretar los 
textos sagrados, atendiendo a su sentido literal y al espiritual. 


Heterodoxo 


Persona que se manifiesta contrario a los dogmas de la Iglesia y, en 
muchas ocasiones, condenada por herejía. 
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Hidromancia 


Práctica adivinatoria basada en la observación de las ondas producidas 
en el agua al arrojar una piedra, un anillo o una gota de aceite. Es una 
de las siete suertes condenadas expresamente por la Iglesia, junto con la 
geromancia, la nigromancia, la dilogmancia, la piromancia, la quiro- 
mancia, la osteomancia y la aeromancia. 


Higúmeno 


En las iglesias orientales es el superior de un monasterio, siendo equi- 
valente a un abad en la Iglesia Católica de rito latino. Es similar al oficio 
de archimandrita, aunque esta última denominación se aplica a los supe- 
riores de monasterios relevantes o a los que tienen encomendados varios y 
del que, por lo tanto, dependen varios higúmenos. Estos últimos no utilizan 
el báculo o pateritsa. 


Hijo 

Segunda Persona de la Santísima Trinidad, consubstancial con el 
Padre que, en el momento establecido por Dios, se hizo hombre y, sin 
perder la naturaleza divina, asumió la naturaleza humana. 

Jesucristo, el Verbo encarnado, es por lo tanto verdadero Dios y ver- 
dadero hombre, con dos naturalezas unidas en una única Persona. 

Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica su inteligencia y 
voluntad humanas están en consonancia y sometidas a su inteligencia y a 
su voluntad divinas que tiene en común con el Padre y el Espíritu Santo. 

Concebido en el seno de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo 
e Hijo único de Dios, es Señor y Salvador nuestro, gracias al Misterio de 
la Redención en el que libremente y cumpliendo la voluntad de Padre se 
ofreció como víctima propiciatoria para la salvación de todos, cargando 
con nuestra culpas. 

Su gloriosa Resurrección y su Ascensión a los cielos constituyen la 
entrada definitiva de la humanidad de Cristo en el dominio celestial de 
Dios. Como cabeza de la Iglesia por Él fundada, nos ha precedido en el 
Reino de los Cielos para que vivamos con la esperanza de compartirlo 
un día eternamente con Él. Mientras tanto, intercede por todos y, como 
mediador ante el Padre, nos asegura la efusión permanente del Espíritu 
Santo. 


Hijuela 


Para proteger el interior del cáliz, durante la celebración de la Santa 
Misa, se utilizaban inicialmente los propios corporales. Sin embargo, con 
el tiempo se optó por emplear un fragmento separado de los mismos. De 
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ahí, su nombre de hijuela que hace referencia a su condición de pieza 
separada de los mismos. 

Confeccionada con lino blanca no suele llevar demasiados adornos, 
pues su función es la de impedir que caigan impurezas en el interior del 
cáliz. Por este motivo, no se puede usar calados ni nada que impidiera la 
seguridad en esa labor de protección. 

Se guarda también, con los corporales plegados, en el interior de la 
bolsa de los mismos. 


Himnario 


Libro litúrgico en el que se recopilan los himnos que se cantaban a 
lo largo del año. En España existió un himnario mozárabe compuesto por 
unas 250 composiciones que fueron reunidas en los siglos X y XI. 

Durante la Edad Media surgieron otros himnarios en diferentes luga- 
res, especialmente en monasterios, hasta que cristalizaron en el Himnario 
romano, para su uso general en la Liturgia de las Horas. A lo largo del 
tiempo ha experimentado numerosas revisiones y modificaciones y, antes 
del Concilio Vaticano II, estaba integrado por 150 himnos de diferentes 
procedencias. 


Himno 


Se denomina así en la liturgia a las alabanzas que se cantan en honor 
a Dios, la Virgen o los Santos. En sentido estricto se aplica a los que se 
cantan en el Oficio Divino, aunque también hay otros himnos, denomina- 
dos alitúrgicos, para ocasiones diferentes. 


Himno Pontificio 


El primer himno oficial fue compuesto por el maestro Hallmayr, direc- 
tor de la Banda de XLVII Regimiento de Infantería de Línea Austriaco de 
guarnición en los Estados Pontificios. Se interpretó, por vez primera, el 
9 de junio de 1857, siendo adoptado como himno oficial. 

Con ocasión del aniversario de la coronación del Papa Pío IX, el com- 
positor francés Gounod, le había regalado una «Marcha Pontifical» que fue 
interpretada, por vez primera, el 11 de abril de 1869. 

Muchos años después, el Papa Pío XII decidió adoptar como Himno 
Pontificio esa Marcha Pontifical de Gounod, sustituyendo al Himno de Hall- 
mayr que le parecía inadecuado para la época. 

El nuevo himno fue interpretado el 24 de diciembre de 1949 y, desde 
entonces, es el himno oficial de la Santa Sede, aunque no ha desplazado 
por completo al antiguo. 

Dispone de dos letras, la que escribió en italiano Monseñor Antonio 
Allegra, con ocasión de su adopción oficial, cuyo texto es el siguiente: 
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Roma inmortal, ciudad de mártires y santos, 
Inmortal Roma, acepta nuestras alabanzas. 
¡Gloria en los cielos a Dios nuestro Señor 
Y paz a los hombres que aman a Cristo! 
A ti venimos, Pastor angélico, 

En ti vemos al manso redentor. 

Tu eres el santo heredero de nuestra Fe, 
Tu eres el consuelo y refugio de aquéllos 
que creen y luchan 

Fuerza y terror no prevalecerán, 

Pero la verdad y el amor reinarán 


Y otra escrita en latín por Monseñor Raffaelo Lavagna, cuya traducción 
al español es la siguiente: 

Salve, Oh Roma! 

Eterna morada de recuerdos; 

Mil salmos y mil altares 

Cantan tus alabanzas. 

CORO: 

Ciudad de los Apóstoles, 

Madre y guía de los elegidos, 

Luz de las naciones 

Y esperanza del mundo! 

¡Salve, Oh Roma! 

Tu luz nunca se apagará; 

El esplendor de tu belleza 

Dispersa el odio y la vergúenza. 


Repite el Coro 


Hiperdulía 


Es el culto que la Iglesia tributa a la Virgen María. Se diferencia del 
de latría, referido a Dios, porque la naturaleza de este último es de ado- 
ración, mientras que el de la Virgen es de veneración, al igual que el de 
dulía que se tributa a los Santos, aunque en un grado superior (de ahí el 
prefijo híper), por su condición de Madre de Dios. 

A lo largo de toda la historia de la Iglesia y, especialmente tras los 
concilios ecuménicos de Nicea y Efeso, la Virgen María ha sido objeto de 
especial veneración, cuyo carácter también mereció la atención del Concilio 
Vaticano II quien en la Constitución Lumen Gentium, señaló que es «del 
todo singular, aunque esencialmente diferente del culto de adoración que 
se da al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu Santo, 
considerados en el cristianismo los tres como personificaciones o prosopo- 
nes del Uno y Único Dios, es decir la Santísima Trinidad, pero lo favorece 
muy poderosamente». 
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Hipogeo 


Construcción subterránea para el enterramiento de cadáveres, frecuente 
en las antiguas civilizaciones. Recibieron ese nombre las primitivas capillas 
o templos, levantados sobre los sepulcros de los mártires. 


Hipóstasis 


Palabra griega que define «realidad» frente a «ilusión» O «apariencia», 
utilizada en la Teología cristiana a la hora de explicar el misterio de la 
Santísima Trinidad. 

Inicialmente considerada como sinónimo de ousia, pero posterior- 
mente para significar la unión de las tres Personas distintas en una misma 
esencia, de manera que, como señala el Catecismo de la Iglesia Católica 
no confesamos tres dioses sino un solo Dios en tres personas distintas que 
no se reparten la única divinidad, sino que cada una de ellas es entera- 
mente Dios. 

De igual forma en la segunda Persona, el Hijo, mediante una unión 
hipostática, existen dos naturalezas, la divina y la humana que, conser- 
vando los atributos que le son propios, forman un todo, una única Persona. 


Hisopo 


Instrumento utilizado en las aspersiones litúrgicas que, en su origen, 
era un simple manojo de ramas y posteriormente adoptó la forma actual, 
constituida por un mango que, en su extremo distal, lleva un ensancha- 
miento en forma de bola o globo perforado, con algún material en su 
interior capaz de retener el agua. 

Aunque pueden tener mango de madera, lo habitual es que el hisopo 
sea fabricado en materiales nobles, siendo habitualmente de plata. 

El oficiante lo introduce en el acetre para tomar el agua con la que, 
a continuación rociará, a los fieles. También se utiliza en las exequias de 
difuntos y en otras bendiciones. 


Historia Sagrada 


Aunque la Biblia constituye en sí misma el relato de la Historia de la 
Salvación y de la acción providente de Dios sobre el hombre, en el len- 
guaje popular se aplicaba esta denominación a los textos que existían para 
la enseñanza a los niños de la disciplina conocida con el nombre de «His- 
toria Sagrada», la cual les permitía adentrarse en el conocimiento de uno de 
los fundamentos de nuestra civilización. Su desaparición de los programas 
docentes, por considerarla directamente relacionada con el hecho religioso, 
ha sumido en el más profundo desconocimiento de aspectos esenciales 
para el Arte y la Iconografía, a sucesivas generaciones. 
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Holocausto 


En el Antiguo Testamento hay constantes referencias a holocaustos 
y sacrificios como manifestación del culto a Dios. Lo primeros se diferen- 
ciaban de los segundos en que todos los animales ofrecidos debían ser 
quemados, a excepción de la piel. 

Las víctimas solían ser becerros, ovejas o cabras tomadas de los rebaños 
que, en el caso de holocaustos privados ofrecidos por personas sin recur- 
sos, podían ser sustituidos por tórtolas o pichones. 

El que ofrecía un animal, debía matarlo a la puerta del tabernáculo, 
desollándolo y cortándolo, lavando las entrañas y patas. Con su sangre el 
sacerdote rociaba el altar y, posteriormente, quemaba la ofrenda. 

Según la Ley, todos los días, a la hora tercera y a la nona, se sacrificaba 
un cordero, siempre a manos del sacerdote. En los holocaustos del sábado 
las víctimas eran dobles y, en las grandes conmemoraciones, su número 
aumentaba considerablemente. 


Homilética 

Es la ciencia o, más bien, arte de efectuar la predicación. No atiende 
tanto al contenido de lo que se predica sino a la forma como se expone el 
mensaje de la Palabra de Dios. Es, en definitiva, una parte de la Oratoria, 
la que tradicionalmente se ha llamado Oratoria Sagrada. 

Suele considerarse que fue San Agustín el creador de la homilética, 
aunque es evidente que la predicación cristiana arranca del propio Jesu- 
cristo y de los Apostóles que, tras la llegada del Espíritu Santo el día 
de Pentecostes se encontraron dotados de los recursos oratorios precisos 
para hacer llegar la Palabra de Dios a aquellos hombres llegados desde 
lejanos lugares que, además, les oían en sus respectivas lenguas. 

En la Oratoria Sagrada es el propio Cristo el que se manifiesta a 
través del predicador y la actuación de éste va encaminada a transmitir 
el mensaje evangélico, pero de tal forma que suscite en quien le escu- 
cha el deseo de poner en práctica esas enseñanzas. Busca, por lo tanto, 
llegar al corazón del oyente, persuadiéndole para transformar su vida 
aunque, para ello, es precisa la acción de la Gracia. Dios actúa en el 
hombre a través de la predicación y esta es una de sus características 
fundamentales. De ahí la importancia de esa preparación previa que 
debe tener quien actúa como instrumento de la Providencia; y es por 
medio de la homilética como se adquieren la técnica necesaria para la 
predicación. Sin embargo, los recursos dialécticos no son suficientes si 
no se acompañan del elemento espiritual necesario que le confiere su 
auténtico sentido. 
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Homilía 

Entre las formas de predicación destaca la homilía que, como señala 
el Código de Derecho Canónico, es parte de la Liturgia de la Palabra, 
dentro de la celebración de la Santa Misa. 

Está reservada a los presbíteros y a los diáconos que, como minis- 
tros ordenados, representan a Cristo entre los fieles. El Código establece 
la obligatoriedad de pronunciarla en todas las Misas de los domingos y 
fiestas de precepto, aunque recomienda que haya también homilía en 
las celebraciones eucarísticas de los restantes días, sobre todo en tiempo 
de Adviento y de Cuaresma, si asisten un número suficiente de personas. 

En la homilía se deben glosar las lecturas que han sido proclamadas 
anteriormente, resaltando aquellos aspectos que ayuden a creer lo que 
Cristo nos enseña, extrayendo las consecuencias prácticas para que poda- 
mos trabajar para mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres. 

Es importante destacar que la homilía es un acto litúrgico que forma 
parte de esa suprema expresión de culto que es la Santa Misa. 


Homiliario 

Libro que reunía las homilías de autores de reconocido prestigio. 
Desde los primeros siglos alcanzaron amplia difusión las colecciones de 
las homilías de los Santos Padres de la Iglesia. Posteriormente, incluso 
en épocas recientes, se editaron los de otros autores e incluso de oradores 
sagrados de cierta fama, para servir de orientación en sus predicaciones a 
otros sacerdotes. 


Hora intermedia 


La Liturgia de las Horas fue regulada por la Constitución Apostó- 
lica Laudis Canticum, promulgada por San Pablo VI el 1 de noviembre de 
1970. En ella se establecía que fuera de quienes tenían la obligación, por 
oficio coral, o por pertenecer a un instituto de vida consagrada de parti- 
cipar en el rezo de las llamadas «horas menores», el resto de los sacerdotes 
y diáconos, podía escoger entre una de las horas Tercia, Sexta o Nona, 
adaptándola al momento del día que considerara oportuno, normalmente 
por la mañana. Es lo que se conoce con el nombre de Hora Intermedia. 

La Ordenación General de la Liturgia de las Horas, promulgada por la 
Congregación para el Culto Divino el 2 de febrero de 1971, señalaba 
que la disposición de las horas Tercia, Sexta y Nona, en el nuevo Oficio 
Divino se había hecho teniendo en cuenta tanto a los que solo recitan una 
Hora u «Hora intermedia», como a los que por obligación o libre voluntad 
celebran las tres. 

Comienza con la habitual invocación «Dios mío ven en mi auxilio». 
Luego se dice el himno correspondiente a la hora. A continuación, se 
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recita la salmodia, seguida de la lectura breve y el responsorio. Finaliza 
con la oración conclusiva y, al menos cuando se recita en común, con la 
aclamación «Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios». 


Horas canónicas 


Son las correspondientes al rezo del Oficio Divino, instaurado desde 
los inicios de la Iglesia para tributar una alabanza continua a Dios. 

Las horas canónicas en las que se divide el día son Laudes (aurora), 
Prima (en torno a las siete de mañana), Tercia (a las nueve), Sexta (al 
mediodía), Nona (a las tres de la tarde), Vísperas (al atardecer) y Com- 
pletas (al final de la jornada). Por la noche se rezaban Maitines, divididos 
en dos o tres nocturnos, según los días. 

Se conoce como horas mayores las de Laudes y Vísperas, siendo las 
restantes horas menores, aunque entre quienes los rezaban también eran 
consideradas mayores los Maitines. 

Las comunidades monásticas siguen todavía esta división pero, para 
el resto de sacerdotes, que tienen la obligación de rezarlo diariamente, 
el Oficio Divino se circunscribe a Laudes, Hora intermedia (a mediodía), 
Vísperas y Completas. 


Hornacina 


Hueco rematado por un arco semicircular que se practica en un muro 
o en un retablo, en el que se coloca para su veneración una imagen. 


Hosanna 


Palabra derivada del hebreo que, originalmente, tenía un sentido de 
súplica pero, como aclamación ya fue utilizada en la entrada triunfal de 
Jesucristo en Jerusalén, como se conmemora el Domingo de Ramos. 

Este mismo sentido es el que tiene en el Sanctus de la celebración 
eucarística y en el Benedicite que se canta en Laudes. 


Hospitalarios 


Nombre con el que se conoce a los miembros de la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta. Así mismo se aplica a los 
de otras congregaciones religiosas que tienen como misión el cuidado de 
los enfermos, como los Hermanos de San Juan de Dios. 


Hostia 


Lámina circular y fina, elaborada con harina y agua, sin levadura, que 
se utiliza como materia en el Sacramento de la Eucaristía. 
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Hasta que el sacerdote pronuncia la fórmula consacratoria es un 
objeto material que, a partir de ese momento y en virtud de la transubs- 
tanciación, se convierte en el Cuerpo de Cristo, de igual forma que el 
vino se convierte en la Sangre de Cristo, recibiendo otra denominación más 
respetuosa, como la de Sagrada Forma. 

El Concilio de Milán, prescribió en 1576, que la preparación de las 
hostias estuviera encomendada a los monasterios, no pudiendo ser reali- 
zada por laicos. Aunque no fue una norma general, lo cierto es que han 
sido comunidades religiosas femeninas las que se han venido encargando 
de ese cometido, aunque también se hacían en las propias parroquias. 


Hostiario 


Instrumento para fabricar las hostias que se utilizarán como materia en 
el Sacramento de la Eucaristía. 

Eran unas pinzas con mangos de hierro que en el punto de confluen- 
cia estaban rematadas por un rectángulo en cuyas caras interiores estaban 
grabados, en negativo, determinados elementos decorativos, generalmente 
cruces o figuras relacionadas con Cristo. 

En primer lugar se preparaba la masa, siempre de harina reciente, 
mezclada con agua, sin levadura, dada la condición de pan ácimo que se 
requería para su empleo en la Eucaristía. 

El hostiario se calentaba al fuego y, cuando había alcanzado la tempe- 
ratura adecuada, se frotaban las caras de las planchas con aceite, para que 
no se pegase la masa que se depositaba sobre ellas. Tras unir las planchas 
durante un tiempo, la masa se cocía, separando del hostiario lo que, en 
algunos lugares se llamaba el «panal. Después, mediante un troquel se cor- 
taban las hostias circulares que solían ser de dos tamaños, las más pequeñas 
para la Comunión de los fieles y las mayores para el celebrante y las 
exposiciones eucarísticas. Las partes sobrantes, que se conocían como 
«recortes» eran muy apreciadas por los monaguillos y niños, a los que se 
regalaban. 

Más tarde, se introdujo la energía eléctrica para calentar los hostiarios, 
lo que facilitó un proceso que no era excesivamente sencillo, dado que 
era preciso acertar con la temperatura correcta y el calentamiento al fuego 
hacía que muchas veces fuera preciso desechar las hostias elaboradas por 
su color o las impurezas arrastradas. 

En la actualidad existen máquinas para su producción industrial y, aun- 
que se mantienen los tamaños habituales, se suelen fabricar otras, mucho 
mayores, para determinadas solemnidades y para cuando concelebran 
varios sacerdotes. También se ha introducido el uso de hostias de mayor 
grosor y de color más oscuro, diferentes a las que se venían empleando en 
España, aunque los elementos básicos para su elaboración siguen siendo 
los mismos. 
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Hucha 


Alcancía portátil, generalmente de barro, que se utiliza en ocasión de 
determinadas cuestaciones. Las empleadas el día del DOMUND y para 
resaltar el sentido misionero del mismo, se solían fabricar en loza policro- 
mada, en forma de cabeza con los rasgos distintivos de cada continente. 


Humeral 


También llamado Paño de hombros, es el ornamento litúrgico que 
el sacerdote utiliza para asir la custodia, durante las bendiciones con el 
Santísimo Sacramento, o en las procesiones del Corpus Christi. 

Se trata de una pieza de tela de seda blanca, cuya longitud se aproxima 
a los dos metros y una anchura de medio metro, ricamente decorada y con 
broche en la parte anterior. 

El sacerdote la coloca sobre sus hombros y la cierra al pecho. Tras 
cubrir sus manos con los extremos del paño, toma la custodia u ostenso- 
rio, evitando el contacto directo, en señal de respeto. 

También suele utilizarse, cubriendo por completo el copón cuando 
se efectúa la bendición con el mismo o se traslada solemnemente hasta el 
monumento en la solemnidad del Jueves Santo. 

El nombre de velo humeral hace referencia a su finalidad de cubrir los 
brazos del celebrante y, por lo tanto, el hueso húmero propio de los mismos. 


Humildad 


Es la virtud que directamente entroncada con la virtud cardinal de la 
Templanza, se opone al pecado capital de la Soberbia. 

Mediante ella, el hombre reconoce sus propias limitaciones frente a la 
grandeza de Dios y le permite obrar el bien en los demás, tomando como 
ejemplo al propio Jesucristo que se abajó hasta límites supremos y puso 
especial énfasis en inculcarla a sus discípulos, a través de sus enseñanzas 
o de gestos tan significativos como el lavatorio de los pies en la tarde del 
Jueves Santo. 


Humilladero 


Construcción bajo la que se alberga la cruz de término, de planta y 
características muy variadas, en función de la época en la que fueron edi- 
ficados. Constan de varios lados, cuatro o más en el caso de que tengan 
plana poligonal, con grandes vanos abiertos y se cubren con un tejado, 
aunque también los hay descubiertos. 

Suelen estar situados a la entrada de las poblaciones y a veces se aplica 
esa denominación a la propia cruz, aunque es más frecuente referirse al 
conjunto que la protege. 
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Husita 


Miembro de un movimiento herético promovido por el teólogo Jan 
Hus que ocasionó problemas muy graves en el siglo XV. Enfrentados al 
poder eclesiástico contra el que eran muy críticos, abrazaron un ideal de 
pobreza emparentado con otros movimientos similares. Defendían la liber- 
tad de predicación y la comunión bajo las dos especies. 

Fue, sobre todo, un movimiento social escindido entre varias sectas 
que prendió en Bohemia, con episodios tan relevantes como la llamada 
«Jefenestración de Praga». Los asaltos a ciudades se sucedieron con terribles 
escenas de crueldad inusitada. 

Condenados por el concilio de Constanza y muerto en la hoguera su 
promotor, fueron precisas varias cruzadas para controlar la revolución. 
En esos enfrentamientos los husitas idearon un método de combate, con 
cercos de carros, ante los que se estrellaba la caballería. 

Muchos de sus partidarios terminaron abrazando el protestantismo en 
el siglo XVI y, en la actualidad, existe en Chequia una Iglesia Husita, escin- 
dida de la Católica. 
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Ichos 


Palabra griega ñxoc que significa «ono» y corresponde a la forma en la 
que se interpretan los salmos y los himnos en la liturgia oriental. Existen 
ocho tonos diferentes, uno para cada día de la semana, y están recogidos 
en un libro llamado oktoichos. 


Icono 


La palabra icono del griego é1k0v que significa imagem son las repre- 
sentaciones plásticas de Dios, la Virgen y los Santos, propias de la liturgia 
oriental. Suelen atender a cánones preestablecidos y están ricamente deco- 
radas incluso con piedras preciosas. 


Iconoclasia 


Palabra griega que significa destrucción de iconos o imágenes, pos- 
tura que encontró su máxima expresión en el Imperio Romano de Oriente, 
llegando a provocar un conflicto entre los años 717 y 813, que es conocido 
como «Guerras iconoclastas». 

Fue en el seno de la propia Iglesia donde determinados grupos recha- 
zaba el culto a las imágenes, por considerarlo una forma de idolatría. 
Frente a ellos se alzaban los que lo defendían, conocidos como iconódulos. 

Fue el emperador León II el primero en prohibir la utilización de imá- 
genes, al mismo tiempo que destituía al patriarca de Constantinopla, con 
el que no había consultado esa decisión. El Papa Gregorio III condenó la 
iconoclasia, a pesar de lo cual, tras la muerte del emperador, su hijo y suce- 
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sor Constantino V (741-775) convocó el concilio de Hieria, en el año 754, 
en el que los numerosos obispos presentes se adhirieron a esa doctrina, 
aunque ningún patriarca asistió al concilio. 

San Juan Damasceno (675-749), destacado teólogo considerado «Doc- 
tor de la Iglesia» fue uno de los más fervientes defensores de la tradición 
de ese culto, manteniendo una doctrina a la que se adhirieron muchos 
monasterios, lo que provocó la ira del emperador, que sometió a los 
monjes a todo tipo de vejaciones y llegó a ordenar que reliquias e iconos 
fueran arrojadas al mar. 

El enfrentamiento se prolongó durante muchos años, salvo el parénte- 
sis que siguió a la celebración el II Concilio de Nicea (787) en el que fueron 
abolidos los decretos imperiales. Pero de nuevo, en 815, se retornó a la 
situación anterior, hasta que la emperatriz Teodora, actuando como regente 
de su hijo Miguel III, zanjó el problema ordenando en 843 la restauración 
de las imágenes. 

Frente al reparo opuesto por los iconoclastas, considerando como 
idolátrico el culto, la opinión de los iconódulos, en línea con la doctrina 
tradicional de la Iglesia, mantenían la clara distinción entre el culto de 
latría o adoración, tributado exclusivamente a Dios en las tres perso- 
nas de la Santísima Trinidad y el culto de dulía o veneración que 
era el que se dispensaba a los Santos. Por otra parte, la representación 
artística de la divinidad, encontraba su fundamento en el hecho de que 
la segunda Persona, tras la Encarnación, había asumido también la natu- 
raleza humana, visible por lo tanto, a lo que los iconoclastas oponían 
el reparo de que imposible representar al mismo tiempo su naturaleza 
divina, convirtiendo por ello cualquier expresión artística de Cristo en 
un falseamiento de la realidad, al separar la naturaleza humana de la 
divina. 

Mucho tiempo después la iconoclasia fue retomada por la Reforma 
Protestante, lo que motivó la destrucción de numerosas imágenes en los 
países en los que se fue imponiendo, en muchos casos por medio de vio- 
lentos episodios que llegaron a desencadenar conflictos armados. 


Iconoclasta 


Defensor de la iconoclasia o rechazo al culto de las imágenes, que 
provocó un dilatado conflicto en el Imperio Romano de Oriente. 


Iconódulo 


Defensor del culto a las imágenes y, por lo tanto, contrario a la icono- 
clasia que lo rechazaba, lo que provocó un dilatado conflicto en el Imperio 
Romano de Oriente, en el transcurso del cual se enfrentaron iconoclastas 
e iconódulos. 
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Iconografía 


Es la ciencia que estudia las representaciones plásticas, tanto del arte 
religioso como profano, dedicando especial atención a su simbología y, en 
el caso del religioso, a los atributos propios de cada Santo y a las escenas 
representadas, analizando su origen. 


Iconostasio 


En las iglesias de rito oriental existe una mampara que separa el pres- 
biterio del resto de la nave del centro, llamada iconostasio, la cual esta 
ricamente decorada con iconos. 

Dispone de tres puertas, conocidas como «Santas Puertas». La central, 
llamada katapetasma, está reservada para el presbítero, mientras que las 
otras dos son para el diacono (la izquierda) y para los ministros inferiores 
(da derecha). 

Durante la consagración, se corre una cortina, dado que en la liturgia 
oriental, a diferencia de la latina, se lleva a cabo de manera oculta o reser- 
vada. 

El iconostasio también está presente en las iglesias prerrománicas y, 
en ellas, es un espacio entre el presbiterio y la nave que se abre a ésta por 
una arquería, a veces cerrada por un cancel. 


Idiomelo 


Tropario o colección de cantos litúrgicos propio de la liturgia oriental, 
con melodía propia diferente a las utilizadas en el 2chos. 


Idolatría 


Es el culto tributado a un dios falso, diferente del único Dios verda- 
dero, a través de los ídolos que los representan, de donde toma su nom- 
bre: «adoración a los ídolos», aunque no necesariamente se manifiesta de 
esa forma, dado que el concepto de idolatría como explica el Catecismo 
de la Iglesia Católica no se refiere exclusivamente a los cultos falsos 
del paganismo, sino que hay idolatría desde el momento en el que el 
hombre honra y reverencia a una criatura en lugar de Dios, sean dioses, 
demonios, el poder, el placer, la raza, los antepasados, el Estado o el 
dinero, entre otros. 

La idolatría rechaza el único Señorío de Dios y es incompatible con 
la comunidad, siendo una perversión del sentido religioso innato en el 
hombre, y constituye una grave violación del primer Mandamiento de la 
Ley de Dios. 
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Ídolo 


Representación plástica de una falsa deidad, cuyo culto se conoce 
como idolatría, severamente condenado en el Antiguo Testamento. 


Idoneidad 


Conjunto de requisitos que debe cumplir una persona, en cuanto a la 
edad y otras cuestiones para poder recibir un sacramento, los cuales se 
detallan al tratar de cada uno de ellos en este diccionario. 


Terateion 


En los templos bizantinos es el espacio en el que se encuentra el altar 


(PBwuó). 


Teratikón 


Palabra griega Ltepartikóv con la que se designa el libro litúrgico que 
contiene las «Divinas Liturgias» de San Juan Crisóstomo, San Basilio y Pre- 
santificado, así como las oraciones que debe pronunciar el sacerdote y el 
diácono en las celebraciones litúrgicas. 


Terodiakónikom 


Palabra griega ltepodidxovoc con la que se designa al que ha sido 
ordenado como diácono, en el rito oriental. 


Iglesia 


Iglesia como sinónimo de templo es un edificio sagrado destinado al 
culto divino, al que los fieles tienen derecho a entrar para la celebración, 
sobre todo pública, de dicho culto. Este aspecto es importante, en unos 
momentos en los que, en muchos de estos edificios, por su carácter monu- 
mental, se abonan cuotas para poder visitarlos. El Código de Derecho 
Canónico establece, sin embargo, que la entrada debe ser libre y gratuita 
durante el tiempo de las celebraciones sagradas. Así sucede en todos los 
lugares, aunque suele ser frecuente restringir el acceso a la zona específica 
de la celebración, lo que contribuye a desvirtuar el concepto sagrado de 
todo el conjunto que, de manera insensible, se va convirtiendo en un museo. 

Para edificar una iglesia se requiere el consentimiento del obispo dio- 
cesano que, para otorgarlo, debe escuchar al consejo presbiteral y a los 
rectores de las iglesias vecinas. 

Al terminar la construcción, la nueva iglesia debe dedicarse o bende- 
cirse cuanto antes. La dedicación es un rito solemne que debe ser efec- 
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tuado por el obispo, de acuerdo con el ritual establecido para estos casos. 
El Código de Derecho Canónico especifica que deben ser dedicadas, sobre 
todo, las catedrales y las iglesias parroquiales. 

En los casos en los que no pudiera efectuarse la dedicación se debe 
proceder a la bendición que realiza el obispo o el presbítero en quien 
delegue. Tanto en un caso como en otro, se debe extender la correspon- 
diente acta que de fe de ello. 

Todas las iglesias han de tener su propio título o denominación que 
no puede modificarse una vez efectuada la dedicación. 

Cuando las iglesias no pueden ya cumplir los fines para los que fueron 
edificadas, pueden ser reducidas por el obispo «a un uso profano no sór- 
dido», como especifica el Código, lo que significa que pierden su condición 
de espacio sagrado pero, por respeto a su primitiva función, no pueden ser 
dedicadas a cualquier cometido. Lamentablemente, es triste comprobar que 
antiguos templos son utilizados como almacenes o, incluso, como apriscos 
de ganado. Tampoco es infrecuente que, junto a loables fines culturales, 
sean dedicados a cometidos que, en ocasiones, resultan cuando menos 
sorprendentes. 


Iglesia católica armenia 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma. Sus miembros pertenecían, en origen, a la 
llamada Iglesia de los Armenios, una de las más antiguas del mundo, pues 
fue fundada por los Apóstoles San Bartolomé y Santo Tomás. 

Sin embargo, se separó de la Iglesia de Roma, en 451, al no aceptar las 
decisiones del Concilio de Calcedonia en relación con la doble naturaleza, 
divina y humana, de Jesucristo. 

Después de algunos intentos frustrados, un grupo de armenios retornó 
a la plena unión con el Papa Benedicto XVI que estableció esta Iglesia 
católica armenia, en torno al Patriarcado de Sis cuya sede se trasladó, más 
tarde, a Beirut. 

Tras los avatares sufridos por el pueblo armenio, durante la Primera 
Guerra Mundial, los fieles de esta iglesia se encuentran establecidos en 
diversos países de Oriente Medio, de Europa y de América. 

Al frente de todos ellos se encuentra el Patriarca Católico de Cili- 
cia de los armenios católicos, con sede en Beirut, del que dependen los 
exarcados patriarcales de Damasco, Jerusalén y Amman. Hay un exarcado 
apostólico para América Latina y diferentes archieparquías y eparquías. 


Iglesia católica bizantina albanesa 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y a la que se reconoce su autonomía, aunque 
no dispone de jerarquía propia. 


-189- 


Los albaneses se separaron de Roma tras el Cisma de Oriente, a 
mediados del siglo XI, y los actuales católicos son fruto de las comunida- 
des surgidas a consecuencia de la predicación de un reducido número de 
sacerdotes que se establecieron allí, a comienzos del siglo XX. 

Al inicio de la Segunda Guerra Mundial se llegó a crear una Adminis- 
tración Apostólica, con un arzobispo al frente, que se encargaba de un 
grupo de fieles que no llegaba a los 1.000. 

Expulsado del país al terminar la guerra, los católicos fueron persegui- 
dos con saña cuando la República de Albania se convirtió en uno de los 
pocos estados ateos del mundo. 

Tras la restauración del sistema democrático han ido reconstituyén- 
dose algunas comunidades que están bajo una Administración Apostólica, 
sufragánea del arzobispado latino de Durres-Tirana. Muchos de sus fieles, 
pero no todos, siguen el rito albanés bizantino, utilizando como lenguajes 
litúrgicos el griego y el albanés. 


Iglesia católica bizantina en América 


Aunque forma parte de la Iglesia católica rutena, como se indica en 
el apartado correspondiente, es considerada a veces, una iglesia oriental 
independiente en comunión con Roma, debido a que tiene jurisdicción 
propia y a los débiles lazos que la unen a las iglesias rutenas, reducidos 
prácticamente a la primacía de honor del eparca de Mukachevo. De la 
Archieparquía metropolitana de Pittsburg, dependen los católicos bizanti- 
nos residentes en Estados Unidos de América que disponen de tres epar- 
quías en las ciudades norteamericanas de Parma, Passaic y Van Nuys. 


Iglesia católico bizantina bielorrusa 


Es una de las iglesias católicas orientales, autónomas, que mantienen 
la comunión con Roma. 

Separada tras el cisma de Oriente, a mediados del siglo XI, retornaron 
a la unidad en 1596. Tras sufrir la presión de los ortodoxos cuando Bielo- 
rrusia quedó dentro de la órbita imperial rusa, en 1839, decidieron volver 
a desligarse de Roma. 

Algunos restos de esa iglesia habían quedado en Polonia, pero desa- 
parecieron tras la Segunda Guerra Mundial, al imponer los soviéticos su 
integración en la Iglesia Ortodoxa Rusa. 

Cuando cayó el muro de Berlín y se inició el proceso de desaparición 
de la URSS pudo constatarse que, además de los católicos bizantinos que 
se encontraban en el exilio, habían sobrevivido 10 pequeñas comunidades 
atendidas por 3 sacerdotes y 2 diáconos. 

Roma les ha reconocido su autonomía pero, todavía, no han sido con- 
sagrados obispos propios, debido a la tensión que esos propósitos pro- 
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vocaron con la jerarquía ortodoxa rusa, que siguen denominando a estos 
católicos con el despectivo nombre de uniatas. 


Iglesia católico bizantina de Croacia y de Serbia y Montenegro 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la igle- 
sia de Roma y a la que se reconoce su autonomía, con jerarquía propia. 
También es conocida como Iglesia católica bizantina de la eparquía de 
Križevci. 

Integra grupos pertenecientes a naciones de la zona de los Balcanes, 
hoy independientes. Utilizan como lenguaje litúrgico el eslavónico eclesiás- 
tico con los alfabetos cirílico y glagolítico. 

La eparquía de Križevci atiende a los fieles de Croacia, Eslovenia y 
Bosnia Herzegovina, mientras que un nuevo exarcado, creado en 2002, se 
ha hecho cargo de los de Serbia y Montenegro. 

Se trata de una iglesia peculiar por su origen y configuración. Su núcleo 
fundacional fueron los territorios situados en torno a los Cárpatos, la Rute- 
nia, que tiene muchos puntos en común con Ucrania e, incluso, su idioma 
puede ser considerado un dialecto del ucraniano. 


Iglesia católica bizantina griega 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma y a la que se reconoce su autonomía, con jerarquía propia. 

Su origen arranca de una pequeña iglesia que, para atender a los cató- 
licos griegos de rito bizantino, existía en la ciudad de Malgar, en la Tracia, 
bajo el dominio turco. 

En 1907 el sacerdote que atendía dicha iglesia fue nombrado Vicario 
General para los católicos griegos, dependiendo de la Delegación Apos- 
tólica de Constantinopla y, cuatro años después, fue consagrado obispo y 
quedó constituida esta iglesia particular. 

Tras la Primera Guerra Mundial, la tensión existente entre griegos y 
turcos obligó a huir a la mayor parte de los fieles de esta iglesia, incluyendo 
su obispo que se estableció en Atenas. 

En vista de esta situación, el primitivo exarcado quedó circunscrito a 
los católicos griegos, de rito bizantino, residentes en Grecia y se creó otro, 
en Estambul, para los que continuaban en Turquía. Estos últimos han ido 
desapareciendo y lo mismo ha ocurrido con los griegos, por lo que pode- 
mos hablar de una iglesia más bien simbólica. 


Iglesia católico bizantina macedonia 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y a la que se reconoce su autonomía. Desde 
2001, existe el Exarcado Apostólico de Macedonia. 
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El origen de esta iglesia tuvo lugar al finalizar la Primera Guerra Mun- 
dial, cuando un grupo de fieles ortodoxos se convirtieron al catolicismo, 
en unos momentos en los que se acababa de crear el reino de Yugoslavia. 

Llegaron a contar con un exarcado propio durante varios años, pero la 
iglesia languideció, sobre todo tras su entrada en la órbita soviética. 

Su recuperación se produjo tras la constitución de la República de 
Macedonia y, en la actualidad el número de sus fieles está en torno a los 
15.000. 


Iglesia católica caldea 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y que están regidas por un Patriarca. 

Procede de la llamada Iglesia Asiria de Oriente que rompió la comu- 
nión con Roma, tras el Concilio de Calcedonia, en 431. En el siglo XV, esa 
iglesia decidió establecer un patriarcado hereditario, en favor de los fami- 
liares del patriarca Mar Simon TV, entonces titular. Esta decisión provocó el 
rechazo de algunos sectores de la iglesia que, a mediados del siglo XVI, 
condujeron al restablecimiento de la unión con Roma. 

El Papa estableció un Patriarcado que, sin embargo, tuvo una vida 
azarosa a lo largo de los siglos, hasta que en 1830, durante el Pontificado 
de Pío VIII se llegó a la plena comunión con Roma. 

En actualidad, la Iglesia Católica Caldea, está regida por el Patriarca 
de Babilonia de los Caldeos, con sede en Bagdad. La mayoría de sus fieles 
están establecidos en Iraq, con graves problemas desde la terminación de 
la guerra. Hay comunidades en Irán y otros países de Oriente Medio, así 
como en Estados Unidos y Australia. 

La Iglesia, cuyos lenguajes litúrgicos con el sirio y el árabe, se divide en 
archieparquías y eparquías que en unos casos dependen directamente 
del patriarca y, en otros, son sedes titulares. 

Conviene señalar que la Iglesia Asiria de Oriente, de la que procede la 
Iglesia Católica Caldea, es una de las que más han avanzado en el proceso 
hacia la definitiva comunión con Roma. 


Iglesia católica copta 


En la actualidad es una de las iglesias orientales en comunión con 
la Iglesia de Roma. En su origen, los miembros de la misma se separaron 
de la Iglesia Católica, en 451, tras el Concilio de Calcedonia. 

Establecidos en tierras de Egipto, hubo un intento de retomar la unidad 
en el siglo XV e, incluso, una delegación copta llegó a suscribir un docu- 
mento en el Concilio de Florencia, en 1442, pero no fructificó. 

Durante muchos años, la única actividad desarrollada por la Iglesia Cató- 
lica en aquellas tierras estuvo a cargo de misiones de capuchinos y jesuitas. 
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En 1741, un obispo copto manifestó su comunión con el Papa y llegó 
a ser nombrado Vicario Apostólico de su pequeña comunidad. Curiosa- 
mente, volvió a separarse, pero desde Roma se nombraron nuevos vicarios. 

El Papa León XII creó el Patriarcado de Alejandría de los Coptos, 
en 1895, que había tenido un precedente en 1824 y se mantuvo vacante 
entre 1908 y 1947. 

Del actual patriarca dependen varias exarquías, no muy numerosas, 
que utilizan en sus ceremonias litúrgicas el copto y el árabe. 


Iglesia católica etíope 


Es una de las iglesias orientales en comunión con la Iglesia de Roma, 
con jerarquía propia y que, en sus celebraciones litúrgicas, hace uso de los 
ritos etíopes y latinos. 

Aunque hubo contactos en el pasado entre la Iglesia de Roma y la de 
Etiopía, separadas desde mediados del siglo VI, lo cierto es que no fue hasta 
1839 cuando surgieron las primeras comunidades católicas. 

El impulsor de las mismas fue un gran santo misionero, San Justino 
de Jacobis, miembro de la Congregación de la Misión, que fue enviado a 
Etiopía como misionero católico. Sin embargo, una vez en el territorio 
decidió usar el antiguo rito etiópico y muchas personas quedaron cautiva- 
das por su santidad. 

El establecimiento de los italianos en Eritrea, a finales del siglo XIX y 
la posterior ocupación de Etiopía propiciaron el avance de los católicos en 
esos territorios, de manera que cuando los italianos fueron expulsados al 
final de la Segunda Guerra Mundial los sacerdotes etíopes se hicieron cargo 
de esas comunidades. 

Poco a poco, fueron creándose jurisdicciones propias de rito etíope, 
mientras desaparecían las de rito latino. De esta forma se llegó a la situa- 
ción actual en la que existe una Archieparquía metropolitana con sede 
en Addis Abeba de la que dependen las eparquías de Adigrat en Etiopía 
y las de Asmara, Barentu y Keren en Eritrea. 

En su origen, los miembros de la misma se separaron de la Iglesia 
Católica, en 451, tras el Concilio de Calcedonia. 


Iglesia católica italo-albanesa 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma, a la que se reconoce su autonomía y goza de jerarquía propia. 

Surgida entre los albaneses que emigraron a Italia, tras la creación del 
imperio turco. Establecidos en Sicilia y en la propia península italiana, a 
comienzos del siglo XIX fueron creadas dos eparquías para atenderles. 
Una fue la de Lungro, en la Calabria, y la otra la de Piana degli Albanesi en 
la isla de Sicilia, bajo la dependencia de la Santa Sede, con independencia 
una de otra. 
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En conjunto son unos 60.000 fieles a los que se suma el monasterio 
de Santa María di Grotaferrata, próximo a Roma, que es el único que ha 
subsistido de los monasterios de rito bizantino existentes en Italia, todos 
ellos extinguidos en 1866 por decisión de las autoridades italianas. 


Iglesia católica rutena 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma y a la que se reconoce su autonomía. 

Se trata de una iglesia peculiar por su origen y configuración. Su núcleo 
fundacional fueron los territorios situados en torno a los Cárpatos, la Rute- 
nia, que tiene muchos puntos en común con Ucrania e, incluso, su idioma 
puede ser considerado un dialecto del ucraniano. 

A partir de mediados del siglo XVII fueron surgiendo comunidades de 
fieles catequizados por sacerdotes católicos, procedentes de Hungría, de 
cuyo reino dependía la zona. 

En 1771, el Papa Clemente XIV erigió la eparquía de Mukachevo, 
como sufragánea del primado de Hungría. Sin embargo, el país se vio 
sometido a las convulsiones que azotaron Europa en el siglo XX. Al finalizar 
la Segunda Guerra Mundial, la Transcarpatia con Uzhorod y Mukachevo fue- 
ron anexionadas por Ucrania. El resto pasó a depender de Checoslovaquia. 

Bajo la dominación soviética, la iglesia católica rutena desapareció. 
La mayoría de sus fieles fueron forzados a unirse a los ortodoxos. Otros 
fueron deportados y un número importante escogió el camino del exilio. 

Al desaparecer la URSS, la iglesia rutena ha vuelto a renacer, aunque en 
realidad la configuran comunidades muy distintas, bajo jerarquías diferen- 
tes, aunque unidas simbólicamente bajo la primacía de honor del eparca de 
Mukachevo. Éste tiene a su cargo a los fieles que residen en la República de 
Ucrania. Existe un exarcado apostólico para atender a los residentes en la 
actual República checa y una Archieparquía metropolitana en la ciudad 
norteamericana de Pittsburg de la que son sufragáneas las Eparquías de 
Parma, Passaic y Van Nuys, todas en territorio norteamericano. 

Lógicamente los lenguajes litúrgicos utilizados van desde el eslavo ecle- 
siástico antiguo al inglés, pasando por el ruteno. 


Iglesia católica siria 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Patriarca. 

Su ruptura con Roma tuvo lugar en 451, tras la celebración del Con- 
cilio de Calcedonia, como en los casos anteriores, aunque a lo largo de la 
historia ha habido diversos intentos para restablecer la comunión. 

Establecidos en países bajo la dominación turca, el gobierno de la 
Sublime Puerta apoyó siempre a los ortodoxos frente a los católicos. 
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Hasta comienzos del siglo XIX no se reconoció a la Iglesia Católica Siria. 
En aquellos momentos el Patriarcado tenía su sede en la ciudad de Alepo, 
pero tuvo que trasladarse a Mardin, unos años después, debido a que las 
persecuciones se reanudaron. 

Conviene recordar que, durante la Primera Guerra Mundial padecieron 
un auténtico genocidio, con frecuencia silenciado, y fueron exterminados 
más de la mitad de los católicos sirios. 

En la actualidad el Patriarcado Católico Sirio de Antioquía y de todo 
el Oriente tiene su sede en Beirut. Tiene archieparquías metropolitanas en 
Damasco y en otras zonas de Siria. Dispone asimismo de Archieparquías 
y Eparquías en varios lugares de Oriente Medio, Egipto, Sudán y Estados 
Unidos. 

Sus lenguajes litúrgicos son el siríaco y el árabe. 


Iglesia católica siro malabar 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Arzobispo Mayor. Su 
lenguaje litúrgico es el malayalam, la lengua propia del estado de Kerala. 

Es una de las iglesias surgidas de la predicación del propio apóstol 
Santo Tomás en la India, aunque rompió su comunión con Roma durante 
siglos. 

Establecidos en el sur de la India es la segunda en importancia numé- 
rica de las iglesias católicas orientales pues agrupa a cerca de cuatro millo- 
nes de fieles. 

Unidos a la Iglesia Católica, desde el siglo XVI, las relaciones no han 
estado exentas de tensiones motivadas, en la mayoría de las ocasiones, por 
cuestiones litúrgicas. 

Bajo la autoridad del Archieparca Mayor de Ernakulam-Angamaly se 
estructura en Archieparquías y Eparquías, todas ellas en la India, salvo 
la que en Chicago tiene jurisdicción sobre los católicos de rito siro-malabar. 


Iglesia católica siro-malankara 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Arzobispo Mayor. 

Establecida, fundamentalmente, en el estado indio de Kerala, sus fieles 
fueron evangelizados por el apóstol Santo Tomás y se separaron de Roma, 
en 451, tras el Concilio de Calcedonia. 

Durante siglos estuvieron dependiendo de la Iglesia Siria Ortodoxa y 
fue en fechas muy recientes, a comienzos del siglo XX, cuando un grupo 
de fieles que se denominaban «cristianos de Santo Tomás» dieron el paso 
definitivo hacia la plena comunión con el Papa que reconoció a su jerar- 
quía en 1930. 
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Bajo la autoridad del Archieparca Mayor de Trivandrum existen, en 
la actualidad, unos 500.000 fieles que utilizan como lenguajes litúrgicos el 
siríaco de sus orígenes y el malayalam. 

Su ruptura con Roma tuvo lugar en 451, tras la celebración del Con- 
cilio de Calcedonia, como en los casos anteriores, aunque a lo largo de la 
historia ha habido diversos intentos para restablecer la comunión. 

Establecidos en países bajo la dominación turca, el gobierno de la 
Sublime Puerta apoyó siempre a los ortodoxos frente a los católicos. Hasta 
comienzos del siglo XIX no se reconoció a la Iglesia Católica Siria. En 
aquellos momentos el Patriarcado tenía su sede el la ciudad de Alepo, 
pero tuvo que trasladarse a Mardin, unos años después, debido a que las 
persecuciones se reanudaron. 


Iglesia greco católica búlgara 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma y a la que se reconoce su autonomía, y está dotada de jerarquía 
propia. 

Su origen procede de las comunidades de búlgaros que, durante la 
guerra de los Balcanes, a comienzos del siglo XX, huyeron de Grecia y 
Turquía y retornaron a su país de origen. 

En 1926 se constituyó un exarcado apostólico para atender a estos 
católicos búlgaros de rito bizantino, cuyo número está reducido a 10 parro- 
quias con muy pocos sacerdotes y religiosos, por lo que podemos hablar 
de una iglesia puramente testimonial. 


Iglesia greco católica eslovaca 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma y a la que se reconoce su autonomía, y está dotada de jerarquía 
propia. 

Su origen procede de comunidades ortodoxas establecidas en lo que 
hoy es Eslovaquia que, en el siglo XVIT, decidieron volver a la comunión 
con Roma. 

Durante siglos pertenecieron a la iglesia greco-latina rutena. Su historia 
es compleja debido a los constantes cambios de fronteras y las diversas 
crisis a las que vieron sometidos sus miembros. Las autoridades soviéticas 
intentaron hacerlos desaparecer, mediante su unión con los ortodoxos o 
recurriendo al asesinato. En una fecha tan tardía como la de 1960, fue eje- 
cutado el obispo greco-católico Pavol Peter Gojdic, titular de Presov. 

A partir de 1968, fueron recobrando la libertad y recuperando sus 
propiedades. La separación de Chequia y Eslovaquia tuvo también conse- 
cuencias y el Papa San Juan Pablo II creó jurisdicciones independientes 
para atender a los fieles que habían quedado en las nuevas repúblicas. En 
1997 fue erigido el de Kosice en Eslovaquia 
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Iglesia greco católica hungara 


Es una de las iglesias católicas orientales en comunión con la iglesia 
de Roma y a la que se reconoce su autonomía, y está dotada de jerarquía 
propia. 

Su origen procede de católicos de rito oriental que se fueron esta- 
bleciendo en el reino de Hungría a lo largo de los siglos, huyendo de los 
mongoles y, más tarde, de los turcos. Curiosamente, en el siglo XVIII se 
incorporaron al rito bizantino algunos protestantes convertidos al catoli- 
cismo. Poco a poco, el lenguaje eslavónico eclesiástico que utilizaban en la 
liturgia, fue siendo sustituido por el húngaro. 

En 1912, el Papa San Pío X erigió la eparquía de Hajdúdorog para 
atender a las 162 parroquias que había, en esos momentos, de rito greco-ca- 
tólico, pero con idioma húngaro. 

A pesar de las dificultades de los años posteriores se mantuvieron 
muchas de ellas y, en la actualidad, la eparquía de Hajdúdorog es sufragá- 
nea del arzobispado metropolitano latino Esztergom-Budapest. Hay ade- 
más un exarcado apostólico en Miskolc que agrupa a las parroquias 
rutenas que utilizan el eslavónico eclesiástico y se consideran ya parte de 
esta iglesia greco-católica húngara. 


Iglesia greco-católica melquita 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Patriarca. 

Su ruptura con Roma se produjo como consecuencia del Cisma de 
Oriente. Sin embargo, en 1724 el nuevo Patriarca de Antioquía decidió 
restablecer la comunión con Roma, siendo reconocido por el Papa Bene- 
dicto XIII. 

En la actualidad, bajo la jurisdicción del Patriarca de Antioquía y 
todo el Oriente que reúne en su persona los patriarcados de Alejandría 
y Jerusalén, con sede en Damasco, existen varios vicariatos patriarcales, 
exarcados patriarcales, archieparquías y eparquías que agrupan a los 
fieles de diversos países de Oriente Medio y Próximo: Siria, Líbano, Iraq, 
Kuwait, Israel, Jordania, así como en Egipto y Sudán. Hay asimismo epar- 
quías en Estados Unidos, Brasil, México, Canadá, Australia y Nueva Zelanda. 
Argentina y Venezuela disponen de exarcados apostólicos. 


Iglesia greco-católica rusa 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma, aunque todavía no disponen de jerarquía 
propia. 

La separación de Roma se produjo, tras el Cisma de Oriente, a media- 
dos del siglo XI, aunque no se llevó a cabo de una manera brusca, como 
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otras iglesias orientales. En el caso de la iglesia rusa los contactos conti- 
nuaron durante mucho tiempo y, todavía, hay quienes opinan que no ha 
habido, en realidad, una ruptura, sino un progresivo distanciamiento pro- 
vocado por la mutua incomprensión. 

En 1893, un sacerdote ruso ortodoxo manifestó su deseo de unirse a 
Roma y, en torno suyo, fue creciendo una pequeña comunidad que man- 
tuvo la misma liturgia que habían utilizado hasta ese momento. 

Primero funcionaron como una simple misión católica en territorio 
ruso, con un Administrador Apostólico al frente. En 1917 se constituyó 
la primera exarquía, cuando tras las persecuciones iniciales comenzaron 
a crecer en número. 

Lamentablemente, como ocurrió con otras confesiones, fueron someti- 
dos a una implacable persecución por las autoridades comunistas y muchos 
de sus fieles se dispersaron por el mundo. 

Al desaparecer la Unión Soviética, volvieron a surgir nuevas comunida- 
des en territorio ruso pero los enfrentamientos con las autoridades eclesiás- 
ticas ortodoxas han hecho inviable la consagración de jerarquía propia ni 
para ellos, ni para las comunidades que residen en el exterior, sobre todo 
en Estados Unidos, Argentina, Australia, Brasil y la Unión Europea. 


Iglesia greco-católica ucraniana 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Arzobispo Mayor. 

Separada de Roma, tras el Cisma de Oriente, a mediados del siglo XI, 
aunque muchos de los fieles de Kiev mantuvieron la unión. 

Sometida a la influencia del Patriarcado ortodoxo de Moscú, sus obis- 
pos se plantearon la necesidad de restablecer sus vínculos con Roma y, en 
1596, se logró la plena comunión. Pero, desde finales del siglo XVIII, la 
persecución a la que fueron sometidos por parte de los rusos fue terrible 
y, poco a poco, sus fieles quedaron reducidos a pequeños reductos. 

La etapa que siguió a la Segunda Guerra Mundial con la integración 
de Ucrania en la Unión Soviética, representó el incremento de las persecu- 
ciones que condujeron al encarcelamiento de toda la jerarquía, de la que 
se convirtió en símbolo su cabeza Joseph Slipyj que llegó a ser creado 
cardenal en 1965, durante su exilio en Roma. 

Tras la caída del muro se inició una nueva etapa de gran florecimiento 
en la que esta iglesia está sometida a la jurisdicción de un Archieparca 
Mayor que reune en su persona las sedes de Kiev, Halich y Toda Rus. 

Junto a la archieparquía de Leópolis de la que dependen las epar- 
quías radicadas en Ucrania hay otras en los Estados Unidos, Polonia y 
Canadá. La iglesia ucraniana está también presente en Australia, Nueva 
Zelanda, Argentina, Brasil, Alemania, Escandinavia, Francia, Suiza, Bélgica, 
Holanda, Luxemburgo y el Reino Unido. 
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Iglesia magistral 


Es un título que, por concesión papal, sólo tienen dos templos del 
mundo. El primero de ellos es la iglesia de San Pedro de Lovaina, perte- 
neciente a la universidad de esa ciudad, fundada en 1425, y en la que se 
venera una imagen de la Virgen, bajo la advocación de «Sedes Sapientiae» 
(Trono de la Sabiduría), ante la que se presentan cada año el rector y los 
profesores de la actual universidad para venerarla. 

El segundo templo es el de la colegiata (ahora catedral) de los San- 
tos Justo y Pastor de Alcalá de Henares que, cuando el cardenal Cisneros 
fundó en esa ciudad la universidad, la convirtió en iglesia de la misma, 
obteniendo del Papa Alejandro VI el título de magistral, a imagen del que 
tenía la de Lovaina. 

En virtud del mismo, todos los canónigos de la misma tenían que ser 
doctores en Teología y los racioneros, maestros en Artes. A la vez que se 
promovía la formación intelectual del clero de la misma, se le vinculaba a la 
universidad y, como efecto secundario, se lograba que pudieran sustentarse 
con las rentas de su oficio, al cesar como profesores. Por otra parte, su abad 
era Canciller de la Universidad, presidiendo los exámenes de los grados 
que otorgaba, los cuales se entregaban en la Sala Capitular de la colegiata. 

Tras el concordato de 1851 perdió su condición de colegiata, como la 
práctica totalidad de las existentes en España, aunque siguió siendo deno- 
minada como «Iglesia Magistral». Tras la erección de la nueva diócesis de 
Alcalá de Henares el 23 de julio de 1991, se convirtió en catedral, mante- 
niendo el título de «Magistral». 

Hay otro caso en España el de la colegiata de San Cecilio del Sacro 
Monte de Granada, aunque cayó en desuso. 


Iglesia maronita 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma. Fue fundada por San Marón, a finales del 
siglo TV. 

Lo miembros de esta iglesia estaban establecidos en torno a la ciudad 
de Antioquía, una sede de gran importancia en la historia de la Iglesia 
que, en aquellos tiempos, estaba sometida a las tensiones derivadas de los 
enfrentamientos teológicos en torno a la naturaleza de Jesucristo. 

San Marón se mantuvo fiel a las enseñanzas del concilio de Calcedonia 
que, en el 451, proclamó que Jesucristo era verdadero Dios y verdadero 
hombre, con dos voluntades, humana y divina. 

Acosados y perseguidos, los discípulos de San Marón, que tomaron el 
nombre de maronitas a la muerte de su fundador huyeron hacia el Líbano, 
manteniendo siempre su fidelidad al Papa. 

En la actualidad, sus comunidades están radicadas en tierras de Siria y 
del propio Líbano. El cabeza de su iglesia lleva por título el de Patriarca 
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de Antioquía y de todo el Oriente de los maronitas. El actual Patriarca fue 
creado cardenal por San Juan Pablo II. De él dependen varios exarcados 
patriarcales, archieparquías y eparquías. 


Iglesia matriz 


En sentido genérico es aquella de la que proceden otras. La iglesia 
matriz por antonomasia es la basílica de San Juan de Letrán, dado que 
es la catedral en la que tiene su sede el Papa, Cabeza de la Iglesia. De 
forma similar, la catedral de cada diócesis es la iglesia matriz de la misma. 
La utilizan también los institutos de vida religiosa, antes denominados 
órdenes religiosas para denominar a aquellas que tienen en Roma o las 
primeras que fundaron en una determinada provincia. 


Iglesia militante 


Dentro del dogma de la Comunión de los Santos que viene a definir 
la estrecha unión existente entre todos los miembros de la Iglesia para 
constituir un único Cuerpo cuya cabeza es Cristo, se denominaba con la 
expresión tradicional de «Iglesia militante» al conjunto de fieles que, en 
expresión del actual Catecismo de la Iglesia Católica, peregrinan en 
la tierra, en comunión con los que, después de muertos, se purifican a 
la espera de alcanzar la plenitud de la Gloria y con aquellos que ya la 
alcanzaron. 


Iglesia purgante 


Expresión tradicional para referirse a aquellos fieles difuntos que se 
purifican a la espera de alcanzar la Gloria eterna, formando parte de la 
Comunión de los Santos que constituye un único Cuerpo que tiene como 
cabeza a Cristo y para los que, la oración de la iglesia peregrina o iglesia 
militante, constituye una ayuda a través de la participación en los bienes 
espirituales. 


Iglesia triunfante 


Denominación utilizada tradicionalmente para referirse a aquellos fie- 
les que ya alcanzaron la plena visión de Dios y el disfrute de la Gloria 
eterna que, en virtud del dogma de la Comunión de los Santos se 
encuentran unidos al resto de los miembros del Cuerpo Místico de Cristo 
e interceden ante Dios por los que todavía no han muerto y por los difun- 
tos que se purifican, a la espera de alcanzarla, presentando los méritos que 
adquirieron en su vida terrenal, a través del único mediador entre Dios y 
los hombres que es Jesucristo. 
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Iglesias orientales católicas 


Son las que, manteniendo la plena comunión con el Papa, conservan 
su propia liturgia. Algunas de ellas permanecieron siempre fieles a la iglesia 
de Roma, pero la mayoría de ellas proceden de la vuelta a la comunión 
eclesial de iglesias que se separaron, a mediados del siglo VI, tras el con- 
cilio de Calcedonia, o tras el Cisma de Oriente, en el siglo XI No faltan 
algunas surgidas como consecuencia de divisiones en las propias iglesias 
ortodoxas. 

Todas ellas dependen de la Congregación para las Iglesias Orien- 
tales y su organización eclesial se rige por el Código de Cánones para las 
Iglesias Orientales, promulgado por S.S. el Papa San Juan Pablo II el 18 de 
octubre de 1990. 

Se agrupan en cuatro categorías: Iglesias Patriarcales, Iglesias Archiepis- 
copales mayores, Iglesias Metropolitanas sui iuris y otras iglesias orientales 
sui iuris. 

Las Iglesias Patriarcales están regidas por un Patriarca que tiene la 
peculiaridad de ser elegido por un Sínodo patriarcal y entronizado sin 
intervención del Papa. El Sínodo puede erigir diócesis en el territorio de 
su jurisdicción y elegir obispos, aunque entre una lista de candidatos que 
es aprobada por la Santa Sede. 

En el caso de las Iglesias Archiepiscopales, el Arzobispo Mayor que 
está al frente de las mismas, es elegido por el Sínodo, pero no puede ser 
entronizado sin la previa confirmación del Papa. 

Las restantes iglesias están a cargo de metropolitanos u obispos elegi- 
dos por el Sumo Pontífice. 

Son iglesias patriarcales la maronita, la católica copta, la católica 
armenia, la católica siria, la católica caldea y la greco-latina melquita. 

Son iglesias archiepiscopales mayores la greco-católica ucraniana, 
la greco-católica rumana, la católica sirio-malabar y la católica siro- 
malankara. 

Son iglesias metropolitanas sui iuris la católica etíope y la católica 
bizantina en América, aunque es parte de la Iglesia católica rutena. 

Entre las otras iglesias orientales sui iuris tienen jerarquía propia la 
greco-católica búlgara, la greco-católica eslovaca, la greco-católica 
húngara, la católica italo-albanesa, la católica bizantina griega, la 
católica rutena, la católica bizantina de Croacia, Serbia y Montene- 
gro, y la católico bizantina de Macedonia. No disponen todavía de 
jerarquía propia la católica bizantina albanesa, la greco-católica rusa y 
la greco-católica bielorrusa. 


Iglesias orientales monofisitas 


A raíz de las definiciones aprobadas en los primeros concilios ecuméni- 
cos, un grupo de iglesias rompieron la comunión con Roma, por no aceptar 
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algunos de esos dogmas. Conocidas con el nombre de Antiguas Iglesias 
Orientales, son diferentes a las Iglesias Ortodoxas cuya separación se 
produjo tras el Cisma de Oriente, en 1054. 

Las iglesias monofisitas son las que defendían una sola naturaleza en 
Cristo, en contraposición a la doble naturaleza definida en el Concilio de 
Calcedonia de 451, con arreglo a la fórmula «Uno solo y el mismo Cristo, 
hijo, Señor, Hijo único, con dos naturalezas sin mezcla, sin transformación 
y sin división alguna». 

Son cuatro las iglesias defensoras del monofisismo que han llegado 
hasta nuestros días: La Iglesia Armenia Apostólica, la Iglesia Copta Ortodoxa, 
la Iglesia Etíope Ortodoxa y la Iglesia Sirio Ortodoxa. Como división de esta 
última existe la llamada Iglesia Sirio Ortodoxa de Oriente o Malankar. 

El número de fieles con que cuenta cada una de ellas es reducido y, 
en los últimos años, se han sucedido los contactos con la Iglesia Católica. 

Conviene recordar que, como escisiones de estas antiguas iglesias exis- 
ten otras que retornaron a la comunión con Roma. Este es el caso de la 
Iglesia Católica Caldea que desciende de la Iglesia Sirio Ortodoxa; la 
Iglesia Católica Copta que procede de la Copta Ortodoxa; la Iglesia 
Católica Etíope que tiene su origen en la Iglesia Etíope Ortodoxa; y la 
Iglesia Católica Armenia que se escindió de la Apostólica Armenia. Tam- 
bién existe una Iglesia Católica Siro-Malabar. 


Iglesia particular 


El Código de Derecho Canónico al referirse a las iglesias particulares, 
en las cuales y desde las cuales existe la Iglesia católica una y única, afirma 
que son principalmente las diócesis. 

A ellas se asimilan la prelatura territorial, la abadía territorial, el 
vicariato apostólico y la prefectura apostólica, así como las administracio- 
nes apostólicas erigidas de manera estable. 


Iglesia de predicación 


Es un modelo introducido por las órdenes mendicantes, dominicos 
y franciscanos, que se caracteriza por ser de nave única y excelentes con- 
diciones acústicas, en las que el púlpito ocupa un lugar relevante. 

Están concebidas para acoger grandes masas de fieles que se dan cita 
en ellas para escuchar la palabra sagrada, objetivo fundamental de los miem- 
bros de estas órdenes que se dedican preferentemente a la evangelización. 


Iglesia rectoral 


Según el vigente Código de Derecho Canónico es una iglesia no 
parroquial, ni capitular ni tampoco aneja a la casa de una comunidad 
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religiosa o de una sociedad de vida apostólica, cuya atención se confía 
a un rector, nombrado por el obispo, para que celebre en ella los oficios, 
pero no las funciones parroquiales, para las que requiere el consentimiento 
o la delegación del párroco correspondiente. En determinadas circunstan- 
cias el Ordinario del lugar puede mandar al rector que celebre funciones 
parroquiales y que la iglesia esté abierta a grupos concretos de fieles para 
que sus funciones litúrgicas. 

Se requiere el consentimiento del obispo para edificar una iglesia rec- 
toral, que otorgará tras comprobar que sirve al bien de los fieles. 

Se consideran iglesias rectorales las anejas a un seminario o un cole- 
gio dirigido por clérigos, siendo rectores de las mismas los del seminario 
o colegio respectivo, salvo que el obispo diocesano disponga otra cosa. 


Iglesia rumana unida con Roma, greco-católica 


Es una de las iglesias católicas orientales que mantienen la comu- 
nión con la iglesia de Roma y está regida por un Arzobispo Mayor. 

Formaba parte de las iglesias orientales que se separaron con motivo 
del Cisma de Oriente, a mediados del siglo XI. 

Un grupo de sus fieles, pertenecientes a la región de Transilvania, 
restablecieron la comunión con Roma a comienzos del siglo XVIII, sustitu- 
yendo el uso del eslavónico eclesiástico en la liturgia por el rumano. 

Durante la dominación soviética, tras la Segunda Guerra Mundial, sus 
bienes fueron confiscados, la jerarquía perseguida y los fieles obligados a 
unirse a la Iglesia Ortodoxa. 

Sin embargo, sobrevivieron en la clandestinidad y la figura del obispo 
Iuliu Hossu se convirtió en símbolo de esa resistencia que el Papa San 
Pablo VI recompensó creándolo cardenal in pectore en 1969. 

Tras la caída del muro, volvió a resurgir y, en 2005, el Papa San Juan 
Pablo II le confirió la dignidad de Iglesia Archiepiscopal mayor. 

Todas sus eparquías radican en Rumanía, menos una establecida en 
los Estados Unidos. 


Iglesia sui iuris 


Aunque en sentido estricto lo son todas las iglesias particulares que 
están en comunión completa con el Papa, se aplica esta denominación 
a las Iglesias orientales católicas que usan sus propios ritos y a las 
que se hace mención expresa en los apartados correspondientes de este 
Diccionario. 


IHS 


Monograma del nombre de Jesucristo en el que se representan las dos 
primeras letras del mismo, a las que se añadió posteriormente la «S», lo que 
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dio lugar a erróneas interpretaciones sobre su significado real. La más cono- 
cida es «In Hoc Signo vinces» (con esta señal vencerás) que corresponde a 
la supuesta visión que el emperador Constantino tuvo antes de enfrentarse 
a Honorio en la batalla del puente Milvio. 

El monograma alcanzó gran difusión merced a San Bernadino de Siena 
que lo llevaba dibujado en un disco que mostraba en sus predicaciones, 
habiéndose convertido en uno de sus atributos iconográficos personales. 
También lo adoptó San Ignacio de Loyola como emblema de la Compañía 
de Jesús por él fundada. 


Iluminados 


También conocidos con el nombre de alumbrados, era miembros de 
un movimiento místico surgido en España, en el siglo XVI, que preconi- 
zaba un «abandono» completo del alma a Dios inspirados en el método 
del recogimiento, propugnado por la orden franciscana, aunque con una 
perspectiva mucho más radical, dado que pretendía también una interpreta- 
ción libre de la Sagrada Escritura, rechazando la autoridad de la Iglesia. 
Por ese motivo y por las sospechas de luteranismo fueron perseguidos y 
condenados por la Inquisición, lo que afectó a otros místicos como Santa 
Teresa de Jesús que también fue investigada. 

Movimientos similares surgieron también en otros lugares de Europa 
y, muy posteriormente, se creó en Baviera la llamada Orden de los Ilumi- 
nados, una sociedad secreta que nada tiene que ver con los «iluminados» 
tradicionales, a pesar de que sus miembros eran conocidos como «illumi- 
nati». Imbuidos del espíritu de la Ilustración y con cierto parecido con la 
Masonería aunque mucho más reservada y con un claro posicionamiento 
religioso, se les atribuyó una gran influencia en el desencadenamiento de 
la Revolución Francesa y otras conspiraciones. 


Ilustre 


Tratamiento que, precedido de «Muy» corresponde a los canónigos. 
Utilizando el vocativo de «Señoría Ilustrísima». 


Ilustrísimo 


En la actualidad corresponde este tratamiento al Vicario General de 
una diócesis; al Presidente y Jueces del Tribunal Eclesiástico; al Fiscal 
de la Diócesis; al Defensor del Vínculo; al Administrador Apostólico; 
a los priores de los conventos de canónigos regulares y de las órdenes 
militares. Como caso singular también tiene este tratamiento la abadesa 
del Real Monasterio de las Huelgas de Burgos. 
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Imágenes Sagradas 


La representación plástica de imágenes sagradas ha sido una constante 
a lo largo de la historia de la Iglesia lo que, de manera indirecta, ha con- 
tribuido al desarrollo del Arte a través de sus múltiples manifestaciones. 

El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que la imagen sagrada 
representa, principalmente, a Cristo. Antes de la Encarnación, no era 
posible representar a un Dios invisible e incomprensible, que no tenía 
cuerpo ni figura. Al hacerse carne y vivir entre los hombres, afirmaba San 
Juan Damasceno, podía plasmarse en una imagen lo que habíamos visto 
de Dios. 

Por otra parte, la iconografía cristiana contribuye a difundir, mediante 
la imagen, el mensaje evangélico que la Sagrada Escritura transmite por 
la palabra. 

Las imágenes sagradas de la Santísima Virgen y de los Santos tam- 
bién hacen referencia a Cristo. Expresan la idea de que Cristo ha sido 
glorificado en ellos. Ponen de manifiesto esa multitud de testigos que con- 
tinúan participando en la salvación del mundo y a los que nos unimos en 
la celebración sacramental. En ella participa en toda su unidad el Cuerpo 
Místico de Cristo, del que los Santos forman parte como representación 
de la Iglesia triunfante. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia se ha recurrido al uso de imá- 
genes sagradas, aunque no estuvo exento de graves polémicas. La más 
conocida es, sin duda, la que se suscitó en la iglesia bizantina cuando el 
emperador León II el Isaurio ordenó destruir todas las imágenes. El II 
Concilio de Nicea confirmó su uso, siguiendo la enseñanza de los Santos 
Padres y la tradición de la Iglesia. 

También, en el seno de la Reforma protestante, hubo sectores que 
rechazaron la utilización de las imágenes por considerarla una práctica 
idolátrica. 

Sin embargo, el Catecismo destaca que su contemplación, unida a la 
meditación de la Palabra de Dios, a los cantos litúrgicos y a otras prácticas, 
forma parte de la armonía de los signos de la celebración para que el mis- 
terio celebrado se grabe en la memoria del corazón y se exprese luego en 
la vida nueva de los fieles. 


Imitación de Cristo 


Suele afirmarse que el libro Imitación de Cristo, conocido popular- 
mente como el Kempis, es el que mayor difusión ha tenido entre los fieles 
católicos, inmediatamente después de la Biblia. 

Publicado por vez primera en 1418, sin mención de autor, ha cono- 
cido un enorme número de traducciones a todos los idiomas. La primera 
al español fue obra de fray Luis de Granada en 1536. 
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Aunque inicialmente se atribuyó a diferentes escritores, los investigado- 
res terminaron considerando que era debida a Tomás de Kempis, miembro 
de los hermanos de la Vida en Común, asociación inspirada en la Devotio 
Moderna. 

El libro que pretende instruir al alma a través del camino de la per- 
fección, teniendo como modelo al propio Jesucristo, reúne una serie de 
sentencias breves, en los cuatro capítulos de que se compone y, en cierto 
modo, sirvió de inspiración a alguna obra espiritual muy posterior. 


Impedimento dirimente 


Es aquel que inhabilita a una persona para contraer matrimonio váli- 
damente. Se consideran públicos aquellos que se pueden probar en el fuero 
externo. En caso contrario son ocultos. 

Los impedimentos son los siguientes: 

La edad que para el varón debe haber cumplido los 16 años y en el 
caso de la mujer los 14. 

La impotencia para realizar el acto conyugal, tanto del hombre como 
de la mujer, siempre y cuando sea anterior al matrimonio y perpetua. No 
debe confundirse con la esterilidad que no es impedimento, salvo que 
mediara dolo para obtener el consentimiento de la otra parte y perturbara 
gravemente el consorcio de la vida matrimonial. 

El estar ligado por el vínculo de un matrimonio anterior, aunque no 
hubiera sido consumado. 

El que uno de los contrayentes sea bautizado y el otro no, salvo en el 
caso de que cumplan las condiciones establecidas en el Código de Dere- 
cho Canónico. 

El haber recibido con anterioridad las órdenes sagradas, así como 
los que están vinculados por voto público perpetuo de castidad en un 
instituto religioso. 

El haber sido raptada la mujer o retenida para contraer matrimonio, 
salvo en el caso de que la mujer, apartada del raptor y con carácter libre, 
elija voluntariamente ese matrimonio. 

El que hubiera causado la muerte de su cónyuge o el de la persona 
con la que quiere contraer nuevo matrimonio. 

Por causa de consanguinidad entre todos los ascendientes o descen- 
dientes, tanto legítimos como naturales en los siguientes casos: Por línea 
colateral hasta el cuarto grado inclusive y por línea recta en cualquier 
grado. Por afinidad (línea recta entre un cónyuge y los consanguíneos del 
otro) en cualquier grado. 

Por causa de pública honestidad, después de instaurada la vida en 
común o en caso de concubinato notorio o público. 

Por razones de parentesco legal, proveniente de la adopción, en línea 
recta o en segundo grado de línea colateral. 
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Al margen de estos impedimentos son incapaces de contraer matrimo- 
nio quienes carecen de suficiente uso de razón; quienes tienen un grave 
defecto de discreción de juicio acerca de los deberes y derechos del matri- 
monio; y quienes no pueden asumir las obligaciones esenciales del mismo, 
por causas de naturaleza psíquica. 

El impedimento derivado de la impotencia y el estar unido por matri- 
monio anterior no se pueden dispensar. En los restantes casos se puede 
obtener la dispensa del Ordinario del lugar, salvo los reservados a la 
Sede Apostólica que son los relativos a haber sido ordenado (tras pérdida 
de la condición clerical y dispensa de las obligaciones del celibato) o emi- 
tido voto público de castidad (tras la salida del Instituto al que perteneciera) 
y el impedimento del crimen. 

En los impedimentos de consanguinidad no se puede conceder dis- 
pensa en línea recta o en segundo grado de línea colateral. 

En peligro de muerte, el Ordinario del lugar puede dispensar a sus 
propios súbditos, cualquiera que sea el lugar donde residen y a los mora- 
dores de su territorio de todos los impedimentos, salvo el relacionado con 
el orden sacerdotal. También en peligro de muerte y si resultar imposible 
acudir al Ordinario, puede hacerlo el párroco o el ministro que asiste 
a esos matrimonios «in articulo mortis». También en peligro de muerte, 
el confesor goza de la potestad de dispensar en el fuero interno de los 
impedimentos ocultos 


Impedimento simple 


Son las causas de carácter temporal por las que una persona se encuen- 
tra incapacitada para recibir lícitamente la ordenación como diácono o 
presbítero o ejercer esas órdenes recibidas ilícitamente. Se diferencia de 
la irregularidad porque esta última tiene carácter perpetuo. 

El Código de Derecho Canónico especifica entre los impedimentos 
simples el estar casado, a no ser que sea legítimamente destinado al diaco- 
nado permanente; le que desempeñe un cargo o tarea de administración 
que se prohíbe a los clérigos y debe rendir cuentas, hasta que dejado ese 
cargo o tarea y rendido cuentas, haya quedado libre; el neófito, a no ser 
que a juicio del ordinario haya sido suficientemente probado 


Imposición de la ceniza 


Es el rito penitencial, con carácter de sacramental, que se realiza el 
miércoles anterior al comienzo de la Cuaresma, por lo que es conocido 
como Miércoles de Ceniza. 

La imposición de efectúa en el transcurso de la celebración de la 
Eucaristía, que se aconseja vaya precedida por una procesión penitencial. 

El celebrante da comienzo a la Misa con la oración colecta, seguida 
por la proclamación de las lecturas y el Evangelio. Tras la homilía, se 
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realiza la bendición, con el hisopo, de la ceniza que procede de quema de 
los ramos empleados el Domingo de Ramos del año anterior. 

Después procede a imponerla, en forma de cruz, en la frente de los 
fieles pronunciando una de estas dos fórmulas: «Convertíos y creed en 
el Evangelio» o «Recuerda que eres polvo y en polvo de convertirás». La 
primera corresponde al Evangelio de San Marcos, mientras la segunda es 
del Génesis. 

Antiguamente, se les imponía a los clérigos en la coronilla de la ton- 
sura, mientras que los fieles la recibían con frecuencia sobre el pelo de la 
cabeza. Ahora, el celebrante se la coloca también en la frente. 

También es posible realizar la imposición de la ceniza fuera de la 
celebración del Santo Sacrificio, aunque en el marco de una Liturgia 
Penitencial de la Palabra. También puede ser llevada a los domicilios de 
los enfermos, colaborando en este cometido los laicos que también pueden 
proceder a su imposición en los templos, especialmente en aquellos casos 
en los que acude un elevado número de personas. 

La ceniza tiene un significado de arrepentimiento y de manifestación 
de una voluntad de conversión. Ya en el Antiguo Testamento se alude 
a ocasiones en los que se cubrían de ceniza la cabeza y vestían toscos 
sayales impetrando de Dios el perdón de sus pecados. Actualmente, quiere 
significar el inicio del camino de conversión que, continuará durante la 
Cuaresma, para culminar en el Sacramento de la Reconciliación en los 
días que preceden a la Pascua. 


Imprecación 


Expresión de un deseo de que el prójimo reciba un mal y, en con- 
secuencia, constituye un pecado grave. En el Antiguo Testamento 
aparece con dos acepciones, como juramento y como maldición contra 
alguien, pidiendo a Dios que sea castigado por alguna determinada 
ofensa. 


Imprimatur 


Palabra latina que significa «imprímase» y corresponde a la autorización 
concedida por la autoridad competente para que pueda publicarse una 
obra, tras haber recibido el «nibil obstat». 

En principio afectaba a cualquier libro editado, aunque ahora su uso 
ha quedado restringido a obras de carácter religioso o que van a ser dis- 
tribuidos en templos y oratorios, así como a los destinados a la enseñanza 
en materias relacionadas con la fe y las costumbres. El imprimatur se debe 
solicitar para cada una de las ediciones que se hagan de una obra y está 
regulado por el decreto Ecclesiae pastorum, de 19 de marzo de 1975, de 
la Congregación para la Doctrina de la Fe. 
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La concesión del imprimatur que, en definitiva es una licencia, corres- 
ponde al obispo diocesano, aunque los libros sobre la Sagrada Escritura 
sólo pueden publicarse si han sido aprobados por la Sede Apostólica o 
por la Conferencia Episcopal respectiva, al igual que los libros litúrgicos 
que deben ser sometidos a revisión de la Santa Sede. 

Por otra parte, los miembros de un instituto religioso de vida con- 
sagrada, deben someter sus publicaciones al superior del mismo que, en 
estos casos otorga el «Imprimi potest» (puede imprimirse). 

El imprimatur, así como el nihil obstat han de figurar impresos en las 
primeras páginas de cada obra haciendo constar el nombre de la autoridad 
que lo concede y la fecha. No tienen carácter definitivo, dado que pueden 
revocarse si, tras una posterior revisión, se comprobara que contiene erro- 
res morales o doctrinales. 


Improperios 


En la liturgia del Viernes Santo, durante la Adoración de la Cruz, 
se cantan los llamados improperios o quejas pronunciadas por Jesucristo 
contra el pueblo elegido, al que colmó de favores que contrapone con el 
trato padecido por Él. 

Es una tradición antiquísima que, sin embargo, ha quedado relegada 
en la liturgia actual. Dotada de un intenso dramatismo está constituida por 
doce quejas, con un estribillo que se cantaba en griego o latín. 

Yo te saqué de Egipto; 

tú preparaste una cruz para tu Salvador. 

¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 


Respóndeme. 

(Hágios o Theós. Sanctus Deus 
Hágios Ischyrós. Sanctus fortis 
Hágios Athánatos, Sanctus inmortalis 
eléison himás. Miserere nobis) 


Yo te guié cuarenta años por el desierto, 
te alimenté con el maná, 

te introduje en una tierra excelente; 

tú preparaste una cruz para tu Salvador. 
(Hágios o Théos...) 

¿Qué más pude hacer por ti? 

Yo te planté como viña mía, 

escogida y hermosa. 

¡Qué amarga te has vuelto conmigo! 
Para mi sed me diste vinagre, 

con la lanza traspasaste el costado 

a tu Salvador. 


(Hágios o Théos...) 
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Yo por ti azoté a Egipto y a sus primogénitos; 
tú me entregaste para que me azotaran. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo te saqué de Egipto, 

sumergiendo al Faraón en el mar Rojo; 
tú me entregaste a los sumos sacerdotes. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo abrí el mar delante de ti; 

tú con la lanza abriste mi costado. 
Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo te guiaba con una columna de nubes; 
tú me guiaste al pretorio de Pilato. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hásios o Théos...) 

Yo te sustenté con maná en el desierto; 
tú me abofeteaste y me azotaste. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo te di a beber el agua salvadora 

que brotó de la peña; 

tú me diste a beber hiel y vinagre. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo por ti herí a los reyes cananeos; 

tú me heriste la cabeza con la caña. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 


(Hágios o Théos...) 
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Yo te di un cetro real; 

tú me pusiste una corona de espinas. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 

(Hágios o Théos...) 

Yo te levanté con gran poder; 

tú me colgaste del patíbulo de la cruz. 
¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho, 

en qué te he ofendido? 

Respóndeme. 


(Hágios o Théos...) 


Impugnación 


Es la reclamación reconocida por el Código de Derecho Canónico, 
en virtud de la cual se puede reclamar la nulidad de actos administrativos 
o sentencias judiciales, así como determinados sacramentos, como el del 
Matrimonio o el del Orden, a instancias por los propios cónyuges, por 
el Promotor de Justicia o por el Ordinario del lugar, cuando existen 
dudas razonables sobre su validez por haber existido previamente causas 
dirimentes. 


In paradisum 


Antífona propia del Oficio de Difuntos que se cantaba y se sigue 
cantando al despedir el cuerpo del fallecido: 

«In paradisum deducant te Angeli, in tuo adventu suscipiant te Mar- 
tyres, et perducant te in civitatem sanctam Jerusalem. Chorus Angelorum 
te suscipiant, et cum Lazaro quondam paupere aeternam habeas requiem». 

«Al paraíso te conduzcan los ángeles, a tu llegada te reciban los mártires 
y te conduzcan a la ciudad santa de Jerusalén. El coro de los ángeles te 
reciba y con Lázaro, el que fue pobre, tengas el descanso eterno». 


Incardinación 


Es la vinculación permanente de todo clérigo en una iglesia particu- 
lar, prelatura personal o instituto de vida consagrada. 

La incardinación originaria es la que adquiere el diácono con la iglesia 
particular o prelatura personal para cuyo servicio fue promovido. El miem- 
bro de un instituto religioso adquiere esa condición al emitir la profesión 
de votos perpetuos. 

Transcurridos cinco años, el propio clérigo puede manifestar el deseo 
de incardinarse en otra iglesia y, tras su excardinación en el lugar de proce- 
dencia, adquiere una incardinación derivada en la nueva iglesia particular. 
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Incarnatus est 


Mantel utilizado en el altar en el que celebra el Papa, donde se colo- 
caba doblado por la mitad de la parte más ancha, siendo desplegado en 
el momento en que pronunciaba la frase «El incarnatus est del Credo, de 
donde toma su nombre. Se colocaba entonces sobre el corporal. 

También se utilizaba cuando el Papa presidía las Vísperas solemnes, 
siendo desplegado antes de cantar el Magnificat. 

Elaborado en hilo, estaba dividido en trece partes que simbolizaban 
a los doce apóstoles y a San Pablo, unidas entre sí por un encaje de oro. 


Incensación 


Es el rito que, en señal de reverencia, se realiza en el transcurso de 
determinadas ceremonias litúrgicas. Para ello se utiliza el incensario o 
turíbulo en el que debe depositarse incienso puro. 

Previamente ha debido colocarse en su interior unas brasas, o carbones 
encendidos. El turiferario que lo porta se acerca al celebrante llevando el 
turíbulo en su mano izquierda. Con la derecha toma las cadenas, abriendo 
el recipiente y colocándolo a la altura del pecho lo acerca al celebrante 
quien toma el incienso de la naveta, con una cucharilla y lo deposita sobre 
las brasas. Luego lo bendice y el turiferario baja las cadenas, pasando 
el incensario de la mano izquierda a la derecha, antes de entregarlo al 
celebrante. 

Antes de incensar se debe hacer una inclinación profunda ante la 
persona, imagen u objeto ante el que se va a efectuar el rito. Siempre se 
efectúa mediante movimientos dobles, denominados ductus, del incensa- 
rio, aunque el número varía en función al que se dirige. 

Si es el Santísimo Sacramento, son tres movimientos dobles, siempre 
de rodillas. También se realizan el mismo número de movimientos las reli- 
quias de la Vera Cruz; las imágenes del Señor; los dones del Ofertorio; la 
cruz del altar, el Evangeliario; el Cirio Pascual; y el propio celebrante, 
los concelebrantes y el pueblo, en estos tres últimos casos a cargo del acó- 
lito encargado de realizarlo que es quien también realiza la incensación, 
de rodillas frente al altar, en el momento de la elevación de las especies 
eucarísticas, tras la Consagración o en la bendición con el Santísimo 
Sacramento. Con dos movimientos dobles se inciensan las imágenes de 
los Santos y sus reliquias, pero únicamente al inicio de la celebración. 

Un caso especial es el de la incensación del altar que se realiza con 
un solo movimiento repetido mientras el celebrante da la vuelta al mismo, 
comenzando por la derecha, pero al pasar ante la Cruz situada sobre el 
mismo, se detiene para incensarla tres veces, continuando después el 
recorrido. 

La incensación del altar puede hacerse al inicio de la celebración de 
la Eucaristía y también del Ofertorio. En este último caso, se realiza pre- 
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viamente sobre las ofrendas con tres ductus o girando sobre las mismas. 
Tras es ese momento es cuando se inciensa al celebrante, concelebrantes y 
pueblo por el acólito. Se recomienda incensar separadamente a la autoridad 
civil de mayor rango que asista a la celebración. 

Al término de las exequias a los difuntos también se inciensa el féretro 
tres veces y hay otras ocasiones es la que también se utiliza el incienso, 
como en la dedicación de una iglesia y de un altar; en la consagración 
del sagrado crisma, cuando se llevan los óleos benditos; en las proce- 
siones litúrgicas y en la procesiones en general, así como en Laudes y 
Vísperas solemnes, mientras se entona el cántico evangélico. 


Incensario 


Es un brasero de pequeño tamaño, con su correspondiente tapa, que 
se desliza por las cadenas que sirven para sostenerlo, de uso litúrgico en 
ceremonias solemnes. 

Quemar incienso es una práctica habitual en la mayor de las religiones 
que fue adoptada por la iglesia, al término de las persecuciones, en las que 
muchos cristianos fueron sacrificados por negarse a cumplir un trámite tan 
sencillo como quemar un grano de incienso en honor del emperador o las 
deidades paganas. 

Aunque sus elementos constitutivos han sido siempre los mismos, su 
forma y decoración ha ido adaptándose a los gustos del momento y, en 
determinadas ocasiones, han llegado a ser piezas de orfebrería de gran 
belleza. 

Siempre han sido elaborados en metal, debido a que, en el brasero, 
deben mantenerse las brasas encendidas sobre las que se quemará el 
incienso. En muchas ocasiones eran de plata. La tapa debía ser calada para 
permitir el paso del humo aromático que se produce en la combustión del 
incienso que se conservaba en la llamada naveta. 

El botafumeiro de la catedral de Santiago es un incensario de gran 
tamaño, pero no cumple una función estrictamente litúrgica, sino que se 
empleaba para aromatizar el ambiente. 


Incienso 


Resina obtenida de árboles, más bien plantas, del género Boswellia, 
pero también de otras especies, que se utiliza con fines litúrgicos, tanto 
en la Iglesia Católica como en otras religiones, especialmente orientales. 

Se elabora en diferentes presentaciones pero la habitual en el culto 
cristiano es en forma de gránulos que se queman en el incensario. 


Incineración 


Véase: Cremación 
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Incipit 


Se denomina así a las palabras que se utilizan como inicio de las 
perícopas que se utilizan en la proclamación de la palabra durante la 
celebración de la Santa Misa. 

«Carísimos» o «Queridos hermanos» suelen ser el comienzo de las Epís- 
tolas y «En aquel tiempo» o «En aquellos días» preceden habitualmente a 
la proclamación del Evangelio o a otros textos del Antiguo Testamento 
cuando se utilizan en la primera lectura. 


Inclinación 


Es el gesto que, en señal de reverencia u honor, se realiza en deter- 
minados momentos de las celebraciones litúrgicas. Las inclinaciones se 
pueden llevar a cabo simplemente con la cabeza o doblando el cuerpo 
desde la cintura. 

Una inclinación profunda es la que realiza el celebrante y quienes le 
asisten ante el altar, cuando en él no está el Santísimo Sacramento en el 
sagrario, pues si lo estuviera se efectúa una genuflexión. También en el 
Credo, al recitar las palabras: «y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre» o, si se utiliza el Símbolo de los Apósto- 
les, cuando se dice «que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen». No obstante, hay dos ocasiones en las que, en 
estos casos, hay que arrodillarse, concretamente en las solemnidades de la 
Anunciación del Señor y en la de la Natividad del Señor. 

Inclinaciones se realizan también por parte del celebrante de la Euca- 
ristía durante la oración «Purifica mi corazón», antes de proclamar el Evan- 
gelio, o si la va a realizar el diácono, mientras recibe la bendición del que 
preside la celebración. 

Durante el Ofertorio, en la oración «Acepta, Señor, nuestro corazón 
contrito», y en el canon cuando se dicen las palabras: «Te pedimos humilde- 
mente». De igual forma al pronunciar la fórmula consacratoria el celebrante 
la realiza inclinado sobre las especies eucarísticas. 

Por su parte, los acólitos hacen una inclinación antes de acercarse a 
prestar cualquier servicio al celebrante, y al retirarse. El turiferario efectúa una 
inclinación profunda al incensar al celebrante y los concelebrantes, así como 
cuando lo hace al pueblo, que responde con una inclinación de la cabeza. 

La Instrucción General del Misal Romano prescribe que también 
se haga una inclinación, cuyo carácter será el establecido por cada Confe- 
rencia Episcopal, antes de recibir la Comunión. 


Incredulidad 


Es la ausencia de la virtud infusa de la Fe en la que los antiguos mora- 
listas distinguían entre incredulidad negativa que era la de aquellos que no 
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habían llegado a adquirir la Fe, e incredulidad positiva, propia de los bautiza- 
dos que renuncian a sus creencias y, por lo tanto, incurren en pecado grave. 

Por otra parte, la incredulidad puede manifestarse de diversas maneras, 
desde el pagano que no conoce la existencia de Dios hasta el ateo que, 
de manera activa, niega su existencia. El agnóstico, sin embargo, no se 
pronuncia, adoptando una posición indiferente que, de hecho, lo convierte 
en un pagano. 


Índice de Libros prohibidos 


En latín Index librorum probibitorum era la relación de libros cuya 
lectura estaba estrictamente prohibida a los católicos por mandato de la 
autoridad eclesiástica que popularmente era conocida como el Índice». 

Desde los orígenes de la Cristiandad la prohibición de determinadas 
obras y su eliminación física era una práctica habitual. Ya en los Hechos 
de los Apóstoles se cita la quema de libros de magia realizada en Éfeso 
por sus poseedores. Más tarde hubo diversos casos de destrucción de obras 
de autores considerados herejes, como las de Arrio u Orígenes y en el III 
Concilio de Constantinopla (681) se ordenó la quema de libros. 

Pero fue la aparición de la imprenta en el siglo XV la que planteó un 
problema de mayor magnitud, dada la mayor difusión que tenían las obras 
salidas de sus tórculos. Si a ello añadimos que poco después se produjo 
la Reforma protestante, no es de extrañar que el Concilio de Trento 
adoptara medidas para impedir la propagación de su doctrina a través de 
libros impresos. 

A la luz de sus enseñanzas fue el Papa Pío TV quien en 1564 ordenó la 
publicación del primer Índice. Sin embargo, ya habían existido precedentes 
importantes, como la introducción de la censura previa por parte de León X 
en 1515 y el Index Paulino, publicado por Pablo TV en 1559. 

Curiosamente, la primera relación de libros prohibidos fue ordenada 
por el rey Enrique VIII de Inglaterra en 1529. En 1546, apareció la que el 
emperador Carlos V había encargado a la Universidad de Lovaina que su 
hijo Felipe II adaptó para España, añadiendo las obras que, en castellano, 
se habían publicado en sus dominios. 

Inicialmente, de la elaboración del Índice se encargó la Congregación 
de la Inquisición, pero en 1571 se instituyó la Congregación del Índice, 
cuyo fin específico era la publicación del Índice de Libros Probibidos. 

Estaba formada por una serie de cardenales y prelados que se encar- 
gaban de revisar aquellos libros expresamente denunciados ante ella. De su 
análisis se encargaba un revisor especializado en la materia. Si su informe 
era negativo, debía someterse al juicio de un segundo revisor y, únicamente, 
si el dictamen era coincidente se elevaba la propuesta de prohibición al 
Papa que, por otra parte, tenía autoridad para incluir también aquellos otros 
libros que estimara oportuno. 


-215- 


Los dictámenes podían ser de dos tipos. Si se emitía como «donec 
expurgetur, entrañaba la prohibición absoluta para su lectura y difusión. 
Sin embargo, si era «donec corrigatur se proponía al autor efectuar las 
correcciones oportunas que, si se adaptaban a la Doctrina de la Iglesia, 
hacían posible la edición de la obra. 

A lo largo de la historia se publicaron más de 40 ediciones del Índice, 
en las que se incluyeron no sólo obras concretas sino también todas las 
escritas por determinados autores e incluso las publicadas por determina- 
dos impresores. 

Continuó en vigor hasta el siglo XX y, en 1908, San Pío X amplió las 
competencias de la Congregación del Índice, ordenando que, además de 
revisar los libros que le fueran denunciados, supervisara también todos 
los que se editaban, dictando sentencia respecto a los que merecieran ser 
prohibidos. 

En 1917, Benedicto XV suprimió la Congregación del Índice atribu- 
yendo sus competencias a la Congregación del Santo Oficio que era el 
nuevo nombre de la antigua Congregación de la Inquisición y que, en 
1965, San Pablo VI la denominó Congregación para la Doctrina de la 
Fe, tras el Concilio Vaticano II. Ya en ese momento no se incluía entre sus 
misiones la elaboración del Índice que, finalmente, por una notificación de 
14 de junio de 1966, se anunció que dejaba de publicarse, aunque seguía 
manteniendo su «vigor moral». 

De hecho, el vigente Código de Derecho Canónico establece que 
en los centros de enseñanza no se pueden emplear, como textos, aque- 
llos libros que traten de cuestiones sobre Sagrada Escritura, Teología, 
Derecho Canónico, Historia Eclesiástica y materias religiosas y morales, 
que no hayan sido aprobados por la autoridad eclesiástica competente. De 
igual forma, en las iglesias y oratorios no se pueden vender libros edi- 
tados sin licencia, que debe ser concedida para cada una de las ediciones. 
Al mismo tiempo se ordena que, sin causa justa y razonable, los fieles no 
escriban nada en periódicos, folletos o revistas que, de modo manifiesto, 
suelen atacar a la religión católica o las buenas costumbres. Por su parte, los 
clérigos y los miembros de los institutos religiosos, solo pueden hacerlo 
con licencia del Ordinario del lugar o de su superior. A las Conferencias 
Episcopales compete dar normas sobre los requisitos necesarios para que 
clérigos y miembros de esos institutos puedan tomar parte en emisiones de 
radio o televisión en las que se trata de cuestiones referentes a la doctrina 
católica o las costumbres. 


Indulgencias 


Es la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya 
perdonados en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo 
determinadas condiciones consigue por mediación de la Iglesia, la cual, 
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como administradora de la Redención, distribuye y aplica con autoridad 
el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los Santos. 

Según el Código de Derecho Canónico, las indulgencias pueden ser 
parciales o plenarias, según liberen de la pena temporal debida por los 
pecados en parte o totalmente. 

Todo fiel puede lucrar para sí mismo o aplicar las indulgencias, tanto 
parciales como plenarias, por los difuntos a manera de sufragio. 

Además del Papa sólo pueden otorgar indulgencias aquellos a quie- 
nes el derecho reconoce esa potestad o a quienes se la ha concedido el 
Romano Pontífice que es el único que pude conceder las indulgencias 
plenarias. Por otra parte, ninguna autoridad inferior al Papa puede otorgar 
a otros la potestad de conceder indulgencias, salvo que se lo haya otorgado 
expresamente la Sede Apostólica. 

Para ser capaz de lucrar indulgencias es necesario estar bautizado, no 
excomulgado, y hallarse en estado de gracia, por lo menos al final de las 
obras prescritas. En el caso de la indulgencia plenaria se requiere confesar 
y comulgar dentro de los siete días anteriores o posteriores y rezar por las 
intenciones del Sumo Pontífice. En cualquier caso, se requiere que quien 
las lucra tenga la intención de conseguirlas. 


Infalibilidad 


La Constitución Apostólica lumen Gentium del Concilio Vati- 
cano II y, a partir de ella, el vigente Código de Derecho Canónico y 
el Catecismo de la Iglesia Católica, vinieron a ratificar que el Sumo 
Pontífice, en virtud de su oficio, goza de infalibilidad en el magisterio, 
cuando como Supremo Pastor y Doctor de todos los fieles, proclama por 
un acto definitivo la doctrina que debe sostenerse en materia de fe y de 
costumbres. 

La infalibilidad pontificia ya había sido definida como dogma mediante 
la Constitución Pastor Aeternus, promulgada por el Papa Pío IX el 18 de 
julio de 1870, tras su aprobación por el Concilio Ecuménico Vaticano 
I, en la que afirmaba: «enseñamos y definimos ser dogma divinamente 
revelado que el Romano Pontífice, cuando habla ex cathedra, esto es, 
cuando, ejerciendo su cargo de pastor y doctor de todos los cristianos, en 
virtud de su Suprema Autoridad Apostólica, define una doctrina de Fe o 
Costumbres y enseña que debe ser sostenida por toda la Iglesia, posee, 
por la asistencia divina que le fue prometida en el bienaventurado Pedro, 
aquella infalibilidad de la que el divino Redentor quiso que gozara su 
Iglesia en la definición de la doctrina de fe y costumbres. Por lo mismo, 
las definiciones del Obispo de Roma son irreformables por sí mismas y 
no por razón del consentimiento de la Iglesia. De esta manera, si alguno 
tuviere la temeridad, lo cual Dios no permita, de contradecir ésta, nuestra 
definición, sea anatema». 


a 


Esta cuestión fue objeto de vivos debates en el transcurso del Concilio 
Vaticano I y también en nuestros días. De ahí, la importancia del pronun- 
ciamiento del Concilio Vaticano II en el mismo sentido. 

Pero, la infalibilidad no se refiere a los pronunciamientos que, a título 
personal, puede realizar el Papa, sino cuando lo hace como Pastor y Doctor 
en materia de fe y de costumbre, como se ha señalado, y lo proclama como 
un acto definitivo y lo hace constar expresamente, pues únicamente en esas 
ocasiones está asegurada la asistencia del Espíritu Santo. 

También tiene infalibilidad en el magisterio el Colegio de los Obis- 
pos, cuando ejercen ese magisterio reunidos en concilio ecuménico. 

Tras la declaración dogmática de la infalibilidad pontificia, el único 
pronunciamiento «ex cathedra», por parte del Papa, ha sido el dogma de la 
Asunción, proclamado por Pío XII el 1 de noviembre de 1950, mediante la 
Constitución Munificentisimus Deus. 


Indiferentismo 


Es la completa insensibilidad hacia el fenómeno religioso o el hecho 
de considerar iguales a todo tipo de religiones. Pero mucho más activa es 
la postura de quienes niegan la necesidad de cualquier tipo de religión, lo 
que fue objeto de condena por parte de Pío IX. 


Infantico 


Nombre con el que en la basílica del Pilar de Zaragoza se conoce a 
los niños que forman parte de la escolanía del mismo y que, entre otras 
funciones, son los encargados de «pasar» a los menores que aún no han 
realizado la Primera Comunión por el manto de la Virgen, llevándolos 
en brazos o acompañándolos hasta el camarín, una tradición piadosa de 
gran implantación, de la que cada familia conserva con cariño el testimonio 
fotográfico. 

Los infanticos son unos 20, de edades comprendidas entre los seis 
y los doce años y, además de intervenir en las ceremonias litúrgicas for- 
mando parte de la escolanía, para lo que reciben la oportuna formación 
musical, también desempeñan cometidos de monaguillos. Visten sotana 
roja y roquete blanco del que pende por la parte anterior del mismo 
el llamado «cuellecillo» de color rojo que les dota de un característico 
aspecto. 


Infiel 


En el Cristianismo esta palabra se aplica a quienes no han llegado al 
conocimiento de la Fe y no han sido bautizados. Viene a ser sinónimo del 
antiguo término «gentil. o el de «pagano». 
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Infierno 


La existencia del infierno es una verdad que la Iglesia enseña, basada 
en las propias palabras de Jesucristo que, en diversas ocasiones, se refirió 
a él utilizando expresiones como la de «fuego eterno». 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que las almas de los que 
mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos inmedia- 
tamente después de la muerte y allí sufren las penas eternamente. 

El concepto de eternidad ligado al infierno es una cuestión que algunos 
han negado, aduciendo que ello se opondría a la infinita misericordia de 
Dios, sin tener en cuenta que, aunque misericordioso, también es justo y 
no predestina a nadie a ir al infierno. Para que eso suceda es necesaria una 
aversión voluntaria a Dios, manifestada en el pecado mortal, y persistir en 
ella hasta el final. Es consecuencia, por lo tanto, de la libertad que a todos 
le ha sido concedida para obrar bien o mal. 

Aunque el castigo ha sido asociado tradicionalmente al fuego, proba- 
blemente en sentido metafórico, el Catecismo enseña que la pena principal 
consiste en la separación eterna de Dios en quien únicamente puede tener 
el hombre la vida y la felicidad para la que ha sido creado y a las que aspira. 

Tampoco podemos conocer el lugar de su ubicación, a pesar de la rea- 
lidad de su existencia. No es necesario pensar que, como simbólicamente 
se expresa esté situado en el interior de la tierra. Nada sabemos de nuestro 
destino final, salvo que hay un lugar que llamamos cielo y otro que llama- 
mos infierno, por lo que como recordaba San Juan Crisóstomo «No debe- 
mos preguntarnos dónde está el infierno, sino cómo vamos a escapar de él». 


Infraoctava 


Nombre que designa el período comprendido entre una festividad 
religiosa y su octava. Cada uno de esos seis días intermedios son denomi- 
nados «infraoctavos». 


Ínfulas 


Cada una de las dos cintas de tela que pende de la parte posterior 
de la mitra de los obispos. Suelen estar rematadas por fleco de oro y en 
ellas se bordan las armas propias del prelado u otros motivos decorativos. 

Las ínfulas estaban presentes en el tocado del Sumo Sacerdote de Israel 
y, también, en la corona imperial. 


Iniciación cristiana 
Con esta denominación se conoce actualmente al proceso de forma- 


ción que conduce a una persona a integrarse en la comunidad cristiana, a 
través de los Sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. 
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Este recorrido que, en los primeros tiempos de la Iglesia, se realizaba 
a través del catecumenado, cayó en desuso cuando el Bautismo comenzó 
a ser administrado a los recién nacidos, aunque siempre se mantuvo un 
itinerario formativo para los niños, especialmente como preparación a la 
Primera Comunión. 

El Concilio Vaticano II restableció el catecumenado de adultos, por 
medio de diversos grados, en el que la Eucaristía representa la culminación 
de la iniciación cristiana. 


Inmaculada Concepción 


El 8 de diciembre de 1854, el Papa Pío IX, mediante la Constitución 
Apostólica Ine/fabilis Deus, proclamó el dogma de la Inmaculada Concep- 
ción, en virtud del cual declaraba que fue concebida sin pecado original y 
llena de gracia, en previsión de los méritos redentores de su Hijo Jesucristo. 

Antes de la declaración dogmática, esta verdad había sido defendida 
con entusiasmo por los filósofos franciscanos, en especial el beato Juan 
Duns Scoto, y acogida con entusiasmo por el pueblo cristiano. En su defensa 
destacaron España y Portugal, siendo muchas las ciudades que, ya desde el 
siglo XVII, emitieron votos en ese sentido. 

Del mismo parecer fueron los obispos de buena parte del orbe cris- 
tiano que fueron consultados por el Papa antes de la definición del dogma 
que, sin embargo, fue rechazado por el protestantismo, considerando que 
en la Sagrada Escritura no hay ninguna referencia a esa cuestión. 

Duns Scoto, en la controversia celebrada en la Sorbona de París frente 
a los teólogos dominicos que se oponían a la creencia en la concepción 
inmaculada de María, aduciendo que Santo Tomás no la había contem- 
plado, formuló su célebre axioma: «Potuit, decuit, ergo fecit» (Podía, conve- 
nía, luego lo hizo), razonándolo en la siguiente forma: «Si quiso y no pudo, 
no era Dios; si pudo y no quiso, no era Hijo. Pudo y quiso porque era Dios 
y era Hijo; y por lo tanto, lo hizo». 

La Inmaculada Concepción fue proclamada Patrona de España y de las 
Indias en 1760. Portugal la declaró Patrona mucho antes, en 1646. También 
lo es de otros países, como los Estados Unidos (1846) y, en 1998, San Juan 
Pablo II la declaró Patrona de Corea del Sur y Japón. 


Inmaculado Corazón de María 


Véase: Corazón de María 
Inmixtión 
En la celebración de la Santa Misa, dentro de la Liturgia Eucarística 


y del rito de la Comunión, el sacerdote, tras haber efectuado la fracción 
del Pan, deja caer una pequeña parte de la Hostia en el cáliz. 
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Es una tradición muy antigua en la que, al unir el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo se expresa la unidad de su Persona en las especies eucarísticas. 

En el pasado, quiso representar también la unidad de la Iglesia. Por 
ese motivo, el Papa enviaba un fragmento de su Eucaristía a los obispos 
suburbicarios de Roma para que lo mezclasen en sus respectivos cálices, 
haciendo patente su comunión con el Pontífice. A su vez, los obispos 
efectuaban un gesto similar con sus presbíteros. De hecho, lo que San 
Tarsicio llevaba cuando fue martirizado era uno de esos fragmentos, ya que 
el transporte era encomendado a un acólito. 


Inmortalidad 


En el Símbolo de la Fe se proclama la creencia en la resurrección de 
la carne que implica nuestra inmortalidad, asociada a la Resurrección de 
Jesucristo en virtud de la cual nuestro cuerpo ira a reunirse, al fin de los 
tiempos, con el alma inmortal que se había separado de él en el momento 
de la muerte. 


Inquisición 

Con este nombre se conoce al conjunto de tribunales que fueron siendo 
creados para hacer frente al problema que representaban las herejías. 

Fue en el siglo XII cuando, con motivo de la herejía cátara, fueron 
creados en el Sur de Francia los primeros tribunales que estaban bajo la 
dependencia de los obispos. Medio siglo después, ante el mal funciona- 
miento de los mismos, fue creada una Inquisición que dependía del Papa. 

En España el modelo adoptado fue diferente. Cuando se implantó en 
Aragón, en 1249, estaba sujeta al poder real. Curiosamente, en Castilla no se 
creó hasta 1478 para combatir no a los judíos, sino a aquellos miembros de 
esa comunidad que, tras convertirse al Cristianismo, seguían manteniendo 
prácticas judaizantes. Bajo la dependencia de los Reyes Católicos el modelo 
se extendió a Aragón y a todos los territorios dependientes de esa Corona 
en 1483. 

La Inquisición se convirtió más adelante en uno de los elementos fun- 
damentales de la llamada «leyenda negra», resaltando sus elementos más 
negativos que, sin que sea posible negarlos, no fueron ni mayores ni más 
crueles que los propios de la época y similares a los que se llevaron a cabo 
en otros países, a veces con mayor contundencia que en España. 

Conocida también con la denominación de Santo Oficio, la Santa 
Sede creó en 1542 la Sagrada Congregación de la Romana y Universal 
Inquisición, la más antigua de las nueve Congregaciones de la Curia. En 
1908, el Papa San Pío X cambió su nombre por el de Sagrada Congregación 
del Santo Oficio. Finalmente, en 1965, recibió el nombre actual de Con- 
gregación para la Doctrina de la Fe, bajo el Pontificado de San Pablo 
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VI, que tiene como función específica la de promover y tutelar la doctrina 
sobre la fe y las costumbres en todo el orbe católico. 


INRI 


Acrónimo formado por las iniciales de la frase latina «Jesus Nazarenvs 
Rex Ivdaeorum» (Jesús de Nazaret, rey de los judíos), que como relata el 
Evangelio de San Juan (Jn 19, 19-22), mandó poner Pilato sobre la Cruz en 
tres idiomas: hebreo, latín y griego, dando lugar a la petición de los sumos 
sacerdotes para que retirara esa placa, a lo que el gobernador respondió: 
«Lo escrito, escrito está». 

En las representaciones iconográficas de la Crucifixión, ante la difi- 
cultad de hacer constar toda la frase, se suele utilizar el «INRD, también 
conocido como titulus. 


Insignia 


Distintivos propios de cada dignidad, como el anillo, báculo, cruz 
pectoral y mitra de los obispos; el palio de los arzobispos; o la tiara 
y el anillo del Pescador del Papa. 

Pero también se da este nombre a los pendones, estandartes, pasos 
o medallas de cofradías y hermandades. 


Instituto para las Obras de Religión (IOR) 


También conocido como «Banco Vaticano», aunque no puede ser con- 
siderado como tal, dado que no tiene los cometidos de esas instituciones 
financieras, ya que ni su fin es el lucro, ni presta dinero. 

Fue creado por el Papa Pío XII en 1942 con el fin de administrar los 
bienes que, con destino a actividades eclesiásticas o de caridad, le eran 
confiados por personas físicas o jurídicas. 

En el pasado se ha visto envuelto en algunos escándalos financieros, 
entre los que destaca la quiebra del Banco Ambrosiano, por lo que en 
la actualidad se encuentra sometido a un proceso de reforma que, como 
señala en su página oficial, debe ser encuadrada dentro de la reforma de 
las estructuras financiero-administrativas de la Santa Sede, impulsada por 
el Papa Francisco. 

Su sede está en el Estado de la Ciudad del Vaticano y sus activida- 
des ya están sometidas a la supervisión de la Autoridad de Información 
Financiera. 


Instituto religioso 


El vigente Código de Derecho Canónico incluye entre los Institutos 
de Vida Consagrada a los que denomina Institutos Religiosos, definiéndo- 
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los como una sociedad en la que sus miembros, según el derecho propio, 
emiten votos públicos, perpetuos o temporales, que han de renovarse 
al vencer el plazo, y viven vida fraterna en común. Si están dirigidos por 
clérigos para el ejercicio del orden sagrado se denominan institutos reli- 
giosos clericales. 

Cada comunidad religiosa debe residir en una casa legítimamente 
constituida, bajo la autoridad del superior designado conforme a la norma 
de derecho, y ha de tener al menos un oratorio, en el que se celebre y 
esté reservada la Eucaristía, para que sea verdaderamente el centro de la 
comunidad. 

Las casas se erigen por la autoridad competente, según sus constitucio- 
nes, con el consentimiento previo del obispo diocesano, dado por escrito. 
Si se trata de un monasterio de monjas, se requiere además la licencia de 
la Sede Apostólica. En todas ellas se observará la clausura, adaptada al 
carácter y misión del instituto, debiendo en cualquier caso quedar reser- 
vada a los miembros de la comunidad, con carácter exclusivo, una parte 
de la casa. 

Los religiosos deben llevar el hábito de su instituto, hecho de acuerdo 
con la norma de derecho propio, como signo de su consagración y testimo- 
nio de pobreza. Los religiosos clérigos de un instituto que no tenga hábito 
propio, usarán el traje clerical. 

Como personas jurídicas tienen capacidad de adquirir, poseer, adminis- 
trar y enajenar bienes temporales, salvo en los casos en que esa capacidad 
esté excluida o limitada por sus constituciones. 


Instituto secular 


Dentro de los Institutos de Vida Consagrada, el vigente Código 
de Derecho Canónico incluye a los Institutos Seculares que son aquellos 
en los que los fieles, viviendo en el mundo, aspiran a la perfección de 
la caridad, y se dedican a procurar la santificación del mundo sobre todo 
desde dentro de él. 

Sus miembros se consagran a Dios, mediante la profesión de los tres 
consejos evangélicos, pero no modifican su propia condición canónica, 
clerical o laical, en el pueblo de Dios. 

Esa consagración la ejercen en la actividad apostólica y, a manera de 
levadura, se esfuerzan por impregnar todas las cosas con el espíritu evan- 
gélico, participando en la función de la Iglesia en el mundo, bien sea con 
el testimonio de vida cristiana y de fidelidad a su consagración, bien a tra- 
vés de la colaboración que prestan para ordenar, según Dios, los asuntos 
temporales e informar al mundo con la fuerza del Evangelio. También 
ofrecen su cooperación al servicio de la comunidad eclesial, de acuerdo 
con su modo de vida secular. Si son clérigos, ayudan a sus hermanos en 
el presbiterio, con peculiar caridad apostólica, y realizan en el pueblo de 
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Dios la santificación del mundo a través de su ministerio sagrado. En este 
caso están incardinados en la diócesis y si están incardinados en el insti- 
tuto, dependen también del obispo, al igual que los religiosos. 

Los miembros de un instituto secular han de vivir ya solos, ya con su 
propia familia, ya en grupos de vida fraterna, todo ello de acuerdo con sus 
constituciones. 


Instituto de vida consagrada 


El vigente Código de Derecho Canónico dedica la Parte III del 
Libro II a los Institutos de Vida Consagrada, una nueva denominación en 
la que se engloban otras de gran tradición, como los de órdenes religiosas 
o congregaciones religiosas. 

En virtud de lo dispuesto en la nueva regulación, los Institutos de 
Vida Consagrada son aquellos, canónicamente erigidos por la autoridad 
competente de la Iglesia, en el que determinados fieles, mediante votos u 
otros vínculos sagrados, según las leyes propias de cada instituto, profesan 
los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, y por la 
caridad a la que éstos conducen, se unen de modo especial a la Iglesia 
y a su misterio, dedicándose totalmente a Dios como a su amor supremo, 
para darle gloria, edificar la Iglesia y la salvación del mundo, conseguir la 
perfección de la caridad en el servicio del Reino de Dios, y preanunciar 
la gloria celestial mediante la significación escatológica de la profesión de 
los consejos evangélicos. 

Los Institutos pueden ser de derecho pontificio, cuando han sido eri- 
gidos por la Sede Apostólica o aprobados por ésta mediante decreto for- 
mal, o de derecho diocesano, cuando han sido erigidos por un obispo, sin 
haber recibido el decreto de aprobación por parte de la Sede Apostólica. 

Dentro de ellos se incluyen los Institutos Religiosos y los Institutos 
Seculares. Además de los institutos de vida consagrada la Iglesia reconoce 
la vida eremítica o anacorética en la cual los fieles, con un apartamiento 
más estricto del mundo, el silencio de la soledad, la oración asidua y la 
penitencia, dedican su vida a la alabanza de Dios y a la salvación del 
mundo, y también el llamado orden de las vírgenes. 


Instrucción 


Según el vigente Código de Derecho Canónico, las instrucciones son 
normas administrativas por las cuales se aclaran las prescripciones de las 
leyes, y se desarrollan y determinan las formas en que ha de ejecutarse la ley. 

Van dirigidas a aquellos a quienes compete cuidar que se cumplan las 
leyes y les obligan para la ejecución de las mismas. 

Pueden darlas quienes tienen potestad ejecutiva, pero lo ordenado 
en las instrucciones no deroga las leyes y carece de valor lo que incompa- 
tible con ellas. 


-224— 


Dejan de tener valor por revocación explícita o implícita de la auto- 
ridad que las emitió o de su superior, así como al cesar la ley para cuya 
ejecución o aclaración fueron dadas. 


Instrucción General del Misal Romano 


Conjunto de principios y normas que rigen para la celebración de la 
Misa y de la Liturgia de las Horas. 

Fue, tras el Concilio de Trento, cuando el Papa San Pío V, publicó 
el primer Misal Romano, de uso obligatorio para toda la Iglesia. De él se 
hicieron sucesivas ediciones oficiales, conocidas con el nombre de «típicas», 
la última de las anteriores al Concilio Vaticano II fue la de San Juan XXIII, 
de 1962. 

A la luz de las enseñanzas conciliares San Pablo VI publicó en 1970 
la edición típica del Missale Romanum ex decreto sacrosancti oecumenici 
Concilii Vaticani II instauratum. 

En España se han publicado después varias ediciones típicas, siendo la 
última la de 2016, que entró en vigor al comienzo de la Cuaresma de 2017. 


Intercesiones 


Dentro de la Liturgia Eucarística que constituye una de las partes 
indisolubles de la Santa Misa, pos las intercesiones que siguen a la Anam- 
nesis, la Iglesia expresa, como indica el Catecismo, que la Eucaristía 
se celebra en comunión con toda la Iglesia del cielo y de la tierra; de los 
vivos y de los difuntos; con los pastores de la misma, el Papa, el obispo 
diocesano, sus sacerdotes y todos los obispos del mundo entero con sus 
iglesias particulares. 

Esta expresión de «comunión con toda la Iglesia» quiere resaltar que 
todos hemos sido llamados a participar en la salvación y redención adqui- 
rida por el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Termina con la doxología por la que el celebrante glorifica a Dios 
en sus tres Personas, a la que el pueblo responde con el Amén de con- 
firmación y aclamación. 


Interdicto 


Véase: Entredicho 


Internuncio 


Con este nombre se designaba a los legados que, con carácter tem- 
poral, eran designados por el Papa para representarlo diplomáticamente 
ante determinados Estados. 
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Era un nivel inferior al de nuncios y superior al de delegado apos- 
tólico. Benedicto XVI suprimió la categoría de delegados apostólicos, 
reservando este nombre para aquellos representantes que, sin carácter 
diplomático, eran nombrados para una misión de carácter exclusivamente 
eclesiástica. 

En la actualidad ha desaparecido la denominación de internuncios. 
Todos se engloban en la de Legados del Romano Pontífice, aunque se 
mantiene el nombre de nuncios para aquellos que ejercen su cometido ante 
Estados que les otorgan la condición de Decanos del Cuerpo Diplomático. 
Los restantes son conocidos como pronuncios. 


Interpretación auténtica de la ley 


Según especifica el vigente Código de Derecho Canónico la inter- 
pretación auténtica es la realiza el legislador y aquel a quien éste hubiere 
encomendado la potestad de interpretar las leyes. 

La interpretación auténtica manifestada en forma de ley tiene igual 
fuerza que la misma ley, y debe promulgarse. Tiene efecto retroactivo si 
solamente aclara palabras de la ley de por sí ciertas; pero si coarta la ley o 
la extiende o explica la que es dudosa, no tiene efecto retroactivo. 

Pero, la interpretación hecha por sentencia judicial o acto administra- 
tivo en un caso particular no tiene fuerza de ley, y sólo obliga a las personas 
y afecta a las cosas para las que se ha dado. 

Para las leyes universales la competencia corresponde al Pontificio 
Consejo para la Interpretación de los Textos Legislativos. 


Interrogatorio 


Véase: Escrutinio 


Intersticios 


Se da este nombre al tiempo que debe transcurrir para poder conferir 
las diferentes órdenes sagradas. 

Anteriormente, las llamadas órdenes menores no se podían conferir 
juntas en un mismo día, siendo los obispos quienes, de forma discrecional, 
establecían los plazos entre una y otra. 

Entre la última orden menor y el subdiaconado, entonces orden mayor, 
debía transcurrir un año y otro más para ser ordenado como diácono. Para 
acceder al presbiterado se requería que transcurrieran tres meses, aunque 
en este caso, los obispos podían acortar el tiempo en función de las nece- 
sidades pastorales. 

El actual Código de Derecho Canónico establece que entre el acoli- 
tado y el diaconado debe haber un espacio o intersticio de al menos seis 
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meses. El intersticio fijado entre el diaconado y el presbiterado es también 
de seis meses al menos. 


Intinción 
En la Comunión bajo las dos especies sacramentales la administración 
de la Sangre de Cristo puede efectuarse bebiendo directamente del cáliz. 
Cuando no es posible, el sacerdote moja la Sagrada Forma en el cáliz 
y la deposita en la boca de quien se acerca a comulgar. Este procedimiento 
es el que se conoce como intinción, del latín intinctio que es la acción de 
mojar. 


Intradós 


Superficie inferior de un arco, así como de las dovelas que lo cons- 
tituyen. 


Introito 


El Introito o «entrada», que es la traducción de la palabra latina de la 
que procede, era originalmente un Salmo que se cantaba mientras el cele- 
brante se dirigía al altar, procesionalmente, para celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa. Esta costumbre se introdujo hacia el siglo V y algunos autores 
la atribuyen al Papa San Celestino (422-432). 

Posteriormente, se dio este nombre a las primeras oraciones que el 
sacerdote recitaba en el inicio de la Misa. 

En la actualidad, tras la señal de la Cruz con la que da comienzo la 
celebración eucarística, se recita el Introito que está compuesto por una 
antífona, un versículo de un Salmo y la doxología sencilla del Gloria. 

El Introito es variable y suele ser escogido en función del tiempo litúr- 
gico. Con una breve reflexión previa del celebrante contribuye a preparar 
el espíritu de los fieles al significado de la celebración. 


Invención de la Santa Cruz 


Con este nombre, derivado de la palabra latina inventio (descubri- 
miento), se conoce a la festividad litúrgica que conmemora el hallazgo de 
la Cruz, en la que había sido crucificado Cristo, por Santa Elena, madre 
del emperador Constantino. 

Este hecho tuvo lugar el 3 de mayo de 320. Unos años antes, el 28 
de octubre de 312, había tenido lugar la batalla del puente Milvio, en las 
que las tropas de Constantino habían derrotado a las de Majencio que les 
hacían frente a las puertas de Roma. Según la tradición, en la noche ante- 
rior, Constantino había visto una cruz roja en el cielo con la leyenda «In 
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hoc signo vinces» que, incorporada como símbolo a sus estandartes, había 
contribuido a la victoria. 

Dueño del imperio, tras derrotar a Licinio, que gobernaba en Oriente, 
inició una etapa de tolerancia con el culto cristiano que cambió por com- 
pleto la suerte de la Iglesia a la que terminó incorporándose, al pedir el 
bautismo cuando se aproximaba su muerte. 

Su madre, a una edad ya avanzada, pues superaba los 80 años, quiso 
conocer los Santos Lugares y se trasladó a Palestina. Allí visitó Belén, 
mandando destruir el templo que, en honor de Adonais, se había levan- 
tado en aquel lugar. Tras pasar por Tiberíades, llegó a la ciudad santa 
encontrando que se había perdido todo rastro del Calvario y del Santo 
Sepulcro. Explanados y profanados, intencionadamente, sobre el lugar 
donde murió Jesucristo, se había levantado un templo consagrado a Venus. 

Inmediatamente, la emperatriz, mandó destruir y excavar en el lugar, 
en busca de una de las reliquias más insignes de la Cristiandad. Tras efec- 
tuar grandes remociones de tierra, apareció una cueva con tres cruces que, 
inmediatamente, relacionó con la Pasión, pero sin que pudiera adivinar cuál 
era la que había sostenido el cuerpo de Cristo. 

Fue el obispo San Macario quien decidió ponerlas en contacto con 
una pobre mujer enferma que, al contacto con la Vera Cruz, sanó inme- 
diatamente. No contentos con este prodigio, cuando las conducían proce- 
sionalmente, se cruzaron con un cortejo fúnebre y la Cruz de Cristo obró 
el milagro de devolver la vida al difunto. 

Santa Elena mandó edificar un «Martyrium» sobre el sepulcro y allí se 
conservó una parte importante de la Cruz. El resto fue llevado a la nueva 
capital, Constantinopla, donde otra parte fue venerada en una plaza de la 
ciudad, y el resto enviado a Roma, donde se edificó la iglesia de la Santa 
Cruz de Jerusalén. 

La fiesta de la Invención de la Santa Cruz se celebra, por lo tanto, el 
mismo día en que tuvo lugar su hallazgo, en el siglo TV. Es conocida tam- 
bién con el nombre de «La Cruz de Mayo» en contraposición con la del 14 
de septiembre en la que se conmemora «La Exaltación de la Santa Cruz». 


Investiduras 


Este término está ligado al dilatado contencioso entre la Santa Sede y 
el Sacro Imperio Germánico que es conocido como «guerra de las investi- 
duras», dado que dio lugar a graves enfrentamientos entre ambos poderes. 

La cuestión quedó circunscrita al territorio del Imperio donde existían 
numerosos feudos eclesiásticos que solo podían ser provistos en clérigos, 
aunque después prestaran vasallaje al emperador, como cualquier otro feudo. 

Pero el problema radicaba en que tales feudos no sólo eran provistos 
por el emperador, sino que en el caso de que recayeran en laicos, se pro- 
cedía a su consagración, sin intervención de la Iglesia. 
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Fue el Papa Gregorio VII quien quiso poner fin a esta anomalía que 
menoscababa el poder y dignidad de la Santa Sede, dictando una serie 
de rígidas normas, frente a las que reaccionó el emperador Enrique VII, 
negándose a reconocer al Papa que, a su vez, decretó la excomunión del 
emperador y la liberación del juramento de fidelidad por parte de sus 
vasallos. 

La actitud sumisa de Enrique que acudió al castillo de Canossa para 
entrevistarse con el papa e implorar su perdón pareció zanjar el problema, 
pero la tensión se reavivó teniendo como protagonistas a sus sucesores, que 
llegaron a hacer uso de las armas, dando lugar a la elección de una serie 
de antipapas y numerosas condenas entre ambas partes. 

No fue hasta 1122 cuando el concordato de Worms, suscrito entre el 
Papa Calixto II y Enrique V, puso fin al problema. La investidura clerical 
y las ordenaciones quedaban reservadas a la Santa Sede, mientras que la 
investidura feudal, con los derechos anejos, correspondía al emperador 
que, sin embargo, durante mucho tiempo siguió imponiendo su criterio en 
la elección de determinados cargos eclesiásticos, basándose en una cláusula 
del concordato, por la que se le permitía un voto de calidad cuando no 
hubiera consenso en la elección de un candidato. 


Invitatorio 


Es el salmo que se recita o canta antes del Oficio de Lecturas o del 
de Laudes. Cuando se hace de forma solemne, el cantor o cantores ento- 
nan los versículos del salmo, respondiendo el resto del coro o comunidad 
con un responsorio. Comienza con «Abre Señor mis labios y mi boca 
proclamará tus alabanzas», seguido del salmo 94, con la antífona propia 
del día. 


Ipófona 


En la liturgia griega es el canto responsorio en el que, a diferencia de 
la antífona, el cantor entona un salmo o himno y el pueblo responde con 
el final del versículo a manera de estribillo. 


Tra 


Es el quinto de los Siete Pecados Capitales, al que se opone la vir- 
tud de la Paciencia. La ira es un sentimiento incontrolado que induce 
al odio y a la venganza, dando lugar a múltiples actuaciones reprobables 
contra los demás, como el homicidio, o contra uno mismo como es el 
suicidio. Pero también a otras muchas manifestaciones de intolerancia y 
discriminación por razón de raza o religión, cuya expresión más terrible 
es el genocidio. 
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Irregularidad 


Recibe este nombre el impedimento de carácter perpetuo por el que 
una persona se encuentra incapacitada para recibir lícitamente la ordena- 
ción como diácono o presbítero o ejercer esas Órdenes recibidas ilícita- 
mente. Se diferencia del impedimento simple por el carácter temporal de 
este último. 

El Código de Derecho Canónico especifica entre esas causas el 
padecer alguna forma de amencia u otra enfermedad psíquica por la cual, 
según el parecer de los peritos, queda incapacitado para ejercer rectamente 
el ministerio; los que hayan cometido el delito de apostasía, herejía o 
cisma: quien haya atentado matrimonio, aunque sólo sea civil, estando 
impedido para contraerlo, bien por el propio vínculo matrimonial, o por 
el orden sagrado o por voto público perpetuo de castidad, bien porque 
lo hizo con una mujer ya unida en matrimonio válido o ligada por ese 
mismo voto; quien haya cometido homicidio voluntario o procurando el 
aborto, habiéndose verificado éste, así como todos aquellos que hubieran 
cooperado positivamente; quien dolosamente y de manera grave se mutiló 
a sí mismo o a otro, o haya intentado suicidarse; y quien haya realizado 
un acto de potestad de orden reservado a los obispos o presbíteros, sin 
haber recibido ese orden o estándole prohibido su ejercicio por una pena 
canónica declarada o impuesta. 

Los fieles están obligados a manifestar al Ordinario o al párroco antes 
de la ordenación los impedimentos para la recepción de las órdenes de los 
que tengan noticia. 

Hay otros impedimentos simples, que no se llaman irregularidades, 
dado que no tienen carácter perpetuo como el estar casado, aunque puede 
ser ordenado como diácono permanente; el desempeñar un cargo en la 
administración por el que debe rendir cuentas, hasta que cese en él; tam- 
poco puede ser ordenado un neófito hasta pasado un tiempo en el que 
haya sido suficientemente probado. 


Isaías 


El primero de los profetas mayores del que se supone que nació en 
Jerusalén hacia el año 765 a. C y desempeñó su misión profética durante 
cerca de 50 años, hasta ser asesinado, según la tradición por el rey Manasés 
que mandó cortarlo con una sierra. 

Da nombre al libro profético más largo e importante del Antiguo Tes- 
tamento. El anuncio del nacimiento del Mesías y hasta la premonición del 
Misterio de la Redención que aparece en el texto ha hecho que las refe- 
rencias al libro sean frecuentes en el Nuevo Testamento y muchas partes 
del mismo se utilizan en la celebración eucarística y en el Oficio Divino. 

No obstante, los investigadores actuales cuestionan la autoría de todo 
el libro, basándose en cuestiones de estilo y de temporalidad. Por ese 
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motivo, tan sólo la primera parte del mismo parece ser obra indudable del 
profeta. Las otras dos, de las tres en que se suele dividir el texto, podrían 
corresponder a otros autores. 

El segundo Isaías pudo ser una persona que estuvo en la cautividad de 
Babilonia o permaneció en Jerusalén durante el destierro. El tercero refleja 
el momento histórico que siguió al regreso con los enfrentamientos entre 
las facciones de los que volvían y los que habían permanecido en la ciudad. 


Ite Missa est 


Expresión latina que significa dd, la Misa ha terminado con la que el 
sacerdote o el diácono, si lo había, concluía la celebración de la Euca- 
ristía, a lo que el pueblo respondía «Deo gratias». 

Actualmente, ha sido sustituida con la expresión «Podéis ir en paz», 
siendo la respuesta «Demos gracias a Dios». 


Itinerarium 


Para los sacerdotes que se desplazan en viaje y no pueden rezar el 
Oficio Divino completo, el Breviario incluye como apéndice el llamado 
dtinerarium que está integrado por el Benedictus, unas preces y una 
oración. 
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Jaculatoria 


Son expresiones breves, pequeñas oraciones que tradicionalmente reci- 
tan los fieles, dirigidas a Dios, la Virgen o los Santos, práctica recomen- 
dada por la Iglesia porque contribuyen al progreso espiritual y a mantener 
viva nuestra Fe, de una manera sencilla. 

Ejemplos de jaculatorias muy comunes y difundidas son: «Sagrado 
Corazón de Jesús, en Vos confío»; «Jesús, José y María, os doy el corazón y 
el alma mía»; «Ave María Purísima, sin pecado concebida»; o «Dulce Corazón 
de María, sed la salvación del alma mía». 

El recitado de muchas de ellas ha sido impulsado por los Papas con 
diversas indulgencias. 


Jansenismo 


Doctrina impulsada por el obispo Cornelio Jansenio (1585-1638), sur- 
gida en el contexto de las controversias con la Reforma protestante. El 
corpus teológico de la misma apareció en la obra de Jansenio, Augusti- 
nus, publicada después de su muerte en la que, a partir de una errónea 
interpretación de San Agustín, defendía que la gracia de Dios determina 
de manera irremediable la libertad humana, por lo que para cumplir los 
mandamientos y hacer el bien se requiere la gracia eficiente. 

En gran medida se enfrentaba a la moral casuística de la Compañía de 
Jesús y llegó a alcanzar gran difusión en Europa, a través de sus seguidores, 
dando lugar a varias corrientes de pensamiento, entre ellas la que propug- 
naba un rigorismo moral extremo que, en cierta medida, ha llegado hasta 
nuestros días. Pero hubo también un jansenismo político que defendía la 


209 


sumisión del poder eclesiástico al político y la supremacía del concilia- 
rismo frente a la autoridad del Papa. 

Por todos esos motivos y otras proposiciones consideradas heréticas 
fue condenado por la Iglesia y combatido de manera especial por los 
jesuitas y grandes Santos como San Vicente de Paul y San Alfonso María 
de Ligorio. 


Jerarquía 


El Catecismo de la Iglesia Católica contrapone el concepto de laico 
al de jerarquía, entendiendo como tal a los miembros del ministerio eclesial. 

Tradicionalmente se ha distinguido entre una jerarquía personal de 
derecho divino y una jerarquía de potestad, que el concilio de Trento, 
defendió frente a la doctrina protestante. De ahí el concepto o división 
entre jerarquía de orden, vinculada a la primera, y jerarquía de jurisdicción 
en la que radica la potestad de regir al conjunto de personas bautizadas en 
orden a su santificación y salvación eterna. 

Se habla también de jerarquía al referirse a las distintas categorías O 
coros de ángeles. 


Jeremías 


Segundo de los profetas mayores que da nombre a uno de los libros 
proféticos del Antiguo Testamento. Aunque es imposible determinarlo con 
precisión suele acotarse su ciclo vital entre el 650 a. C. y el 585 a. C. unos 
momentos extremadamente difíciles para el pueblo elegido que se vio some- 
tido a la cautividad de Babilonia y a la destrucción del templo de Jerusalén. 

Para el profeta esa tragedia era consecuencia de la inobservancia de la 
Ley, llegando a calificar a Nabucodonosor de «Siervo del Señor» en cuanto 
ejecutor de la cólera divina. Ello provocó que fuera considerado un traidor 
y encarcelado, así como a sufrir numerosas persecuciones que no quebra- 
ron su misión profética en la que anuncia el retorno a la amistad con Dios. 

Los investigadores consideran que, dentro del conjunto del libro, sólo 
puede serle atribuida la primera parte del mismo, a la que se le añadieron 
otros materiales, probablemente por su secretario Baruc, que también fue 
profeta, así como una parte final de carácter narrativo. 

A Jeremías se le atribuye también la autoría de los dos libros de los 
Reyes y por sus «Lamentaciones» el nombre del profeta se aplica para 
designar a un determinado tipo de personas. 


Jerónimos 


Nombre con el que se designa a una orden monástica que, en su ori- 
gen fue eremítica, cuya regla fue aprobada en 1373 por el Papa Gregorio 
XI, a petición de Pedro Fernández Pecha y Fernando Yáñez de Figueroa. En 
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1415, varios monasterios se unieron para constituir la Orden de San Jeró- 
nimo que tuvo gran implantación en España, merced al apoyo dispensado 
por la Corona, al igual que en Portugal. 

Entre los más destacados monasterios se encontraba el de Santa 
Engracia de Zaragoza, el de Yuste, al que se retiró el emperador Carlos V 
o el de Guadalupe, aunque ahora alberga a una comunidad franciscana. 

Los últimos supervivientes de la orden son los que residen actualmente 
en el monasterio del Parral (Segovia). 


Jesucristo 


Nombre de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, hecho hom- 
bre en el seno de la Virgen, formado por la unión del nombre «Jesús» que le 
señaló el ángel a San José, que significa «Salvador» y el de Cristo o Mesías, 
anunciado por los profetas, porque Jesús era el Mesías verdadero que, con 
su Pasión, Muerte y Resurrección dio cumplimiento a las Sagradas Escri- 
turas, liberando al hombre del pecado y anunciando la Buena Nueva que 
recogen los Evangelios y que representó la culminación de la revelación 
de Dios a los hombres. El Cristo esperado era por lo tanto Jesús, de ahí que 
se enlazaran los dos nombres como expresión perfecta de su misión. 

Véase: Cristo y Enmanuel. 


Jesuita 


Miembro de la Compañía de Jesús, fundada por San Ignacio de Loyola 
en 1534. 


Jesuitina 


Véase: Ursulina 


Job 


Es uno de los libros sapienciales del Antiguo Testamento, de autor 
desconocido pero que, en cualquier caso, ha sido considerado un poeta 
excelso que, probablemente incorporó a la obra un relato antiquísimo, para 
darle forma definitiva. La versión que conocemos suele datarse entre los 
siglos VI y TI a. C. y en ella se relata la historia de Job, un hombre rico 
que, inesperadamente, se ve desposeído de todo, sumido en la indigencia 
y víctima de la enfermedad. 

Estas pruebas obedecen al deseo del demonio, con la anuencia de 
Dios, de tentar la virtud que hasta entonces le había caracterizado. Saldrá 
triunfante pero el libro introduce, a través del diálogo con tres amigos, el 
problema de la justicia divina, aparentemente caprichosa, que escapa a la 
comprensión humana. 
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Joel 


Es el segundo de los profetas menores y autor de uno de los libros 
proféticos del Antiguo Testamento. Nada se conoce de su biografía, salvo 
que era hijo de Petuel, por lo cita al inicio del texto. Los comentaristas 
suelen datar la obra a mediados del siglo IX a. C., en época posterior al 
exilio babilónico. 

Es un libro breve de sólo cuatro capítulos cortos, el primero de los 
cuales describe una plaga de langostas, como castigo al pueblo elegido, 
invitándole al arrepentimiento y la oración. Los dos últimos capítulos están 
dedicados a «El Día del Señor» y al juicio de las naciones con un sentido 
escatológico cuyo cumplimiento es difícil de situar, aunque el párrafo 
referido a la efusión del espíritu, en virtud de la cual «vuestros hijos e hijas 
profetizarán» fue utilizado por San Pedro, el día de Pentecostés en su dis- 
curso a los que se congregaron, tras la venida del Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles, como expresión del cumplimiento de la profecía. 


Jonás 


Es el quinto de los profetas menores y supuesto autor de uno de los 
libros proféticos del Antiguo Testamento que lleva su nombre. Aunque 
en el segundo libro de los Reyes se menciona a un profeta así llamado, 
no tiene nada que ver con el protagonista del libro que los comentaristas 
suelen datar a final del exilio judío a Babilonia. 

El relato de esta obra gira en torno a la orden recibida por el profeta, 
directamente de Dios, para que viajara hasta Nínive y anunciara el castigo 
que iba a desencadenar sobre esa ciudad. Lejos de obedecer, huye en 
una nave que iba Tarsis (posiblemente en las costas de España) que ha 
de enfrentarse a una gran tempestad. Los marineros asustados y creyendo 
que ese pasajero es el causante de la desgracia lo arrojan por la borda. 
Engullido por un gran pez, que se suele identificar con una ballena, perma- 
necerá en su interior durante tres días, una prefiguración del tiempo que 
Cristo estuvo en el sepulcro, y terminará siendo vomitado en tierra. Por 
segunda vez es enviado por Dios a Nínive, cumpliendo en esta ocasión el 
mandato, lo que da lugar a la salvación de sus habitantes tras someterse 
a una rigurosa penitencia. El libro, muy breve, termina con el diálogo 
entre el profeta y Dios que viene a poner de manifiesto la magnitud de la 
misericordia divina. 


Jornada Mundial de la Juventud 


Asociada al recuerdo de San Juan Pablo II que fue el gran impulsor de 
estas jornadas, el precedente de las mismas fue la convocatoria realizada 
por San Pablo VI, con ocasión del Año Santo de 1975, en la que convocó 
a jóvenes de todo el mundo para que recorrieran el trayecto entre Asís 
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y Roma en lo que se llamó la «Marcha Internacional de la Reconciliación 
Cristiana». 

San Juan Pablo II retomó la idea durante el Año Santo de 1984, con una 
nueva convocatoria que se llevó a cabo con gran éxito, lo que le impulsó a 
instituir, en 1985, la Jornada Mundial de la Juventud, para que, con carácter 
anual y el Domingo de Ramos, se celebrara todos los años en las diferen- 
tes diócesis. La propuesta había sido realizada por el cardenal Eduardo 
Pironio, entonces Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos. 

Sin embargo, en 1987, surgió la idea de celebrarlas cada dos años en 
un país diferente, comenzando en Buenos Aires, por influjo del cardenal 
Pironio. Desde entonces se han ido sucediendo con esa periodicidad y, pos- 
teriormente, cada tres años, en los diversos continentes, llegando a conver- 
tirse en grandes manifestaciones de fervor de los jóvenes que han acudido 
masivamente a las mismas en número que siempre superó los varios miles 
de personas y que en Manila fue de cinco millones. 

Siempre presididas por el Papa San Juan Pablo II, considerado el «Papa 
de la Juventud» y, después, por Benedicto XVI y el Papa Francisco, las Jor- 
nadas se han convertido en un eficaz instrumento de evangelización entre 
los jóvenes, atraídos por el entusiasmo que se respira a lo largo de los días 
que duran, en los que a las celebraciones litúrgicas se unen otros actos de 
carácter festivo y encuentros con el Pontífice. 

En torno a ellas, han ido surgiendo unos símbolos como la «Cruz de los 
Jóvenes», de 3,8 metros de altura que les fue entregada por San Juan Pablo II 
en 1984, a la que se unió, en 2003, una imagen de la Virgen María, que 
han recorrido todo el mundo, como preparación para las jornadas. 

Los lugares en los que han tenido lugar, hasta ahora, han sido: Bue- 
nos Aires (Argentina) en 1987; Santiago de Compostela (España) en 1989; 
Częstochowa (Polonia) en 1991; Denver (Estados Unidos) en 1993; Manila 
(Filipinas) en 1995; París (Francia) en 1997; Roma (talia) en 2000; Toronto 
(Canadá) en 2002; Colonia (Alemania) en 2005); Sidney (Australia) en 2008; 
Madrid (España) en 2011; Río de Janeiro (Brasil) en 2013; Cracovia (Polo- 
nia) en 2016; Ciudad de Panamá (Panamá) en 2019. A ellos hay que sumar 
las Jornadas celebradas a nivel diocesano, durante los años en los que no 
está programado un encuentro de carácter mundial. 


Jornada pro orantibus 


La expresión latina «pro orantibus significa «por los que oran y es la 
denominación utilizada por la Iglesia para el día que dedica a la vida 
consagrada contemplativa, en el que todos los fieles rezan por los que 
habitualmente lo hace por ellos, desde el interior de sus monasterios. 

Coincide con el domingo de la Santísima Trinidad, el siguiente a la 
solemnidad de Pentecostés y con ella se pretende también dar a conocer 
la vida y la labor de esos religiosos y religiosas que, apartados del mundo, 
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desempeñan una importantísima misión, sumamente necesaria para la Igle- 
sia y para todo el mundo. 

Esta jornada es diferente a la dedicada a la vida consagrada en general 
que tiene lugar el 2 de febrero. 


Jocalias 


Palabra de uso frecuente para designar al conjunto de elementos rela- 
cionados con el culto, como cálices, ostensorios, copones etc., así como 
relicarios y otros bienes considerados como «alhajas». Curiosamente el 
Diccionario de la Real Academia Española no recoge este término. 


Josué 


Es el primero de los libros históricos del Antiguo Testamento que, en 
la Biblia, se sitúa inmediatamente después de los cinco del Pentateuco. 
Muerto Moisés, Josué se convierte en caudillo del pueblo elegido y, al frente 
del mismo, protagonizará la conquista de la tierra prometida, tras el paso 
del Jordán. 

Dicha conquista y el reparto del territorio se relata en el libro, proba- 
blemente escrito por varios autores durante el exilio en Babilonia, en torno 
al 550 a. C. En unos momentos en los que están sometidos a cautividad, 
el propósito fundamental de la obra es presentar un pasado que estaba 
fundamentado en un don gratuito de Dios a Israel, con la única condición 
de que no se mezclaran con los pueblos sojuzgados. La quiebra de ese 
compromiso sería, por lo tanto, el origen de su desgracia. 


Jubileo 


Véase: Año Santo 


Jubileo de las Cuarenta Horas 


Es el culto tributado al Santísimo Sacramento durante cuarenta horas 
continuadas, en recuerdo al tiempo en el que Jesucristo permaneció en 
el sepulcro hasta su gloriosa Resurrección propagándose al calor de la 
devoción eucarística propiciada por el Concilio de Trento. 

Había surgido en Milán, impulsada por varios religiosos, entre los que 
se encontraba el dominico español Tomás Nieto, encontrando el apoyo 
del Papa Paulo III quien, en 1537, concedió indulgencias a quienes las 
practicaban. De Milán pasó a Roma, por medio de San Felipe Neri y, desde 
allí, se extendió por todo el mundo. 

Fue el Papa Clemente VII quien en 1592, estableció el Jubileo de 
las Cuarenta Horas, fijando las normas necesarias para lucrarse con sus 
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indulgencias, y Urbano VII ordenó, en 1623, que se hiciera en todas las 
iglesias de la Cristiandad. El Código de Derecho Canónico de 1917 aún 
mantuvo esta práctica y el Papa Benedicto XVI hizo alusión a la misma, a 
pesar de que la costumbre decayó tras el Concilio Vaticano II, entre otras 
razones porque se reorientó el carácter del monumento, ante el que se 
llevaba a cabo, en el sentido de que se dispuso que no fuera asociado al 
simbolismo de sepulcro, como había sido frecuente, y además las iglesias 
ya no permanecen abiertas a partir de las doce de la noche del Jueves 
Santo. 

Relacionada con la devoción de las Cuarenta Horas, existía la práctica 
del Jubileo Circular, en el que se iba rotando por diferentes iglesias a lo 
largo de todo el año, de manera que se convertía en una permanente mani- 
festación del culto eucarístico. 


Judit 


Es uno de los libros históricos del Antiguo Testamento que forma 
parte de la Biblia, aunque es considerado deuterocanónico. Se considera 
que fue escrito por un autor que vivió entre la segunda mitad del siglo II 
a. C. y comienzos del I. 

Tiene como protagonista a una mujer fuerte, Judit, que salvará al 
pueblo judío llegando a cortar la cabeza de Holofernes (Nabucodonosor) 
cuando cercaba la ciudad de Betulia. 

Pero la pretensión del autor no fue escribir un relato sobre aconteci- 
mientos reales, dado que ni Nabucodonosor fue rey de Nínive ni murió 
degollado. Lo que hizo fue construir una trama mezclando de hecho dife- 
rentes épocas, con un fin didáctico, para poner de manifiesto el poder de 
Dios y su intervención en la salvación del pueblo judío a lo largo de toda 
su historia. 


Jueces 


Inmediatamente después del libro de Josué, se sitúa en el Antiguo 
Testamento el libro de los Jueces, uno de los libros históricos de la Biblia. 
Aunque atribuido tradicionalmente a Samuel, el último de los jueces, los 
especialistas consideran que su proceso de gestación fue más complejo, 
recopilando las antiguas tradiciones orales en época de los reyes y dándole 
la forma definitiva tras el exilio de Babilonia. 

Su relato comienza tras la muerte de Josué, con la consolidación de la 
conquista de la tierra prometida y la difícil relación con los pueblos some- 
tidos que les hizo caer, una y otra vez, en la idolatría. 

Ante el riesgo de disolución, Dios les suscita la figura de unos jueces 
que más que unos jefes políticos fueron los encargados de recordar la anti- 
gua alianza, manteniendo la fidelidad a la misma. A lo largo del libro se 
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informa del período comprendido entre el primer juez, Otoniel, y Samuel 
que fue el último antes de la implantación de la monarquía que contribuyó 
definitivamente a la consolidación de la nación. 


Jueves Santo 


Dentro de la Semana Santa y, en concreto, formando parte del Triduo 
Pascual, la solemnidad del Jueves Santo tiene un carácter especial que 
queda patente en el color litúrgico blanco, frente al morado del resto de 
los días. 

Lo que se conmemora en él es la institución de la Eucaristía por 
Jesucristo en su Última Cena. Al finalizar la Misa se reserva el Santísimo 
en el Monumento. 

Otro rito de esa celebración es el del mandato o mandatum, recot- 
dando lo que Cristo efectuó en el Cenáculo, lavando los pies a sus apóstoles. 

Por la mañana de este día tiene lugar la Misa Crismal, presidida por 
el Obispo, con la asistencia de todo el clero diocesano, en el transcurso de 
la cual se renuevan las promesas sacerdotales y tiene lugar la consagración 
del Santo Crisma y la bendición del Óleo de los Catecúmenos y del 
Óleo de los Enfermos que están depositados en unas grande ánforas y 
que, después, serán distribuidos entre las parroquias. 


Juicio Final 


En el Símbolo de la Fe se profesa que Jesucristo, al final de los 
tiempos, «ha de venir a juzgar a vivos y muertos» y ello se fundamenta no 
sólo en lo expresado por los profetas, sino en las propias palabras del Señor 
que han quedado reflejadas en los Evangelios de San Mateo (25 31-46), 
San Marcos (13 24-37) y San Lucas (21 29-28). 

Según la tradición, esa Parusía o segunda venida de Cristo tendrá 
lugar en el valle de Josafat, donde serán congregados todos los pueblos. 
La alusión en el discurso escatológico al «final de los tiempos» y al «juicio 
de las naciones» ha planteado dudas acerca del carácter de ese juicio que, 
en definitiva, representará el triunfo definitivo de Cristo, dado que todas 
las almas son sometidas a un juicio particular, inmediatamente después 
de su muerte, por lo que pudiera entenderse que el juicio final tendría un 
sentido colectivo. 


Juicio particular 


La Iglesia profesa la creencia de que todas las almas, en el momento 
inmediatamente posterior a su separación del cuerpo tras la muerte, son 
sometidas a un juicio particular en el que los fallecidos en estado de gracia 
alcanzan ya la Gloria eterna, mientras que los que murieron en pecado 
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grave, serán condenados al Infierno. Quienes, merecieron el Cielo pero, 
todavía, no han alcanzado la completa purificación deberán someterse a un 
paso transitorio por el Purgatorio. 


Junior 


En algunas órdenes religiosas, como la Compañía de Jesús, se conoce 
con este nombre a los que, tras haber concluido el tiempo de noviciado y 
emitido sus primeros votos, continúan su proceso de formación, antes de 
inicias el tiempo reglado de prácticas de enseñanza en los colegios. 

Con el nombre de Junior fue también conocido un movimiento enfo- 
cado a la pastoral de niños y preadolescentes que tuvo cierto arraigo en 
España, aunque finalmente fue disuelto por la Conferencia Episcopal 
Española en 2010. 


Junta de Fábrica 


Antecedente, en cierto modo, de los actuales Consejos parroquiales 
de asuntos económicos, se encargaban en el pasado de todo lo referido 
al mantenimiento de los templos, incluyendo su construcción, que fue uno 
de los motivos fundamentales de su creación. 


Juramento 


Es la invocación del Nombre de Dios como testigo de la verdad que, 
como señala el Código de Derecho Canónico, sólo puede prestarse con 
verdad, con sensatez y con justicia, dado que si se prestara sobre algo ver- 
dadero, pero pecaminoso, el juramento sería nulo. 

Un juramento no se puede efectuar por medio de procurador, sino 
que ha de hacerlo la persona que lo emite, la cual adquiere una peculiar 
obligación de religión de cumplir aquello que corroboró al jurarlo. Si el 
juramento fuera arrancado por dolo, violencia o miedo grave es nulo. 

Se distinguen dos tipos de juramento, por razón del objeto, uno es el 
juramento asertorio que, mirando al pasado o al presente, sólo busca corro- 
borar la verdad de lo que se afirma. El juramento promisorio manifiesta la 
intención presente de cumplir y comprometerse a un hecho futuro. En este 
caso la obligación que se asume será grave o leve en función de la cosa 
prometida, dado que, a diferencia del voto, no aumenta su obligación, sino 
que le añade la obligación de religión que le es inherente. 

Si se corrobora con juramento un acto que redunda directamente en 
daño de otros o en perjuicio del bien público o de la salvación eterna, el 
acto no adquiere firmeza. 

La obligación de un juramento cesa por causas intrínsecas como son 
la condonación por parte de aquel en cuyo provecho se había realizado 
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o por haberse modificado sustancialmente las circunstancias del mismo. 
También puede cesar por causas extrínsecas como por faltar la causa final 
o no verificarse la condición bajo la cual se hizo el juramento. También por 
dispensa o conmutación por quienes tienen potestad para ello que, en el 
caso de que redunde en perjuicio de otros que rehúsan condonar la obli- 
gación a la que se había comprometido el que lo realizó, queda reservada 
a la Sede Apostólica. 


Juramento de fidelidad 


Es el juramento emitido por quienes han de desempeñar un oficio en 
la Iglesia, en virtud del cual se comprometen de manera estable a ejercerlo 
con fidelidad a la Sede Apostólica y al depósito de la Fe. 

Se realiza antes de tomar posesión canónica de dicho oficio y tienen 
obligación de emitirlo los obispos, los vicarios generales, los vicarios 
episcopales, los párrocos, los presbíteros y los diáconos al ser ordena- 
dos, los superiores religiosos, los miembros de los tribunales de justicia, 
los profesores de los seminarios, y el rector de una universidad eclesiás- 
tica O católica, entre otros casos como el desempeño de un cargo en la 
curia romana o en desempeños concretos como el de participar en un 
cónclave o en los trabajos relacionados con las causas de beatificación 
y canonización. 

El juramento se efectúa con la fórmula aprobada por la Santa Sede, 
realizando además la profesión de Fe. Como cualquier juramente debe ser 
realizado personalmente, no estando permitido el efectuarlos por medio 
de procurador. 

El incumplimiento del mismo puede ser castigado con la remoción o 
privación del oficio para el que se emitió el juramento o las penas que se 
establezcan, si se tratara de materia grave que puede llegar a la excomu- 
nión en determinados casos. 


Jurisdicción 
Es la competencia que, quienes reciben las Órdenes sagradas, tienen 


para ejercer el poder de gobierno, en el fuero externo o en el interno, 
bien con carácter ordinario o delegado. 


Justicia 


Es la segunda de las virtudes cardinales. Cristo predicó la Justicia 
«que sobrepasa a la de los escribas y fariseos» (Mt 5, 46-47) orientada hacia 
los demás que se traduce en un comportamiento que tradicionalmente se 
formulaba diciendo «dar a cada uno lo que es de merecer», y se traduce 
en numerosas acciones propias de la vida cotidiana y, en especial, en una 
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actitud global que hunde sus raíces en la Caridad, aunque como enseña el 
Catecismo nuestra gran esperanza radica en esos cielos nuevos y la tierra 
nueva en los que habitará la justicia. 

Pero es también de justicia, tributar a Dios el culto debido, como 
expresión de gratitud hacia Él, a través de la adoración, la oración y una 
serie de comportamientos encaminados a ese fin. 

Por otra parte, la Justicia es uno de los atributos de Dios en quien 
radica en toda su plenitud, perfectamente compatible con su inmensa 
Misericordia. 

San Juan Pablo II dedicó su catequesis de 8 de noviembre de 1978 a la 
virtud de la Justicia, poniendo de manifiesto esa insaciabilidad del hombre 
respecto a la verdadera justicia que sólo existe en Dios «la Justicia misma», 
lo que contribuye a despertar en cada uno de nosotros un «hambre de 
justicia», al que se refirió el propio Jesucristo en el Sermón de la Montaña 
cuando afirmó «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos». 

Lo cual no quiere decir que abandonemos su búsqueda en esta tierra, 
porque como afirmaba el Papa da justicia es principio de la existencia de 
la Iglesia en cuanto Pueblo de Dios». De ahí la necesidad de luchar para 
que ella ilumine el conjunto de la vida social, intentando además que «cada 
uno sea justo y actúe con justicia respecto de los cercanos y de los lejanos, 
de la comunidad, de la sociedad de que es miembro y respecto a Dios» 


Justificación 

En sentido estricto se aplica este término a la remisión de los pecados, 
mediante la Fe y la acción de la gracia, a través de los sacramentos y la 
purificación interior a través de sus obras. 

El problema de la justificación fue uno de los puntos clave de la 
Reforma protestante, dado que para Lutero basta la Fe para justificarse, 
sin necesidad de recurrir al sacrificio mediador de Cristo. 

Pero la opinión de la Iglesia, formulada en el concilio de Trento 
rechaza el único concurso de la Fe para la salvación, poniendo su acento 
en el Misterio de la Redención obrada por Jesucristo operante para 
todos los hombres, pero como Dios mantiene la libertad o libre albe- 
drío de cada uno, no todos se salvan, dado que se requiere la acción 
permanente de la gracia, renovada por los sacramentos, y la práctica 
de aquellas obras que, fundadas en la Caridad, predisponen a recibir 
la justificación, de manera que una fe sin obras está muerta, como se 
expresa en la Epístola de Santiago, donde rebate ese concepto de fe 
sin Obras: «¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si 
no tiene obras?, para concluir afirmando: «Tú tienes fe y yo tengo obras, 
muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te mostraré la 
fe» (St 2, 14-18). 
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Justo 


Es aquella persona que habiendo muerto en estado de gracia ha alcan- 
zado ya la Gloria eterna, tras su tránsito por este mundo, habiéndose 
esforzado en el cumplimiento de los mandamientos y en la práctica de 
las virtudes cristianas. 

«Los justos verán la faz de Dios» se leía en la antigua traducción del 
salmo 11, porque el Señor es justo y ama la Justicia. No hay por lo tanto 
mayor recompensa que esa visión de la faz o rostro de Dios en toda su 
plenitud. 
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K 


Kalimma 


En la liturgia griega se da este nombre a cada uno de los velos que 
cubren el cáliz y la equivalente a la patena durante la celebración euca- 
rística. También denomina al corporal utilizado para purificar los vasos 
sagrados. 


Kamelaukion 


Prenda de cabeza utilizada por los clérigos de la Iglesia Ortodoxa 
o de las Iglesias Católicas de rito oriental. 

Su nombre procede de camello, dado que, originalmente, estaba con- 
feccionado con pelos de ese animal. En la actualidad es de seda o tercio- 
pelo de color negro. Tiene forma cilíndrica y cierta altura. No lleva ningún 
tipo de adorno, salvo en el caso de determinadas jerarquías que decoran 
con una orla el ribete superior. 


Kanonarion 


Libro que, en las iglesias orientales, recopila los cánticos más usuales 
en los oficios litúrgicos. 


Katasarkion 


El mantel inferior de los tres que cubren el altar en la liturgia oriental, 
el cual simboliza el sudario con el que fue enterrado el Señor. 
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Katatbhesis 


Ceremonia de colocación de las reliquias en sus correspondientes 
tecas o huecos del altar, al igual que ocurre en la liturgia latina cuando 
se consagra el mismo. 


Katbisma 


En la liturgia griega el salterio se divide en 20 partes o secciones, 
cada una de las cuales, llamada kathisma, está integrada por varios de los 
150 salmos. 

También se denomina con la misma palabra al troparium que se 
canta sentado durante el oficio nocturno. 


Kerigma 


Palabra con la que se denomina a la proclamación de la palabra de 
Jesucristo efectuada por los Apóstoles tras su muerte y Resurrección. 
El término no es sólo de uso en las iglesias orientales, sino también en la 
latina, para referirse a esa proclamación de la «Buena Nueva», fundamental- 
mente a través de los textos de los Hechos de los Apóstoles. 


Kinonikón 
Canto que se entona en la liturgia griega antes de la comunión de 


los fieles y que guarda relación con el sacramento o con la fiesta que se 
conmemora. 


Koímesis 


Nombre que recibe en griego la solemnidad de la Asunción de la 
Virgen 


Koinonía 


Palabra griega que significa «comunión» principalmente en un sentido 
de «comunión eclesial» pero también en el de recepción del Sacramento de 
la Eucaristía. 


Kolinvitra 


Nombre que recibe la piscina o fuente utilizada para el bautismo por 
inmersión, habitual en la tradición oriental y que está situada en el nártex 
del templo. 
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Komvoschinio 


Especie de rosario rematado por una cruz y una borla que tiene cien 
nudos, separados por granos más grandes que los monjes utilizan para 
contar las jaculatorias que recitan. 


Kontakion 


Himno utilizado en la liturgia oriental, inspirado en una forma poética 
de época bizantina, que se cantaba en las grandes celebraciones litúrgicas. 
En la actualidad, son cantos mucho más breves. 


Konton 


Entre las vestiduras que utilizan los clérigos de la Iglesia Ortodoxa 
y de las Iglesias Católicas de rito oriental, fuera de las ceremonias litúr- 
gicas, se encuentra el konton, que es un sobretodo corto, de color negro. 
Con mangas largas, se cierra al cuello con un prendedor o por medio de 
unos cordones. 


Kazranion 


Es un bastón que, como símbolo de dignidad, utilizan los obispos de 
la Iglesia Ortodoxa y de las Iglesias Católicas de rito oriental, cuando 
no emplean el pateritsa, reservado en este último caso para cuando ofician 
de pontifical. Suele ser de madera con empuñadura de plata o marfil. 


Kyrial 


Es el nombre que se da a un libro, recopilado por los monjes de la 
abadía de Solesmes, que estuvo en uso en la liturgia latina, conteniendo los 
cantos del ordinario de 18 misas, entre ellos el Kyrie, Gloria, Sanctus y 
Agnus Dei, además de varios credos y otros cantos para determinados ritos. 


Kyries 


Entre los ritos iniciales que forman parte de la celebración litúrgica 
de la Santa Misa destacan, por su antigüedad, los Kyries. La palabra Kyrie 
es el vocativo del sustantivo Kpyrios, que significa Señor. 

Forma parte de una oración en lengua griega que se incluyó en el 
Ordinario de la Misa hacia el siglo VI, a imitación de la liturgia oriental, 
donde eran de uso habitual. 

Desde el siglo VIII, se recitaban nueve veces, y tenían por objeto 
implorar el perdón y la asistencia de la Santísima Trinidad en el sacrificio 
eucarístico. 
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Actualmente se mantiene la triple exclamación «Kyrie eleison; Chrystie 
eleison; Kyrie eleison» que canta o recita el lector, respondiendo los fieles. 

Su traducción española es: «Señor, ten piedad; Cristo, ten piedad; Señor, 
ten piedad» frecuentemente utilizada, aunque se haya mantenido, sorpren- 
dentemente, la versión griega hasta nuestros días. 

Siguen figurando, asimismo, en las Letanías de los Santos y en las 
Letanías Lauretanas. 
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Lábaro 


Estandarte propio de los emperadores romanos, de forma cuadrangu- 
lar, pendiente de un travesaño cruzado sobre una lanza. En él estaba repre- 
senta el águila de Júpiter que el emperador Constantino mandó reemplazar 
por las primeras letras del nombre de Cristo en griego X y «P». A partir 
de entonces fue utilizado por todos sus sucesores, salvo Juliano el Apóstata 
que recuperó el antiguo modelo. Según algunos, del lábaro proceden los 
estandartes procesionales actuales. 


Laberinto 


La representación de un laberinto está presente en el pavimento de la 
nave de algunas catedrales, trazado con losas blancas y negras, sin que se 
conozca con precisión la razón de su existencia en esos lugares. Para algu- 
nos podría tener un sentido penitencial, como plasmación de un itinerario 
que conduce a Cristo, mientras otros opinan que era un mero divertimento 
creado por los maestros constructores. 

En la catedral de Chartres ocupa todo el ancho de la parte distal de 
la nave central. De menor tamaño y forma distinta es el de la catedral de 
Reims. En la catedral de Lucca está grabado en uno de los pilares, con 
referencia expresa al mito clásico de Dédalo e Ícaro. Muy espectaculares 
son también el de la catedral de Amiens o el de la basílica de Saint-Quintin, 
todos ellos en Francia, salvo el de Lucca. 


Labio 


Borde inferior de una campana contra el que golpea el badajo pro- 
duciendo el sonido característica de las mismas. 
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Lacomancia 


Método de adivinación que se practica por medio de dados y, como 
todo este tipo de suerte, condenado por la Iglesia. 


Lado de la Epístola 


En un templo, es el situado a la derecha del mismo mirando al altar, 
dado que la Epístola se leía desde la izquierda del presbiterio, durante 
la celebración de la Misa. Por extensión se da el nombre de naves de la 
Epístola, a las situadas a la derecha de la nave central, siempre conside- 
rando esta posición si se mira de frente al testero del templo. 

Esta denominación, al igual que la de lado del Evangelio, ha caído 
en desuso, dado que actualmente todas las lecturas se efectúan desde el 
ambón, situado a la derecha del altar (izquierda desde la nave). 

En algunos lugares, las mujeres se colocaban en el lado de la Epístola, 
mientras que los hombres lo hacían en el del Evangelio. 


Lado del Evangelio 


En un templo, es el situado a la izquierda del mismo mirando al 
altar, dado que el Evangelio se leía frente al mismo, por ser el lugar 
preeminente, a la derecha del presbiterio. Por extensión se da el nombre 
de naves del evangelio, a las situadas a la izquierda de la nave central, 
siempre considerando esta posición si se mira de frente al testero del 
templo. Una de las causas por las que este término ha caído en desusos 
es porque ahora todas las lecturas de la Misa se efectúan desde el mismo 
lugar y por la confusión que suele entrañar hablar de su posición, dere- 
cha o izquierda, si no se especifica el punto desde el que lo considera 
el espectador. 


Laicismo 


Corriente de pensamiento que, surgida al amparo de la Revolución 
Francesa y de la Ilustración, defiende la completa separación de poderes 
entre la Iglesia y el Estado, frente a la influencia de la primera en los regí- 
menes anteriores. 

Su expresión política es el Estado aconfesional que defiende la libertad 
de cultos y el respeto a las diferentes confesiones religiosas, plasmados en 
las constituciones de muchos de ellos. 

Sin embargo, no faltan ejemplos que pretenden reducir las prácticas 
religiosas a la esfera de lo privado, simultaneando ese interés con un cons- 
tante acoso a la Iglesia Católica. De hecho, junto al término daicismo» ha 
surgido el de «laicidad», mucho más combativo, a los que se aferran los 
defensores de una y otra postura. 
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Laico 


Todo fiel, miembro del pueblo de Dios, que no haya sido ordenado 
ministro sagrado y forme parte del estado clerical recibe el nombre de 
laico. 


Lamentaciones 


Véase: Jeremías 


Lampadario 


Aunque la Real Academia Española lo define como «candelabro que 
se sustenta sobre su pie y está provisto en su parte superior de dos o más 
brazos con sendas lámparas» esta denominación se aplica en el ámbito 
eclesiástico a los soportes en los que se disponen las velas y lamparillas 
que ofrecen los fieles en lugares de especial devoción. 

Actualmente, se fabrican lampadarios dotados de pequeñas velas eléc- 
tricas, que se encienden en función de la limosna depositada, mediante 
un dispositivo electrónico. El parpadeo programado les dota de apariencia 
de realidad. Este sistema se ha difundido debido a que evita los daños 
ocasionados por el humo de las velas al consumirse. 


Lámpara del Santísimo 


El Código de Derecho Canónico prescribe que ante el sagrario 
luzca de forma permanente una «dámpara especial», con la que se indique 
y honre la presencia de Cristo. Aunque en el mismo no se especifican las 
características de dicha lámpara, lo habitual era que fuera de aceite, aun- 
que en la actualidad se ha difundido la costumbre de que sean eléctricas, 
generalmente de color rojo. 


Lamparilla 


Con este nombre suele ser conocida a veces la lámpara del Santí- 
simo que, de forma permanente, debe arder junto al sagrario. 

Pero con más frecuencia se utilizaba al referirse a las que, como mani- 
festación piadosa, se colocaban ante las capillas domiciliarias en las casas 
que las recibían, o las que se encendían en determinadas circunstancias, 
como con ocasión de tormentas, para impetrar la protección de Santa Bár- 
bara frente a ellas. 

Cuando no existían las fabricadas industrialmente se recurría al método 
tradicional de colocar en un vaso o pequeño recipiente una cierta cantidad 
de agua, con aceite sobre ella, y flotando una cartulina con una mecha 
insertada en ella, procedente de una antigua vela o fabricada con lana, que 
era la que se encendía. 
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Actualmente se elaboran industrialmente en cera, recubiertas de papel 
transparente rígido, de diversos colores, o con un soporte metálico que se 
colocan en los lampadarios de los templos, donde pueden adquirirse por 
el precio establecido. 


Lanza Santa 


Entre las supuestas reliquias de la Pasión de Cristo que se han conser- 
vado figura la lanza con la que su cadáver fue traspasado por Longinos. El 
problema es que existen varias que pretenden ser la original. 

Una parte de ella, llegó a Francia junto con la Corona de Espinas, 
como consecuencia de la venta efectuada por el rey Balduino II a San Luis, 
rey de Francia. Guardada en la Sainte Chapelle, desapareció durante la 
Revolución francesa. 

Otra parte de la lanza se conserva en el Vaticano, donada al Papa 
Inocencio VIII por el sultán Bayaceto. Está en la basílica de San Pedro y, 
al parecer, era complementaria del fragmento francés. 

Pero también los emperadores del Sacro Imperio Romano tenían su 
propia lanza que, tras numerosos avatares, terminó en el Tesoro Imperial 
de Viena. Otras candidatas son la existente en Echmiadzin (Armenia) y la 
de Cracovia, aunque esta última parecer ser una copia de la Viena. 


Latín 


Lengua del imperio romano que fue adoptada como idioma oficial 
por la Iglesia Católica Romana, pues las iglesias católicas de rito oriental 
utilizan otras lenguas. 

En ella se celebraba la liturgia y se redactaban todos los documentos. 
Era, en definitiva la «engua franca» de la Cristiandad occidental que permi- 
tía una comunicación entre todos los la habían estudiado en los seminarios 
y, al mismo tiempo, facilitaba el sentido de universalidad que permitía a 
los fieles de cualquier origen participar en los actos litúrgicos que se cele- 
braban en otros países. 

A raíz del Concilio Vaticano II se experimentó un cambio radical, al 
introducir el uso de las llamadas «lenguas vernáculas». Fue el 4 de diciembre 
de 1963 cuando los padres conciliares aprobaron la Constitución Sacro- 
santum Concilium, cuyo desarrollo se llevó a cabo a través de cinco ins- 
trucciones posteriores, con la denominación común de «Instrucción para la 
Recta Aplicación de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia del Concilio 
Vaticano Ib. 

La primera de ellas, Inter Oecumenici, fue publicada en 1964 con los 
principios generales para el desarrollo de la reforma. En 1997, se difundió 
la Tres abhinc annos, con normas para su introducción en el Ordinario 
de la Misa, y en 1970 la Liturgicae instaurationes destacaba el papel de 
los obispos en la renovación litúrgica. 


=252- 


Veinte años después de la primera instrucción, a la Sagrada Con- 
gregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos 
difundió la Varietates legitimae, haciendo alusión a algunos problemas 
planteados respecto a la adaptación de la liturgia romana en diferentes 
zonas. Finalmente, en 2001, la Liturgiam authenticam estableció normas 
precisas para las traducciones que deben ser supervisadas por las respecti- 
vas Conferencias Episcopales y aprobadas por la Santa Sede. Estableció 
la obligación de ajustarse a la versión latina oficial, realizando traduccio- 
nes dignas, atendiendo a su uso, sin permitir una excesiva creatividad en 
las mismas y haciendo alusión a determinados problemas que se habían 
presentado respecto al género de algunos términos, insistiendo en que el 
lenguaje litúrgico suele ser distinto del lenguaje ordinario, por lo que no se 
debía incurrir en una vulgarización. Otro aspecto en el que insistía era en 
la necesidad de que un determinado pasaje de la Sagrada Escritura se 
tradujera de la misma forma en los diferentes libros litúrgicos. 

Desde entonces, se ha realizado un gran esfuerzo para renovar las 
traducciones, aunque no siempre con el acierto gramatical y sintáctico que 
hubiera sido deseable y, en ocasiones, se ha prescindido de expresiones 
que habían cobrado carta de naturaleza en el sentir y en el uso general de 
los fieles. 

Mientras tanto, el abandono del estudio del latín por parte de los llama- 
dos al sacerdocio y también su eliminación de los currículos docentes está 
dando lugar a una pérdida irreparable de lo que, hasta hace no mucho, era 
un legado cultural de primer orden que había impregnado otras disciplinas 
como el Derecho o la Medicina. 

La Santa Sede sigue publicando sus documentos oficiales en latín pero 
cabe preguntarse si, dentro de poco, habrá alguien que los entienda o ten- 
drá que esperar a su traducción. Si el latín eclesiástico era ya muy diferente 
de latín clásico, los especialistas que aún quedan han llamado la atención 
sobre la pérdida de calidad de los nuevos textos e, incluso, en errores des- 
lizados en algún reciente pronunciamiento de un Pontífice que, por otra 
parte, era uno de los más preparados de época contemporánea. 


Latría 


Palabra procedente de la griega latreia que significa «adoración» y 
precisamente se utiliza para hacer referencia al culto de adoración que 
se tributa a Dios, el único merecedor del mismo, como Supremo Hacedor 
de todo lo creado y reclamado por Él a través de todo el Antiguo Testa- 
mento, así como por indicación del propio Jesucristo. 

En virtud de ello sólo se tributa a las tres Personas de la Santísima 
Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Se diferencia del culto de dulía e hiperdulía que la Iglesia tributa a 
los Santos y a la Virgen María, respectivamente, por su misma naturaleza, 
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dado que el de latría es un culto de adoración, mientras que estos otros lo 
son de veneración. 

Aunque el culto de latría sólo puede ser dirigido a Dios en sí mismo, se 
habla de «latría relativa» para referirse a aquellas cosas por lo que representan 
asociado a la Divinidad. Este es el caso de la Cruz, que también se adora, 
pero no por el objeto material que es, sino por su relación con la Pasión de 
Cristo, de manera que al adorar la Cruz no tributamos culto a la misma, sino 
a la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. Lo mismo puede decirse de 
otras reliquias supuestamente relacionadas con la Pasión y con las represen- 
taciones e imágenes de cualquiera de las tres Personas. En sí mismas no son 
objeto de ningún tipo de culto, pero a través de ellas se tributa culto de latría 
relativa al propio Dios en la Persona con la que se relacionan. 


Lauda 


También llamada laude es la cubierta, realizada en piedra o metal, que 
cubre una sepultura, en la que se grababa la efigie del difunto, sus armas 
personales y una leyenda con sus datos. 

En el rito mozárabe recibe este nombre la oración que recita el sacer- 
dote antes del ofertorio de la Misa. 


Laudes 


La palabra laudes, que significa «alabanzas», designa una de las horas 
canónicas del Oficio Divino con la que se inicia el día. Según algunos 
autores el nombre procede de los salmos que se recitan, en los que se 
repite con frecuencia la palabra «laudate». 

Considerada la oración del amanecer por excelencia, es una de las 
horas mayores que deben rezar obligatoriamente los sacerdotes y los diá- 
conos, además de los miembros de los institutos de vida consagrada y 
de las sociedades de vida apostólica. 

La aurora recuerda a Cristo, estrella o lucero la mañana, y ese momento 
es el elegido para dirigir a Dios el primer pensamiento del día. 

El oficio de Laudes se inicia con el invitatorio, que puede omitirse 
cuando se reza conjuntamente con el Oficio de Lecturas. A continuación 
se dice el himno que corresponda (generalmente con referencias a la Resu- 
rrección de Cristo y al simbolismo de la misma como luz que ilumina el 
mundo). Después se canta o recita la salmodia, integrada por el salmo (o 
un fragmento del mismo) escogido entre los salmos 1 al 108; uno de los cán- 
ticos del Antiguo Testamento; y otro salmo de los citados anteriormente. 

Se continúa con una breve lectura del Nuevo Testamento, con su 
responsorio y le sigue todos los días el Benedictus, el cántico que entonó 
Zacarías, el padre de San Juan Bautista, en el que de manera profética alude 
a Cristo como «el sol que nace de lo alto para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte». 
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Las preces que le siguen están orientadas a consagrar a Dios el día 
que comienza y los trabajos a realizar en el mismo, recitando después la 
oración dominical, el Padrenuestro. 

El rezo finaliza con la oración conclusiva y si el que lo ha presidido es 
sacerdote, bendice a los que han participado en el mismo. 


Lavatorio de manos 


El lavado de las manos como signo de purificación lo realiza el cele- 
brante en el Ofertorio, durante la celebración de la Eucaristía, utilizando 
un aguamanil y secándose con el manutergio, mientras pronuncia en 
voz baja las palabras: «Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado», 
tomadas del salmo 51. 

Aunque ya no es obligatorio, hasta las últimas reformas litúrgicas, se 
las lavaban los sacerdotes antes de revestirse para celebrar la Santa Misa. 
Para ello existían en las sacristías unas fuentes o lavabos destinados a este 
cometido. Situadas en uno de sus muros o en los de una dependencia 
aneja, en ocasiones disponían de un frontal de gran belleza artística y una 
pila en la que se efectuaba el lavatorio mientras se pronunciaba la oración: 
«Da, Domine, virtutem manibus meis ad abstergendam omnem maculam; 
ut sine pollutione mentis et corporis valeam tibi servire. Amen». (Purifica, 
Señor, de toda mancha mis manos con tu virtud, para que pueda servirte 
con limpieza de cuerpo y alma. Amén). 

También se lavan en otras ocasiones, como el Miércoles de Ceniza, 
tras imponer la ceniza, o en todas las ocasiones en las que se impone el 
crisma o los óleos. 


Lavatorium 


Espacio destinado en los antiguos monasterios para que los monjes 
pudieran lavarse las manos, como estaba prescrito, antes de acceder al 
refectorio. 

Inicialmente era una simple fuente, pero posteriormente se situaron 
en pabellones de planta cuadrangular, frente a la puerta del refectorio y, 
generalmente emplazados en la parte interior del claustro. 

Además de disponer de una fuente, con su correspondiente pila, había 
un armario para conservar las toallas en las que secarse, denominado aum- 
bries, así como de piedras en las que los monjes pudieran afilar los cuchi- 
llos utilizados en las comidas. 


Leccionario 


Se designa con este nombre a los libros utilizados en la Liturgia de la 
Palabra, durante la celebración de la Santa Misa. Aunque en ellos están 
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incluidos los textos correspondientes a la proclamación del Evangelio, 
suele haber otro libro más rico, conocido como Evangeliario, que es uti- 
lizado específicamente con ese fin. 

El Leccionario no es un libro único, sino que, en la actualidad, está 
constituido por una colección de 8 volúmenes que contienen las lecturas 
propias de cada celebración, dentro del Año Litúrgico. Su distribución es 
la siguiente: 


Leccionario I Con las lecturas correspondientes a domingos y festivos del ciclo A 

Leccionario II Con las lecturas correspondientes a domingos y festivos del ciclo B 

Leccionario II Con las lecturas correspondientes a domingos y festivos del ciclo C 

Leccionario IV Con las lecturas correspondientes al Tiempo Ordinario 

Leccionario V Con las lecturas correspondientes al Propio y Común de los Santos, 
así como Difuntos 

Leccionario VI Con las lecturas correspondientes a Misas diversas y votivas 

Leccionario VII Con las lecturas correspondientes al Tiempo ferial de Adviento, Cua- 
resma y Pascua 

Leccionario VIII Con las lecturas correspondientes a las Misas rituales 





Hasta el Concilio Vaticano II, durante la Misa tan sólo se leían dos 
lecturas, la Epístola y el Evangelio propio del día, aunque al final de la 
celebración siempre se recitaba el comienzo del Evangelio de San Juan. 

La Constitución Sacrosantum Concilium dispuso que se organizara 
una lectura de la Escritura más rica y adaptada. En cumplimiento de este 
mandato, el Consilium para la reforma litúrgica comenzó a trabajar con 
este objetivo y, en un plazo relativamente breve, dio a conocer sus criterios 
que fueron aprobados por el Papa San Pablo VI mediante la Constitución 
Apostólica Missale Romanum, de 3 de abril de 1969. 

Entre los aspectos más importantes del nuevo Orden de Lecturas de la 
Misa, destacaba la introducción de tres lecturas, en los domingos y fiestas. 
La primera profética, la segunda apostólica, y la tercera el evangelio. 

Al mismo tiempo se proponía la organización de un sistema, que quedó 
establecido en tres ciclos, para que los fieles, a lo largo de tres años, pudie- 
ran tener conocimiento de las partes principales de la Sagrada Escritura. 
Ese fue el origen de los ciclos A, B y C, actualmente en vigor. 

De acuerdo con este modelo, en los domingos y festivos de cada año 
se leen las lecturas del ciclo correspondiente que son tres. La primera está 
tomada del Antiguo Testamento, excepto en tiempo de Pascua en el que 
se leen los Hechos de los Apóstoles porque relatan episodios acaecidos 
tras la Resurrección del Señor. La segunda lectura es un fragmento de una 
Epístola o del Apocalipsis. La tercera corresponde siempre al Evangelio. 
Durante el ciclo A se lee el Evangelio de San Mateo; en el ciclo B, se utiliza 
el de San Marcos, completado con el de San Juan; finalmente, en el ciclo C 
se utiliza el Evangelio de San Lucas. El de San Juan se ha reservado para 
ser leído en tiempo de Cuaresma y de Pascua, debido a sus características 
específicas. 
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La estructura de las lecturas correspondientes a las ferias de tiempo 
ordinario es diferente. En primer lugar, se leen únicamente dos lecturas. La 
primera está tomada del Antiguo Testamento y se distribuye en dos únicos 
ciclos, el I y el II. En tiempo de Pascua se leen los Hechos. La segunda lec- 
tura es el Evangelio, del que se ha elaborado un ciclo único que se repite 
todos los años. 

El Leccionario V contiene, como hemos visto, las lecturas del Propio 
y Común de los Santos. En el primer caso se trata de las lecturas que 
corresponden a las solemnidades y fiestas de santos señalados en el calen- 
dario litúrgico, con textos propios. En el otro caso incorpora un repertorio 
de lecturas adecuadas a cada categoría de santos, bien sean confesores, 
mártires, vírgenes, etc. En este Leccionario están incluidas, también, las 
misas de Difuntos. 

El volumen VI comprende misas votivas para determinadas ocasio- 
nes, mientras que el VIII está dedicado a las propias de los diferentes 
rituales sacramentales, salvo el de la Penitencia que, como es sabido, no 
se puede unir al de la celebración eucarística. 

El volumen VIT reune las lecturas correspondientes a los tiempos litúr- 
gicos de Adviento, Cuaresma y Pascua. 


Lectio Divina 


Sistema de oración de gran tradición en la Iglesia, basado en la lec- 
tura de la Sagrada Escritura. Requiere una preparación previa que pre- 
disponga para la recepción de la palabra divina, a través de la lectura de 
un pasaje bíblico, la cual debe ser seguida de un tiempo de meditación en 
el que se intente profundizar en el contenido de lo que se ha leído. Una 
tercera fase es la de oración, en sus distintas formas, que puede desembocar 
en los que se denomina contemplación que, a través de una más perfecta 
unión con Dios, predispone al alma para su santificación. 

Esta práctica había sido recomendada por todos los grandes maestros 
de espiritualidad y era algo común, sobre todo en los monasterios. Decayó 
tras la Reforma protestante por el temor a una libre interpretación del 
contenido de la Biblia. Sin embargo, el Concilio Vaticano II, a través de la 
Constitución Dei Verbum, ha vuelto a recomendarla. 


Lector 


Hasta el Concilio Vaticano II se conocía con este nombre a quien había 
recibido la segunda de las llamadas órdenes menores. 

Tras la Carta Apóstolica Ministeria quaedam, por la que el Papa 
San Pablo VI, a la luz de las enseñanzas del citado concilio, reformó la 
disciplina relativa a las órdenes menores y al subdiaconado, el lector es 
un ministro instituido para «la función que le es propia de leer la palabra 
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de Dios en la asamblea litúrgica. Por lo cual proclamará las lecturas de 
la Sagrada Escritura, pero no el Evangelio, en la Misa y en las demás 
celebraciones sagradas; faltando el salmista, recitará el Salmo responso- 
rial; proclamará las intenciones de la Oración Universal de los fieles; 
instruirá a los mismos para recibir dignamente los Sacramentos. También 
podrá, cuando sea necesario, encargarse de la preparación de otros fieles a 
quienes se encomiende, temporalmente, la lectura de la Sagrada Escritura 
en los actos litúrgicos». 

El Santo Padre aconsejaba que la persona encargada de este minis- 
terio debía meditar con asiduidad la Sagrada Escritura, poniendo todos los 
medios precisos para llegar a ser más perfecto discípulo del Señor. 

Los candidatos al diaconado y al sacerdocio deben ejercer este minis- 
terio, por un tiempo conveniente, para prepararse mejor a los futuros ser- 
vicios de la Palabra y del Altar. 

Además, pueden ser instituidos como lectores permanentes otros varo- 
nes que lo soliciten libremente y reúnan las condiciones exigidas, pero 
siempre sin derecho a sustentación o remuneración por parte de la Iglesia. 

Este ministerio es conferido por el obispo y, en los institutos cleri- 
cales, por el Superior mayor, mediante el rito litúrgico «De Institutione 
Lectoris». 


Legación Pontificia 


Edificio en la que radica la representación diplomática de la Santa 
Sede en aquellos Estados en los que el Legado del Romano Pontífice no 
goza de la consideración de Decano del Cuerpo Diplomático. También 
conocida con el nombre de Nunciatura. 

Sus edificios gozan del privilegio de extraterritorialidad del que dis- 
frutan todas las embajadas que se extiende a otras dependencias de ellas 
dependientes, en virtud de los acuerdos vigentes con los respectivos Estados. 

Desde el punto de vista eclesiástico las legaciones pontificias están 
exentas de la potestad de régimen del Ordinario del lugar, salvo en los 
casos referidos a la celebración de matrimonios. 


Legado a latere 


Es el cardenal a quien el Romano Pontífice encomienda el encargo 
de que le represente en alguna celebración solemne, como si fuera «él 
mismo», y también aquel a quien encarga el cumplimiento de una deter- 
minada tarea pastoral como enviado especial suyo. Su competencia queda 
limitada a la misión que el Papa le ha encargado. 

Es el único tipo de legados antes existentes cuya denominación se 
mantiene en el vigente Código de Derecho Canónico, para poner de 
manifiesto la importancia de sus cometidos. 
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Legado Pío 


Véase: Manda Pía 


Legado del Romano Pontífice 


Es la persona a la que el Sumo Pontífice le encomienda el oficio de 
representarle, de modo estable, ante las Iglesias particulares o ante los 
Estados y Autoridades públicas adonde son enviados. Cuando los lega- 
dos están acreditados ante un Estado y ostentan el decanato del Cuerpo 
Diplomático se les conoce, también, con el nombre de nuncios, aunque 
el vigente Código de Derecho Canónico no hace referencia expresa a 
esta denominación. En aquellos casos en los que un país no reconoce el 
decanato del Cuerpo Diplomático al legado, se le denomina pronuncio, 
aunque tienen el mismo rango de embajador que un nuncio. 

También tienen la condición de legados los representantes de la Sede 
Apostólica que son enviados, en Misión pontificia, como Delegados u 
Observadores ante los Organismos internacionales o ante las Conferencias 
y Reuniones internacionales. 

En la actualidad, la función principal del Legado pontificio es la de pro- 
curar que sean cada vez más firmes y eficaces los vínculos de unidad que 
existen entre la Sede Apostólica y las Iglesias particulares. Cuando ejercen 
su legación ante los Estados, asumen el oficio particular de promover las 
relaciones entre la Sede Apostólica y las autoridades de ese Estado, con 
las que tiene que tratar las cuestiones que afectan a las relaciones mutuas 
y, de modo particular, trabajar en la negociación de concordatos y otras 
convenciones de este tipo, cuidando que se lleven a la práctica. El Código 
señala que, al tramitar los asuntos de su competencia, no dejará de pedir el 
parecer y consejo de los Obispos de la circunscripción eclesiástica corres- 
pondiente, a quienes informará de la marcha de las gestiones. Su función de 
embajador ante los respectivos Estados se rige por las normas del Derecho 
Internacional. 

El legado pontificio puede celebrar en todas las iglesias de su legación 
ceremonias litúrgicas, incluso pontificales, comunicándolo previamente a 
los Ordinarios de los lugares, en la medida de lo posible. 

Los legados pontificios no cesan al quedar vacante la Sede Apostólica. 
Su cese se produce al cumplirse el tiempo del mandato, por revocación 
comunicada al interesado, y por renuncia aceptada por el Romano Pontífice. 


Lego 


Denominación que en los monasterios recibían aquellos de sus miem- 
bros que, sin haber recibido las órdenes sagradas, se ocupaban de los 
trabajos manuales, aunque podían emitir los tres votos. 
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Vivían en una zona de la casa especialmente destinada a ellos y uti- 
lizaban un hábito diferente al de los monjes, de quienes permanecían 
separados cuando asistían en la iglesia a las celebraciones litúrgicas. En 
los monasterios cistercienses eran denominados conversos, aunque este 
término se aplicó también con anterioridad en el monacato occidental. 

También existieron hermanas legas en los monasterios femeninos, 
donde desempeñaban funciones diferentes a las de las profesas y con 
prácticas religiosas específicas para ellas, dada su menor formación. 

En la actualidad, tras las reformas introducidas en aplicación de las 
enseñanzas del Concilio Vaticano II, todas esas diferencias han quedado 
abolidas. 


Lesena 


Faja vertical, apenas resaltada en un muro interior o exterior de un 
templo, con mero elemento decorativo, sin función sustentante. 


Letanía 


Oración constituida por el recitado de una serie de invocaciones diri- 
gidas a Dios, la Virgen o los Santos, en la que se solicita su intercesión, 
a las que responden los fieles con una petición concreta y, generalmente, 
repetitiva. 

Las Letanías de los Santos tienen un origen muy antiguo y se canta- 
ban al comienzo de la Misa. En la actualidad están presentes en la liturgia 
de determinados acontecimientos como el Sacramento del Orden, el del 
Bautismo, las canonizaciones y la propia Vigilia Pascual, así como en 
todos aquellos otros en los que la Iglesia se dirige al Señor por intercesión 
de todos los Santos de la Corte Celestial. 

Con mayor frecuencia se recitan las Letanías de la Virgen con las que, 
habitualmente, se termina el rezo del Santo Rosario, aunque no forman 
parte del mismo, en sentido estricto, conocidas como Letanías Lauretanas. 


Letanías de los Santos 


Oración dialogada, como toda letanía, que la Iglesia utiliza en casos 
de especial solemnidad, como en la Vigilia Pascual, antes de proceder a 
la administración del Sacramento del Bautismo, cuando se lleva a cabo 
en el transcurso de la misma. 

Su carácter de invocación, por la que se pide la especial protección 
de Dios y de todos los Santos, justifica su canto o recitado en especiales 
circunstancias como en la procesión de los cardenales electores antes de 
entrar en el cónclave; o en el transcurso de la celebración del Sacramento 
del Orden. De igual forma se cantan con motivo de las exequias del Papa 
y, con frecuencia, en las de otros eclesiásticos. 
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También, con ocasión de la canonización de un santo o durante el rito 
de dedicación de un templo, así como, cuando por alguna circunstancia 
especialmente grave, se tiene que proceder a su reconciliación. 

Su estructura es la siguiente: Comienzan con la súplica a Dios, por 
medio de la aclamación del Kyrie eléison, seguida por las invocaciones 
a los Santos que siguen un orden jerárquico. En primer lugar, a la Virgen, 
seguida por los ángeles, los patriarcas, los profetas, apóstoles, evan- 
gelistas, discípulos del Señor, mártires, obispos, doctores y padres 
de la Iglesia, presbíteros y religiosos, y santos laicos. Su número 
puede ser variable y adaptado a las circunstancias del momento y del 
lugar, incluyendo al final una invocación genérica a todos los Santos y 
Santas. A la enumeración de cada uno de ellos se responde: «Ruega por 
Nosotros». 

Siguen a continuación las invocaciones a Cristo, por las que se pide 
su protección, y a las que se responde: «Líbranos Señor». También pueden 
adaptarse según la ocasión en la que se recen. 

Después se incluyen peticiones por diversas necesidades, respondidas 
con «Te rogamos, óyenos», finalizando con una oración conclusiva. 


Letanías Lauretanas 


Reciben este nombre porque comenzaron a rezarse, en el siglo XVI, 
en el Santuario de Ntra. Sra. de Loreto. Aprobadas por el Papa Sixto V 
en 1587, fueron imitadas en otros lugares, hasta que el Papa Clemente VIII 
dispuso que únicamente se rezaran las Letanías de los Santos y las lau- 
retanas que los dominicos habían difundido por todo el mundo. 

Están constituidas por una serie de invocaciones dirigidas a la Virgen, 
que, como señala la Iglesia, al sucederse de manera uniforme, crean un 
flujo de oración caracterizado por una insistente alabanza y súplica. 

Las letanías lauretanas se han mantenido, desde entonces, práctica- 
mente inalteradas, salvo las adiciones ordenadas por algún Pontífice con 
motivo de alguna declaración dogmática o acontecimiento singular. 

León XIII añadió el «Reina del Santo Rosario» y «Madre del Buen Con- 
sejo», Benedicto XV el «Reina de la Paz» en momentos muy difíciles»; Pío IX, 
el «Reina concebida sin pecado original, tras la proclamación del dogma 
de la Inmaculada Concepción; Pío XII, el «Reina Asunta al Cielo» tras 
definir dogmáticamente la Asunción de la Virgen; San Pablo VI, el «Madre 
de la Iglesia» y «Rosa Mística». Finalmente, San Juan Pablo II incorporó el 
«Reina de las Familias» como expresión de su preocupación por este ámbito 
pastoral. 

Tras el Concilio Vaticano II se incorporaron también las Letanías para el 
rito de coronación de una imagen, y han surgido otras, aunque la Iglesia 
sigue insistiendo en la conveniencia de mantener la redacción original de 
las más difundidas. 
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Letra Apostólica 


Véase: Bula Pontificia 


Letra Apostólica Simple 


Era el documento elaborado, en virtud de la autoridad papal, firmado 
en nombre del Pontífice, pero no personalmente por él. 
Si lleva su firma se habla de chirographa. 


Letras comendaticias 


Era uno de los tres tipos de letras formadas, en virtud del cual un 
obispo recomendaba a personas, de cierta condición, sometidas a su juris- 
dicción, para que fueran atendidas cuando se desplazaban a otras diócesis. 
En cierto sentido, era un documento similar a las comunicatorias, aunque 
referido a personas de calidad. 


Letras comunicatorias 


Uno de los tres tipos de letras formadas eran las comunicatorias, 
expedidas a los miembros de una Iglesia Particular para que gozasen de 
la hospitalidad en otra diócesis a la que se desplazaban. Constituían, por 
lo tanto, un aval que facilitaba su inserción en la nueva comunidad. 


Letras Dimisorias 


Con el nombre de Letras Dimisorias se conoce a la autorización conce- 
dida por un obispo para que un clérigo de su diócesis pudiera incardi- 
narse en otra. En ellas manifestaba que le daba licencia y disolvía el vínculo 
contraído con su Iglesia Particular, por el Sacramento del Orden. 

También es llamado así el permiso expedido por el obispo para que 
una persona sometida a su jurisdicción pueda recibir las órdenes sagradas 
de otro prelado. 


Letras ejecutorias 


En el largo proceso que seguía cuando una autoridad eclesiástica se 
resistía a cumplir la voluntad expresada por el Papa, a la hora de proveer 
un beneficio, a través del denominado Mandato de providendo, las 
letras ejecutorias ponían fin al mismo, designando a un ejecutor encargado 
de su cumplimiento por encima de la voluntad del requerido. 

Aunque, podía ir precedidas de letras monitorias y letras percep- 
torias, no era infrecuente el que, ante el primer incumplimiento, se expi- 
dieran ya las ejecutorias. 
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Letras formadas 


En los primeros siglos, uno de los instrumentos para mantener la unión 
entre las distintas iglesias particulares eran las comunicaciones por medio 
de estas letras canónicas o formadas, expedidas de manera que no pudie- 
ran ser falsificadas, las cuales podían ser de tres clases: Comendaticias, 
Comunicatorías, y Dimisorias. 


Letras monitorias 


Eran las Letras Apostólicas dirigidas a una autoridad eclesiástica, nor- 
malmente un obispo diocesano que se resistía a obedecer una recomen- 
dación del Sumo Pontífice, manifestada por medio de lo que se llamaba 
Mandato de providendo. 

Si seguían resistiéndose a cumplir lo ordenado se expedían las letras 
perceptorias, seguidas, en caso de necesidad por letras ejecutorias, ya 
de obligado cumplimiento a través de un ejecutor designado al efecto. 


Leviatán 


Palabra hebrea que aparece en el Antiguo Testamento, asociada a 
una bestia marina, en forma de serpiente (de hecho el nombre significa 
«enrollado»), pero en la tradición cristiana es considerado como un demo- 
nio, diferente de Satanás. 


Levitación 


Fenómeno por el que un cuerpo se eleva sobre el suelo y queda 
en suspensión, propio de determinados estados místicos, habiendo sido 
documentado en los éxtasis de determinados Santos. Los más conocidos 
son los de San José de Cupertino, San Francisco de Asís o Santa Teresa de 
Jesús. 

Comoquiera que también se presentan en místicos de otras religiones 
y no se conocen con precisión las causas que lo provocan, los fenómenos 
de levitación, aunque respetados, nunca fueron considerados por la Iglesia 
como prueba de santidad en las causas de beatificación. 


Levítico 


Es el tercer libro del Pentateuco y, por lo tanto, uno de los libros 
históricos del Antiguo Testamento, aunque no se trata de una narración, 
a pesar de que arranca en el punto en el que finaliza el libro del Éxodo, 
sino más bien de una exhaustiva y minuciosa relación de los actos litúrgicos 
propios del pueblo elegido, especialmente en lo concerniente a los distintos 
tipos de sacrificios y la forma de realizarlos, así como sobre la investidura 
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de los sacerdotes. Comoquiera que debían pertenecer a la tribu de Leví, se 
dio el nombre de «Levítico» al libro, aunque no los mencione expresamente. 
Atribuido a Moises, en modo alguno puede ser considerado como obra 
suya, aunque contenga preceptos que enseñó. Los investigadores conside- 
ran que fue recopilado entre los siglos VI al IV a. C. por varios autores. 


Lex orandi 


La expresión latina «Lex orandi, lex credendi, lex vivendi» que traducida 
significa «Se cree lo que se reza, y se vive lo que se cree» viene a expresar 
que la oración, a través de los textos litúrgicos, constituye la expresión de 
la Fe de la Iglesia, incluso antes de que fueran formulados los dogmas, 
siendo fuente de inspiración para la vida cristiana. Sin embargo, con cierta 
frecuencia, en los últimos tiempos se ha asistido a una inversión de los 
términos del aforismo, pretendiendo adaptar la oración a las consideradas 
como reglas de la Fe, lo que ha suscitado algunas polémicas sobre todo 
entre los que defienden que intentar alterar los textos litúrgicos constituye 
una osadía dado que deben ser considerados como un don que hay que 
preservar y transmitir en su literalidad. 


Ley 


Aunque el vigente Código de Derecho Canónico no incorpora la 
definición de Ley, si bien le dedica el Título I, en el esquema previo a su 
redacción se afirmaba que era la norma general dada para el bien común 
por la autoridad competente, para una comunidad capaz de ser sujeto 
pasivo de la ley. 

Las leyes eclesiásticas pueden ser universales o particulares. Las prime- 
ras se publican en el boletín oficial Acta Apostolicae Sedis y entran en 
vigor al transcurrir tres meses de su publicación, salvo que se disponga otra 
cosa, y obligan a todo el mundo, salvo a los que expresamente hubieran 
sido eximidos. 

Dentro de las leyes particulares se incluyen las promulgadas por la 
Sede Apostólica para un determinado territorio o las que lo son por los 
obispos para los fieles de su diócesis, siempre que se encuentren dentro 
de la misma, pero no a los transeúntes. Entran en vigor al cumplirse un mes 
de su promulgación en el Boletín Oficial de la Diócesis. Tanto unas como 
otras no tienen carácter retroactivo, sino que afectan a hechos futuros. 

Las leyes pueden ser invalidantes o inhabilitantes, según establezcan 
que un actos es nulo o una persona inhábil. 

Como leyes eclesiásticas son de obligado cumplimiento para los fieles 
católicos del territorio al que se refieren, siempre y cuando tuvieran uso 
de razón y hubieran cumplido los siete años de edad, salvo que dispongan 
otra cosa. 
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Leyenda dorada 


También conocida como Leyenda áurea o Legenda Sanctorum, que fue 
el título original, es una obra escrita por el dominico Jacobo de Voragine 
(1230-1298), que fue obispo de Génova, en la que se recopilan 180 relatos 
hagiográficos de otros tantos mártires y santos. 

En modo alguno puede ser considerado un libro biográfico en el sen- 
tido actual pues lo que ofrece son relatos piadosos, en muchos casos legen- 
darios, con la finalidad de estimular la piedad del lector, proponiéndole 
unos modelos de santidad. 

Sin embargo, a través de las numerosas ediciones que se hicieron de 
la obra, tuvo una gran influencia en la iconografía cristiana, pues muchos 
artistas se inspiraron en ella para plasmar sus obras. 


Libera me 


Nombre con el que se conocía al responsorio que, en la misa de 
«corpore insepulto» se cantaba al incensar el féretro, por ser la primera 
palabra del mismo, cuya letra estaba tomada del tercer nocturno de la misa 
de difuntos. 

Compuesto a finales del siglo IX y que ya figuraba en el Pontifical 
Romano del siglo XI, es un texto de gran belleza, tanto por lo que expresa 
como la melodía con la que se cantaba. El «Dies illa, dies irae que tam- 
bién aparece en el mismo llegó a formar parte del imaginario popular y la 
palabra «Libera» inspiró una famosa jota, ahora adulterada al desconocer a 
qué hacía referencia. 

Las últimas reformas litúrgicas prescindieron de este responsorio, qui- 
zás por considerarlo demasiado fuerte en unos momentos en los que se 
acentúa la confianza en la misericordia divina. Este era su texto, en latín y 
castellano: 


Líbera me, Domine, de morte aetérna, in die illa treménda. 

Quando caeli movendi sunt et terra, dum veneris iudicare saeculum per 
ignem. 

Tremens factus sum ego, et timeo, dum discússio venérit, atque ventúra ira. 

Quando caeli movéndi sunt et terra. 

Dies illa, dies irae, calamitatis et misérae, dies magna et amåra valde. 

Dum véneris iudicáre saéculum per ignem. 

Réquiem aetérnam dona eis, Dómine: et lux perpétua lúceat eis. 


Líbrame, Señor, de la muerte eterna, 

en aquel día tremendo. 

Cuando se han de conmover los cielos y la tierra, 
cuando vengas a juzgar al mundo con el fuego. 
Tembloroso estoy y temo, 

mientras llegan el juicio y el castigo que ha de venir. 
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Cuando se han de conmover los cielos y la tierra. 

Aquel día, día de ira, de calamidad y de miseria 

día grande y muy amargo. 

Cuando se han de conmover los cielos y la tierra. 

Dales, Señor, descanso eterno: y brille para ellos la luz eterna. 


Libertad 


El Catecismo de la Iglesia Católica dedica un extenso apartado a 
la Libertad del hombre», de la que afirma que es «el poder, radicado en la 
razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de 
ejecutar así o por sí mismo acciones deliberadas». 

La libertad es una de las cualidades fundamentales del hombre, en 
virtud de la cual lo hace responsable de sus actos y, por ello, el propio 
Creador le permitió la posibilidad de elegir entre el bien y el mal. 

Pero, aunque la libertad alcanza su perfección cuando está ordenada 
a Dios, el hombre puede rechazar la acción de la gracia y poner en peli- 
gro su salvación, porque la libertad humana es finita y falible, sin que le 
confiera el derecho a decir o hacer cualquier cosa, sino que debe estar 
orientada a participar en el Misterio de la Redención de Cristo que fue 
quien, para ser libres nos libertó, como se enseña en la Epístola a los 
Gálatas (5, 1). 


Librería Editora Vaticana 


Sus orígenes están asociados a los de la Tipografía Vaticana, de la 
que se independizó en 1926. 

Es la encargada de publicar y comercializar las Actas y documentos del 
Sumo Pontífice y de la Santa Sede, disponiendo de puntos de venta pro- 
pios. Es propietaria de los derechos de autor de todos los escritos del Papa. 

Funcionaba como organismo autónomo, pero al crearse la Secretaría 
para la Comunicación, mediante un Motu Proprio de 27 de junio de 
2015, el Papa Francisco dispuso que la Librería Editora Vaticana se integrara 
en este nuevo dicasterio. 


Libro de fábrica 


También conocido con el nombre de carta cuenta, era donde se 
anotaban todos los gastos derivados del mantenimiento de un templo y, 
en casos especiales, los de su construcción o reforma. Separadamente, 
también se dejaba constancia de los gastos ocasionados por el culto, tanto 
los habituales: cera, flores, vino y hostias, entre otros, como los que se 
producían por la adquisición o reposición de ornamentos litúrgicos y 
jocalias. 
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Libro de Horas 


Se daba este nombre a unas obras que contenían los salmos, para uso 
privado de los laicos, dado que era el único texto de la Sagrada Escritura 
al que podían tener acceso directo. También solían incluir las Letanías de 
los Santos. 

Generalmente se elaboraban en pergamino, con ilustraciones miniadas, 
que por su valor sólo estaban al alcance de personas que podían adquirirlos 
en la Edad Media. 

Se han conservado bellísimos ejemplares que constituyen una fuente 
de enorme importancia para la iconografía. 


Libros de la curia 


El vigente Código de Derecho Canónico establece los libros que las 
curias diocesanas han de tener para registrar aquellos actos que realizan 
los obispos o determinados órganos colegiales. 

Deben quedar registrados los nombres de quienes reciben el Sacra- 
mento de la Confirmación, aunque en ocasiones también se anota en los 
libros parroquiales (al menos como nota marginal en el de bautizados); 
los de quienes reciben el Sacramento del Orden, las dispensas de algu- 
nos impedimentos ocultos para contraer matrimonio, concedidas por la 
Penitenciaría Apostólica; y los matrimonios con dispensa de la forma 
canónica. 

Junto a ellos, otros libros de uso obligatorio son los que recogen las actas 
de las reuniones del consejo presbiteral, del colegio de consultores y 
del consejo de asuntos económicos. A veces, se pueden establecer libros 
para el control de otras cuestiones, como el nombramiento de profesores 
de religión o la concesión de determinados ministerios extraordinarios. 


Libros parroquiales 


El Concilio de Trento, en su penúltima sesión (1563), dispuso que 
en todas las parroquias se registraran debidamente, en libros separados, 
los bautismos y matrimonios que se celebraban en ellas. Más tarde se 
unieron a ellos el de confirmaciones, el de cumplimiento pascual y el 
de cuentas. 

En España, se ordenó por Real Cédula de 12 de julio de 1564 el cum- 
plimiento de lo establecido por el Concilio para los dos primeros, aunque 
había parroquias que, con anterioridad, ya lo hacían. 

Este conjunto de libros, conocido también como «Quinque libri» 
constituyen un instrumento de extraordinaria importancia, dado que los 
Registros Civiles no fueron creados hasta finales del siglo XIX. 

El actual Código de Derecho Canónico prescribe que en cada parro- 
quia se han de llevar los libros de bautizados, de matrimonios y de difuntos. 
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En el de bautizados se han de anotar también las confirmaciones. A ellos 
se pueden añadir los libros que prescriba cada Conferencia Episcopal, 
como el de estipendios de misas, el de la administración económica, el de 
fundaciones pías, o el de catecúmenos. 

El párroco es el responsable de que, en todos ellos, se anoten con 
exactitud los datos y se guarden diligentemente. 


Licencia 


Es la autorización que la autoridad competente concede para ejercer 
un poder, una facultad u otra situación jurídica activa de la que quien la 
recibe ya es titular, pero que no puede usar de modo válido o lícito sin esa 
intervención, mediante la cual puede ejercerla legítimamente. 

No genera, por lo tanto, una gracia o un privilegio, sino la posibilidad 
de hacer uso de un derecho o un poder ya existente, tras la comprobación, 
por parte de la autoridad que la otorga, de que se cumplen los requisitos 
para ello. 

Se concede mediante acto administrativo que debe constar en forma 
escrita y que no tiene el rango de rescripto, dado que este último se cir- 
cunscribe a un privilegio, gracia o petición del interesado 


Limbo de los justos 


Véase: Sheol y Seno de Abrahán 


Limbo de los niños 


El denominado «limbo de los niños» no fue nunca una verdad dogmá- 
tica, sino una teoría propuesta por los teólogos para salvar el obstáculo 
que para ellos representaba conocer el destino de todos los niños que, al 
morir sin bautizar, no merecían el premio de la visión beatífica de Dios, 
a causa del pecado original. Sugerían la posibilidad de la existencia de 
un lugar en el que, sin recibir ningún castigo al no haber cometido peca- 
dos personales, gozarían de una felicidad natural, sin el dolor que pudiera 
causarles no participar del gozo de la Gloria, al ignorar aquello de lo que 
estaban privados. 

En la enseñanza tradicional de la Iglesia se recurría a esta teoría que, 
sin embargo, no encontraba ningún fundamento explícito en la Revela- 
ción. Sin embargo, en los últimos tiempos, hubo un interés creciente por 
dar una respuesta adecuada a esta cuestión y, aunque el Concilio Vati- 
cano II, no se pronunció sobre ello el Catecismo de la Iglesia Católica 
ya no lo menciona. 

Fue San Juan Pablo II, vivamente interesado en lograr una solución, 
quien encargó su estudio a una Comisión Teológica Internacional, depen- 
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diente de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que fue presidida 
por el entonces cardenal Ratzinger. Tras un profundo análisis, el 17 de 
junio de 2007 se dio a conocer el fruto de sus trabajos, a través de un 
documento titulado «La esperanza de salvación para los niños que mueren 
sin bautismo». 

En su introducción señala que, aunque a primera vista este tema pudiera 
parecer marginal respecto a otras preocupaciones teológicas, urgentes 
necesidades pastorales hacen necesaria una explicación, especialmente en 
nuestros tiempos, en los que ha crecido sensiblemente el número de niños 
que mueren sin haber sido bautizados por las causas que se exponen en 
el documento. 

Analiza, a continuación, la doctrina de la Iglesia a lo largo de los siglos 
ya que, en ella, radicaba una de las mayores dificultades a la hora de pro- 
nunciarse sobre esta cuestión, constatando que ninguna respuesta explícita 
viene de la Revelación, constatando además que los principios teológicos 
parecen favorecer la salvación de los niños no bautizados, de acuerdo con 
la voluntad salvífica universal de Dios. El hecho de la existencia de una tra- 
dición doctrinal prolongada que, en su preocupación por salvaguardar y no 
comprometer otras verdades del edificio teológico cristiano, ha expresado 
una cierta reticencia e, incluso, un claro rechazo a considerar la salvación 
de esos niños, lo que convierte la cuestión de su destino eterno en uno 
de los problemas más difíciles de resolver, por tratarse de un caso límite. 

El documento señala que la Iglesia no tiene un conocimiento cierto de 
la salvación de los niños que mueren sin Bautismo, pero es portadora de 
un mensaje de esperanza y, como el Concilio Vaticano II enseñó, Dios no 
niega la ayuda necesaria para la salvación a todos aquellos que, sin culpa 
por su parte, todavía no han llegado a un explícito conocimiento de Dios 
y no pide cosas imposibles. 

Por ello, puede dar la gracia del Bautismo sin que el sacramento sea 
administrado. Es esa imposibilidad de recibirlo y la esperanza en la mise- 
ricordia de Dios, a cuyo cuidado amoroso son confiados los niños, lo que 
nos permite confiar en que haya un camino de salvación para ellos. 


Limosna 


La palabra limosna procede del griego eleemosyne y éleos significa 
compasión o misericordia. El Catecismo de la Iglesia Católica incluye la 
limosna dada a los necesitados entre las obras de misericordia corpora- 
les que son aquellas acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a 
nuestro prójimo en sus necesidades. 

Aunque entre los Diez Mandamientos no hay ninguno que haga 
referencia expresa a la limosna, aunque las obras de misericordia, fruto 
de la enseñanza del propio Jesucristo, al hacer referencia al Juicio Final, 
establece el repertorio de aquellas acciones que, tanto desde el punto de 
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vista material como del espiritual, responden a la obligación de atender las 
necesidades de nuestro prójimo y la Iglesia recomienda también la limosna 
como una práctica penitencial, porque la limosna es, ante todo, un bien 
interior que responde como factor indispensable a la conversión, junto con 
la oración y el ayuno. 

Pero sólo puede ser entendida desde la perspectiva de la Caridad, 
pues como afirmaba San Pablo, aunque repartiera toda mi hacienda, si no 
hay caridad de nada me sirve. El propio Cristo reprochó públicamente a 
los que daban limosna por pura apariencia y resalto, a través del ejemplo 
de la viuda pobre el valor de compartir incluso aquello que es necesario 
para uno mismo. 


Limosnería Apostólica 


Es la Oficina de la Santa Sede que tiene la tarea de practicar la caridad 
a favor de los pobres en nombre del Sumo Pontífice. 

Su origen se remonta a los primeros siglos de la Iglesia, y formaba 
parte de las competencias directas de los diáconos. Más tarde, tal encargo 
fue ejercitado por uno o más miembros de la familia de los distintos 
Pontífices sin una especial dignidad jerárquica o prelaticia, la cual fue 
concedida después. En una Bula de Inocencio II (1198-1216) se habla 
del Limosnero como cargo ya existente. El primer Papa en organizar la 
Limosnería Apostólica fue el Beato Gregorio X (1271-1276) el cual estable- 
ció sus atribuciones. También Alejandro V con una Bula de 1409 reguló las 
formalidades y normas de la Limosnería, que siempre ha llevado a cabo sus 
actividades gracias a los esfuerzos continuos de los Romanos Pontífices. 
El Limosnero de Su Santidad (antes conocido como Limosnero Secreto) 
tiene dignidad arzobispal, es parte de la Casa Pontificia y, como tal, 
participa en las celebraciones litúrgicas y en las audiencias oficiales del 
Santo Padre. 

El Papa León XIII, con el objetivo de fomentar la recaudación de fon- 
dos para obras de caridad confiadas a la Limosnería, delegó al Limosnero 
la facultad de conceder la Bendición Apostólica por medio de diplomas 
en papel pergamino, los cuales, para ser auténticos, deben estar firmados 
por el Limosnero y llevar el sello en relieve de su Oficina. 

Se debe tener presente que los costos señalados para la concesión de la 
Bendición Papal son únicamente para hacer frente a los gastos del diploma, 
la preparación y la expedición del mismo y a una aportación para las obras 
de caridad del Papa. 

Todos los ingresos recibidos por la Limosnería Apostólica, como con- 
tribución a la obtención de los pergaminos con la Bendición, se dedica 
en su totalidad a la acción benéfica que esta Oficina practica a favor de 
los necesitados, que cotidianamente solicitan la colaboración del Sucesor 
de Pedro. 
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Limosnero Secreto 


Era el primero de los Camareros Secretos Participantes dentro de la 
antigua Corte Pontificia. El cometido original de los limosneros era distri- 
buir las limosnas destinadas a los pobres. Sin embargo, fueron adquiriendo 
cometidos importantes relacionados con el culto. 

El Papa San Pablo VI, en virtud del Motu Proprio Pontificalis Domus, 
de 28 de marzo de 1968, por el cual se creó la Casa Pontificia, modificó 
su nombre transformándolo en «Limosnero de Su Santidad». 

Se encarga de recibir todas limosnas que llegan, procedentes de todo 
el mundo, para que el Papa las destine a los fines que crea convenientes. 
Al mismo tiempo tiene a su cargo la tramitación de las solicitudes de ben- 
diciones apostólicas que los fieles cursan a la Santa Sede. 

La Limosnería Vaticana está situada junto a la puerta de Santa Ana y 
en ella colaboran ocho religiosas y varios empleados. Desde agosto de 
2007, el cargo de Limosnero de Su Santidad es desempeñado por el espa- 
ñol monseñor Félix del Blanco, un hombre con amplia experiencia en el 
servicio diplomático vaticano. 


Linterna 


Parte superior de una cúpula a través de la cual penetra la luz en un 
templo. Tiene forma circular o poligonal con ventanales, generalmente, 
longitudinales en torno a todo su perímetro. 


Lipsanoteca 


Palabra procedente del griego, compuesta por el participio «deipsia- 
non» (depositado) y el sustantivo «teca» (caja). Fabricadas en madera, con 
frecuencia estaban ricamente decoradas, incluso con placas de marfil, y en 
ellas se depositaban reliquias durante el período románico. 

Pero también tiene otra acepción documentada, la del lugar en el que 
se conservan las colecciones de relicarios y reliquias. 


Lithostrotos 


Véase: Gábata. 


Liturgia 


Según el Diccionario de la Real Academia Española es el orden y forma 
con que se llevan a cabo las ceremonias de culto en las distintas religiones. 

En la religión Católica es, por lo tanto, la expresión del culto público 
que se tributa a Dios y sus Samtos, por medio de una serie de ritos y 
ceremonias. 
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Sin embargo, su significado religioso en mucho más profundo. La 
Constitución Sacrosanctum Concilium del Concilio Vaticano II lo expresa 
de esta forma: La Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la 
Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza. Pues 
los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios 
por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la 
Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor. 

Por ello, intentar definir a la Liturgia como el mero conjunto de los ritos 
que constituyen el ceremonial del culto cristiano, constituye la expresión 
de un ritualismo, carente de contenido, similar al de las religiones de la 
antigúedad. 

El Cristianismo no se detiene en el rito, pues la Liturgia pretende ser 
el ejercicio del culto que la Iglesia, como parte del Cuerpo Místico de 
Cristo, tributa a Dios, haciendo suyo el sacerdocio del propio Jesucristo. 

En virtud de este objetivo, tan sólo pueden ser considerados actos litúr- 
gicos, propiamente dichos, los que realiza la Iglesia, en nombre de Cristo, 
el principal de los cuales es la celebración eucarística. 

Al margen de ellos, quedan todo ese conjunto de devociones privadas 
que, en modo alguno, son reprobables, pero que no pueden ser equipara- 
das con la liturgia oficial que se inspira y alimenta en la acción santificadora 
del Cristo. 


Liturgia Eucarística 


Es una de las dos partes fundamentales de la Santa Misa, constitu- 
yendo una unidad con la Liturgia de la Palabra, como un solo acto de 
culto. 

Comienza con el Ofertorio y continúa con la Plegaria Eucarística o 
Anáfora, compuesta por el Prefacio, el Sanctus, la Epíclesis, el relato 
de la Institución, la Anamnesis, la Oblación, las Intercesiones y la 
Doxología final. 

Sigue, a continuación, el rito de la Comunión que comienza con el 
rezo del Padrenuestro, seguido del embolismo que añade el sacerdote y 
la doxología que recita el pueblo; el rito de la paz; la fracción del Pan, 
la Inmixtión; el Agnus Dei; oración privada del oficiante; presentación 
del Pan eucarístico y comunión del sacerdote y de los fieles. Al término 
de la misma, tras un breve silencio, el sacerdote recita la Oración después 
de la Comunión. 


Liturgia de las horas 


Tal como lo expresa el Código de Derecho Canónico, la Iglesia, 
ejerciendo la función sacerdotal de Cristo, celebra la liturgia de las horas, 
por la que, oyendo a Dios, habla a su pueblo, recordando el misterio de 
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salvación, le alaba sin cesar con el canto y la oración, al mismo tiempo que 
ruega por la salvación de todo el mundo. 

Está integrada por himnos, salmos, lecturas y oraciones que se 
recitan a lo largo del día, en determinadas horas. Tienen obligación de 
celebrarla los sacerdotes, los diáconos y los miembros de los institutos 
de vida consagrada, así como los de sociedades de vida apostólica, 
aunque se invita encarecidamente a los demás fieles, para que, de acuerdo 
con sus posibilidades y circunstancias personales, participen en esta liturgia, 
dado que es acción de la Iglesia. 

Las que habitualmente se rezan son el Oficio de Lecturas (antes lla- 
mado Maitines), Laudes, Hora Intermedia, Vísperas y Completas. Sin 
embargo, en los monasterios se rezan también el resto de horas canónicas: 
Tercia, Sexta y Nona. 


Liturgia de la Palabra 


Es una de las dos partes que configuran la celebración de la Santa Misa. 
La otra es la Liturgia Eucarística. Como señala la Instrucción General del 
Misal Romano, ambas están tan estrechamente unidas entre sí, que consti- 
tuyen un solo acto de culto. 

En la Liturgia de la Palabra es Dios mismo quien habla a su pueblo, 
y Cristo, presente en su Palabra, es quien anuncia la Buena Nueva. Por 
ello, la parte principal de la misma está constituida por las lecturas toma- 
das de la Sagrada Escritura, con los cantos interleccionales, el Salmo 
Responsorial al finalizar la primera lectura, y el Aleluya tras la segunda. 

Forman parte, asimismo, de la Liturgia de la Palabra, la homilía del 
sacerdote, el Credo o profesión de fe, y la Oración Universal u Oración 
de los fieles. 


Liturgista 


Especialista en Liturgia, generalmente formado en una facultad ecle- 
siástica en la que se puede alcanzar los grados de licenciado o doctor. 


Llamador 


Pieza metálica articulada con la que el capataz golpea los pasos pro- 
cesionales de la Semana Santa para ordenar a los costaleros levantarlo 
o apearlo. 


Llave del monumento 


El arca en la que se reserva el Santísimo en el monumento el día 
de Jueves Santo, dispone como todos los sagrarios de una llave para su 
cerradura que, habitualmente, se conserva en una cajita. 
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Sin embargo, hay lugares con curiosas tradiciones vinculadas a su cus- 
todia. Así, por ejemplo, en la localidad de Épila (Zaragoza) se le entrega 
al Alcalde quien la cuelga al cuello y se retira a su domicilio donde per- 
manece enclaustrado hasta el Viernes Santo, período de tiempo en el 
que acuden a visitarle los vecinos. En otras ciudades españolas también 
se encomendaba a la máxima autoridad civil, como el Gobernador en las 
capitales de provincia, aunque en estos casos no era la llave real, sino una 
reproducción de la misma. 

Una costumbre similar tenía lugar en Lima, donde el arzobispo colgaba 
la llave del cuello del Presidente de la República del Perú. 


Llevador 


Persona que en las cofradías se encarga de portar los tronos, pasos 
O peanas con la imagen de su titular en las procesiones. 


Loba 


Prenda tradicional utilizada por los eclesiásticos que, a veces, se uti- 
liza como sinónimo de sotana. Sin embargo, sus características difieren. 

La loba era una prenda con alzacuello que, desde los hombros, des- 
cendía a los pies y tenía una abertura a cada lado para los brazos y una en 
el pecho para introducir la cabeza. 

De uso civil en entierros y lutos, también llegó a ser distintivo de los 
estudiantes de las antiguas universidades. 

Esta denominación se aplicó en determinados lugares a las mujeres 
que, vestidas de luto y descalzas, participaban como penitentes en los 
desfiles procesionales de la Semana Santa. 


Loculi 


Tumbas excavadas en las paredes de los corredores de las catacumbas 
romanas que, en ocasiones aparecen decoradas con un arcosolio. 


Locutorio 


Es el lugar donde en los monasterios, los monjes podía hablar, algo 
que determinadas reglas prohibían el resto del día. Se trataba de una sala, 
generalmente ubicada en una de las pandas del claustro y, en estos casos, 
se solía denominar locutorio interno. 

En los conventos de religiosas de clausura pontificia existen tam- 
bién locutorios, con carácter externo, en los que las monjas pueden comu- 
nicarse con las personas que les visitaban, de las que estaban separadas por 


-274- 


una reja, habitualmente, doble e incluso provista de una red entre ambas. 
En la actualidad, el cerramiento se mantiene pero es más sencillo. 

No se permitía la comunicación, sin estar presente otra religiosa de las 
designadas como escuchas que debía situarse a la distancia suficiente para 
oír todo lo que se hablaba, aunque fuera en voz baja. La escucha no podía 
ser elegida por la persona que iba a comunicarse con el exterior, sino que 
era designada por la superiora o prelada. 


Logos 


El término griego dogos», traducido al latín como «erbum», significa 
«palabra» y en el inicio del Evangelio de San Juan se identifica con la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad: «En principio era el Verbo» y 
«el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros». 


Longanimidad 


Es uno de los Doce Frutos del Espíritu Santo que, tradicionalmente, 
la Iglesia considera que se desarrollan en el alma de cada uno como con- 
secuencia de la acción de los Siete Dones que nos son transmitidos por 
el Bautismo y reforzados por la Confirmación. 

La longanimidad es lo que nos permite confiar en la Divina Provi- 
dencia cuando nos enfrentamos a dificultades que parecen irresolubles. 
Es por lo tanto, una constancia y perseverancia en el ánimo, expresión 
de esa mirada puesta en Dios, cuando los problemas superan los medios 
disponibles para afrontarlos. 


Loor 


Término que significa «alabanza» y se manifiesta en oraciones dirigidas 
a Dios, la Virgen o los Santos. 


Lucernarium 


Antes del siglo VI, el oficio de Vísperas y el de Completas, de la 
Liturgia de las Horas se cantaban unidos después del atardecer, dándole 
el nombre de lucernarium, debido a que se hacía a la luz de las velas, 
pero sobre todo por la identificación de Cristo con la luz que ilumina. Al 
mismo tiempo se utilizaba el incienso como expresión de las oraciones que 
ascienden hasta el cielo. 

El nombre cayó en desuso cuando se separaron ambos oficios, pero se 
ha mantenido, en cierto modo, en el rito mozárabe y en el ambrosiano. 
También, el inicio de la Vigilia Pascual participa del sentido que, inicial- 
mente, tuvo a través del simbolismo del encendido del cirio pascual. 
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Lucifer 


Véase: Satanás 


Lucrar 


En el lenguaje eclesiástico significa beneficiarse de una indulgencia, 
bien en provecho propio o aplicada por las almas de algún difunto. 


Luises 


Es el nombre popular con el que se conocía a los jóvenes miembros 
de las Congregaciones Marianas que tenían como Patrón a San Luis 
Gonzaga. 


Lujuria 

Es uno de los Siete Pecados Capitales que el Catecismo de la Igle- 
sia Católica define como un deseo o goce desordenados del placer sexual. 
Éste es moralmente desordenado cuando es buscado por sí mismo, sepa- 
rado de las finalidades de procreación y unión. El sexto mandamiento 
hace referencia expresa a las diferentes conductas desordenadas, fruto de 
la lujuria, a las que se opone la virtud de la Castidad. 


Luneto 


Solución arquitectónica en forma de media luna con la que se consigue 
dar luz a un templo, mediante un amplio ventanal. Abierta en la bóveda 
principal de un templo, tiene forma de media luna y fue un recurso muy 
utilizado en época barroca. 


Lúnula 


Nombre que también se da al viril del ostensorio o custodia. 


Lustración 


Palabra derivada del verbo latino lustrare que significa purificar. En 
este sentido se aplica en la Iglesia a la ablución bautismal y aquellas cere- 
monias en las que mediante aspersión de agua se quiere purificar un deter- 
minado lugar u objeto. 


Luteranismo 


Confesión cristiana basada en las enseñanzas de Lutero que ha dado 
origen a las distintas formas de protestantismo, reunidas en la denominada 
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Unión Luterana Mundial que agrupa a más de sesenta millones de fieles. 
En su momento, constituyó una de las más graves fracturas habidas en 
la Iglesia Católica, motivada por lo que se llamó la Reforma Protestante, 
combatida en el concilio de Trento, de donde surgió el espíritu de la 
Contrarreforma. 
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Macabeos 


Los dos últimos libros históricos del Antiguo Testamento son Maca- 
beos I y Macabeos II que fueron incorporados con carácter deuterocanó- 
nico en la Biblia Católica pero no en la protestante. 

El primero de ellos es realmente el más cercano a lo que actualmente 
consideraríamos un relato histórico. Aunque no se conoce el autor, se 
supone que fue escrito por una persona muy cercana a los hechos que 
narra, pues suele datarse hacia el 100 a. C. y lo que cuenta es la historia 
de la rebelión de la familia de los Macabeos, frente a Antíoco IV Epífanes, 
bajo cuyo dominio se encontraba entonces el territorio de Israel. En unos 
momentos en los que el creciente helenismo estaba diluyendo la identidad 
del pueblo, los Macabeos se alzan en armas en defensa de los valores tra- 
dicionales, basados en la alianza con Dios. 

Mientras que Macabeos I, narra acontecimientos ocurridos entre 175 y 
135 a. C. Macabeos II no es una continuación del primero, sino que ofrece 
una visión diferente de los primeros años de esa etapa, concretamente los que 
transcurrieron bajo el liderazgo de Judas Macabeo. Y lo hace, centrándose 
en aspectos religiosos, como la dedicación del templo y su reconstrucción. 

Suele considerarse que fue escrito por un judío residente en Alejandría 
que utilizó una fuente anterior, la obra de Jasón de Cirene. 

Existen otros dos libros, Macabeos III y IV que no fueron incluidos en 
la Biblia Católica, pero sí en las de algunas iglesias orientales. 


Maceros 


Como signo de autoridad y dignidad todas las corporaciones civiles y 
eclesiásticas contaban con maceros que les precedían en las comitivas en 
las que participaban. 
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En la Corte Pontificia había un cuerpo de maceros que vestían traje 
negro con cuello de encajes y un manto corto de color violeta, portando la 
maza sobre el hombro, a diferencia de los cursores que la llevaban bajo 
el brazo. Eran doce que rodeaban al Papa cuando desfilaba sobre la silla 
gestatoria. Fueron suprimidos, en virtud de lo dispuesto por el Papa San 
Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 

Otros dignatarios eclesiásticos también contaban con maceros, cuyo 
número variaba. Los cabildos catedralicios tenían dos y los de colegiata 
uno. El traje variaba de uno a otro lugar, pero las mazas solían ser de plata, 
ricamente labrada, y durante la Semana Santa, iban enfundadas en lienzo 
negro. 


Madrina 


Véase: Padrino 


Maestres Ostiarios de «virga rubea» 


Con este nombre, o el de Maestres Porteros, se conocía en la antigua 
Corte Pontificia a las personas que, llevando una vara de unos 50 cm. 
forrada de terciopelo rojo, custodiaban la Cruz Papal en las ceremonias 
litúrgicas y la tomaban, al dejarla su portador, el Auditor de la Rota, para 
colocarla junto al trono del Papa. La denominación de «virga rubea» hace 
alusión a esa vara que los distinguía. 

Fueron suprimidos, en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI 
en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Maestrescuela 


Una de las dignidades de los cabildos catedralicios, la quinta en 
preeminencia, tras el deán, arcipreste, arcediano y chantre. 

Su origen arranca de época medieval cuando las catedrales eran, tam- 
bién, centros de difusión de la Cultura, a través de las escuelas de Gramática 
que, en ellas, se crearon. 

Al frente de las mismas se encontraba el maestrescuela cuyo cargo fue 
cobrando, poco a poco, mayor importancia, hasta el punto de que depen- 
dían del mismo los alumnos de las primeras universidades. 

El Concilio de Trento dispuso que fueran designados entre Doctores y 
Licenciados en Teología o Derecho Canónico. Sin embargo, la creación 
de seminarios, ordenada por el mismo concilio, representó el declive de 
la institución que terminó convertida en mera dignidad honorífica. 


Maestro de Cámara 


Era uno de los Prelados Palatinos de la antigua Corte Pontificia que 
tenía a su cargo la Antecámara Pontificia y era el responsable de orga- 
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nizar las audiencias y llevarlas a cabo con el protocolo y ceremonial ade- 
cuado para cada caso. 

Este cargo fue suprimido por el Papa San Pablo VI en virtud del Motu 
Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que reformó 
la antigua Corte, para transformarla en Casa Pontificia. 


Maestro de ceremonias 


Es la persona que auxilia al obispo cuando desempeña funciones litúr- 
gicas en su catedral o en otras iglesias de la diócesis. No es necesario que 
sea un presbítero, dado que esa función también la puede desempeñar 
un diácono, un seminarista o incluso un laico. 

Era habitual, sin embargo, que el obispo nombrara un Maestro de 
Ceremonias entre los canónigos y el antiguo Ceremonial de los Obispos 
establecía que podía designar a dos ceremonieros diocesanos titulares, lo 
que ya no se refleja en el actual Ceremonial de 1984. 

A veces, se suele considerar como sinónimos los términos «Maestro 
de Ceremonias» y «Ceremoniero», cuando este último se utiliza con mayor 
frecuencia para denominar a quienes auxilian al primero. 

Estén ordenados o no, los Maestros de Ceremonia, utilizan sotana 
negra, aunque a veces es morada, ceñida con faja y sobrepelliz. Si son 
laicos no llevan alzacuellos. 

El Maestro de las Celebraciones Litúrgicas del Santo Padre, los 
ceremonieros pontificios, y los alumnos del pre-Seminario San Pío X tienen 
el privilegio de usar sotana morada, aunque no sean protonotarios apos- 
tólicos o prelados de honor de su santidad. 


Maestro de las Celebraciones Litúrgicas Pontificias 


Nombrado por el Papa, por un período de cinco años, es el prelado 
que se encuentra al frente de la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas 
del Sumo Pontífice y es el encargado de la preparación de todos aquellos 
actos litúrgicos que lleva a cabo el Papa, controlando que se ajusten a las 
actuales prescripciones de la Liturgia. Tiene a su cargo la elección de los 
ornamentos y vestiduras, así como la preparación del altar. Sus funciones 
se rigen por lo establecido en la Constitución Apostólica Pastor Bonus. 

Para auxiliarle dispone de varios ceremonieros pontificios que son 
nombrados por el cardenal Secretario de Estado, por el mismo período 
de tiempo. 


Maestro de novicios 


Es el encargado de la formación de los novicios en los Institutos de 
Vida Consagrada. Según precisa el Código de Derecho Canónico, ha de 
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ser un miembro del instituto, profeso en votos perpetuos, y legítimamente 
designado. Ha de ser elegido entre personas cuidadosamente preparadas 
que, sin estar impedidos para otros trabajos, puedan cumplir las funciones 
inherentes a esta misión, de una manera estable. Si fuera necesario, puede 
contar con la colaboración de ayudantes. 

Le corresponde discernir y comprobar la vocación de los novicios e 
irles formando para que vivan la vida de perfección propia del instituto. 

Entre otros aspectos debe estimularlos para que vivan las virtudes 
humanas y cristianas. Se les debe llevar por un camino de mayor perfec- 
ción, mediante la oración y la abnegación, instruyéndolos en la contem- 
plación del misterio de la salvación y en la lectura y meditación de las 
Sagradas Escrituras. Asimismo, les preparará para que celebren el culto 
de Dios, a través de la Liturgia. Al mismo tiempo que se les forma para 
llevar una vida consagrada, ha de instruirles en las peculiaridades del insti- 
tuto, imbuyéndoles también el amor a la Iglesia y a sus pastores. 


Maestro del Sacro Palacio 


Según la opinión de algunos especialistas este cargo de la antigua 
Corte Pontificia fue creado por el Papa para Santo Domingo de Guz- 
mán y, a lo largo de la historia, recayó siempre en miembros de la orden 
dominica. 

Como maestro de Teología tenía, entre otros cometidos, la supervi- 
sión de los libros que se publicaban y ocupaba un puesto destacado en la 
Capilla Pontificia, hasta que fue suprimido en virtud de lo dispuesto por 
el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de 
marzo de 1968. 

En la actualidad existe un Teólogo de la Casa Pontificia, dentro de 
los miembros eclesiásticos de la Familia Pontificia. 


Magia 


El Catecismo de la Iglesia Católica condena expresamente todas las 
prácticas de magia o hechicería mediante las que se pretende domesticar 
potencias ocultas para ponerlas a su servicio y obtener un poder sobrena- 
tural sobre el prójimo, incluso encaminado a procurar su salud. 

Pero si siempre son consideradas gravemente contrarias a la religión, 
especialmente lo son cuando van acompañadas de una intención de dañar 
a otro. 


Magisterio de la Iglesia 


El Catecismo de la Iglesia Católica, haciendo referencia a la Cons- 
titución Dei Verbum del Concilio Vaticano II, señala que el oficio de 
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interpretar auténticamente la palabra de Dios, oral o escrita, ha sido enco- 
mendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita en nombre 
de Jesucristo. 

El Magisterio no está por encima de la palabra de Dios, sino a su ser- 
vicio, para enseñar puramente lo transmitido, pues por mandato divino y 
con la asistencia del Espíritu Santo, lo escucha devotamente, lo custodia 
celosamente, lo explica fielmente; y de este único depósito de la fe saca 
todo lo que propone como revelado por Dios para ser creído. 

Según el Código de Derecho Canónico, el Sumo Pontífice, en vir- 
tud de su oficio, goza de infalibilidad en el magisterio, cuando, como 
Supremo Pastor y Doctor de todos los fieles, proclama por un acto defi- 
nitivo la doctrina que debe sostenerse en materia de fe y de costumbres. 

También tiene infalibilidad en el magisterio el Colegio de los Obis- 
pos, cuando lo ejercen reunidos en Concilio Ecuménico, manteniendo el 
vínculo de la comunión con el Romano Pontífice. 

En uno y otro caso, para que una doctrina se considere infalible se 
debe hacer constar de modo manifiesto. 

Al margen de esos casos, se ha de prestar un asentimiento religioso del 
entendimiento y la voluntad, sin que llegue a ser de fe, a la doctrina que 
el Papa o el Colegio de los Obispos, en el ejercicio de su magisterio autén- 
tico, enseñan acerca de la fe y las costumbres, aunque no sea su intención 
proclamarla con un acto decisorio. 

De igual forma, los fieles están obligados, con asentimiento religioso, 
a adherirse al magisterio de sus respectivos obispos, manifestado de forma 
individual o a través de concilios particulares, pues aunque los obispos 
no son infalibles en su enseñanza, son maestros auténticos respecto a los 
fieles encomendados a su cuidado. 


Magistrado Romano 


En el pasado era uno de los altos cargos de los Estados Pontificios 
que, cuando fueron incorporados al reino de Italia, en el siglo XIX, la Santa 
Sede decidió mantener como expresión de su protesta ante lo que con- 
sideraba un atropello cometido contra la soberanía del Sumo Pontífice. 

Siguió formando parte de la Capilla Pontificia, hasta que fue abolido 
en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Magnificat 


El Magnificat es el himno que la Virgen pronunció, tras ser recibida 
por su prima Santa Isabel, y toma su nombre de la versión latina del Evan- 
gelio de San Lucas, en el que se recoge. 

Es el canto de acción de gracias de María al que la Iglesia se ha unido, 
desde los primeros tiempos. En palabras del Papa San Juan Pablo II, en la 
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Audiencia General del 15 de agosto de 1999, el Magnificat viene a ser 
el testamento espiritual de la Virgen Madre y, por lo tanto, la herencia de 
cuantos, reconociéndose como hijos suyos, deciden acogerla en su casa, 
como hizo el apóstol san Juan. 

Es uno de los tres cánticos evangélicos que se han incorporado a 
la Liturgia de las Horas. Los otros dos son el Benedictus y el Nunc 
dimitis. 

El Magnificat se recita cada día en Vísperas. Los distintos autores que 
se han ocupado de ello, aducen razones diversas para este uso litúrgico; 
desde la posibilidad de que María llegara a casa de Santa Isabel cuando 
declinaba la tarde, hasta el hecho de que, en el plan divino de la Reden- 
ción, el mundo fuera salvado de la oscuridad merced a la cooperación de 
María, expresada con su asentimiento al anuncio del ángel. 

El texto, en sus versiones latina y castellana, es el siguiente: 
Magnificat anima mea Dominum, 
et exsultavit spiritus meus in Deo 

salutari meo. 
Quia respexit humilitatem ancillae. 


Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 


porque ha mirado la humillación de su 


suae 
Ecce enim ex hoc beatam me dicent 
omnes generacones, 


quia fecit mihi magna qui potens est: 


Et sanctum nomen ejus, 
et misericordia ejus a progenie 

in progenies 
timentibus eum. 
Fecit potentiam in brachio suo, 
dispersit superbos mente cordis sui, 
deposuit potentes de sede, 
et exaltavit humiles, 
esurientes implevit bonis, 
et divites dimisit inanes. 
Suscepit Israel puerum suum, 
recordatus misericordiae suae, 
-sicut locutus est ad patres nostros— 


Abraham et semini ejus in saecula. 


Maitines 


esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones 

porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí: 

Su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 


de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo, 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo 

acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros 
padres- 


en favor de Abraham y su descendencia 


por siempre. 


Dentro del Oficio Divino es la parte más importante y la de mayor 
antigüedad, dado que recuerda el rezo que los primeros cristianos efectua- 
ban por la noche, antes del amanecer. Aunque ha experimentado numero- 
sos cambios en el transcurso del tiempo, ese sentido de nocturnidad se ha 
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mantenido hasta época reciente en los monasterios, donde la comunidad 
se reunía, en mitad de la noche, para el rezo. Tras el Concilio Vaticano II 
recibió el nombre de Oficio de Lecturas, atendiendo a su contenido y 
es una de las horas canónicas obligatorias para sacerdotes y diáconos, 
aunque no es necesario rezarlo por la noche, habiendo quedado reservada 
esta práctica a determinados monasterios. 

La importancia del mismo viene determinada tanto por su extensión 
como por su contenido. Esencialmente se compone del invitatorio, can- 
tado o recitado en forma de un responsorio; himnos que hacen rela- 
ción simbólicamente al carácter nocturno original; salmos compuestos 
por una serie que comprende desde el salmo 1 al 108, que se recitan o 
cantan secuencialmente a lo largo del año; las lecturas que, a diferencia 
del resto de las horas canónicas, son mucho más extensas y consisten 
en ciertas partes de la Sagrada Escritura, seleccionadas en función del 
tiempo litúrgico, así como textos de Doctores de la Iglesia o de los 
santos que se conmemoran cada día; un invitatorio final y el canto del 
Te Deum. 


Mal 


La existencia del mal en el mundo, como contraposición al bien, es algo 
evidente. El dolor, el sufrimiento, las injusticias y hasta la propia muerte, 
son en cierto modo expresiones de ese mal que puede llevar a dudar de la 
fe en un Dios que parece ausente e incapaz de impedirlo. 

Pero el problema del mal guarda una relación íntima con la libertad 
del hombre que tiene capacidad de adherirse o no a la misión salvífica 
de Cristo, vencedor del mal, la muerte y el pecado. Por otra parte, Dios 
es capaz de sacar un bien de las consecuencias de un mal, incluso moral, 
como señala el Catecismo, y los caminos de su providencia nos son con 
frecuencia desconocidos. En cualquier caso, el hombre dispone de los 
recursos para hacer el bien y no sucumbir a la tentación del mal que es 
obra del demonio. 

En el Padrenuesto, la oración que enseñó el propio Jesucristo, hay 
una petición expresa con la que concluye: «Y líbranos del mal», que no es 
una abstracción, sino que designa a Satanás, el Maligno por excelencia, 
el que intenta interponerse en el designio de Dios y su obra de salvación 
llevada a cabo en la persona de Cristo. 


Malaquías 


Es el último de los profetas menores y supuesto autor del corres- 
pondiente libro profético del Antiguo Testamento. Se considera que fue 
escrito hacia el año 450 a. C, aunque no se tiene la constancia de que el 
nombre de Malaquías responda a una persona concreta. 
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Consta únicamente de tres capítulos en los que, junto con los oráculos 
propios de la misión profética, utiliza el género literario de la controver- 
sia para abordar cuestiones relacionadas con el culto divino en el templo 
y criticar la actuación de determinados sacerdotes, a los que acusa de 
negligentes. 


Maledicencia 


Es la acción por la que, sin razón suficiente, se manifiestan los defectos 
y faltas de una persona, a otras que los desconocían. 

A diferencia de la mentira, pueden ser ciertos, pero, no por eso, está 
justificado difundirlos de manera innecesaria ya que atentan con el honor 
del prójimo y su reputación. La maledicencia es un pecado habitual en 
nuestros días en los que el cotilleo y el chismorreo se han convertido en 
una práctica común utilizada, en muchas ocasiones, para demostrar los 
conocimientos de quienes los difunde sin importarle el daño que ocasiona. 


Maligno 


El maligno es, en toda su plenitud, el demonio, el ángel caído al 
enfrentarse con Dios y que, a lo largo del tiempo, proyecta su acción sobre 
la humanidad, para intentar contrarrestar el Misterio de la Redención, pro- 
tagonizado por Jesucristo, impidiendo la salvación del hombre. 


Manda forzosa 


Junto a las mandas pías que, con carácter voluntario podía dejar en 
su testamento cualquier persona, se llegó a obligar a establecer mandas o 
legados forzosos con fines piadosos o no. 

Entre ellas las más antiguas eran las destinadas a la redención de cau- 
tivos y a la conservación de los Santos Lugares. 

Curiosamente, un Decreto de las Cortes de 3 de mayo de 1811 creó la 
obligación de señalar, en todos los testamentos, una manda forzosa de 12 
reales de vellón a favor de las viudas y huérfanos de los muertos y prisio- 
neros de la Guerra de la Independencia, encargando de su recaudación a 
los párrocos. No se suprimió hasta el 23 de mayo de 1845. 


Manda Pía 


También conocida con el nombre de Legado Pío era la cantidad que, 
cumpliendo la voluntad expresada por una persona en su testamento, se 
destinaba a una obra determinada de piedad. 

Su origen arranca de los primeros tiempos del Cristianismo y hubo 
personas que legaban todos sus bienes a la Iglesia. En España, desde la 
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Edad Media, se limitó la capacidad del testador que tuviera descendientes 
a no poder dedicar a este fin mas que la quinta parte de sus bienes. 

En el siglo XIX, llegó a prohibirse que las llamadas manos muertas, 
tanto clericales como laicales, pudieran recibir por legado bienes inmuebles. 

Actualmente una persona puede efectuar legados de la parte corres- 
pondiente a su libre disposición. En este caso, puede señalar un fin con- 
creto para el cual se destina. Si no lo precisa, se reparte el legado destinado 
a «obras piadosas» entre la Iglesia y otros establecimientos benéficos. 

Junto a estas mandas de carácter voluntario, han existido en el pasado 
las llamadas mandas forzosas que era obligatorio especificar en todos los 
testamentos. 


Mandamientos de la Iglesia 


A diferencia de los Mandamientos de la Ley de Dios que, por reve- 
lación divina, formulan los deberes fundamentales del hombre hacia Dios 
y hacia su prójimo, los Mandamientos de la Iglesia son leyes positivas de 
carácter obligatorio que, como señala el Catecismo de la Iglesia Católica, 
han sido promulgadas por la autoridad eclesiástica con el fin de garantizar a 
los fieles el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el esfuerzo 
moral, en el crecimiento del amor a Dios y del prójimo. En definitiva, son 
preceptos encaminados a guardar mejor los divinos. 

Son cinco, cuya formulación ha experimentado algunos cambios en el 
transcurso del tiempo: 

Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. 

Confesar al menos una vez cada año, y en peligro de muerte, y si se 
ha de comulgar. 

Comulgar al menos por Pascua de Resurrección. 

Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa 
Madre Iglesia. 

Ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 


Mandamientos de la Ley de Dios 


Véase: Decálogo y Diez Mandamientos. 


Mandato 


El mandato o mandatum es el rito que, a imitación de lo que Cristo 
efectuó en el Cenáculo, durante la Última Cena, lavando los pies a sus 
apóstoles, se ha venido realizando tradicionalmente el día de Jueves 
Santo en diversas formas. 

El nombre de mandatum hace alusión al íncipit de la primera antí- 
fona que lo acompañaba Mandatum novum do vobis, ut diligatis invicem, 
sicut dilexi vos, dicit Dominus» tomado del Evangelio de San Juan, aunque 
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en la versión actual en castellano de la Biblia tiene un aspecto menos 
imperativo: «Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros». 

Este signo de entrega y caridad fraterna se practicó inicialmente en la 
propia casa del obispo, con doce personas (trece en ocasiones) que eran 
previamente invitados a comer. Después se realizó, tras las vísperas del 
Jueves Santo en una capilla lateral del templo, en la sala capitular o en 
una de las pandas del claustro, como era frecuente en los monasterios. 

Los elegidos solían ser clérigos, jóvenes seminaristas, niños, menes- 
terosos, o en los monasterios algunos de los monjes. 

El Ceremonial de Obispos establecía que debía realizarse en todas 
las catedrales y colegiatas. Fue el Papa Pío XII, al establecer que la Misa 
in coena Domini tuviera lugar en la tarde del Jueves Santo quien dispuso 
que, por motivos pastorales, se llevara a cabo tras la homilía de la misma. 

La forma de practicarlo era la siguiente: «Después de desnudar los 
altares, a la hora competente, hecho un signo con la matraca, se reúnen 
los clérigos para ejecutar el Mandato. El Prelado o Superior, sobre amito 
y alba se reviste de estola y capa pluvial moradas, y en el lugar señalado 
para ello, con la asistencia del diácono que, revestido como el subdiácono 
con ornamentos blancos, para la misa, deposita incienso en el incensario; 
después el diácono sosteniendo el evangeliario ante el pecho, de rodillas 
ante el superior, pide la bendición; recibida la cual, flanqueado por dos 
acólitos con ciriales encendidos, y sosteniendo el libro el subdiácono, 
signa el libro y lo inciensa, y canta, según la costumbre, el evangelio Ante 
diem lectum Paseoe, como en la misa. Terminado éste, el subdiácono lleva 
el libro abierto para que lo bese al superior, y el diácono inciensa a éste 
según la costumbre. Después, el superior se despoja de la capa pluvial y es 
ceñido por el diácono y el subdiácono con un gremial de lino, y de esta 
forma, asistiéndole los citados diácono y subdiácono, se apresta al lavatorio 
de los pies, y por orden, a los que estaban dispuestos para ser lavados, 
proporcionándole palangana y agua, sosteniendo el pie derecho de cada 
uno el subdiácono, arrodillándose ante cada uno, lava los pies de ellos, 
seca y besa, dándole el diácono una toalla para secarlos». 

Cuando lo realizaba el Papa, tras despojarse de la capa pluvial o la 
casulla, aunque podía mantener la tunicela si la llevaba, se colocaba el 
gremial. Las personas a las que iba a lavar los pies solían permanecer senta- 
das sobre un estrado elevado para que no tuviera necesidad de arrodillarse, 
aunque fueron frecuentes los casos de pontífices que lo hicieron, así como 
el gesto de besarle los pies, tras lavarlos. 

Este rito no es obligatorio, aunque en algunos lugares sigue realizán- 
dose por quien preside la celebración, sin la casulla, para lo que utiliza una 
jofaina y un aguamanil. 

Por una carta del Papa Francisco al Prefecto de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, de 20 de 
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diciembre de 2014, se introdujo una reforma significativa, plasmada en un 
decreto de la citada Congregación de 6 de enero de 2016, cuyo aspecto 
más relevante es la sustitución de la rúbrica que hace referencia a «los 
hombres elegidos» por dos elegidos entre el Pueblo de Dios», con el fin 
de que los pastores puedan elegir a un grupo de fieles que represente la 
variedad y la unidad de cada porción del pueblo de Dios. Ese grupo puede 
estar formado por hombres y mujeres, y convenientemente por jóvenes y 
ancianos, sanos y enfermos, clérigos, consagrados, laicos. 

El propio Pontífice ya había innovado este rito al lavar los pies a 
personas pertenecientes a otras religiones. Tanto la participación de muje- 
res como la de quienes no son católicos ni tan siquiera cristianos ha sido 
considerada por algunos comentaristas como una quiebra del sentido sim- 
bólico del gesto que Cristo quiso llevar a cabo con sus apóstoles, pudiendo 
haberlo efectuado con otras personas, aunque otros quieren ver en ello una 
proyección del servicio de la Iglesia a todo el mundo, así como un gesto 
de integración de las mujeres en las ceremonias litúrgicas. 


Mandatos de providendo 


En su origen eran las letras de recomendación del Papa, dirigidas a un 
obispo diocesano para que se confiriera un beneficio a un determinado 
clérigo. Por lo tanto, más que un mandato era una recomendación. 

Los obispos podían contestar exponiendo las razones por las que no 
se podía atender a lo recomendado. Pero, si el Sumo Pontífice las deses- 
timaba o comprobaba que no había sido atendido sin presentar ningún 
tipo de excusa, expedía las denominadas letras monitorias y, en caso 
de contumacia, las letras perceptorias. Finalmente, si el obispo seguía 
resistiéndose a ejecutar lo mandado se daban las letras ejecutorias, en 
virtud de las cuales se imponía la voluntad del Pontífice, prescindiendo de 
la del obispo. 


Mandatum 


Nombre del rito de lavado de los pies que se realiza en el transcurso 
de la Misa in Coena Domini, en la tarde del Jueves Santo, conocido en 
castellano con el nombre de mandato. 

También se utilizaba para designar la panda del claustro de un 
monasterio, contigua al templo, en la que era costumbre efectuar esta 
ceremonia entre los monjes, en épocas pasadas. 


Mandilion 


Mandilion o mandelion es una palabra griega que se traduce como 
«toalla», con la que se designa un icono conservado actualmente en los 
Palacios Apostólicos del Vaticano, representando la Santa Faz de Cristo. 


-289— 


Para algunos fue pintado por San Lucas, aunque cuenta con una dilatada 
tradición que lo identifican con un origen milagroso, siendo la reliquia con 
la que el discípulo Tadeo, uno de los setenta, curó al el rey Abgaro V de 
Edesa. Conservada en esa ciudad fue llevada a Constantinopla y de allí a 
París, donde al parecer desapareció durante la Revolución Francesa. 

También se da este nombre en la liturgia griega al equivalente al gre- 
mial de la latina. 


Mandyas 


Es una vestidura litúrgica propia del obispo en la Iglesia Ortodoxa y 
en las Iglesias Católicas de rito oriental. Lo emplea siempre que no usa 
el omoforion y en la celebración de la Eucaristía, hasta que se reviste 
con los ornamentos litúrgicos. 

En un manto amplio y abierto por delante que se abrocha en la parte 
inferior y superior con un broche. 


Manga de cruz 


Nombre que recibe la tela que, como adorno, se coloca en la cruz 
parroquial con ocasión de las procesiones en las que siempre abre el 
cortejo. 

Tiene forma cilíndrica, rematada por un cono cuyo vértice superior se 
dispone bajo el nudo de la cruz, de manera que el asta pase por el interior 
de la manga. 

Está formada por unos aros metálicos recubiertos por tela, general- 
mente blanca y muy ricamente bordada, aunque también las había negras 
o del color propio del tiempo litúrgico. 

Es un ornamento que sólo se usa en España, aunque en otros lugares 
se sustituye por unos cordones con borlas que cuelgan a ambos lados del 
asta, quedando sujetos a la parte inferior de la cruz. 

Tanto la manga como los cordones son propios del clero secular, 
dado que en las cruces del clero regular se coloca un simple paño que 
cuelga del nudo. 


Manifestador 


Dosel o templete donde se expone o manifiesta el Santísimo Sacra- 
mento en las exposiciones solemnes. 

Se situaba, habitualmente, sobre el sagrario, en la parte baja del reta- 
blo. En ocasiones, podía cerrarse con unas puertas cuando no se utilizaba. 

Conocido también con los nombres de trono, expositor o exposito- 
rio, su uso se ha restringido en la actualidad, ya que se prefiere colocar la 
custodia sobre el altar, con objeto de resaltar la unidad de Cristo Sacramen- 
tado con el altar en el que tiene lugar el Sacrificio Eucarístico. Únicamente, 
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cuando la exposición solemne se prolonga durante algún tiempo, se utiliza 
el manifestador, para colocar allí la custodia. Nunca se utiliza si lo que se 
expone es el copón. 

Se conservan manifestadores de gran interés artístico en muchos tem- 
plos, construidos en materiales diversos, algunos de gran riqueza. 


Manigueta 


Elementos decorativos de los pasos procesionales de la Semana 
Santa, realizados en metal o madera dorada que constituyen parte del 
ornato de la canastilla. 


Manípulo 


Ornamento litúrgico de las mismas características y color que la estola, 
pero mucho más corto que se sujetaba, con un fiador, en el antebrado 
izquierdo sobre la manga del alba. 

Era la insignia propia de los subdiáconos que la recibían en el momento 
de su ordenación, aunque su uso era común a presbíteros, diáconos y 
subdiáconos. 

Su origen arranca del pequeño paño o pañuelo utilizado entre los 
romanos para enjugarse el sudor. Más tarde, este pañuelo se convirtió en 
señal de distinción y su uso era expresión de autoridad. 

Así fue recogido en la tradición eclesiástica, una vez perdida su primitiva 
función. Su utilización quedaba restringida a la celebración de la Santa Misa. 
En la actualidad, el uso es facultativo y, prácticamente, ha quedado relegado. 

Al ponerse el manípulo, el sacerdote recitaba la siguiente oración: 
«Merezca, Señor, llevar el manípulo del llanto y del dolor, para poder reci- 
bir con alegría el premio de mis trabajos». Es, por lo tanto, un símbolo de 
penitencia y, en este sentido, evoca las ataduras que le pusieron a Cristo, 
tras ser azotado en la Columna. 


Mansionarius 


Nombre con el que se conocía al sacristán, posiblemente relacionado 
con el cometido de los oficiales que cuidaban de las «mansiones» de los 
itinerarios romanos. 

En la Corte Papal había un mansionarius que protagonizaba una 
curiosa ceremonia, llamada cornommania, que tenía lugar el sábado «in 
albis». Ese día, el Papa acompañado por el clero y el pueblo se dirigía a 
la basílica de Letrán. En la comitiva marchaba el mansionarius, revestido 
de un alba blanca y coronado de flores en forma de cuernos. En la mano 
portaba el phinobolum, un instrumento de bronce con cascabeles. Al Ie- 
gar al lugar se disponían en círculo y mientras cantaban el Eya preces de 
Laudes, en el centro el mansionarius bailaba y hacía sonar su instrumento. 
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Uno de los arciprestes montaba una mula al revés. Frente a la cabeza 
del animal se colocaba un recipiente con varios denarios que el arcipreste 
debía intentar coger. El resto de los arciprestes entregaban al Papa unos 
presentes. El de Santa María in vía lata le daba un zorro que soltaban 
inmediatamente; el de Santa María in aquiro un gallo, el de San Eustaquio 
una cierva, y el resto unas coronas. Al final el Pontífice distribuía monedas 
entre todos los que habían participado. Esta singular ceremonia cayó en 
desuso en el siglo XII, al parecer por motivos económicos. 


Mantel 


Es el lienzo con el que se cubre el altar. Confeccionado en color 
blanco, con bordados o franjas de diferentes colores y motivos, general- 
mente eucarísticos, debe tener la suficiente longitud para que cuelgue a 
ambos lados de la mesa del altar. 

Su significado recuerda el sentido de banquete que tiene la celebración 
eucarística. En señal de reverencia a esa celebración en la que se distribuye 
el Cuerpo y la Sangre del Señor, se debe colocar al menos un mantel. 

Antes, se utilizaban tres pero, en la actualidad, es frecuente que sobre 
el más largo se coloque otro de menor tamaño que cubre, tan sólo la 
superficie de la mesa. 


Mantelete 


Prenda utilizada por los prelados superiores de la Curia Romana y los 
protonotarios apostólicos que se dispone encima del roquete. Tiene de 
dos aberturas a los lados para sacar los brazos y llega hasta un poco más 
debajo de las rodillas. 

Antiguamente la utilizaban también los obispos, pero en la segunda 
sesión de Concilio Vaticano II se les pidió que, en lugar del mantelete 
utilizaran exclusivamente la muceta, y finalmente en 1969, se suprimió su 
uso para ellos. 


Mantelletita 


Prenda sin mangas, abierta al frente como un chaleco que llegaba hasta 
la altura de la rodilla, con aberturas en lugar de mangas en los lados, y 
sujetándose al cuello. 

De color violeta, se utilizaba sobre el roquete por los obispos fuera 
de su sede y también por los cardenales en la ciudad de Roma, aunque 
debajo de la mozzetta, pero su color era rojo, salvo en tiempo penitencial 
en que era también violeta y rosa en los domingos de Gaudete y de 
Laetare. Si el cardenal u obispo pertenecía a una orden religiosa podían 
utilizar el color de su respectiva orden. 
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También la usaban habitualmente, como vestido de coro ordinario 
las distintas clases de monseñores y otros dignatarios a los que se había 
reconocido ese privilegio. Su color era violeta o negro con un borde violeta. 

Tras las reformas introducidas por el Papa San Pablo VI, la mantelletta 
fue suprimida para cardenales y obispos, quedando restringido su uso a 
un reducido número de prelados, concretamente los siete protonotarios 
apostólicos de número restantes y algunos prelados superiores de las ofi- 
cinas de la Curia romana si no son obispos 


Mantellone 


Era una prenda que se diferenciaba de la mantelletta por ser de mayor 
longitud y por tener mangas, no utilizándose sobre el roquete. Fue supri- 
mida tras la reforma efectuada por San Pablo VI en 1969. 


Manteo 


Capa larga con cuello, de color negro, que usaban los clérigos, sobre 
la sotana, como prenda de abrigo. 

Sujeta al cuello, llegaba hasta los tobillos y era de amplio vuelo que 
permitía embozarse, cruzándola sobre el pecho, hacia el hombro izquierdo 
y recogiéndola en torno al brazo derecho. 


Mantilla 


Prenda femenina de cabeza que, hasta que entró en vigor el nuevo 
Código de Derecho Canónico, era obligatoria para todas las mujeres al 
entrar en un templo. El fundamento de esta costumbre era la doctrina 
expresada por San Pablo en la I Carta a los Corintios, en la que dedicaba 
un apartado específico a tratar de esta cuestión. 

Vino a sustituir al antiguo velo que utilizaban y que caía por la espalda. 
La mantilla solo cubría la cabeza, aunque también hay otras de mayor 
tamaño que se llevan con peineta en determinadas ocasiones. Aunque el 
uso de la mantilla de pequeño tamaño ha caído en desuso, la mayor se 
sigue empleando durante la Semana Santa y en ceremonias relevantes 
como las bodas. 

Ha sido considerada una prenda típicamente española y, aunque podía 
estar confeccionada en tul, era mucho más frecuente que lo fueran en blonda, 
con ricos encajes que, en ocasiones son auténticas piezas de artesanía. 

En el protocolo vaticano se exigía que la llevaran las mujeres en las 
audiencias papales. Siempre en color negro, salvo que por privilegio se 
pudiera utilizar la blanca. Fue la reina de España la primera en obtenerlo, 
por concesión del Papa Pío VII. Luego se amplió a otras soberanas católi- 
cas como la emperatriz de Austria-Hungría, y las reinas de Francia, Baviera, 
Bélgica, Italia, Portugal y Polonia, así como a las Grandes Duquesas de 
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Luxemburgo y Lituania. El privilegio comprendía también a las consortes 
de los monarcas. 

Actualmente, muchos de esos reinos han desaparecido, pero siguen 
haciendo uso del privilegio las reinas de España y Bélgica; la Gran Duquesa 
de Luxemburgo; y curiosamente algunas esposas de los pretendientes al 
trono de Francia. Sin embargo, el protocolo de la Santa Sede ya no es tan 
estricto, al menos en lo que se refiere al color de los trajes, pero parece 
que se sigue utilizando la mantilla en muchas ocasiones. 


Manto 


Denominación genérica que engloba a prendas de abrigo como el 
tabarro o el manteo. 

En España se utiliza también para designar a la capa que los miembros 
de algunas órdenes militares emplean sobre el hábito coral. 

Asimismo, hace referencia a los que visten a las imágenes de la Virgen 
María que, en el caso de los desfiles procesionales están ricamente borda- 
dos. Especial significado tiene el manto de la Virgen del Pilar, dadas sus 
características y el hecho de que existan mantos especiales que se llevan a 
los domicilios particulares para colocarlos en las camas de aquellos enfer- 
mos que desean morir «bajo el manto de la Virgen». 


Manto papal 


Vestidura utilizada por el Sumo Pontífice como símbolo de su sobera- 
nía, cuya forma era similar a una capa pluvial, aunque de longitud mucho 
mayor, de manera que requería el auxilio de caudatarios para llevarla. 

Podía ser de color blanco o rojo y fue utilizada en ocasiones solemnes 
hasta mediados del siglo XX. En la actualidad ha caído en desuso. 


Manutergio 


Es el lienzo blanco, de forma rectangular, en el que se seca las manos 
el sacerdote, durante el Ofertorio de la Misa, tras haber efectuado la 
ofrenda del pan y del vino. Cumple una función similar a la de una toalla 
y el ritual establece que esta acción de lavarse las manos no sea meramente 
simbólica, sino que resalta su carácter de purificación antes de iniciar la 
parte central del Sacrificio Eucarístico. 

En castellano existe una palabra equivalente que recoge el Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua que es cornijal. 


Manzana 


En orfebrería se llama así al ensanchamiento del astil del cáliz, que 
sirve para asirlo con más facilidad. Habitualmente, está ricamente decorado. 
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Mappula 


Nombre latino de lo que conocemos como manípulo que, en sus orí- 
genes era una pequeña toalla. Este nombre se daba también al paño que 
cubría el cáliz y la patena mientras permanecían en la credencia, siendo 
descubiertos por el diácono cuando los llevaba al altar. 

Otra acepción era para denominar el paño que se extendía para recibir 
la comunión, especialmente cuando se efectuaba bajo las dos especies e, 
incluso, para el que se colocaba sobre el comulgatorio. 


Marcha de las trompetas de plata 


Antes de la existencia del Himno Pontificio, los trompetas de la 
Guardia Noble Pontificia interpretaban esta marcha, en el momento en el 
que el Papa entraba en la Basílica de San Pedro para oficiar de pontifical, 
en las grandes ceremonias litúrgicas. 

Las trompetas de plata interpretaban, asimismo, otra marcha en el 
momento de la elevación, tras la Consagración. 

Ninguna de las dos podía ser interpretada sino en el interior de dicha 
Basílica. 


Marianista 


Miembro de la congregación de la Compañía de María, fundada 
por el beato Guillermo José de Chaminade (1761-1850) consagrada a la 
enseñanza. 


Marista 


Miembro de la congregación de Hermanos de María o Hermanos 
Maristas, fundada por San José Benito Champagnat (1789-1840), dedicada 
a la enseñanza. 


Martillo fúnebre 


Es un pequeño martillo de plata dorada con mango de ébano con el 
que el cardenal camarlengo golpea la frente del Papa, tras su muerte, 
llamándole por tres veces con su nombre de pila. Seguidamente, da fe de 
su fallecimiento con las palabras: «El Papa está realmente muerto». 


Martillo litúrgico 

Es el utilizado por el Papa en la ceremonia de apertura de la Puerta 
Santa, al comienzo del Año Santo o Año Jubilar. 

Con él golpeaba por tres veces la puerta, un gesto simbólico, como 
hizo Moisés con su cayado en la roca de Meribá, tras lo cual caía el muro 
interior que ocluía la puerta. 
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Tras las reformas introducidas por San Pablo VI en 1975 las ceremonias 
de cierre y apertura de la Puerta Santa se han simplificado notablemente 
y las puertas no se cubren con un muro, abriéndose y cerrándose con la 
llave de su cerradura. 


Mártir 

Denominación que se aplica a quienes sufren el martirio o muerte por 
confesar su Fe en Jesucristo, a veces a través de crueles tormentos. 

Aunque el primer mártir fue San Esteban, por lo que recibe el nombre 
de «protomártir», no fueron muchos los que murieron al inicio del cristia- 
nismo, aunque todos los apóstoles son considerados mártires. 

Pero su número se incrementó considerablemente en el transcurso de 
las persecuciones decretadas por varios emperadores romanos. Sobre la 
sangre de aquellos mártires floreció después una Iglesia que los tuvo como 
referentes. 

Las persecuciones han continuado a lo largo de toda la historia de la 
Iglesia. En la Inglaterra de la Reforma o durante la Revolución Francesa 
muchos católicos ofrendaron su vida por ser fieles a su Fe. Sin embargo, 
San Juan Pablo II recordó que el siglo XX fue la época con mayor número 
de mártires, mencionando entre otros muchos a los de la revolución cristera 
de México, a las víctimas de la persecución religiosa en España y a las del 
comunismo en los diferentes países en los que se implantó. 

La palabra «mártir» significa «testigo» y esta es la condición principal 
para ser considerado como tal, la de ser testigo de la Fe, pero además 
se requiere una actitud de aceptación y de perdón hacia sus perseguido- 
res. Todo ello se tiene especialmente en cuenta en los correspondientes 
procesos de beatificación para los que, a diferencia de los restantes, no 
se requiere la verificación de un milagro, aunque sí es necesario para su 
canonización. 


Martirologio 


Para ordenar el culto a los mártires, adaptándolo al año litúrgico, se 
elaboraron unas relaciones que tenían el nombre de martirologio. Inicial- 
mente tenían un carácter local, propio de determinadas diócesis pero, en 
1584, el Papa Gregorio XIII encargó al cardenal Beronio la elaboración 
del primer Martirologio Romano que ha sido objeto de diversas reformas 
a lo largo del tiempo, depurando los errores existentes e introduciendo 
también los nombres de Santos no mártires. La edición en vigor en la 
actualidad es la promulgada en 2004, por el Decreto Victoriam Paschalem 
Christi de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos que vino a actualizar la llamada primera edición típica 
de 2001. 
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Martyrium 


Tras las grandes persecuciones de época romana fue habitual levantar 
sobre las tumbas de los mártires, unos pequeños templos conocidos con 
el nombre de martyrium, donde se les daba culto y en los que era posible 
acceder al sepulcro donde se conservaban sus reliquias. En algunos casos, 
aquellas pequeñas edificaciones dieron lugar más tarde a grandes templos, 
como es el caso de la basílica de San Pedro, o monasterios uno de cuyos 
ejemplos puede ser el monasterio jerónimo de Santa Engracia en Zaragoza. 


Matacandelas 


Véase: Apagavelas 


Materia 


En cada Sacramento se distingue entre materia, forma, ministro y 
sujeto que lo recibe. La materia es el elemento visible de cada uno de ellos, 
al que se hace referencia al tratar individualmente de los mismos. Hay que 
distinguir entre materia próxima y remota. 

De manera sintética podemos señalar que en el Bautismo es el agua la 
materia remota; en la Confirmación es el Santo Crisma; en la Eucaristía, 
las especies eucarísticas del pan y el vino; en la Confesión o Reconcilia- 
ción, los pecados del penitente y el dolor de contrición o de atrición; en 
la Extremaunción o Unción de los Enfermos, el óleo de los enfermos; 
en el sacramento del Orden el Santo Crisma; y en del Matrimonio los 
propios cónyuges que también son ministros del mismo. 


Matraca 


Instrumento musical utilizada durante la Semana Santa, en sustitu- 
ción de la campana, formado por una tabla de madera sobre la que gol- 
pean unos mazos del mismo material, al agitarlo. Existen unas de pequeño 
tamaño que se emplean en la liturgia en lugar de la campanilla y otra 
mucho más grande en los campanarios. 


Matrimonio místico 


Véase: Desposorios místicos 


Matronikiom 


En las antiguas basílicas se daba este nombre (o el de matroneum) 
a la tribuna en la que se situaban las mujeres durante las celebraciones 
litúrgicas, en contraposición con el andron, destinado a los hombres. Sin 
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embargo, las mujeres terminaron situándose en el lado de la Epístola de 
la nave mientras que los hombres lo hacían en el del Evangelio, costumbre 
que ha perdurado hasta épocas recientes en nuestros templos. 


Mayordomo de Obras 


Véase: Canónigo Obrero. 


Mayordomo de Su Santidad 


Era un Cardenal que, como Prefecto del Palacio Apostólico, tenía a 
su cargo todo lo relacionado con el mismo. Esta misión corresponde ahora 
a la Prefectura de la Casa Pontificia. 

El Mayordomo era uno de los prelados «di fiocchetto», llamados así 
por las borlas de seda violeta que llevaban en el sombrero. 

Formaba parte de la Capilla Pontificia, hasta que el cargo fue abolido 
en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Medalla 


Objeto devocional realizado en metal y generalmente de forma circular 
que se utiliza a título particular pero, también, como distintivo de cofra- 
días, asociaciones religiosas o hermandades. En este caso su forma 
puede variar y se lleva pendiente del cuello con una cinta o cordón que 
suele ser del color propio de cada cofradía o asociación. 

También hace referencia a las condecoraciones pontificias que se 
describen en el apartado correspondiente a cada una de ellas. 

Por otra parte, la Santa Sede acuña medallas en bronce u otros mate- 
riales en conmemoración de diversos acontecimientos, así como cada año 
de un pontificado. 

El concepto de medalla conmemorativa moderna surgió en el siglo XV 
y suele afirmarse que la primera fue acuñada por orden del emperador 
bizantino Juan VIII Paleólogo, en 1438. A partir de entonces, reyes, papas y 
emperadores recurrieron a este procedimiento para difundir su imagen. En 
época contemporánea y en el ámbito civil está práctica es muy frecuente, 
así como en la Ciudad del Vaticano que viene acuñándolas con regulari- 
dad, al mismo tiempo que las monedas oficiales de curso legal. 


Medalla Benemerenti 


Entre las condecoraciones pontificias, que no tienen la considera- 
ción de orden ecuestre, figura esta medalla que se otorga a las personas 
que se han distinguido por sus servicios a la Iglesia. 
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De rango inferior a la Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice» se concedió, 
por vez primera, durante el pontificado de Pío VII (1800-1823). 

En aquellos momentos tenía forma circular, con la efigie del Papa en 
el anverso, y, al reveso, la palabra Benemerenti» circundada por una corona 
de olivo dispuesta en el borde externo. Pendía de las armas de la Santa 
Sede y estas de una cinta de seda con los colores pontificios. 

En la actualidad su diseño es diferente. Tiene forma de cruz en rombo 
con la imagen de Jesucristo bendiciendo y, a sus lados, las armas de la 
Santa Sede y el escudo papal. Al dorso sigue figurando la palabra «Bene- 
merenti». La cinta lleva los colores blanco y amarillo de la bandera de la 
Ciudad del Vaticano. 

Esta condecoración fue la causa, según la investigación oficial, que 
desencadenó una tragedia en la Guardia Suiza. El 4 de mayo de 1998, 
Cédric Tornay, al sentirse ofendido por haberle sido denegada la Medalla 
Benemerenti, asesinó al Comandante de la Guardia Suiza, el Coronel Aloïs 
Stermann, y a su esposa, antes de suicidarse. 


Medias 


Como complemento del hábito coral se utilizan medias que, en el 
caso de los cardenales son rojas y las de los obispos moradas. Para el 
hábito piano se dispuso que fueran del mismo color que las del hábito 
coral, pero en la actualidad, pueden emplearlas también de color negro. 


Médico del Papa 


Véase: Arquíatra 


Meditación 


Dentro de los nueve grados de oración que definió Santa Teresa de 
Jesús, la meditación es el segundo de ellos, tras la oración vocal. Requiere 
un esfuerzo añadido para que, a partir de la lectura de la Palabra de Dios, 
se lleve a cabo una reflexión que requiere la participación de diversas facul- 
tades mentales para profundizar en su contenido en orden a la perfección 
espiritual. 

De manera habitual se suele utilizar esta denominación para referirse 
a la plática que, a cargo de un sacerdote u otra persona, propicia una 
reflexión con participación colectiva. 


Meiga 


Nombre con el que se conoce, en Galicia, a las mujeres que practican 
la brujería. Es sinónimo de bruja. 
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Meleciano 


Seguidor del obispo de Licópolis, Melecio, consagrado a mediados 
del siglo TV. En aquellos momentos, los cristianos eran objeto de duras 
persecuciones, de las que pudo librarse Melecio que, aprovechando la 
ocasión, se inmiscuyó en otras sedes, confiriendo órdenes, por lo que 
fue reprobado. Arriano fue inicialmente seguidor suyo, por lo que se le 
relaciona con él. Los melecianos se dividieron en dos corrientes, los de 
Alejandría tuvieron como cabeza a otro obispo, también llamado Melecio, 
Melecio de Mitilene que lejos de discurrir por la heterodoxia, llegó a ser 
venerado como santo. 


Memento 


La palabra memento corresponde al imperativo del verbo defectivo 
latino menimisse y se traduce como «recuerda». En la liturgia se utiliza el día 
del Miércoles de Ceniza, en la imposición de la ceniza: «Memento, homo, 
quia pulvis es, et in pulverem reverteris (Recuerda hombre que polvo eres 
y en polvo te convertirás). 

Pero el «memento» es también el momento en el que en el Canon de 
la Misa se menciona a los difuntos por los que se ofrece el Sacrificio 
Eucarístico y a todos «los que nos han precedido». Junto con ellos se 
recuerda también a los vivos, «todos los aquí reunidos», así como al Papa, 
al obispo de la diócesis y en algunos países católicos a los monarcas rei- 
nantes. En España esta última referencia ha caído en desuso, pero estuvo 
en vigor hasta época reciente cuando se mencionaba al Jefe del Estado, 
como «ducem nostrum Franciscum». 

Son dos los mementos del Canon, el primero antes de la Plegaria 
Eucarística y el segundo inmediatamente después de ella. 


Memoria 


Dentro de la liturgia la Iglesia distingue tres tipos de lo que, popu- 
larmente, se conoce como «fiestas»: las solemnidades, las fiestas propia- 
mente dichas y las memorias. 

Estas últimas son las dedicadas a la celebración de un determinado 
Santo o algunas devociones relativas a la Virgen o Jesucristo. 

Se dividen en memorias obligatorias y facultativas que, desde el punto 
de vista litúrgico no se diferencia sino en la facultad que se confiere al 
celebrante de elegir las lecturas propias del día o las del tiempo ordinario. 

Para cada memoria hay una oración de apertura propia y, en determi- 
nados casos, lecturas específicas, sobre todo si se trata de Santos especial- 
mente venerados, aunque las normas actuales aconsejan utilizar las lecturas 
del día, dado que éstas tienen un sentido de continuidad a lo largo del año, 
que se prefiere no interrumpir. Por otra parte en los tiempos de Cuaresma 
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y Adviento, solo existe para las memorias una oración colecta ya que el 
resto se ajusta al ordinario. 
En el actual calendario litúrgico son memorias obligatorias las siguientes: 


7 de diciembre 
13 de diciembre 
14 de diciembre 


2 de enero 
17 de enero 
22 de enero 
23 de enero 
24 de enero 
26 de enero 
5 de febrero 
6 de febrero 
10 de febrero 
2 de mayo 
10 de mayo 
15 de mayo 
26 de mayo 
1 de junio 

5 de junio 
11 de junio 
13 de junio 
16 de junio 
21 de junio 
28 de junio 
16 de julio 
26 de julio 
31 de julio 

1 de agosto 
4 de agosto 
8 de agosto 
11 de agosto 
14 de agosto 
20 de agosto 
21 de agosto 
22 de agosto 
27 de agosto 
28 de agosto 
29 de agosto 


3 de septiembre 

13 de septiembre 
15 de septiembre 
20 de septiembre 
27 de septiembre 


1 de octubre 
2 de octubre 


San Ambrosio, obispo y doctor 

Santa Lucía, virgen y mártir 

San Juan de la Cruz, presbítero y doctor 

S. Basilio Magno y S. Gregorio Nacianceno, obispos y doctores 
San Antonio, abad 

San Vicente, diácono y mártir 

San Ildefonso 

San Francisco de Sales, obispo y doctor 

San Timoteo y San Tito, obispos 

Santa Águeda, virgen y mártir 

Santos Pablo Miki y compañeros mártires 
Santa Escolástica, virgen 

San Atanasio, doctor 

San Juan de Ávila 

San Isidro, labrador 

San Felipe Neri, presbítero 

San Justino, mártir 

San Bonifacio, obispo y mártir 

San Bernabé, apóstol 

San Antonio de Padua, presbítero y doctor 
Inmaculado Corazón de María 

San Luis Gonzaga, religioso 

San Ireneo, obispo y mártir 

Ntra. Sra. del Carmen 

San Joaquín y Santa Ana, padres de la Virgen 
San Ignacio de Loyola, presbítero 

San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor 
San Juan María Vianney, presbítero 

Santo Domingo de Guzmán, presbítero 

Santa Clara, virgen 

San Maximiliano Kolbe, presbítero y mártir 
San Bernardo, abad y doctor 

San Pío X, papa 

Santa María Virgen Reina 

Santa Mónica 

San Agustín 

El martirio de San Juan Bautista 

San Gregorio Magno, papa y doctor 

San Juan Crisóstomo, obispo y doctor 

La Virgen de los Dolores 

San Andrés Kim Taegon y San Pablo Chong Hasang, mártires 
San Vicente de Paúl, presbítero 

Santa Teresa del Niño Jesús, virgen y doctora 
Santo Ángeles Custodios 
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4 de octubre San Francisco de Asís 
17 de octubre San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir 
20 de noviembre San León Magno, papa y doctor 
12 de noviembre San Josafat, obispo y mártir 
17 de noviembre Santa Isabel de Hungría 
21 de noviembre Presentación de la Santísima Virgen 
22 de noviembre Santa Cecilia, virgen y mártir 
24 de noviembre San Andrés Dung-Lac y compañeros mártires 
Además, son de memoria obligatoria las del patrono secundario de 
cada localidad, las de la diócesis, región o provincia, y las de cada Orden 
o Congregación. 


Memorial de la Pasión y Resurrección del Señor 


Es una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Euca- 
ristía. Hace referencia a la Cena que el Señor celebró con sus discípulos 
en la noche en que iba a ser entregado, para dar culminación al Misterio 
de la Redención. 

Es memorial de la Pascua de Cristo, actualización y ofrenda sacra- 
mental de su sacrificio. Memorial en el sentido empleado por la Sagrada 
Escritura. No solamente el recuerdo de un acontecimiento del pasado, 
sino que, en la Eucaristía, se renueva el Sacrificio de Cristo, ese sacrificio 
que ofreció una vez para siempre en la Cruz que permanece siempre 
actual. 

El memorial recibe un sentido específico en el Nuevo Testamento. 
Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de 
Cristo y ésta se hace presente. 

Por ser memorial de la Pascua del Señor, la Eucaristía es también un 
sacrificio, en el que se hace presente, el sacrificio único de la Cruz y se 
aplica su fruto. El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, por 
lo tanto, un único sacrificio. 


Menaion 


Nombre de una colección de doce libros, uno por cada mes, utilizado 
por la Iglesia Ortodoxa en los que se recopilan los oficios correspon- 
dientes para todo el año litúrgico, tanto las fiestas fijas como las móviles. 


Mensa 


Es la parte superior del altar. Se trata de una superficie rectangular y 
plana, preferentemente de piedra, sobre la que se celebra el Santo Sacrificio 
de la Misa. 

Cuando los altares estaban fabricados en madera, se colocaba en su 
parte central una pieza de mármol, de forma cuadrangular, llamada ara. 
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La losa que forma la mensa debe estar unida al soporte o stípes de 
manera permanente, de manera que una y otra parte constituyan una sola 
pieza. 

Sobre la superficie de la mensa se graban cinco cruces griegas, una 
en cada ángulo y la quinta en el centro. 

En la actualidad no se colocan reliquias, aunque pueden conser- 
varse en los soportes inferiores. Hasta las últimas reformas litúrgicas, en la 
mensa o en el ara, se colocaban fragmentos de reliquias de mártires en 
unas pequeñas excavaciones practicadas con este fin, que se sellaban en el 
momento de la consagración del altar. 

Ésta se lleva a cabo por el obispo, extendiendo el Santo Crisma sobre 
la superficie de la mensa. 


Mensa abacial 


En los antiguos monasterios era el conjunto de bienes de los que 
disfrutaba el abad, en contraposición a la mensa conventual que estaba 
constituida por los que eran de pertenencia exclusiva de los monjes. 


Mensa capitular y episcopal 


Antiguamente era el conjunto de bienes y posesiones que garantizaban 
la manutención de los cabildos catedralicios o de los obispos, respectiva- 
mente. Esta denominación no guarda relación con la voz «mensa» referida 
a altar, sino que parece proceder de la voz latina «mensus o «mansos» que 
eran tierras libre de pagar diezmos. 

La mensa capitular también era conocida con el nombre de pabostría 
y era administrado por el pabostre. 


Ménsula 


Elemento que, en voladizo, sirve para sostener alguna cosa. Elaborado 
en piedra o madera, se utiliza para colocar sobre él, imágenes sagradas 
en los muros de las iglesias o incluso en los retablos. 


Mentira 


Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, con palabras de 
San Agustín, la mentira consiste en decir falsedad con intención de engañar, 
siendo la ofensa más directa contra la verdad, al inducir a error a quien 
tiene derecho a conocerla. 

Satanás ha sido definido como el padre de la mentira y ésta es, por 
lo tanto, una obra diabólica, cuya gravedad depende de varios factores: la 
naturaleza de lo que se deforma, la intención de quien la formula, y los 
daños que ocasiona. Además, entraña el deber de reparación, especial- 
mente cuando afecta a la reputación del prójimo. 
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Mercederario 


Miembro de la Real y Militar Orden de la Merced, fundada por San 
Pedro Nolasco (1180-1256), en 1218, con el nombre de Orden de la Bien- 
aventurada Virgen María de la Merced, dedicada a la redención de cautivos. 


Mes del Rosario 


Fue S.S. el Papa León XIII quien, en 1883, declaró el mes de octubre 
como el mes del Rosario. La elección vino determinada porque ya el Papa 
San Pío V había creado, en 1571, la festividad de Nuestra Señora del Rosario 
fijáándola el día 7 de octubre. 

León XIII fue un papa que dedicó especial atención al Santo Rosario. 
Nada menos que once encíclicas dedicó a esta devoción (1883, 1884, 1889, 
1891, 1892, 1893, 1894, 1895, 1896, 1897 y 1898), insistiendo en la conve- 
niencia de su práctica por parte de los fieles cristianos. 


Mesías 


Véase: Cristo 


Metania 


En la Iglesia Ortodoxa se da este nombre a las inclinaciones o reve- 
rencias que se realizan durante los oficios litúrgicos. Las hay de tres clases: 
las grandes metanias que se hacen en la Gran Cuaresma y en las que, tras 
persignarse, el celebrante se tiende sobre manos y rodillas, inclinando la 
frente hasta el suelo; las pequeñas metanias, en las que después de per- 
signarse se inclina hasta que la mano llegue al suelo, doblando un poco 
las rodillas; la tercera en un simple inclinación de cabeza que efectúan 
los fieles al recibir la paz o ser incensados, de manera similar que en la 
liturgia latina. 


Metánoia 


Es una palabra griega que significa cambio de dirección en un camino, 
aunque se utiliza como sinónimo de «cambio de opinión». 

En la Teología cristiana se aplica a la conversión que se opera en el 
hombre tras su encuentro con la realidad que Cristo representa. San Juan 
Pablo II resaltaba la frecuencia con la que el Señor utilizaba esa palabra 
desde el primer instante de su vida pública: «Convertíos, porque el reino 
de los cielos está cerca». A través de esa metánoia o conversión el hombre 
vuelve, como el hijo pródigo, a abrazar al Padre, que nunca lo ha olvidado 
ni abandonado. Decía también que el encuentro con Cristo cambia la exis- 
tencia de una persona, y que ello puede producirse en cualquier momento 
de su existencia, citando el ejemplo del buen ladrón en la cruz. 
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Metodista 


Miembro de alguna de las iglesias metodistas, escindidas del protes- 
tantismo en el siglo XVIII, por la acción de John Wesley quien buscaba 
un objetivo de perfección cristiana, centrado en el estudio de la Biblia y 
un austero modelo de vida, alejado de lo que calificaba como tibieza de la 
Iglesia de Inglaterra. 

Alcanzó amplia difusión por todo el Imperio Británico y especialmente 
en los Estados Unidos, donde cuentan con obispos, cosa que no ocurre en 
el Reino Unido. En la actualidad, sus diferentes ramas agrupan a cerca de 
80 millones de fieles. 


Metopa 


Pieza cuadrangular que, con bajorrelieves se utiliza como decoración 
en el banco de muchos retablos. 


Metropolita 


Denominación utilizada en las iglesias orientales que no es exactamente 
equivalente a los metropolitanos de la Iglesia Católica de rito latino, dado 
que en aquellas suelen tener un rango superior al de los arzobispos, pues 
queda reservado para la sede del Primado o de determinadas ciudades de 
singular importancia. 


Metropolitano 


Según el Código de Derecho Canónico es quien preside una provin- 
cia eclesiástica, siendo a su vez el arzobispo de la diócesis que le fue 
encomendada y de la que dependen otras diócesis sufragáneas. 

Entre sus competencias figura el vigilar que se conserven diligente- 
mente la fe y la disciplina eclesiástica, así como realizar la visita canónica a 
una de las diócesis sufragáneas, si el titular la hubiera descuidado, aunque 
con causa aprobada previamente por la Santa Sede. Puede designar tam- 
bién al Administrador diocesano en los casos previstos y realizar funcio- 
nes sagradas en todas las iglesias de su archidiócesis, utilizando en ellas 
el palio arzobispal, pero carecer de cualquier otra potestad de régimen 
sobre las diócesis sufragáneas. 


Miércoles de Ceniza 


Es el día de comienzo de la Cuaresma y su fecha cambia, cada año, 
en función de la de la Pascua ya que ésta tiene que coincidir con la luna 
llena del equinoccio de primavera. El miércoles de ceniza corresponde al 
día 46 anterior a la Pascua. 
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En la celebración eucarística de ese día tiene lugar la imposición de 
la ceniza que se ha elaborado quemando los ramos que fueron bendecidos 
en el Domingo de Ramos del año anterior. 

La ceniza se deposita en la frente o en la cabeza de los fieles, sobre 
la que el sacerdote traza una cruz tras haber tomado una pequeña can- 
tidad de esa ceniza. Una tradición que está ya presente en el Antiguo 
Testamento y se ha mantenido hasta nuestros días, como expresión de la 
condición del hombre que confiesa sus culpas, manifestando su voluntad 
de conversión. Es, asimismo, el preludio del tiempo penitencial que da 
comienzo. 


Milagro 


Se da este nombre a todo hecho inexplicable por causas naturales y 
que se atribuye a una intervención sobrenatural. 

Para los creyentes, la existencia de milagros es un hecho incuestionable 
desde el momento en que el Nuevo Testamento relata muchos de los que 
realizó el propio Jesucristo y, posteriormente, los Apóstoles. Todo ello, 
además de los prodigios obrados por Dios en el Antiguo Testamento, en 
favor del pueblo de Israel. Por otra parte, San Pablo en su primera Carta 
a los Corintios menciona expresamente el poder obrar milagros entre los 
carismas atribuidos al Espíritu Santo. 

A lo largo de la historia del Cristianismo han sido numerosos los 
hechos considerados «milagro», bien por acción divina directa o por inter- 
cesión de la Virgen o los Santos. En este caso, actuando como meros 
intermediarios ya que el poder de realizar un milagro radica exclusivamente 
en Dios. Especialmente valioso se considera el poder mediador de María 
pues, no en vano, ella fue la que propició el primer milagro obrado por su 
Hijo al inicio de su vida pública, el de las bodas de Caná. 

Santo Tomás de Aquino estableció los aspectos fundamentales por los 
que un hecho puede ser considerado milagroso. En primer lugar, debe tra- 
tarse de algo sensible y, por lo tanto, perceptible; debe ser extraordinario, 
realizado fuera del curso acostumbrado de la naturaleza; realizado exclu- 
sivamente por Dios, como causa única y principal y lo que es sumamente 
importante, con un fin sobrenatural que en muchas ocasiones se escapa de 
nuestro alcance, pero como en el caso de los que realizó Cristo tienen un 
fin apologético o doctrinal. 

En los procesos de canonización la Iglesia exige la aportación a la 
causa de un milagro realizado por medio de la persona que se pretende 
beatificar y otro para canonizarlo. 

Sin embargo, suele ser extremadamente rigurosa a la hora de aceptar 
como milagro un hecho extraordinario, requiriendo el dictamen externo de 
especialistas en la materia. Lo mismo ocurre en el caso de las curaciones 
acaecidas en determinados santuarios, como es el caso de Lourdes, donde 
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de las numerosas registradas sólo fueron declaradas como milagrosas un 
número muy reducido. De su estudio se encarga un comité científico que 
toma en consideración la posibilidad de que, en la curación, hayan inter- 
venido otros factores así como las condiciones del propio sujeto en el que 
se ha obrado. 

Desde el punto de vista científico ha habido siempre voces críticas a 
la hora de considerar como milagros reales unos hechos que podrían ser 
atribuidos a otras causas, aunque por el momento sean desconocidas. Por 
eso, cuando el supuesto milagro excede todo tipo de explicación, como el 
bien conocido caso de Miguel Pellicer, que recobró su pierna «amputada y 
enterrada», la respuesta «científica» es negar su realidad, aduciendo la falsi- 
ficación o tergiversación de la documentación en la que se sustenta. 


Milenarismo 


Es la creencia basada en una interpretación estricta de lo que se relata 
en el libro del Apocalipsis, según el cual Jesucristo, después de su Resu- 
rrección, reinará durante mil años antes de regresar para juzgar a vivos y 
muertos. De ahí, que al llegar al año 1000 de nuestra era hubiera personas 
que creyeran que el fin de los tiempos era inminente y se lanzaran a los 
caminos, realizando diversas penitencias para prepararse ante ese aconte- 
cimiento que, más que con esperanza, era aguardado con un cierto terror. 

El concepto de milenarismo no ha desaparecido por completo y hay 
confesiones cristianas, no católicas, que siguen defendiéndolo por una lec- 
tura rígida del Nuevo Testamento. 


Milicia Urbana del Pueblo Romano 


La Milicia Urbana del Pueblo Romano, era un antiguo Cuerpo Armado 
Pontificio, a la que se denominaba con el nombre popular de «Capotori, en 
alusión al sombrero dorado que utilizaban, fue creada por el Papa Gregorio 
XII, hacia 1500. 

Inicialmente, estaba integrada por 300 ciudadanos de Roma que tenían 
como cometido garantizar la seguridad de los distritos en que estaba divi- 
dida la ciudad y, al mismo tiempo, se encargaban de la custodia de los 
palacios pontificios. 

A lo largo de su historia atravesó momentos muy difíciles, sobre todo 
durante los años que siguieron a la Revolución Francesa. En premio a su 
conducta durante la dominación francesa, cuando el Papa Pío VIT retornó 
a Roma, decidió que la Milicia tuviera carácter estable y las características 
propias de una Guardia Pontificia. 

Lamentablemente, durante los enfrentamientos acaecidos en la Ciudad 
Eterna en 1848, cuando las turbas asesinaron al Secretario de las Cartas 
Latinas e invadieron el Palacio del Quirinal, residencia del Papa, una parte 
de la Milicia se puso a favor de los que luchaban por la unidad italiana. 
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Por ese motivo, Pío IX decidió crear, en 1850, un nuevo Cuerpo, el 
de la Guardia Palatina que se formó fusionando la antigua Milicia y la 
Guardia Civica Scelta. 


Minerva 


Este nombre está asociado a la iglesia romana de Santa María sopra 
Minerva, edificado sobre un templo pagano, dedicado a Minerva, la diosa 
de la sabiduría. En ese lugar, el dominico Tomás de Setella había creado 
una cofradía del Santísimo Sacramento, que el Papa Pablo III, por la Bula 
Dominicus noster, de 30 de noviembre de 1539, erigió en archicofradía, 
dando lugar a que se le agregaran numerosas cofradías en todo el orbe 
cristiano, pudiendo lucrarse sus miembros de los especiales privilegios con- 
cedidos a la de Roma. 

Entre esas gracias figuraba la concesión de indulgencia plenaria a 
todos los cofrades que el día de la solemnidad del Corpus Christi, o su 
octava, confesaran sus pecados y recibieran la comunión, así como a 
los que, habiendo confesado, se encontraran a punto de morir. También 
les concedió indulgencias temporales a los que visitaran el lugar donde se 
conservara el Santísimo Sacramento, rezando siete veces el Padrenues- 
tro y la salutación angélica; a los que comulgaran el tercer domingo de 
cada mes o el día de Jueves Santo, a los cofrades enfermos o ancianos 
que, al son de una campana pequeña, hicieran una genuflexión y recita- 
ran el Padrenuestro y la salutación angélica; y a los que acompañaran al 
Santísimo Sacramento en procesión, tras la misa mayor el tercer domingo 
de cada mes. 

Por disposición de la Sagrada Congregación de Indulgencias, de 
fecha 27 de septiembre de 1677, se promovió la erección en cada parroquia 
de una cofradía del Santísimo y el papa Inocencio XI, concedió en 1678, la 
facultar de erigir cofradías sacramentales a los obispos. 

Las cofradías de la Minerva, nombre con el que fueron conocidas las 
que se fueron constituyendo en los más diversos lugares, continuaron con 
la costumbre de celebrar una misa el tercer domingo de cada mes, para 
lucrarse con las indulgencias antes señaladas, y organizaron las procesiones 
de la Minerva, que solían ser claustrales, aunque con la participación de 
las autoridades locales, hasta el punto de participar en ellas con el pendón 
de la ciudad que era de color blanco, en contraposición al de color negro 
que utilizaban en las procesiones de Semana Santa a las que asistían en 
corporación, tradición que aún se mantiene en algunos lugares. 


Ministerio 


Palabra que significa «servicio» que, dentro de la Iglesia, se puede 
desempeñar de muy distintas formas. 
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En primer lugar, el ministerio eclesial que procede de Jesucristo que 
dio a la Iglesia la autoridad, misión, orientación y finalidad para continuar 
su propio ministerio ejercido durante su vida pública. 

Ese ministerio eclesial está intrínsecamente vinculado a la naturaleza 
sacramental, ejercida de forma individual o colegiada, siempre con un 
carácter de servicio al pueblo de Dios que le ha sido encomendado. A ello 
va unida la facultad de gobierno pero, como reiteradamente se insiste, no 
con un carácter despótico, sino orientada a la santificación de los fieles. 

Estos últimos también tienen responsabilidades en el seno de la Iglesia 
y, al igual que en los primeros tiempos, pueden colaborar de muy distinta 
forma, incluso en el ministerio de la Palabra, a través de la catequesis y de 
la enseñanza. También con otros ministerios instituidos, como el de lector 
o acólito, diferentes a los de las antiguas órdenes menores. 


Ministerios laicales 


El Papa San Pablo VI, mediante el Motu Proprio Ministeria quaedam, 
suprimió las que, hasta entonces, se llamaban órdenes menores, que eran 
cinco, así como una de las órdenes mayores, la de subdiácono, estable- 
ciendo los ministerios laicales, reducidos a los de lector y acólito. 

Según el Código de Derecho Canónico los varones laicos que ten- 
gan la edad y condiciones determinadas por decreto de la Conferencia 
Episcopal respectiva, pueden ser llamados para el ministerio estable de 
lector y acólito, mediante el rito litúrgico prescrito, sin que la colación 
de estos ministerios les dé derecho a ser sustentados o remunerados por 
la Iglesia. Sin embargo, es el paso previo para los candidatos a recibir el 
Sacramento del Orden. 

Sin el carácter de ministerio estable pueden desempeñar el cometido 
de lector otros laicos que reciban ese encargo temporal. En ningún caso 
están facultados para la lectura del Evangelio. 

Por encargo temporal, otros laicos pueden desempeñar la función de 
lector en las ceremonias litúrgicas y, en el mismo sentido, la palabra acólito 
también se utiliza como sinónimo de monaguillo. 


Ministro 


En sentido genérico es todo aquel que desempeña un ministerio, pero 
especialmente importante es el vinculado a la administración de los sacra- 
mentos que son aquellas personas que específicamente pueden conferirlos. 

El ministro ordinario del Bautismo es un presbítero o diácono, pero 
con carácter extraordinario, en caso de necesidad, puede serlo cualquier 
persona bautizada que tenga intención de bautizar y lo haga con la forma 
establecida. 

El de la Confirmación es el obispo, aunque puede delegar este come- 
tido, por razones fundadas, en un presbítero. 
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El de la Eucaristía, Penitencia o Perdón y Unción de los enfermos 
es un presbítero, aunque en el caso del Perdón de los Pecados puede haber 
algunos casos reservados al obispo o al Papa. 

Finalmente, en el Matrimonio, son ministros los propios contrayentes, 
de manera que el sacerdote solo es testigo de ese consentimiento mutuo, 
en nombre de la Iglesia. 


Ministro extraordinario 


En todo sacramento existe un ministro ordinario encargado de admi- 
nistrarlo pero, en algunos de ellos, puede hacerlo un ministro extraordina- 
rio en determinadas circunstancias. 

Así, el Bautismo puede ser administrado, en caso de necesidad, por 
cualquier persona bautizada que tenga intención de bautizar y utilice la 
fórmula prevista. 

En el de la Confirmación, aunque el ministro ordinario es el obispo, 
puede delegar por causas muy justificadas en otro presbítero. 


Ministro del Interior 


En el pasado era el que desempeñaba los cometidos propios de este 
tipo de departamentos en los Estados Pontificios. 

Cuando fueron incorporados al naciente reino de Italia, en el siglo 
XIX, la Santa Sede decidió mantener este cargo como expresión de su 
protesta ante lo que consideraba un atropello cometido contra la soberanía 
del Sumo Pontífice. 

Siguió formando parte de la Capilla Pontificia, hasta que fue abolido 
en virtud de lo dispuesto por el Papa San Pablo VI en el Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Miqueas 


Es uno de los profetas menores del Antiguo Testamento y autor 
del libro que lleva su nombre, el cual se considera escrito hacia finales del 
siglo VIII a. C. 

Se conocen muy pocos datos biográficos, aunque se sabe que vivió en 
el reinado de rey Ezequías de Judá. Una época especialmente difícil en la 
que sucumbió el reino de Israel, con capital en Samaria. Miqueas lo inter- 
preta como un castigo divino por los pecados de idolatría, profetizando un 
castigo similar para el reino de Judá, con capital en Jerusalén. Pero, junto 
con ese carácter apocalíptico en el que anuncia la destrucción del templo, 
hay también una dimensión escatológica fundada en la esperanza mesiá- 
nica, siendo el primero en referirse a Belén como cuna del futuro Mesías: 
«y tú, Belén Efratá, pequeña entre los clanes de Judá, de ti voy a sacar al 
que ha de gobernar Israel» (Mq 5,1). 
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Misa 


Véase: Santa Misa 


Misa de Ángeles 


También denominada, en latín, «misa de angelis era la que se cele- 
braba en las exequias de los niños menores de edad. Por otra parte, desde 
1883, fue una de las misas votivas que se asignaron a cada día de la 
semana, ésta en concreto al lunes. 


Misa de campaña 


La que se celebra al aire libre en presencia de las tropas en un altar 
portátil, aunque, por extensión, se dio esta nombre a las que se ofician 
en el ámbito civil con ocasión de grandes concentraciones de personas. 


Misa cantada 


A diferencia de la Misa rezada, antiguamente era la que se oficiaba 
con canto por un solo celebrante, a diferencia de la Misa solemne que 
era cantada pero con ministros asistentes, las llamadas misas de terno. 

Se celebraban en aquellas localidades en las que no había suficiente 
número de sacerdotes, en las ocasiones de especial solemnidad. 

Otro nombre que se les daba era el de Misa media, como opción inter- 
media entre la misa rezada y la solemne. 


Misa de los catecúmenos 


Se conocía con este nombre a la parte de la celebración eucarística, 
comprendida desde su inicio hasta el final de la Liturgia de la Palabra 
ya que, en ese momento, un diácono despedía con las fórmulas correspon- 
dientes a los catecúmenos, judíos, paganos y excomulgados que podían 
asistir, pero no al resto de la celebración reservada exclusivamente para los 
bautizados en comunión con la Iglesia. 


Misa in Coena Domini 


Es la que, en recuerdo de la Última Cena del Señor, se celebra en la 
tarde del Jueves Santo, no antes de las cuatro de la tarde ni después de 
las nueve. 

El sagrario debe estar vacío y en el altar se dispone el copón con las 
formas necesarias para la comunión de ese día y la del Viernes Santo, 
día en el que no se celebra la Eucaristía. 

Al finalizar la Misa se traslada procesionalmente el copón al monu- 
mento, donde permanecerá hasta el día siguiente. 
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El celebrante viste ornamentos blancos, aunque era tradición que si el 
que presidía era obispo, fuera revestido con capa pluvial morada antes de 
proceder al mandato o lavatorio de los pies. 

Terminada la Misa, se procede a la denudación del altar, de forma 
sencilla o con los ritos que eran propios de esta ceremonia. 


Misa conventual 


Es la que se celebra cada día en las catedrales y colegiatas con asis- 
tencia de todos los canónigos. Tiene lugar después de la hora tercia, los 
domingos y festividades. En los restantes días se celebraba después de la 
hora sexta. 

También se da este nombre a la que se celebraba cada día en las 
comunidades religiosas, para dar cumplimiento a lo establecido en el 
Código de Derecho Canónico y en las respectivas Constituciones de 
cada Orden. 


Misa crismal 


Desde tiempo inmemorial tiene lugar en la mañana del Jueves Santo 
y es una celebración de extraordinaria importancia que congrega a todo el 
clero diocesano como expresión de su unidad, en torno a su obispo que 
oficia la ceremonia. 

En el transcurso de la misma se renuevan las promesas sacerdotales 
y tiene lugar la consagración del Santo Crisma y la bendición del Óleo de 
los Catecúmenos y del Óleo de los Enfermos que están depositados en 
unas grande ánforas que, después, serán distribuidos a todas las parroquias, 
para conservarlos durante el año en las crismeras. 

Antiguamente el óleo de los enfermos era bendecido por el sacerdote 
antes de la administración del sacramento, mientras que el de los cate- 
cúmenos y, especialmente, el Santo Crisma quedaban reservados para ser 
bendecido y consagrado, respectivamente, por el obispo. 


Misas del Día de Difuntos 


Curiosamente, fue una tradición de origen aragonés celebrar tres misas 
por los difuntos el día 2 de noviembre. 

Benedicto XIV, a petición de los monarcas de España y Portugal la 
autorizó para todos sus territorios y Benedicto XV, tras la terminación 
de la Primera Guerra Mundial, introdujo esta práctica en todo el mundo, 
para rogar por las numerosas víctimas que había ocasionado aquel cruel 
enfrentamiento. 

En las iglesias se colocaba un túmulo y era habitual que los fieles 
asistieran a las tres misas celebradas una tras otra. 
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Misa de los escrutinios 


Tras la celebración del Concilio Vaticano II se restableció el catecu- 
menado de adultos, estableciendo el Ritual del Bautismo específico para 
ellos. En este caso, va precedido de un proceso de preparación en el trans- 
curso del cual tienen lugar una serie de ritos, entre los que se encuentran 
los escrutinios y la entrega. 

Los primeros se celebran por un sacerdote o por un diácono, en el 
transcurso de las llamadas Misas de los escrutinios que tienen lugar los 
domingos III, IV y V de Cuaresma. 

En ellas se utilizan las lecturas del ciclo A, relacionadas con las ense- 
ñanzas que se pretende transmitir a los catecúmenos. En concreto, el 
evangelio de la primera es el que hace referencia a la samaritana; el de 
la segunda al ciego de nacimiento; y el de la tercera a la resurrección de 
Lázaro. 


Misa del Espíritu Santo 


Es una de las más importantes Misas votivas. Se celebra al comienzo 
de las grandes reuniones eclesiales como Concilios y Sínodos y en otras 
señaladas ocasiones, con objeto de implorar el auxilio del Espíritu Santo. 

En España, los Consejos de Guerra celebrados, hasta fechas recientes, 
bajo el fuero militar se iniciaban, también, con la celebración de una Misa 
del Espíritu Santo a la que asistían los miembros que componían el tribunal. 


Misa estacional 


Nombre con el que ahora se conoce a las Eucaristías presididas por 
el obispo, que antes se denominaban Pontificales. 


Misa de Gallo 


Nombre popular con el que se conocía la Misa que se celebraba el día 
de Nochebuena a las doce de la noche. En su origen era una de las tres 
Misas de Navidad. 

Desaparecida la costumbre de las tres misas, se ha mantenido la del 
Gallo, con todo el simbolismo propio de ese día tan entrañable. 

En realidad la denominación de «Misa de Gallo» hacía referencia a 
la hora en que cantan los gallos al amanecer y, por lo tanto, parece que 
correspondería a la segunda de las misas de la Navidad. 


Misas gregorianas 


Son las que se aplican por un difunto determinado durante treinta 
días seguidos, sin interrupción. Tienen su origen en una curiosa tradición 
relacionada con el Papa San Gregorio Magno. 
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Pertenecía a una familia noble de patricios romanos, aunque vinculada 
a la Iglesia, pues su bisabuelo fue el Papa San Félix. Su padre, el senador 
Gordiano ejerció como regionario los últimos años de su vida y su madre 
Silvia, murió como anacoreta en el monte Aventino. El joven Gregorio 
decidió transformar la lujosa residencia familiar del Monte Celio en monas- 
terio benedictino, bajo la advocación de San Andrés, donde profesaron 
otros compañeros. 

Uno de ellos, rompiendo el voto de pobreza, guardaba escondidas 
tres monedas de oro. Al caer gravemente enfermo, decidió confesar su 
pecado y, poco después, falleció. San Gregorio, como ejemplo para el 
resto de la comunidad, mandó que lo enterraran fuera del recinto con las 
monedas que había ocultado. Pero, al mismo tiempo, dispuso que el prior 
aplicase treinta misas consecutivas por su alma. Al terminar el mes, el 
monje se apareció a un compañero y le dijo que, como consecuencia de 
esos sufragios, su alma acababa de salir del Purgatorio para disfrutar de 
la Gloria eternamente. 

Desde entonces, se celebraron esas treinta misas en el mismo altar del 
monasterio de Monte Celio, por los difuntos de las familias que lo pedían. 
Luego, esta costumbre se extendió a otras iglesias por expresa concesión, 
aunque a finales del siglo XIX se plantearon algunas dudas sobre las con- 
diciones que debían cumplirse, disponiendo el Papa Pío IX que podían 
lucrarse las gracias especiales originalmente concedidas a Monte Celio en 
todos los lugares en que se celebrasen, por expresa concesión de la Santa 
Sede. 

Las treinta misas gregorianas debían celebrarse en días consecutivos, 
por el mismo sacerdote sin interrupción, de manera que, si se interrumpía 
la serie, debían volver a comenzarse. Los problemas que se derivaban de 
ello, hizo que se autorizara el que pudiera ser sustituido el sacerdote que 
las había iniciado, si no podía completarlas por causa mayor. Desde 1967 no 
es necesario que se celebren consecutivamente, siempre y cuando la inte- 
rrupción sea motivada por enfermedad o por motivos litúrgicos, celebrando 
las que faltan tan pronto como cese la causa que motivó la interrupción. 


Misa imperfecta 


Era la denominación que, en el pasado se aplicó a aquellas Misas en 
las que no se consagraba como la llamada Misa seca. 

En realidad, si no hay Consagración no puede hablarse de Misa, por 
lo que es un término completamente incorrecto. 


Misa Mayor 


Era la Misa cantada que se celebraba en todas las parroquias los 
domingos y fiestas de guardar. Era la misa parroquial por excelencia y, por 
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este motivo, en ella se hacían públicas las amonestaciones preceptivas 
para los que iban a contraer matrimonio. 

Hasta fechas relativamente recientes era la única en la que se podía 
cumplir el precepto dominical, aunque luego se pudo hacerlo en cual- 
quiera de las misas que se celebraban en domingo. 


Misa manual 


En el antiguo Código de Derecho Canónico se denominaban misas 
manuales a las que encargaban los fieles, abonando el correspondiente 
estipendio. 

También recibían este nombre las que gravaban el patrimonio de 
alguna familia particular, sin estar fundadas en una iglesia determinada, 
pudiendo ser celebradas por cualquier sacerdote. 

Aunque el Código actual no utiliza expresamente esta denominación se 
sigue utilizando en muchos lugares a la hora de establecer los estipendios. 


Misa de Medio Pontifical 


Con este nombre se conocía a la Misa Solemne a la que asistía el 
obispo, revestido con capa pluvial, desde el trono. 


Misas de Navidad 


Desde tiempo inmemorial era costumbre celebrar tres Misas el día de 
Navidad. La primera a las doce de la noche que se ha mantenido hasta 
nuestros días y es conocida con el nombre de Misa de Gallo. 

La segunda en el momento de amanecer, a la aurora, precisamente 
cuando cantan los gallos, por lo que, propiamente, era esta la Misa de 
Gallo. 

La tercera ya de día, tenía lugar a la hora habitual y es la que se sigue 
celebrando en la mañana del 25 de diciembre. 

Por lo tanto, la única desaparecida es la de la Aurora. 


Misa Nueva 


Uno de los nombres con los que era conocida la primera misa cantada 
por un nuevo sacerdote, tras su ordenación. Lo que, popularmente se 
conocía como «cante de misa». 


Misa in Parasceve 


Nombre con el que también se conocía a la Misa de los Presanti- 
ficados. «Parasceve» es una palabra latina que significa «preparación» y el 
Viernes Santo era denominado Feria VI in Parasceve, como preparación 
a la Pascua. 
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Misa plurintencional 


Es aquella que, de acuerdo con lo dispuesto por la Sagrada Congre- 
gación del Clero en su Decreto Mos iugiter de 22 de febrero de 1991, un 
sacerdote puede celebrar una misa por las intenciones de varios fieles, 
percibiendo los correspondientes estipendios. 

Sin embargo, estas misas plurintencionales tienen que cumplir una 
serie de requisitos. Entre ellos, que los fieles que las han encargado tengan 
conocimiento de ello y lo acepten; que el sacerdote retenga únicamente 
el estipendio fijado por la diócesis para una celebración, entregando los 
restantes al Ordinario para los fines establecidos; y que este tipo de misas 
no se celebren más que dos veces por semana. 


Misa de Pontifical 


Era la Misa Solemne y cantada que celebraban los obispos y aque- 
llas personas que, por privilegio de la Santa Sede, tenían derecho a ello, 
como los abades mitrados o Protonotarios Apostólicos, en determina- 
das circunstancias. 

Para ella se requerían dos diáconos de oficio, dos diáconos de honor, 
un presbítero asistente y una serie de ministros inferiores entre los que se 
encontraban: Un ministro de libro, uno de candela, uno de báculo, uno de 
mitra, uno de gremial, dos para el lavabo, dos acólitos, un turiferario, 
un ministro de guantes y anillo, un ceremoniero y varios acólitos con 
cirios. 

El ministro de libro era el encargado de presentar, tanto el Canon 
como el Misal, al oficiante, de pie o arrodillado para que pudiera leer las 
distintas partes de la celebración. 

El llamado ministro de candela, acompañaba al anterior con una pal- 
matoria encendida, colocándose a su izquierda en las mismas posturas. 

El ministro de báculo, llevando un humeral por encima del sobrepe- 
Iliz era el que entregaba y retiraba el báculo al obispo, tomándolo siempre 
con las manos cubiertas por el humeral. 

Como encargado de las mitras había un ministro, también con paño 
humeral, que a la derecha del oficiante le colocaba y retiraba las dos mitras 
que se usaban en los pontificales. La mitra aurifrigiata desde los Kyries 
hasta el Credo, y la preciosa durante los restantes momentos en los que 
debe cubrirse. 

El ministro de gremial era quien presentaba el gremial desdoblado al 
primer diácono, el cual lo colocaba sobre las piernas del oficiante cuando 
estaba sentado. Quien lo retiraba era el segundo diácono para entregarlo 
al ministro de gremial. 

El ministro de guantes y anillo era, habitualmente, el paje del obispo. 
Tenía como misión hacerse cargo de los guantes ordinarios cuando comen- 
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zaba a revestirse y darle los que utilizaba en las celebraciones. Volvía a 
retirarlos, tras el Ofertorio, para que se lavara las manos. Inmediatamente 
después, el presbítero le colocaba el anillo. 


Misa de los Presantificados 


Antes de la reforma litúrgica de la Semana Santa, introducida por 
el Papa Pío XII en 1955, y consolidada después con la promulgación del 
Misal Romano de 1969 por San Pablo VI, la Misa de los Presantificados, 
también llamada «Misa in Parasceve», era una de las ceremonias que 
tenían lugar el Viernes Santo, tras la adoración de la Santa Cruz. 

Comoquiera que ese día la Iglesia nunca celebró la Eucaristía, en 
señal de luto, se traía al altar, desde el monumento en el que se había 
reservado el día de Jueves Santo, una hostia que era incensada y ele- 
vada, para ser consumida exclusivamente por el celebrante que ese día iba 
revestido con ornamentos negros, junto con el vino del cáliz en el que se 
había depositado una partícula de la misma, aunque ello no significara que 
comulgara bajo las dos especies, pues el vino no había sido consagrado. 

El nombre de «presantificado», hace referencia a que la hostia había 
sido consagrada el día anterior, por lo que no se trataba, en realidad de 
una misa, aunque recibiera ese nombre. 

Esta «misa» de gran tradición en la liturgia latina fue introducida por San 
Gregorio Magno en la oriental, donde se ha conservado, no solo circuns- 
crita al día de Viernes Santo, sino a todos los viernes del año. 


Misa pro eligendo Pontífice 


Es la misa votiva con la que da comienzo el proceso de elección de 
un nuevo Pontífice. Los cardenales electores se reúnen en la Basílica 
de San Pedro, donde tiene lugar, y, al término de la misma, se dirigen a la 
Capilla Sixtina, procediéndose a la clausura del Cónclave. 


Misa «pro populo» 


El Código de Derecho Canónico establece que los domingos y días 
festivos, todos los párrocos tienen obligación de aplicar una de las Misas 
que celebren por las intenciones del pueblo que les ha sido confiado. Es 
la que se denomina Misa «pro populo». 

En los casos en los que atienda varias parroquias basta con que 
aplique una por el conjunto de los miembros de las distintas comunidades 
parroquiales a su cargo. 

Esta obligación no puede delegarla en el Vicario Parroquial y, en el 
caso de que la incumpliera, el Código señala que deberá aplicar, cuanto 
antes, tantas Misas por el pueblo como hubiera omitido. 
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Misa de Requiem 


Es la que se celebra en sufragio por los difuntos y toma su nombre 
de la primera palabra del Introito en latín. 

Existen tipos diferentes en función del día en que se celebra. Una es 
para el momento de las exequias, otra para el aniversario del fallecimiento, 
otra para aplicarla cualquier día del año y, finalmente, la que se oficia el 
Día de Difuntos. 

Esta misa ha servido de inspiración para grandes compositores que han 
dejado obras muy importantes de la Música Sacra. 


Misa de rogaciones 


Era la que se celebraba el día del Evangelista San Marcos y en el 
triduo de la Ascensión. 

Algunos sínodos diocesanos reglamentaron la obligación de celebrar, 
por parte de todos los párrocos, esta misa en los días señalados. 

El origen de esta costumbre es que, celebrándose la festividad de 
San Marcos el día 25 de abril, era un momento oportuno para pedir a 
Dios que enviara agua para los campos en los que estaban creciendo 
los trigos. 


Misa rezada 


Hasta las reformas litgúrgicas introducidas por el Concilio Vaticano II 
la celebración de la Santa Misa podía ser efectuada de forma solemne o 
simplemente rezada. 

La Misa solemne era cantada y era la que, en todas las localidades, se 
conocía con el nombre de Misa mayor que se oficiaba en el altar mayor 
de cada templo. Tenía lugar a una hora adecuada, todos los domingos y 
fiestas de guardar, con acompañamiento de cantos a cargo del coro o de 
los fieles y con sermón. 

El resto de las misas eran rezadas. No había cantos ni sermón. El ele- 
vado número de sacerdotes obligaba a este tipo de celebraciones que 
tenían lugar en las muchas capillas existentes en los templos. Por otra 
parte, en algunas épocas, no todos los sacerdotes podían predicar. Para 
ello se requería una preparación adecuada. Los fieles que, cada día, se 
daban cita en los templos podían asistir a una de esta Misas que se iban 
sucediendo en el transcurso de la mañana. 

Sin embargo, para el cumplimiento del precepto dominical fue necesa- 
rio, durante mucho tiempo, asistir a la Misa Mayor. Más tarde, fue posible 
hacerlo también en las misas rezadas. 
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Misa Rorate Caeli 


Durante el tiempo de Adviento era costumbre en muchos lugares 
celebrar, antes del amanecer, las llamadas misas Rorate Coeli, que eran 
las comunes de la Virgen María, propias de ese tiempo litúrgico y cuyo 
nombre hace referencia a las primeras palabras de la antífona de entrada 
«Rorate, caeli, desuper, et nubes pluant justum, aperiatur terra, et germinet 
Salvatorem, que procede del libro de Isaías y que en la versión actual de 
la Biblia de la Conferencia Episcopal Española se traduce como «Cielos, 
destilad desde lo alto la justicia, las nubes la derramen, se abra la tierra 
y brote la salvación, y con ella germine la justicia» que dista bastante del 
texto latino, más poético pues el verbo «roro, -as, -are» hace referencia a 
cubrir de rocío mientras que «ploro, -as, -are» significa llorar. Además se ha 
reemplazado el acusativo de «Salvator, is» que era una referencia expresa al 
Salvador, por «salvación» que correspondería a «Salus, utis». 

En algunas partes tenían lugar los sábados de Cuaresma, como misas 
votivas en honor de la Virgen, pero era también frecuente celebrarlas todos 
los días. En cualquier caso, una de sus características era que tenían lugar 
con todo el templo a oscuras, tan sólo iluminado por los candeleros del 
altar y las candelas que portaban los fieles. El final coincidía con el ama- 
necer, un símbolo de Cristo, la luz que nace de lo alto para iluminar a los 
que viven en tinieblas como se expresa en el Benedictus. 

Aunque, las reformas litúrgicas las han hecho caer en desuso, el Papa 
Benedicto XVI recordaba su asistencia a ellas, durante su juventud, como 
espera gozosa de la Navidad y, mucho más reciente el Papa Francisco 
ha hecho mención expresa a ellas en la audiencia del 14 de diciembre de 
2016, poniendo como ejemplo la participación en Misa matutina Rorate 
Coeli, como ocasión para profundizar en nuestra fe durante el tiempo de 
Adviento. 


Misa de San Gregorio 


Aunque el protagonista sea el mismo Papa San Gregorio, nada tiene 
que ver con el origen de las llamadas misas gregorianas. En este caso se 
trata de un tema iconográfico que se difundió por toda Europa a partir 
del siglo XVI. 

Hace referencia a un hecho acaecido cuando el Pontífice celebraba 
la Santa Misa en la basílica de San Pedro. Uno de los asistentes dudó de 
la presencia real de Cristo en la Eucaristía y, en ese momento, el propio 
Jesucristo se hizo presente con los estigmas y rodeado de los atributos 
de la Pasión. 

En las numerosas representaciones que se hicieron se ve al Papa en 
el momento de la Consagración y, frente a él, aparece el Señor y, en torno 
suyo, suelen figurar una serie de ángeles que llevan todos los instrumentos 
utilizados en la Pasión. 
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Son las llamadas «armas Christi» que comprenden desde la bolsa con 
las monedas que recibió Judas, hasta los clavos, el martillo, la escalera, la 
columna a la que lo ataron, el flagelo con el que lo azotaron, los dados con 
el que se jugaron sus vestiduras los soldados e, incluso, el gallo que cantó 
tras las negaciones de San Pedro. 


Misa seca 


En realidad no es una Misa, ya que, en ella, no se consagraba. Aunque 
tuvo un origen diferente, pues era la que se celebraba en las casas de deter- 
minados enfermos que no podían acudir a la Iglesia. Su uso se generalizó 
en las galeras y otros buques de guerra. 

Como el movimiento habitual en la mar podía provocar el derrama- 
miento del cáliz o que el viento se llevara la Sagrada Forma, no se consa- 
graba. Por ello, el sacerdote omitía la fórmula de la consagración, aunque 
recitaba todas las restantes partes de la celebración. 

Terminaron siendo prohibidas, porque carecía de sentido esta práctica, 
aconsejando sustituirla por otros actos piadosos. Además, al adquirir mayor 
porte las embarcaciones ya no existían los problemas que habían aconse- 
jado esta sorprendente celebración. 

En cualquier caso, para poder celebrar la Santa Misa a bordo de los 
barcos se requería un privilegio especial reservado a la Santa Sede que lo 
otorgó a los capellanes de todas las Marinas de Guerra. En España, ade- 
más de los miembros del Cuerpo Eclesiástico de la Armada, lo obtuvieron 
los que servían en la Compañía Transatlántica para aquellos buques que 
viajaban a ultramar. En todos estos casos se trataba ya de celebraciones 
eucarísticas en el pleno sentido de la palabra. 


Misa solemne 


Con este nombre se conocía, antes de las reformas introducidas tras el 
Concilio Vaticano II, a la misa que se celebraba con asistencia de diácono 
y subdiácono, junto con otros ministros inferiores como ceremoniero, 
turiferario y dos acólitos. 


Misa tridentina 


Recibe este nombre la Misa que se celebra de acuerdo con las pres- 
cripciones y rúbricas de la última edición típica del Misal Romano, ante- 
rior al Concilio Vaticano II, a raíz del cual fue promulgada por San Pablo VI, 
en 1970, el Novus Ordo Missae. 

Fue el Papa San Pío V, de acuerdo con lo establecido en el Concilio 
de Trento, quien en 1570 declaró de uso obligatorio en la Iglesia de rito 
latino, un Misal Romano, del que se hicieron sucesivas ediciones en tiempos 
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posteriores, introduciendo pequeños cambios. En el siglo XX aparecieron 
las de Benedicto XV, en 1920, y la citada de San Juan XXIII. 

Tras la celebración del Concilio Vaticano II, el Papa San Pablo VI pro- 
mulgó en 1970 el nuevo Missale Romanum ex decreto sacrosancti oecume- 
nici Concilii Vaticani II instauratum, que ya representó una modificación 
sustancial respecto a las normas litúrgicas establecidas anteriormente para 
la celebración. 

Ante las peticiones de algunos sectores, reacios a adaptarse a esas 
normas, el Papa Benedicto XVI, por medio del Motu Proprio Sum- 
morum Pontificum, promulgado el 7 de julio de 2007, señaló que el anti- 
guo misal no había sido jurídicamente abrogado y, por lo tanto, siempre 
había estado permitido celebrar de acuerdo con el mismo, por lo que, 
todo sacerdote católico de rito latino puede utilizar indistintamente uno 
u otro misal. De igual forma, los párrocos acogerán «de buen grado» las 
peticiones formuladas por grupos estables de fieles que quieran seguir 
manteniendo esa tradición, asistiendo a la celebración de la Misa, en la 
forma que vulgarmente se denomina «preconciliar» (por el Concilio Vati- 
cano ID o «tridentina». 


Misa de velaciones 


Era la que tenía lugar en fecha posterior a la ceremonia en la que quie- 
nes contraían matrimonio, declaraban su consentimiento, tras ser someti- 
dos por el sacerdote a lo que se denominaba escrutinio, para comprobar 
que accedían al sacramento libremente. 

Dado que, según la doctrina de la Iglesia, los contrayentes son los 
ministros del Sacramento del Matrimonio el consentimiento expresado 
libremente por ellos y el intercambio de arras y anillos ya producía un 
efecto sacramental. 

Sin embargo, para reforzar el carácter sacro del mismo, se exigía la 
participación en días posteriores a la misa de velaciones, hasta el punto 
de que no se les permitía cohabitar hasta que no se hubiera celebrado, 
existiendo en las parroquias un libro de matrimonios y otro de velaciones, 
aunque frecuentemente se hacía constar en el mismo que se habían casado 
y velado. 

El nombre procede del velo que se colocaba sobre la cabeza de la ya 
esposa y los hombros del esposo, de color blanco o blanco y rojo, tras el 
rezo del Padrenuestro y hasta recibir la bendición nupcial. Al mismo 
tiempo se les coloca el yugo que era un cordón que los enlazaba a ambos 
por la cintura, como símbolo de unión y que, en algunos países, estaba 
formado por dos rosarios. 

Para las Misas de velaciones se empleaba la Misa Votiva pro Sponsis, y 
no podía celebrarse en tiempo penitencial, como el comprendido desde el 
primer Domingo de Adviento hasta el día de Navidad, y desde el Miérco- 
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les de Ceniza hasta el Domingo de Pascua. Se decía en esos períodos que 
estaban «cerradas las velaciones». Tampoco se podía celebrar los domingos, 
en determinadas festividades y el Día de Difuntos. 

La celebración de un matrimonio tenía, por lo tanto, tres fases: los 
esponsales, el consentimiento y la misa de velaciones. 

En la actualidad, tiene lugar dentro de la celebración de la Eucaristía, 
pero aún se mantiene en algunos lugares la costumbre de velar a los novios 
antes de recibir la bendición nupcial. 


Misa vespertina 


Es la que se celebra por la tarde, generalmente después de las cinco. 
Históricamente, era algo excepcional, entre otras razones porque para 
poder comulgar era obligatorio guardar ayuno desde la medianoche del 
día anterior. 

Únicamente, cuando cambiaron las normas del ayuno eucarístico, se 
generalizaron. Primero fueron autorizadas las vísperas de los domingos y 
festivos con objeto de facilitar a los fieles el cumplimiento del precepto 
dominical. En la actualidad, se ha convertido en algo habitual y no se suele 
distinguir entre matutinas y vespertinas. 


Misa votiva 


Es la que no corresponde al tiempo litúrgico y celebra el sacerdote 
por voluntad o voto propio. Entre ellas se incluyen, asimismo, las que se 
ofician con una intención específica. Entre estas últimas, las más conocidas 
son la Misa de Espíritu Santo, la Misa «pro eligendo Pontifice» y las 
antiguas Misas de velaciones. Pero hay muchas más como las «de tiempo 
de guerra», «para implorar la paz», «en tiempo de peste», «por la extinción 
del cisma», «por los enfermos», «por los peregrinos y caminantes» O «para 
impetrar la gracia de bien morir». Hasta 115 Misas votivas diferentes han 
llegado a señalar algunos autores. 

Había además algunas específicas para cada día de la semana. Así, la 
Misa de Ángeles o «de angelis era para el lunes; la de Apóstoles para 
el martes; la de San José para el miércoles; la del Santísimo Sacramento 
para el jueves; la de la Pasión para el viernes; y la de la Inmaculada 
Concepción de María para el sábado. Los domingos y festivos no se podía 
celebrar misas votivas. 


Misacantano 


Es el sacerdote que acaba de ser ordenado y celebra su primera Misa 
solemne. Conocido como «cante de Misa», de ella se deriva el nombre. 
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Misal 


Nombre con el que se conoce uno de los más importantes libros litúr- 
gicos que contiene todo lo relativo a la celebración del Santo Sacrificio de 
la Misa, a excepción de las lecturas de la Liturgia de la Palabra para los 
que existen otros libros. 

Fue San Pío V quien, a raíz del concilio de Trento, mandó elaborar 
el primer misal que, en el transcurso del tiempo, ha sufrido diversas modi- 
ficaciones. En 1970, tras el Concilio Vaticano II fue publicada, en 1970, la 
primera edición típica del nuevo misal, del que, en 2000, apareció ya la 
tercera edición. 

Cuando la misa se celebraba en latín, existieron unos pequeños misales 
para uso de los fieles, con los que poder seguir la celebración, tanto con los 
textos latinos como con sus traducciones a las llamadas lenguas vernáculas. 


Miserere 


Uno de los más bellos cantos litúrgicos es el Miserere, inspirado en el 
salmo 51 que comienza con «Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por 
tu inmensa compasión borra mi culpa, lava del todo mi delito, limpia mi 
pecado» que tal como se indica en la edición oficial de la Biblia, hace 
referencia a la visita del profeta Natán al rey David, después de haber 
propiciado la muerte del general Urías, para arrebatarle a su esposa Betsabé 
de la que se había enamorado el monarca. 

A partir de ese texto, el compositor Gregorio Allegri (c. 1582-1652) 
compuso esta obra, siendo Papa Urbano VIII, para ser interpretada exclu- 
sivamente en la capilla Sixtina. De ella se hicieron después numerosas 
versiones, la más famosa de las cuales es la de Mozart, unido a la leyenda 
de que, tras escucharla una sola vez, cuando contaba 14 años, pudo trans- 
cribirla de memoria. También ha inspirado obras literarias como el Miserere 
de Bécquer y, ha estado unido a la liturgia de la Semana Santa, como 
expresión suprema de dolor y arrepentimiento, propiciada por la propia 
melodía de la composición, cuyo texto en latín es el siguiente: 

Miserere mei, Deus: secundum magnam misericordiam tuam. 

Et secundum multitudinem miserationum tuarum, dele iniquitatem meam. Amplius 
lava me ab iniquitate mea: et a peccato meo munda me. 

Quoniam iniquitatem meam ego cognosco: el peccatum meum contra me est semper. 

Tibi soli peccavi, et malum coram te feci: ut justificeris in sermonibus tuis, et vincas 
cum judicaris. 

Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum: et in peccatis concepit me mater mea. 

Ecce enim veritatem dilexisti: incerta et occulta sapientiae tuae manifestasti mihi. 

Asperges me hysopo, et mundabor: lavabis me, et super nivem dealbabor. 

Auditui meo dabis gaudium et laetitiam: et exsultabunt ossa humiliata. 

Averte faciem tuam a peccatis meis: et omnes iniquitates meas dele. 

Cor mundum crea in me, Deus: et spiritum rectum innova in visceribus meis. 
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Ne proiicias me a facie tua: et spiritum sanctum tuum ne auferas a me. 

Redde mibi laetitiam salutaris tui: et spiritu principali confirma me. 

Docebo iniquos vias tuas: et impii ad te convertentur. 

Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis meae: et exsultabit lingua mea justi- 
tiam tuam. 

Domine, labia mea aperies: et os meum annuntiabit laudem tuam. 

Quoniam si voluisses sacrificium, dedissem utique: holocaustis non delectaberis. 

Sacrificium Deo spiritus contribulatus: cor contritum, et humiliatum, Deus, non 
despicies. 

Benigne fac, Domine, in bona voluntate tua Sion: ut aedificentur muri Ierusalem. 

Tunc acceptabis sacrificium justitiae, oblationes, et holocausta: tunc imponent 
super altare tuum vitulos 


Misericordia 


La Misericordia, por excelencia, es uno de los atributos de Dios que 
por su carácter de comunicable puede ser practicada por analogía por el 
hombre. Según enseña el Catecismo de la Iglesia Católica es consecuen- 
cia de la Caridad, uno de los frutos que el Espíritu Santo infunde en 
nuestro corazón, como primicia de la Vida Eterna. 

Encuentra su expresión en la práctica de las Obras de Misericordia, 
acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en 
sus necesidades corporales y espirituales. 

También denomina esta palabra a las ménsulas situadas bajo los asien- 
tos abatibles de los coros de las catedrales y colegiatas, que permitían 
apoyarse en ellas a los canónigos y capitulares cuando debían permane- 
cer en pie en el transcurso del Oficio Divino. 


Misionero 


Toda aquella persona que siendo clérigo, religioso o laico se consa- 
gra, por vocación, a la acción evangelizadora de la Iglesia. Históricamente 
ésta se circunscribía a los territorios de misión, las misiones, para propagar 
la Fe entre los no creyentes. 

Hoy, la nueva evangelización, ha abierto otros espacios en lugares 
teóricamente cristianos pero en los que las prácticas religiosas han experi- 
mentado un considerable retroceso entre muchos fieles. 

La Iglesia ha propiciado a lo largo de toda su historia la labor de 
evangelización, en cumplimiento del mandado de Jesucristo, y han sido 
muy numerosos los que se entregaron a esa tarea sin dudar en asumir los 
riesgos del martirio, con el que en muchas ocasiones, culminaron su vida. 

La Santa Sede ha dispuesto de instituciones específicas para apoyar la 
labor de sus misioneros como Obra Pontificia Misional o la actual Obra 
Pontificia de la Infancia Misionera, orientada a despertar entre los más 
jóvenes el espíritu de colaboración con las misiones. 
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Misiones populares 


Las misiones populares son una forma de pastoral extraordinaria que el 
antiguo Código de Derecho Canónico prescribía realizar, cada diez años, 
en todas las parroquias. En la actualidad, esta práctica se mantiene con el 
nombre de misiones sagradas, aunque el nuevo Código deja al criterio de 
los obispos diocesanos la periodicidad con la que deben ser efectuadas. 

Gozan de una larga tradición y en su predicación se especializaron 
algunas órdenes religiosas. Las misiones constituyen un auténtico revul- 
sivo en la vida cotidiana de las localidades en las que se desarrollan. 

Habitualmente tenían lugar en tiempo de Cuaresma y era un procedi- 
miento de evangelización que venía a reforzar la acción pastoral cotidiana 
de los sacerdotes de las parroquias. 

Para llevarlas a cabo se desplazaban hasta cada lugar dos miembros de 
las congregaciones religiosas especializadas en este tipo de predicación 
y, durante varios días desarrollaban una intensa labor entre los distintos 
estamentos que formaban parte de la comunidad parroquial. 

Las charlas y meditaciones, encaminadas a favorecer la conversión 
personal, culminaban con una Confesión General y una celebración 
eucarística. 

Como recuerdo de la misión quedaba una Cruz de madera que lleva 
grabada o pintada las fechas en las que tuvo lugar. 

Las Misiones de este tipo siguen siendo un tiempo en el que se siente 
la presencia actuante de Dios en las comunidades que las viven, tras una 
preparación adecuada. Con ellas se pretende, además, la promoción de gru- 
pos de fieles comprometidos en un proceso de catequización permanente, 
para que los frutos de la misión se prolonguen en el tiempo y no queden 
circunscritos a ese ambiente de intensa emotividad que suele rodearlas, 
importante para una nueva conversión, pero insuficiente cuando se pre- 
tende afianzar los logros espirituales alcanzados. 

Pío XI nombró, el 17 de marzo de 1923, patrón de los sacerdotes que 
se dedican a esta actividad pastoral a San Leonardo de Porto Mauricio, un 
santo capuchino que, a comienzos del siglo XVIII, desarrolló una impre- 
sionante labor en este ámbito. 

Estableció un reglamento de misiones y él mismo organizó muchas que 
solían durar dos o tres semanas, comenzando con la entrega de esa gran 
cruz que colocaba en el púlpito y, tras mostrarla a los fieles, resumía así el 
sentido de la misión: «He aquí el compendio de cuanto os vamos a predicar 
en estos santos días: Jesús crucificado». 

En aquellos momentos se utilizaban recursos llamativos para favorecer 
el clima de conversión. El predicador podía interrumpir un sermón, para 
disciplinarse ante los fieles. Al anochecer sonaba la «campana del peca- 
dor», se organizaban procesiones de penitencia e, incluso, se meditaba 
sobre el destino del hombre entre las tumbas de los camposantos. 
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Sin embargo, San Leonardo no abusó nunca de estos recursos. Fue un 
hombre sencillo que, dotado de un lenguaje directo logró un gran número 
de conversiones en todos los lugares en los que era llamado. Por otra parte, 
era enormente bondadoso con las personas arrepentidas transmitiendo paz 
y serenidad. Solía terminar sus misiones con la erección de un Vía Crucis 
para mantener viva la presencia de este Cristo que lo dio todo por la salva- 
ción de los hombres. Uno de esos Vía Crucis fue el del Coliseo que, cada 
año, recorre el Papa en la tarde del Viernes Santo. 

Al término de su labor, se retiraba discretamente al modesto eremito- 
rio donde residía y en el que falleció el 26 de noviembre de 1751. 


Misiones sagradas 


Es la denominación que el actual Código de Derecho Canónico da a 
las antiguas misiones populares que el anterior preceptuba se celebraran 
cada diez años en todas las parroquias. 

Ahora, deja al criterio del obispo diocesano establecer los plazos en 
los que párrocos pueden organizar formas de predicación diferentes a las 
habituales, como ejercicios espirituales o misiones sagradas. 


Mistagogia 


Palabra que no figura en el Diccionario de la Real Academia Española, 
pero que hace referencia a la iniciación que, en los primeros siglos del 
Cristianismo, se llevaba a cabo con los neófitos, para que profundizaran 
en los Misterios de la nueva Fe que acababan de abrazar. 

La mistagogia se diferenciaba de la catequésis en que esta última era 
la preparación que recibían los catecúmenos antes de recibir el Sacra- 
mento del Bautismo. 

En las iglesias de Oriente se conoce con el nombre de Misterion 
todos los acontecimientos relacionados con la historia de la Salvación. 
En la Iglesia latina se prefirió traducir la palabra Misterion por Sacra- 
mento, con objeto de no inducir a error con otras religiones paganas de 
profundo contenido mistérico. De esta forma, la mistagogia se centraba 
en el conocimiento de los Sacramentos de los que el neófito comenzaba 
a participar. 

En nuestros días, el equivalente más cercano sería la preparación de 
los jóvenes para recibir el Sacramento de la Confirmación. 


Misterio 


Las grandes verdades de la Fe son misterios que escapan a la compren- 
sión humana, que responden a realidades sobrenaturales que sólo pode- 
mos conocer a través de la Revelación y de las enseñanzas de la Iglesia. 
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Entre todos ellos, destacan los que profesamos en el Símbolo de la Fe: 
El de la Santísima Trinidad y el de la Encarnación que hizo posible la 
Redención del género humano. Pero, junto con ellos, también hay que 
mencionar el de la Creación y el del primer pecado que hizo necesario 
el que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad se hiciera hombre para 
redimirnos y revelarnos la condición de filiación divina. 


Misterios del Rosario 


El rezo del Santo Rosario se lleva a cabo, en la actualidad, simulta- 
neando la meditación en torno a un pasaje evangélico con el recitado de 
cada uno de los grupos de diez Avemarías que lo componen. 

Fue el dominico fray Alberto de Castello quien, en 1521, escogió los 15 
temas que, hasta la reforma impulsada por San Juan Pablo II, configuraban 
los correspondientes Misterios del Rosario: Gozosos, Dolorosos y Gloriosos. 


Los Misterios Gozosos son: 


La Encarnación del Señor 

La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel 
El Nacimiento de Nuestro Señor 

La Presentación en el Templo 

El Niños Jesús, perdido y hallado en el Templo. 


Los Misterios Dolorosos son: 


La Oración de Jesús en el Huerto 
La Flagelación del Señor 

La Coronación de Espinas 

Jesús con la Cruz a cuestas 

La Crucifixión del Señor 


Los Misterios Gloriosos son: 

La Resurrección del Señor 

La Ascensión del Señor 

La Venida del Espíritu Santo 

La Asunción de Nuestra Señora 

La Coronación de la Virgen como Reina y Señora de todo lo creado 

San Juan Pablo II por medio de la Carta Apostólica Rosarium Virginis 
Mariae, de 16 de octubre de 2002, dio nueva forma al Rosario mediante la 
incorporación de los cinco Misterios luminosos, destacando la importancia 
de esta práctica y sus fundamentos bíblicos y teológicos. 

Los Misterios Luminosos son: 

El bautismo del Señor en el Jordán 

Las bodas de Caná 

La predicación del Señor 

La transfiguración 

La institución de la Eucaristía 
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Los misterios gozosos se contemplan los lunes y los sábados; los dolo- 
rosos, los martes y los viernes; los gloriosos, los miércoles y los domingos; 
los luminosos quedan reservados para los jueves. 

Hasta la reforma de San Juan Pablo II, los misterios gozosos se con- 
templaban los lunes y los jueves; los dolorosos, los martes y los viernes; y 
los gloriosos, los miércoles, sábados y domingos. 


Mística 

Dentro de la contemplación cristiana la Mística es una fase superior a 
la Ascética en la que, a través de la oración y la penitencia, iluminadas 
por la gracia, se alcanza la purificación. 

En la Mística, por la acción de Dios, a través de los dones del Espíritu 
Santo se llega a la llamada vía iluminativa al alcance sólo de determinadas 
personas, dado que se trata de un don especial, cuya culminación es la 
unión con Cristo, a través del éxtasis. 

Los grandes místicos pueden experimentar otros fenómenos extraor- 
dinarios como visiones y revelaciones, así como manifestaciones físicas en 
su propio cuerpo, entre las que destacan los estigmas o el fenómeno de 
la bilocación. 


Mitra 


Es la prenda de cabeza propia del obispo. Esta formada por una base 
circular de la que parten dos hojas rígidas, terminadas en punta o ápice. 
Hendida a los lados, la unión de tela facilita el plegado de la mitra cuando 
dejas de usarse. De su parte posterior, cuelgan dos tiras de tela llamadas 
ínfulas. 

Este tocado de origen civil, ha sido siempre símbolo de autoridad y, en 
el ámbito eclesiástico, comenzó a ser utilizado por el Papa, generalizán- 
dose su uso entre todos los obispos a partir del siglo X. 

Hasta épocas recientes, los obispos utilizaban tres tipos de mitra: la 
pretiosa, ricamente decorada con pedrería que utilizaba habitualmente en 
las celebraciones litúrgicas; la auripbrigiata, bordada con hilo de oro pero 
sin pedrería, reservada para los tiempos de Adviento y Cuaresma, y la 
sencilla, sin adornos, para los oficios del Viernes Santo y las misas de 
difuntos. 

En la actualidad, aunque se mantiene la existencia de dos tipos, se ha 
generalizado el uso de la más sencilla, siempre de color blanco. No obs- 
tante el diseño y la forma pueden variar y, de hecho, ha habido distintos 
tipos a lo largo de la historia, de acuerdo con los gustos estéticos de cada 
momento. 

La mitra simple de los cardenales es de tela de damasco, en la que se 
dibuja una piña, y de sus ínfulas caen flecos rojos. 
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La mitra es propia de la dignidad episcopal pero su uso ha sido recono- 
cido a determinados abades y abadesas, llamados por este motivo «mitra- 
dos». En ocasiones, los Papas han concedido el privilegio de su uso a otros 
eclesiásticos como deanes e, incluso, canónigos y capellanes. 

En la celebración de la Eucaristía los obispos la llevan durante la 
procesión de entrada y se la quitan para besar el altar. Se la vuelven a 
colocar desde que termina la oración colecta hasta antes de que se pro- 
clame el Evangelio y también en la homilía. Se la quitan, tras recibir las 
ofrendas, antes de presentarlas durante el Ofertorio. La utilizan de nuevo 
tras la oración después de la comunión y la conservan hasta la procesión 
de salida. 

Cuando no lo emplean, un acólito la sostiene con la vimpa o, más 
frecuentemente, se deposita en la credencia. 


Moderador 


Véase: Superior General 


Moderador de la Curia diocesana 


Es la persona designada por el obispo para coordinar debidamente 
todos los asuntos referidos a la administración de la diócesis y encomen- 
dados a la Curia Diocesana. 

A no ser que las circunstancias aconsejen otra cosa de este cometido se 
encarga el Vicario General y sin son varios uno de los Vicarios Generales. 


Modestia 


Es una virtud que, aunque considerada menor, guarda una íntima rela- 
ción con la virtud cardinal de la templanza y tiene una decisiva influen- 
cia en la relación del hombre con los demás. 

Por un lado, se expresa en el dominio de nuestra propia estima y, por 
otro, en aquellas manifestaciones como el vestir o el excesivo gusto por 
aquellas cosas superfluas que son características del deseo de aparentar 
más de lo que realmente somos. 


Modillón 

Ménsula sobre la que se sustenta el alero de un templo románico. 
Puede tener diferentes formas. Muy frecuentes son los llamados de rollos, 
formados por varios baquetones escalonados. En otros casos representa- 
ban figuras humanas, animales o representaciones mitológicas. Original- 
mente, muchos de ellos eran pintados. 
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Monacato 


Con esta palabra que es sinónima de monasticismo y monaquismo, 
todas ellas derivas del término griego «monos», que significa «solo» se hace 
referencia a un movimiento surgido en los primeros siglos de la Iglesia 
cuando, al término de las grandes persecuciones, hubo personas que, 
como un sucedáneo del martirio, decidieron alejarse del mundo y retirarse 
a la soledad del desierto para practicar una rigurosa ascesis personal. 

El desierto de Tebaida, en Egipto, fue el lugar elegido inicialmente 
por muchos de ellos que vivieron como eremitas o poniendo en práctica 
reclusiones más rigurosas o llamativas, como los estilitas. 

Poco a poco, por razones prácticas fueron agrupándose para practicar 
el rezo comunitario en determinadas horas y, posteriormente, fueron sur- 
giendo los primeros monasterios y las diferentes Órdenes que, con una 
regla común, dieron origen al monacato occidental, llamado a tener una 
enorme influencia tanto en la propia Iglesia como en la cultura europea. 


Monaguillo 


Denominación con la que se designa a los niños que ayudan en las 
ceremonias litúrgicas. Es sinónimo de acólito, en el sentido de que se 
emplea para referirse a los laicos, de cualquier edad, que desempeñan 
esas funciones sin haber sido instituidos de forma estable en el ministerio 
laical que establece el Código de Derecho Canónico, como paso previo 
a su ordenación como diáconos. 


Monarquiano 


Seguidor de una secta herética que negaba el Misterio de la Santísima 
Trinidad, defendiendo la existencia única del Padre, el cual podía mani- 
festarse de distintas formas, de manera que quien había venido al mundo 
y muerto en el Calvario era el propio Padre. 


Monasterio 


Lugar en el que residen un conjunto de monjes, en régimen de clau- 
sura, bajo la autoridad de un superior o abad, de acuerdo con lo estable- 
cido en la regla que han abrazado, según la orden a la que pertenezcan. 

Los monasterios surgieron cuando los primeros anacoretas comenzaron 
a agruparse en cenobios que facilitaban la práctica de la oración y garan- 
tizaban los recursos para su subsistencia. 

Se considera a San Benito el fundador del monacato occidental, a través 
de una orden de la que, posteriormente, fueron surgiendo otras como los 
cistercienses o los cartujos. 
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Bajo la protección de los monarcas y con las múltiples donaciones 
efectuadas por grandes señores, se fueron levantando numerosos monas- 
terios, integrados por diferentes edificios, tanto como lugar de culto y resi- 
dencia de los monjes como para servir a la función cultural y económica 
que desempeñaban. 

El diseño de esos complejos respondía, como el caso de los cistercien- 
ses, a un plan perfectamente concebido que tenía como eje a la iglesia y al 
claustro anexo, en torno al cual se disponían las diferentes dependencias 
monásticas. 

Es preciso señalar que la palabra «monasterio» se utiliza exclusivamente 
para referirse a los edificios correspondientes a Órdenes de clausura, mien- 
tras que para las surgidas posteriormente, como las mendicantes, se uti- 
liza la palabra «convento». Sin embargo, para el caso de las religiosas de 
clausura aunque la denominación correcta es la de monasterio, no es infre- 
cuente utilizar la palabra «convento». 


Monasterio dúplice 


Desde los inicios del movimiento cenobítico en la Tebaida, hubo 
mujeres que también se retiraron a vivir en la soledad del desierto. Cuando 
aquellas comunidades primitivas comenzaron a agruparse, dado lugar a la 
vida monacal, fue frecuente el que se crearan monasterios dúplices en los 
que convivían, en espacios completamente separados, hombres y mujeres 
que sólo se reunían en la iglesia, aunque compartían los recursos y, en 
gran medida, su creación vino determinada por el deseo de proteger a las 
religiosas. 

Desde allí se extendió a Occidente donde llegaron a ser más nume- 
rosos de lo que, a primera vista, pudiera parecer. De hecho, en España, 
monasterios muy conocidos como el de San Millán de la Cogolla, Santa 
María la Real de Aguilar de Campoo o San Salvador de Oña, fueron en su 
origen dúplices. 

Aunque se dictaron normas para prevenir los problemas derivados de 
esa convivencia, continuaron funcionando durante cierto tiempo. En unos 
casos bajo la autoridad de un abad, pero hubo otros que dependían de 
una abadesa. A partir del siglo XII fueron desapareciendo, poco a poco. 


Monedas vaticanas 


Las monedas de curso legal fueron emitidas, en diferentes aleaciones 
por los Estados Pontificios y, tras su desaparición, por el Estado de la 
Ciudad del Vaticano. 

La primera moneda oficial fue el escudo acuñado por el Papa Sixto V 
en 1589. A partir de entonces se emitieron monedas fraccionarias en dife- 
rentes aleaciones, hasta que, en 1835, fijó sus denominaciones en escudo, 
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baiocchi y quatrino, con distintas fracciones que se acuñaron en oro, plata 
y cobre. 

En 1866, se sustituyó el escudo por la lira pontificia, cuya equivalencia 
fue de 5,375 liras por escudo. Pero sólo estuvo en vigor hasta 1870 cuando, 
al desaparecer los Estados Pontificios, como consecuencia del proceso de 
reunificación italiano, fue reemplazada por la lira vaticana, con la misma 
equivalencia. 

Al firmarse los acuerdos de Letrán por los que el Estado italiano reco- 
nocía al de la Ciudad del Vaticano, el valor de la lira vaticana quedó ligado 
al de la lira italiana. 

Finalmente, en 2002, la Santa Sede adoptó el Euro y, en 2005, siendo 
Papa San Juan Pablo II se acuñó la primera serie de esta nueva moneda que 
tiene características similares al del resto de los países de la Unión Europea, 
de la que sin embargo no forma parte la Ciudad del Vaticano. 


Moniciones 


Según el Diccionario de la Real Academia Española, la palabra moni- 
ción significa «advertencia», pero en el lenguaje litúrgico se ha ido consoli- 
dando como una pequeña reflexión que, en determinados momentos, de la 
celebración eucarística hace el celebrante. Habitualmente, tiene justificación 
la monición de entrada pero, poco a poco, han ido proliferando otras a 
lo largo de la misa, incluso como preparación a las lecturas propias de la 
Liturgia de la Palabra que muchos consideran inadecuadas, dado que la 
explicación de las mismas corresponde a la homilía que le sigue. 


Monje 


Denominación que se aplica, al igual que la de monja, a aquellos 
religiosos consagrados a Dios que viven en clausura en un monasterio, 
dedicados a la oración y la vida contemplativa, a través de la celebra- 
ción eucarística, el rezo del Oficio Divino en las horas canónicas y la 
meditación. 


Monjes blancos 


En contraposición a los cluniacenses, los cistercienses, surgidos de 
una reforma llevada a cabo a partir de aquellos, utilizan hábito blanco, por 
lo que fueron conocidos con este nombre. 


Monjes negros 


Nombre por el que eran conocidos los benedictinos debido al 
color de su hábito, especialmente durante la época del esplendor de los 
cluniacenses. 
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Monofisismo 


Herejía surgida en los primeros tiempos del Cristianismo que defen- 
día que en Jesucristo había una sola persona y una sola naturaleza 
porque, en su opinión la naturaleza humana fue absorbida por la divina. 

Propugnada por Eutiques, archimandrita de un monasterio de Cons- 
tantinopla fue condenada por el concilio de Calcedonia (451). 


Monseñor 


Es el título que corresponde a los obispos, no a los cardenales, y que 
también se concede con carácter honorífico a los Prelados de Honor y 
Capellanes de Honor de Su Santidad. 


Monumento 


Es el lugar donde se reserva el Santísimo Sacramento en la tarde del 
Jueves Santo, dado que el Viernes Santo no se celebra la Eucaristía. 

En su origen esta práctica obedecía a la necesidad de conservarlo para 
los posibles viáticos y para la comunión del celebrante de los oficios del 
viernes, donde sólo lo hacía él y no los fieles, como es habitual ahora, 
tras las reformas introducidas por Pío XII y consolidadas, tras el Concilio 
Vaticano II. 

A raíz del auge experimentado por el culto al Santísimo, a raíz del 
Concilio de Trento, comenzaron a instalarse monumentos que, en muchas 
ocasiones, eran magníficas manifestaciones de arquitectura efímera, rica- 
mente adornadas con flores y profusión de cirios y velas, ocupando un 
lugar preferente el arca eucarística. 

No podían ser decorados con imágenes, relicarios, u objetos litúrgi- 
cos. Las únicas representaciones que se permitían y aún se utilizan eran las 
de ángeles ceroferarios. 

El monumento se instala en una capilla del templo, algunos de los 
cuales cuentan con espacios destinados específicamente para ello y no 
puede situarse en el altar mayor, como anteriormente se hacía. 

En algunos lugares el monumento era denominado sepulcro, en alu- 
sión al lugar donde fue depositado el cuerpo de Cristo hasta el momento 
de su triunfal Resurrección. De ahí, que el culto a la Eucaristía se aso- 
ciara también a un sentido fúnebre que, ahora se prohíbe expresamente, al 
mismo tiempo que se evita esa denominación de «sepulcro», dado que lo 
que se conmemora ese día es la institución del Sacramento de la Euca- 
ristía, prosiguiendo su adoración hasta las doce de la noche, cuando por 
dar comienzo el Viernes Santo la liturgia tiene ya un sentido distinto. Esa 
costumbre se veía reforzada por la custodia encargada a «soldados romanos» 
que hacían guardia ante el mismo en algunas poblaciones. 
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La adoración al Santísimo Sacramento ha sido estimulada por diferentes 
Papas, como Pío VII que concedió indulgencia plenaria a todos aquellos 
fieles que visitaran los monumentos, rezando por las intenciones del Sumo 
Pontífice, confesando y comulgando de acuerdo con la práctica habitual 
para este tipo de gracias. También podían lucrase de ella los que, durante 
una hora, hicieran algún ejercicio piadoso ante ellos. 

En la actualidad, se concede indulgencia plenaria a quienes cuando se 
traslada solemnemente la Eucaristía al monumento reciten el Tantum ergo. 

De ahí, la costumbre de visitarlos, mientras que el antiguo sentido 
sepulcral estaba asociado a prácticas como las de las Cuarenta Horas, 
tiempo en el que el cuerpo de Cristo permaneció en el sepulcro hasta su 
Resurrección. 


Moral 


Con frecuencia se considera a la Moral como sinónimo de Ética y, 
aunque pueden constatarse la existencia de una moral natural que radica 
en el interior de cada hombre, las normas que regulan la misma varían 
en función de las diversas culturas, de manera que lo que, para unas, es 
reprobable, para otras es considerado normal. 

De ahí que la Iglesia considere que la moral natural encuentra su 
perfección en la derivada de las enseñanzas de Cristo, de manera que 
es imposible disociar el correcto concepto de moral con el de religión. 
Entre otras razones porque considerando la moral natural como emanada 
también de Dios, su perfección sólo puede encontrarse a través de la 
enseñanza de las verdades reveladas en el Antiguo Testamento y cuyo 
culmen se alcanzó a través de lo manifestado por Jesucristo en el Nuevo 
Testamento, donde dejó constancia de unas normas de conducta plena- 
mente definidas. 

Una de las ramas de la Teología cristiana es precisamente la Teología 
Moral que, a partir de los Santos Padres, fue sistematizada por autores 
posteriores como Santo Tomás de Aquino. 


Morisco 


Por varias pragmáticas de los Reyes Católicos, los habitantes de los 
territorios conquistados por la Corona de Castilla que seguían siendo 
musulmanes y eran conocidos con el nombre de mudéjares, fueron obliga- 
dos a convertirse al Cristianismo, siendo denominados moriscos o nuevo 
convertidos. En la Corona de Aragón, la forzada conversión se produjo, 
en 1525, por Decreto del emperador Carlos V. Los moriscos que habían 
sido los artífices principales del llamado arte mudéjar, terminaron siendo 
expulsados en 1610. 
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Mortificación 
Forma de ascetismo personal que contribuye al perfeccionamiento 


del individuo, mediante pequeños sacrificios o prácticas, una de las más 
habituales era el uso de cilicio. 


Motete 


El Diccionario de la Real Academia Española define esta palabra 
como «breve composición musical para cantar en las iglesias, que regu- 
larmente se forma sobre algunas palabras de la Escritura», explicación un 
tanto vaga para este tipo de composiciones polifónicas que se introdu- 
jeron en la liturgia en el siglo XIII y, tras su empleo con fines profanos, 
volvieron a recobrar su carácter sacro poco después, como han señalado 
muchos autores. 

Como acompañamiento musical para la celebración eucarística fue- 
ron compuestas numerosas «Misas» que estaban integradas por partes del 
ordinario de la misma como los Kyries, Gloria, Credo, Sanctus y Agnus 
Del. 

Los motetes eran más breves y se interpretaban en otros momentos 
como el Introito, el Ofertorio o la Comunión, con textos de la Sagrada 
Escritura pero no pertenecientes al ordinario de la Misa. También podían 
cantarse al inicio del Oficio Divino o en algunas partes del mismo. 


Motu Proprio 


Es el acto administrativo en virtud del cual la autoridad eclesiástica 
competente, generalmente el Sumo Pontífice, dicta disposiciones relacio- 
nadas con la vida de la Iglesia, por propia iniciativa, sin que haya mediado 
una petición previa como ocurre en el caso de los rescriptos. 


Movimientos eclesiales 


Aunque el Código de Derecho Canónico no contempla de manera 
explícita este término, reconoce el derecho de los fieles a asociarse para 
contribuir a que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por 
todos los hombres. Pero, lo cierto es que se utiliza con frecuencia, dado el 
crecimiento experimentado por las nuevas asociaciones de laicos que han 
ido surgiendo en todo el mundo. 

Generalmente se enmarcan entre las asociaciones públicas o pri- 
vadas de fieles, bien de carácter diocesano o las de carácter interna- 
cional, reconocidas por la Santa Sede, algunas de las cuales utilizan 
la denominación de «Movimiento», ya desde época anterior al Concilio 
Vaticano Il. 
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Mozárabe 


Nombre que se daba a los cristianos que siguieron practicando 
su religión en aquellas zonas bajo dominación musulmana. Algunos de 
ellos, como consecuencia de las campañas emprendidas por determinados 
monarcas, fueron trasladados al norte peninsular, donde edificaron templos 
con un estilo arquitectónico propio que lleva su nombre. 


Mozorro 


Nombre que reciben en Pamplona los miembros de las cofradías 
penitenciales que desfilan en la Semana Santa. 


Muceta 


Prenda que utilizan los eclesiásticos sobre el roquete, formando 
parte del hábito coral. A manera de una capa corta, se coloca sobre los 
hombros y se abotona por la parte anterior. El tejido y el color de la misma 
varían en función de quién la utiliza. 

En el antiguo protocolo vaticano el Papa utilizaba cinco tipos de 
muceta: De raso rojo vinoso forrada de raso rojo, desde las primeras vís- 
peras de la Ascensión hasta la fiesta de Santa Catalina; de terciopelo rojo 
vinoso con forro de seda roja y armiño, entre el 25 de noviembre hasta las 
primeras vísperas de la Ascensión; de camelote rojo vivo y forros de seda, 
durante el mismo tiempo que la de raso, cuando lo consideraba oportuno; 
de paño rojo vivo, con forro de seda y armiño, en el mismo tiempo que la 
de terciopelo, siempre que no usaba ésta; de damasco blanco ribeteada de 
armiño, entre el Sábado Santo y el sábado in albis. En los últimos tiem- 
pos solo utilizaba dos: una muceta color granate de seda en los meses de 
verano, y otra de terciopelo rojo ribeteada de armiño blanco en los meses 
de invierno. Esta última ha caído en desuso, durante el pontificado del 
Papa Francisco. 

Los cardenales usan muceta de color escarlata; los obispos y aquellos 
prelados con jurisdicción equivalente la utilizan de color violeta. Los aba- 
des y rectores de basílicas la llevan de color negro, con ribetes y botones 
rojos; los párrocos la usan de color negro. En cuanto a los canónigos el 
color puede variar, en función de las costumbres de cada cabildo, aunque 
generalmente es morada o negra. Por otra parte, algunas órdenes religio- 
sas también usan muceta, del color propio de ellas, como los Canónigos 
Regulares de la Congregación de Austria que la llevan violeta o los de la 
Congregación de San Mauricio que la usan roja. 

La muceta llevaba una pequeña capucha en la parte posterior, bajo la 
nuca. San Pablo VI, por medio de la Instrucción Ut sive sollicite, la eliminó 
en la de cardenales y obispos, aunque la mantiene la muceta del Papa y la 
de muchos canónigos y otros eclesiásticos. 
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Mudéjares 


Musulmanes que continuaron practicando su religión en los reinos cris- 
tianos, hasta que fueron obligados a convertirse al Cristianismo. Dedica- 
dos fundamentalmente a la agricultura, fueron también excelentes alarifes. 


Muerte 


Con el nombre de «postrimerías» o novísimos» se ha venido cono- 
ciendo los pasos a los que toda persona ha de enfrentarse al final de su 
vida. El primero de ellos es la muerte, algo ineludible que, como la Igle- 
sia enseña es consecuencia del pecado. Pero Jesucristo que quiso morir, 
como todo hombre, transformó la maldición de la muerte en bendición, 
porque para el cristiano la vida de los creyentes no termina, sino que se 
transforma y, como se señala en el prefacio de difuntos, «al deshacerse 
nuestra morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo». De 
ahí, que gracias a Cristo, la muerte cristiana tiene un sentido positivo, ya 
que abre las puertas a la vida eterna. 


Mula 


Es el calzado que utilizan los Papas. Tiene su origen en el múleo, el 
calzado propio de los patricios romanos, de color púrpura y con la punta 
vuelta hacia el empeine y que, por la parte posterior, llegaba hasta la mitad 
de la pierna. 

Las mulas del Papa son de color rojo, y se asemejaban a unos senci- 
llos mocasines, a pesar de que, literariamente, se ha hecho referencia a las 
«sandalias del pescador». 

El origen de ese término procede de las sandalias episcopales o 
pontificales, utilizadas a partir del siglo X. Inicialmente, tenían forma de 
sandalia pero, posteriormente, las cintas de cuero fueron desapareciendo y 
las sandalias adquirieron una forma parecida a las zapatillas. El material con 
el que se fabricaban dejó de ser cuero para convertirse en seda o terciopelo. 

Los obispos las utilizaban, exclusivamente, en las celebraciones de 
pontifical y su color estaba en función del tiempo litúrgico. Sin embargo, 
era el calzado habitual del Papa, siendo su color rojo. 

Aunque habían caído en desuso, Benedicto XVI, como ha ocurrido con 
otras prendas, volvió a recuperar el color rojo tradicional en sus zapatos, 
aunque su forma no tenga nada que ver con el primitivo diseño. 


Muladíes 


Cristianos que voluntariamente se convirtieron al Islam, tras la inva- 
sión musulmana de España para acogerse a las ventajas económicas que 
proporcionaba su nueva situación. 
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Mundo 


En el antiguo Catecismo se enseñaba que los tres grandes enemigos 
del alma eran: Mundo, Demonio y Carne. 

Tras la palabra «mundo» se engloba todo ese conjunto de valores que 
arrastran al hombre hacia unos objetivos completamente alejados de los 
que le conducirían a la salvación. No en vano Satanás es llamado en el 
Nuevo Testamento «príncipe de este mundo» y de la tentación de poder 
y dominio de las realidades materiales no se libró ni el propio Jesucristo, 
cuyas tentaciones durante su retiro de cuarenta días antes de iniciar su vida 
pública se centraron en esos enemigos. La tercera de ellas fue una tentación 
de poder terrenal cuando al mostrarle los reinos del mundo, el demonio le 
dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». La respuesta de Jesús 
fue concluyente «Al Señor tu Dios adorarás y sólo a Él darás culto». Pero esa 
tentación está permanentemente presente en todos los hombres, muchos de 
los cuales sucumben ante el atractivo del poder y del dinero. 


Munus 


Palabra latina que significa «oficio» y se utiliza para designar aquellas 
funciones conferidas según el cometido que han de desempeñar en servicio 
del pueblo de Dios. 

Por el Sacramento del Orden se confiere el «nunus docendi» que 
capacita para proclamar la palabra y enseñar; el «nunus sanctificandí que 
faculta para la administración de los sacramentos; y el «munus regendi» 
para regir o gobernar a la comunidad que tienen encomendada. 

Pero como enseñó el Concilio Vaticano II, todos los fieles son «partici- 
pantes del munus sacerdotal, profético y real de Cristo, y según su condi- 
ción son llamados a ejercer la misión que Dios confió a su Iglesia». 


Museos Vaticanos 


Constituido por un complejo de instalaciones museísticas se han con- 
vertido en uno de los principales atractivos turísticos de la ciudad de Roma, 
por la importancia de los fondos que se exhiben y por el marco en el que 
están instalados. 

Su gestación es fruto de un largo proceso iniciado durante el ponti- 
ficado de Julio II que al ser elegido Papa en 1503, trasladó al Vaticano 
su impresionante colección privada de obras de arte, a la que muy pronto 
incorporó otras nuevas como la famosa escultura de Laocoonte y su hijos 
que acababa de ser encontrada en la Domus aurea de Nerón. 

En realidad, a partir del Renacimiento, todo el conjunto vaticano se 
configuró como una expresión suprema del Arte, gracias a la conjunción de 
la intervención de los mejores arquitectos y artistas del momento. Muchas 
de esas estancias se han integrado en el recorrido actual por los museos. 
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Pero el primer museo, propiamente dicho, fue el fundado por Cle- 
mente XIV en 1771, ampliado posteriormente por Pío VI, por lo que ahora 
se conoce como Museo Pío-Clementino. 

Pío VIT fue el creador del Museo Chiaramonti, con sus tres galerías en 
las que se muestran obras maestras de la antigúedad clásica y una excep- 
cional colección epigráfica. 

Gregorio XVI fue un gran aficionado a la Arqueología, merced al cual 
se creó el Museo Gregoriano Etrusco, cuando comenzaba a ser estudiado 
este pueblo que habitó en Roma. Surgió poco después el Museo Grego- 
riano Egipcio, mientras en el palacio de Letrán creo el Museo Gregoriano 
Profano, con piezas fundamentalmente de época romana que Pío IX llevó 
al Vaticano, al mismo tiempo que inauguraba el Museo Cristiano Pío. Poste- 
riormente San Pío X fundó el Lapidario Hebreo y Benedicto XVI el Museo 
Misionero Etnológico que, inicialmente estuvo instalado en el palacio de 
Letrán y San Juan XXIII trasladó al Vaticano. 

Conviene resaltar que muchas de estas colecciones fueron donaciones, 
aunque otras fueron adquiridas por los diversos Papas. 

Las últimas incorporaciones fueron debidas a San Pablo VI que, tras el 
Concilio Vaticano II inició la formación de una colección de Arte Religioso 
Moderno y fundó el Museo de las Carrozas, aparte de acometer importantes 
reformas en todo el conjunto de las instalaciones. 


Música Sacra 


Desde los inicios de la Iglesia, la Música ha jugado un papel destacado 
en la Liturgia, como una forma de solemnizarla, fomentando el espíritu 
de participación en las celebraciones y contribuyendo como sólo la música 
puede hacerlo a elevar el espíritu hacia Dios. 

La tradición musical de la Iglesia hunde sus raíces en el Antiguo Tes- 
tamento en el que existen numerosas referencias sobre la utilización de 
instrumentos para acompañar el canto de los salmos. 

Pero en su evolución cabe distinguir tres fases importantes: 

La del canto gregoriano, introducido por el Papa San Gregorio Magno 
(590-604) como expresión musical oficial de la Iglesia. 

El canto polifónico, que fue incorporado por el compositor italiano 
Giovanni Pierluigi da Palestrina (1525-1594) adaptando la música grego- 
riana a los gustos renacentistas, iniciando una etapa en la que los más 
destacados compositores crearon obras de excepcional belleza aunque, en 
muchas ocasiones, superaban los límites propios de la liturgia. 

Fue San Pío X quien, por medio del Motu Proprio Tra le sollictudini, de 
22 de noviembre de 1903, impulsó una gran reforma para la que contó con 
la ayuda de otro compositor italiano, el sacerdote Lorenzo Perosi (1872-1956). 

El Concilio Vaticano II abordó la cuestión de la Música a través de la 
instrucción Musicam sacram de 1967, propiciando la introducción de las 
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lenguas vernáculas y abriendo el camino a una etapa de música «popular» 
que dista mucho de ser la más brillante de la historia de la Iglesia. 


Mutualidad del Clero 


Es una entidad aseguradora, sin ánimo de lucro, supervisada por la 
Dirección General de Seguros y Fondos de Pensiones, que tiene como fin 
ofrecer al clero y personas vinculadas a él la cobertura de sus necesidades 
de previsión, ahorro y seguro. Se complementa con la Mutua de Seguros 
Generales, creada en 1981, por la Conferencia Episcopal Española y 
con la que se fusionó bajo la denominación UMAS cuyos servicios inclu- 
yen también a comunidades y asociaciones religiosas, a través de seguros 
de accidentes y responsabilidad civil para edificios religiosos y actividades 
diversas. 


Myrón 


Nombre que en la liturgia griega recibe el Santo Crisma con el que 
se administra la Confirmación o se consagran los altares. 


Mystérion 


Nombre con el que en la liturgia griega se designa la Sacramento de 
la Eucaristía. 
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Demandadero 
Demonancia 
Demoniaco 

Demonio 
Denudación del altar 
Deodato 

Deposición 

Depósito de la fe 
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A mis nietos 


El Señor es compasivo y misericordioso 
lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo. 


Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro. 


La misericordia del Señor 

dura desde siempre y por siempre, 
para aquellos que lo temen; 

su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan su alabanza. 


(Ps 102) 
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Nacimiento 


En la tradición de los belenes que, con motivo de las fiestas navide- 
ñas, suelen instalarse en templos y casas particulares, el Nacimiento es el 
eje central del mismo, en el que se representa al Niño Jesús en el pese- 
bre, contemplado por José y María, con la presencia del buey y la mula y, 
generalmente, con el ángel sobre la entrada del portal. El grupo se com- 
pleta con algunos de los pastores que se acercaron a adorarle y a ofrecerle 
sus modestos presentes. Todo ello, en el contexto de una representación 
mucho más amplia, en la que se suelen introducir desde escenas bíblicas 
a otras de la vida cotidiana. 


Nahum 


Es el séptimo de los profetas menores y autor de uno de los libros 
proféticos del Antiguo Testamento. 

Poco se conoce de su biografía, como de la mayoría de los profetas. 
Se le considera natural de Eleós, una localidad de incierta ubicación pero 
que se supone estaba en Galilea. Tampoco es posible datar con precisión la 
época en la que escribió su obra que algunos consideran que fue después 
de la caída de Nínive. 

Es un libro muy breve con solo tres capítulos, redactados con un estilo 
brillante, especialmente el referido a la llamada «batalla de Nínive. 


Nártex 


En las antiguas basílicas e, inmediatamente después del atrio, se 
encontraba el nártex, que, en realidad, era la zona cubierta del mismo 
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próxima a las puertas. Allí se situaban los catecúmenos con los audientes 
(penitentes de segundo grado). 


Natividad de Nuestra Señora 


Dentro del calendario litúrgico y con el carácter de «fiesta», el 8 de 
septiembre se conmemora el nacimiento de la Virgen, que relatan los evan- 
gelios apócrifos y que ha sido fuente de inspiración para el arte cristiano. 

Aunque no se conoce la ciudad en la que vino al mundo, una antigua 
tradición sitúa el nacimiento en Jerusalén, donde ahora se alza la basílica 
de Santa Ana, que fue consagrada el 8 de septiembre, razón por la cual fue 
fijado ese día para la celebración de la fiesta. 


Nave 


Cada uno de los espacios delimitados en un templo por muros o gene- 
ralmente por columnas. Suelen ser de número impar y la central es la prin- 
cipal, denominándose naves laterales a las restantes, paralelas a la central. 


Naveta 


Recipiente utilizado para conservar el incienso que, mediante una 
pequeña cucharilla se deposita en el incensario, para provocar el humo 
aromatizado, durante el rito de la incensación 

Su nombre se deriva de la forma de nave que ha sido la más habitual, 
desde el siglo XII, aunque anteriormente era una simple caja con tapa. 

A veces, suele ser conocido con el nombre de acerra que era el que 
recibía el recipiente, en forma de cofre, donde se guardaba el incienso 
utilizado por los sacerdotes de la religión romana. 


Navidad 


Es una de las solemnidades más importantes del año litúrgico, en la 
que la Iglesia celebra el Nacimiento de Cristo, hecho hombre, en Belén. 

Tiene fecha fija, el 25 de diciembre, lo que no quiere decir que corres- 
ponda a la que, en realidad, se produjo este acontecimiento. En los prime- 
ros siglos, los cristianos no celebraban esta fiesta, sino la Epifanía. Su 
instauración se produjo, probablemente, a finales del siglo IV y, sin duda, 
se pretendió cristianizar dos celebraciones paganas. 

Por un lado, en el solsticio de invierno, los romanos dedicaban a 
Saturno una semana que culminaba, precisamente, el 25 de diciembre. Ade- 
más, los legionarios romanos llegados de las provincias orientales habían 
difundido el culto a Mitra que, en algunos aspectos, presentaba curiosos 
paralelismos. 
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Uno de los impulsores de la celebración de la Navidad, en esa fecha, 
fue San Juan Crisóstomo aunque el Papa Julio I ya la había propuesto unos 
años antes. 

En cualquier caso, alcanzó muy pronto una amplia difusión hasta 
convertirse en una de las fechas más entrañables del año en la que, ante 
el recuerdo del Nacimiento de un Niño que venía a salvar al mundo, 
hasta las armas enmudecían, mientras en las conciencias de todos reso- 
naba el cántico con el que los ángeles lo habían anunciado a los pasto- 
res: «Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que ama 
el Señor». 

Tras la preparación del Adviento, la Iglesia manifiesta su alegría en 
este tiempo de Navidad que se prolonga, desde el punto de vista litúrgico, 
hasta el domingo posterior a la Epifanía. La primera venida de Cristo es, 
por otra parte, preludio de esa segunda, anunciada por Él mismo, que ten- 
drá lugar al final de los tiempos. 

La Navidad es, además, una celebración familiar en la que los niños 
cobran especial protagonismo y, en torno a la cual, han ido creándose 
costumbres y tradiciones muy variadas en todos los lugares del mundo. 

Lamentablemente, en los últimos tiempos, se ha ido desvirtuando el 
auténtico sentido de esta celebración que vuelve a paganizarse. 


Nazareno 


Es el apelativo con el que era conocido Cristo, por el hecho de ser 
oriundo de Nazaret, localidad en la que residió durante su infancia y juven- 
tud, aunque había nacido en Belén. 

Este nombre se utiliza también para designar a los miembros de una 
cofradía penitencial en determinados lugares, aunque en otros se les 
denomina con una variada serie de términos, como capuchones, papones, 
mozorros o carrachupetas. 


Negaciones 


El Evangelio de San Mateo (Mt 26, 69-75), el de San Marcos (Mc 14, 
66-72), el de San Lucas (Lc 22, 54-62) y el de San Juan Un 18, 25-27) son 
unánimes al relatar el proceder de San Pedro que, poco antes, había sido 
profetizado por el propio Jesucristo cuando ante el deseo de seguirle y 
dar su vida por Él, le había anunciado: «En verdad te digo: No cantará el 
gallo antes que me hayas negados tres veces» (Jn 13, 36-38). 

Así se cumplió y ante esta muestra de cobardía, en el patio del pretorio, 
los evangelistas relatan que Pedro lloró amargamente. 

Esta escena de las negaciones, también conocida como las «lágrimas 
de San Pedro» ha servido de inspiración para numerosas obras del arte 
cristiano. 
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Neoclasicismo 


Estilo artístico inspirado en el arte clásico que se desarrolló desde fina- 
les del siglo XVIII hasta comienzos del XIX, con el apoyo del academicismo 
y que dio lugar a numerosas obras arquitectónicas en el ámbito cristiano, 
así como también tuvo su reflejo en el diseño de retablos que pretendían 
depurar el estilo recargado propio del barroco. 


Neófito 


Palabra griega que significa «principiante» o en sentido genérico «algo 
reciente». Con ella se designa a las personas que acaban de recibir el bau- 
tismo, tras la etapa de catecúmenos. 

Respecto a ellas, el Código de Derecho Canónico señala la necesidad 
de que sean formados con la enseñanza conveniente para que conozcan 
más profundamente la verdad evangélica y las obligaciones que, por el 
bautismo, han asumido y deben cumplir. Asimismo debe inculcarse en ellos 
un amor sincero a Cristo y a su Iglesia. 

También pueden considerarse «neófitos» los sacerdotes recién ordena- 
dos y los religiosos que acaban de emitir sus votos. 


Nestorianismo 


Herejía difundida por el patriarca de Constantinopla Nestorio (c. 386- 
c. 451) que consideraba que en Jesucristo había dos personas, la divina y 
la humana, pero completamente independientes, de manera que la Virgen 
María era madre de Jesucristo, en cuanto hombre, pero no en cuanto Dios. 
Fue condenado por el concilio de Efeso (431) donde quedó definido como 
verdad dogmática el concepto de «Theotokos o Madre de Dios, frente a la 
simplificación de Nestorio que la consideraba únicamente «Christotokos», 
madre de Cristo en cuanto hombre. 


Nigromancia 


Práctica adivinatoria basada en la invocación a los espíritus de per- 
sonas muertas. Es una de las siete suertes condenadas expresamente por 
la Iglesia, junto con la geromancia, la dilogmancia, la hidromancia, la 
piromancia, la quiromancia, la osteomancia, y la aeromancia. 


Nibil obstat 


Expresión latina que significa «nada impide» con la que se alude al requi- 
sito previo para la realización de determinados actos jurídicos, mediante el 
que se constata que nada se opone a ello. 

El caso más conocido es el que hace referencia a la edición de libros, 
dado que para ello es precisa la revisión de los mismos por parte de un 
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censor al que el obispo diocesano encarga este cometido, el cual debe 
verificar que en su contenido no hay nada que se oponga al magisterio de 
la Iglesia ni entrañe un peligro para la fe y las costumbres de los fieles. 
A la vista de ese informe, el obispo otorga el imprimatur. 

Anteriormente era necesario para todos los libros que se imprimían, 
aunque ahora su uso ha quedado restringido a obras de carácter religioso 
o que van a ser distribuidas en templos y oratorios, así como a los destina- 
dos a la enseñanza en materias relacionadas con la fe y las costumbres. El 
nihil obstat, junto con el imprimatur, ha de figurar impreso en las primeras 
páginas de cada obra haciendo constar el nombre de la autoridad que lo 
concede y la fecha. 

Pero el nibil obstat no se circunscribe a la publicación de libros, sino 
que afecta también a otras cuestiones como el nombramiento de profesores 
en una facultad eclesiástica, la autorización de la Santa Sede para conceder 
el doctorado «honoris causa» en una universidad católica, o la licencia del 
ordinario para poder cursar estudios en centros superiores de la Iglesia, por 
citar sólo algunos ejemplos. 


Nimbo 


En las representaciones iconográficas es el símbolo que, para resaltar 
su santidad, se dispone en torno a la cabeza y cuya forma, aunque gene- 
ralmente circular, puede adoptar otros modelos. También se le denomina 
aureola. 

Mientras que en los casos de Santos y Ángeles siempre es circu- 
lar, cuando se trata de personajes del Antiguo Testamento el nimbo es 
poligonal. 

En las representaciones de la primera Persona de la Santísima Trini- 
dad, Dios Padre, el nimbo es triangular con la punta en la parte superior. 
Para el caso de Jesucristo, la segunda Persona, se utiliza un nimbo crucí- 
fero en el que, en el interior de los límites de un círculo, se representan el 
brazo superior y los dos laterales de una cruz griega, dado que el inferior 
lo oculta la cabeza. 

Cuando se trata de pinturas, los nimbos son siempre dorados en toda 
su superficie, mientras que para las imágenes se suelen emplear unos aros 
circulares, también dorados, que se fijan en la parte posterior del cuello, 
de manera que sobresalgan por encima de la cabeza. 

En las representaciones de los beatos no se puede utilizar el nimbo 
circular, privativo de la condición de santo. 


Nochebuena 


Con este nombre se conoce a la noche del 24 de diciembre, víspera 
de Navidad, en la que la Iglesia celebra el Nacimiento de Dios, hecho 
hombre. 
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Tradicionalmente, es una celebración familiar que agrupa a todos los 
miembros de la misma en torno al belén y a una cena especial, al término 
de la cual no falta el turrón, los dulces y el canto de los villancicos. 

Es costumbre, asimismo, asistir a la celebración de la llamada Misa del 
Gallo que se celebra a las doce de la noche y que, en el pasado, era una 
de las tres Misas de Navidad. 


Nocturno 


Era el nombre con el que se conocía a cada una de las partes del 
oficio de Maitines que se rezaba por la noche y que desapareció tras el 
Concilio Vaticano II. 


Nola 


Nombre que se daba en la Edad Media a las campanas por su pro- 
cedencia de la ciudad de Nola, capital de la Campania italiana, donde se 
comenzaron a fabricar las primeras. 


Non intres 


Una de las oraciones que el sacerdote recitaba al ir a recoger el 
cadáver en el domicilio del difunto era la que comenzaba con estas pala- 
bras. Se trataba de un fragmento del salmo 142 que ya aparece, dentro 
del rito de difuntos en el Sacramentario gregoriano, como imprecación 
al Señor, apelando a su misericordia a favor del alma del que acaba de 
fallecer: 

«Non intres in iudicio cum servo tuo quia non iustificabitur in cons- 
pectu tuo omnis vivens que traducido viene a decir: «No entres Señor en 
juicio con tu siervo, porque nadie se justificará ante Ti». 


Nona 


Dentro de la Liturgia de las Horas, es una de las consideradas meno- 
res, junto con Prima y Tercia, cuyo rezo suele quedar circunscrito a los 
monasterios de los institutos de vida consagrada. 

El nombre procede de la división que los romanos habían establecido 
para el día y corresponde a las tres de la tarde. Está asociada simbólica- 
mente a la hora de la muerte de Cristo. 

Tras la invocación, el rezo se inicia con el himno que puede esco- 
gerse entre el «Rerum, Deus, tenax vigor y el «Ternis horárum términis», O 
bien uno de los tres en castellano propios de esta hora. 

A continuación se recita una parte del salmo 119. Después de una 
lectura breve, el rezo finaliza con la oración conclusiva. 
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Notario 


En toda curia diocesana deben existir notarios cuya misión, según el 
Código de Derecho Canónico, es la de redactar las actas y documentos 
referentes a decretos, disposiciones, obligaciones y otros asuntos para los 
que se requiera su intervención. Deben recoger fielmente por escrito todo 
lo realizado y firmarlo, indicando el lugar, día, mes y año. Asimismo, deben 
mostrar a quien legítimamente lo solicite, aquellas actas y documentos con- 
tenidos en el registro, autentificando sus copias, declarándolas conformes 
con el original. 

Por derecho propio son notarios el canciller y vicecanciller de la curia 
diocesana, pero también puede haber otros notarios que, como los ante- 
riores, deben ser personas de buena fama y por encima de toda sospecha. 
Cuando en las causas sustanciadas pueda ponerse en juicio la buena fama 
de un sacerdote, el notario tiene que ser sacerdote. 

Como en el caso del canciller y del vicecanciller, los notarios pueden 
ser libremente removidos de su oficio por el obispo diocesano. 


Nova causae propositio 


El Código de Derecho Canónico establece que se considera cosa 
juzgada aquella que haya sido objeto de dos sentencias conformes entre los 
mismos litigantes, sobre la misma petición hecha por los mismos motivos, 
salvo las causas sobre el estado de las personas, incluso las de separación 
de los cónyuges. 

Sin embargo, puede recurrirse al tribunal de apelación aduciendo nue- 
vas y graves pruebas y razones, a las que se refiere la expresión latina «nova 
causae propositio». En esos caso, y dentro de los treinta días siguientes a la 
presentación de las nuevas pruebas, el tribunal de apelación debe decidir, 
mediante decreto, si admite o no la nueva proposición de la causa. 

La petición no suspende la ejecución de la sentencia, a no ser que la 
ley establezca otra cosa o el tribunal de apelación mande que se suspenda 
si ve que tiene fundamento probable y que de la ejecución puede seguirse 
un daño irreparable. 


Novacianismo 


Corriente cismática impulsada por un ambicioso personaje llamado 
Novaciano, nacido en Frigia a mediados del siglo III que llegó a procla- 
marse Papa, frente a la elección de San Cornelio. 

El cisma que protagonizó hay que enmarcarlo en la delicada cues- 
tión de los lapsi, aquellos cristianos que en tiempo de persecución habían 
renegado de su fe para salvar sus vidas. Finalizada esa etapa se planteó 
la cuestión de si era posible volver a admitirlos en el seno de la Iglesia. 
La postura oficial fue hacerlo, tras imponerles una severa penitencia, pero 
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hubo algunos que se opusieron completamente a esa posibilidad. Uno de 
ellos fue Novaciano, más por afán de poder que por otras razones, lle- 
gando a acusar al nuevo Papa San Cornelio de haber comprado su libertad, 
librándose de la persecución. Tuvo continuadores, llegando su rigorismo 
al extremo de crear un nuevo bautismo para los miembros de la secta que 
se hacían llamar cátaros o puros, como otros posteriores. Desaparecieron 
completamente en el transcurso del siglo VIII. 


Novena 


Ejercicio de piedad popular que se realiza durante nueve días, como 
preparación a determinadas solemnidades y fiestas de carácter general, 
pero también en honor a los Patrones de cada localidad o a los titulares 
de las cofradías. 

Suelen estar integradas por una oración introductoria y otra final, junto 
con una breve meditación alusiva a la vida y virtudes del santo al que se 
dedica, así como con la petición formulada por cada devoto del favor o 
gracia que espera obtener por su intercesión. 

En ocasiones suelen ir acompañadas del canto de los gozos propios 
del santo. 


Novendiales 


Denominación aplicada a los nueve días siguientes al funeral de un 
Papa, durante los cuales se ofrecen sufragios por su alma. El primero de 
ellos correspondía a la Misa corpore insepulto, a la que seguían cinco 
celebrados en una capilla de la basílica de San Pedro por un prelado o 
miembro del cabildo. Los tres últimos eran celebrados antiguamente en la 
Capilla Sixtina por un cardenal, colocando un catafalco en el centro del 
recinto. En el último, el Secretario de las Cartas Latinas pronunciaba el 
elogio del Pontífice fallecido. 

La costumbre data del siglo XIII y se ha mantenido hasta nuestros días 
con algunas modificaciones. De hecho la última celebración se hace coin- 
cidir con la Misa pro eligendo Pontifice. 


Novicio 


Es la persona que, en un Instituto Religioso, ha sido admitido para 
realizar el noviciado, período de tiempo que tiene como finalidad que 
conozcan mejor la vocación divina, particularmente la propia del instituto, 
que prueben el modo de vida de éste, que conformen la mente y el cora- 
zón con su espíritu, y que pueda comprobarse su intención e idoneidad. 

El derecho a admitir candidatos al noviciado compete a los Superiores 
Mayores de cada Instituto, los cuales deberá comprobar que tiene la edad 
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necesaria, además de salud, carácter adecuado y cualidades suficientes de 
madurez para abrazar la vida propia del Instituto, asesorándose si es preciso 
con los informes facilitados por los peritos a los que se requirieran. 

Los candidatos deben aportar los certificados de bautismo y confir- 
mación, así como declaración de su estado libre. En el caso de clérigos 
o de personas que hubieran sido admitidas en otro instituto de vida 
consagrada, en una sociedad de vida apostólica o en un seminario, se 
requiere el informe de los superiores respectivos. 

Es inválida la admisión de menores de 17 años, de una persona casada, 
y la de aquellos que quieran ingresar inducidos por causas de violencia, 
miedo grave o dolo. 

El noviciado debe realizarse en una casa debidamente establecida para 
este objeto y su duración ha de ser de al menos doce meses, no debiendo 
superar los dos años, transcurridos los cuales será admitido a la profesión 
temporal o despedido. El Superior puede prorrogar el tiempo de prueba, 
pero nunca por un tiempo superior a los seis meses. Durante todo el 
período de noviciado, el novicio tiene libertad para abandonarlo y la auto- 
ridad competente puede despedirlo. 

La formación de los candidatos está a cargo de un Maestro de Novi- 
cios que es el encargado de formarles gradualmente para que vivan la vida 
de perfección propia del instituto. Siendo ese el objetivo fundamental del 
noviciado, debe emplearse en la tarea de formación, de manera que los 
novicios no deben ocuparse de otros estudios o trabajos que no contribu- 
yan directamente a la misma. 


Novísimos 


Con el nombre de «postrimerías» o «novísimos» se ha venido denomi- 
nando a los pasos que toda persona deberá afrontar al final de su vida. El 
primero de ellos es la muerte, algo ineludible que, como la Iglesia enseña 
es consecuencia del pecado. 

A continuación, el juicio particular al que será sometido cada uno, 
inmediatamente después de la muerte, seguido de infierno o gloria, en 
función del estado en que se encuentre su alma. 

Hasta hace no mucho estos novísimos: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria 
eran propuestos como tema de meditación, especialmente durante el mes 
de noviembre y en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola 
constituyen el punto de arranque de los mismos. 


Nudo 


Punto donde se unen el palo o asta con el cayado o voluta del 
báculo propio de los obispos. Suele tener forma esférica o poliédrica. 
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Nuevo Testamento 


Es una de las dos partes en las que se divide la Biblia y está inte- 
grada por 27 libros, cuyo canon, en la forma actual, fue establecido por el 
concilio de Trento, coincidiendo con lo aprobado en concilios anteriores 
como el de Hipona (393), los de Cartago (397 y 419) y el Florentino (1441). 

Todos los libros del Nuevo Testamento fueron escritos después de la 
muerte de Jesucristo, cuya vida y enseñanzas constituyen la base funda- 
mental de los mismos. 

Entre ellos se encuentras los llamados libros históricos que son los 
cuatro evangelios: el de San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan, 
así como los Hechos de los Apóstoles. 

Los libros denominados didácticos comprenden las 12 epístolas de 
San Pablo: Romanos, Corintios I, Corintios II, Gálatas, Efesios, Filipenses, 
Colosenses, Tesalonicenses I, Tesalonicenses II, Timoteo I, Timoteo II, Tito, 
Filemón y Hebreos; Además las llamadas 7 epístolas católicas escritas por 
otros apóstoles: San Pedro I, San Pedro II, San Juan I, San Juan II, San Juan 
MI, Santiago y Judas. 

Además el Apocalipsis es considerado un libro profético. Sobre todos 
ellos se trata en los apartados correspondientes. 


Nulidad del matrimonio 


Es la decisión que adopta el tribunal eclesiástico competente, normal- 
mente el Tribunal de la Rota, por la que declara que un matrimonio no 
era válido desde el inicio porque adolecía de algún defecto fundamental, 
como por ejemplo que no existió consentimiento de los contrayentes o que 
éste se efectuó bajo algún tipo de presión; que había un impedimento 
dirimente; o que no fue un matrimonio rato y consumado. 

Por lo tanto, frente a una opinión frecuentemente difundida, el tribunal 
o el juez encargado del proceso no anulan un matrimonio, sino que con- 
cluye afirmando que nunca existió. 

El proceso de nulidad se inicia a petición de las partes, las cuales deben 
presentar las pruebas necesarias, y puede ser ordinario, cuando los hechos 
son evidentes, o documental, en el que se les da audiencia y también al 
defensor del vínculo que es quien, como parte pública, aduce las razones 
que estime conveniente en contra de la nulidad. 


Números 


Es el cuarto libro del Pentateuco que, en la Biblia Católica, precede 
a los libros históricos del Antiguo Testamento. 

Como todo el Pentateuco se atribuye su redacción a Moisés. En él se 
relata la historia del pueblo de Israel en su camino a la tierra de promisión, 
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retomando la narración del Éxodo y el Levítico, a partir del momento en 
el que Dios hizo entrega de las tablas de la Ley en el Sinaí. 

Comienza con el censo de las tribus y el papel sacerdotal encomen- 
dado a la de Leví. Sigue después el relato de la marcha por el desierto y las 
pruebas a las que fueron sometidos, las quejas contra el Señor y las nue- 
vas pruebas de afecto manifestadas por Él. El informe de los exploradores 
enviados a reconocer la tierra de su destino y los primeros enfrentamientos 
completan el contenido de este libro que incluye también disposiciones 
complementarias sobre distintos aspectos, finalizando con el nombramiento 
de Josué, como sucesor de Moisés. 


Nunc dimitis 


Cumpliendo con la tradición judía, todos los primogénitos debían ser 
consagrados a Dios o redimirlos con el rescate establecido. Como toda 
mujer que daba a luz tenía prohibida la entrada en el templo hasta cumplir 
la cuarentena, San José y la Virgen esperaron a cumplir ese plazo para 
llevar al Niño al templo. 

Según relata el Evangelio de San Lucas, vivía entonces en Jerusalén un 
hombre llamado Simeón, justo y piadoso, al que el Espíritu Santo le había 
revelado que no moriría antes de ver al Mesías. Aquel día fue al templo 
y, al ver al Niño, lo tomó en sus brazos y, alabando a Dios, pronunció el 
canto que hoy conocemos como Nunc dimitis, nombre que proviene de 
sus dos primeras palabras, en la versión latina. 

El Nunc dimitis es, junto con el Magnificat y el Benedictus, uno de 
los tres grandes «cánticos evangélicos» que se han incorporado a la Liturgia 
de las Horas. En concreto, se recita en el rezo de Completas, seguido de 
la antífona: «Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, 
para que velemos con Cristo y descansemos en paz». 

El texto completo, en latín y castellano es el siguiente: 


Nunc dimittis servum tuum, Domine, Ahora, Señor, según tu promesa 

secundum verbum tuum in pace: puedes dejar a tu siervo irse en paz. 

Quia viderunt oculi mei salutare tuum, Porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

quod parasti ante faciem omnium a quien has presentado ante todos los 
populorum pueblos: 

Lumen ad revelationem gentium Luz para alumbrar a las naciones 

et gloriam plebis tuae Israel. y gloria de tu pueblo Israel. 

Nunciatura 


Espacio físico en la que radica la representación diplomática de la 
Santa Sede en aquellos Estados en los que el Legado del Romano Pon- 
tífice goza de la consideración de Decano del Cuerpo Diplomático. 

El edificio de la nunciatura goza del privilegio de extraterritorialidad 
del que disfrutan todas las embajadas que se extiende a otras dependencias 
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de ellas dependientes, en virtud de los acuerdos vigentes con los respec- 
tivos Estados. 

Desde el punto de vista eclesiástico la nunciatura y todas las legacio- 
nes pontificias están exentas de la potestad de régimen del Ordinario 
del lugar, salvo en los casos referidos a la celebración de matrimonios. 

También se aplica el nombre de nunciatura al cargo o dignidad de 
nuncio y al tiempo que dura su desempeño. 


Nuncio 


Históricamente se daba el nombre de nuncio a los legados que, con 
carácter temporal, eran designados por el Papa para ejercer como repre- 
sentantes diplomáticos suyos ante determinados Estados. 

Las nunciaturas de primer nivel eran las de Austria (como heredera 
del Imperio), Francia, España y Portugal. Al término de su cometido, los 
nuncios acreditados ante esos países solían ser nombrados cardenales. 
También tenían el rango de nuncios los representantes diplomáticos en 
Argentina, Baviera, Bélgica, Brasil, Colombia, Chile y Perú. 

Los legados ante otros países recibían la denominación de internun- 
cios y con el nombre de delegados apostólicos se conocía a los repre- 
sentantes de tercer nivel. 

Benedicto XVI suprimió la denominación de delegado apostólico, 
reservándola para los representantes que, sin carácter diplomático, eran 
nombrados para misiones específicamente eclesiásticas. 

El vigente Código de Derecho Canónico engloba a todos bajo la 
denominación de Legados del Romano Pontífice, aunque se sigue uti- 
lizando la de nuncio para aquellos legados acreditados ante países que 
reconocen el decanato del Cuerpo Diplomático para el representante del 
Papa, denominando pronuncios a los acreditados ante aquellos países que 
no otorgan el citado decanato, aunque tienen la misma consideración de 
embajador que los nuncios. Lo que ha desaparecido es el rango de inter- 
nuncio, en cuanto enviados de segunda clase. 
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O salutaris hostia 


Una de las más bellas composiciones musicales, en honor al Santísimo 
Sacramento, que ha sido objeto de atención por parte de destacados com- 
positores, es la que se conoce como O salutaris hostia. 

En realidad corresponde a las dos últimas estrofas del himno Verbum 
Supernum Prodiens que, según la tradición fue uno de los cinco que Santo 
Tomás de Aquino escribió por encargo del Papa Urbano IV para la solem- 
nidad del Corpus Christi. 

El texto de estas dos últimas estrofas es el siguiente: 

O salutaris hostia, 

Quæ cæli pandis ostium, 

Bella premunt hostilia; 

Da robur, fer auxilium. 

Uni trinoque Domino 

Sit sempiterna gloria: 

Qui vitam sine termino 

Nobis donet in patria. 


Obediencia 


Es la virtud que íntimamente vinculada a la virtud cardinal de la 
Justicia nos obliga a reconocer libremente la autoridad de los superiores 
legítimos. 

Hay que distinguir, en primer lugar, lo que el Catecismo de la Igle- 
sia Católica denomina «obediencia de la fe», por la que nos sometemos a 
la palabra escuchada con la seguridad de que está garantizada por Dios, 
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teniendo como modelo a la Virgen María en la que ese sometimiento 
alcanzó su más alta expresión. 

Pero la obediencia también es debida a las autoridades eclesiásticas y 
civiles, en este último caso cuando sus normas no atenten contra el orden 
moral. 

La obediencia es uno de los tres consejos evangélicos (pobreza, 
castidad y obediencia) que, mediante la emisión de voto solemne, asumen 
los que profesan en un instituto de vida consagrada, siendo sin duda el 
más difícil de cumplir. 

Los sacerdotes no emiten votos, sino que efectúan una promesa de 
obediencia al obispo como cabeza de cada iglesia particular. 


Obispillo 

El obispillo es un niño vestido de obispo que protagoniza una fiesta 
vinculada, en cierto sentido, al ciclo navideño y en concreto al Día de San 
Nicolás que se celebra el 6 de diciembre. 

Esta curiosa celebración hunde sus raíces en la Edad Media y, proba- 
blemente, está relacionada con los que en Aragón se conocía como «reatge» 
O «rey pájaro», una tradición en la que participaban todos los jóvenes de 
una localidad. 

Sin embargo los niños de las escolanías de las catedrales organizaban 
esa otra fiesta del obispillo que es similar a la del «rey del haba» del día 
de Reyes. 

La tradición del obispillo era, en gran medida, una celebración trans- 
gresora cuyos excesos fueron motivo, en ocasiones, de condenas por parte 
de las autoridades eclesiásticas. Sin embargo, ha llegado a perdurar hasta 
nuestros días en diversos lugares de España y, en otros, ha sido recuperada 
recientemente. 


Obispo 


Es el varón que ha recibido la ordenación episcopal que representa 
la plenitud del Sacramento del Orden, en virtud de la cual, se constituye 
en sucesor de los Apóstoles. 

La consagración episcopal confiere, junto con la función de santificar, 
la de enseñar y gobernar. De esta manera, según enseña el Catecismo de 
la Iglesia Católica, los obispos, de manera eminente y visible, hacen las 
veces del mismo Cristo y actúan en su nombre. 

Se convierte en miembro del Colegio episcopal, en comunión jerár- 
quica con su cabeza que es el Papa. Tiene a su cargo el oficio pastoral de 
la Iglesia particular que le ha sido confiada pero, al mismo tiempo, tiene 
con todos los obispos responsabilidad solidaria en la misión apostólica de 
la Iglesia universal. 
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La ordenación de un obispo se realiza mediante la imposición de 
manos de otro obispo y el recitado de una oración consecratoria. Para 
que, además de válida, sea legítima se requiere la intervención especial del 
Papa como expresión de la comunión de todas las Iglesias. Hay además 
unos ritos complementarios entre los que se encuentran la unción con el 
Santo Crisma, la entrega de los Santos Evangelios, del anillo, de la mitra 
y del báculo. En la ordenación de un obispo, deben participar varios obis- 
pos que, a su vez, impondrán sus manos en el momento de la ordenación. 

Para ser candidato al episcopado se requiere haber sido ordenado 
presbítero, al menos cinco años antes; tener más de 35 años; ser Doctor o 
Licenciado en Sagradas Escrituras, Teología o Derecho Canónico, aunque 
no es condición inexcusable; y, sobre todo, destacar por la firmeza de su fe, 
su piedad, buenas costumbres y otras virtudes consideradas idóneas para 
el desempeño de su ministerio. 

Como signos de su jerarquía los obispos usan el báculo, cruz pectoral 
y anillo episcopal. Se tocan con el solideo de color morado y la mitra 
propia de las ceremonias litúrgicas. 

De acuerdo con una antigua tradición traen heráldica propia y, en 
España, tenían el tratamiento de Nustrísimo y Reverendísimo, aunque en los 
últimos años se ha introducido la costumbre de usar el de Excelentísimo 
y Reverendísimo. 

Tienen encomendada un obispado o iglesia particular, siendo la cate- 
dral el templo propio, desde cuya cátedra ejerce su ministerio de la Pala- 
bra. Entre sus obligaciones figuran las de residir en su sede, con carácter 
permanente y efectuar, periódicamente, la Visita Pastoral a las comunida- 
des parroquiales que forman parte de la diócesis. 

Todo obispo depende, como obispo sufragáneo, del metropolitano 
a cuyo cargo está la provincia eclesiástica a la que pertenece su diócesis. 


Obispo auxiliar 


Es el obispo titular que, a petición del obispo diocesano, es nombrado 
para ayudarle en el gobierno de la diócesis, por necesidades pastorales 
derivadas de la extensión de la misma o del número de fieles. 

El Código de Derecho Canónico también establece la posibilidad de 
nombrar un obispo auxiliar, dotado de facultades especiales, en los casos 
en que concurran circunstancias más graves, de carácter personal. 

El obispo auxiliar toma posesión de su oficio al presentar las Letras 
Apostólicas de su nombramiento al obispo diocesano, en presencia del 
canciller que levanta acta. Si el obispo diocesano estuviera totalmente 
impedido la presentación se efectúa ante el Colegio de Consultores. 

Puede haber más de un obispo auxiliar y ninguno de ellos tiene dere- 
cho a sucesión en la sede, a diferencia de los obispos coadjutores. Suelen 
ser nombrados Vicarios Generales o al menos Vicarios Episcopales. 
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Al igual que el obispo diocesano tiene el deber de residir en la dióce- 
sis y al quedar vacante la sede conserva todos y sólo aquellos poderes y 
facultades que como Vicario General o Vicario Episcopal tenía cuando la 
sede estaba cubierta. 

Al ser consagrado, se le asigna como título el de una antigua sede 
episcopal no existente. 


Obispo coadjutor 


Es el obispo consagrado para auxiliar a un obispo titular, general- 
mente de edad avanzada, a petición suya o por iniciativa del Papa. 

A diferencia del obispo auxiliar, el nombrado coadjutor tiene derecho 
a sucesión en la sede episcopal para la que fue nombrado, cuando queda 
vacante. 


Obispo in partibus 


Son los consagrados a título de iglesia o sede que fue cabeza de una 
diócesis y tuvo catedral, clero y pueblo, careciendo de ellos en la actua- 
lidad, por haber caído en poder de infieles, herejes y cismáticos. También 
se les denominaba obispo in partibus u obispo in partibus in fidelis. 

Se trata de sedes que han desaparecido para las que son nombrados, 
a título meramente honorífico y sin jurisdicción sobre ellas, los ordenados 
como obispos auxiliares o los que desempeñan distintos cometidos al 
servicio de la Santa Sede, en la Curia o en las Nunciaturas. 


Obispo regionario 


En la antigúedad era el obispo sin sede propia que era ordenado para 
predicar en aquellos lugares a los que era enviado por el Papa. 

San Pío 1 (140-145) había sido consagrado obispo regionario por su 
predecesor el Papa San Higinio para que le ayudara como coadjutor en 
el gobierno de la Iglesia. 

En el año 420, el Papa San Celestino ordenó como obispo regionario a 
San Germán de Auxerre, enviándole a predicar en la Bretaña inglesa. 

Otro caso similiar es el de San Pirminio, español de nacimiento, que 
fue un gran predicador en Alemania, a comienzos del siglo VII. Un poco 
anterior fue San Wiso, otro obispo regionario que evangelizó las tierras del 
Mosa. 


Obispo de Roma 


Es el primero de los títulos que usa el Papa que lo es, en función de 
ser obispo de esa sede fundada por San Pedro, según la tradición. 
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Tras su elección, todos los Papas toman posesión la misma que radica 
en la Basílica de San Juan de Letrán, la auténtica catedral de Roma, aun- 
que este ministerio pastoral lo ejerce a través de un Vicario, generalmente 
un Cardenal. 


Obispo titular 


Son los obispos que tienen encomendada una diócesis con plenitud 
de jurisdicción sobre la misma. 


Oblación 


Es la ofrenda que se hace a Dios, reconociendo su supremo dominio 
y excelencia. En este sentido la expresión más sublime la constituye el 
propio sacrificio de Cristo en la cruz, como aceptación de la voluntad del 
Padre, el cual la Iglesia renueva en la Eucaristía, como oblación pura en 
palabras de San Trineo. 

Para el cristiano existe una oblación espiritual manifestada en su iden- 
tificación con Dios, a través del cumplimiento de su voluntad. 

Pero la palabra oblación se utiliza también para referirse a las apor- 
taciones materiales de los fieles, realizadas de forma voluntaria. Es cierto 
que uno de los mandamientos de la Iglesia es el de «ayudarla en sus 
necesidades», cuya redacción vino a sustituir a la forma anterior de pagar 
diezmos y primicias. Por eso, muchos autores insisten en que, a pesar 
de esa obligación moral genérica, el carácter de su cuantía depende de la 
voluntad de cada uno. 


Oblata 


Se da este nombre a las especies sagradas, el pan y el vino, antes de 
ser consagradas en el Santo Sacrificio de la Misa. 


Oblatio 


Palabra latina que significa «ofrenda» y que como oblatio u oblación, en 
el Cristianismo hace alusión al sacrificio de Cristo, en cumplimiento de 
la voluntad del Padre, para la Redención de los hombres, al que la Iglesia 
se asocia en la celebración de la Eucaristía, instituida como Sacramento 
por el propio Cristo. 


Oblato 


Antiguamente se llamaba así a los fieles que, sin emitir los votos 
solemnes propios de una orden religiosa, se ofrecían a Dios compar- 
tiendo la vida de los religiosos, sin dejar de ser laicos. 


97 


También era muy frecuente que se confiara a los niños al cuidado de 
una comunidad para su formación y, en su caso, para que profesaran en 
ella al alcanzar la edad requerida. 

En la Orden de San Benito era el laico que, vistiendo hábito, ejercía 
como sirviente en los monasterios. 

Más tarde, algunas órdenes adoptaron esa denominación para sus 
miembros, aunque en este caso se trata de religiosos en el sentido estricto 
de la palabra, siendo más frecuente entre las congregaciones religiosas 
femeninas. 


Óbolo De San Pedro 


Es una ayuda económica que los fieles ofrecen al Santo Padre, como 
expresión de apoyo a la solicitud del Sucesor de Pedro por las múltiples 
necesidades de la Iglesia universal y las obras de caridad en favor de los 
más necesitados. 

Su origen se remonta al siglo VIII cuando, tras la conversión de los 
anglosajones, decidieron enviar, de forma estable, una contribución anual 
al Papa. Era conocida con el nombre de «Denarius Sancti Petri» o Limosna 
de San Pedro», a la que más tarde se sumaron otros países europeos. 

Esta contribución fue regulada por el Papa Pío IX por la Encíclica 
Saepe venerabilis de 5 agosto de 1871. Actualmente, la colecta con este fin 
se realiza en todas las iglesias del mundo el 29 de junio, fiesta de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, o el domingo más próximo a ella. 


Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalén 


Se trata de una entidad estatal de derecho público, con sede en Madrid, 
adscrita al Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación que se rige 
por los estatutos aprobados por Real Decreto 1005/2015 de 6 de noviembre 
que vino a sustituir al régimen jurídico anterior, aprobado en 1940. 

El fin primordial de la Obra Pía es el de conservar y gestionar el patri- 
monio perteneciente a la misma y, asimismo, sostener la basílica-museo de 
San Francisco el Grande de Madrid; mantener e incrementar la presencia 
española en Tierra Santa; promover el estudio de la historia de la presencia 
española en los pueblos del Mediterráneo y Oriente Medio y, en especial, 
en Tierra Santa; y coadyuvar a la labor humanitaria en esa misma área. Se 
rige por un Patronato, cuya Junta de Gobierno preside el Subsecretario de 
Asuntos Exteriores, siendo el Vice-Presidente Primero el Director General 
del Servicio Exterior del Ministerio de Asuntos Exteriores y el Vice-Presi- 
dente Segundo el Rector de San Francisco el Grande. 

Tras la anodina redacción del articulado del Real Decreto se esconde 
una dilatada sucesión de desencuentros entre España, la Santa Sede y la 
Custodia de Tierra Santa de la orden franciscana, en torno al pretendido 
patronato que la Corona española ha venido defendiendo, así como su 
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intervención en el nombramiento de los cargos relacionados con la Cus- 
todia y con los guardianes de los conventos franciscanos establecidos 
en los Santos Lugares, no siendo menores los problemas planteados a la 
hora de dilucidar la propiedad de determinados establecimientos y templos 
ubicados en ellos. 

Todo ello, unido al desconocimiento que sobre esta cuestión han mani- 
festado algunos representantes políticos y a la posición adoptada por los 
franciscanos, antaño valedores del Patronato regio, cuando les interesó, y 
en la actualidad principales defensores de la postura contraria, hace nece- 
sario que ofrezcamos algunos datos en torno a la misma. 

Para ello, transcribimos en primer lugar el preámbulo al Real Decreto 
citado, en el que de una manera sintética se justifica la existencia de esta 
Obra Pía: 

«Fruto de la presencia histórica de España en Tierra Santa y del intenso 
esfuerzo económico y diplomático que la Corona española llevó a cabo en 
el sostenimiento de los santuarios allí presentes, existe hoy en día adscrita al 
Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, una institución singular 
en la Administración española como es la Obra Pía de los Santos Lugares. 

Ya desde los siglos XIII y XIV los monarcas aragoneses envían las 
primeras embajadas al Egipto mameluco, para interceder ante el Sultán 
por los santuarios y sus moradores. En el año 1342 los reyes de Nápoles, 
Roberto y Sancha, obtienen del Papa Clemente la bula Gratias Agimus, 
por la que adquieren los derechos de Patronato sobre algunos santuarios, 
derechos que con la incorporación de dicho reino a la Corona española, 
pasan a constituir la base de una reivindicación ininterrumpida de nuestros 
monarcas sobre los Santos Lugares. Ello se ve fortalecido por la bula de 
1510 por la que el Papa Julio II reconoce a Fernando el Católico como rey 
de Nápoles, heredando por esta vía el título de Rey de Jerusalén que desde 
entonces han ostentado los reyes de España. 

La invocación de este Patronato sobre los Santos Lugares estará en el 
origen de unas ingentes y constantes aportaciones de España, por medio 
de la Orden franciscana, al mantenimiento de su presencia en Oriente y 
que durante muchos siglos fueron el principal valimiento económico de la 
Custodia, la institución franciscana encargada de velar por los santuarios 
de la Cristiandad en Tierra Santa. En reconocimiento de todo ello, el cargo 
de Procurador de la Custodia, responsable de la administración de los 
caudales, recaía siempre en un religioso español, lo que fue expresamente 
confirmado en los estatutos benedictinos de 1746. 

Por la Real Cédula de 17 de diciembre de 1772, a la vez que reafirma 
su Real Patronato, Carlos TIT toma a su cargo la gestión directa de la institu- 
ción eclesiástica hasta entonces responsable de la recaudación y envío de 
los caudales: la Comisaría de Tierra Santa. Por decisión del monarca, con 
estos fondos se financia la construcción de la basílica de San Francisco el 
Grande, que será además la sede del Comisario de Tierra Santa. 
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A lo largo del siglo XIX prosigue el proceso de estatalización de la Obra 
Pía, que se ve afectada por las normas desamortizadoras. Por Real Decreto 
de 24 de junio de 1853, la reina Isabel II, en la estela de sus predecesores, 
vuelve a reafirmar su Patronato sobre los Santos Lugares. 

Para afianzar los derechos españoles, por medio de ese real decreto 
se adscribe la Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalén al Ministerio de 
Estado, de quien dependerá el Comisario General y se establece un Con- 
sulado en Jerusalén, encargado de supervisar la utilización de los fondos 
remitidos desde España. Por esa época además, la Obra Pía empieza a 
adquirir las primeras propiedades en el norte de África. 

En 1873 la Comisaría de Tierra Santa, desaparece como órgano autó- 
nomo y la gestión de la Obra Pía queda encomendada al departamento 
correspondiente del Ministerio de Estado, creándose con posterioridad una 
Junta del Patronato como órgano colegiado para su gobierno. Más adelante, 
por Ley de 3 de agosto de 1886 se suprime la caja propia, incautándose 
las existencias líquidas que pasan a incorporarse al Tesoro Público. Para el 
cumplimiento de sus obligaciones la Obra Pía tendrá a partir de entonces 
una asignación presupuestaria a cargo del Ministerio de Estado. 

Durante la II República por Decreto de 26 de mayo de 1932 vuelve a 
restaurarse un órgano colegiado en el Ministerio de Estado denominado 
«Patronato seglar de la Obra Pía», presidido por el titular del departamento 
y destinado a revitalizar esta institución. 

Por Ley de 3 de junio de 1940 se configura la Obra Pía como una ins- 
titución autónoma del Estado, norma ésta que con el paso de los años ha 
ido quedando desfasada, y muy especialmente tras la promulgación de la 
Constitución Española de 1978, la aprobación de un nuevo marco de rela- 
ciones con la Iglesia Católica tras los acuerdos de 1976-1979 con la Santa 
Sede y sobre todo con el establecimiento de unas nuevas bases legales para 
la Administración española. 

Para dar respuesta a esta situación, la Ley 15/2014, de 16 de septiembre, 
de racionalización del Sector Público y otras medidas de reforma adminis- 
trativa, contiene en el artículo 3 un nuevo régimen jurídico de esta insti- 
tución, configurada ahora como una entidad estatal de derecho público». 

Como consecuencia de todo ello surge el nuevo régimen jurídico, arti- 
culado en este Estatuto, en el que también se destaca que la Obra Pía es 
objeto de un Convenio de carácter internacional como es el Acuerdo entre 
la Santa Sede y España de 21 de diciembre de 1994 sobre Asuntos de 
Interés Común en Tierra Santa, que viene a resolver las controversias exis- 
tentes entre la Obra Pía y la Custodia Franciscana acerca de determinadas 
propiedades inmobiliarias en Tierra Santa. 

Como hemos señalado el contencioso con la Santa Sede y, en especial, 
con la Orden franciscana estaba relacionado con el ejercicio del Patronato 
sobre los Santos Lugares, por parte de la Corona de España que, aunque 
reconocido por algunos Pontífices, se aducía que carecía de bases jurídicas. 
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Por otra parte, la realidad de la Custodia de Tierra Santa, encomendada 
desde tiempos inmemoriales a los franciscanos, era evidente. A partir de 
ella se había creado la Obra Pía de los Santos Lugares, como institución 
eclesiástica universal, a través de la cual se canalizaban los medios perso- 
nales y materiales, reunidos por las Comisarias de Tierra Santa en todo el 
orbe cristiano, para facilitar la labor de la Custodia. Pero, en España, siguió 
existiendo otra Obra Pía con la misma denominación, bajo la tutela del 
Estado y cuyos fondos, en su mayor parte destinados a Tierra Santa, tam- 
bién eran destinados a otros fines. 

Pero, junto a esa duplicidad, la cuestión más debatida era la del ejer- 
cicio del pretendido patronato en los nombramientos de determinados 
cargos, como el de Custodio de Tierra Santa y el de los guardianes antes 
citados. También era objeto de litigio la posesión de determinados inmue- 
bles y obras de arte. 

La intervención española en los nombramientos fue abolida «de facto» 
por la orden franciscana, con el apoyo de la Santa Sede en la década de 
los años 70 del pasado siglo, mientras que para el resto de las cuestiones 
se iniciaron unas largas negociaciones que culminaron con el acuerdo 
suscrito el 10 de abril de 1978 entre el Reino de España y la Santa Sede 
en cuyo primer artículo el Gobierno español renunciaba a los derechos o 
privilegios de cualquier modo relacionados, sea con el histórico Patronato 
Real, sea con actos o aceptaciones de la Santa Sede, reconociendo la plena 
y única competencia de la misma Sede Apostólica y de las autoridades de 
la Orden de Frailes Menores, a tenor de los Estatutos de la Custodia de 
Tierra Santa. 

Como única compensación, se estableció que en una fecha determi- 
nada (bien con ocasión de la Fiesta Nacional o en la de Santiago Apóstol) 
se llevara a cabo por parte de la Custodia una «acto solemne de oración 
por el Jefe del Estado, los Gobernantes y el Pueblo de España». Además, 
como homenaje a la plurisecular presencia y actividad de España en Tierra 
Santa, la Custodia cuidará de que los Escudos e Insignias de la Corona de 
España sean mantenidos en todas las casas e instituciones en las que se 
encuentran actualmente, y sean colocadas en aquellas otras más ligadas 
a la obra histórica de España. Por otra parte, todos los objetos y mues- 
tras históricas relacionados con España, tras el inventario correspondiente, 
deberían ser depositados en un museo, ubicado en el convento de San 
Juan en Ain-Karem. 

En el delicado tema de las propiedades en disputa con la Custodia se 
reconocía como bienes propios de la Obra Pía de los Santos Lugares: el 
terreno del ex cementerio de Jaffa; el olivar de Ramleh; el complejo de la 
almazara de Ramleh y el hospicio de Constantinopla. La Obra Pía se com- 
prometió a no objetar la propiedad sobre la antigua «Casa Nova» de Jaffa y 
prestar su cooperación para la ampliación de la propiedad del colegio de 
Nuestra Señora del Pilar, al mismo tiempo que una y otra parte se compro- 
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metieron a no poner, en el futuro, en tela de juicio ninguna otra propiedad 
de aquellas que en ese momento poseían ambas partes. 

Pero, lo que parecía ser el fin del contencioso no lo fue, dado que 
España puso como condición la reforma de los Estatutos de la Custodia 
franciscana y la renuncia simultánea, por parte de Francia e Italia, a sus 
privilegios históricos. Pero, comoquiera que Francia, al menos, no lo hizo 
ni se modificaron los estatutos, el acuerdo quedó en suspenso, a la espera 
de nuevas negociaciones con la Santa Sede. 

Como síntesis de lo expuesto, nos encontramos ante una «institución 
singular en la Administración española», como se reconoce en el preámbulo 
de los nuevos Estatutos, la cual es propietaria de los inmuebles citados de 
Tierra Santa y de otros radicados allí, así como del convento y basílica de 
San Francisco el Grande de Madrid, y de algunos situados en Marruecos, 
Siria y Turquía 


Obra Pontificia de la Infancia Misionera 


Véase: Santa Infancia. 


Obra Pontificia de San Pedro Apóstol 


Creada por Juana Bigard y su madre Estefanía en Caen (Francia), en 
1889, tiene como misión la formación del clero local en las iglesias de 
misión, contribuyendo a ello con los donativos que recauda. 

El Papa Pío XI le dio el título de Pontificia en 1922, para garantizarle 
una mayor eficacia y proyección universal. En la actualidad forma parte de 
la institución Obras Misionales Pontificias, aunque conserva su propia 
identidad. 

Concede ayudas para el normal funcionamiento de los seminarios 
donde se forma el clero nativo y fomenta la construcción de nuevos semi- 
narios y la adaptación de los existentes a las necesidades de cada momento. 


Obras de misericordia 


Según enseñanza del Papa San Juan Pablo II en su Encíclica Dives 
in misericordia, sobre la Misericordia Divina, Cristo no sólo habló de 
ella y la explicó usando semejanzas y parábolas, sino que además, y 
ante todo, Él mismo la encarna y personifica. Él es, en cierto sentido, la 
Misericordia. 

Para el Papa, la mentalidad contemporánea parece oponerse al Dios de 
la misericordia y tiende a orillar de la vida y arrancar del corazón humano 
la idea misma de la misericordia. Frente a la esperanza en un futuro mejor 
del hombre sobre la tierra se ciernen indudables amenazas que nos obli- 
gan a volver la mirada al misterio de Dios, Padre de la misericordia, y a la 
intercesión de María, la que de manera singular y excepcional ha experi- 
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mentado, como nadie, la misericordia y, también de manera excepcional, 
ha hecho posible con el sacrificio de su corazón la propia participación en 
la revelación de la misericordia divina. 

El hombre está invitado a sumarse, dentro de sus posibilidades, a ese 
empeño de hacer un mundo mejor, a través del mandamiento del amor. La 
Iglesia ha propuesto siempre actuaciones específicas que, conocidas con 
el nombre de obras de misericordia, hacen referencia a actitudes internas 
y acciones concretas a favor de determinadas personas. 

Habitualmente se habla de las doce obras de misericordia que, a su 
vez, se dividen en espirituales y corporales. 


Obras de misericordia espirituales: 

Enseñar al que no sabe. 

Dar buen consejo al que lo necesita 
Corregir al que se equivoca 

Perdonar las injurias 

Consolar al triste 

Sufrir con paciencia los defectos del prójimo 
Rogar a Dios por los vivos y difuntos. 


Obras de misericordia corporales: 
Dar de comer al hambriento 

Dar de beber al sediento 

Vestir al desnudo 

Visitar a los enfermos 

Asistir al preso y redimir al cautivo 
Dar posada al peregrino 

Sepultar a los muertos. 


Obras Misionales Pontificias 


En la actualidad constituyen una institución única que depende de la 
Congregación para la Evangelización de los Pueblos y está regida por 
un Comité Supremo bajo la presidencia de un Cardenal. 

Integra una serie de antiguas instituciones surgidas, en diferentes perío- 
dos, para favorecer la labor de los misioneros, aunque cada una de ellas 
conserva su propia identidad, orientadas al objetivo común de promover 
el espíritu misionero del Pueblo de Dios y la proyección universal de la 
Iglesia. 

Estas instituciones son: Propaganda de la Fe, San Pedro Apóstol, la 
Santa Infancia y la Unión Misionera. 


Observantes 


A finales del siglo XV, la Orden de Frailes Menores, fundada por San 
Francisco de Asís en 1209, se había alejado del ideal de pobreza que había 
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sido uno de sus rasgos distintivos, lo que dio lugar a que surgiera un movi- 
miento de reforma que fue siendo adoptado por muchos miembros de la 
misma, conocidos con el sobrenombre de observantes, en contraposición 
al de conventuales con el que se denominaba a los que no quisieron 
sumarse al mismo. 

Ello dio origen a diversos enfrentamientos en los que terminaron por 
imponerse los observantes, como ocurrió en España y en sus dominios 
americanos, donde desaparecieron los conventuales. 

Posteriormente, hubo nuevas reformas que dieron lugar a otras ramas 
de la primitiva orden, hasta que el Papa León XIII ordenó que se reunifi- 
casen, lo que se llevó a cabo en la primera mitad del siglo XX, salvo en 
el caso de los capuchinos, y de los frailes menores conventuales que, a 
diferencia de lo acaecido en España, habían subsistido en Italia. 


Octava 


Desde los primeros siglos de la Iglesia, la celebración de las grandes 
solemnidades, especialmente la Pascua de Resurrección, la de Navidad 
y Pentecostés, se prolongaba durante los siete días siguientes en lo que 
se llamaba la «octava». 

Poco a poco, comenzaron a introducirse otras relacionadas con la vida 
de Jesucristo y, a partir del siglo XII también en las fiestas de muchos 
Santos. Llegó a ser algo tan común que, en castellano, existe el refrán «Toda 
fiesta tiene su Octava». 

No todas eran iguales. Había octavas simples y otras de primera clase, 
entre las que se distinguía entre octavas privilegiadas y comunes. Las privi- 
legiadas eran las correspondientes a Navidad, Epifanía, Pascua de Resu- 
rrección, Ascensión, Pentecostés y Corpus Christi. 

La proliferación de las mismas hacía muy difícil encontrar fechas libres 
para otras fiestas por lo que ya San Pío X decidió transformar muchas de 
las octava comunes en simples. Finalmente, tras la reforma emprendida 
después del Concilio Vaticano II sólo se han mantenido las octavas de 
Pascua de Resurrección y Pascua de Navidad. 


Octavario por la Unidad de los Cristianos 


Del 18 al 25 de enero, la Iglesia celebra el octavario por la unidad de 
los cristianos, ocho días de oración, en las que se suplica a la Santísima 
Trinidad que haga posible la unión de todos los que, de una u otra forma, 
comparten la fe en Jesucristo. 

La elección de las fechas no es arbitraria ya que el 18 de enero se 
celebra la fiesta de la Cátedra de San Pedro y el 25 de enero la de la Con- 
versión de San Pablo. 

Menos conocido es el hecho de que quienes impulsaron este octavario 
fueron dos pastores episcopalianos estadounidenses, Spencer Jones y Paul 
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Watson, quienes en 1908 lanzaron la idea de un «Octavario por la Unidad 
de la Iglesia». Poco después Paul Watson se unió a la Iglesia Católica y la 
idea que, inicialmente, buscaba la unidad entre las iglesias, católica y angli- 
cana, conoció diversos altibajos debido, en parte, a la falta de entusiasmo 
de alguna de las partes. 

Retomó su impulso más tarde ya con el nombre de «Octavario por la 
Unidad de los Cristianos», siendo uno de los principales valedores del ecu- 
menismo, en el seno de la Iglesia Católica, el Papa San Juan XXIII. El Con- 
cilio Vaticano II aprobó el decreto Unitatis redintegratio, en el que fijaban 
las líneas para esa aspiración en la que han venido trabajando intensamente 
los últimos Pontífices. 


Óculo 


Vano circular, generalmente de pequeño tamaño, que facilita la ilumi- 
nación natural en el interior de un templo. 


Oculo eucarístico 


En las catedrales y colegiatas aragonesas, pero también en algunos 
templos conventuales, existió la tradición de reservar el Santísimo Sacra- 
mento en el denominado trasagrario, un camarín situado tras el altar 
mayor, al que se accedía por unas escaleras. 

Ese camarín se abría a la nave, mediante un vano circular u ovalado, 
cerrado con un cristal, que era conocido con el nombre de óculo eucarís- 
tico, integrado y resaltado en la estructura del retablo. 

En el trasagrario el Santísimo se guardaba en un sagrario, con la 
puerta del mismo abierta al interior del camarín, por lo que, a través del 
óculo, lo único que se percibía era el parpadeo de la lamparilla que hacía 
patente la presencia de la Eucaristía. 

El óculo no cumplía las funciones de un expositor, debido entre otras 
razones a la altura en la que estaba situado, por lo que no fue infrecuente 
que el retablo contara, con óculo eucarístico y expositor. 

Suele afirmarse que la existencia de estos óculos se debió a un privi- 
legio concedido por el Papa Luna Benedicto XIII a las iglesias aragonesas. 
El primer retablo que incorporó un óculo eucarístico fue el de la Seo de 
Zaragoza, construido a mediados del siglo XV. 

Fueron cayendo en desuso en el siglo XVIII y, en algunos casos, los 
óculos fueron tapados con algún panel decorativo o incluso reutilizados 
como nimbos de las imágenes titulares del retablo. Existen ejemplos en el 
que las mismas fueron levantadas para que su cabeza viniera a situarse en 
el centro del óculo. 
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Ocurrencia 


También denominada occurrentia, es la coincidencia en el mismo día 
de dos o más celebraciones del año litúrgico. Se da fundamentalmente 
entre las fechas fijadas en el calendario general de la Iglesia y el particular 
de una diócesis u orden religiosa. También se ha producido en el caso de 
nuevos santos canonizados en los que, al fijar la fecha de su celebración 
ha sido preciso trasladar otras memorias o no celebrarla en la que coincide 
con la de su muerte, como es habitual. 

Lo mismo ocurre con las solemnidades de la Epifanía, Ascensión, y 
Corpus Christi, en los lugares donde no son de precepto, que se trasladan 
al domingo siguiente, primando sobre la celebración dominical. 

Pero no es de aplicación cuando cualquier solemnidad ocurre en algún 
domingo de tiempos fuertes, como Adviento, Cuaresma o Pascua. En el 
caso particular de la Conmemoración de los Fieles Difuntos cuando ocurre 
en un domingo del Tiempo Ordinario, tiene prioridad la Misa de Difun- 
tos, aunque la Liturgia de las Horas sea la dominical. 

Como en el caso de las concurrencias, todo viene reflejado en la deno- 
minada «Tabla de precedencias de los días litúrgicos». 


Ofertorio 


Con el Ofertorio da comienzo la Liturgia Eucarística, una de las dos 
partes que constituyen la celebración de la Santa Misa. 

Tras la preparación del altar, por parte del celebrante o los ministros, 
colocando el corporal, el purificador, el cáliz y la patena, se efectúa la 
presentación de las ofrendas, si es posible, por parte de los fieles. 

Esta costumbre arranca de los primeros tiempos de la Iglesia cuando 
los que acudían a la celebración eucarística contribuían con el pan y el 
vino que iba a ser consagrado. A veces, cuando lo entregado superaba las 
necesidades litúrgicas, se apartaba el sobrante que, tras ser bendecido, era 
conocido como eulogia y se repartía al finalizar la ceremonia. 

La Instrucción General del Misal Romano señala que el dinero y otros 
dones que los fieles aportan para los pobres o para la Iglesia, deben ser 
considerados, asimismo, ofrendas y colocados en un lugar apropiado, cerca 
del altar. 

Desde hace tiempo se ha introducido la costumbre de que, en deter- 
minadas celebraciones solemnes, se presenten objetos que llevados por 
personas de diversa procedencia y ataviados, a veces, con sus trajes típi- 
cos, componen un espectáculo multicolor dotado de indudable simbolismo 
pero que, con frecuencia, supera el objetivo litúrgico. 

Mientras dura la presentación de las ofrendas, se entona un canto 
que, en unas ocasiones, es la propia antífona del Ofertorio u otro canto 
seleccionado. 
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En ocasiones especiales se procede a la incensación de las ofrendas 
colocadas sobre el altar. El diácono u otro ministro incensa, a continuación, 
al celebrante y luego al pueblo que se pone en pie. 

El celebrante se lava las manos y, tras secarse, vuelve al altar para 
recitar la llamada oración sobre las ofrendas, invitando a los fieles a orar 
conjuntamente con él: 

«Orad hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable 
a Dios, Padre todopoderoso». 

Los fieles responden: «El Señor reciba de tus manos este sacrificio para 
alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa 
Iglesia. 

Termina así el Ofertorio, dando comienzo la Plegaria Eucarística con 
el Prefacio. 


Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice 


Es una institución de la Curia Romana encargada de preparar todo lo 
necesario para las celebraciones litúrgicas y otras funciones sagradas que 
celebra el Sumo Pontífice o la persona en que delegue. 

Al frente de la misma hay un Maestro de las Celebraciones Litúrgi- 
cas Pontificias que es nombrado por el Papa para un período de cinco 
años. Con él colaboran los ceremonieros pontificios que son nombrados 
por el Cardenal Secretario de Estado por el mismo tiempo. 


Oficio 


Véase: Munus 


Oficio Divino 

También denominado Liturgia de las Horas es un acto litúrgico que 
realiza una parte de la Iglesia en nombre del todo el resto y al que están 
obligado los sacerdotes, diáconos, miembros de institutos de vida con- 
sagrada y de sociedades de vida apostólica, aunque como expresa el 
Catecismo de la Iglesia Católica, también son invitados todos los fieles, 
con arreglo a sus circunstancias personales, dado que de esa forma se unen 
a Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, por la oración de los salmos, la medi- 
tación de la Palabra de Dios, de los cánticos y de las bendiciones, a fin de 
ser asociados a su oración incesante y universal que da gloria al Padre e 
implora el don del Espíritu Santo sobre el mundo entero. 

Para el rezo del Oficio Divino se dispone de una publicación oficial 
dividida en cuatro volúmenes con el contenido propio para cada tiempo 
litúrgico y cada día. 

Fueron los monasterios benedictinos quienes, de acuerdo con su regla, 
comenzaron a practicar de forma habitual el rezo del Oficio Divino. Cada 
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semana debían rezar los 150 salmos del Salterio. Lo hacía en el templo, 
toda la comunidad reunida, durante las llamadas horas mayores, pero en 
las restantes, bastaba que cada monje lo hiciera en el lugar en el que se 
encontrara al oír el toque de campana que las anunciaba. 

Al surgir las Órdenes mendicantes y debido a su mayor movilidad 
se introdujo el breviario, que era un compendio resumido de los rezos 
correspondientes a cada hora. El primero que tuvo carácter oficial fue el 
breviario de San Pío V, de 1568, aunque posteriormente se hicieron nuevas 
versiones, algunas muy recientes. 

La forma actual del Oficio Divino fue introducida por el Papa San 
Pablo VI, mediante la Constitución Apostólica Laudis canticum promul- 
gada el 1 de noviembre de 1970. El contenido de sus textos fue revisado a 
la luz de las directrices marcadas por el Concilio Vaticano II, a través de la 
Constitución sobre la Liturgia. 

El Oficio Divino está dividido en: el Propio del Tiempo, con lecturas 
bíblicas y homilías; Solemnidades del Señor; Ordinario (cuando no hay una 
fiesta señalada); Salterio, con los salmos para las diferentes horas que sigue 
un ciclo de cuatro semanas; el Propio de los Santos, con secuencia de fies- 
tas; los Oficios Comunes, para las Misas votivas;, el Oficio de Difuntos; y un 
suplemento que contiene cánticos y lecturas de la Palabra para las vigilias, 
pequeñas oraciones de intercesión, e índices detallados 


Oficio eclesiástico 


Cualquier cargo, constituido establemente por disposición divina o ecle- 
siástica, que haya de ejercerse para un fin espiritual. Se obtiene mediante 
provisión canónica. 

La provisión se efectúa mediante libre colación de la autoridad ecle- 
siástica competente; por confirmación o admisión de la misma, cuando 
haya precedido elección o postulación; o por simple elección y aceptación 
del elegido cuando la elección no necesita ser confirmada. 

Para que alguien sea promovido a un oficio eclesiástico, debe estar en 
comunión con la Iglesia y ser idóneo. 

Al obispo diocesano compete proveer por libre colación los oficios 
eclesiásticos en su propia iglesia particular. 


Oficio de Lecturas 


Véase: Maitines. 
Oficio de Tinieblas 


Hasta la reforma litúrgica introducida tras el Concilio Vaticano II, el 
rezo del Oficio Divino se realizaba de una manera especial durante la 
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Semana Santa. Los días de Miércoles, Jueves, y Viernes Santo, con el fin 
de no interferir los oficios previstos para unos días especialmente intensos, 
se cantaban en la víspera del día anterior, de una manera muy solemne. 
Comoquiera que tenían lugar cuando ya comenzaba la noche, se les daba el 
nombre de «Oficio de Tinieblas». El canto se realizaba sin acompañamiento 
musical y con las luces del templo apagadas, salvo un candelabro especial, 
artísticamente realizado, que se conocía con el nombre de tenebrario, en 
el que lucían siete velas, que se iban apagando una a una, al finalizar cada 
salmo. La vela superior se mantenía encendida y se ocultaba, tras el altar, 
mientras se entonaba el Miserere. 

En muchos lugares era frecuente que, al finalizar, los clérigos golpea- 
sen los libros y los fieles hicieran sonar matracas y carracas, en recuerdo 
de lo acaecido al morir Jesucristo. El estruendo finalizaba al reaparecer 
la vela oculta. 

Era una ceremonia de gran belleza plástica con la que se pretendía 
simbolizar el abandono al que fue sometido el Señor, incluso por parte de 
sus más allegados, y esa última luz que permanecía encendida le represen- 
taba a Él, momentáneamente sepultado, para reaparecer triunfante tras el 
día glorioso de su Resurrección. 


Ofrendas 


Conjunto de elementos que, en el Ofertorio de la Misa, se presentan 
al sacerdote que preside la celebración. Entre ellas, el pan y el vino que 
serán consagrados. Junto a ello, en determinadas ocasiones se ha introdu- 
cido la costumbre de ofrecer otros de carácter simbólico, relacionadas con 
la fiesta que se conmemora. La colecta realizada entre los fieles en ese 
momento, tiene también el carácter de ofrenda. 


Oleo de los catecúmenos 


Es aceite puro de oliva que el obispo bendice en el transcurso de la 
Misa crismal que tiene lugar, en la mañana del Jueves Santo, junto al 
Santo Crisma y al óleo de los enfermos. 

Posteriormente se distribuye a las parroquias de la diócesis y se 
conserva durante el año en las llamadas crismeras. 

Se utiliza, fundamentalmente, para ungir a los niños, en el pecho y la 
espalda antes de la administración del Sacramento del Bautismo. Después 
de bautizado, es ungido también con el Santo Crisma. 

La razón estriba en que el óleo de los catecúmenos, extiende el efecto 
de los exorcismos con los que se recibe la fuerza para renunciar al pecado, 
antes de recibir el sacramento. 

El óleo de los catecúmenos se utiliza en otras ceremonias religiosas 
como la consagración de una iglesia, de un altar o de la pila bautismal, 
aunque requieren, también, del Santo Crisma. 
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Cuando se bendice solemnemente una campana se la unge exterior- 
mente con el óleo de los catecúmenos e, interiormente, con el Santo Crisma 


Óleo de los enfermos 


Como el anterior, es bendecido por el obispo en la Misa Crismal, y 
está constituido exclusivamente por aceite puro de oliva. 

Se utiliza para la administración del Sacramento de la Unción de los 
Enfermos, cuyo ritual se ha simplificado notablemente en los últimos 
tiempos. 


Omnisciencia 


Es uno de los atributos de Dios, en virtud del cual tiene un perfecto 
conocimiento de todo lo creado, tanto de lo real como de lo posible, por- 
que el futuro también está presente en Él. Este último aspecto se denomina 
presciencia y ha planteado problemas a los teólogos, ya que entraña una 
enorme dificultad el comprender cómo puede conocer acciones futuras que 
dependen del libre albedrío del hombre. Para algunos, la respuesta está en 
el hecho de que la presciencia de un acto lo convierte en realidad, pero 
no lo obliga. 


Omnipotencia 


Atributo de Dios que le permite llevar a cabo todo lo que desea. 
Pero el poder hacerlo no implica que lo realice porque, como algunos 
especialistas señalan, también tiene poder sobre su propio poder. En este 
sentido, el libre albedrío del hombre es una de esas autolimitaciones que 
voluntariamente se impone, permitiéndole realizar actos que, en modo 
alguno, Él realizaría. 


Omnipresencia 


Atributo de Dios, también conocido como ubicuidad, que le per- 
mite estar presente, al mismo tiempo, en cualquier tiempo y lugar. Como- 
quiera que el conocimiento de la Divinidad es algo que escapa a la 
comprensión humana, también el concepto de omnipresencia plantea 
problemas, desde los derivados de la existencia del mal en el mundo, 
hasta el del infierno porque, como se interrogan algunos, si está pre- 
sente en todas partes también debería estar presente allí, pero como 
señalaba San Juan Pablo II no existe tal contradicción ya que el infierno 
más que un lugar físico es la situación en la que se encuentran, para 
siempre, los que han rechazado la gracia divina y, voluntariamente, deci- 
dieron alejarse de Dios. 
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Omoforion 


Palabra griega que significa «levar al hombro» con la que se designa 
una de las vestiduras litúrgicas específicas del obispo en la Iglesia Orto- 
doxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental. 

Existen dos tipos: el gran omoforion que es una banda de tela, de gran 
longitud, con cruces bordadas que se coloca en torno al cuello. El lado 
derecho se cruza sobre el pecho, en forma de ángulo y se hace caer por la 
parte posterior, mientras que parte izquierda desciende directamente hasta 
cerca de los pies. 

El pequeño omoforion, de introducción más reciente en la liturgia, se 
dispone alrededor del cuello y no se cruza, de manera que sus dos extre- 
mos descienden por la parte anterior del pecho. 

El obispo utiliza el gran omoforion desde el comienzo de la celebración 
de la Eucaristía, hasta la lectura del Evangelio, para lo que se lo retira. 

El pequeño omoforion lo utiliza desde el Querubicón hasta la finalizar 
la celebración. Lo emplea también en las ordenaciones y en la mayor parte 
de las ceremonias litúrgicas. 


Opistamvonos 


Palabra griega (ònmioðdußBævoç con la que se designa la oración que 
recita el sacerdote, en la liturgia griega, después de la distribución de la 
Eucaristía y fuera de vima, como oración conclusiva de la celebración. 


Oración 


Es la elevación del alma hacia Dios porque, en definitiva, orar es 
hablar con Él y ello puede hacerse de diversas formas, desde la oración 
mental que se realiza a través de actos interiores de pensamiento y volun- 
tad, al alcance de aquellas personas que han logrado una especial identidad 
con Dios; o la oración vocal, la más común, en la que se recitan oraciones 
o fórmulas conocidas, la más importante de las cuales es la que es la que 
nos enseñó el propio Jesucristo, el Padrenuestro, conocida por eso con 
el nombre de «oración dominical». 

El Señor que, en reiteradas ocasiones, insistió en la necesidad de orar 
y en los efectos de las peticiones elevadas al Padre, no buscó fórmulas 
complicadas sino una muy sencilla. 

Se puede distinguir también entre la oración pública que es la que rea- 
liza la Iglesia de forma comunitaria, bien a través del Oficio Divino o de 
determinadas devociones como la del Santo Rosario; y la oración privada 
que cada uno puede y debe practicar en la intimidad. 

El fin primordial de la oración es tributar culto de alabanza a Dios, 
así como darle gracias por los favores continuamente recibidos. Pero hay 
también una oración de súplica o petición, a través de la cual pretendemos 
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alcanzar algo concreto para nosotros o para otras personas, porque es posi- 
ble rezar no sólo por nosotros sino por cualquier persona viva, así como 
por las almas del Purgatorio. 

La Iglesia encomienda vivamente la oración como medio de fortale- 
cimiento espiritual y el valor de la misma fue resaltado por el Señor como 
se relata en el Evangelio de San Mateo: «Pedid y se os dará, buscad y 
encontraréis, llamad y se abrirá» (Mt 7, 7) reforzándolo con un claro ejem- 
plo: «Pues si vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijo, ¡Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a 
los que le piden! (Mt 7, 11). 


Oración colecta 


Es la que recita el sacerdote, dentro de los ritos iniciales de la Santa 
Misa, inmediatamente después del canto del Gloria o del Kyries, cuando 
no corresponde el Gloria. 

Según la Instrucción General del Misal Romano, con esta oración se 
expresa, generalmente, la índole de la celebración y se dirige la súplica a 
Dios Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo. 

El nombre de colecta responde al hecho de que, en ella, se reúnan 
todas las intenciones individuales de los fieles, sobre las que han medi- 
tado, respondiendo a la invitación del sacerdote, en el breve período de 
silencio que la precede. El sacerdote, al hacerlas suyas, las convierte en 
oración de la Iglesia. 


Oración conclusiva 


Es la que recita el que preside una celebración para finalizar la oración 
de una comunidad, resumiendo en ella, dentro de lo posible, lo que se ha 
solicitado en las preces pronunciadas anteriormente. 


Oración Dominical 


Con esta denominación se conoce, también, al Padrenuestro por ser 
la Oración que el propio Jesucristo nos enseñó, a petición de uno de sus 
discípulos, según relata el Evangelio de San Mateo, o tras pronunciar el 
Sermón de la Montaña, de acuerdo con la versión de San Lucas. 

No nos encontramos ante una contradicción de los textos evangélicos, 
sino ante la confirmación de que el Padrenuestro fue frecuentemente uti- 
lizado por el Señor y presentado, en repetidas ocasiones, como el medio 
más adecuado a ese Dios Padre que había venido a revelarnos. 


Oración de los fieles 


Véase: Oración universal 
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Oración fúnebre 


Es un género de la Oratoria Sagrada que entronca con la tradición de 
los discursos panegíricos de la antigúedad y que alcanzó especial importancia 
durante el barroco cuando era encomendada a predicadores de prestigio 
para que la pronunciaran en los funerales que, con ocasión del fallecimiento 
de los reyes y otros personajes destacados, se celebraban en los principales 
templos de la monarquía, donde se instalaban grandes catafalcos cuyo 
diseño corría a cargo de los más importantes arquitectos del momento. 

Con frecuencia la oración fúnebre estaba relacionada con el programa 
iconográfico del propio catafalco al que solía aludir el predicador. 

En su estructura ocupaba un papel relevante la laudatio del difunto del 
que se relataban sus orígenes, los aspectos fundamentales de su vida y la 
ejemplaridad de su muerte, a partir de los cuales se extraían conclusiones 
de interés para la concurrencia, especialmente referidas a la fugacidad de 
la vida y al destino final de todos los hombres. 

Fue habitual que estas oraciones se imprimieran conservándose nume- 
rosos testimonios de este género que, junto a una finalidad religiosa, con- 
tribuían a perpetuar el recuerdo de la persona desaparecida. 


Oración universal 


También conocida como Oración de los fieles se recita al final de la 
Liturgia de la Palabra, en la celebración de la Santa Misa, antes de dar 
comienzo a la Liturgia Eucarística. 

Esta oración formaba parte de las celebraciones eucarísticas en los 
primeros tiempos de la Iglesia pero fue suprimida en fecha temprana, 
posiblemente a comienzos del siglo VII. Fue el Concilio Vaticano II quien 
promovió su restauración. 

En ella, el pueblo responde a la Palabra de Dios que acaba de ser 
proclamada, ejerciendo su función de sacerdocio para rogar a Dios por 
todos los hombres. Es importante destacar que es todo el pueblo de Dios 
el que reza conjuntamente. Son, por lo tanto, los fieles con el sacerdote. 
Por eso, la expresión «oración de los fieles» puede prestarse a error, siendo 
más correcta esta denominación de «oración universal». 

La Instrucción General del Misal Romano aconseja que el celebrante 
invite a la oración con una breve monición. Seguidamente, el diácono u 
otra persona van leyendo las intenciones, a las que responde el resto de 
los fieles con la invocación «Te rogamos, óyenos» u otra similar. 

Las peticiones deben seguir un orden, comenzando por las necesida- 
des de la Iglesia, continuando con las intenciones por los que gobiernan y 
por la salvación del mundo. A continuación, se pide por los oprimidos y, 
finalmente, por la comunidad parroquial. No obstante, este esquema puede 
completarse con otras peticiones. Al término de las mismas el celebrante 
recita la oración conclusiva. 
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Oráculo 


En el Antiguo Testamento hay 104 ocasiones en los que se hace 
referencia a la expresión «oráculo», bien como «oráculo de Yahvé» o en la 
forma traducida de «oráculo del Señor». En todas ellas alude a manifestacio- 
nes directas del propio Dios, a través de los libros del Pentateuco o de los 
libros proféticos, sin que tenga nada que ver con el sentido de «oráculo» 
en determinados ritos paganos. 


Orante 


En el arte cristiano de las catacumbas es muy frecuente la representa- 
ción de un orante, modelo iconográfico tomado del arte romano, asumido 
como expresión de la oración dirigida a Dios, a través de una persona, 
hombre o mujer, de pie y con los brazos extendidos. 


Orarion 


Es la vestidura litúrgica propia de los diáconos y subdiáconos en la 
Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental. Equivale 
a la estola, aunque de mayor longitud y está confeccionada en brocado o 
seda rematada por flecos en sus extremos y decorada con varias cruces o 
la palabra «bagios (Santo), escrita en tres direcciones. 

El diácono lo lleva sobre el hombro izquierdo, cayendo casi hasta los 
pies, tanto por delante como por detrás. En determinados momentos de 
las ceremonias litúrgicas, toma con su mano derecha la parte anterior, ele- 
vándola hasta la altura de la cara, como gesto de invitación a la oración. 

Antes de comulgar, el diácono se coloca el orarion en forma de faja 
sobre la parte inferior del pecho, luego la cruza en medio de la espalda 
y, pasándola sobre los hombros, la vuelve a cruzar por delante del pecho, 
sujetando las extremidades dentro del pliegue que le rodea la cintura. 

Aunque en su origen el uso del orarion estaba reservado a los diáco- 
nos, también lo usan los subdiáconos, pero en este caso siempre cruzado 
en la forma descrita. 


Oratoria 


En sentido general la oratoria es el arte de hablar con elocuencia. Pero 
si su dominio es importante en el ámbito civil, mucho más lo es en el ecle- 
siástico donde lo que se transmite es la Palabra de Dios. 

De ahí, el cuidado que la Iglesia siempre puso en la Oratoria Sagrada. 
Especializadas en ella surgieron dos órdenes religiosas, la Orden de Predi- 
cadores en la oratoria teológica, y la Orden Franciscana, dedicada funda- 
mentalmente a la predicación popular. Incluso la arquitectura religiosa se 
adaptó a las llamadas «iglesias de predicación», con los púlpitos situados 
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de tal forma que la audición de las palabras del predicador llegara a todos 
los asistentes. 

En los primeros siglos de la Iglesia solo los obispos tenían la facul- 
tad de predicar. Posteriormente se consideró inherente al ministerio de los 
presbíteros, aunque no todos recibían las licencias correspondientes, dado 
que se exigía una especial preparación. 

El actual Código de Derecho Canónico establece en el canon 764 
que los presbíteros y diáconos tienen la facultad de predicar en todas 
partes, con el consentimiento del rector de la iglesia, aunque admite la 
posibilidad de que esa facultad les haya sido restringida o quitada por el 
Ordinario competente. 

Curiosamente, el canon 766 señala que los laicos pueden ser admiti- 
dos a predicar en una iglesia u oratorio, si en determinadas circunstancias 
hay necesidad de ello, o si, en casos particulares, lo aconseja la utilidad, 
aunque en esta cuestión se ha procedido con suma cautela y con carácter 
muy restrictivo. 

La Oratoria Sagrada hace tiempo que dejó de recibir la atención que 
merece, entre otras razones porque la fórmula habitual de la predicación 
suele ser la homilía, de carácter muy diferente a los antiguos sermones 
que seguían unas reglas estrictas en su estructura. 


Oratorio 


Lugar destinado al culto divino con licencia del Ordinario, en benefi- 
cio de una comunidad o grupo de fieles que acuden allí, pero al cual pue- 
den tener acceso, asimismo, otras personas con el debido consentimiento. 

Para otorgar la licencia precisa para que pueda establecerse un oratorio 
es preciso que el Ordinario visite, personalmente, el lugar con el fin de 
comprobar que reúne las condiciones de dignidad que son exigibles. El 
Código de Derecho Canónico aconseja que sean bendecidos de acuerdo 
con el rito prescrito en los libros litúrgicos. 

En los oratorios se pueden realizar todas las celebraciones sagradas, 
salvo las exceptuadas por el Derecho, como las que son específicas de las 
parroquias; por prescripción expresa del Ordinario, como la celebración 
de matrimonios; o aquellas excluidas por las normas litúrgicas como es el 
caso del Triduo Santo. 

Son oratorios, por lo tanto, los existentes en colegios religiosos, casas 
de ejercicios, residencias, hospitales y otros centros similares. Establecidos 
para atender a los fieles que están en ellos, a sus celebraciones asisten 
también las personas que los visitan. 


Ordalía 


También llamada «Juicio de Dios» era la utilización de determinados 
procedimientos de extrema crueldad para determinar la inocencia o culpa- 
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bilidad de un acusado. En sus orígenes el duelo era una ordalía reservada 
a los caballeros. 

Pero el resto era sometido a pruebas de fuego o agua hirviendo en los 
que debían introducir su mano para probar la inocencia. Para los eclesiásti- 
cos había otro tipo de procedimientos, como la confesión ante la Eucaristía 
o el recitado completo de una oración en el caso de que fueran inocentes, 
lo que no siempre llegaban a realizar ante el temor al castigo divino. 


Orden de la Espuela de Oro 


Estaba considerada la más antigua de las condecoraciones pontifi- 
cias y la segunda en importancia, tras la Orden Suprema de Cristo. 

Su origen está rodeado de leyenda, pues se ha llegado a afirmar que 
fue creada por el propio emperador Constantino y aprobada por el Papa 
San Silvestre. 

En cualquier caso, fue la expresión del ideal romántico de la caballería 
medieval. Los que ingresaban en ella constituían la «Milicia Dorada», hom- 
bres escogidos entre las mejores familias de la nobleza. Todos se intitula- 
ban «condes del palacio de Letrán» y, de hecho, así figuró en las Bulas de 
concesión hasta el siglo XIX. En su expresión moderna, fue Benedicto XIV 
el que, en 1747, reguló sus estatutos, estableciendo tres categorías. 

Curiosamente, el 20 de octubre de 1841, el Papa Gregorio XVI que 
se preocupó mucho de estos aspectos la dotó de un nuevo reglamento. 
Cuando se lee, las referencias a la Orden de la Espuela de Oro están muy 
claras e, incluso, da por cierta la leyenda de su fundación. En estos nuevos 
estatutos se articula la Orden en tres clases y se establece el diseño de sus 
distintivos con la Cruz y la efigie de San Silvestre, el Papa fundador, así 
como los colores de su cinta. Sin embargo, la decisión de Gregorio XVI 
representó, de hecho, la creación de una nueva Orden, la conocida como 
«Orden Ecuestre de San Silvestre» que no sustituyó a la de la «Espuela 
de Oro», pues se siguieron otorgando ambas. 

Entre las personas que han recibido la «Espuela de Oro» figuran músi- 
cos destacados, como Paganini que, por cierto, murió sin querer recibir los 
Sacramentos. El caso más conocido es el de Mozart, a quien Clemente XIV 
se la concedió tras la anécdota protagonizada por el genial músico que, 
en aquellos momentos, acababa de cumplir los 14 años. Se cuenta que 
visitando Roma con su padre, tuvo la oportunidad de escuchar el Miserere 
de Allegri, una obra que le gustó, por lo que pidió su partitura. Le res- 
pondieron que el propio Papa había prohibido facilitar copias, por consi- 
derala de uso exclusivo en la capilla pontificia e, incluso, amenazaba con 
la excomunión a quienes las facilitaran. El joven Mozart volvió a su pen- 
sión y, sin vacilar, transcribió lo que había escuchado, nota por nota, y se 
puso a interpretarla. Conocido este sorprendente hecho por Clemente XIV, 
quiso conocer al músico e impresionado por su capacidad, le concedió la 
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«Espuela de Oro», una distinción que le ennoblecía, como hemos visto, pero 
que Mozart no valoró demasiado. 

En España la tuvo, en su categoría de caballero, tras las reformas de 
Benedicto XIV, el marqués de Comillas. Entre los soberanos reinantes la 
poseía S.S.S. el Príncipe Rainiero de Mónaco, lo que demuestra que se 
seguía otorgando. Desde hace algunos años, no se concede, por causas 
que desconocemos. 


Orden de los Penitentes 


Entre los siglos IV y VI, el Sacramento de la Reconciliación se prac- 
ticaba de forma muy diferente a la actual. 

Cuando los penitentes acudían al obispo manifestando su culpa, 
ingresaban en la llamada Ordo Paenitentia u «Orden de los Penitentes», 
situación en la que, transitoriamente, eran apartados de la plena comunión 
eclesial, sin que ello significara una excomunión. En cualquier caso, era 
una situación incómoda en la que debían vestir de manera descuidada y 
dejarse crecer el pelo. 

El proceso penitencial era largo, hasta lograr la reconciliación, y se 
atravesaba por distintos grados. El primero de ellos era el de los flentes, 
los cuales no podían entrar en el templo y se situaban, durante las celebra- 
ciones litúrgicas, en el atrium de las antiguas basílicas. Vestidos de saco 
y con ceniza en la cabeza, pedían perdón por sus culpas y solicitaban las 
oraciones del resto de los fieles que, en ocasiones, llegaban a maltratarlos 
de palabra y obra. 

El segundo grado era el de los audientes, ya que podían escuchar 
la predicación y, por este motivo, aunque estaban fuera del templo, se 
acercaban al nartex de donde se les expulsaba al comenzar el Canon. 

El tercer grado era el de los postratis, que se situaban ya en el inte- 
rior de las naves, aunque muy cerca de las puertas, debiendo permanecer 
durante toda la ceremonia, postrados en tierra o arrodillados. 

Finalmente, el cuarto grado era el de los stanti, que podían asistir de 
pie, pero sin comulgar ni participar en el Ofertorio. 

Este proceso podía llegar a durar varios años, en función de la grave- 
dad de la pena, siempre a juicio del obispo que, al final, los reconciliaba 
en presencia de toda la comunidad. 


Orden Píana 


Conocida también como «Orden de Pío», fue creada por el Papa Pío IX, 
el 17 de junio de 1847, con el propósito de «recompensar el mérito y la 
virtud, y excitar la emulación en la realización de acciones laudables». 

El nombre no hace referencia a su creador, sino al Papa Pío IV que 
había establecido, en el siglo XVI, una Orden de similares características, 
llamada Orden Pía. 
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El Gran Maestre de la Orden Píana es el Papa y constaba de dos clases: 
La primera que implicaba privilegio de nobleza hereditaria, y la segunda 
que confería nobleza exclusivamente personal. 

En la actualidad, es la más alta distinción que concede la Santa Sede, 
en sus distintas categorías y consta de cinco categorías. La más importante 
es el Gran Collar, reservado para príncipes y monarcas. Entre otros, lo ha 
recibido S.M. el Rey de España D. Juan Carlos I. Las restantes categorías 
son las de Gran Cruz, Comendador con Placa, Comendador, y Caballero. 

Utilizada, habitualmente, en los protocolarios intercambios de visitas 
de Estado, en su Categoría de Gran Cruz se concede a Presidentes y Jefes 
de Estado. En esta misma categoría, suele ser habitual que se otorgue a los 
embajadores acreditados ante la Santa Sede y a las personalidades que 
intervienen en la firma de concordatos. También la han recibido destaca- 
dos intelectuales como Jacques Maritain. 

Tradicionalmente, las condecoraciones pontificias sólo se concedían 
a varones, hasta que reformó sus reglamentos San Juan Pablo II, y ya las 
pueden recibir mujeres. Entre las distinguidas con la Orden Píana figura 
D°. Ana Botella, esposa del Presidente Aznar. 

En España lucen la corbata de la Orden en sus enseñas el Regimiento 
Inmemorial del Rey n° 1, el Regimiento San Marcial n° 7 y el Regimiento de 
Especialidades de Ingenieros n° 11, como herederos de las fuerzas enviadas 
a Italia, en 1849, en auxilio de Papa Pío IX. 

Los distintivos de la Orden son una estrella esmaltada en blanco con 
ocho rayos de azules, intercalados con llamas de oro. En el anverso elleva 
la leyenda «Ordo Pianus» y al reverso «Virtuti et merito». La cinta de la que 
pende es azul con listas rojas a los lados. 


Orden de San Gregorio Magno 


Es la cuarta entre las condecoraciones pontificias y la segunda en 
importancia, entre las que se conceden actualmente. 

Fundada por el Papa Gregorio XVI, el 1 de septiembre de 1831, en el 
primer año de su pontificado, tiene como objetivo recompensar la virtud, 
el mérito y los servicios militares y civiles a la Santa Sede. 

Su distintivo es una cruz cincelada de oro con esmaltes rojos y la 
imagen de San Gregorio Magno, pendiente de cita de seda roja con listas 
amarillas. 

Se concede en las categorías de Gran Cruz, Comendador con Placa, 
Comendador y Caballero. 

Entre los muchos españoles distinguidos con la Gran Cruz figuran 
desde el embajador D. Ángel Sanz Briz, a D. Manuel Fraga Iribarne, pasando 
por el antiguo rector de la Complutense, D. Gustavo Villapalos Salas, o el 
arquitecto responsable de la terminación de la catedral de la Almudena de 
Madrid, D. Fernando Chueca Goitia. 
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Igual que otras condecoraciones, se suele conceder con motivo de 
las visitas efectuadas por los Pontífices y, así, tras la última que efectuó a 
España San Juan Pablo II, fueron distinguidos con la Gran Cruz de esta 
Orden: D. Francisco Javier Zarzalejos Nieto, Secretario General de la Presi- 
dencia del Gobierno; D. Jorge Fernández Díaz, Secretario de Estado para las 
Relaciones con las Cortes; D. José Pedro Sebastián de Erice, que había sido 
Sub Secretario de Exteriores; y el Delegado del Gobierno en la Comunidad 
de Madrid, D. Francisco Javier Ansuátegui. 

Entre las mujeres que la han recibido en España figura D* Ana Álvarez 
de Lara, antigua Presidenta de Manos Unidas; y D* María Dolores García 
Mascarell, que la recibió junto a su esposo D. José Luis Mendoza, Presidente 
la Universidad Católica de San Antonio de Murcia, siendo la primera vez 
que se concedía, conjuntamente, a un matrimonio. 


Orden de San Silvestre 


En estos momentos, es la quinta, en orden de prelación, entre las con- 
decoraciones pontificias existentes, aunque, como se ha señalado, las dos 
primeras no sueles ser otorgadas ahora. 

El creador de esta Orden fue el Papa Gregorio XVI quien, el 20 de 
octubre de 1841, se propuso reformar el reglamento de la antigua «Orden 
de la Espuela de Oro» aunque, en la práctica, creó una nueva, la que se 
conoce con el nombre de «Orden Ecuestre de San Silvestre» que se otorga 
a numerosas personalidades del mundo católico en sus distintas categorías 
de Gran Cruz, Comendador con Placa, Comendador, y Caballero. 

También se concede, de forma protocolario, en actos de Estado prota- 
gonizados por la Santa Sede. 

Entre los españoles que han recibido la Gran Cruz, debemos recordar 
al gran aragonés de Tierga, D. Severino Aznar, impulsor de la Doctrina 
Social de la Iglesia en España. 

Su distintivo es una cruz de Malta en esmalte dorado con la imagen de 
San Silvestre en el anverso y al reverso la leyenda «Gregorius XVI restituit. 


Orden Suprema de Cristo 


Es la más importante de las condecoraciones pontificias. Tiene su 
origen en la Orden de los Caballeros de Cristo, fundada en Portugal, tras la 
desaparición de la Orden del Temple, de la que recibió sus propiedades. La 
creación de esa orden militar que muchos consideraron un recurso para 
garantizar la supervivencia de los templarios en los territorios dependien- 
tes de la corona portuguesa, contó con la autorización de los Pontífices 
que se reservaron el derecho de aceptar nuevos miembros. 

Como orden portuguesa fue fundada por D. Dionís de Portugal en 
1318 y como Orden Pontificia se considera fundada por el Papa Juan XXII 
en 1322. 
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En su categoría de Gran Collar estaba reservada para monarcas y Jefes 
de Estado. Por razones desconocidas no se concede desde hace varios años. 
Los últimos en recibirla fueron el rey Balduino de Bélgica y S.A.E. Frey 
Andrew Bertie, Gran Maestre de la Orden de Malta. 

S. M. el Rey D. Juan Carlos no la posee, ya que la máxima distinción 
pontificia que le ha sido concedida es el Gran Collar de la Orden Píana, la 
tercera en categoría, pero la más alta que se otorga en la actualidad. Por 
el contrario, el Gran Collar de la Orden de Cristo le fue concedido a S. E. 
D. Francisco Franco, Jefe del Estado español, por S. S. Pío XII, el 26 de 
febrero de 1954. 

En su categoría de Caballero, le ha sido concedida a otros españoles 
como el Marqués de Comillas que también fue Caballero de la Orden de 
la Espuela de Oro, la segunda en importancia, y de la de San Gregorio 
Magno, la cuarta. 


Orden Tercera 


Véase Tercera Orden 


Ordenación 


Acto por el que se confieren las órdenes sagradas propias del Sacra- 
mento del Orden. 


Ordenes mayores 


El ministerio eclesiástico, instituido por Dios, está ejercitado en diver- 
sos Órdenes que, ya desde antiguo reciben el nombre de obispos, pres- 
bíteros y diáconos. 

La doctrina católica, expresada en la liturgia, el magisterio y la práctica 
constante de la Iglesia, reconocen que existen dos grados de participación 
ministerial en el sacerdocio de Cristo: El episcopado y el presbiterado. 
El diaconado está destinado a ayudarles y a servirles. Los dos grados de 
participación sacerdotal (episcopado y presbiterado) y el grado de servicio 
(diaconado) son conferidos por un acto sacramental llamado ordenación, 
es decir, por el sacramento del Orden. 

Así define el Catecismo de la Iglesia Católica los tres grados del 
Sacramento del Orden, a la luz de la doctrina derivada del Concilio Vati- 
cano Il. 

La existencia de obispos, presbíteros y diáconos, con sus cometi- 
dos específicos, está documentada desde los primeros momentos del 
Cristianismo. 

Tras las convulsiones propias de la Edad Media y la Reforma protes- 
tante, el Concilio de Trento abordó la reforma de esta institución divina, 
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definiendo que en la Iglesia «existe una jerarquía instituida por ordenación 
divina, que consta de obispos, presbíteros y ministros». Al mismo tiempo, 
consideraba necesaria la existencia de diversas graduaciones de ministros 
que sirviesen por oficios al sacerdocio y fuesen ascendiendo desde las lla- 
madas Órdenes menores a las mayores. 

Entre estas últimas se encontraban el presbiterado y el diaconado, 
siendo considerado el episcopado, como la perfección del presbiterado. A 
ellas, vino a añadirse el subdiaconado, en los últimos documentos conci- 
liares, de manera que, desde Trento hasta el siglo XX, se han considerado 
órdenes mayores, el presbiterado, el diaconado y el subdiaconado. Por 
debajo de ellas, se encontraban las Órdenes menores que eran cuatro: 
Ostiariado, Lectorado, Exorcistado y Acolitado. 

Tras el Concilio Vaticano II, el Papa San Pablo VI, por su Carta Apos- 
tólica Ministeria quaedam, de 15 de agosto de 1972, procedió a una pro- 
funda reforma que, en lo referente a las órdenes mayores, representó la 
supresión del subdiaconado. 

La doctrina del Vaticano II venía a resaltar, por lo tanto, los tres órde- 
nes existentes desde antiguo: los obispos como plenitud del ministerio, los 
presbíteros, y los diáconos cuya figura se realzaba, a la par que se instituía 
el diaconado permanente, además del temporal, como paso previo a la 
ordenación sacerdotal. 


Ordenes menores 


El Concilio de Trento estableció, como paso previo a la ordenación 
sacerdotal, una gradación de ministerios que se iniciaban con las llamadas 
órdenes menores. 

Eran cuatro y quienes las recibían eran denominados ostiario o por- 
tero, lector, exorcista y acólito. No eran ordenaciones sacramentales, 
sino consagraciones para ministerios específicos. 

Además de representar etapas previas para la ordenación sacerdotal, el 
Concilio autorizó que, en aquellos lugares donde hubiera rentas suficientes 
para ello, se confirieran estas Órdenes con carácter permanente. 

Con la primera de ellas, el Ostiariado, se practicaba la tonsura clerical, 
el corte de una porción de pelo que simbolizaba el ingreso en el estado 
clerical. No se trataba de una cuestión baladí, pues todo tonsurado que- 
daba, automáticamente exento de la jurisdicción civil, quedando sometido a 
los tribunales eclesiásticos. Por lo tanto, hubo personas que se tonsuraban 
con este único propósito. 

El Papa San Pablo VI por el Motu Proprio Ministeria quaedam supri- 
mió definitivamente la tonsura, señalando que la incorporación al estado 
clerical quedaba vinculada al Diaconado. 

Las que, hasta ese momento, se habían llamado «órdenes menores» 
pasarón a denominarse ministerios laicales, suprimiendo los de Ostiario y 
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Exorcista, manteniendo los de Lector y Acólito, adaptándolos a las necesida- 
des actuales, pudiendo ser conferidos a seglares, con carácter permanente 
y sin derecho a recibir sustentación o remuneración por parte de la Iglesia. 
Por su parte, los candidatos al Diaconado y al Sacerdocio deben recibir 
previamente esos ministerios, y ejercitarlos, por un tiempo conveniente, 
para prepararse menor a los futuros servicios de la Palabra y del Altar. 

En la Iglesia Ortodoxa se mantienen las Órdenes menores que son 
cuatro: portero, exorcista, acólito y subdiácono. 


Órdenes Militares 


Surgidas en Tierra Santa, inicialmente para proteger a los peregrinos 
que se desplazaba a visitar los Santos Lugares y, posteriormente, para 
contribuir a su defensa, estaban integradas por caballeros que a su condi- 
ción militar unían la de religiosos. 

La cuatro órdenes militares originales fueron la Orden del Temple, la 
Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén (más tarde denominada de 
San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta), la Orden del Santo Sepulcro y 
la Orden de los Caballeros Teutónicos. De ellas ha sobrevivido la de Malta 
con un estatus singular de quasi estado y la del Santo Sepulcro, también 
reconocida por la Santa Sede. 

En España, por necesidades de la Reconquista, se crearon otras cua- 
tro Órdenes Militares, la de Santiago, la de Calatrava y la de Alcántara en 
la Corona de Castilla, mientras que en la de Aragón surgió la Orden de 
Montesa. 

En la actualidad son órdenes civiles de las que es Gran Maestre el Rey 
de España. 


Ordenes religiosas 


Eran definidas como sociedades, aprobadas por la legítima autoridad 
eclesiástica, cuyos individuos emitían los tres votos públicos, perpetuos y 
solemnes, de pobreza, castidad y obediencia. Ello las diferenciaba de las 
congregaciones en las que los votos emitidos eras simples, aunque podían 
ser perpetuos o temporales. 

El actual Código de Derecho Canónico no distingue entre ellas, reu- 
niéndolas en el apartado de Institutos de Vida Consagrada. 


Ordinariato 


Reciben este nombre las circunscripciones erigidas por la Iglesia para 
la atención espiritual de determinados grupos de fieles que por circuns- 
tancias especiales, como la naturaleza de su estado y sus condiciones pecu- 
liares de su vida, necesitan una concreta y específica forma de asistencia 
espiritual, o bien no están sometidos a jerarquía propia. 
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Entre el primer grupo se encuentran los militares de diferentes países 
para los que fueron creados los Ordinariatos Militares o Vicariatos 
Castrenses. 

Entre los segundos están los fieles pertenecientes a ritos orientales que 
residen en lugares en los que no se han constituido eparquías propias. 
Para ellos han sido erigidos los denominados Ordinariatos Apostólicos. 

Asimismo, existe un Ordinariato para los fieles convertidos de la 
Iglesia anglicana a la Iglesia Católica. 

Al frente de cada ordinariato existe un obispo o administrador apos- 
tólico, con las competencias propias de todos los obispos en su diócesis, 
que trabaja en comunión con los obispos diocesanos y con los que, en 
determinados casos, ejerce conjuntamente su potestad. 


Ordinariato Apostólico 


Son las circunscripciones erigidas por la Iglesia para la atención espi- 
ritual de los fieles pertenecientes a ritos orientales que residen en lugares 
en los que no se han constituido eparquías propias. Son jurisdicciones 
personales dependientes de la Santa Sede en las que el ordinario, nom- 
brado por el Romano Pontífice, lo gobierna con potestad ordinaria y 
vicaria del Papa. 

En estos momentos existen los siguientes ordinariatos, al frente de los 
cuales existen obispos de rito latino que normalmente son los de la capital 
del país en el que se erigen: 

Ordinariato para los fieles de rito bizantino en Austria (erigido el 3 de 
octubre de 1945) cuya jurisdicción exclusiva corresponde al arzobispo de 
Viena. 

Ordinariato para los fieles de rito oriental en Brasil (erigido el 14 de 
noviembre de 1951) encomendado al arzobispo de Río de Janeiro, con 
autoridad exclusiva sobre esos fieles. 

Ordinariato para los fieles de rito oriental en Francia (erigido el 16 de 
junio de 1954), al frente del cual está el arzobispo de París, aunque en este 
caso con jurisdicción acumulativa a la de los ordinarios locales. 

Ordinariato para los fieles de rito oriental en Argentina (erigido el 19 de 
febrero de 1959) al frente del cual y con jurisdicción exclusiva se encuentra 
el arzobispo de Buenos Aires. 

Ordinariato para los fieles de rito oriental en Polonia (erigido el 16 de 
enero de 1991), al frente del cual se encuentra el arzobispo de Varsovia 
asume las funciones del Ordinario. 

Ordinariato para los fieles de rito oriental en España, el más reciente 
de todos ellos pues fue erigido el 9 de junio de 2016 y encomendado al 
arzobispo de Madrid. 

Además, para la atención de los fieles de rito armenio existen dos ordi- 
nariatos que, de hecho, son auténticos exarcados o vicariatos apostólicos: 
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Ordinariato de Grecia (erigido el 21 de diciembre de 1925) con su sede 
en Atenas. 

Ordinariato de Europa Oriental (erigido el 13 de julio de 1991) y que 
tiene su desde la ciudad de Ghiumri (Armenia). 

A ellos hay que añadir el Ordinariato de Rumanía (erigido el 5 de junio 
de 1930) que tiene peculiaridades propias, pues fue creado para atender 
a los católicos de rito armenio que residían en ese país, para los que se 
reconoció una diócesis independiente y está encomendado al arzobispo 
de Alba Tulia. 

Todos ellos dependen de la Congregación para las Iglesias Orien- 
tales y como se ha señalado pueden tener un régimen peculiar. Por otra 
parte, sus fieles están, en cierto modo, sometidos a tres jerarquías: En 
primer lugar la correspondiente a la Iglesia del rito al que pertenecen; en 
segundo a la del ordinariato erigido en país respectivo y también a la dió- 
cesis en la que residen. 

Para la atención pastoral del ordinariato suele haber sacerdotes del 
rito propio, que pueden formarse en seminarios erigidos para este fin, 
pero en el caso de que no los hubiera ese cometido se encomienda a los 
párrocos de cada ciudad, para lo que se precisa que reciban las facultades 
del Ordinario respectivo. 


Ordinariato militar 


Es una circunscripción personal, asimilada a una diócesis y erigida 
para la atención pastoral de los miembros de las Fuerzas Armadas de un 
determinado país. 

La atención espiritual a los militares goza de una dilatada tradición cuya 
estructura fue sufriendo modificaciones en el transcurso del tiempo. El Con- 
cilio Vaticano II al modificar el sentido de las diócesis, al considerarlas como 
una porción del pueblo de Dios, cuyo cuidado se encomienda al obispo, vino 
a eliminar el concepto territorial de las mismas, abriendo la posibilidad de 
otras formas de acción pastoral, entre las que señaló la conveniencia de erigir 
vicariatos castrenses, que fueron regulados por la Constitución Apos- 
tólica Spirituali militum curae, promulgada por San Juan Pablo II el 21 de 
abril del año 1986, por la que se creaban los ordinariatos militares o castren- 
ses, asimilados a las diócesis, como circunscripciones eclesiásticas peculiares, 
regidos por estatutos propios, emanados de la Sede Apostólica, al frente de 
las cuales habría un ordinario, dotado de dignidad episcopal, nombrado por 
el Sumo Pontífice, y con jurisdicción personal, ordinaria y propia. 

Los fieles del mismo son los militares y los empleados civiles que 
sirven a las Fuerzas Armadas; todos los miembros de sus familias, es decir, 
esposos e hijos, incluidos aquellos que, emancipados, vivan en la misma 
casa; así como los parientes y los empleados domésticos que así mismo 
vivan en la misma casa; los que frecuentan centros militares y los que se 
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encuentran en hospitales militares, residencias de ancianos o lugares seme- 
jantes o prestan servicio en ellos; y todos los fieles de uno y otro sexo, 
pertenecientes o no a algún instituto religioso que ejercen un oficio perma- 
nente confiado por el Ordinario militar o con su consentimiento. 

Los sacerdotes dependientes del ordinario reciben el nombre de 
capellanes y pueden ser erigidos seminarios propios para su formación, 
mientras que el ordinario es, a todos los efectos, miembro de la Conferen- 
cia Episcopal del país respectivo. 

Esta normativa vino a modificar el concepto anterior de Vicariato Cas- 
trense, en el que el Vicario al frente del mismo tenía una potestad vicaria, 
ya que no ejercía en nombre propio, sino en el del Romano Pontífice. 

Entre los ordinariatos militares existentes en el mundo se encuentran: 
En Europa: Alemania, Austria, Bélgica, Bosnia Erzegovina, Croacia, Eslova- 
quia, España, Francia, Hungría, Italia, Lituania, Países Bajos, Polonia y Reino 
Unido; en América: Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, 
Estados Unidos, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela; en 
África, Kenia, Uganda y Sudáfrica; en Asia: Corea del Sur, Indonesia y Fili- 
pinas; y en Oceanía: Australia y Nueva Zelanda. 


Ordinariatos para los fieles procedentes de la Iglesia anglicana 


Las discrepancias surgidas en el seno de la Iglesia anglicana, como 
consecuencia de los cambios introducidos en aspectos doctrinales y litúr- 
gicos, pero de manera especial después de la admisión de las mujeres al 
sacerdocio, provocó que un creciente número de sus fieles pidieran ser 
recibidos en el seno de la Iglesia Católica. En el caso específico de quie- 
nes solicitan incorporarse a la Iglesia Católica, proviniendo de la Anglicana, 
no se habla de conversión, sino de recepción. 

Para hacer frente al problema que planteaba la atención espiritual de 
estos fieles, se pensó crear, en un principio, parroquias personales y, pos- 
teriormente solicitaron la erección de una Prelatura personal. Finalmente, 
el Papa Benedicto XVI por la Constitución Apostólica Anglicanorum Coe- 
tibus, creó en 2009 la nueva figura jurídica de los Ordinariatos Personales. 

El primero en ser erigido, el 20 de octubre de 2011, fue el de Our Lady 
of Walshingham (Nuestra Señora de Walsingham), en Inglaterra. En enero 
de 2012 se erigió en los Estados Unidos el The Chair of Saint Peter (Cátedra 
de San Pedro) y, en 2013, el de Our Lady of The Southern Cross Nuestra 
Señora de la Cruz del Sur), en Australia, al que también se ha incorporado 
una comunidad japonesa. 

Al frente de ellos se encuentra un Ordinario que suele ser consagrado 
obispo, permitiéndoseles mantener las tradiciones litúrgicas, espirituales 
y pastorales anglicanas. A los sacerdotes que estuvieran casados se les 
dispensa, de manera excepcional, de la norma del celibato, tras el análisis 
de cada uno de los casos. 
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Para la celebración de la Santa Misa y la administración de los Sacra- 
mentos se utiliza como libro litúrgico el The Divine Worship que ofrece 
algunas diferencias con el Misal Romano. 


Ordinario 


Por este nombre se entienden, en Derecho, además del Romano Pon- 
tífice, los obispos diocesanos y todos aquellos que, aun interinamente, han 
sido nombrados para regir una Iglesia particular o una comunidad a ella 
equiparada. También a quienes tienen en ellas potestad ejecutiva ordinaria, 
como los Vicarios Generales y Episcopales; o los Superiores mayores 
de los de institutos religiosos clericales de derecho pontificio y de socie- 
dades clericales de vida apostólica de derecho pontificio. 


Ordinario del lugar 


El vigente Código de Derecho Canónico señala que, con el nombre 
de Ordinario del lugar, se entienden en derecho, además del Romano Pon- 
tífice, los obispos diocesanos y todos aquellos que, aun interinamente, 
han sido nombrados para regir una Iglesia particular o una comunidad a 
ella equiparada, y también quienes en ellas tienen potestad ejecutiva ordi- 
naria, como los vicarios generales y los vicarios episcopales. 


Ordinario propio 


Se designa con este nombre al titular de un oficio de capitalidad sobre 
una circunscripción eclesiástica, delimitada según un criterio territorial 
o personal. Dependen del mismo los fieles que se encuentran bajo su 
jurisdicción y los clérigos que están incardinados en su circunscripción. 


Ordinario de la Misa 


Es la parte de la misma que se mantiene inalterable a lo largo del año 
litúrgico, lo que se conoce como el Canon o, con la denominación actual, 
la Liturgia Eucarística. 


Ordo 


Conjunto de rúbricas para las distintas celebraciones litúrgicas. Existie- 
ron para cada una de ellas, bien en singular o en plural «ordines. A pesar 
de ser un término antiguo, sigue siendo de uso común en muchos lugares. 


Ordros 


Nombre que, en la iglesia griega, recibe el oficio de Laudes de la 
Liturgia de las Horas. 


-562 


Órgano 


Instrumento musical, dotado de teclado y tubos por los que se hace 
pasar el aire procedente de las manchas, movidas manual o mecánicamente. 

Se considera que fue inventado por Ktesibios, un barbero de Alejan- 
dría, en el siglo III a. C. Aunque de uso habitual entre los romanos, tardó 
en ser introducido en la liturgia, aunque ha llegado a convertirse en el 
instrumento musical por excelencia de la Iglesia. 

Así lo reconoció el Concilio Vaticano II en la Constitución Sacrosan- 
tum Concilium que, al admitir el uso de otros instrumentos populares, seña- 
laba «Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano de tubos, como 
instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un esplendor 
notable a las ceremonias eclesiásticas y levantar poderosamente las almas 
hacia Dios y hacia las realidades celestiales». (SC 120). 


Ornamentos 


Vestiduras litúrgicas utilizadas en las distintas ceremonias. 
Véase: Vestiduras litúrgicas de la Iglesia Latina y Vestiduras litúr- 
gicas de la Iglesia Oriental. 


Ortodoxia 


Palabra procedente del griego que literalmente significa creencia recta 
y sirve para definir a la aceptación de la doctrina de la Iglesia en contra- 
posición a Heterodoxia que rechaza todos o algunos de sus dogmas 


Ortodoxo 


Referido fundamentalmente a todo lo relacionado con la Iglesia Orto- 
doxa griega que, desde el Cisma de Oriente no está en comunión con la 
Iglesia Católica. 


Osculatorio 


Nombre con el que también se conoce el portapaz. 


Oseas 


Primero de los profetas menores y autor de uno de los libros proféti- 
cos del Antiguo Testamento. Al inicio del mismo que consta de 14 capí- 
tulos con una exhortación final se indica que era hijo de Beerí, y que vivió 
en tiempos de los reyes Ozías, Jotán, Ajaz y Ezequías (siglo VIII a. C.). Se 
trata de una época convulsa de la monarquía judía, denunciando una nueva 
tentación idolátrica al haber sido introducido el culto a Baal. 
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'Osservatore Romano 


Es un periódico de la Ciudad del Vaticano que, desde su primera 
aparición el 1 de julio de 1861, se define como «diario político religioso». 

En su página web se señalan como líneas directrices del mismo «la 
dimensión universal, el encuentro entre fe y razón, la amistad con las muje- 
res y los hombres de hoy». A lo largo de sus más de 150 años de existencia 
ha ido adaptándose a los cambios sociales y a las expectativas de los dife- 
rentes Pontífices, a cuyas actividades públicas da cobertura, reproduciendo 
asimismo los textos pontificios y los documentos de la Santa Sede. Incluye 
también informaciones y noticias sobre la Santa Sede y la Iglesia en el 
mundo, junto con artículos de opinión que no tienen carácter oficial, sino 
que su responsabilidad corresponde a quienes los firman. 

Aparece en italiano todos los días de la semana, salvo los lunes, y una 
vez al mes incluye el suplemento en color Donne chiesa mondo, dedicado 
a las mujeres de todo el mundo, con particular atención a su relación con 
la Iglesia. 

Por otra parte, publica ediciones semanales en las que ofrece las encí- 
clicas, las exhortaciones, los mensajes y cartas apostólicas y la totalidad 
de los discursos y de las homilías del Papa. Las hay en italiano, desde 1948; 
en francés, desde 1948; en inglés, desde 1968; en español, desde 1969; 
en portugués, desde 1970; en alemán, desde 1971; y en idioma malayán, 
desde 2008. Además, desde 1980 se edita también en polaco, aunque con 
carácter mensual. 

Al crearse la Secretaría para la Comunicación, mediante un Motu 
Proprio de 27 de junio de 2015, el Papa Francisco dispuso que Z'Osserva- 
tore Romano se integrara en este nuevo dicasterio. 


Ostensorio 


Es la parte superior de la custodia, en cuyo centro se encuentra el 
viril con la Sagrada Forma. Tiene forma de sol radiante y se sustenta en 
la peana, a través del astil. 


Osteomancia 


Práctica adivinatoria basada en la observación de huesos de animales, 
principalmente escápulas. Es una de las siete suertes condenadas expresa- 
mente por la Iglesia, junto con la geromancia, la hidromancia, la piroman- 
cia, la quiromancia, la dilogmancia, la aeromancia y la hidromancia. 


Ostiario 


Clérigo que había recibido la primera de las llamadas Órdenes meno- 
res que fueron reformada por el Papa San Pablo VI, a la luz de las ense- 
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ñanzas del Concilio Vaticano II, mediante su Motu Proprio Ministeria 
quaedam de 15 de agosto de 1972, en virtud de la cual fue suprimida ésta. 

El ostiario, también llamado portero, era considerado, simbólicamente, 
el guardián del templo y, con más precisión, el guardián del Santísimo 
Sacramento que se reservaba en el sagrario. También se encargaba de 
llamar a los fieles, mediante el toque de las campanas y quien cuidaba 
de todo lo referido al culto. 

En la práctica había quedado reducido al primero de los pasos previos 
en el proceso de la ordenación sacerdotal. Sin embargo, durante siglos, 
al ser conferida esta primera orden menor, se procedía a la tonsura, lo que 
representaba el acceso al estado clerical y, por lo tanto, pasaba a depender 
de los tribunales eclesiásticos, sustrayéndose de la jurisdicción civil. 

La ordenación corría a cargo del obispo que le presentaba las llaves 
del templo, sobre una bandeja, y mientras las tocaba el aspirante le decía 
«Actúa de tal manera que puedas dar cuenta a Dios de las cosas sagradas 
que se guardan bajo estas dos llaves». 


Ousía 


Palabra griega que se utilizó a la hora de definir el misterio de la San- 
tísima Trinidad, junto con el prósopon e hipóstasis. Fue en el concilio 
de Calcedonia (451) cuando por vez primera se empleó este término para 
definir la individualidad de las tres Personas de la Santísima Trinidad, un 
dogma que explica el Catecismo de la Iglesia Católica afirmando que no 
confesamos tres dioses sino un solo Dios en tres personas distintas que no 
se reparten la única divinidad, sino que cada una de ellas es enteramente 
Dios. 

El término ousía, hace referencia a «naturaleza» y, en concreto a la 
doble naturaleza, humana y divina, del Hijo, la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad, que en definición del citado concilio: «Se ha de recono- 
cer a uno solo y el mismo Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, 
sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación, en modo alguno 
borrada la diferencia de naturalezas por causa de la unión, sino conser- 
vando, más bien, cada naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola 
persona (prósopon) y en una sola hipóstasis (hypostasis), no partido o 
dividido en dos personas, sino uno solo y el mismo Hijo unigénito, Dios 
Verbo Señor Jesucristo». 


Oyentes 


Véase: Audientes. 
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Pabostre 


En Aragón era la persona encargada de administrar la hacienda y los 
bienes de los que se sustentaban los miembros de los cabildos catedralicios. 

Se llamó también, procurador y prepósito. Todos ellos tenían a su cargo 
la llamada mensa capitular de la que se obtenían los emolumentos para 
los prebendados. 

Inicialmente este oficio era desempeñado por un canónigo, pero la 
complejidad de su misión obligó a dotarle de auxiliares y, posteriormente, 
llegó a ser desempeñada por laicos de condición que se hacían cargo de 
los gastos del cabildo, a cuenta de los beneficios obtenidos de una correcta 
administración de sus bienes. 

El pabostre llegó a disponer de edificio propio, próximo a la catedral 
y de ello ha quedado constancia en el callejero de algunas ciudades en las 
que, todavía, existe la calle de la Pabostría. 


Pabostría 


Conjunto de bienes del cabildo catedralicio administrado por el pabos- 
tre. En este sentido era sinónimo de mensa capitular. 

Pero, también, recibía este nombre el edificio desde el que se llevaba 
la administración de los bienes. En Zaragoza, estaba situado junto a la Seo 
y disponía de varias dependencias como lavatorio, huerto, refectorio, dor- 
mitorio, cocina, molino y despensa. 


Paciencia 


Es una virtud que dimana de la virtud cardinal de la Fortaleza, 
merced a la cual aceptamos las contrariedades de la vida y los sufrimientos 
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físicos y morales, con la ayuda del Espíritu Santo, como expresión de la 
voluntad de Dios. El ejemplo paradigmático de paciencia es Job, cuya tra- 
yectoria personal se relata en uno de los libros del Antiguo Testamento. 
Se opone al pecado capital de la Ira. 


Padre 


Este término hace referencia en primer lugar a la Primera Persona 
de la Santísima Trinidad, misterio central de la Fe cristiana, por el que 
confesamos que existe un solo Dios pero tres Personas distintas, consus- 
tancialmente unidas: Padre, Hijo y Espíritu Santo que reciben una misma 
adoración y gloria. 

Estas tres Personas, inseparables en su ser, lo son también en su obrar. 
La primera Persona se asocia al misterio de la Creación, en cuanto origen 
de todo y autoridad trascendente. Pero, como enseña el Catecismo de la 
Iglesia Católica, Jesucristo ha revelado que Dios es Padre en un sentido 
nuevo, no sólo como Creador sino como Padre, en relación con su Hijo 
único que, al hacerse hombre, nos hizo partícipes de la filiación divina, 
convirtiéndonos en hijos de Dios, al que incluso podemos dirigirnos con 
el término familiar de «Abbá». 

La palabra «padre» también se utiliza habitualmente para denominar 
a los presbíteros, tanto seculares como pertenecientes a determinadas 
órdenes religiosas. 

En plural, hablamos de «Padres de la Iglesia» para designar a los auto- 
res de los primeros siglos del Cristianismo, que comentaron y difundieron, 
a través de sus obras, las verdades fundamentales de la Fe. También se 
utiliza para designar a los participantes en un concilio o sínodo, hablando 
en este caso de «padres conciliares» o «padres sinodales» respectivamente. 


Padrenuestro 


Es, sin duda, la oración más importante que rezamos los fieles cris- 
tianos por ser la que el propio Jesucristo nos enseñó. 

Según el relato del evangelio de San Lucas, fue uno de sus discípulos 
quien, al verle rezar en silencio, le pidió que le enseñara a orar, como Juan 
enseñaba a sus discípulos. En el evangelio de San Mateo, tras el Sermón 
de la Montaña es cuando Cristo presenta el Padrenuestro como un sencillo 
modo de dirigirse a ese Padre que es Dios para todos los hombres. 

El Padrenuestro ha estado presente en toda la vida de la Iglesia. Forma 
parte de los tres Sacramentos de la iniciación cristiana, el Bautismo, la 
Confirmación y, por supuesto de la Eucaristía. Se recita también en la 
Liturgia de las Horas y, como resalta el Catecismo de la Iglesia Cató- 
lica, al que dedica la segunda sección de su última parte, es el resumen de 
todo el Evangelio. Es en la Liturgia eucarística donde, la Oración del Señor, 
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aparece como la oración de toda la Iglesia, situada entre la Anáfora y la 


liturgia de la Comunión. 


En su versión actual, el texto del Padrenuestro, que toma su nombre 
de sus dos primeras palabras, es el siguiente en latín y español: 


Pater noster, qui es in caelis, 

sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat regnum tuum. 

Fiat voluntas tua, sicut in caelo, 
et in terra. 


Panem nostrum quotidianum da nobis 
hodie, 

et dimitte nobis debita nostra 

sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, 

sed libera nos a malo. 


Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu reino. 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como 
en el cielo. 


Danos hoy nuestro pan de cada día; 


perdona nuestras ofensas 

como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 


Muy pronto, en la práctica litúrgica, se le añadió una doxología final: 
«Tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre Señor. Amén». 

Conocida, también, como «Oración Dominical», el Padrenuestro se 
compone de una invocación inicial en la que el cristiano se dirige a Dios, 
antes de formularle las siete peticiones que figuran en su texto. Las tres pri- 
meras tienen por objeto la Gloria del Padre: la santificación de su nombre, 
la venida del reino y el cumplimiento de su voluntad. Las cuatro restantes 
responden a deseos concernientes a nuestra propia vida, para alimentarla 
o para sanarla del pecado, hasta alcanzar la victoria definitiva del Bien 
sobre el Mal. 

El Catecismo resalta, asimismo, su carácter escatológico como oración 
de los «últimos tiempos», tiempos de salvación que han comenzado con la 
llegada del Espíritu Santo y terminarán con el regreso del Señor. Las siete 
peticiones son, en ese sentido, la expresión de dos gemidos del tiempo 
presente, ese tiempo de paciencia y de espera durante el cual aún no se 
ha manifestado los que seremos». 


Padrino 


El Código de Derecho Canónico establece que, en la medida de lo 
posible, a quien va a recibir el Bautismo se le ha de dar un padrino, cuya 
función es la de asistir en su iniciación cristiana al que se bautiza y, junta- 
mente con los padres, presentar al niño y procurar que después lleve una 
vida cristiana congruente con el sacramento recibido. Sólo puede tenerse 
un solo padrino o una sola madrina, o ambos a la vez. 

Para que puedan ser admitidos como padrino o madrina se requiere: 
ser elegido por quien va a bautizarse O por sus padres o quienes ocupan 
su lugar o, faltando estos, por el párroco o el ministro, teniendo capaci- 
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dad para esta misión e intención de desempeñarla;, debe tener cumplidos 
los dieciséis años, a no ser que el obispo diocesano establezca otra edad, 
o que por justa causa el párroco o el ministro consideren admisible una 
excepción; ser católico y haber recibido ya el Sacramento de la Confirma- 
ción y de la Eucaristía, llevando al mismo tiempo una vida congruente 
con la fe y con la misión que va a asumir; no estar afectado por una pena 
canónica, legítimamente impuesta o declarada; y no ser el padre o la 
madre de quien se bautiza. 

En el Sacramento de la Confirmación, también debe haber, en la 
medida de lo posible, un padrino al que corresponde procurar que quien 
recibe el sacramento se comporte como verdadero testigo de Cristo y cum- 
pla fielmente las obligaciones inherentes al sacramento. Las condiciones 
exigidas para ser padrino son las mismas que las relativas al Bautismo. 

Para el Matrimonio no se requieren padrinos, sino testigos del con- 
sentimiento que se otorgan los contrayentes, aunque son aceptados por 
tratarse de una costumbre muy arraigada, pero sin fundamento canónico. 


Paganismo 


Concepto que engloba a todas aquellas religiones y creencias diferen- 
tes a la Religión verdadera revelada por Dios. 

Aunque frecuentemente se utiliza como sinónimo de politeísmo, no 
significan lo mismo, dado que mientras en el politeísmo se rinde culto a 
varios dioses, existen otras religiones y doctrinas en lo que eso no sucede. 

El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que la venida del Hijo 
de Dios a la tierra es un acontecimiento tan inmenso que Dios quiso pre- 
pararlo durante siglos. En primer, lugar a través del Pueblo elegido, al que 
anuncia esa venida por medio de los profetas, pero también despertando 
en el corazón de los paganos una espera, aún confusa, de la misma. 


Palacio Apostólico 


Se trata de un complejo de edificios situado en la plaza de San Pedro 
del Vaticano que, desde 1871, es la residencia oficial del Papa. Anterior- 
mente residía en el Palacio del Quirinal que fue incautado por el nuevo 
Reino de Italia. Actualmente es la sede de la Presidencia de la República 
italiana. 

Entre las numerosas dependencias del Palacio Apostólico, se encuen- 
tran los Apartamentos Papales donde han vivido todos los Pontífices, hasta 
que el actual Papa decidió trasladarse a la Casa de Santa Marta, aunque los 
utiliza esporádicamente para algunos actos oficiales y para dirigirse a los 
fieles desde una de sus ventanas. 

Los Papas disponen también del Palacio de Letrán y de la residencia 
de verano en Castel Gandolfo. 
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Paleocristiano 


Denominación que se aplica al arte de los primeros cinco siglos de 
nuestra era que se manifiesta en las representaciones de las catacumbas 
y en los primeros templos y basílicas, muy influenciado todavía por la 
arquitectura de la antigúedad clásica. 


Paleta litúrgica 


Objeto de forma similar a la de los albañiles, que utilizaba el Papa en 
la ceremonia de clausura de la Puerta Santa, al término del Año Santo o 
Año Jubilar. Con ella depositaba en el umbral de la puerta una pequeña 
cantidad de mortero sobre el que colocaban los ladrillos y otros materiales 
que la ocluían interiormente, hasta que era derribada al inicio de un nuevo 
Año Santo. 

Se conservan algunas piezas, fabricadas en metales preciosos y rica- 
mente decoradas, que han caído en desuso pues tras las reformas introdu- 
cidas por San Pablo VI en 1975 la ceremonia de cierre de la Puerta Santa 
se simplificó notablemente y, actualmente, se lleva a cabo utilizando la llave 
de su cerradura. 

En Santiago de Compostela también se utilizó, por parte de su arzo- 
bispo, para cerrar la Puerta Santa de la catedral al finalizar cada Año 
Santo Compostelano. Eran más sencillas que las empleadas por el Papa 
y solían estar decoradas con la Cruz de Santiago. 

Estas paletas se usaban asimismo para cerrar las tecas del ara de los 
altares, tras depositar en ellas las reliquias de mártires, como está prescrito. 


Palia 


Es una pieza de tela cuadrangular, confeccionada en seda y cuyo color 
se ajusta al propio del tiempo litúrgico, que se utiliza para cubrir el caliz, 
antes de iniciar la celebración de la Santa Misa. 

Era frecuente que tuviera un galón dorado en el perímetro y que, en el 
centro hubiera una cruz bordada que sigue manteniéndose en la actualidad. 

En algunos momentos se ha querido recordar en ella al sudario que 
envolvió el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo. 


Palio 


Dosel de tela bordada que, sostenido por cuatro o seis varas largas, de 
madera o metálicas, cubre al Santísimo Sacramento cuando se lleva pro- 
cesionalmente. Para trasladar el viático se utilizaba una sombrilla conocida 
con el nombre de umbrela. 

El color habitual del palio es el blanco, salvo en las procesiones de 
Semana Santa, en las que se utilizan palios negros. 
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Desfilar bajo palio es un honor que, antiguamente, se dispensaba 
también al Lignum Crucis y a otras reliquias relacionadas con la Pasión 
de Cristo. Sin embargo, en el transcurso del tiempo, ha sido concedido, 
o tolerado, a otras imágenes de Cristo y de la Virgen, especialmente 
veneradas. 

Llevar las varas del palio fue considerado un privilegio, existiendo un 
orden de prelación, según el cual el lugar más destacado era la primera vara 
de la derecha, seguido por la primera de la izquierda, y así sucesivamente. 

En las procesiones, el palio era portado por beneficiados en el interior 
de los templos, los cuales lo cedían a laicos de calidad en el exterior del 
mismo. 

Actualmente, los palios que recubren a muchas imágenes llevan las 
varas fijas en la peana o trono. Constan de varias partes a las que se hace 
referencia en la descripción de los tronos procesionales. 

Hasta hace muy poco, el uso del palio era también reconocido al Papa, 
a los Cardenales, como Príncipes de la Iglesia, y a los Reyes o Jefes de 
Estado que asistían a las solemnidades religiosas. 


Palio arzobispal 


Es una banda estrecha de lana blanca, cosida circularmente y adornada 
con cinco cruces negras que ha sido considerada insignia propia del Sumo 
Pontífice, el cual, desde el siglo TX, permite utilizarla como símbolo de 
jurisdicción a los arzobispos metropolitanos. 

Para reforzar ese carácter de expresión de fidelidad y comunión con el 
Papa, cada año tiene lugar la ceremonia de entrega de los correspondientes 
palios, el día 29 de enero, fiesta de San Pedro y San Pablo. 

A ella son convocados los metropolitanos nombrados durante los doce 
meses anteriores y reciben de manos del Pontífice, los palios que fueron 
confeccionados siguiendo una antigua costumbre. 

La lana procede de unas ovejas que se crían en el monasterio de 
Tre Fontane, donde fue martirizado San Pablo. Con ella confeccionan los 
palios las religiosas de la iglesia de Santa Inés de Roma y, el 21 de enero 
-festividad de la Santa- son presentados al Papa y depositados en un cofre 
situado en el altar de la Confesión, junto a la tumba de San Pedro y allí se 
conservan hasta que, el 29 de junio, son entregados a los metropolitanos o, 
en algunos casos, a los titulares de otras sedes a los que el Sumo Pontífice 
quiere honrar de manera especial. 

El palio se suele llevar en torno al cuello, sujeto por medio de gruesos 
alfileres, llamados agujones, con dos extremos que cuelgan en el pecho 
y la espalda. En la parte circular se disponen tres cruces negras y una en 
cada una de las franjas que cuelgan. 

Benedicto XVI modificó la forma de llevarlo y, en lugar de la habitual 
hasta entonces, retomó una antiquísima tradición, usándolo alrededor del 
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cuello colgado el extremo sobre el hombro izquierdo. El cambio no es una 
cuestión meramente estética, pues afecta al propio significado del palio, 
aunque no ha tenido continuidad. Frente a los que lo consideraban una 
insignia concedida a los Pontífices por el Emperador, otros lo relacionaban 
con el pallium usado por los filósofos alrededor del cuello. 


Palmatoria 


El Diccionario de la Real Academia Española la define como utensilio 
para sostener una vela, que consiste generalmente en un platillo con un 
soporte en forma de cilindro en el centro, donde se coloca la vela, y un 
asa. 

También era de uso litúrgico y hasta las últimas reformas, se encendía 
en la credencia, tras el Sanctus, y se llevaba al altar, colocándola en el 
lado izquierdo, paralela al corporal. Si la celebraba un obispo, se mantenía 
durante toda la Misa junto al misal. 

En la Comunión, uno de los acólitos la tomaba en la mano y se colo- 
caba al lado del que la administraba, mientras que otro sostenía la bandeja 
de comunión. 

La tradición de alumbrar al Santísimo es muy antigua y se practicaba 
bien por medio de ceroferarios, con faroles en el caso del Viático, o con 
una simple palmatoria. 


Palo 


Recibe este nombre una de las partes en las que se divide el báculo 
de los obispos. También es conocida con el nombre de asta. Se trata de la 
parte recta que se une al cayado o voluta en el nudo. 


Paloma Eucarística 


Véase: Columba eucarística 


Pan de los ángeles 


Es una de las denominaciones que se aplica, en ocasiones, al Sacra- 
mento de la Eucaristía. Está tomada del Antiguo Testamento donde 
aparece en varias Ocasiones. 

«A tu pueblo, por el contrario, le alimentaste con manjar de ángeles» 
se lee en el Libro de la Sabiduría (16, 20-21) o en el Salmo 78: «Todos 
comieron un Pan de Ángeles, les dio comida hasta saciarlos». 

En ambos casos, hace referencia al maná con el que se mantuvieron 
los israelitas en el desierto, como prefiguración de la Eucaristía del Nuevo 
Testamento. 
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Pan bendito 


En determinadas fiestas religiosas, especialmente en las dedicadas 
a algunos santos señalados, es costumbre bendecir un pan especial que 
suele ser pan dulce, el cual se distribuye entre los fieles, al término de la 
celebración. 

Esta costumbre guarda relación con la antigua bendición que se efec- 
tuaba en el Ofertorio del pan que habían llevado los asistentes para ser 
consagrado, junto con el vino. Como, frecuentemente, las ofrendas supera- 
ban la cantidad necesaria para la celebración, lo que no iba a utilizarse se 
bendecía y, con el nombre de euologia, se repartía. 

El pan bendito actual se diferencia de la eulogia en el hecho de que 
no tiene relación directa con la celebración eucarística. 

En cualquier caso, se trata de un sacramental que la Iglesia ha man- 
tenido. Los fieles lo llevan a casa para su consumo y, en determinadas 
ocasiones, suele ser considerado beneficioso para ciertas enfermedades. 
Este el caso del que se reparte en la fiesta de San Blas, protector de las 
enfermedades de garganta. O el de San Antón que se llegó a hacer ingerir 
a los animales de labranza. 

La Iglesia al bendecirlo ruega para que quienes lo coman puedan 
recibir la salud, tanto física como espiritual: «ut omnes ex eo gustantes inde 
corporis et animae percipant sanitatem». En algunos lugares, este pan reci- 
bía el nombre de pan lustral. 


Panaghra 


Palabra griega que significa «Toda Santa», uno de los apelativos utiliza- 
dos para referirse a la Virgen María. También se da este nombre a la cajita 
plana que, a modo de medallón, llevan colgado del cuello los obispos 
ortodoxos. 


Panda 


Nombre que recibe cada uno de los lados o galerías de un claus- 
tro, generalmente abiertas al interior del mismo y en las que se disponen 
algunas de sus más importantes dependencias, como la sala capitular, o 
capillas, como en el caso de las catedrales y colegiatas. 


Panegírico 


En sentido estricto es un discurso efectuado en alabanza a alguien. En 
época griega designaba a los cantos de alabanza al dios Apolo. 

Dentro del ámbito religioso se ha utilizado, con frecuencia, para designar 
a los sermones pronunciados en alabanza de los Santos patrones de una 
determinada localidad. En las misas solemnes que se celebraban, con oca- 
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sión de su festividad, solía encomendarse la oración sagrada a un predica- 
dor de renombre que se encargaba de efectuar el correspondiente panegírico 
utilizando los recursos y la estructura impuesta por el arte de la oratoria. 

El panegírico puede ser pronunciado también en honor de una per- 
sona, con motivo de sus exequias. Pero, en estos casos, solía hablarse de 
oración fúnebre. Sin embargo, se recomienda vivamente que las homilías 
de las exequias religiosas no tengan ese carácter. 


Pange lingua 


Es un bellísimo himno compuesto por Santo Tomás de Aquino, en 
honor al Santísimo Sacramento. Destinado originalmente para la solem- 
nidad del Corpus Christi, se sigue utilizando siempre que se reserva el 
Santísimo, tras su exposición y bendición solemne, dándose la circunstancia 
de que se canta en latín, uno de los pocos casos en los que utiliza la que 
fuera lengua oficial de la Iglesia. 

Las últimas estrofas constituyen el Tantum ergo que no es un himno 
independiente sino que forman parte del Pange lingua. 

Pange, lingua, gloriosi 

Córporis mystérium 

Sanguinísque pretiósi, 

quem in mundi prétium 

fructus ventris generósi 

Rex effúdit géntium. 

Nobis datus, nobis natus 

ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversálus, 

sparso verbi sémine, 

sui moras incolátus 

miro clausit órdine. 

In supremæ nocte coenæ 

Recumbens cum frátribus, 

observata lege plene 

cibis in legálibus, 

cibum turbe duodence. 

Se dat súis mánibus. 

Verbum caro, panem verum 

Verbo carnem éfficit, 

fitque Sanguis Christi merum, 

el, si sensus déficit, 

ad firmandum cor sincerum 

sola fides súfficit. 

Tantum ergo Sacraméntum, 

venerémur cérnui: 

Et antiquum documentum 

novo cedat rítui; 
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preestet fides suppleméntum 
sénsuum deféctui. 

Genitori Genitóque, 

laus et iubilátio; 

salus, bonor, virtus quoque, 
sit et benedíctio; 
procedénti ab utróque 
compar sit laudátio. Amen. 


Panniselus 


Lienzo o cinta que colgaba del nudo del báculo de un abad para 
distinguirlo del de un obispo. En las representaciones iconográficas de 
abades, suele estar decorado y con flecos dorados en la parte inferior. 


Panteísmo 


Es una doctrina filosófica desarrollada desde comienzos del siglo XVIII, 
a través de diversas formulaciones que viene a expresar que la sustancia o 
la esencia de Dios y de todas las cosas es una y la misma. En definitiva, que 
bajo la diversidad y multiplicidad de las cosas del universo, hay solamente 
una que es absolutamente necesaria, eterna e infinita. Rechaza, por lo tanto, 
el concepto de Dios como sustancia distinta al mundo y la naturaleza crea- 
dos por Él, por lo que, en gran medida, constituye una forma de ateísmo. 
Ha sido condenado por la Iglesia a lo largo de los últimos siglos. 


Paño de pureza 


Véase: Perizonium 


Papa 


Es la denominación con la que, habitualmente, se conoce al obispo de 
Roma, como cabeza de la Iglesia Católica. La palabra, que proviene del latín 
papas y del griego TÁTTOCG (páppas), era usada en la iglesia oriental para 
designar a obispos y presbíteros. De allí pasó a occidente y, desde el siglo 
VIII, es de uso exclusivo de quien está al frente de la Iglesia, por decisión del 
Papa GregorioVIT. Hay otra explicación, en virtud de la cual sería el acrónimo 
de las palabras latinas Petri Apostoli Potestatem Accipiens, «El que recibe la 
Potestad del Apóstol Pedro». Se da la circunstancia de que también concuerda 
con las iniciales de Padre, Apóstol, Pontífice y Augusto. Pero las teorías son 
múltiples, pues también se afirma que está formada por las primeras sílabas 
de Padre y Pastor. Todo ello parece indicar que estamos ante intentos de 
adaptar una denominación importada a la realidad de su nuevo uso. 

Curiosamente, los títulos oficiales del Papa han sido los de Obispo de 
Roma, Vicario de Cristo, Sucesor del Príncipe de los Apóstoles, Sumo 
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Pontífice de la Iglesia Universal, Patriarca de Occidente, Primado de 
Italia, Arzobispo Metropolita de la Provincia de Romana, Soberano 
del Estado de la Ciudad del Vaticano y Siervo de los Siervos de Dios. 
En 2006, Benedicto XVI renunció al título de Patriarca de Occidente, man- 
teniendo el uso de los restantes. 

Sin embargo, el de Papa es el de uso más popular y habitual, al igual 
que el del Papado como institución. 

En el Código de Derecho Canónico se utiliza la denominación de 
Romano Pontífice para designar al sucesor de Pedro, obispo de la iglesia 
de Roma, cabeza del Colegio de los obispos, Vicario de Cristo y Pastor de 
la Iglesia universal, lo que implica otros dos títulos «Cabeza del Colegio 
de los Obispos» y «Pastor de la Iglesia Universal». Nadie recuerda ya otro 
título utilizado en el pasado el de «Padre de los Reyes» como expresión de 
su supuesta soberanía universal. 

El Papa es elegido, desde 1179, por el Colegio de Cardenales que se 
reúnen en cónclave secreto, desde 1261, pocos días después de la muerte 
del anterior Pontífice. 

El elegido obtiene la potestad plena, suprema, inmediata y universal 
de la Iglesia mediante esa elección legítima, por él aceptada, juntamente 
con la ordenación sacerdotal. Por lo tanto, si es obispo, desde el momento 
mismo de su elección. Si no lo es, tras ser ordenado obispo inmediatamente 
después de ser elegido. 

En el momento de su elección, el Papa adopta un nombre, seguido del 
ordinal correspondiente, con el que será conocido a partir de ese momento. 

Tiene su residencia en los Palacios Apostólicos, situados en la Ciu- 
dad del Vaticano. Para auxiliarle en el desempeño de sus altas misiones 
dispuso, en el pasado, de la llamada Corte Pontificia, suprimida por San 
Pablo VI, en virtud del Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo 
de 1968, por el que creó la Casa Pontificia, adaptándola a los nuevos 
tiempos. 

El símbolo por excelencia del Papado fue la tiara que dejó de usar San 
Pablo VI y que Benedicto XVI retiró de sus armas (Heráldica) 

Junto a ella los ornamentos propios son, además de todos los que le 
corresponden como obispo de Roma (anillo, báculo, mitra, sandalias, 
guantes, tunicelas y pectoral) y como metropolitano (el palio), los que 
son propios del Pontífice; la falda, el subcintorium y el fanón. 

Para autentificar sus documentos utiliza el llamado sello de plomo y 
el del anillo del pescador, que Benedicto XVI utilizaba habitualmente, al 
margen de su función original. 


Papa Emérito 


Es el título que adoptó Benedicto XVI tras su renuncia al Pontificado. 
Dada la excepcionalidad de esa situación no estaba previsto, por lo que 
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hubo de resolverse en ese momento. Mantuvo asimismo el tratamiento de 
Su Santidad y el nombre que había utilizado como Papa. 


Papón 


Nombre que reciben en León los miembros de las cofradías peniten- 
ciales que desfilan en la Semana Santa. 


Parábola 


Recurso literario consistente en pequeñas historias con fines docentes 
o moralizantes. Muy utilizado por Jesucristo que, para la enseñanza de la 
Buena Nueva, recurrió frecuentemente a este procedimiento para hacerla 
más asequible a las personas que le escuchaban. En unos casos se trataba de 
breves símiles como el del grano de mostaza y, en otros de relatos mucho 
más elaborados como las parábolas del hijo pródigo o la del sembrador. 


Paraíso 


Esa palabra hace referencia al jardín de Edén en el que Dios situó a 
nuestros primeros padres, Adán y Eva (véase: Edén), pero también al Cielo, 
destino final de las almas de los justos (veáse: Cielo). 


Parasceve 


Significa «preparación» y es el nombre que los judíos daban al viernes, 
porque preparaban los alimentos que debían consumir el sábado, día en el 
que no estaba permitido trabajar. 

En el Cristianismo se aplicó al Viernes Santo, día de la muerte de 
Jesucristo y preparación de la Pascua. 


Paremia 


Palabra que en castellano significa sentencia o refrán, pero que en la 
Iglesia Ortodoxa o en las Iglesias Católicas de rito oriental designa a 
los fragmentos del Antiguo y Nuevo Testamento que se leen en la cele- 
bración de la Eucaristía o en la Liturgia de las Horas. 


Parentela de la Virgen 


Los evangelios canónicos nada dicen de los padres de la Virgen. Es 
alguno de los apócrifos el que los identifica con San Joaquín y Santa Ana, 
afirmando que eran ancianos. San Joaquín que ejercía como sacerdote en 
el templo de Jerusalén fue rechazado, dado que el no haber tenido aún 
descendencia, era considerado como una ausencia del favor divino. Reti- 
rado en el monte, tuvo el anuncio de la concepción de su esposa, de la 
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que nació la Virgen María. Ese relato ha dado lugar a ciclos iconográficos 
relacionados con el Nacimiento de María. 

Pero, en el siglo XV, Santa Coleta de Corbie, reformadora de la Segunda 
Orden de San Francisco, afirmó haber tenido unas visiones en las que reci- 
bió datos complementarios sobre la vida de Santa Ana que no había estado 
casada una sola vez, sino tres. 

Con San Joaquín, tuvo a la Virgen; con San Cleofás, que era hermano 
de San Joaquín, a María Cleofás. Finalmente de un tercer matrimonio con 
un personaje llamado Salom, nació María Salomé. 

Los detalles aún eran más prolijos pues las dos hijas: María Cleofás y 
María Salomé también se casaron. La primera lo hizo con Alfeo, con el que 
tuvo a Santiago el Menor, San Judás Tadeo, San José el Justo y San Simón 
de Jerusalén. Por su parte, María Salomé contrajo matrimonio con Zebedeo, 
del que nacieron Santiago el Mayor y San Juan Evangelista. 

Todo este abigarrado conjunto de personajes que aparecen en el Anti- 
guo Testamento, constituyeron lo que se denominó la parentela de la 
Virgen, otro tema iconográfico muy representado, aunque la Iglesia lo con- 
sideró siempre fantasioso. 

Pero en las visiones de Santa Coleta, quedaba una cuestión sin resolver, 
precisamente la de Santa Isabel, a la que en el Nuevo Testamento se la 
denomina con precisión «prima de la Virgen». 

Para ello, la fértil imaginación de algunos autores creó un nuevo her- 
mano de San Joaquín, llamado Jacob, del que nació Santa Isabel que de 
San Zacarías tuvo a San Juan Bautista, los tres últimos perfectamente iden- 
tificados en el Evangelio, aunque sin detallar cuál era la relación familiar 
con la Virgen. 

La cosa se complicó aún más con la atribución a Santa Ana de unos 
padres llamados Hortolano y Emerenciana que tuvieron varias hijas, tías 
por lo tanto de la Virgen. En este caso, el concilio de Trento condenó ya 
semejantes dislates, aunque lo de la anterior parentela tuvo, como hemos 
dicho, una cierta acogida en la iconografía. 


Parihuela 


Nombre con el que se designa la estructura interior de los pasos pro- 
cesionales de la Semana Santa, realizada en madera. 


Parura 


Véase: Redropiés 


Párroco 


El vigente Código de Derecho Canónico dedica a la figura del 
párroco varios cánones, definiéndolo como el pastor propio de la parro- 
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quia que se le confía y ejerce la cura pastoral de la comunidad que le está 
encomendada, bajo la autoridad del obispo diocesano, en cuyo ministerio 
de Cristo ha sido llamado a participar, para que cumpla, en esa comuni- 
dad, las funciones de enseñar, santificar y regir, con la cooperación de otros 
presbíteros o diáconos, y con la ayuda de fieles laicos. 

La provisión del oficio de párroco compete al obispo, mediante libre 
colación, siendo necesario que haya recibido el orden sagrado del presbi- 
terado y destaque por su sana doctrina y probidad moral, estando dotado 
de celo por las almas y otras virtudes. Es el obispo o el delegado nom- 
brado por él, quien le confiere la posesión, aunque por causa justa puede 
dispensar de este requisito, sirviendo la notificación de la dispensa como 
toma de posesión. 

La encomienda de la parroquia puede realizarse a perpetuidad o por 
un tiempo determinado y al cumplir los 75 años se ruega que presente su 
renuncia al obispo quien puede aceptarla o diferirla. 

Las funciones que especialmente se le encomiendan son la admi- 
nistración del Bautismo; la administración de la Confirmación a quie- 
nes se encuentren en peligro de muerte; la administración del Viático y 
de la Unción de los Enfermos, así como la bendición apostólica; la 
asistencia a los matrimonios y bendición nupcial; la celebración de los 
funerales, la bendición de la pila bautismal en tiempo pascual; la presi- 
dencia de las procesiones; las bendiciones solemnes fuera de la iglesia; 
y la celebración de la Eucaristía más solemne los domingos y fiestas de 
precepto. 

También tiene la obligación de aplicar la misa de los domingos y de 
las fiestas de precepto por las intenciones del pueblo encomendado. Repre- 
senta a la parroquia en todos los negocios jurídicos y debe cuidar de que 
los bienes de la parroquia se administren adecuadamente. Debe procurar 
que en los libros parroquiales se realicen con exactitud las anotaciones 
precisas y que se guarden diligentemente. 

Ha de tener a su cargo una sola parroquia, en la que debe residir, 
aunque ante la escasez de sacerdotes, el Código acepta que se le confíen 
varias y que pueda establecer su domicilio en el lugar más adecuado para 
el cumplimiento de las tareas parroquiales. 

Una figura nueva introducida en el Código es la de párroco soli- 
dario o «in solidum», lo que permite a varios sacerdotes, de manera 
solidaria, la cura pastoral de una o varias parroquias, bajo la dirección 
del designado moderador que es el único que representa a la parroquia 
en los asuntos jurídicos. También puede ser encomendada una parroquia 
a un Instituto Religioso Clerical o a una Sociedad Clerical de Vida 
Apostólica, con la condición de que uno de sus miembros ejerza como 
párroco o moderador. 


Hdi 


Párroco consultor 


El Código de Derecho Canónico de 1917 establecía que en cada 
diócesis debían existir Párrocos Consultores, cuyo nombramiento era pro- 
puesto por el obispo y aprobado por el sínodo diocesano. 

Su número no debía ser superior a doce ni inferior a cuatro y podían 
desempeñar también el oficio de examinador sinodal. 

Los que fallecían en el período entre dos sínodos o hubieran cesado 
por diversos motivos, podían ser reemplazados por el obispo, tras oír al 
cabildo catedralicio, dándoles el apelativo de «pro-sinodales». 

Por su misión consultiva los elegidos solían ser párrocos competentes 
y de reconocido prestigio en la diócesis. 

Desaparecieron con la entrada en vigor del actual Código de Derecho 
Canónico. 


Párroco «in solidum» 


El actual Código de Derecho Canónico introdujo la figura de párroco 
solidario o «in solidum» para designar a aquellos sacerdotes a los que, 
de manera solidaria, se les encomienda la cura pastoral de una o varias 
parroquias, bajo la dirección del designado moderador que es el único 
que representa a la parroquia en los asuntos jurídicos. 

Todos ellos están obligados a cumplir la ley de residencia, debiendo 
determinar de común acuerdo el orden, según el cual uno de ellos habrá de 
celebrar la Misa por el pueblo. Las facultades concedidas por el Derecho 
al párroco competen a todos ellos, pero deben ejercerse bajo la dirección 
del moderador. 


Párroco moderador 


En los casos en los que se encomienda a un grupo de sacerdotes la 
cura pastoral de una o varias parroquias, uno de ellos ejerce el oficio de 
moderador que es el único que toma posesión en la forma establecida 
por el Código de Derecho Canónico, mientras que para los demás la 
profesión de fe legítimamente emitida hace las veces de la toma de 
posesión. 

En los negocios jurídicos, únicamente el moderador representa a la 
parroquia o parroquias que les han sido encomendadas. 


Parroquia 


Es una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable 
en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo 
diocesano, se encomienda a un párroco, como su pastor propio, y tiene 
personalidad jurídica. 


Eo 


Las enseñanzas del Concilio Vaticano II, dieron lugar a un cambio 
importante respecto al concepto anterior, expresado en el Código de 
Derecho Canónico de 1917 en el que era definida como «una porción 
territorial de la diócesis, cuya iglesia vinculada a un pueblo, es puesta bajo 
la guía de un rector específico». Ahora, el sentido de «comunidad de fieles» 
prima sobre el territorial, constituyéndose en sujeto de acción pastoral. 

La parroquia forma parte de su respectiva diócesis y es importante 
señalar que mientras que ésta es una institución de derecho divino, la 
parroquia lo es de derecho eclesiástico. Sin embargo, su misión es de 
extraordinaria importancia en la organización de la Iglesia, dado que en 
el seno de ella es donde los fieles que la forman asisten a la Eucaristía, 
reciben los Sacramentos y, como señala el Catecismo de la Iglesia Cató- 
lica, se les enseña la doctrina salvífica de Cristo. Su propia denominación, 
dado que parroquia procede de la palabra griega «paroikía» que significa 
«habitar cerca», expresa con claridad esa proximidad a los fieles que, por 
razones territoriales, la constituyen. 

Respecto a su evolución histórica hay que señalar que en la Iglesia 
primitiva no existían parroquias en sentido estricto, sino comunidades que 
se reunían en lugares de culto, donde los miembros de su presbiterio 
presidían las celebraciones litúrgicas, por delegación del obispo y sin juris- 
dicción propia. 

Posteriormente, fueron adquiriendo el sentido territorial y fue el Conci- 
lio de Trento el que ordenó la erección de parroquias, aunque no distinguía 
entre territoriales y personales. 

Por lo que respecta a España, tras el concordato de 1851, las parro- 
quias fueron divididas en rurales y urbanas. Las primeras podían ser parro- 
quias de primera clase y de segunda clase. Las urbanas se clasificaban en 
parroquias de entrada, de ascenso y de término. Eran parroquias de término 
las ubicadas en la capital de la diócesis, en la de la provincia o en la cabe- 
cera de los Partidos Judiciales. Las de ascenso correspondían a poblaciones 
cuya importancia siguiera a las de aquellas que tenían parroquias de tér- 
mino, siendo de entrada todas las restantes. 

Para la erección de parroquias rurales se tenía en cuenta que, si 
la población era diseminada, los feligreses no se encontraran a más de 
una hora de camino de la sede de la parroquia. Por otra parte, en cada 
localidad el número de parroquias debía ser proporcional a sus habi- 
tantes, aunque si no superaba los 4.000 tan sólo se creaba una, pero si 
superaba el número de 800 fieles, el párroco debía contar con la ayuda 
de coadjutores. 

Las parroquias urbanas se proveían por concurso y en régimen de 
propiedad por parte del párroco nombrado, lo que planteaba problemas 
pastorales, pues no era infrecuente que un párroco propietario de una 
determinada parroquia desempeñara otro oficio, siendo preciso nombrar 
un regente hasta la convocatoria de un nuevo concurso. 
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Parroquia personal 


Aunque, por regla general, la naturaleza de una parroquia tiene carác- 
ter territorial, el vigente Código de Derecho Canónico admite la posi- 
bilidad de constituir parroquias personales, donde sean necesarias, para 
atender a algunos fieles «en razón del rito, de la lengua o de la nacionalidad 
de los fieles de un territorio, o incluso por otra determinada razón». Entre 
esas posibles razones se encuentra la de la atención a los estudiantes res- 
pecto a los cuales el obispo diocesano «ha de procurar una intensa cura 
pastoral». De ahí que en muchas universidades se hayan erigido parroquias 
personales específicamente dirigidas a ellos. 

Existen también parroquias personales para fieles de ritos orientales 
cuando no se han erigido Administraciones Apostólicas. Son habituales 
las dedicadas a la atención espiritual de los emigrantes y puede haberla 
para reclusos o militares; en este último caso si no existen ordinariatos 
castrenses. 

En cualquier caso, al ser erigidas por medio de un decreto, es necesario 
precisar los fieles que se adscriben a ella y si la jurisdicción de los párrocos 
a los que se les encomienda, que quedan bajo la jurisdicción del obispo 
diocesano, es exclusiva o acumulativa con los de las parroquias territoriales 
en cuyos límites se establecen. 


Parusía 


Con esta palabra de origen griego que significa «presencia», se designa 
a la venida gloriosa de Cristo a la tierra en el final de los tiempos. 

A esta nueva venida se refiere, en varias ocasiones, el Nuevo Testa- 
mento. Ya en el momento mismo de la Ascensión, los discípulos que esta- 
ban presentes escucharon el anuncio de que «Este Jesús que acaba de subir 
al cielo volverá tal como le habéis visto irse» (He: 1,11). Pero fue el propio 
Jesucristo quien se había referido a ella, como se relata en el evangelio 
de San Mateo: «Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre 
con sus ángeles, y entonces dará a cada uno según sus obras» (Mt: 6,27). En 
su última visita al templo volvió a referirse a ella: «y verán venir al Hijo del 
hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y majestad. Y mandará a 
sus ángeles con potentes trompetas, y reunirán de los cuatro vientos a los 
elegidos desde uno a otro extremo del mundo» (Mt: 24, 31), así como a las 
señales que la precederían. 

Los primeros discípulos creyeron que ese regreso de Cristo estaba 
próximo y se preparaban para recibirle. Sin embargo, Él mismo había afir- 
mado «que aquel día y aquella hora nadie los conoce, ni los ángeles del 
cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre» (Mt, 24,36). 

La Iglesia en el Símbolo de la Fe expresa la certeza en el glorioso 
advenimiento del Señor para juzgar a vivos y muertos. El Catecismo hace 
referencia a la última prueba que la Iglesia ha de pasar antes de esta lle- 
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gada, bajo la forma de una impostura religiosa que proporcionará a los 
hombres una aparente solución a sus problemas mediante el precio de la 
apostasía de la verdad que tiene su expresión en el Anticristo. 

La llegada de Cristo triunfante no puede ser contemplada desde la pers- 
pectiva del temor, sino de la esperanza. Es significativo, en este sentido, que 
la Biblia se cierre con las últimas palabras del Apocalipsis que la Iglesia 
repite: «Ven, Señor Jesús» (Ap: 22,20). 


Pascua 


La palabra «Pascua» significa paso y en la religión judía es la celebración 
más importante en la que, cumpliendo el precepto de Dios, se recuerda 
la salida de Egipto, tras los prodigios obrados, el último de los cuales fue 
el paso del ángel exterminador que acabó con la vida de todos los primo- 
génitos, hombres y animales, salvo los de los judíos que habían marcado 
las jambas de sus puertas con la sangre del cordero sacrificado de acuerdo 
con las instrucciones recibidas. 

En el Cristianismo la Pascua es también la fiesta más importante del 
año litúrgico, en la que se conmemora la Resurrección del Señor, tras 
su Pasión y Muerte, contempladas a lo largo del Triduo Pascual con la 
preparación previa de la Cuaresma. 

La Pascua se celebra el domingo siguiente a la luna llena del equi- 
noccio de primavera, según estableció el primer Concilio de Nicea, en 
325. Es por lo tanto una fiesta móvil que condiciona las fechas de otras 
celebraciones vinculadas a ella. 

También se aplica el término «Pascua» a la Navidad y a Pentecostés, 
aunque la Pascua por excelencia es la de Resurrección, también llamada 
«Pascua florida». 


Pasión 

La palabra pasión procede del latín passio y del griego pathos que 
significan «sufrimiento» y para el Cristianismo hace referencia a los pade- 
cidos por Jesucristo, en la ciudad de Jerusalén, desde el momento de 
su prendimiento en el huerto de los olivos, hasta su muerte en la Cruz, 
donde culminó el gran Misterio de la Redención y su misión salvífica en 
cumplimiento de la voluntad del Padre. Pero la Pasión tiene el epílogo de 
su gloriosa Resurrección en el amanecer del domingo, tal como había 
anunciado en diferentes momentos de su vida pública. 

De los acontecimientos de la Pasión tenemos el relato de los cuatro 
evangelistas, constituyendo un elemento esencial del mensaje evangélico, 
que la Iglesia conmemora cada año a lo largo del Triduo Pascual, uno 
de los denominados tiempos fuertes litúrgicos. 

La formulación de esta realidad histórica se expresa tanto en el Sím- 
bolo Niceno Constantinopolitano: «y por nuestra causa fue crucificado 
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en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras», como en el Símbolo de los Apóstoles: «padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descen- 
dió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos». 

Por otra parte, el Catecismo de la Iglesia Católica dedica varios 
apartados a explicar la Pasión y la muerte redentora de Cristo, dentro del 
designio divino de la salvación. 

Además de su conmemoración litúrgica en el Triduo Pascual, la Pasión 
es contemplada en otras devociones piadosas como los Misterios Dolorosos 
del Santo Rosario; el Via Crucis; o la meditación en torno a las Siete 
Palabras. 


Pasionario 


Recopilaciones de hagiografías de mártires que, en los primeros 
siglos, se leían en las fiestas a ellos dedicadas. También se aplicaba los 
libros que, con la Pasión del Señor, se utilizaban en los oficios de la 
Semana Santa. 


Pasionista 


Miembro de la Congregación de la Pasión, fundada por San Pablo de 
la Cruz (1694-1775) en 1720. 


Paso procesional 


Una de las acepciones que la Real Academia Española atribuye a la 
palabra «paso» es la de «Efigie o grupo que representa un suceso de la 
pasión de Cristo, y se saca en procesión por la Semana Santa». La hace 
derivar del latín passus que es un sustantivo, pero también el participio 
perfecto del verbo patior, -eris, pati, passus sum, que significa «sufrir», por 
lo que algunos autores sostienen que el nombre procede del verbo y no 
del sustantivo. 

Pero, al margen de la etimología lo que es evidente es que hace refe- 
rencia directa a esas imágenes o escenas que desfilan en la Semana Santa. 
Con mucha frecuencia esa denominación se extiende a todo el conjunto 
formado por las imágenes y la estructura sobre la que se disponen para 
su transporte. 

Se trata de una creación eminentemente española, surgida al amparo 
del Concilio de Trento que, como los retablos, tenían como fin la instruc- 
ción catequética de los fieles. Su forma original era mucho más sencilla 
que la actual, limitándose a una plataforma de madera, sobre la que se 
colocaban las imágenes, dotada de unas prolongaciones en sus extremos 
para permitir ser llevada a hombros. 
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La devoción de los fieles y la influencia del barroco hicieron que se 
elaboraran imágenes de gran calidad y que los pasos fueran creciendo en 
tamaño y complejidad hasta llegar la forma actual. 

Un paso tiene una estructura de madera, llamada parihuela, sobre 
la que se coloca la plataforma en la que se disponen las imágenes. Las 
trabajaderas son las vigas de madera que se apoyan sobre los hombros 
o la nuca de los costaleros (según sean longitudinales o transversales). 
Dispone de unas patas o zancos en sus esquinas para que el paso pueda 
apoyarse en el suelo en determinados momentos. Estos zancos van unidos 
por unos travesaños que reciben el nombre de zambrana. Para facilitar 
la aireación de la parte baja del paso y el trabajo de los costaleros, lleva 
en torno suyo unos respiraderos calados. La parte superior del paso es la 
canastilla, ricamente decorada con diversos elementos como las manigue- 
tas, realizadas en metal o madera dorada, así como cartelas en las que 
se representan escenas de la Pasión. La parte inferior va cubierta por un 
faldón de tela, generalmente terciopelo, sujeta mediante un baquetón o 
visera. Un elemento imprescindible es el llamador metálico, situado en la 
parte delantera, que utiliza el capataz para ordenar a los costaleros levantar 
o descansar el paso. 

Todo el conjunto suele estar profusamente adornado con flores e ilu- 
minado con cirios en candeleros, a cuyo conjunto se le da el nombre 
genérico de candelabro. 

Lógicamente la descripción anterior corresponde a los grandes pasos 
propios de ciudades de gran tradición. El paso más grande de España es el 
de la Santa Cena de Alicante que mide 11,5 metros de largo por 5,5 metros 
de anchura. Sus 3.000 kilos de peso requieren de más de 220 personas para 
llevarlo. El mayor del mundo cristiano es el de Jesús Nazareno de la Justicia 
del templo del Calvario, de la ciudad de Guatemala, que mide 25 metros 
de largo, aunque bastan 150 hombres para transportarlo. 

En otras localidades españolas los pasos son de mucho menor tamaño y 
han sido dotados de ruedas, reservando el privilegio de portar a hombros a 
las imágenes más veneradas. En estos casos, para los momentos de descanso 
acompañaban al paso unas personas que llevaban unas piezas de madera 
en forma de horquilla en las que apoyaban las varas utilizadas para llevarlo. 

A los pasos procesionales se les conoce también con el nombre de tro- 
nos, aunque está denominación está asociada a las imágenes de la Virgen. 


Pastoral 


Forma abreviada de denominar a la carta pastoral de un obispo. (Véase: 
Carta pastoral), pero también es una rama de la Teología que contempla 
la praxis en los diversos ámbitos de la acción de la Iglesia respecto a la 
cura de almas, con especial atención a la catequesis, la administración de 
los sacramentos y la celebración de la liturgia. 
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Patena 


Es un objeto litúrgico que tiene la consideración de vaso sagrado, ya 
que en ella se deposita la Hostia consagrada durante la Santa Misa. 

Atendiendo a su función se fabrica en metales nobles y, generalmente, 
con baño de oro en su interior. 

Su diseño ha variado en el transcurso del tiempo. Inicialmente tenía 
aspecto de plato con motivos decorativos en su interior. Más tarde, adqui- 
rió la forma de un platillo completamente liso. En la actualidad, se utiliza 
también otro modelo de mayor profundidad para que, junto a la Hostia de 
mayor tamaño que sume el Sacerdote, se puedan consagrar otras pequeñas 
para la comunión de los fieles. 


Patentes 


Se daba este nombre a los documentos expedidos por superiores de 
las Órdenes religiosas sobre asuntos de índole general, por lo que también 
recibían el nombre de «cartas pastorales o paulinas», o para conferir grados 
o destinos. En la Primera Orden de San Francisco existían las patentes o 
«condecoraciones de humildad» con las que correspondía a las donaciones 
efectuadas por sus benefactores. 


Pater noster 


Véase: Padrenuestro 


Pateritsa 


Nombre con el que también se conoce al Poimantiké rhabdos, de 
los eparcas de la Iglesia Ortodoxa y de las Iglesias Católicas de rito 
oriental. 

Significa «bastón del padre o del anciano» y equivale al báculo de los 
obispos latinos. 


Patibulum 


Nombre que recibía el madero horizontal de la cruz, utilizada como 
instrumento de ejecución por los romanos, que solía ser transportado a 
hombros por los condenados y fijado perpendicularmente al stipes o 
madero vertical, al llegar al lugar en el que iban a ser crucificados. 


Patriarca bíblico 


Denominación utilizada para designar a los grandes personajes del 
Antiguo Testamento que precedieron a Moisés como Enoch, Noé, Abra- 
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hám, Jacob y sus doce hijos, fundadores de las correspondientes tribus. Con 
el título de patriarca se designa también a San José, el esposo de la Virgen. 
En las representaciones iconográficas de todos ellos el nimbo de santidad 
tiene forma poligonal, en lugar de circular correspondiente a los Santos 
posteriores al Nacimiento de Cristo. 


Patriarca (Título) 


Dignidad dada a los obispos metropolitanos de algunas sedes funda- 
das por los Apóstoles. 

Fue en el concilio de Nicea, celebrado en 325, cuando se dispuso 
que esta dignidad quedara reservada para los siguientes titulares de sedes 
de origen apostólico: Patriarca de Occidente, titular de la sede de Roma, 
fundada por San Pedro; Patriarca de Antioquía, obispado que fundaron 
San Pedro y San Pablo; Patriarca de Alejandría titular de un obispado 
fundado por San Marcos; y el Patriarca de Jerusalén, sucesor de Santiago 
el Menor aunque, en realidad, la erección de este último tuvo lugar en el 
Concilio de Calcedonia, celebrado en 451. 

Tras el establecimiento de la capital del Imperio en Constantinopla, el 
primer Concilio Ecuménico celebrado en esta ciudad, en 381, añadió a 
los anteriores el Patriarca de Constantinopla, estableciendo que su titular 
tuviera primacía de honor, tras el de Roma, por ser su sede la «Nueva Roma». 
Los cinco patriarcados constituían la llamada Pentarquía. 

El Cisma de 1054 supuso la ruptura entre la Iglesia de Roma y la de 
Constantinopla, bajo cuya primacía de honor quedaron las iglesias orien- 
tales que fueron adquiriendo autonomía, con patriarcas propios al frente 
de las mismas, aunque el de Constantinopla siguió siendo considerado 
«Patriarca Ecuménico», título que le había sido concedido en el Concilio de 
Calcedonia celebrado en 451. 

Mientras tanto, en la Iglesia Católica, siguió utilizando el título de 
Patriarca en clara alusión a las antiguas sedes que incluso tuvieron su reflejo 
en Roma, donde a las basílicas mayores se les llamaba patriarcales. Eran 
los Patriarcados Latinos que desaparecieron en 1964, salvo el de Jerusalén 
que se había trasladado a esta ciudad en 1847. 

Entre los patriarcas de rito latino existían el de Roma u Occidente y el 
de Jerusalén, designado por el Papa. Además, entre las iglesias católicas 
de rito oriental se utilizan los títulos de Patriarca de Alejandría para los 
coptos, de Babilonia para los caldeos y de Sis para los Armenios. Por otra 
parte, existen tres patriarcados de Antioquía para las iglesias maronita, 
melquita y siria. 

Conviene señalar que, desde mediados del siglo XX, la vinculación 
nominal de determinados patriarcados con las basílicas romanas cayó en 
desuso y el Papa Benedicto XVI suprimió el título de patriarcal para esas 
basílicas que pasaron a ser conocidas como «basílicas papales». También 
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dejó de utilizar el título de Patriarca de Occidente en un intento de favore- 
cer el diálogo ecuménico. 

Además de estos patriarcados, la Iglesia Católica ha dado este título a 
otras sedes como la de Venecia, fundada por San Marcos o la de Lisboa. 

En el siglo XVI se creó se creó el Patriarcado de las Indias Occi- 
dentales, inicialmente asociado a la sede de Santiago de Cuba, más tarde 
a la de Santo Domingo y terminó siendo utilizado por el Vicario General 
Castrense, antes de caer en desuso. 

Existe también el Patriarcado de las Indias Orientales, dentro del 
ámbito portugués, aunque su creación fue muy tardía, en 1886. 

Entre los patriarcados que subsisten en la actualidad se encuentran los 
siguientes, con expresión de la fecha de su creación y su vinculación a las 
diferentes iglesias, aunque no todos ellos tienen la misma consideración, 
pues, por ejemplo, frente a los patriarcados clásicos hay otros, creados por 
la Iglesia Católica, que son patriarcados «menores» y se citan en cursiva: 





Patriarcado de Armenia 314 Antigua Iglesia Oriental 
Patriarcado Ortodoxo de Alejandría 325 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado Ortodoxo de Antioquía 325 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado Ortodoxo de Jerusalén 451 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado Copto de Alejandría 457 Antigua Iglesia Oriental 
Patriarcado Sirio de Antioquía 544 Antigua Iglesia Oriental 
Patriarcado Armenio de Jerusalén 638 Antigua Iglesia Oriental 
Patriarcado Ortodoxo de Bulgaria 919 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado Ortodoxo de Georgia 1010 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado Latino de Jerusalén 1099 Iglesia Católica 
Patriarcado de Antioquía y todo el Oriente de 1110 Iglesia Católica 

los Maronitas 
Patriarcado Ortodoxo de Serbia 1220 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado de Aquitania 1232 Iglesia Católica 
Patriarcado Armenio de Sis 1446 Iglesia Católica 
Patriarcado de Venecia 1451 Iglesia Católica 
Patriarcado Armenio de Constantinopla 1461 Antigua Iglesia Oriental 
Patriarcado de las Indias Occidentales 1520 Iglesia Católica 
Patriarcado Caldeo de Babilonia 1551 Iglesia Católica 
Patriarcado Ortodoxo de Moscú y toda Rusia 1589 Iglesia Ortodoxa 
Patriarcado de Antioquía y de todo el Oriente 1662 Iglesia Católica 

de los Sirios 
Patriarcado Asirio Ortodoxo de Oriente 1681 Antigua Iglesias Oriental 
Patriarcado de Lisboa 1716 Iglesia Católica 
Patriarcado de Antioquía y de todo el Oriente, 

de Alejandría 
y de Jerusalén de los Melquitas 1724 Iglesia Católica 
Patriarcado de Cilicia de los Armenios Católicos 1742 Iglesia Católica 
Patriarcado de las Indias Orientales 1886 Iglesia Católica 
Patriarcado de Alejandría de los Coptos Católicos 1895 Iglesia Católica 
Patriarcado Ortodoxo de Rumanía 1925 Iglesia Ortodoxa 
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Patriarcado Copto de Etiopía 1959 Antigua Iglesias Oriental 


Patriarcado Asirio de Bagdad 1969 Antigua Iglesias Oriental 
Patriarcado Copto de Eritrea 1998 Antigua Iglesias Oriental 
Desaparecidos 

Patriarcado de Occidente 321 Iglesia Catolica 2006 
Patriarcado Nestoriano de Oriente 431 Antigua Iglesia Oriental 1804 
Patriarcado de Aquilea 533 Iglesia Católica 1751 
Patriarcado de Grado 607 Iglesia Católica 1451 
Patriarcado Latino de Antioquía 1119 Iglesia Católica 1964 
Patriarcado Latino de Constantinopla 1204 Iglesia Católica 1964 
Patriarcado Latino de Alejandría 1341 Iglesia Católica 1964 





Patriarca de Alejandría 


Alejandría fue evangelizada por el Apóstol San Marcos y, en esa ciu- 
dad, estuvo su cuerpo, hasta que fue llevado a Venecia, donde se venera 
en la gran basílica edificada en homenaje al patrón de la Serenísima. 

La importancia del Patriarcado de Alejandría, el tercero en el orden de 
preeminencia entre los que formaron la llamada Pentarquía, fue recono- 
cida en los Concilios de Nicea (381) y Constantinopla (381). 

Sin embargo, cuando se produjo el Cisma de Oriente, en 1054, rom- 
pió la comunión con Roma, al igual que los otros patriarcados orientales. 

El actual Patriarca, cabeza de la Iglesia Ortodoxa de Alejandría, 
sigue teniendo su sede en esa ciudad, y aunque autónomo, reconoce la 
preeminencia de honor del Patriarca de Constantinopla. 

El título de Patriarca de Alejandría lo usa también el jefe de la Iglesia 
Ortodoxa Copta, una de las Iglesias Orientales Monofisitas, que no 
están en comunión ni con el Patriarcado de Alejandría ni con Roma. Tiene 
su sede en El Cairo. 

Aún existe un tercer Patriarcado de Alejandría, creado por el Papa 
León XIII, en 1895 que, con el título de Patriarcado de Alejandría de los 
Coptos, agrupa a los fieles de la Iglesia Católica Copta, una parte de la 
Ortodoxa Copta que retomó la comunión con Roma y que tiene, asimismo, 
su sede en El Cairo. Por otra parte, el nombre de Alejandría figura en el 
título que usa el Jefe de otra Iglesia oriental católica, la Iglesia Greco-Ca- 
tólica Melquita, cuyo Jefe usa el título de Patriarca de Antioquía y de 
todo el Oriente, de Alejandría y de Jerusalén de los Melquitas, pero tiene 
su sede en Damasco. 

También existió un Patriarcado Latino de Alejandría, creado en 
el siglo XIII, que más tarde tuvo su sede en la Basílica de San Pablo 
extramuros, una de las cuatro basílicas patriarcales romanas que, con 
la de San Lorenzo, mantenían vivo el recuerdo de la Pentarquía. Este 
Patriarcado Latino de Alejandría, con sede en Roma, no desapareció 
hasta 1964. 
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Patriarca de Antioquía 


Antioquía es una de las más antiguas Iglesias de la Cristiandad. Fun- 
dada por San Pablo y San Pedro, aparece con frecuencia en los Hechos 
de los Apóstoles. 

Su titular fue reconocido como Patriarca desde antiguo. En el Concilio 
de Nicea fue uno de los patriarcados establecidos, junto con el de Occidente, 
Constantinopla y Alejandría, siendo el cuarto en el orden de precedencia. 

Tras el Cisma de 1054, todos los patriarcados orientales se separaron 
de la Iglesia de Roma y, aunque con autonomía propia, reconocieron una 
preeminencia de honor al Patriarca de Constantinopla que, como había 
sido aprobado en el concilio de Calcedonia de 451, usa el título de Patriarca 
Ecuménico. 

Dentro de la Iglesia Ortodoxa, el Patriarcado de Antioquía es el 
tercero en el orden de preeminencia. Su titular usa la denominación de 
«Patriarca de Antioquía y de todo el Oriente», y tiene su sede en Damasco. 

Curiosamente existen otros cuatro patriarcados que utilizan la misma o 
parecida denominación. El primero de ellos es el que engloba a los fieles 
de la llamada Iglesia Siria Ortodoxa, una de las primeras escisiones que 
se produjeron en el Cristianismo y que también tiene su sede en Damasco. 

En esa misma ciudad reside el Jefe de la Iglesia Católica Siria, en 
comunión con la Iglesia Católica, que utiliza el título de «Patriarca de Antio- 
quía y de todo el Oriente de los Sirios». Otro patriarca católico tiene su sede 
en Damasco, el Jefe de la Iglesia Greco-Católica Melquita, que usa el 
título de «Patriarca de Antioquía y de todo el Oriente, de Alejandría y de 
Jerusalén de los Melquitas». 

El quinto Patriarca, es el «Patriarca de Antioquía y de todo el Oriente 
de los Maronitas» que está al frente de la Iglesia Maronita, en comunión 
con Roma, y cuya sede está, ahora, en la ciudad libanesa de Bkerke. 

Conviene recordar que, durante la época de las Cruzadas, cuando se 
creó el Principado de Antioquía hubo un Patriarca Latino en esa ciudad que, 
en cierta manera, venía a ser el equivalente al Patriarca ortodoxo. Cuando 
los turcos volvieron a tomar la ciudad, que ahora pertenece a la República 
de Turquía, ese patriarcado latino se vinculó a la Basílica de Santa María la 
Mayor de Roma, una de las cuatro basílicas patriarcales romanas, hasta 
su desaparición en 1964. 


Patriarca de Constantinopla 


Fue creado con motivo de la celebración del I Concilio de Constan- 
tinopla, en 381, cuando la capital del Imperio se había trasladado a esta 
ciudad y vino a sumarse a los cuatro patriarcados ya existentes, reconocidos 
en el concilio de Nicea, celebrado en 325: Los de Occidente, Antioquía, Ale- 
jandría y Jerusalén, aunque este último no se hizo realidad hasta el concilio 
de Calcedonia, celebrado en 451. 
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Al ser constituido se dispuso que siguiera en orden de prelación al de 
Occidente, atendiendo al hecho de que Constantinopla podía ser conside- 
rada la «Nueva Roma». 

El Cisma de Oriente, en 1054, supuso la ruptura entre la Iglesia de 
Oriente y la de Occidente, más por razones de prestigio que de contenido 
doctrinal, aunque las hubo. 

Las cuatro antiguas sedes patriarcales de Alejandría, Antioquía, Jeru- 
salén y Constantinopla rompieron la comunión con Roma y constituyeron 
Iglesias independientes, aunque el Patriarca de Constantinopla ejercía una 
Primacía de Honor con el título de «Patriarca Ecuménico». 

En 1204 fue creado un Patriarcado Latino de Constantinopla que, 
posteriormente, residió simbólicamente en Roma, asociado a la Basílica 
Patriarcal de San Pedro del Vaticano, hasta su desaparición en 1964. 

Se mantiene, sin embargo, el Patriarcado Armenio de Constantinopla, 
aunque pertenece a la Iglesia Apostólica de Armenia, una de las Antiguas 
Iglesias Orientales, que se separó en 451. 


Patriarca de Jerusalén 


El Patriarcado de Jerusalén no figuraba entre los primeros reconocidos 
por la Iglesia, pues fue creado por decisión del Concilio de Calcedonia, 
en 451, atendiendo a la antigúedad de su sede episcopal que había regido 
Santiago el Menor. Fue, por lo tanto, el quinto en el orden de precedencia 
de los que constituían la Pentarquía. 

Tras el Cisma de Oriente, en 1054, se separó de Roma y, en la actua- 
lidad, el sucesor del mismo es el «Patriarca de la Santa Ciudad de Jerusalén 
y de toda Palestina», Cabeza de la Iglesia Ortodoxa de Jerusalén, con sede 
en esta ciudad. 

Cuando Jerusalén cayó en poder de los Cruzados, a finales del siglo XI, 
se creó el Patriarcado Latino de Jerusalén que, también, tuvo su sede en la 
ciudad, hasta que tras la pérdida de Tierra Santa, se mantuvo vinculado a 
la Basílica de San Lorenzo extramuros de Roma, de una manera simbólica. 
En 1847, el Papa Pío IX, restableció el Patriarcado con jurisidicción sobre 
los Santos Lugares y los católicos de Oriente, el cual se mantiene, en la 
actualidad, con sede en Jerusalén. 

La Iglesia Apostólica Armenia, una de las Antiguas Iglesias Orien- 
tales que se separaron de Roma, a raíz del Concilio de Calcedonia, en 451, 
se estableció en Jerusalén en 638, fundando un patriarcado cuyo titular 
sigue llevando el título de Patriarca Armenio de Jerusalén. 

Como hemos visto, el nombre de Jerusalén figura en el título que utiliza 
el Jefe de la Iglesia Greco-Católica Melquita, «Patriarca de Antioquía y 
de todo el Oriente, de Alejandría y de Jerusalén de los Melquitas» con sede 
en Damasco. 
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Patriarca de Occidente 


Desde la antigúedad ha sido uno de los títulos utilizados por el Papa, 
hasta que Benedicto XVI, en 2006, renunció al mismo. 

Con este motivo se destacó que el gesto tenía por objeto abrir nuevas 
vías de diálogo ecuménico, aduciendo que el Patriarcado de Occidente 
había surgido como contraposición a los Patriarcados Orientales de Cons- 
tantinopla, Alejandría, Antioquía y Jerusalén. 

Sin embargo, este Patriarcado, junto con los Alejandía, Antioquía y 
Jerusalén fueron reconocidos por el Concilio de Nicea, celebrado en 325. 
El de Constantinopla fue creado en el I Concilio de Constantinopla, cele- 
brado en 381. 

El Patriarcado de Occidente tenía su sede en la Basílica de San Juan 
de Letrán, como catedral del Obispo de Roma. Era una de las cuatro 
Basílicas Patriarcales que subsistían en esa ciudad y que, por decisión 
de Benedicto XVI, pasaron a llamarse «Basílicas Papales». Este gesto tenía 
más sentido, ya que la existencia de estas basílicas «patriarcales» mantenía 
la ficción de una Pentarquía paralela a las sedes orientales, a través de 
unos «Patriarcados Latinos» que desaparecieron ya en 1964. 

El título de Patriarca de Occidente nunca fue asumido plenamente, 
en su sentido originario, por la Iglesia de Roma. De hecho se cita que el 
último en utilizarlo fue el Papa Teodoro I en 642. Volvió a aparecer en 
el siglo XVI, dentro de los diferentes títulos pontificios y se incluyó en el 
Anuario Pontificio en 1863. 

Desde la Santa Sede se ha insistido en que había quedado obsoleto, 
sobre todo tras las reformas del Concilio Vaticano II en el que, dentro del 
ordenamiento canónico, cobraron especial protagonismo las Conferencias 
Episcopales. Por otra parte, era difícil compaginar la concreción geográ- 
fica de ese «Occidente» con la realidad de una iglesia extendida por todo 
el mundo. 


Patrística 


Aunque su objeto de estudio es la misma época que la correspondiente 
a la Patrología, lo hace abordando el contenido doctrinal de las obras de 
los Padres de la Iglesia, aunque sin desatender el contexto cultural en 
el que surgieron. En definitiva, aborda los inicios de la Teología cristiana. 


Patrología 


Es la ciencia que estudia, con carácter interdisciplinar, el período com- 
prendido desde los inicios del Cristianismo hasta el concilio de Nicea 
(siglo VIID, centrándose en la obra de los Padres de la Iglesia, desde el 
punto de vista histórico, biográfico o literario, fundamentalmente, lo que la 
diferencia de la Patrística. 
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Patrón 


Ha sido práctica habitual de todas las localidades, países, cofradías, 
órdenes religiosas o corporaciones civiles y militares el elegir a una advo- 
cación mariana, santo o santa como especial protector o patrono. 

La importancia que el concilio de Trento, frente a las tesis manteni- 
das por los protestantes, concedió al culto a los Santos determinó una 
minuciosa regulación de los patronazgos que, hasta ese momento, habían 
proliferado sin demasiado control. 

El 23 de marzo de 1630, la Sagrada Congregación de Ritos hizo 
público el decreto Pro patronis in posterum elegendis, que vino a modificar 
el procedimiento de elección, En primer lugar, estableció que sólo podían 
ser venerados como tales los santos previamente canonizados, descartando 
por lo tanto a los beatos. En segundo lugar establecía el procedimiento 
para su elección. En virtud del mismo, cada localidad o corporación debía 
realizarla atendiendo a razones fundadas, con el informe del clero local y 
la aprobación del ordinario del lugar. El expediente debía ser remitido a 
Roma que se reservaba la potestad de aprobarlo o rechazarlo. 

En 1642, el Papa Urbano VIII por su Bula Pro observatione festorum, 
declaró fiesta de precepto el día del Patrón pero, para que no fueran 
excesivas, ordenó que en cada localidad sólo hubiera un máximo de dos. 
Fue a raíz de ello cuando decayeron muchas de las que, hasta entonces, 
habían sido consideradas como tales y quedaron fijadas la mayor parte de 
las actuales. 

Estas normas se siguen manteniendo, aconsejando que sólo haya un 
patrón, lo que en el caso de muchas localidades no se cumple. Por otra 
parte puede ser elegida una advocación mariana, un santo o un beato, en 
este caso con indulto especial de la Santa Sede. También se puede ele- 
gir a los ángeles, aunque nunca a las Personas divinas, pero sí a alguna 
devoción vinculada a Jesucristo, como la Santa Cruz. 

Las fiestas tienen la consideración de solemnidad, incluso por las 
comunidades religiosas que radican en el municipio o territorio de la dió- 
cesis, aunque tenga patrono propio. 


Patronato Regio 


Es el supuesto derecho que determinados monarcas pretendían sobre 
todas las iglesias de sus dominios y que los Papas terminaron concediendo 
a manera de privilegio, conforme fue debilitándose su poder universal y 
requirieron el concurso del poder civil cuando el avance de la Reforma 
protestante y la amenaza turca lo hicieron necesario. 

En el caso de España, arranca del Derecho de Presentación concedido 
en tiempo de los Reyes Católicos e incluso en época anterior, pero adquirió 
mucha mayor importancia tras el descubrimiento del Nuevo Mundo. El Real 
Patronato indiano otorgaba a la Corona Española la facultad de nombrar a 
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todos los obispos de esos territorios y el resto de cargos eclesiásticos, en 
este caso mediante ternas que se presentaban a cada obispo diocesano. La 
justificación de esta medida era las dificultades existentes para una fluida 
comunicación con Roma, donde esta situación no era vista con agrado. 

Sin embargo, por el concordato de 1753 entre el Papa Benedicto XIV y 
el rey Fernando VI, se concedió el Patronato Regio universal para todas las 
iglesias de la monarquía, de forma similar a lo ya establecido para Canarias, 
el reino de Granada y los territorios americanos. 

Los derechos del Papa transferidos a la Corona Española, a través del 
Patronato Regio eran: el referido a los nombramientos de todos los arzo- 
bispados, obispados, monasterios y beneficios consistoriales de España, y 
a todos los beneficios menores del reino de Granada y de las Indias; el 
derecho de presentar a la primera silla post pontificalem de todas las igle- 
sias catedrales y colegiatas de España; los beneficios vacantes en los ocho 
meses llamados apostólicos, de cualquiera manera que ocurra la vacante; 
la misma concesión, aunque la vacante sea por resignación pura y simple, 
si se verificase en los ocho meses referidos; los de los cuatro meses del 
obispo si vacasen, estando vacante la silla episcopal, o si vacando antes 
murió sin haberlos conferido; los beneficios que vacaren por promoción de 
sus poseedores a alguno de los cincuenta y dos reservados; y los corres- 
pondientes a los vacantes apud sedem apostolicam. 

La complejidad entre las distintas formas de colación, los derechos 
asumidos por la Sede Apostólica para muchas de ellas y las pretensiones 
de los monarcas que muchas veces obedecían a cuestiones prácticas, dieron 
lugar a la consolidación de un regalismo de facto y de hecho que venía a 
coartar la libre voluntad del Sumo Pontífice, a pesar de lo cual se mantuvo 
hasta época contemporánea, como evidenció la forma en que era abordada 
en el concordato de 1851. 


Paúles 


Miembros de la Congregación de la Misión, sociedad de vida apos- 
tólica fundada por San Vicente de Paúl San Vicente de Paúl (1581-1660), 
teniendo como carisma la evangelización y la formación del clero. 

Con Santa Luisa de Marillac (1591-1660), fundó la sociedad de las 
Hijas de la Caridad que, desde entonces, ha desarrollado una gran labor 
en hospitales y centros asistenciales. También fue el fundador de las Con- 
ferencias de San Vicente de Paúl. 


Paulianista 


Seguidores de Paulo de Samosata, casi coetáneo a los Apóstoles, que 
se negaba a bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
siendo condenado por los concilios de Nicea y Laodicea. 
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Pauliciano 


Miembro de una secta herética surgida en Armenia, en el siglo IX, que 
influenciados por el maniqueísmo y el gnosticismo defendían la existencia 
de un Dios supremo y un demiurgo, impulsor del universo y origen del mal. 
Negaban la divinidad de Jesucristo y aborrecían del culto a los Santos, 
teniendo especial aversión por las representaciones de la Cruz. 


Peana 


Esta palabra tiene varias acepciones. El Diccionario de la Real Acade- 
mia Española la define como «Basa, apoyo o pie para colocar encima una 
figura u otra cosa» y, por lo tanto, hace referencia a la pieza de madera, más 
o menos decorada, sobre la que se coloca una imagen en los altares. Una 
segunda acepción es la de «Tarima que hay delante del altar, arrimada a él. 

En orfebrería se llama así a la parte inferior del cáliz, sobre la que se 
engarza el astil, por medio del gollete. También es conocida como pie. 

Pero también reciben este nombre las andas para transportar las imá- 
genes religiosas en las procesiones. En este último caso, originalmente eran 
unas simples plataformas de madera que, en sus extremos, tenían unas varas 
que los encargados de llevarla colocaban sobre sus hombros, utilizando unos 
manguitos almohadillados para hacerlo con más comodidad. Cuando la pro- 
cesión se detenía, la peana se sostenía con unas piezas de madera, rematadas 
en horquilla, sobre las que se apoyaban las varas. En el transcurso del tiempo 
se fueron construyendo peanas más ricas, compuestas generalmente por una 
basa poligonal colocada sobre la plataforma de madera y bajo la imagen. 


Pecado mortal 


El pecado, como señala el Catecismo de la Iglesia Católica, es una 
falta contra la razón, la verdad y la conciencia recta; es faltar al amor ver- 
dadero para con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego perverso 
a ciertos bienes. 

Los pecados se pueden dividir en función de su objeto o según las vir- 
tudes a las que se oponen o los mandamientos que quebrantan. Pueden 
ser de pensamiento, palabra, acción u omisión. 

Según su gravedad, la tradición de la Iglesia distingue entre pecado 
mortal y venial. Para que un pecado sea mortal se requieren tres condi- 
ciones: que tenga como objeto una materia grave, que sea cometido con 
pleno conocimiento y, además, con deliberado consentimiento. 

La materia grave es la que precisa los Diez mandamientos, aunque esa 
gravedad puede ser mayor o menor en función del correspondiente pecado 
y de la persona afectada por el mismo. 

El pecado mortal destruye la caridad en el corazón del hombre y le 
aparta de Dios que es su fin último, al preferir un bien inferior. Entraña la 
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privación de la gracia santificante y, si no es rescatado por el arrepen- 
timiento y el perdón de Dios, ocasiona la exclusión del Reino de Cristo 
y la muerte eterna en el infierno. 


Pecado nefando 


Es la denominación que, históricamente, se le daba a la sodomía, 
como uno de los pecados contra natura. 


Pecado original 


Según nos enseña la Sagrada Escritura, y recoge el Catecismo de la 
Iglesia Católica, Dios creó al hombre a su imagen y lo estableció en su 
amistad. Pero esa amistad sólo podía vivirse en forma de libre sumisión a 
su Creador. El Génesis simboliza este misterio en la prohibición hecha a 
nuestros primeros padres de comer del fruto del llamado árbol del bien y 
del mal. Lo que se quiere señalar es que hay un límite infranqueable que 
el hombre debía reconocer libremente y respetar con confianza. 

Pero, tentado por el diablo, quebró esa confianza y, abusando de su 
libertad, desobedeció el mandato de Dios. La consecuencia de ese prefe- 
rirse a sí mismo, despreciando al Creador, fue la destrucción de la armonía 
en la que se encontraban, la entrada de la muerte en el mundo y la pre- 
sencia permanente del pecado a través de sus múltiples manifestaciones en 
la historia de la humanidad. 

La Iglesia ha enseñado siempre que ese pecado de nuestros primeros 
padres se transmitió a su descendencia. Un pecado no cometido, sino con- 
traído. Lo que se transmite es una naturaleza humana privada de la santi- 
dad y la justicia original que, por lo tanto, está sometida a la ignorancia, al 
sufrimiento y al imperio de la muerte. Por el pecado original, la naturaleza 
humana está inclinada al mal, o como ha sido llamado, en ocasiones, a la 
concupiscencia del pecado. 

Por el Sacramento del Bautismo y a través de la gracia de Cristo 
se borra el pecado original y el hombre vuelve a Dios, aunque persiste 
esa debilidad propia de la naturaleza que hará de su vida un permanente 
combate espiritual contra el pecado. 

En el relato del Génesis aparece, además, el anuncio de la Redención, 
por la que Jesucristo, por medio de su muerte en la Cruz, reparó sobrea- 
bundantemente los efectos del mal en la descendencia de Adán. 


Pecado reservado 


Se conocía con este nombre a aquellos pecados cuya absolución 
quedaba reservada a la Santa Sede o al ordinario del lugar. 

En realidad, lo que quedaba reservado era el levantamiento de las 
sanciones que la Iglesia, en virtud de derecho originario y propio, puede 
imponer a sus fieles. 
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Estas sanciones que el Código de Derecho Canónico regula en 
su Libro VI, pueden ser censuras, penas expiatorias u otros remedios 
penales y penitencias, a los que se hace referencia en los apartados 
correspondientes. 


Pecado venial 


Es el cometido al faltar de pensamiento, palabra, obra u omisión contra 
una medida prescrita en la ley moral, en materia leve. También se comete 
cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin pleno 
conocimiento o sin entero consentimiento. 

El pecado venial no destruye la caridad, aunque la ofende y la hiere. 
Impide el progreso del alma en el ejercicio de las virtudes y la práctica del 
bien moral. La reiteración de pecados veniales nos dispone, poco a poco, 
a cometer el pecado mortal. 

Como no rompe la Alianza con Dios, no nos hace contrarios a la 
voluntad y la amistad divina, siendo posible su reparación con la ayuda de 
la gracia. Por el pecado venial nos hacemos merecedores de penas tempo- 
rales, pero no a la condenación eterna. 


Pecados capitales 


Los pecados o vicios capitales a los que hacía referencia el antiguo 
Catecismo son siete: Soberbia, Avaricia, Lujuria, Gula, Envidia y 
Pereza. Su número fue establecido por el Papa San Gregorio Magno, en el 
siglo VIII, y Santo Tomás de Aquino los definía como aquellos que tienen 
«un fin excesivamente deseable de manera tal que en su deseo, un hombre 
comete muchos pecados todos los cuales se dice son originados en aquel 
vicio como su fuente principal», lo que viene a significar que son apetitos 
desenfrenados que favorecen la comisión de otros pecados. 

Frente a cada uno de ellos se oponen las virtudes de Humildad, 
Generosidad, Castidad, Paciencia, Templanza, Caridad y Diligencia. 


Pectoral 


Véase: Cruz Pectoral. 


Peine litúrgico 

En la liturgia medieval el uso de peines litúrgicos era habitual. Antes 
de que el sacerdote accediera al altar para celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa, un diácono peinaba su cabello, como un rito de purificación, 
pero también para eliminar parásitos frecuentes en la época. 

Eran peines dobles, con púas separadas en uno de sus lados y otras 
más próximas en el otro. Solían fabricarse en marfil o materiales nobles y 
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estaban ricamente decorados, muy frecuentemente con escenas relaciona- 
das con la vida de Sansón, en referencia a sus largos cabellos. Ejemplares 
de estos peines se conservan en los tesoros catedralicios, en algunos casos 
procedentes de enterramientos. 

Más tarde su uso quedó circunscrito a la consagración de obispos, 
para arreglar sus cabellos después se haber sido ungidos con el Santo 
Crisma. 


Peirón 

También conocido con los nombres de pairón, pilón o pilar votivo, es 
una construcción característica de Aragón, en forma de columna de planta 
cuadrangular o redonda, realizada en piedra o ladrillo, con tipologías muy 
variadas, en función de la época en la que fueron levantados. 

Con frecuencia disponen de gradas sobre las que se asienta el peirón, 
rematado por una pequeña cruz. Pero lo característico de ellos es la exis- 
tencia en una de las caras del fuste, de un edículo o pequeña hornacina 
con la imagen del santo o advocación al que están dedicados y que 
puede ser de bulto o representada en un azulejo. En los casos en los que 
se opta por esta solución, pueden colocarse en los cuatros lados del fuste 
cuando es cuadrado. 

Su construcción era una manifestación de piedad popular o respondía 
a la promesa realizada por una determinada persona, como agradecimiento 
a un favor recibido por mediación del santo al que se dedicaba. Otras veces 
recordaban algún acontecimiento acaecido en ese lugar u obedecían al 
deseo de impetrar la protección divina sobre un lugar. 

Solían construirse jalonando los caminos o cerca de las poblaciones, 
aunque también los hay en el centro de alguna plaza. Los pilares dedicados 
a San Antón cumplían una función casi litúrgica, dado que en torno a los 
mismos se realizaban las tradicionales vueltas con los animales de labranza, 
en el día de su fiesta, dado que era considerado protector de los mismos. 

Aunque a veces se les asimila con las cruces de término, su signifi- 
cado no es el mismo, lo que se pone de manifiesto en aquellos lugares en 
los que coexisten varios peirones o pilares con una cruz de término, única 
a la que se aplica esa denominación y en la que el elemento fundamental 
es la propia cruz, que puede estar acompañada por representaciones rela- 
cionadas con la Pasión, pero nunca con imágenes de santos. 


Pelagiano 


Seguidor de una herejía impulsada por un monje irlandés, de cuya 
biografía no se conocen datos, que en el siglo V, negaba la existencia del 
pecado original y, por lo tanto, la necesidad de la Redención. La vida 
de Cristo era tan solo un ejemplo a seguir por quienes, confiando en sus 
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propias fuerzas, sin intervención de la gracia divina, podían alcanzar la 
salvación. 

Desde Roma se extendió por el norte de África, siendo combatida por 
San Agustín y posteriormente condenada por varios concilios, entre ellos 
el de Éfeso (431). 


Pelícano 


El pelícano, ave de la familia Pelecanidae, se ha asociado desde anti- 
guo con Cristo y el Sacramento de la Eucaristía. El fundamento de esta 
simbología radica en el hecho de que dicha ave está dotada de un pico 
con una bolsa bajo él, en la que deposita el pescado que captura para 
distribuírselo a sus crías en el nido. 

El gesto de apoyar el pico contra su pecho, en el momento de dar el 
alimento a los polluelos, fue interpretado erróneamente en el sentido de 
provocar la salida de sangre con la que nutrirlas. 

De ahí que vieran un paralelismo con Jesucristo cuya Sangre se con- 
vierte en alimento para los fieles, a través del Sacramento de la Eucaris- 
tía. No faltaron autores que unieran en un mismo símbolo al pelícano y a 
la mitológica ave fénix que renace de sus cenizas. 

Lo cierto es que las representaciones del pelícano han sido muy fre- 
cuentes en la iconografía cristiana hasta el punto de convertirse en tema 
habitual en la decoración de los sagrarios y mucho más en las arcas 
eucarísticas. 

Curiosamente en la América hispana se prohibió este tema, por la 
relación que los indígenas establecían con antiguas divinidades con forma 
de ave. 


Pellegrina 


Véase: Esclavina 


Pena ferenda sententiae 


Entre las penas que la Iglesia puede imponer a los fieles por la comi- 
sión de determinados actos, se conoce con el nombre de pena ferenda 
sententiae a aquellas que sólo obligan a las personas a las que les ha sido 
expresamente impuesta. 


Pena latae sententiae 


Entre las penas que la Iglesia puede imponer a los fieles por la comi- 
sión de determinados actos, se conoce con el nombre de pena latae sen- 
tentiae a aquellas en las que incurre ipso facto el que comete determinados 
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actos, cuando la ley o el precepto así lo establecen, sin necesidad de que, a 
diferencia de las penas ferenda sententiae, les sea impuesta expresamente. 


Penas expiatorias 


De nivel inferior a las censuras, el Código de Derecho Canónico 
no las define expresamente, pero señala que, entre ellas, se encuentran 
la prohibición de residir en un determinado lugar o territorio; la privación 
de la potestad, oficio, cargo, derecho, privilegio, facultad, gracia, título o 
distintivo, incluso meramente honorífico; el traslado penal a otro oficio; y 
la expulsión del estado clerical. 

De todas ellas se excluyen expresamente la privación de la potestad 
del orden y la privación de los grados académicos. 


Pendón 


La Real Academia española lo define como «Divisa o insignia usada por 
las iglesias y cofradías para guiar las procesiones». En el uso habitual es el 
distintivo de una cofradía confeccionado en tela de calidad, con la imagen 
de su Patrón en el centro y, con el emblema de la misma en el reverso. 

Por su forma, terminado en doble punta, corresponde a un estandarte, 
aunque se lleva enastado en una vara de considerable longitud, de cuyo 
remate parten dos cordones que facilitaban el que se mantuviera en posi- 
ción vertical. 

Junto con el pendón oficial, las cofradías suelen disponer de otro, de 
menor tamaño y color negro, que es el que acompaña al cuerpo de los 
miembros fallecidos de la misma, durante el sepelio. 


Pendonista 


Es la persona que en las cofradías se encarga de portar el pendón de 
la misma en las procesiones. Suele ser uno de los cargos anuales elegidos 
en Junta General. 


Penitencia 


Denominación que solía aplicarse al sacramento actualmente cono- 
cido como Sacramento del Perdón o de la Reconciliación, en alusión a 
la que el confesor impone al penitente, tras la absolución de sus pecados, 
como satisfacción o expiación de los mismos que, generalmente, son unas 
oraciones, sacrificios u Obras de caridad. 

Pero la penitencia es, asimismo, una virtud o actitud interior del indivi- 
duo que tiende a reorientar su vida hacia Dios, a través de una conversión 
interior, que supone un rechazo del pecado y, sobre todo, el deseo de 
no volver a incurrir en él. La ascesis practicada por determinados santos 
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constituye la expresión suprema de ese deseo de penitencia, al que están 
llamados todos los fieles por medio de prácticas más sencillas, entre las que 
destacan todas aquellas relacionadas con la virtud teologal de la Caridad. 


Penitenciales 


Para que los sacerdotes, como ministros del Sacramento de la Recon- 
ciliación, pudieran disponer de orientación sobre las penitencias a impo- 
ner, se elaboraron unos libros, que recibían el nombre de penitenciales, en 
los que de forma minuciosa se detallaban los distintos tipos de pecado, su 
gravedad y las penas a aplicar en cada caso. Actualmente, es cada sacer- 
dote quien establece la penitencia, según su criterio, pero siempre teniendo 
en cuenta la situación de cada penitente y evitando el rigor exceso. 


Penitenciaría Apostólica 


Es uno de los tribunales de la Curia Romana con competencia 
en el fuero interno, tanto sacramental como no sacramental, y en las 
indulgencias. 

Es una institución muy antigua, pues sus orígenes se sitúan a finales del 
siglo XII, y se ha encargado siempre de absolver las censuras que quedaban 
reservadas al Sumo Pontífice. 

Ha conocido, a lo largo de la historia, diversas reformas. En la actuali- 
dad se rige por lo dispuesto en la Constitución Apostólica Pastor bonus, 
promulgada por San Juan Pablo II en 1988. 

Además de las facultades propias que tiene asignadas se encarga de 
que, en las basílicas patriarcales o papales de Roma, haya un número 
suficiente de penitenciarios, con las oportunas facultades. 

Este tribunal se encarga, también, de lo concerniente a la concesión y 
uso de las indulgencias. 


Penitentes 


Penitente es el sujeto del Sacramento de la Reconciliación, aquel 
que confiesa sus pecados al sacerdote o ministro del mismo. 

Con esta misma denominación se conoce a quienes participan en los 
desfiles procesionales de la Semana Santa, con sus correspondientes cofra- 
días o hermandades, recordando los tiempos en los que lo efectuaban des- 
calzos o cargados de cadenas y cruces, como expiación voluntaria personal. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, quienes habían sido apartado 
de ella por haber cometido pecados graves, sin haber sido excomulgados, 
podían obtener el perdón, entrando en la llamada «Orden de los Peni- 
tentes», en la debían superar las duras pruebas de tres niveles llamados: 
flentes, audientes, y postrati, hasta alcanzar la condición de estantes o con- 
sistentes, en la que ya podían asistir, en el interior del templo, a toda la 
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celebración eucarística, de pie, pero sin participar ni en la Comunión ni 
en el Ofertorio. 


Pentarquía 


Es el nombre con el que se conocía a las cinco sedes patriarcales de la 
antigúedad, las de Roma, Alejandría, Antioquía, Jerusalén y Constantinopla. 

Tras el Cisma de Oriente, se mantuvo la ficción en la Iglesia Católica 
de una nueva Pentarquía con sede en las llamadas Basílicas Patriarcales 
de Roma. Los Patriarcados Latinos de Alejandría, Antioquía y Constantinopla 
desaparecieron en 1964. El Patriarcado de Occidente fue suprimido por 
el Papa Benedicto XVI. Se mantiene, únicamente, el Patriarcado Latino 
de Jerusalén, con sede en esta ciudad desde 1847. 


Pentateuco 


Es el nombre que recibe el conjunto de los cinco primeros libros del Anti- 
guo Testamento: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. 

Es una palabra hebrea que significa «cinco rollos», en alusión a los 
rollos que contenían el texto de estos cinco libros que también forman 
parte de la Torá, la Ley por excelencia de la religión judía. 


Pentecostés 


El quinquagésimo día después de la Pascua de Resurrección, la 
Iglesia celebra la solemnidad de Pentecostés, en recuerdo de la venida del 
Espíritu Santo, en forma de lenguas de fuego, sobre los Apóstoles reu- 
nidos en el cenáculo, junto con la Virgen María. Fiesta de extraordinaria 
importancia dado que constituye el arranque de la predicación evangélica 
cuando, superados sus temores, y en posesión de los carismas recibidos, los 
apóstoles se lanzaron a difundir la Buena Nueva, sorprendiendo a los que 
los escuchaban con hechos tan sorprendentes como el poder entenderlos, 
cada uno de ellos, en su propia lengua. 


Per omnia saecula saeculorum 


Frase conclusiva de determinadas oraciones que traducida significa 
«Por todos los siglos de los siglos» o frecuentemente «Por los siglos de los 
siglos». 


Peregrino 


Según el Código de Derecho Canónico la persona que teniendo 
domicilio o quasidomicilio se encuentra ocasionalmente fuera de él, se 
denomina «peregrinus». En la versión oficial castellana del Código, la pala- 
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bra latina «peregrinus» se ha traducido como «transeúnte», aunque en otros 
idiomas se mantiene la acepción «peregrino». 

Pero la acepción habitual de este término es la referida a la persona 
que por devoción o por voto va a visitar un santuario, especialmente si 
lleva el bordón y la esclavina. Esas dos últimas condiciones son las seña- 
ladas por el Diccionario de la Real Academia Española, en cierta manera 
porque eran los atributos propios de quienes emprendían el camino hasta 
Santiago de Compostela, añadiendo a su regreso la concha de una vieira. 

Las peregrinaciones por motivos devocionales o de expiación tienen 
su origen en los primeros siglos del Cristianismo, siendo su principal 
destino la visita a los Santos Lugares o a Roma, para venerar la tumba de 
San Pedro. Cuando la ocupación musulmana hizo muy difícil viajar a Jeru- 
salén, creció el número de los que marchaban hasta Santiago, que llegó a 
convertirse en un extraordinario centro de atracción de peregrinos. 

En realidad, la palabra «peregrino» se aplicaba a los que marchaban a 
Santiago, ya que los que tenían a Roma como meta, eran conocidos como 
«romeros» y la palabra «palmero» se utilizaba, aunque en menor medida para 
los que viajaban hasta los Santos Lugares. 

Pero, en sentido religioso, nuestra vida es también un peregrinar en 
busca de la Patria celestial y la Iglesia es una iglesia peregrina que con 
la ayuda de los Sacramentos ayuda al pueblo de Dios a caminar por la 
estrecha senda de la Cruz hacia el banquete celestial. 


Pereza 


Es el último de los pecados capitales y constituye un descuido en 
nuestras obligaciones, tanto en el aspecto físico como espiritual. En el primer 
caso es los que solemos denominar ociosidad, tradicionalmente considerada 
fuente de todos los vicios. Pero, desde el punto de vista espiritual, consiste 
en el abandono de nuestras obligaciones religiosas e, incluso, el cumpli- 
miento de los mandamientos. A él se opone la virtud de la Diligencia. 


Perfecto 


Dentro de los miembros de la herejía albigense o cátara, existía un 
grupo que cultivaba las virtudes que predicaban, de forma mucho más 
estricta que el resto y se encargaban de difundir la doctrina. Se llamaban a 
sí mismo «perfectos» y, entre ellos, se elegían a los obispos. 


Perfusión 


En castellano es la acción de bañar o rociar. En sentido litúrgico se 
contrapone el bautismo por perfusión, rociando con agua, al antiguo bau- 
tismo por inmersión en el que el catecúmeno era introducido en la piscina 
de los baptisterios. 
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También era llamado «perfusión» al acto de lavarse el sacerdote los 
dedos, después de la comunión. Se realizaba sobre el cáliz con una 
pequeña cantidad de agua que se dispensaba con la correspondiente vina- 
jera y que después se sumía, limpiando el cáliz. 


Pérgola 


En las antiguas basílicas era un espacio, situado delante del presbite- 
rio, delimitado por una columnata dispuesta sobre un parapeto y unida por 
un arquitrabe, del que los fieles colgaban lámparas y exvotos. También se 
situaba allí un gran Crucifijo que, en sus extremos, tenía por un lado a los 
cuatro Evangelistas y por el otro,a los Doctores de la Iglesia. 

De ella surgió en las iglesias orientales el iconostasio que confiere 
personalidad propia a esos templos. 


Perícopa 


En la liturgia griega era el fragmento del Evangelio que se leía en la 
celebración de la Santa Misa. Por extensión, llegó a designar a los manus- 
critos que los contenían, lo que hoy designaríamos como Evangeliarios. 
Se conservan bellos ejemplares iluminados elaborados en el centro de 
Europa, lo que demuestra que el término superó, muy pronto, el ámbito 
de las iglesias orientales. 

En la actualidad es palabra de usó común en el lenguaje eclesiástico 
para referirse a los pasajes evangélicos utilizados como textos litúrgicos, 
aunque no es recogida por el Diccionario de la Real Academia Española. 


Peristerion 


En las iglesias orientales, ciborio cuyas columnas descansan en las 
cuatro esquinas del altar y del que cuelga la columba eucarística 


Perizonium 


Palabra latina que deriva de la griega perizoma, que etimológicamente 
significa «alrededor de la cintura», con el que se designa el paño que rodea 
la cintura de las representaciones de Cristo Crucificado y que también se 
conoce como «paño de pureza». 

Aunque no se sabe la forma en que se llevó a cabo la Crucifixión, 
dado que los evangelios únicamente hacen referencia a que al llegar al 
Calvario lo desnudaron y echaron a suertes sus ropas, cuando esta repre- 
sentación iconográfica comenzó a difundirse se adoptó la costumbre de 
colocar ese paño, cuya forma y dimensiones puede ser muy variable. Así 
mientras en Occidente presenta la forma de un lienzo recogido, anudado 
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lateralmente, en Oriente es más frecuente que se asemeje a un faldellín o 
falda corta. 

Según una piadosa tradición el perizonium original se conserva en la 
catedral de Aquisgrán. 


Perjurio 


Es una violación de un juramento prestado, bien asertorio o bien pro- 
misorio, que si ha sido realizado ante una autoridad eclesiástica, el Código 
de Derecho Canónico en el canon 1368, establece que debe ser castigado 
con una pena justa, sin especificarla. 


Perrero 


Empleado que en las catedrales se encargaba de expulsar a lo 
perros que se introducían en el interior del templo. También se le llamaba 
caniculario. 


Persecuciones 


Desde los inicios del Cristianismo, las persecuciones desencadenadas 
contra quienes profesaban la Fe fueron frecuentes. Se iniciaron en Jerusalén 
contra los Apóstoles, poco después de Pentecostés, y el protomártir o 
primer mártir de la Iglesia fue el diácono San Esteban, lapidado en esa 
ciudad. 

Pero las persecuciones propiamente dichas fueron las desencadenadas 
por el imperio romano contra lo que consideraba una secta judía que aten- 
taba contra su seguridad. 

En el ámbito de la leyenda hay que situar la persecución de Nerón (64- 
68), no porque no existiera sino por el supuesto origen de la misma al atri- 
buir a los cristianos el incendio de Roma. A ella le siguieron las siguientes: 

Persecución de Domiciano (81-96) 

Persecución de Trajano (109-111) 

Persecución de Marco Aurelio (161-180) 

Persecución de Septimo Severo (202-210) 

Persecución de Maximino (235) 

Persecución de Decio (250-251) 

Persecución de Valeriano (256-259) 

Persecución de Diocleciano (303-313) 

Persecución de Juliano el Apóstata (361-363) 

No todas ellas fueron iguales ni ocasionaron el mismo número de 
víctimas. Destacaron en ese sentido la de Domiciano y, de manera muy 
especial, la de Diocleciano. 

Hay que señalar que a los cristianos se les ofrecía la posibilidad de 
librarse del castigo ofreciendo un sacrificio simbólico, como muestra de 
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aceptación del culto oficial del Imperio. Algunos lo hicieron e incluso lle- 
garon a comprar el acta que certificaba ese acatamiento, lo que posterior- 
mente planteó graves problemas al solicitar su retorno a la comunidad 
eclesial. Pero la mayoría, permanecieron fieles a su Fe, sufriendo crueles 
tormentos y ejecuciones sumarias. La sangre de aquellos mártires fue con- 
siderada la base sobre la fructificó después la Iglesia. 

Como símbolo de aquellos padecimientos fue consagrado el Coliseo 
de Roma, aunque como han demostrado los investigadores no fue el lugar 
donde se llevaron a cabo la mayoría de los martirios, sino en el Circo 
Máximo y en las vías de acceso a la ciudad. 

Pero las persecuciones no forman parte de un remoto pasado eclesial, 
sino que han continuado hasta nuestros días, siendo especialmente terribles 
las acontecidas en distintos países en el transcurso del siglo XX, a las que 
se hace referencia en otro lugar. 


Persignarse 


Es el acto de realizar con el dedo pulgar de la mano derecha, tres 
cruces consecutivas en la frente, en los labios y en el pecho, mientras se 
recita: «Por la señal de la Santa Cruz (P) de nuestros enemigos (T) líbranos 
Señor Dios Nuestro (f). Este gesto que realiza el sacerdote o el diácono 
antes de proclamar el Evangelio, es diferente al de santiguarse, pero es 
habitual que los fieles unan ambos, aunque esto es propio de España, pues 
en el resto de países, se limitan a santiguarse. 


Personado 


Dentro de los canónigos, los había simples, dignidades, personados 
y de oficio. Los personados eran los que, sin jurisdicción ni oficio, tenían 
silla en el coro y disponían de una renta eclesiástica, siendo por lo tanto 
meramente honoríficos. 


Pértiga 
Vara de plata que era distintivo del pertiguero en las iglesias cate- 


drales y colegiatas, aunque, posteriormente, en algunos lugares hizo uso 
de un cetro sencillo. 


Pertiguero 


Según el diccionario de Covarrubias era el «ministro seglar, venerable 
en persona y aspecto, que, en las iglesias catedrales y colegiales, asiste 
con ropas rozagantes a la festividad de los oficios divinos». Trae en la mano 
un báculo guarnecido de plata, que al principio se debió llamar pértiga. 


-101- 


En las universidades civiles, el pertiguero, con su vara o cetro, ejerce 
como maestro de ceremonias en los actos académicos. 

En las hermandades penitenciales de la Semana Santa es el encar- 
gado de mantener el orden entre los acólitos que portan los ciriales. En 
cierto modo, es considerado el acólito de mayor dignidad. Viste un ropón 
característico, llevando al pecho una placa de plata con el emblema de la 
hermandad y, en la mano, la pértiga con la que ordena levantar los ciriales 
o descansarlos. 

Pertiguero mayor de la tierra de Santiago era el más importante oficio 
militar del arzobispado de Santiago de Compostela que recaía en las fami- 
lias más distinguidas. 


Pesebre 


Denominación con la que, en algunos lugares, es conocido el belén 
tradicional que se instala con motivo de las fiestas de Navidad. 


Petrobrusiano 


Miembro de una secta herética impulsada por el presbítero Pedro 
de Broyes que, en la primera mitad del siglo XII, se extendió por varias 
regiones francesas. Negaban el Bautismo y la presencia real de Cristo en 
la Eucaristía. Rechazaban la edificación de templos y sentían especial 
aversión por la Cruz, considerada como un símbolo de tortura. Alcanzó 
una cierta difusión y, en cierta medida, se la considera precursora de la 
posterior herejía albigense. 


Pez 


Fue uno de los primeros símbolos iconográficos del Cristianismo, 
con representaciones muy frecuentes en las catacumbas romanas. Ello se 
debe a que, en griego, la palabra para designar al pez es «ictus», cuyas letras 
coinciden con las iniciales de la frase «Jesus Christós, Theos Uios Soter que 
traducida significa «Jesús Cristo, Hijo de Dios, Salvador». 

El pez y otras representaciones se preferían, inicialmente, a la Cruz, 
como símbolo cristiano, dado su connotación con el método de ejecución 
utilizado por los romanos en determinados tipos de delitos. 


Phinobolum 


Instrumento de bronce con cascabeles que portaba el mansionarius 
o sacristán en el transcurso de una curiosa ceremonia, llamada cornom- 
manía, que tenía lugar el sábado «in albis» en la Corte Papal. 
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Pía Unión 

El Código de Derecho Canónico de 1917 reconocía la figura de Pía 
Unión, definiéndola como la unión de fieles, aprobada o erigida en persona 
jurídica, aunque ni de derecho ni de hecho está instituida y ordenada a 
modo de cuerpo orgánico, siendo sus fines benéficos, de caridad o piedad. 

En este sentido, conviene recordar que algunas de ellas, inicialmente 
constituidas como pías uniones, fueron posteriormente transformadas en 
institutos de vida religiosa o prelaturas personales. 

La Santa Sede podía también autorizar la agregación de otras a una 
Pía Unión, a semejanza de lo que sucedía con las Archicofradías, respecto 
a las Cofradías, o como el caso de las Hermandades, recibiendo la agre- 
gante el nombre de Pía Unión Primaria. 

El actual Código de Derecho Canónico las incluye en el concepto 
genérico de Asociaciones Públicas de Fieles, sin hacer mención expresa 
a la denominación de Pía Unión. No obstante, existen muchas distribuidas 
por todo el mundo y pueden ser erigidas o aprobadas otras nuevas por los 
respectivos Ordinarios. 


Piedad 


Es uno de los siete dones del Espíritu Santo que, con los restan- 
tes, viene a completar y llevar a su perfección las virtudes de quienes los 
reciben. 

Aunque en el lenguaje corriente la piedad puede ser sinónimo de com- 
pasión, el sentido de este don es diferente ya que fortalece nuestra unión 
con Dios, abiertos a su voluntad y confiados en sus designios. 

Pero la piedad es también una virtud que, radicada en la Justicia y 
la Caridad, nos impulsa a tributar el honor y culto debido a Dios, mani- 
festado a través de muy diversas formas, desde las que son propias de la 
liturgia de la Iglesia a otras muchas expresiones de lo que se conoce 
como «piedad popular», tanto en el ámbito privado como en el colectivo. 

Es cierto que en determinadas invocaciones como en los Kyries, la 
expresión «Ten piedad» tiene un sentido diferente, pues lo que pedimos a 
Dios o a Jesucristo, Segunda Persona de la Santísima Trinidad es que se 
apiade de nosotros pecadores; en definitiva que tenga compasión. 

Además, dentro de la iconografía cristiana, se conoce con el nombre 
de «Piedad» la representación del momento en el que el Cuerpo yacente de 
Cristo descansa en el regazo de la Virgen, antes de darle sepultura. 


Pila bautismal 


Es el recipiente que contiene el agua con la que se administra el 
Sacramento del Bautismo. Su forma actual varía en los distintos luga- 
res, especialmente en los últimos tiempos. Habitualmente es de piedra, de 
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forma circular, colocada sobre un pilar que se apoya en una basa. Solía 
estar cubierta con una estructura de madera o de otros materiales para que 
no cayeran impurezas. En nuestra zona, dado el tamaño de las pilas solía 
disponerse en su interior otro recipiente, generalmente de cerámica, con su 
tape también cerámico, donde realmente se conservaba el agua. 

En el transcurso del tiempo la forma y el lugar de administrar el bau- 
tismo ha ido experimentando modificaciones. Inicialmente se hacía a la 
orillas de un río, a imitación del Bautismo del Señor en el Jordán. Sin 
embargo, cuando comenzaron a construirse los primeros templos cristianos 
se crearon baptisterios que, en un primer momento, estaban en edificios 
separados. En el centro de ellos se encontraba una pila de forma circular 
o más frecuentemente octogonal a la que los neófitos descendían a través 
de unas gradas, dado que el Bautismo se administraba por inmersión. El 
que lo iba a recibir, sólo o en unión de otros, entraba en la pila de poca 
profundidad y allí el ministro vertía sobre su cabeza el agua bautismal. 

Más tarde los baptisterios pasaron al interior de las iglesias, aunque 
solían ubicarse en una capilla situada a los pies del templo o en el claustro, 
cuando lo había, para significar que este sacramento constituía el acceso 
a la vida cristiana. El Ritual Romano prescribía que esos espacios debían 
estar cerrados con una verja asegurada por medio de una cerradura. 

Actualmente, las pilas se suelen colocar sobre una base móvil para 
facilitar su traslado a las proximidades del presbiterio en los días en los 
que se llevan a cabo los bautizos, fundamentalmente en la Vigilia Pascual. 

En el transcurso de la misma, uno de los ritos es el de su bendición 
que también tiene lugar en la vigilia de Pentecostés. En su integridad es 
una ceremonia cargada de simbolismo que se inicia con la oración del 
celebrante al Espíritu Santo para que descienda sobre el agua y la dote de 
virtud regenerativa. Después la signa con la cruz y la divide, respira sobre 
ella y sumerge el cirio pascual, símbolo de Cristo. El ritual se completaba 
añadiéndole el óleo de los catecúmenos, el Santo Crisma y finalmente los 
dos aceites de forma simultánea. 


Pila benditera 


Son pequeños recipientes, generalmente de cerámica, que como muestra 
de piedad popular, se colocan en los domicilios privados con agua bendita. 

En cierto modo también pueden llamarse «pilas benditeras» a las exis- 
tentes a la entrada de los templos, de las que los fieles toman agua para 
santiguarse al entrar o salir de los mismos. 


Pilar 


Término que en arquitectura, de planta generalmente poligonal y 
mayor robustez que una columna que sirve como soporte de la estructura 
de un templo. 
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Pero en España, esta palabra está asociada al «Pilar que la Virgen 
dejó, según una antigua tradición, en su visita a Zaragoza en carne mortal, 
en torno al cual se levantó una de las más importantes basílicas, donde 
se venera a la Virgen del Pilar, como Patrona de Aragón y Reina de la 
Hispanidad. 


Pilar votivo 


Véase: Peirón 


Pilastra 


Elemento arquitectónico en forma de pilar adosado a los muros de un 
templo, que suele tener basa y capitel. 


Pileolus 


Nombre con el que también era conocido el solideo. 


Pileus 


Con el nombre pileus o «capellus» en latín y «berrettone pontificio o 
ducale» en italiano, se designaba a una especie de casco o tocado que, junto 
con el estoque bendito, era entregado por el Papa a monarcas, príncipes 
y grandes militares de la Cristiandad. En castellano siempre hubo dudas 
respecto a la forma de traducirlo, siendo la más utilizada la de «capelo». 

Mientras que el estoque simbolizaba el supremo poder temporal con- 
ferido por Cristo a su Vicario en la Tierra, que el Papa entregaba a una 
determinada persona para defender con él la Fe y la Iglesia, el pilleus 
indicaba que el poder transferido no era ilimitado, sino que tenía que ser 
ejercido con justicia y equidad, en nombre de Cristo que, como radiante 
Sol, corona el birrete o capelo y la inspiración del Espíritu Santo, bordado 
en un lateral del mismo. 

Se conservan varios ejemplares, aunque no hemos encontrado ninguno 
en España, pero sí esta descripción de Antonio de León que al referirse a 
esta pieza afirma que «era de terciopelo negro, forrado de arminios enteros 
que colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; en lo alto 
había por remate una cruz o nuez de aljófar, de la que salían rayos de oro 
bordados que cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma labrada, 
también de aljófar; detrás y adelante, en las aberturas de las vueltas, otras 
dos nueces de aljófar». No se percata el cronista o no describe correcta- 
mente las ínfulas que pendían de la parte posterior, pero la presencia de la 
paloma del Espíritu Santo y de los rayos que parten de su remate es una 
constante, así como el bordado de perlas (aljófar)», cuya blancura simboliza 
el espíritu con el que debe empuñar el arma quien la recibe. 
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Respecto a su bendición y a la forma de imponerlo, véase: Estoque 
pontificio. 


Pinjante 


Motivo ornamental que cuelga de la clave de una bóveda. Adopta 
formas muy variadas, desde una simple piña a elementos de gran riqueza 
ornamental, como los utilizados en la arquitectura gótica tardía y en la 
renacentista. 


Piromancia 


Práctica adivinatoria basada en la observación de la forma de una llama 
y de los chasquidos que provoca. Es una de las siete suertes condenadas 
expresamente por la Iglesia, junto con la geromancia, la hidromancia, la 
quiromancia, la osteomancia, la aeromancia y la dilogmancia. 


Píxide 


Es la pequeña caja utilizada para guardar el Santísimo Sacramento y 
poderlo llevar como Viático a los enfermos. 

En la antigúedad era un recipiente cilíndrico realizado en plata u oro, 
con una tapa acuminada. Equivalían, de hecho a los vasos sagrados que 
conocemos con el nombre de copón. Actualmente se da este nombre a 
pequeñas cajas doradas, de menor tamaño, en las que se depositan las 
Sagradas Formas que se utilizan para la Comunión de los enfermos. 


Planeta 


En determinadas ceremonias litúrgicas propias del ciclo de Adviento 
o Cuaresma, y en el Día de la Candelaria, los sacerdotes utilizaban una 
casulla especial para facilitar los movimientos. 

Era la casulla p/icata, también conocida como planeta que el Diccio- 
nario de la Real Academia de la Lengua define como una casulla cuya parte 
anterior es más reducida que las habituales. 


Planta 


Forma en superficie que adoptan los templos. Entre las más frecuente 
se distinguen la planta basilical, de forma rectangular y con número impar 
de naves paralelas; planta en forma de cruz latina en la que la nave mayor 
se cruza con un brazo menor, denominado transepto, en el crucero; 
planta en forma de cruz griega, aquella en que ambos brazos, nave y tran- 
septo son de la misma longitud; planta de salón, modelo procedente de 
Alemania que se introdujo en España en el siglo XVI y que se caracteriza 
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por ser de forma rectangular, con varias naves de la misma altura, separadas 
por columnas circulares; menos frecuentes son las de planta circular. 


Plateresco 


Estilo arquitectónico y artístico surgido en España durante el reinado 
de los Reyes Católicos. Los motivos ornamentales inspirados en el trabajo 
de la orfebrería fue el que inspiró su denominación. 


Plática 


La plática es una de las modalidades de la oratoria sagrada que con- 
siste en una breve exposición sobre temas doctrinales concretos, formulada 
en estilo sencillo, sin la estructura dialéctica propia del sermón. 

Hasta las reformas litúrgicas derivadas del Concilio Vaticano II, el ser- 
món quedaba reservado para las grandes solemnidades y corría a cargo 
de un predicador especializado. 

Sin embargo, todos los párrocos tenían la obligación de dirigir a sus 
feligreses la llamada plática dominical en la Misa mayor que era la misa 
parroquial por excelencia. Orientada a la formación de los fieles versaba 
sobre algún aspecto del Catecismo, de las Sagradas Escrituras o de 
Moral. 

En la actualidad, todos los sacerdotes pronuncian la homilía, dentro 
de la Liturgia de la Palabra, centrada en el comentario de las lecturas 
que han sido proclamadas anteriormente. 

Existe la plática espiritual que el superior de las órdenes religiosas 
dirige a los miembros de la misma y, asimismo, la plática se utiliza, habitual- 
mente, dentro del proceso de formación continuada que desarrollan todas 
las comunidades parroquiales. 


Plegaria 


Entre las acepciones que admite el Diccionario de la Real Academia 
Española, la primera de ellas es la de «deprecación o súplica humilde y 
ferviente para pedir algo», siendo por lo tanto sinónimo de oración dirigida 
a Dios directamente o por mediación de la Virgen o los Santos. 

Pero hay una segunda acepción como «señal que se hacía con las 
campanas de las iglesias al mediodía para que todos los fieles hiciesen 
oración». 


Plegaria Eucarística 


Es el punto central y culminante de la Santa Misa. Constituye la parte 
fundamental de la Liturgia Eucarística que forma una unidad de culto 
con la Liturgia de la Palabra. 
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Dentro de la Plegaria Eucarística hay que distinguir la Acción de gracias 
expresada en el Prefacio; la aclamación representada por el Sanctus; la 
Epíclesis; la Narración de la Institución; la Consagración; la Anamne- 
sis; la Oblación, las Intercesiones y la Doxología final. 


Plicata 


Véase: Planeta 


Pluvialista 


Véase: Cetrero 


Pobre 


La Sagrada Escritura y, en concreto, el Nuevo Testamento hace refe- 
rencia a los «pobres» en numerosas ocasiones y con un sentido diferente. 

En las Bienaventuranzas, proclamadas por Jesucristo en el Sermón 
de la Montaña, la primera de ellas fue «Bienaventurados los pobres de 
espíritu porque de ellos será el Reino de los Cielos». Una afirmación sor- 
prendente a la que se refería el Papa Francisco en una reciente catequesis, 
señalando que esa pobreza, al servicio de la libertad, es algo que todos 
debemos buscar, desprendiéndonos de las cosas de este mundo que son 
las que impiden la auténtica búsqueda de la Verdad a la que el hombre 
está llamado. 

Pero aún más importantes son las constantes alusiones a los pobres, 
a los necesitados, con los que llega a identificarse Cristo señalando expre- 
samente que todo lo que por ellos se hiciera, por Él se hacía. De ahí 
que la atención a los que se ven privados de todo constituye una opción 
preferencial para la Iglesia y para los cristianos que, alentados por la 
virtud de la Caridad no pueden permanecer insensibles ante esa reali- 
dad social que es incompatible con el amor desordenado por la riqueza 
y por el uso egoísta de nuestros bienes, como señala el Catecismo de 
la Iglesia Católica. 


Pobreza 


Como señaló San Juan Pablo II en una catequesis de 30 de noviembre 
de 1994, la opción personal por la pobreza facilita el seguimiento de Cristo, 
en el ejercicio de la contemplación, de la oración y de la evangelización. 

Señalaba que Él al hacerse hombre eligió vivir como pobre y cuando 
aquel joven rico le preguntó qué debía hacer para ganar la vida eterna, 
Jesucristo unió el consejo de pobreza al de Caridad hacia los pobres 
indicándole: «Anda, vende cuanto tienes, dáselo a los pobres y así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme» (Mc 10, 21). 
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Y, por ese motivo, la Pobreza es uno de los tres consejos evangéli- 
cos (pobreza, castidad y obediencia) que, mediante la emisión de voto 
solemne, asumen los que profesan en un instituto de vida consagrada. 

Pero la Iglesia invita a todos a asumir ese espíritu de pobreza, recor- 
dando las palabras de Cristo: «No se puede servir a dos señores. O se sirve 
a Dios o se sirve al dinero» (Lc 16,13; Mt 6, 24). 


Podea 


Velo con el que se recubre un icono y sobre el que está pintado el 
mismo tema iconográfico. 


Podérés 


Veáse: Stikharion 


Poimantiké rhabdos 


Su significado literal es el de «bastón pastoral. y equivale al báculo 
de los obispos de rito latino. Es utilizado por los eparcas de la Iglesia 
Ortodoxa y por los de las Iglesias Católicas de rito oriental. 

Realizado en distintos materiales, generalmente ricos, está rematado 
por dos pequeños brazos en forma de serpiente, cuyas cabezas están 
enfrentadas. El simbolismo de las mismas es la prudencia que han de tener 
quienes han recibido el oficio de cuidar de los fieles a ellos encomendados. 

También se le conoce con los nombres de Pateritsa y el de Deka- 
nikion. 


Politeísmo 


Término derivado de las palabras griegas «poli» y «theós (mucho y 
dios) que se aplica a aquellas religiones en las que se tributa culto a varios 
dioses que no necesariamente tienen idéntico rango o jerarquía, pues con 
frecuencia muchos de ellos se encuentran subordinados a los considerados 
principales en cada una de esas religiones. 


Pollero 


También conocida con el nombre de ahuecador, es la estructura metá- 
lica que sirve para sostener los grandes mantos bordados de la Virgen en 
los tronos procesionales de la Semana Santa. 


Polsera 


Véase: Guardapolvo. 
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Polystaurion 


En la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental 
es el felonion utilizado por los patriarcas y metropolitas. Está decorada 
con numerosas cruces, de donde toma su nombre, y equivale como el felo- 
nion a la casulla que se coloca sobre el resto de las vestiduras litúrgicas. 


Pontifical 


Nombre que se daba a la celebración de la Eucaristía, presidida por 
el obispo. Tras las reformas litúrgicas postconciliares se le denomina «Misa 
estacional. 


Pontifical Romano 


Es la obra que reúne las fórmulas y rúbricas utilizadas en aquellas 
ceremonias litúrgicas presididas por el Papa, un obispo o un abad, ya que 
son ellos quienes celebran pontificalmente, de donde proviene el nombre. 
Viene, por lo tanto, a complementar en ese aspecto al Ritual Romano, de 
uso por todos los sacerdotes. 

A lo largo de la historia de la Iglesia existen numerosos precedentes 
encaminados a facilitar las celebraciones litúrgicas que quedaron reflejadas 
en distintos pontificales, pero fue el Papa Clemente VIII, a impulsos de lo 
establecido en el Concilio de Trento, quien por medio de la Bula Ex quo 
in Ecclesia Dei, de 20 de febrero de 1596, quien sancionó el primer Pon- 
tifical de uso obligatorio para toda la Iglesia. Del mismo se hicieron muy 
posteriormente otras tres ediciones oficiales o típicas, las de León XIII, en 
1888, la de Pío XII, de 1950, y la de San Juan XXIII promulgada en 1962. 

Estaba dividido en tres secciones: La primera dedicada al rito de la 
Confirmación, las diferentes ordenaciones, la bendición de los abades 
y abadesas, la consagración de las vírgenes, y la coronación de los reyes 
y de las reinas. En la segunda se reunían los ritos referidos a la dedicación 
de las iglesias y la tercera estaba dedicada a una serie de ceremonias de 
muy diversa índole como el anuncio de las fiestas anuales, la reconciliación 
de los penitentes el Jueves Santo, la bendición de los Santos Óleos, 
la degradación y rehabilitación de clérigos, las procesiones solemnes y 
el rito de absolución sobre el cadáver del Papa y de los obispos. Tras un 
apéndice encaminado a facilitar determinadas ceremonias, algunas de ellas 
no específicas de los obispos, contaba con un suplemento relativo a la con- 
sagración de los altares y la coronación de las imágenes de la Santísima 
Virgen, ceremonia que había ido adquiriendo carácter frecuente. 

El Concilio Vaticano II, por medio de la constitución Sacrosanctum Con- 
silium ordenó revisar el Pontifical Romano, al igual que el Ritual Romano 
y, como consecuencia de ello, fueron siendo publicados sucesivamente los 
distintos volúmenes que lo integran: El primero en ser editado fue el ritual de 
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ordenación del diácono, del presbítero y del obispo, en 1968, al que siguie- 
ron el ritual de la consagración de vírgenes (1970); el ritual de la bendición 
del óleo de los catecúmenos y enfermos y de la consagración del crisma 
(1971); el ritual de la Confirmación (1972); el ritual para instituir acólitos y 
admitir candidatos al diaconado y al presbiterado, y para la promesa de obser- 
var el celibato (1973); y el ritual de dedicación de iglesias y altares (1973). 


Pontificaleta 


Véase: Faldistorio. 


Pontificia Academia de Ciencias 


Desde comienzos del siglo XVII existió en Roma una Academia dedi- 
cada al cultivo de la Ciencia que fue el germen de esta Pontificia Academia 
de Ciencias a la que dio su nombre actual el Papa Pío XI en 1936. 

Tiene como objeto honrar a la Ciencia pura y favorecer las investiga- 
ciones que constituye la base indispensable para su desarrollo. 

Está compuesta por 80 académicos designados por el Sumo Pontífice 
entre relevantes personalidades científicas de todo el mundo. Al frente de 
la misma hay un Presidente nombrado por el Papa para un mandato de 
cuatro años. 

Además existen Académicos natos, en función de su oficio, y Académi- 
cos de Honor, nombrados en atención a los méritos contraídos con la propia 
Academia. 

En estos momentos, es la única Academia de Ciencias de carácter 
supranacional que existe en el mundo. 


Pontificia Academia de Ciencias Sociales 


Fue fundada por el Papa San Juan Pablo II el 1 de enero de 1994 con 
el objetivo de promover el estudio y el progreso de las ciencias sociales, 
económicas, políticas y jurídicas a la luz de la doctrina social de la Iglesia. 

De ella forman parte un número variable de Académicos Pontificios 
cuyo número no pueden ser inferior a 20 ni superior a 40, nombrados por 
el Papa entre destacadas personalidades de todo el mundo, relacionadas 
con las distintas disciplinas sociales, independientemente de su religión. 

Las actividades que desarrolla la Academia están estrechamente rela- 
cionadas con el Pontificio Consejo «Justicia y Paz», aunque goza de 
autonomía propia. 


Pontificia Academia «Cultorum Martyrum» 


Fundada en 1879, con el nombre de «Collegium Cultorum Martyrum» 
han pertenecido a ella destacados estudiosos en la historia de los primeros 
siglos de la Iglesia y de sus mártires. 
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Su labor se centra en promover el culto a los mártires y profundizar 
en el estudio de la historia rigurosa de sus vidas y sus testimonios de Fe, 
así como de todo lo relacionado con ellos. 

Las actividades que desarrolla guardan estrecha relación con la Con- 
gregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos y 
comprenden celebraciones litúrgicas en los antiguos cementerios cristianos 
y conferencias sobre aspectos históricos o arqueológicos. 

Sus miembros son personas especializadas que se convierten en eméri- 
tos al cumplir los 80 años. Hay, asimismo, Académicos Asociados y Patronos. 
Este título se reserva para los Académicos nombrados cardenales u obispos. 


Pontificia Academia Eclesiástica 


En la actualidad es la institución en la que se forman los sacerdotes 
que formarán parte del Servicio Diplomático de la Santa Sede, tanto en la 
Secretaría de Estado como en las diferentes Nunciaturas Apostólicas. 

Procede de una Academia de Nobles Eclesiásticos creada en 1701, aun- 
que fue Pío IX quien, en 1850, la destinó al cometido actual, tras los muchos 
avatares que había sufrido desde su fundación. En ella se formaron algunos 
Papas como Clemente XIII, León XIII, Benedicto XV o San Pablo VI. 

Fue el Papa Pío XI quien le dio el nombre con el que es conocida y 
Pío XII le dotó del reglamento por el que se rige. 


Pontificia Academia para la Vida 


Fundada por el Papa San Juan Pablo II el 11 de febrero de 1994, tiene 
como objeto estudiar, informar y formar sobre los principales problemas 
de biomedicina y de derecho, relativos a la promoción y a la defensa de 
la vida, sobre todo en la relación directa que éstos tienen con la moral 
cristiana y las directivas del Magisterio de la Iglesia. 

Dotada de autonomía propia, mantiene sin embargo estrechas relacio- 
nes con el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Agentes Sani- 
tarios y con varios Dicasterios de la Curia Romana empeñados en el 
servicio a la vida. 

Forman parte de la misma 70 académicos nombrados por el Papa entre 
relevantes investigadores en el campo de las ciencias biomédicas y otros 
que están estrechamente relacionados con los problemas concernientes a 
la promoción y defensa de la vida. 

Hay también Académicos de Honor y Correspondientes en diferentes 
países del mundo. 


Pontificia Comisión para la actividad del sector sanitario de las 
personas jurídicas públicas de la Iglesia 


Creada por el Papa Francisco mediante Rescripto de 12 de diciembre 
de 2015, ante las dificultades por las que atravesaban las personas jurídicas, 
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dependientes de la Iglesia, que actuaban en sector sanitario, con el fin de 
contribuir a una gestión más eficaz de sus actividades y a la conservación 
de sus bienes, manteniendo y promoviendo el carisma de sus fundadores. 

Está compuesta, en la actualidad, por un Presidente y siete expertos 
en materia sanitaria, inmobiliaria, gestión económica administrativa y finan- 
ciera, asistidos por una Secretaría. 

De sus trabajos informa directamente al Secretario de Estado para 
que se adopten las medidas necesarias con el fin de dar cumplimiento a 
sus fines. 

Entre otras competencias se encuentran: el estudio de la sostenibili- 
dad del sistema sanitario; el diseñar una estrategia operativa a largo plazo; 
resolver situaciones de crisis; y adaptar los modelos operativos al carisma 
original de las instituciones de las que dependen, todo ello en el marco de 
los principios que rigen la Doctrina Social de la Iglesia. 


Pontificia Comisión para América Latina 


Dentro de la Curia Romana y bajo la presidencia del Cardenal Pre- 
fecto de la Sagrada Congregación de los Obispos, esta Comisión se encarga 
de aconsejar y ayudar a las Iglesias particulares de América Latina, estu- 
diando las cuestiones que se refieren a la vida y progreso de las mismas. 

Está a disposición de los distintos Dicasterios y de las propias Igle- 
sias, favoreciendo, además, las relaciones entre las instituciones eclesiásticas 
internacionales y nacionales que trabajan en favor de América, así como 
con los Dicasterios de la Curia. 

Sus miembros son elegidos entre los distintos Dicasterios, entre los 
obispos que forman parte del Consejo Episcopal Latino Americano y de las 
propias Iglesias particulares. 

También cuenta con obispos que actúan como consejeros, procedentes 
de América y de la propia Curia, para favorecer esta intercomunicación. 


Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia 


Creada por San Juan Pablo II, en 1993, en sustitución de la Pontifi- 
cia Comisión para la Conservación del Patrimonio Artístico de la Iglesia, 
surgida cinco años antes en el ámbito de la Congregación para el Clero, 
es un organismo independiente que tiene como competencia la tutela del 
patrimonio histórico y artístico de toda la Iglesia, colaborando en la con- 
servación de este patrimonio con las Iglesias particulares y los respectivos 
organismos episcopales. Al mismo tiempo se encarga de promover una 
sensibilización cada vez mayor en la Iglesia sobre estos bienes, de acuerdo 
con las Congregaciones para la Educación Católica y para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos. 

La Comisión mantiene contactos periódicos con el Pontificio Consejo 
de la Cultura a fin de que, como dice el Motu Proprio, se asegure «una 
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sintonía de finalidades y una fecunda y recíproca colaboración». Además 
sigue y coordina, junto con este Dicasterio, todo lo concerniente a las 
actividades de las Pontificias Academias. 

Al frente de la misma hay un arzobispo y en ella trabajan 16 miem- 
bros y 23 consultores que llevan a cabo una importante labor a través de 
una serie de Cartas-Documentos sobre aspectos concretos del Patrimonio 
Cultural de la Iglesia. 


Pontificia Comisión «Ecclesia Dei» 


Fue constituida por San Juan Pablo II con el Motu Proprio Ecclesia 
Dei del 2 de julio de 1988, para facilitar la plena comunión eclesial de los 
sacerdotes, seminaristas, comunidades, religiosos o religiosas, que hasta 
ahora estaban ligados de distintas formas a la Fraternidad Sacerdotal San 
Pío X, fundada por el arzobispo Lefebvre, y que deseen permanecer uni- 
dos al Sucesor de Pedro en la Iglesia católica. 

Ejerce la autoridad de la Santa Sede sobre los distintos Institutos y 
Comunidades religiosas erigidas por ella misma, que tienen como rito pro- 
pio la «forma extraordinaria» del Rito Romano. 

Acompaña e insta el cuidado pastoral de los fieles, ligados con la pre- 
cedente tradición litúrgica latina, presentes en distintas partes del mundo, 
que encuentran en ella un punto de referencia para sus necesidades. 

Por el Motu Proprio Summorum Pontificum de Su Santidad Bene- 
dicto XVI, publicado en el 7 de julio de 2007, se ampliaron las facultades 
de la Comisión y por el Motu Proprio Ecclesiae Unitatem, de 2 de julio de 
2009, se actualizó su estructura con el propósito de adaptarla a la nueva 
situación creada con la remisión de la excomunión (21 de enero de 2009) 
de los cuatro obispos consagrados por el arzobispo Lefebvre. 

El Presidente de la Pontificia Comisión «Ecclesia Dei» es el Prefecto 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe y está integrada por un 
Secretario y varios oficiales. 


Pontificia Comisión para la protección de los menores 


Es una institución autónoma vinculada con la Santa Sede, con per- 
sonalidad jurídica pública, creada por el Papa Francisco por Quirógrafo 
de 22 de marzo de 2014, que se rige por los estatutos promulgados «ad 
experimentum» el 21 de abril de 2015. 

A raíz de los escándalos relacionados con determinadas prácticas 
sexuales el Papa decidió encomendar a esta comisión la tutela efectiva 
de los menores con el compromiso de garantizar su desarrollo humano 
y espiritual conforme a la dignidad de la persona humana, atendiendo al 
mensaje evangélico que la Iglesia y todos sus miembros están llamados a 
difundir en el mundo. 
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Tiene carácter consultivo y su tarea específica es la de proponer aque- 
llas iniciativas más adecuadas para la protección de los menores y adultos 
vulnerables, así como realizar todo lo posible para asegurar que delitos 
como los sucedidos ya no se repitan en la Iglesia. 

Está compuesta por un máximo de dieciocho miembros nombrados 
por el Santo Padre para un período de tres años, salvo caso de nueva 
confirmación. Son elegidos entre personas de buena y probada reputación, 
en los diversos ámbitos que interesan la actividad confiada a la Comisión. 
Su Presidente es nombrado por el Papa, entre los miembros de la Comisión, 
por ese mismo período de tres años, al igual que el Secretario, aunque en 
este caso lo es entre personas de reconocida competencia en la protección 
de la menores, integrándose en la Comisión, por razón de su oficio. 

Tiene su sede en la Ciudad del Vaticano y se reúne en Asamblea 
Plenaria dos veces al año. La elaboración de las iniciativas que le competen 
la realizan unos grupos de trabajo, constituidos para examinar en profun- 
didad materias específicas y en virtud de estas presentar las propuestas a 
la asamblea plenaria. 


Pontificio 
Adjetivo utilizado para calificar a todo lo relacionado con el Papa 
como Sumo Pontífice. 


Pontificio Comité para los Congresos Eucarísticos Internacionales 


Es un organismo de la Curia Romana creado en 1879 por el Papa 
León XIII y que, en la actualidad se rige por el estatuto aprobado por el 
Papa Benedicto XVI el 24 de diciembre de 2009. 

Su misión es la de hacer conocer, amar y servir cada vez más a Nuestro 
Señor Jesucristo en su Misterio Eucarístico, centro de la vida y misión 
de la Iglesia para la salvación del mundo, encargándose de la preparación 
de los Congresos Eucarísticos Internacionales que convoca el Papa, de 
acuerdo con la Conferencia Episcopal del país en el que van a tener 
lugar. 


Pontificio Consejo para el Apostolado de los Agentes Sanitarios 


Es uno de los dicasterios de la Curia a través del cual se manifestaba 
el interés de la Iglesia por el servicio a los enfermos y los que sufren. Por 
otra parte, competía a este Consejo la difusión de la doctrina de la Iglesia 
sobre los aspectos espirituales y morales de la enfermedad y el significado 
del dolor humano. 

Tuvo su origen en la Pontificia Comisión creada por el Papa San 
Pablo VI, en 1985, que el Papa San Juan Pablo II transformó en Pontificio 
Consejo por la Constitución Apostólica Pastor Bonus, en 1988. 
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Bajo la coordinación de un Presidente, formaban parte del Consejo 
36 miembros y 50 consultores, nombrados por el Papa, procedentes de 
otros Dicasterios y organismos de la Curia Romana, del episcopado, de 
Órdenes religiosas hospitalarias y laicos que trabajan en el campo sanitario. 
Contaba, asimismo, con 6 oficiales para las labores cotidianas. 

Anualmente organizaba una Conferencia Internacional sobre aspectos 
de interés en el campo de la Ciencia y de la Medicina. Editaba una revista 
cuatrimestral, Dolentium Hominum (Iglesia y Salud en el Mundo) que se 
distribuye en italiano, español, francés e inglés. 

Con motivo de la festividad de la Virgen de Lourdes, se celebra todos 
los años la Jornada Mundial del Enfermo que fue instituida por San Juan 
Pablo II en 1992. 

Fue suprimido el 1 de enero de 2017, en virtud de lo dispuesto en 
el Motu Proprio, dado el 17 de agosto de 2016 por el Papa Francisco, 
mediante el que se instituyó el Dicasterio para el Desarrollo Humano 
Integral que asumió las competencias hasta entonces atribuidas a este 
Consejo. 


Pontificio Consejo para la Atención Espiritual a los Emigrantes e 
Itinerantes 


Era uno de los dicasterios de la Curia a través del cual se proyectaba 
la solicitud pastoral de la Iglesia sobre las necesidades de los que se ven 
obligados a abandonar su patria o carecen de ella. 

Tuvo su origen en la Pontificia Comisión creada por el Papa San 
Pablo VI, en 1970, para asumir competencias que, hasta ese momento esta- 
ban atribuidas a diversas Congregaciones. 

Su estructura fue regulada por la Constitución Apostólica Pastor 
Bonus, promulgada por el Papa San Juan Pablo II en 1988. 

Este Pontificio Consejo estaba integrado por 25 Cardenales y Obis- 
pos, así como una quincena de Consultores que, junto a otros tantos ofi- 
ciales, se encargaban de todos los aspectos pastorales relacionados con las 
personas que se encuentran desplazadas como consecuencia de catástrofes 
y conflictos bélicos, pero también de aquellas que ejercen su actividad labo- 
ral lejos de sus hogares o que, se encuentran de viaje por otros motivos. 

Entre los diferentes sectores que entraban dentro de las competencias 
de este dicasterio figuraban los emigrantes, refugiados, estudiantes interna- 
cionales, turistas, peregrinos, nómadas, y gente del circo. 

Especial relevancia tiene la Obra del Apostolado del Mar, una red 
internacional de asociaciones y organizaciones católicas, fundada en 1922, y 
que dependía de este Pontificio Consejo. En 1958, Pío XII creó una estruc- 
tura similar que, con el nombre de Obra para el Apostolado en el Aire, se 
encarga del cuidado pastoral a las personas que trabajan en las compañías 
aéreas y de los pasajeros. 


-116- 


Fue suprimido el 1 de enero de 2017, en virtud de lo dispuesto en 
el Motu Proprio, dado el 17 de agosto de 2016 por el Papa Francisco, 
mediante el que se instituyó el Dicasterio para el Desarrollo Humano 
Integral que asumió las competencias hasta entonces atribuidas a este 
Consejo. 


Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales 


Entre los dicasterios de la Curia Romana, es el que se ocupa de las 
cuestiones relativas a los medios de comunicación desde la perspectiva de 
que, por medio de ello, el mensaje de la salvación y el progreso humano 
contribuyan a fomentar la civilización y las costumbres. 

El precedente más remoto es la Comisión Consultiva que, para la revi- 
sión de las películas cinematográficas se constituyó en 1948, con el nombre 
de Comisión Pontificia para la Cinematografía didáctica y religiosa. Muy 
pronto se transformó en Comisión Pontificia para la Cinematografía con la 
que colaboraron numerosos expertos en este medio de comunicación. Un 
significativo cambio se introdujo en 1954, cuando asumió competencias 
en el ámbito de la radio y la televisión, por lo que fue preciso crear tres 
secciones especializadas en cada uno de esos campos. 

San Juan XXIII la transformó en oficina permanente dependiente de la 
Secretaría de Estado, en 1959. Pero fue durante la celebración del Con- 
cilio Vaticano II donde se puso de manifiesto la importancia de los medios 
de comunicación social y, antes de que finalizara, el Papa San Pablo VI creó 
la Pontificia Comisión para las Comunicaciones Sociales que tenía como 
campo de actuación todos los problemas relacionados con el cine, la radio, 
la televisión y la prensa. Dependiente de ella, surgió en 1968 la Sala de 
Prensa de la Santa Sede. 

Finalmente, por la Constitución Apostólica Pastor Bonus, promul- 
gada por el Papa San Juan Pablo II en 28 de junio de 1988, fue transfor- 
mada en Pontificio Consejo, convirtiéndose de esta forma en uno de los 
dicasterios de la Curia Romana. 

Desde 2015 este consejo pontificio se encuentra bajo la gestión de un 
nuevo dicasterio llamado Secretaría para la Comunicación, junto a los 
demás organismos vaticanos relacionados con esta materia. 


Pontificio Consejo Cor Unum 


Era uno de los dicasterios de la Curia a través del cual se expresaba 
la preocupación de la Iglesia Católica hacia los necesitados, de manera 
que se fomente la fraternidad humana y se manifieste la Caridad de Cristo. 

Fue creado por el Papa San Pablo VI el 15 de Julio de 1971 y ha sido 
el instrumento ejecutivo del Santo Padre en los momentos en los que fue- 
ron necesarias acciones humanitarias inmediatas en caso de calamidad, así 
como en el ámbito de la promoción humana integral. 
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Se encarga, también, de favorecer la caridad, estimulando a los fieles 
a dar testimonio de ella. Por ese motivo difunde cada año el Mensaje del 
Papa para la Cuaresma y promueve distintas iniciativas para favorecer la 
reflexión teológica sobre las raíces cristianas de la Caridad. 

En el marco de este Pontificio Consejo han ido surgiendo iniciativas 
muy importantes orientadas hacia los países en vías de desarrollo, a los que 
se han destinado cuantiosos recursos económicos. 

Entre ellas destaca la creación, en 1984, de la Fundación «Juan Pablo II 
para el Sahel, que tiene por objetivo luchar contra la sequía y la desertiza- 
ción. En 1992, fue creada la Fundación «Populorum Progressio» al servicio de 
la población indígena, mestiza o afroamericana y de los campesinos pobres 
de América Latina y del Caribe. 

Los miembros del Pontificio Consejo, al frente del cual hay un arzo- 
bispo, son nombrados por el Papa para un período de cinco años. Lo 
componen 38 miembros, 6 consultores y 9 Oficiales. 

Fue suprimido el 1 de enero de 2017, en virtud de lo dispuesto en 
el Motu Proprio, dado el 17 de agosto de 2016 por el Papa Francisco, 
mediante el que se instituyó el Dicasterio para el Desarrollo Humano 
Integral que asumió las competencias hasta entonces atribuidas a este 
Consejo. 


Pontificio Consejo de la Cultura 


En 1982, San Juan Pablo II creó, dentro de la Curia Romana, el Con- 
sejo Pontificio para la Cultura, que en la Constitución Apostólica Pastor 
Bonus, de 1988, aparece entre los distintos dicasterios con el objetivo de 
fomentar las relaciones entre la Santa Sede y el mundo de la Cultura. 

Pero, el 25 de marzo de 1993, por un Motu Proprio del mismo Papa, 
se fusionaba con el Pontificio Consejo para el Diálogo con los No-cre- 
yentes, formando un solo dicasterio con el nombre de Consejo Pontificio 
de la Cultura. 

Su misión es la de auxiliar al Sumo Pontífice en aquellos aspectos 
relacionados con el encuentro entre el mensaje salvador del Evangelio y 
las culturas, analizando los graves fenómenos de la ruptura existente entre 
unos y otros, así como la indiferencia religiosa y la increencia. El Consejo 
promueve las relaciones de la Iglesia y de la Santa Sede con el mundo 
de la cultura, con el propósito de que la civilización del hombre se abra 
cada vez más al Evangelio, y cuantos cultivan las ciencias, las letras y las 
artes se sientan reconocidos por la Iglesia como servidores de lo verdadero, 
lo bueno y lo bello. 

El Consejo coordina la actividad de las Pontificias Academias y man- 
tiene contactos periódicos con la Pontificia Comisión para los Bienes 
Culturales de la Iglesia, buscando una recíproca colaboración. Colabora 
con las organizaciones internacionales católicas y con los organismos inter- 
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nacionales que actúan en el campo de la cultura, la filosofía, las ciencias 
de la naturaleza y del hombre, asegurando una eficaz participación de la 
Santa Sede en los foros internacionales que se ocupan de estos asuntos, 
principalmente la UNESCO y el Consejo de Europa. 

El Consejo cuenta con dos secciones: Una denominada «Fe y Cultura», 
y la otra para el Diálogo con las Culturas. 

Bajo la presidencia de un Cardenal cuenta con una serie de oficiales 
permanentes y 30 miembros, la mayoría de ellos cardenales y obispos, así 
como 26 consultores, especialistas en el mundo de la Cultura. 

Publica la revista trimestral Culturas y Fe, con artículos y noticias en 
español, francés, inglés e italiano. 


Pontificio Consejo para el Diálogo con los No Creyentes 


La Constitución Apostólica Pastor Bonus, promulgada por San Juan 
Pablo II en 1988, creó este Pontificio Consejo, entre los Dicasterios de la 
Curia Romana con el propósito de manifestar la preocupación pastoral 
de la Iglesia para los que creen en Dios o no profesan ninguna religión. 

Su vida fue efímera, pues el 26 de marzo de 1993, se fusionó con el 
Pontificio Consejo de la Cultura. 


Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-religioso 


Entre los dicasterios de la Curia Romana se encuentra este Pontificio 
Consejo que fomenta y regula las relaciones con aquellas religiones que no 
son consideradas cristianas. 

Tiene su origen en el llamado Secretariado para los no Cristianos que 
fue instituido por San Pablo VI en 1964. En su actual estructura responde 
a lo regulado por San Juan Pablo II en su Constitución Apostólica Pastor 
Bonus de 1988. 

El Consejo, bajo la presidencia de un cardenal, está formado por 46 
miembros y 40 consultores. Para el desarrollo de sus actividades cuenta, 
además, con 8 oficiales. 

De él depende la Comisión para las Relaciones Religiosas con los 
musulmanes que fue creada por San Pablo VI en 1974. 

Uno de los temas de su competencia es el estudio y seguimiento de 
las sectas y nuevos movimientos religiosos. 

Publica una revista trimestral, con artículos en inglés y francés, llamada 
Bulletin. 


Pontificio Consejo para la Familia 


Era uno de los dicasterios de la Curia Romana que se encargaba de 
promover la atención pastoral a las familias y fomenta sus derechos y su 
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dignidad en la Iglesia y en la sociedad civil, de modo que puedan cumplir, 
cada vez mejor, sus propias funciones. 

San Pablo VI creó en 1973 un Comité para la Familia que el Papa San 
Juan Pablo II transformó en este Pontificio Consejo para la Familia en 1981. 

Al Consejo correspondía la promoción de la pastoral y del apostolado 
en campo familiar, mediante la aplicación de las enseñanzas y orientaciones 
del Magisterio eclesiástico para ayudar a las familias cristianas a cumplir su 
misión educativa y apostólica. 

Además, promovía y coordinaba los esfuerzos pastorales relacionados 
con el problema de la procreación responsable, y animaba, sostenía y coor- 
dinaba las iniciativas en defensa de la vida humana en todos los estadios 
de su existencia, desde la concepción hasta la muerte natural. 

Abordaba asimismo numerosos temas de interés para las familias y, 
desde 1994, ofrecía cursos de actualización para obispos y agentes pasto- 
rales. Pero, sin duda, su actividad más conocida era la organización de los 
Encuentros Mundiales de las Familias que se iniciaron en Roma el año 
1994, habiendo tenido lugar posteriormente los de Río de Janeiro (1997), 
Roma (2000), Manila (2003) y Valencia (2006). 

Bajo la Presidencia de un Cardenal, este Pontificio Consejo estaba inte- 
grado por otros 15 Cardenales y 12 Arzobispos y Obispos y contaba ade- 
más con 19 Miembros —laicos, hombres y mujeres, sobre todo matrimonios, 
de diversas partes del mundo-, 43 Consultores, y un equipo de 10 Oficiales. 

Fue suprimido el 1 de septiembre de 2016, de acuerdo con lo esta- 
blecido por el Motu Proprio Sedula Mater de 15 de agosto de ese año, 
por que el Papa Francisco creó el nuevo Dicasterio para los Laicos, la 
Familia y la Vida que, desde el 1 de septiembre de ese año, asumió sus 
competencias. 


Pontificio Consejo para el Fomento de la Unidad de los Cristianos 


Es uno de los dicasterios de la Curia Romana y su labor se centra en 
fomentar el ecumenismo mediante todo tipo de actividades encaminadas 
a restaurar la unidad entre los cristianos. 

Fue San Juan XXII quien, el 5 de junio de 1960, creó un Secretariado 
para la promoción de la unidad de los cristianos, como comisión prepara- 
toria del Concilio Vaticano II. 

Su primera misión fue la de invitar a todas las iglesias a enviar obser- 
vadores al Concilio. Durante la primera de las sesiones, el Papa asimiló 
este Secretariado a las comisiones conciliares y se encargó de preparar 
y presentar diversos documentos relacionados con el ecumenismo, las reli- 
giones no cristianas y la libertad religiosas, entre otras materias. 

El Papa San Pablo VI lo convirtió en organismo permanente de la Curia 
y, en la actualidad se rige por lo dispuesto en la Constitución Apostólica 
Pastor bonus, promulgada por San Juan Pablo II en 1998. 
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Una de sus misiones fundamentales es la de promover el espíritu ecu- 
ménico en el seno de la propia Iglesia. Se esfuerza, también, en desarro- 
llar un permanente diálogo y colaboración con las otras iglesias, y es el 
organismo encargado de nombrar observadores católicos en los diferentes 
encuentros ecuménicos que tienen lugar, invitando a representantes de las 
distintas iglesias a los que son promovidos por la Iglesia Católica. 

Bajo la dirección de un cardenal presidente, el Consejo está estruc- 
turado en dos secciones, una dedicada a las iglesias orientales y otra a las 
iglesias y comunidades eclesiales de occidente. 

Mantiene estrechos contactos con la Federación Bíblica Católica que 
se encarga de la difusión de la Biblia y, dependiendo del Consejo se 
encuentra el Comité Católico para la colaboración cultural que fue fundado 
en 1963 y tiene como fin el promover intercambios entre estudiantes de 
teología y de otras disciplinas eclesiásticas de la Iglesia Católica y de las 
Iglesias ortodoxas de tradición bizantina y orientales ortodoxas. También 
existe una Comisión para las relaciones religiosas con el judaísmo, creada 
por San Pablo VI en 1974. 


Pontificio Consejo de Justicia y Paz 


Era uno de los dicasterios de la Curia Romana que tenía como fina- 
lidad promover la justicia y la paz en el mundo, según el Evangelio y la 
doctrina social de la Iglesia. 

Fue el Concilio Vaticano II quien propuso la creación de un organismo 
de la Iglesia que se encargara de estimular entre los fieles el desarrollo de 
los países pobres y la justicia social internacional. 

Atendiendo a esa sugerencia, San Pablo VI instituyó en 1967 una Ponti- 
ficia Comisión que el Papa San Juan Pablo II, por su Constitución Apostó- 
lica Pastor Bonus de 28 de junio de 1988, transformó en Pontificio Consejo. 

El Pontificio Consejo Justicia y Paz tenía un Presidente, asistido por un 
Secretario y un Subsecretario, todos nombrados por el Santo Padre para 
un período de cinco años. Un equipo de laicos, religiosos y sacerdotes, de 
diferentes nacionalidades, colaboraba en la realización de los programas 
del Consejo que cuenta, además con unas 40 personas entre Miembros y 
Consultores, todos ellos nombrados a título personal por el Santo Padre, 
por un período de cinco años. 

Entre su campo de acción destacaban las grandes áreas de la Justicia, 
la Paz, y los Derechos del Hombre, desarrollando una gran actividad en 
colaboración con otros organismos, tanto eclesiales como internacionales. 

Durante estos años dio a conocer, por medio de una serie de publica- 
ciones, un juicio de carácter ético, basado en los principios de la doctrina 
social de la Iglesia, sobre algunas cuestiones particularmente urgentes, tales 
como la deuda internacional, el racismo, el comercio de las armas, la dis- 
tribución de la tierra. También editó las actas de los Congresos que organi- 
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zaba periódicamente, donde se presenta, de modo orgánico y sistemático, 
el magisterio pontificio sobre algunos argumentos sociales específicos. 

Fue suprimido el 1 de enero de 2017, en virtud de lo dispuesto en el 
Motu Proprio, dado el 17 de agosto de 2016 por el Papa Francisco, por el 
que se instituyó el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral que 
asumió las competencias hasta entonces atribuidas a este Consejo. 


Pontificio Consejo para los Laicos 


Era uno de los dicasterios de la Curia Romana que se ocupaba de 
todo lo relacionado con la promoción y coordinación del apostolado de los 
laicos y, en general, de lo concerniente a la vida cristiana de los mismos. 

Dirigido por un comité de presidencia formado por cardenales y obis- 
pos, el consejo estaba integrado por 32 personas, la mayoría de las cuales 
eran fieles cristianos que desarrollaban su actividad en los más variados 
campos. Contaba además con la colaboración de 30 consultores. 

El origen de este Consejo parte de la propuesta formulada por el 
decreto del Concilio Vaticano II sobre el apostolado de los laicos y fue 
creado por San Pablo VI en 1967. En 1976, el mismo Pontífice lo transformó 
en un dicasterio permanente dentro de la Curia. Su estructura y sus com- 
petencias se regían por lo dispuesto en la Constitución Apostólica Pastor 
bonus, promulgada por San Juan Pablo II en 1998. 

Fue suprimido el 1 de septiembre de 2016, de acuerdo con lo esta- 
blecido por el Motu Proprio Sedula Mater de 15 de agosto de ese año, 
siendo creado por el Papa Francisco el nuevo Dicasterio para los Laicos, 
la Familia y la Vida que, desde el 1 de septiembre de ese año, asumió 
sus competencias. 


Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización 


Creado por el Papa Benedicto XVI por el Motu Proprio Ubicumque 
et Semper de 21 de septiembre de 2010, tiene como misión estimular la 
reflexión sobre los temas de la nueva evangelización, descubriendo y pro- 
moviendo las formas e instrumentos adecuados para realizarla. Su actuación 
se proyecta, especialmente, en territorios de tradición cristiana en los que 
se manifiesta con mayor evidencia el fenómeno de la secularización. 

En este sentido da a conocer aquellas iniciativas que promueven las 
diversas Iglesias particulares y favorece el uso de las modernas formas de 
comunicación, como instrumentos adecuados en una tarea que se centra en 
el uso de Catecismo de la Iglesia Católica, como formulación esencial 
y completa del contenido de la Fe para los hombres de nuestro tiempo. 

El Papa justificaba su puesta en marcha como expresión de la misión 
evangelizadora de la Iglesia y continuación de la obra que le encomendó 
el propio Jesucristo, haciendo referencia a las enseñanzas del Concilio Vati- 
cano II que incidió en la relación de la Iglesia con el mundo contemporáneo. 
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Al frente del mismo y, como Presidente, hay un arzobispo auxiliado 
por un Secretario, un Subsecretario y un número conveniente de oficiales. 
Junto a sus miembros puede disponer de consultores. 

Por el Motu Proprio Fides per Doctrinam de 16 de enero de 2013, le 
transfirió las competencias para el Catecismo que, hasta ese momento, tenía 
atribuidas la Congregación para el Clero. Posteriormente, por el Motu 
Proprio Sanctuarium in Ecclesia de 11 de febrero de 2017, el Papa Fran- 
cisco le encargó las competencias de la Santa Sede en materia de Santuarios. 


Pontificio Consejo para los Textos Legislativos 


Dentro de la Curia Romana se encuentra este dicasterio cuya fun- 
ción fundamental es interpretar las leyes de la Iglesia. Su trabajo de inter- 
pretación auténtica de las leyes universales, corroboradas por la autoridad 
pontificia, está al servicio de los restantes dicasterios para que sus decretos 
e instrucciones se ajusten a las normas de derecho vigentes. Asimismo, 
somete a revisión los decretos generales de las asambleas episcopales, 
desde el punto de vista jurídico. 

Esta preocupación ha sido constante a lo largo de la historia reciente 
y ya Benedicto XV, creó en 1917 una Comisión para la Interpretación del 
Código de Derecho Canónico. Posteriormente, hubo otras para la reforma 
de este texto legal y, en 1967, San Pablo VI creó una Comisión para la 
interpretación de los Decretos del Concilio Vaticano II. 

En 1984, San Juan Pablo II retomó la idea de una Comisión para la 
interpretación del nuevo Código de Derecho Canónico y, cuatro años 
después, por la Constitución Apostólica Pastor Bonus creó este Pontificio 
Consejo para los Textos Legislativos, con funciones interpretativas, de asis- 
tencia técnica desde el punto de vista jurídico y de revisión de los textos 
legales, tanto generales como particulares, con objeto de que unos y otros 
se ajusten a las leyes universales de la Iglesia. 

Desarrolla una gran labor científica y organiza congresos y reuniones 
sobre Derecho Canónico. Asimismo ha llevado a cabo una destacada 
labor editorial publicando obras especializadas y una revista semestral 
Communicationes. 


Pope 


Nombre con el que se conoce a los sacerdotes de la Iglesia Ortodoxa, 
aunque en inglés «Pope» es la traducción de «Papa». 


Portapaz 


En las primeras celebraciones eucarísticas era habitual que todos los 
asistentes, cumpliendo lo preceptuado por San Pablo: «Saludaos los unos a 
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los otros en ósculo santo», se dieran el abrazo y el beso de paz, antes de 
la Comunión. 

Para evitar excesivas confianzas, se dispuso, más tarde, que hubiera 
separación de sexos, de donde nació la costumbre de colocarse en lugares 
distintos. Finalmente, desapareció esa costumbre y se introdujo, hacia el 
siglo XIII, el uso del portapaz. 

Era una placa realizada, habitualmente, en metal, aunque los hubo de 
marfil y otros materiales, en donde figuraba la imagen de Cristo o de la 
Virgen, en relieve. Tenía forma de un pequeño retablo rematado por un 
frontón y, en la parte posterior, disponía de un asa. 

La persona encargada de dar la paz, revestida con sobrepelliz, si no 
era uno de los oficiantes, se colocaba un humeral cruzado, apoyado en 
el hombro izquierdo y cubierta la mano con el mismo, así el portapaz. 
Tras presentarlo al celebrante que era el primero en besarlo, tras recitar el 
Agnus Dei, lo llevaba a besar a todos los que se encontraban en el coro 
diciendo «Pax tecum» a lo que le respondían «Et cum spiritu tuo». 

Tras las últimas reformas litúrgicas se suprimió su uso, siendo sustituido 
por el saludo con la mano que efectúan entre sí todos los asistentes, salvo 
los oficiantes que se abrazan como, de hecho, lo hicieron siempre. 


Porta-Viático 


Recipiente utilizado para llevar el Santísimo Sacramento en el caso 
de tener que administrarlo como viático o como comunión periódica de 
los enfermos. Suele ser una cajita de metal que, en ocasiones se cuelga el 
sacerdote del cuello. Véase: Píxide. 


Porta-vinajeras 


Es una pequeña bandeja de metal en la que se colocan las vinajeras. 
Suele disponer de unos aros para sujetar los recipientes que contienen el 
agua y el vino, e impedir que puedan caerse. 


Portador de la Rosa de Oro 


En la antigua Corte Pontificia, uno de los Camareros Secretos de 
Capa y Espada tenía como misión entregar a sus destinatarios las Rosas 
de Oro, que el Papa otorgaba. 

Este cargo fue suprimido por San Pablo VI en virtud del Motu Proprio 
Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creaba la Casa 
Pontificia, de acuerdo con las exigencias de los nuevos tiempos. 


Portal 


Es la denominación que suele recibir el belén tradicional cuando la 
representación se circunscribe a la escena central del mismo. 
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En ella aparece el Niño Dios, sobre una modesta cuna, teniendo a 
su lado a su Madre y a San José. No faltan el buey y la mula que citan los 
evangelios apócrifos. 

A veces, se completa con el ángel que anuncia el Nacimiento sobre 
la cueva y algún pastor que acude a adorar al Niño. 


Portantina 


Nombre con el que se conocía la silla de manos utilizada por el Papa 
para desplazarse por el interior de los palacios vaticanos, cuando ya tenía 
dificultades para andar. Era llevada por seis sediarios y se conservan tres 
ejemplares de diferentes épocas. 


Pórtico 


Espacio arquitectónico situado ante la entrada principal de los tem- 
plos, con columnas o pilares que soportan la estructura que lo cubre. 

También se habla de «Pórtico de Pasión» para referirse al Domingo 
de Ramos como día de arranque de la Semana Santa. 


Portero 


Véase: Ostiario. 


Posadas 


Las posadas son una tradición popular mexicana que arranca de los 
tiempos de la Conquista, cuando los misioneros escenificaban el camino de 
José y María hacia Belén, preparando a los fieles para la próxima llegada 
de la Navidad. 

Tienen lugar durante los nueve días anteriores a esa fiesta y consisten 
en una comitiva que parte de las iglesias o de las casas particulares, en la 
que una niña, representando a María sobre un pequeño pollino y, acom- 
pañada de un niño ataviado como San José, recorre las casas o posadas, 
seguida por jóvenes y mayores interpretando cantos tradicionales. 

Van pidiendo posada hasta que se les abren las puertas de la casa ele- 
gida donde se organiza una pequeña fiesta, en la que no faltan los dulces 
y las tradicionales piñatas en cuyo interior se colocan unas estrellas de siete 
picos que recuerdan a los siete pecados capitales. 

Esta costumbre ha llegado a España de la mano de alguna orden reli- 
giosa de origen mexicano que la ha implantado en sus colegios. 


Posesión diabólica 


Introducción de uno o varios demonios en el cuerpo de una persona 
lo que se manifiesta a través de diversos signos, como el odio a la reli- 


-125- 


gión, la violenta respuesta ante la presencia de objetos sagrados o por la 
glosolalia. 

Es admitida por la Iglesia, entre otras razones porque en el Nuevo 
Testamento se relatan diversos episodios en los que Jesucristo expulsó 
a los demonios que se habían adueñado de diversas personas y, por otra 
parte, al final del Evangelio de San Marcos, al enviad a sus discípulos a 
proclamad la Buena Nueva a todo el mundo, manifestó que entre los sig- 
nos que acompañarían a los que creyeran uno de ellos serían que «echarán 
demonios en mi nombre». 

Con esta finalidad fue instituido el ministerio del exorcismo que se 
confería por medio de una de las antiguas Órdenes menores. En la actuali- 
dad, deben realizarlo exorcistas expresamente autorizados para este come- 
tido, utilizando lo prescrito en el Ritual Romano para este fin, con un 
discernimiento previo para evaluar si se trata de una posesión real o la 
manifestación de una enfermedad psiquiátrica. 


Posición de las manos en las celebraciones litúrgicas 


En el transcurso de las celebraciones litúrgicas y especialmente en el de 
la celebración de la Eucaristía, las manos adoptan las posiciones prescritas 
en determinados momentos. 

Una de ellas es la de mantener la manos juntas, que según el Ceremo- 
nial de Obispos, ha de realizarse con todos los dedos unidos y el pulgar 
derecho cruzado sobre el izquierdo, apoyando el derecho en el pecho. Esta 
postura se adopta también en las procesiones. Cuando el celebrante man- 
tiene algo con la mano derecha, la izquierda debe permanecer apoyada en el 
pecho. Cuando se sienta, las manos permanecen apoyadas sobre las rodillas. 

Hasta las últimas reformas litúrgicas era obligatorio que el celebrante 
mantuviera unidos los dedos índice y pulgar de cada mano, tras la con- 
sagración y hasta la purificación, en señal de respeto porque con ellas 
había tocado el Cuerpo de Cristo. Por este motivo utilizaba para asir los 
objetos litúrgicos el dedo medio y la parte exterior del índice. Para facili- 
tar el paso de las hojas del misal, existen unas tiras fijas a los bordes del 
mismo, generalmente de color rojo. 

Otra postura corresponde a la de manos extendidas que, desde los 
primeros tiempos de la Iglesia está asociada a la oración. La forma más ade- 
cuada de realizarla es la de extender los brazos a una altura conveniente, 
no excesiva, manteniendo unidos los dedos de las manos y las palmas hacia 
abajo y nunca hacia el frente. 

La forma de realizar la bendición varía, según que la imparta un sacer- 
dote o un obispo. En este último caso las rúbricas establecen que, tras colo- 
carse la mitra dice: «Dominus vobiscum» (El Señor esté con vosotros), a lo que 
el pueblo responde «Et cum spiritu tuo» (Y con tu espíritu). Después traza una 
cruz sobre su pecho con la mano derecha, mientras dice: «Sit nomen Domini 
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benedictum (Alabado sea el nombre del Señor), a lo que se responde «Ex hoc 
nunc et usque in saeculum» (Ahora y por siempre). A continuación se santi- 
gua diciendo: «Adjutorium nostrum in nomine Domini» (Nuestro auxilio es el 
nombre del Señor), siendo respondido por el pueblo con: «Qui fecit caelum et 
terram» (Que hizo el cielo y la tierra). Abre entonces los brazos y levantando 
las manos a la altura de la cabeza recita: Benedictio Dei Omnipotenti> (La 
bendición de Dios todopoderoso), tras lo cual toma el báculo con la mano 
izquierda y con mano derecha imparte la bendición mientras dice: «Patris, el 
Filii et Spiritu Sancti descendat super vos (del Padre, del Hijo y del Espíritu 
descienda sobre vosotros), mientras traza una cruz al mencionar cada una de 
las tres Personas, la primera a la izquierda, la segunda en el centro, y la tercera 
a la derecha. Existen otras fórmulas que pueden ser utilizadas. 

Si la imparte el sacerdote, la Instrucción General del Misal Romano 
establece que debe extender las manos mientras dice: Dominus vobiscum» 
(El Señor esté con vosotros), a lo que el pueblo responde «Et cum spiritu 
tuo» (Y con tu espíritu). Seguidamente une sus manos e inmediatamente 
coloca la mano izquierda en el pecho, y tras recitar «Benedictio Dei Omni- 
potenti» (La bendición de Dios todopoderoso), traza la señal de la Cruz con 
la derecha diciendo: Patris, et Filii et Spiritu Sancti» (del Padre, del Hijo y 
del Espíritu), aunque hay otras fórmulas para las bendiciones solemnes en 
determinadas solemnidades de año litúrgico. 


Positio 


Es el documento que reúne el resultado de las investigaciones realiza- 
das ante el correspondiente tribunal, designado por el obispo diocesano, 
dentro de las causas de beatificación y canoninación. 

La positio se remite a la Sagrada Congregación para las Causas 
de los Santos, donde prosigue el proceso, de acuerdo con las normas 
emanadas de la Constitución Apostólica Divinus Perfectionis Magister, 
promulgada por S.S. el Papa San Juan Pablo II, el 25 de enero de 1983, y 
por las Normae servandae in inquisitionibus ab episcopis faciendis in cau- 
sis sanctorum, de 7 de febrero de 1983, que han venido a simplificar los 
procedimientos vigentes hasta ese momento. 


Poste Vaticane 


La Ciudad del Vaticano, como estado soberano, dispone de un Servi- 
cio de Correos propio, dependiente de la Dirección de Telecomunicaciones 
del Gobierno de la Ciudad del Vaticano. 

La Poste Vaticane es quien se encarga directamente del servicio y fue 
creada en 1929. Es la responsable de las emisiones de sellos, así como de 
las monedas conmemorativas (no de las de curso legal). Cuenta con cuatro 
oficinas postales: la central, la de los Museos Vaticanos, la de la plaza de 
San Pedro y la de la Universidad Lateranense. 


07 


Con los sellos emitidos se puede franquear la correspondencia depo- 
sitada en ellas, pero sobre todo son objeto de atención por parte de los 
coleccionistas de todo el mundo. 


Postración 


Postura corporal consistente en tenderse en el suelo, en decúbito 
prono, en señal de humildad ante Dios. 

Su uso litúrgico está documentado ampliamente en el Antiguo Tes- 
tamento y, se mantiene en vigor actualmente en varias ocasiones. La más 
conocida es la que realiza en sacerdote en los oficios del Viernes Santo, 
cuando al inicio de los mismos entra en silencio y se postra ante el altar. 

Lo hacen también los que van a ser ordenados diáconos, presbíteros 
u obispos, mientras en cantan las Letanías de los Santos, como expre- 
sión de sumisión a la gracia del Espíritu Santo que les va a ser conferida. 

En algunas órdenes religiosas es costumbre efectuarla en las profesio- 
nes solemnes de sus miembros o cuando el abad imparte su bendición. 


Postrati 


Entre los siglos IV y VI el Sacramento de la Reconciliación se prac- 
ticaba de forma muy diferente a la actual. Los penitentes debían acudir al 
obispo manifestando su culpa y, en caso de que no lo hicieran, si el pecado 
era notorio, podían ser denunciados. 

En ese momento, comenzaba un largo proceso penitencial, cuya dura- 
ción era fijada por el propio obispo, durante el cual eran apartados de 
la Iglesia, sin llegar a ser excomulgados. Entraban en la «Orden de los 
Penitentes» y, a través de una serie de pasos, podían llegar al cabo del 
tiempo a la reconciliación. 

Tras el primer nivel, el de los flentes, se pasaba al segundo, el de 
los audientes y, a continuación al tercer nivel que era el de los postrati. 
Durante el mismo ya podían entrar en el templo, situándose al final de las 
naves, muy cerca de las puertas y, desde allí, seguir la celebración postra- 
dos en el suelo, durante todo el transcurso de la misma, y, en ocasiones, 
arrodillados. 


Postrimerías 


Véase: Novísimos 
Postulación 


En el Código de Derecho Canónico se establece un sistema de elección 
para determinados oficios en el que los electores, si constatan la existencia 
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de un impedimento subsanable, pueden postular su nombre a la autoridad 
competente, siempre y cuando haya obtenidos dos tercios de los votos, 
para que resuelva lo que estime conveniente. 

La palabra postulación se utiliza, asimismo en las causas de beatifica- 
ción y canonización, cuya incoación es encomendada a un postulador. 


Postulador de la causa 


En los procesos de beatificación y canonización es la persona desig- 
nada por quienes la promueven para realizar una detallada información 
sobre la vida del Siervo de Dios e informarse de todas las razones que 
puedan favorecer el feliz resultado de la misma. 

Realiza su trabajo con la ayuda de uno o varios vicepostuladores. 


Postulante 


Es la persona que deseando ingresar como novicio en un instituto 
de vida consagrada se somete a un período de prueba previo para poder 
adoptar su decisión con pleno conocimiento de las características de la vida 
en el seno de ese instituto. 


Posturas y gestos corporales 


Las celebraciones litúrgicas incluyen una serie de posturas y gestos rea- 
lizados con todo el cuerpo o con parte del mismo, cada uno de los cuales 
entraña un significado. 

Así, el transcurso de la celebración de la Eucaristía, los participantes 
pueden permanecer de pie, sentados o arrodillados. En el primer caso, 
se levantan en señal de respeto durante las procesiones de entrada y 
de salida; en el momento de ser incensado el pueblo; y especialmente 
mientras se proclama el Evangelio. Actualmente, es la postura habitual en 
la mayor parte de la Misa, salvo en el momento de la Consagración o 
en durante toda la Plegaria Eucarística, cuando se aconseja arrodillarse. 
Sentados se asiste a las lecturas que preceden al Evangelio y durante el 
espacio de tiempo comprendido entre el Credo y el Prefacio, así como 
en los momentos que siguen a la Comunión, hasta que se levantan para 
recibir la bendición final. 

Arrodillarse es una de las muestras de reverencia corporal y especial- 
mente de adoración por lo que se adopta ante el Santísimo Sacramento, 
aunque también puede adoptarse en la oración privada. 

Entre esas muestras se encuentran asimismo la postración, la genu- 
flexión, la inclinación del cuerpo y la de la cabeza, prescritas por las 
rúbricas para ocasiones específicas, que se comentan al tratar de las 
mismas. 
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También hay gestos como el abrazo litúrgico, santiguarse o efectuar 
la persignación, y posturas relacionadas con la posición de las manos 
de los celebrantes o los golpes en el pecho que en señal de pesar, por las 
ofensas cometidas se llevan a cabo, por tres veces, al recitar el Confiteor. 


Potamoi 


Palabra que equivale a «ríos» y se refiere a las franjas rojas y blancas 
que decoraban el stikharion utilizado por los eparcas de la Iglesia 
Ortodoxa o de las Iglesias Católicas de rito oriental. Hacía alusión a 
la abundancia de doctrina que debían comunicar a los fieles, mientras que 
los colores rojo y blanco guardaban relación con la sangre y el agua que 
brotó del costado de Cristo en la Cruz. 


Potencias del alma 


Siguiendo la doctrina aristotélica, los antiguos catecismos, explicaban 
que el alma humana tenía tres «potencias» que eran: Memoria, Entendi- 
miento y Voluntad. 

La alusión a las «potencias del alma» ha caído en desuso, aunque el 
actual Catecismo de la Iglesia Católica les dedica un breve epígrafe 
(1705), pero mencionando exclusivamente al entendimiento y a la voluntad, 
posiblemente porque la memoria es considerada una actividad con soporte 
físico en los complejos mecanismos del cerebro humano, sobre cuyo cono- 
cimiento se ha experimentado un avance sustancial. 


Potestad de régimen 


El Título VIII del vigente Código de Derecho Canónica está dedicado 
a la potestad de régimen que existe en la Iglesia por institución divina y 
a la que también se le denomina potestad de jurisdicción. 

Se ejerce en el fuero externo, aunque en ocasiones también puede 
ejercerse en el fuero interno, y mediante ella se gobierna al Pueblo de 
Dios en orden a la consecución de sus fines. 

Va aneja a un oficio, aunque en determinados casos puede dele- 
garse. Son sujetos de ellas el Romano Pontífice, los obispos diocesanos 
y todos aquellos que, aun interinamente, han sido nombrados para regir 
una Iglesia particular o una comunidad a ella equiparada, y también los 
que tienen potestad ejecutiva ordinaria, como los Vicarios Generales y 
los Vicarios Episcopales. 

La potestad de régimen se divide en legislativa, ejecutiva y judicial. 


Potestades 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen en 
la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre la 
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jerarquía celeste, forman parte del segundo grupo integrado por domina- 
ciones, virtudes y potestades. 

San Pablo se refiere explícitamente a ellos en su primera carta a los 
Efesios y en la dirigida a los Colosenses, aunque no especifica su misión. 

Al no ser dogma de fe ni existir revelación precisa acerca de sus come- 
tidos, existe disparidad de criterios sobre los mismos. Para algunos autores 
este grupo es el responsable de los cuerpos celestes y las fuerzas de la 
naturaleza. 


Potirion 


Cáliz usado para la celebración de la Eucaristía en las iglesias 
orientales. 


Praxápostol 


En la Iglesia Ortodoxa es el libro litúrgico que contiene el texto 
completo de los Hechos de los Apóstoles y las Epístolas, junto con un 
extracto de los mismos que como perícopas están ordenados para ser 
leídas en el transcurso del año litúrgico. 


Prebenda 


Es el beneficio o dotación económica que, en un cabildo catedralicio 
o colegial, percibía cada uno de sus miembros. 

Aunque los canónigos eran, también, llamados prebendados, no son 
términos sinónimos, pues la canonjía es el oficio espiritual, mientras que 
la prebenda era la dotación económica que le correspondía a quien la 
desempeñaba. 

Tampoco era sinónimo de beneficio, pues la prebenda lo era, pero no 
todos los beneficios eran considerados prebendas, ya que éstas quedaban 
circunscritas a los emolumentos de dignidades, canónigos y racioneros. 

Es interesante destacar que la prebenda era una asignación en metálico 
que se hacía efectiva en determinadas fechas, mientras que la ración se 
daba en especie para la manutención. 


Prebendado 


Los que disfrutaban de una prebenda en las iglesias catedrales o 
colegiatas. Eran por lo tanto, las dignidades, canónigos y racioneros. 


Precedencia 


El término puede hacer referencia, por un lado, a las celebraciones 
litúrgicas cuya precedencia se fija en el calendario romano. 
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Las más importantes son el Triduo Pascual, Navidad, Epifanía, 
Ascensión, Pentecostés. Siguen los domingos de Adviento, Cuaresma y 
Pascua, el Miércoles de Ceniza, los restantes días de la Semana Santa 
(fuera del Triduo Pascual) y la octava de Pascua. A continuación las solem- 
nidades del Señor, de la Virgen María y de los Santos; la conmemora- 
ción de los fieles difuntos. El siguiente nivel corresponde a las fiestas, 
los domingos del tiempo de Navidad y los del tiempo común; los días de 
Adviento entre el 17 y el 24 de diciembre, los de Cuaresma y la octava de 
Navidad. Finalmente, las memorias obligatorias, las facultativas y los días 
restantes del año litúrgico. 

Pero hay, asimismo, una precedencia en el orden protocolario, similar 
al de otras corporaciones. 

Esta precedencia se establece con arreglo a unas normas que establecía 
el antiguo Código de Derecho Canónico: 

Precede el que tiene autoridad sobre personas físicas o morales. 

Si ninguna tiene autoridad sobre otras, preceden las que tengan juris- 
dicción y orden mayores sobre las que los tengan inferiores. Hay también 
normas en los casos de igualdad de orden y jurisdicción. 

En el caso de igualdad de jurisdicción y orden desigual, el mayor pre- 
cede al menor y si las Órdenes son iguales, preceden aquellos a los que 
les han sido conferidas por el Papa y los restantes por la antigúedad de la 
ordenación y, en caso de igualdad, por edad. 

Los cabildos catedralicios o colegiales preceden a todos los religiosos 
y el clero secular al regular; los monjes a los otros regulares y, en el caso 
de la congregaciones, las de Derecho pontificio a las diocesanas. En un 
mismo lugar el orden de precedencia se establece entre iguales por la fecha 
de erección del respectivo monasterio o convento. 

Las Terceras Órdenes preceden a las archicofradías; éstas a las 
cofradías y las cofradías a otras asociaciones pías. Para cada una de ellas 
prima la antigúedad de su fundación en el lugar, aunque se contempla la 
posibilidad de ciertos privilegios quieta y pacíficamente disfrutados en el 
tiempo. 

Aunque estas cuestiones aparentemente han quedado relegadas en la 
actualidad, no es así, como puede comprobarse en el orden de desfile de 
cualquier procesión, en las que la precedencia se fija en función de la 
proximidad a la imagen titular. 


Precepto dominical 


El Código de Derecho Canónico establece que los domingos y fiestas 
de precepto los fieles tienen obligación de participar en la Misa, abste- 
niéndose además de aquellos trabajos y actividades que impidan dar culto 
a Dios, gozar de la alegría propia del día del Señor o disfrutar del debido 
descanso de la mente y del cuerpo. Además el primero de los Mandamien- 
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tos de la Iglesia es el de «oír misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar», en su formulación tradicional. 

Cumplen con el precepto de participar en la misa quien asiste a ella, 
dondequiera que se celebre en un rito católico, tanto el día de la fiesta 
como en la tarde del día anterior. Cuando falta el ministro o por otra causa 
grave es imposible la participación en la celebración eucarística, se reco- 
mienda vivamente que los fieles participen en la Liturgia de la Palabra, si 
esta se celebra en la iglesia parroquial o en otro lugar sagrado, o permanez- 
can en oración durante el tiempo debido, bien personalmente o en familia. 

Están exceptuados del precepto los enfermos o quienes tienen que 
atender obligaciones inexcusables, como el cuidado de niños pequeños, o 
los que viajando no pueden acudir a un templo, así los que sean dispen- 
sados por el propio pastor. 


Precepto pascual 


Tanto el Código de Derecho Canónico como el Catecismo de la 
Iglesia Católica señalan la obligación de todos los fieles de recibir la 
Eucaristía, por lo menos una vez al año, tal como lo expresa el tercero de 
los Mandamientos de la Iglesia: «Comulgar por Pascua florida» en su anti- 
gua formulación, precepto que se cumple en el período comprendido entre 
la Vigilia Pascual y la solemnidad de Pentecostés. Para ello, se requiere 
recibir previamente el Sacramento de la Reconciliación, al objeto de 
encontrarse en las debidas condiciones para poder recibir la Eucaristía. 
En este sentido el segundo de los Mandamientos de la Iglesia establece la 
obligación de confesar los pecados mortales al menos una vez cada año, 
y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar. 

No obstante, la Iglesia recomienda recibir la Eucaristía los domingos y 
los días de fiesta, o con más frecuencia aún, incluso todos los días. 


Precepto singular 


Es una modalidad de los decretos singulares por el que la autoridad 
competente, impone a una persona o grupo de personas la obligación de 
hacer u omitir algo y, especialmente, para urgir la observancia de la ley. 

Debe cumplir los mismos requisitos formales que los decretos singula- 
res, y se dividen en simples, cuando mandan hacer u omitir algo; y penales, 
cuando se conmina a obedecer un mandato, bajo amenaza o conminación 
de aplicar una pena determinada, en caso de incumplimiento. 


Preces 


Es el conjunto de súplicas que el pueblo dirige a Dios, por las necesi- 
dades comunes o particulares de cada uno. Se recitan en el Oficio Divino, 


=133= 


en forma de invocaciones, para consagrar el día a Dios, en Laudes, y como 
intercesiones en el rezo de Vísperas. También se da este nombre a las que 
se rezan en la celebración eucarística, tras el Credo. 

Están constituidas por versículos de las Sagradas Escrituras u oracio- 
nes redactadas con este objeto, aunque también se designa con el nombre 
de preces a las oraciones que se recitan en determinadas celebraciones, 
como las exequias, en las que se ruega por un fin concreto. 

Por otra parte, se daba el nombre de preces a las solicitudes dirigidas a 
la Santa Sede, relacionadas en la mayoría de los casos con las dispensas 
matrimoniales. Para tramitar conjuntamente las que procedían de todas 
las diócesis españolas se creó la Agencia Central de Preces. 


Precursor 


Es el apelativo con el que se conoce a Juan el Bautista, «el más grande 
nacido de mujer», en palabras del propio Cristo que, como relatan los 
evangelios, era primo suyo. 

La Virgen había acudido a atender a su prima Isabel cuando tuvo 
conocimiento de su embarazo, anunciado también por el arcángel San 
Gabriel. 

Precursor es el que precede a otro, y así lo había anunciado su padre 
Zacarías en el momento de su nacimiento: «Y a ti, niño, te llamarán profeta 
del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar sus caminos, anun- 
ciando a su pueblo la salvación, el perdón de sus pecados» como repite la 
Iglesia cada día en el rezo de Vísperas. 

Juan es el hombre que anunció la conversión como preparación para 
la llegada del Mesías y el que bautizó a orillas del Jordán. Cuando algunos 
quieren ver en él la figura del que esperan, no dudó en afirmar: «Yo os 
bautizo con agua, para que os arrepintáis; pero el que viene detrás de mí 
es mas poderoso que yo, al cual no soy digno de desatar la correa de sus 
zapatos» (Lc. 3,16) 

Y, sin embargo, es a él a quien acude Jesús para ser bautizado. «Soy 
yo quien necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?, demandará Juan. 
«Conviene que se cumpla así toda justicia» respondió el Señor (Mt. 3,14-15). 

Encarcelado por Herodes en la fortaleza de Maqueronte, terminó siendo 
decapitado a petición de Herodías que le odiaba (Mc. 6.17-29). 


Predela 


Véase: Banco 


Predestinación 


Sin lugar a dudas, uno de los misterios más complejos de la Fe cristiana 
y el que ha suscitado mayores controversias en el transcurso de la historia 
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ha sido el de la predestinación, dado que es difícil entender la forma en la 
que se combinan la presciencia divina y su infinita misericordia con el 
libre albedrío del hombre. 

Para algunos, Dios ha predestinado desde la Eternidad a aquellos 
hombres que se salvarán, facilitándoles una gracia especial para alcanzar 
ese objetivo. Pero, el concilio de Trento, frente a la opinión de los protes- 
tantes, precisó que la salvación es obra de la gracia y todos recibimos gra- 
cias suficientes para ello. No obstante, algunos por libre voluntad pueden 
rechazar esa ayuda. Pero ello no significa que Dios no quiera la salvación 
de todos, sino que ello depende de esa libertad que nos ha sido conferida 
y respetada por el Creador, aunque, en virtud de ese conocimiento de un 
tiempo que siempre es presente para Él, conozca quiénes serán los salvados 
y quiénes los condenados. 


Predicación 


La vida pública de Jesucristo fue una constante predicación de la 
Buena Nueva y, tras su Resurrección, en el momento de partir a los Cielos, 
encomendó esa misión a sus apóstoles: «Id por todo el mundo y predicad 
el Evangelio» (Mt 28, 19. La versión actual de la Biblia ha modificado ligera- 
mente la traducción textual del mandato divino). En cumplimiento de ellos, 
aquellos apóstoles «fueron a predicar por todas partes y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban (Mc 16, 20). 

Desde entonces, la Iglesia ha continuado esa tarea, como parte funda- 
mental de su magisterio, a través de la catequesis y de la predicación, tanto 
entre los que no conocen todavía el mensaje evangélico, como entre todos 
los fieles cristianos, sobre los que la predicación, en sus distintas formas, 
contribuye a profundizar en el conocimiento de la Palabra. 


Predicador Apostólico 


Era uno de los antiguos oficios de la Corte Pontificia que se mantu- 
vieron tras la reforma efectuada por S.S. el Papa San Pablo VI, en virtud 
del Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968. 

Este título se remonta al pontificado de Pablo IV (1555-1559) y tenía 
como cometido predicar una meditación, en presencia del Papa y de su 
Corte, los viernes de Cuaresma y de Adviento. Anteriormente, las medi- 
taciones tenían lugar los domingos de esos ciclos litúrgicos y eran dirigi- 
das por los Procuradores Generales de las cuatro Órdenes mendicantes 
(Dominicos, Franciscanos, Agustinos y Carmelitas). 

Más tarde, el Papa Benedicto XIV (1740-1758) dispuso que estas pre- 
dicaciones fueron encomendadas a miembros de la Orden de Capuchinos 
y, desde entonces, el Predicador Apostólico ha sido siempre un capuchino. 

En la actualidad forma parte de la Familia Pontificia, ocupando el 
último lugar en el orden de prelación 
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Prefacio 


Tradicionalmente, el prefacio constituía el final del Ofertorio que pre- 
cedía al Canon. Entre otras razones porque, mientras éste constituía la parte 
fija de la celebración de la Santa Misa, el prefacio varía en función del 
tiempo litúrgico y de determinadas solemnidades. 

No obstante, en la liturgia actual se le engloba dentro de la Anáfora 
o Plegaria Eucarística, a la que da comienzo. 

Independientemente de esta circunstancia, el Prefacio es una oración 
de acción de gracias en la que el sacerdote, en nombre de todo el pueblo 
santo, glorifica a Dios Padre y muestra su gratitud por toda la obra de la 
salvación. En esta expresión de agradecimiento se incluyen otros aspectos 
propios de la fiesta que se celebre o del tiempo litúrgico. 

Se inicia con el saludo del sacerdote y su invitación a levantar nuestros 
corazones hacia el Señor y a darle gracias, a la que responden los fieles, 
seguido del canto o lectura del prefacio correspondiente que concluye con 
la aclamación o Sanctus pronunciada conjuntamente por el sacerdote y 
el pueblo. 


Prefectura Apostólica 


Es una determinada porción del pueblo de Dios que, por circunstancias 
peculiares, aún no se ha constituido como diócesis, y se encomienda a 
la atención personal de un Prefecto apostólico para que la rija en nombre 
del Sumo Pontífice. 

En el proceso de implantación de la Iglesia en un nuevo territorio 
suele crearse una misión, bajo la autoridad de un superior. Cuando las 
circunstancias lo aconsejan se erige una Prefectura apostólica de la que se 
hace cargo un sacerdote, con derechos análogos a los de un obispo pero 
rigiéndola en nombre del Papa. 

El siguiente paso, antes de la constitución de una nueva diócesis es la 
creación de un Vicariato apostólico para cuyo gobierno el Papa designa, 
habitualmente, a un obispo diocesano, aunque su jurisdicción se sigue 
ejerciendo con facultades delegadas. 


Prefectura de los Asuntos Económicos de la Santa Sede 


Es la Oficina de la Curia Romana encargada de dirigir y controlar las 
administraciones de los bienes que dependen de la Santa Sede, cualquiera 
que sea la autonomía que puedan gozar. 

Está constituida por una asamblea de Cardenales, bajo la presidencia 
de uno de ellos, asistido por un prelado secretario y un contable general. 

La Prefectura examina las relaciones sobre el estado patrimonial y 
económico de la Santa Sede, así como los balances y presupuestos anuales 
de las Administraciones de ella dependientes. Se encarga, asimismo, de 
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elaborar el Presupuesto anual y el Balance General para someterlo a la 
aprobación de la autoridad superior. 

Fue creada por el Papa San Pablo VI en 1967 y, en la actualidad, 
sus competencias están reguladas por lo dispuesto en la Constitución 
Apostólica Pastor Bonus, promulgada por San Juan Pablo II el 28 de 
junio de 1988. 

La Prefectura dispone de una Reglamento especial en el que se esta- 
blece la existencia de un Consejo de Consultores y otros de Interventores. 
Cuenta también con el apoyo de Oficiales expertos en temas jurídicos y 
económicos. 


Prefectura de la Casa Pontificia 


Entre las instituciones de la Curia Romana que regula la Constitu- 
ción Apostólica Pastor Bonus, promulgada por San Juan Pablo II el 28 de 
junio de 1988, figura esta Prefectura que se ocupa del orden interno de la 
Casa Pontificia y dirige a todos los clérigos y laicos que constituyen la 
Capilla Papal y la Familia Pontificia. 

Asiste al Papa tanto en el Palacio Apostólico como cuando viaja a la 
Urbe o a Italia. Se encarga de la ordenación y desarrollo de las ceremonias 
pontificias, salvo de la parte estrictamente litúrgica que está encomendada 
a la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice. 

Prepara, además, las audiencias públicas y privadas en estrecha colabo- 
ración con la Secretaría de Estado. De ella depende la Capilla Musical 
Pontificia «Sixtina» con una larga tradición. 

En la actualidad el Prefecto de la Casa Pontificia es un arzobispo, pero 
en el pasado este puesto era desempeñado por un cardenal. 


Pregón Pascual 


Durante la Vigilia Pascual, la celebración más importante del año 
litúrgico, tras ser encendido el cirio pascual en el exterior del templo, 
es llevado en procesión hasta su interior, colocándolo en el candelero 
dispuesto en el presbiterio. 

Inmediatamente después se procede a cantar el Pregón Pascual, uno 
de los más antiguos himnos conservados y de singular belleza. Lo puede 
efectuar el diácono que era lo habitual, aunque en su defecto lo realiza el 
celebrante o un laico. Siempre que es posible se entona en canto grego- 
riano, para lo que se requieren ciertas cualidades, dada la extensión del 
texto que es el siguiente: 

Exulten por fin los coros de los ángeles, 

exulten las jerarquías del cielo, 

y por la victoria de Rey tan poderoso 

que las trompetas anuncien la salvación. 


-137- 


Goce también la tierra, 

inundada de tanta claridad, 

y que, radiante con el fulgor del Rey eterno, 
se sienta libre de la tiniebla 

que cubría el orbe entero. 


Alégrese también nuestra madre la Iglesia, 
revestida de luz tan brillante; 
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo. 


(Si lo canta un diácono se dice: 

Por eso queridos hermanos 

que asistís a la admirable claridad de esa luz santa 
invocad conmigo la misericordia de Dios Omnipotente 
para que aquel que, sin mérito mío, 

me agregó al número de sus diáconos, 

complete mi alabanza a este cirio, 

infundiendo el resplandor de su luz. 

—El Señor esté con vosotros. 

-Y con tu espíritu. 

—Levantemos el corazón 

-Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

—Es justo y necesario. 

(Lo que se omite si lo canta un laico) 


En verdad es justo y necesario 

aclamar con nuestras voces 

y con todo el afecto del corazón 

a Dios invisible, el Padre todopoderoso, 

y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 


Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre 
la deuda de Adán 

y, derramando su sangre, 

canceló el recibo del antiguo pecado. 


Porque éstas son las fiestas de Pascua, 
en las que se inmola el verdadero Cordero, 
cuya sangre consagra las puertas de los fieles. 


Ésta es la noche 

en que sacaste de Egipto 

a los israelitas, nuestros padres, 

y los hiciste pasar a pie el mar Rojo. 


Ésta es la noche 
en que la columna de fuego 
esclareció las tinieblas del pecado. 


Ésta es la noche 

en que, por toda la tierra, 

los que confiesan su fe en Cristo 

son arrancados de los vicios del mundo 
y de la oscuridad del pecado, 
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son restituidos a la gracia 
y son agregados a los santos. 


Ésta es la noche 

en que, rotas las cadenas de la muerte, 
Cristo asciende victorioso del abismo. 
¿De qué nos serviría haber nacido 

si no hubiéramos sido rescatados? 


¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! 
¡Qué incomparable ternura y caridad! 
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! 


Necesario fue el pecado de Adán, 
que ha sido borrado por la muerte de Cristo. 
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! 


¡Qué noche tan dichosa! 
Sólo ella conoció el momento 
en que Cristo resucitó de entre los muertos. 


Ésta es la noche 

de la que estaba escrito: 

«Será la noche clara como el día, 
la noche iluminada por mí gozo». 
Y así, esta noche santa 

ahuyenta los pecados, 

lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, 
la alegría a los tristes, 

expulsa el odio, 

trae la concordia, 

doblega a los poderosos. 


En esta noche de gracia, 

acepta, Padre santo, 

este sacrificio vespertino de alabanza 
que la santa Iglesia te ofrece 

por rnedio de sus ministros 

en la solemne ofrenda de este cirio, 
hecho con cera de abejas. 


Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego, 
ardiendo en llama viva para gloria de Dios. 

Y aunque distribuye su luz, 

no mengua al repartirla, 

porque se alimenta de esta cera fundida, 

que elaboró la abeja fecunda 

para hacer esta lámpara preciosa. 


¡Que noche tan dichosa 
en que se une el cielo con la tierra, 
lo humano y lo divino! 
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Te rogarnos, Señor, que este cirio, 
consagrado a tu nombre, 

arda sin apagarse 

para destruir la oscuridad de esta noche, 
y, como ofrenda agradable, 

se asocie a las lumbreras del cielo. 

Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, 
ese lucero que no conoce ocaso 

y es Cristo, tu Hijo resucitado, 

que, al salir del sepulcro, 

brilla sereno para el linaje humano, 

y vive y reina glorioso 

por los siglos de los siglos. 


Prelado 


Es el clérigo con potestad de jurisdicción en el fuero externo. En 
sentido estricto lo son los obispos, pero también los que gobiernan una 
prelatura, sea territorial o personal, así como quienes están al frente de 
una abadía territorial. 

Con carácter honorífico y sin jurisdicción tienen el título de prelado 
muchos miembros de la Curia pontificia y el Papa también lo otorgaba 
a algunos sacerdotes, a propuesta de los respectivos obispos, siendo cono- 
cidos como Prelados de Honor. 

A veces se utiliza la palabra prelado como sinónima de superior de 
una comunidad religiosa, aunque en este caso utilizan la denominación 
propia de cada orden. 


Prelados domésticos 


En la antigua Corte Pontificia, eran distinguidos con este nombra- 
miento, algunos clérigos destacados que, sin formar colegio propio, per- 
tenecían a la Familia Pontificia y tenían ciertos privilegios como el de 
usar el tratamiento de «Ilustrísimo y Reverendísimo Monseñor» y el traje de 
los Protonotarios participantes con la diferencia de que las borlas del 
sombrero y de la birreta eran de color violeta. 

Podían asistir a las ceremonias pontificias ocupando un lugar reservado 
para ellos en el lado de la Epístola. 

Tras la reforma efectuada por el Papa San Pablo VI, en virtud del 
Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se 
creó la Casa Pontificia, los prelados domésticos pasaron a denominarse 
«Prelados de Honor». 

Esta distinción honorífica también podía ser concedida a cualquier 
sacerdote del orbe, a propuesta de su respectivo obispo y, al igual que los 
anteriores, pasaron a denominarse «Prelados de Honor». 
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Prelados de fiocchetto 


Considerados como los de mayor honor dentro de los prelados roma- 
nos, recibían este nombre por el privilegio de llevar borlas o pompones de 
seda violeta en los arneses de sus caballos, al igual que usaban los patriar- 
cas. Sus escudos de armas se timbraban con sombrero púrpura y colgantes 
del mismo 10 borlas a cada lado, colocadas de a 1, 2, 3 y 4 en la última fila. 

Eran tan solo cuatro, el Vice-Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, 
el Mayordomo de Su Santidad, el Auditor General de la Cámara Apos- 
tólica y el Tesorero General de la misma 

Formaban parte de la Capilla Pontificia, siendo abolidos en virtud de 
lo dispuesto por el San Pablo VI en el Motu Proprio Pontificalis Domus, 
de 38 de marzo de 1968. 

No obstante, el Vice-Carmarlengo sigue perteneciendo a la Capilla Pon- 
tificia, y las funciones del Mayordomo han sido asumidas por la Prefectura 
de la Casa Pontificia. 


Prelados de Honor 


Tras la reforma efectuada por el Papa San Pablo VI, en virtud del 
Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se 
creó la Casa Pontificia, es el nombre que reciben los antiguos prelados 
domésticos. 

El nombramiento como «Prelado de Honor» de Su Santidad era un reco- 
nocimiento que se otorgaba, con cierta frecuencia, a sacerdotes destacados 
de todo el mundo, propuestos por los respectivos obispos. 

Sin embargo, el Papa Francisco tomó la decisión en 2014 de suprimir 
este título, aunque los que ya lo tuvieran concedido pueden seguir utili- 
zándolo. Según informaron fuentes vaticanas, con esta medida se pretendía 
eliminar «el carrerismo y la ostentación en la Iglesia», en la línea trazada por 
el Papa San Pablo VI que por la citada reforma, había reducido los títulos 
honoríficos a los de Protonotario Apostólico, Prelado Doméstico (más 
tarde denominado Prelado de Honor y Capellán Doméstico (después 
Capellán de Honor). 

Ahora, la única distinción que puede ser concedida es la de Capellán 
de Honor y siempre a sacerdotes mayores de 65 años. 

Hay que señalar que estas distinciones nunca se concedían a los miem- 
bros de las órdenes y congregaciones religiosas. 


Prelado personal 


Es el clérigo al frente de una prelatura personal, a la que gobierna y 
ejerce potestad de jurisdicción sobre la misma. Al ser las prelaturas per- 
sonales una figura jurídica recientemente introducida no existe una praxis 
suficiente en relación con las mismas, por lo que, aunque hasta el momento 
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el prelado personal era consagrado obispo, no necesariamente debe ocu- 
rrir así en el futuro, aunque sería razonable dadas las características de su 
oficio que, como en el caso de las prelaturas territoriales, es de naturaleza 
episcopal o cuasiepiscopal. 


Prelado territorial 


Es el clérigo al frente de una prelatura territorial, a la que gobierna 
y ejerce potestad de jurisdicción sobre la misma. Siendo su oficio de 
naturaleza episcopal o cuasiepiscopal, suele reunir esta condición, aunque 
no siempre sucede así. 


Prelatura personal 


Es una institución de derecho canónico, de reciente introducción, que 
puede ser erigida por la Sede Apostólica, oídas las Conferencias Episco- 
pales interesadas, con el fin de promover una conveniente distribución de 
los presbíteros o de llevar a cabo peculiares obras pastorales o misionales 
en favor de varias regiones o diversos grupos sociales. 

Se rige por estatutos dados por la Sede Apostólica y su gobierno se 
confía a un prelado, como Ordinario propio. 

Están integradas por presbíteros y diáconos del clero secular y, 
mediante acuerdos establecidos con la prelatura, los laicos pueden dedi- 
carse a obras apostólicas de la prelatura personal; pero han de determinarse 
adecuadamente en los estatutos el modo de cooperación orgánica y los 
principales deberes y derechos anejos a ella. 


Prelatura territorial 


Es una determinada porción del pueblo de Dios, delimitada territo- 
rialmente, cuya atención se encomienda, por especiales circunstancias, a 
un Prelado que la rige como su pastor propio, del mismo modo que un 
Obispo diocesano. 


Prendimiento 


Los Evangelios relatan con minuciosidad el momento en el que Jesu- 
cristo, tras orar en el huerto de Getsemaní, fue detenido por los hombres 
enviados por los sumos sacerdotes, con la colaboración del apóstol traidor 
Judas Iscariote que, con el fin de que pudieran identificarlo, lo besó. Tanto 
San Mateo (Mt 26, 47-56), como San Marcos (Mc 14, 43-52), San Lucas (Lc 
22, 47-53) y San Juan (Jn 18, 1-11) destacan este acontecimiento que dio 
inicio a la Pasión del Señor. 

El dramatismo del momento y el significado de traición de uno de 
los suyos han determinado que el prendimiento haya sido fuente de ins- 
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piración para muchas obras de la iconografía cristiana y, por otra parte, 
haya sido adoptado como titular por muchas cofradías penitenciales de 
la Semana Santa. 


Presbiterio 


En sentido jurídico está constituido por el conjunto de los presbíte- 
ros de una determinada diócesis o circunscripción eclesiástica, como los 
ordinariatos o prelaturas personales, que colaborando con el obispo y 
comunión con él, se dedican al servicio al Pueblo de Dios en el ministerio 
que les ha sido confiado. 

Desde el punto de vista arquitectónico se designa también con este 
nombre al espacio de un templo donde se ubica el altar y que, en su 
origen, estaba reservado a los presbíteros. Habitualmente está elevado 
mediante unas gradas respecto al resto de la nave y solía estar separado de 
ella por una verja que, tras el Concilio Vaticano II, fue siendo eliminada. 

En la Iglesia ortodoxa esta separación es aún más patente, dado 
que está separado por el iconostasio, cuyas puertas, que normalmente 
son tres, se cierran en determinados momentos de la liturgia. Pero también 
hubo iconostasios en algunas iglesias occidentales, como en las visigóticas 
españolas. 


Presbítero 


Es el varón que, en virtud de un acto sacramental, llamado ordena- 
ción, conferido por el obispo, adquiere con carácter permanente e indele- 
ble el grado de participación ministerial en el sacerdocio de Cristo. 

Los presbíteros aunque no tienen la plenitud del sacerdocio, reservada 
a los obispos, están unidos a éstos y quedan consagrados como verda- 
deros sacerdotes de la Nueva Alianza, a imagen de Cristo, sumo y eterno 
Sacerdote. 

En virtud del Sacramento participan de la universalidad de la misión 
conferida a los Apóstoles, y ejercen su verdadera función sagrada, de 
manera especial en el culto y en la comunión eucarística. Además, el sacer- 
dote está facultado para perdonar los pecados en el Sacramento de la Peni- 
tencia; es también ministro ordinario en los sacramentos del Bautismo y 
Unción de los enfermos, y ministro extraordinario del sacramento de la 
Confirmación. 

Los presbíteros son colaboradores diligentes de los obispos y ayuda e 
instrumento suyos, para servir al pueblo de Dios, formando un único pres- 
biterio con su obispo, al que están vinculados por promesa de obediencia 
y dependen de él en el ejercicio de sus funciones pastorales, tanto en las 
comunidades parroquiales que tengan a su cargo, como en otras funcio- 
nes eclesiales que les sean encomendadas. 
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Sólo pueden ser ordenados presbíteros los varones que, previamente, 
hayan recibido el grado del diaconado. El ministro de la ordenación es el 
obispo y se realiza mediante la imposición de manos y una oración conse- 
cratoria. Existen, además, otros ritos complementarios como la postración, 
la entrega del cáliz o la imposición de manos de otros sacerdotes presentes 
en señal de comunión con el obispo. 


Presciencia 


Conocimiento total que Dios tiene del futuro. En virtud de su Eterni- 
dad, Dios vive en presente todo el tiempo, con pleno conocimiento de los 
acontecimientos que se suceden y de sus causas. 


Presentación 


La «Presentación del Niño Jesús en el templo» es un episodio de la vida 
de Jesucristo que relata el Evangelio de San Lucas (Lc 2,22-40). Como 
miembro de una familia judía el Niño fue llevado a circuncidar al cum- 
plirse los ocho días de su nacimiento y, posteriormente, como ordenaba la 
Ley en el caso de los primogénitos, fue presentado en el templo para ser 
consagrado a Dios y entregar el óbolo de dos palomas. En el mismo acto 
tenía lugar la purificación de la nueva madre, tras el parto. Por eso, el 2 de 
febrero se celebra la fiesta de la Purificación, también conocida como de 
la Candelaria, en alusión a aquella vela encendida que portaba María. Fue 
en ese momento, cuando el anciano Simeón profetizó el futuro del Niño y 
pronuncio el Nunc dimitis que reza en el Oficio Divino. 

Pero hay otra fiesta, la de la Presentación de la Virgen en el templo, 
que se celebra el 21 de noviembre, a pesar de que no aparece relatada en 
los evangelios canónicos, sino en el apócrifo Protoevangelio de Santiago, 
en el que se narra que María fue llevada, al cumplir los tres años, al templo 
por sus padres San Joaquín y Santa Ana, consagrándola a su servicio hasta 
cumplir los doce años de edad. 

Este episodio ha sido reiteradamente representado en los ciclos icono- 
gráficos que tratan sobre la vida de la Virgen. 


Preste 


Nombre que se daba al sacerdote que celebraba la misa cantada, 
asistido por diácono y subdiácono. 

En la Edad Media surgió la leyenda de la existencia del llamado «Preste 
Juan», un rey sacerdote que gobernaba un país cristiano, rodeado de musul- 
manes, que inicialmente se situó en la India y que, posteriormente, los 
portugueses ubicaron en Etiopía. Su búsqueda se convirtió en un empeño 
imposible, alentado por la creencia de que de allí procedían los Reyes 
Magos y en aquel territorio se conservaba el Grial. 
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Pretorio 


Es el lugar donde, según el Nuevo Testamento, compareció Jesucristo 
ante el gobernador romano Poncio Pilato, en el transcurso de su Pasión, 
para ser juzgado. 

Tradicionalmente se le situaba en la Torre Antonia, donde en unas 
excavaciones realizadas en 1933, fue localizado un lugar enlosado que se 
consideró podía corresponder al citado por el Evangelio de San Juan, pero 
existían serias dudas acerca de que la citada torre fuera realmente la resi- 
dencia de Pilato en aquellos momentos. 

En 2015, los arqueólogos israelíes anunciaron que habían encontrado 
el lugar del proceso de Jesús en el otro extremo de Jerusalén, concreta- 
mente en la puerta de Jafa, donde hubo un gran palacio que, como la Torre 
Antonia, fue construido por Herodes el Grande. 


Primado 


El «primado» por excelencia corresponde al Papa como obispo de 
Roma y cabeza de la Iglesia instituido por el propio Jesucristo. 

Posteriormente surgieron primados en las diferentes naciones cristia- 
nas, un título que nunca tuvo jurisdicción sobre el resto de las sedes, sino 
que fue solo de honor y precedencia. 

Desde la Reconquista de Toledo, en 1085, el metropolitano de esa 
ciudad es el primado de España, en virtud de supuestos derechos anterio- 
res que fueron objeto de controversia con los metropolitanos de Santiago, 
Sevilla y Tarragona. El contencioso con este último fue especialmente cons- 
tante, hasta el punto de que el arzobispo de Toledo se intitulaba «Primado 
de las Españas», mientras que el de Tarragona se consideraba «Primado de 
España», aduciendo la presencia de San Pablo en esa ciudad. 

Hasta 1920, el Primado tenía también el título de Patriarca de las 
Indias Occidentales, pasando entonces a recaer en el obispo de Sión, 
hasta su desaparición en fecha relativamente reciente. 

El Primado de Toledo tenía honores de Capitán General de los Ejércitos 
y el título simbólico de Canciller Mayor de Castilla, así como el de Comi- 
sario General de la Cruzada. Era habitual que el Primado fuera creado 
cardenal en el primer consistorio después de su nombramiento. 

Actualmente, las reformas introducidas en la estructura eclesial y sobre 
todo la creación de la Conferencia Episcopal, ha relegado a un papel 
secundario la primacía de Toledo, cuyos titulares ya no son creados carde- 
nales como algo inherente a su sede. 


Primado de Italia 


Es uno de los títulos utilizados por el Papa. Como obispo de Roma 
es el Primado de Italia, una denominación honorífica como la del resto de 
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los Primados, ya que, en el nuevo Código de Derecho Canónico, es el 
Presidente de la Conferencia Episcopal correspondiente quien asume 
el papel de coordinar la labor de las Asambleas de Obispos de cada país. 

El propio Código señala que, aparte de la prerrogativa honorífica el 
título de Primado no lleva consigo ninguna potestad de régimen. 


Primera Comunión 


Celebración que, con motivo de recibir, por vez primera, el Sacra- 
mento de la Eucaristía los niños católicos, se celebra cada año en parro- 
quias y colegios. 

Suele ser una celebración comunitaria en la que los niños que han 
seguido, durante un tiempo determinado una preparación catequética, 
participan conjuntamente en el acto litúrgico. Sin embargo, es al mismo 
tiempo una fiesta familiar que, paulatinamente, ha ido adquiriendo un pro- 
tagonismo excesivo hasta eclipsar, en cierto modo, su auténtico significado 
religioso. 

Normalmente, la Primera Comunión se realiza entre los 7 y los 12 años, 
aunque la edad puede variar por diversas circunstancias. 

Los niños visten un traje especial cuyo diseño ha ido transformándose 
en el transcurso del tiempo. En las niñas suele ser habitual el traje largo 
blanco. En los niños, hasta mediados del siglo XX solía ser un traje de cha- 
queta que se adornaba con una doble cinta, blanca y bordada, en el brazo. 
Más tarde se hizo habitual usar el traje de marinero que, en su origen, 
había sido el traje de fiesta de los niños pertenecientes a un determinado 
nivel social. 

Poco a poco, se fueron introduciendo aditamentos y diseños más recar- 
gados, a pesar de las frecuentes recomendaciones hechas para proceder 
con sencillez y contención, evitando gastos desproporcionados. 

En torno a las Primeras Comuniones existen numerosas tradiciones. 
En algunos lugares los niños participan con sus vestidos, tras la celebra- 
ción eucarística, en una procesión en la que llevan en andas las imágenes 
del Niño Jesús y la Virgen Niña. Es habitual, asimismo, la presencia de 
los niños de Primera Comunión en la procesión del Corpus Christi. Las 
niñas suelen portar canastillas con pétalos de flores que arrojan delante 
del Santísimo. 


Primera Lectura 


Las reformas litúrgicas introducidas, tras el Concilio Vaticano II, por el 
Papa San Pablo VI concedieron una especial relevancia a la Liturgia de 
la Palabra, dentro de la celebración de la Santa Misa. 

Hasta ese momento, tan sólo se proclamaban dos lecturas: la Epístola 
y el Evangelio. Siguiendo las recomendaciones de la Constitución Sacro- 
santum Concilium y los trabajos del Consilium para la Reforma Litúrgica, 
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fueron introducidas, con carácter obligatorio, tres lecturas en todas las cele- 
braciones eucarísticas correspondientes a los domingos y festivos. 

La primera de ellas, con carácter profético, está tomada del Antiguo 
Testamento, salvo en tiempo de Pascua en el que se leen los Hechos 
de los Apóstoles con todos los episodios acaecidos tras la Resurrección 
del Señor. 

Para que los fieles puedan tener un conocimiento de los aspectos más 
importantes de la Sagrada Escritura se establecieron tres ciclos que se 
repiten cada tres años. Las lecturas correspondientes a cada uno de ellos 
figuran en un Leccionario. 

En el resto de celebraciones se utilizan, únicamente, dos lecturas. En 
esos casos la primera lectura equivale a la segunda o epístola, por lo que 
este término puede prestarse a confusión. 


Primera Misa 


También conocida como Misa nueva o cante de Misa es la primera 
solemne que celebra un sacerdote tras su ordenación. Suele tener lugar en 
su localidad natal y, al término de la misma, se procedía a besar las manos 
del nuevo sacerdote por todos los asistentes. 


Primicias 

Tienen su origen en el Antiguo Testamento y consistían en la obli- 
gación de entregar los primeros frutos de la tierra y las primeras crías del 
ganado para el culto divino. 

En el Cristianismo se estableció, a partir del siglo VI, como uno de 
los mandamientos de la Iglesia el pagar diezmos y primicias, sustituida 
en la actual redacción por la de atender a la Iglesia en sus necesidades. 

En España, al igual que los diezmos fueron abolidas en el siglo XIX. 


Primicerio 

Este el nombre con el que en algunas catedrales y colegiatas se 
designaba al chantre. Tiene su origen, según algunos, de la denomina- 
ción de unos ministros civiles destacados, inscritos los primeros (primus 
in cera), de donde pasó al ámbito eclesiástico para designar al primero de 
los notarios. 

En algunas órdenes religiosas el primicerio es el encargado de cuidar 
las haciendas. 


Principados 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen 
en la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre 
la jerarquía celeste, forman parte del tercer grupo que está integrado por 
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ellos, por los arcángeles y por los ángeles, propiamente dichos, los más 
alejados del trono de Dios. 

San Pablo los cita explícitamente en su primera carta a los Efesios y en 
la dirigida a los Colosenses, aunque no especifica su misión. 

Su misión sería la de proteger a las naciones, como custodios de las 
mismas. 


Príncipe Asistente al Solio 


Considerada como la más alta dignidad civil, dentro de la estructura 
de la antigua Corte Pontificia, su origen se remonta a los primeros siglos 
de la Iglesia, en los que, al parecer, asistían al Trono Pontificio miembros 
de las antiguas familias senatoriales romanas y del patriciado de la urbe. 

Desde la época del Renacimiento este cargo estaba vinculado a las 
familias Orsini y Colonna. Fue Benedicto XIII quien, para zanjar los proble- 
mas de preeminencia entre unos y otros que se suscitaban, dispuso que se 
alternasen en el desempeño de este alto cometido. Pío XII extendió estos 
privilegios a la familia Torlonia. 

El Príncipe Asistente al Solio se situaba en las grandes ceremonias en 
el lado izquierdo del Trono Pontificio, mientras el lado derecho quedaba 
reservado para un Cardenal Diácono. 

El Príncipe era quien lavaba las manos del Pontífice, tras el Ofertorio, 
y era incensado inmediatamente después del Vice-Camarlengo de la Santa 
Iglesia. 

Tras la reforma de la Corte llevada a cabo por el Papa San Pablo VI, 
el cargo se ha mantenido con el nombre de Asistente al Solio pero sus 
funciones quedaron limitadas a los actos civiles más destacados, como son 
las visitas de Jefes de Estado a la Ciudad del Vaticano. 


Prior 


Es el superior de un priorato, dependiente de una abadía. Dentro 
de un monasterio o abadía, es el segundo cargo de gobierno, detrás del 
abad, del que ejerce como representante. 

En algunas órdenes, tanto monásticas como mendicantes es el 
superior de sus monasterios y conventos. Así ocurre, por ejemplo, en los 
monasterios cartujos y en los conventos dominicos y carmelitas. Cuando 
así ocurre, el segundo cargo se llama vicario o subprior. 

En algunos cabildos colegiales era el presidente del mismo, al que 
en otros se le llama abad. 


Priorato 


Era un conjunto de bienes rústicos perteneciente a una orden religiosa 
de cuya administración se encargaba un monje dependiente de su abad. 
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Se clasificaban en prioratos simples, cuando no llevaban aneja la cura 
de almas; o prioratos curados, cuando se encargaban también del cuidado 
espiritual de los morados o empleados del mismo que podía correr a cargo 
de uno de los monjes o de un sacerdote secular. 

Surgieron después los prioratos exentos, cuyo caso más singular lo 
constituyó el Priorato de las Órdenes militares. 

Como curiosidad, las abadías y los prioratos se distinguían externa- 
mente por algunos detalles externos. Así variaba la forma de las veletas que 
remataban sus torres. En las abadías se asemejaban a una A, mientras en 
los prioratos recordaban a una L. 


Priorato de las Órdenes Militares 


Hasta mediados del siglo XIX, las Órdenes Militares españolas de 
Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, habían dependido jurisdiccio- 
nalmente del Consejo de Órdenes, un organismo creado por Carlos I, 
al refundir en uno solo los que habían constituido los Reyes Católicos, 
en 1489, para las tres primeras a las que, en 1707, se había incorporado 
la de Montesa. 

La situación había experimentado grandes cambios a comienzos del 
siglo XIX, especialmente por los decretos desamortizadores y el carácter 
diseminado de los territorios que dependían de cada una de las órdenes. 

Por ese motivo, su situación fue objeto de especial atención en el Con- 
cordato suscrito entre la Santa Sede y el Reino de España, de 1851, en el 
que se señalaba que «era necesario y urgente acudir con el oportuno reme- 
dio» a los inconvenientes citados, aunque conservando «cuidadosamente los 
gloriosos recuerdos que tantos servicios ha hecho a la Iglesia y al Estado 
y las prerrogativas de los Reyes de España, como Grandes Maestres de las 
Órdenes, por concesión apostólica». 

A tal fin, se establecía que «se designará en la nueva demarcación 
eclesiástica un determinado número de pueblos que formen coto redondo». 
Ese territorio sería denominado «Priorato de las Órdenes Militares y el Prior 
«endrá carácter episcopal, con título de iglesia «in partibus». 

En virtud de ello, el Papa Pío IX promulgó el 18 de noviembre de 1875 
la Bula 4d Apostolicam por el que se erigía el citado Priorato, declarando 
territorio exento a la provincia de Ciudad Real, encomendando el gobierno 
espiritual del mismo a un Prior, con dignidad episcopal, uniendo a su cargo 
el obispado titular de Dora, en Palestina y con las mismas atribuciones que 
un obispo residencial, aunque dependiendo directamente de la Santa 
Sede. Para el ejercicio de la jurisdicción atribuida al Gran Maestre se creó 
un tribunal con carácter metropolitano. 

Tanto el obispo-prior, como los miembros de su cabildo y los benefi- 
ciados y párrocos del Priorato, tenían que ser investidos previamente en 
una de las cuatro órdenes. 
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Considerado como una prelatura nullius, directamente sujeta a la 
Santa Sede, el Priorato ha sido un caso singular dentro de la Iglesia que se 
ha mantenido hasta nuestros días. 

El 4 de febrero de 1980, por la Bula Constat Militarium, el Papa San 
Juan Pablo II erigió la diócesis de Ciudad Real, como sufragánea de la 
archidiócesis de Toledo, sobre el territorio de la antigua Prelatura o Prio- 
rato de las Órdenes Militares. Su titular prescindió a partir de entonces del 
título de obispo de Dora, convirtiéndose en obispo residencial de Ciudad 
Real, aunque conservando el título de Prior de las Órdenes Militares, por 
razones históricas. De igual forma la Iglesia Prioral de Santa María del Prado 
fue erigida en catedral y el cabildo prioral pasó a convertirse en cabildo 
catedralicio, manteniendo sus vínculos honoríficos con las Órdenes Militares. 


Prioste 


Uno de los cargos de determinadas cofradías entre cuyos cometidos 
se encuentra el de cuidar los altares y capillas de las imágenes titulares 
de esas cofradías, así como el de montar los pasos y tronos procesionales, 
en colaboración con el mayordomo y con el vestidor y camareras que 
se encargan de los trajes con los que procesionaban esas imágenes. 


Privilegio 

Es la gracia otorgada, por acto peculiar, en favor de determinadas 
personas, tanto físicas como jurídicas, concedido por el legislador o por la 
autoridad ejecutiva a la que el legislador hay otorgado esta potestad. 

Se distingue entre privilegios personales, reales o locales. El personal 
es el conferido directamente a las personas y se extingue con su muerte. 
Privilegio real es el conferido mediante una cosa, como un rosario o un 
vía crucis y cesa al destruirse esa cosa. Privilegio local es el vinculado 
a un lugar, como un templo. Cesa al destruirse, pero puede revivir si se 
reconstruye en el término de cincuenta años. 

Normalmente, los privilegios se conceden mediante un rescripto. 


Privilegio paulino 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que el matrimo- 
nio contraído por dos personas no bautizadas se disuelve por el privilegio 
paulino en favor de la fe de la parte que ha recibido el bautismo, por el 
mismo hecho de que ésta contraiga un nuevo matrimonio, con tal que la 
parte no bautizada se separe. 

El llamado «privilegio paulino» está basado en la respuesta dada por San 
Pablo en su primera Carta a los Corintios, sobre las cuestiones que los fie- 
les de esa comunidad le habían planteado en relación con el matrimonio. 
En concreto, respecto a los casos en los que, en uno de los matrimonios 
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preexistentes, se producía la conversión de uno de los cónyuges y el otro 
decidía separarse. 

Pero, para la aplicación de este privilegio se requieren varias condicio- 
nes. La primera de ellas es que uno de los cónyuges no quiera cohabitar 
con el que se ha bautizado o hacerlo pacíficamente sin ofensa del Creador. 

Por ello, antes de que la parte bautizada pueda contraer válidamente 
un nuevo matrimonio, es preciso interpelar a la otra parte acerca de si 
quiere también recibir el bautismo y, en caso contrario, si quiere al menos 
cohabitar pacíficamente con la parte bautizada. Esta interpelación ha de 
hacerla la autoridad competente del Ordinario del lugar, dándole un 
plazo para responder. En determinados casos, es suficiente con que la 
interpelación la realice, de forma privada, la parte bautizada. 

En definitiva, lo que el privilegio pretende es preservar la Fe del nuevo 
bautizado, permitiendo la disolución de un matrimonio previo y válido 
entre dos personas no bautizadas, de manera que el cónyuge que se ha 
bautizado pueda contraer un nuevo matrimonio canónico. 


Privilegio petrino 


También llamado «Privilegio de la Fe» toma su nombre de «petrino» en 
referencia a la potestad dada por Jesucristo al Apóstol San Pedro y a sus 
sucesores. 

Como en el caso del privilegio paulino, su objetivo es el preservar la 
Fe de aquellos cónyuges que se hubieran bautizado, aunque se aplica a 
otros supuestos. 

En concreto, en aquellos casos de poligamia en los que, tanto un 
hombre o una mujer, estuvieran casados con varias mujeres o varios hom- 
bres, respectivamente y todos ellos no bautizados. En principio, la Iglesia 
admite el primer matrimonio que hubieran efectuado, pero si les resulta 
duro permanecer con ese cónyuge, pueden elegir a otro cualquiera de los 
restantes. El Código de Derecho Canónigo prescribe que teniendo en 
cuenta la condición moral, social y económica de los lugares y las personas, 
el Ordinario del lugar ha de cuidar de que, según las normas de la justicia, 
de la caridad cristiana y de la equidad natural, se provea suficientemente 
a las necesidades de los restantes miembros del anterior matrimonio que 
hubieran sido apartados. 

Otro supuesto en el que se aplica el privilegio petrino es cuando una 
persona, tras haber recibido el bautismo, no puede restablecer la coha- 
bitación con el otro cónyuge no bautizado por razón de cautividad o de 
persecución. 


Privilegio sabatino 


A mediados del siglo XIII, San Simón Stock, entonces Prior General de 
la Orden del Carmen, tuvo una visión de la Virgen, en la que le entregó 
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un escapulario, prometiéndole que todos aquellos que lo llevaran en la 
hora de la muerte se salvarían. 

Ello dio lugar al llamado «Privilegio sabatino», fundado en una bula 
apócrifa según la cual el Papa Juan XXII tuvo otra visión en la que la Vir- 
gen le decía que el sábado siguiente a la muerte de quienes lo llevaran, 
serían rescatados del Purgatorio por la propia Virgen. La Iglesia, desde 
el siglo XVII, prohibió la difusión de esa creencia, basándose en su false- 
dad, a pesar de lo cual sigue siendo considerada como cierta en muchos 
ambientes. 


Procesión 


Palabra que tiene dos significados. Desde el punto de vista teológico 
hace referencia a la verdad dogmática que se expresa en el Credo, en vir- 
tud de la cual el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, lo que no 
es reconocido por la Iglesia Ortodoxa que rechaza el término filioque» 
(y del Hijo) que fue uno de los motivos desencadenantes del Cisma de 
Oriente. 

Por otra parte alude a lo que en el antiguo Código de Derecho 
Canónico se definía como «solemnes rogativas que hace el pueblo fiel, 
conducido por el clero, yendo ordenadamente da un lugar sagrado a otro 
lugar sagrado, para promover la devoción de los fieles, para conmemorar 
los beneficios de Dios y darle gracias por ello, o para implorar el auxilio 
divino». Significativamente, el vigente Código tan sólo cita este término al 
referirse a la del Corpus Christi, indicando que «como testimonio público 
de veneración a la Santísima Eucaristía, donde pueda hacerse a juicio del 
Obispo diocesano, téngase una procesión por las calles, sobre todo en la 
solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo». 

También se alude a las procesiones que forman parte de la celebración 
de la Eucaristía, tales como la de entrada, la que precede a la lectura del 
Evangelio, en ciertas celebraciones, y a la del Ofertorio. 

Hay procesiones que forman parte de la Liturgia de determinadas 
solemnidades, como la que precede a la Vigilia Pascual, con el cirio 
pascual encendido en el exterior del templo; la del Domingo de Ramos 
con palmas; la que precede a la Adoración de la Cruz en los oficios del 
Viernes Santo; o la de la Presentación del Señor, con las candelas. 

Pero, además, existen numerosas procesiones que constituyen una de 
las manifestaciones más arraigadas en la religiosidad popular, entre las que 
alcanzan especial relieve las relacionadas con la Semana Santa. 

En gran medida, constituyen la expresión del pueblo que camina hacia 
la patria celestial, además de constituir una manifestación pública de fe y 
de culto público a Dios, la Virgen o los Santos. 

Tienen una dilatada tradición dentro de la historia de la Iglesia, desde 
sus primeros tiempos, tanto en Roma con los cuerpos de los mártires, 
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como en Jerusalén, donde era una piadosa costumbre recorrer los lugares 
asociados a la Pasión de Cristo. 

En numerosos lugares se celebran con ocasión de la fiesta de un Santo, 
en las que su imagen es llevada en andas por sus devotos o cofrades, 
cuando las organiza una cofradía. Aunque suelen discurrir por lugares 
públicos, también pueden realizarse en el interior de los templos. 

Con ocasión de calamidades o para implorar beneficios, como la llu- 
via, es frecuente organizar procesiones con carácter extraordinario que se 
suelen denominar rogativas, aunque como hemos visto el antiguo Código 
daba este nombre a todas las procesiones. 

En cualquier caso, para que tengan un carácter religioso es preceptivo 
que estén presididas por un clérigo, habitualmente revestido con capa 
pluvial. 


Proclamación de la Palabra 


El Concilio Vaticano II quiso resaltar la importancia de la celebración 
eucarística como núcleo de la vida cristiana en el seno de la Iglesia e insis- 
tió en el carácter unitario de las dos partes que constituyen la Santa Misa, 
la Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucarística que no pueden ser 
consideradas de forma independiente, sino como un único acto de culto. 

La proclamación del Evangelio representa el momento culminante de 
la Liturgia o Proclamación de la Palabra. Le ha precedido la Primera Lec- 
tura tomada, casi siempre, del Antiguo Testamento contemplado desde 
la luz de Cristo. Es una lectura profética a la que sigue una Segunda, que 
es una lectura apostólica, pues está tomada de las Cartas contenidas en el 
Nuevo Testamento, escritas por quienes, de una u otra forma, estuvieron 
en contacto con Jesucristo. También se utilizan para esta lectura períco- 
pas de los Hechos de los Apóstoles, especialmente el relato de lo acae- 
cido tras la Resurrección, que se lee en tiempo pascual. 

Pero la lectura del Evangelio adquiere un carácter especial porque, en 
ese momento, lo que se proclama es la propia palabra del Señor, lo cual 
se resalta a través de una serie de signos externos. 

En primer lugar, la lectura corre a cargo de un diácono o, en su 
defecto, de un presbítero que, de acuerdo con lo dispuesto en la Instruc- 
ción General del Misal Romano, debe ser, preferentemente, otro distinto 
del que preside, por tratarse de un oficio ministerial y no presidencial. No 
obstante, lo habitual es que, en las celebraciones eucarísticas, tenga que 
asumir este cometido el propio celebrante. 

Si es un presbítero quien va a efectuar la proclamación, reza, pre- 
viamente, la llamada oración secreta mientras reverencia el altar. Si es 
diácono recibe la bendición del que preside. Inmediatamente, toma en 
sus manos el Evangeliario, un libro litúrgico diferente al Leccionario, 
más rico en sus guardas y objeto de especial veneración. El diácono lo ha 
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llevado en alto durante la procesión de entrada y, ahora, lo conduce de 
igual forma, acompañado de acólitos con ciriales, hasta el ambón. 

Se dirige a los fieles con el saludo: «El Señor esté con vosotros» al que 
responde el pueblo con: «Y con tu espíritu». En las grandes celebraciones 
procede a incensar el libro, como expresión de respeto, y, tras hacer la 
señal de la Cruz sobre el Evangeliario, se persigna igual que los fieles, 
procediendo seguidamente a la proclamación. Al término de la misma dice: 
«Palabra del Señor». El pueblo que lo ha escuchado de pie, a diferencia del 
resto de las lecturas, responde, en señal de acatamiento, con «Gloria a Ti 
Señor». 

Terminada la lectura, besa el libro y, tomándolo en sus manos lo lleva 
al que preside la celebración quien lo besa también. 

El texto que se lee corresponde a un fragmento o perícopa de uno de 
los cuatro Evangelios Canónicos, seleccionado para cada celebración, de 
acuerdo con el sistema adoptado siguiendo las recomendaciones concilia- 
res. De acuerdo con él, a lo largo de tres años, y por medio de los llamados 
ciclos A, B y C, los fieles pueden llegar a tener un conocimiento suficiente 
de las partes principales de la Sagrada Escritura. 

En el caso del Evangelio, durante el ciclo A se lee el de San Mateo; 
en el ciclo B, se utiliza el de San Marcos, completado con el de San Juan; 
finalmente, en el ciclo C se utiliza el Evangelio de San Lucas. El de San 
Juan se ha reservado para ser leído en tiempo de Cuaresma y de Pascua, 
debido a sus características específicas. 


Proclamas 


Conocidas también con el nombre popular de «amonestaciones» son 
los anuncios que, en forma escrita o leída, se realizan en las parroquias 
de las que son fieles las personas que van a contraer matrimonio, para 
conocimiento general, de manera que si existiera algún impedimento por 
el que ese sacramento no se pudiera celebrar de forma válida o lícita, 
puedan manifestarse al párroco o al ordinario del lugar, a los que están 
obligados los que lo supieran. 

El Código de Derecho Canónico señala que, en caso de peligro de 
muerte, si no se pudieran conseguir esas u otras pruebas, basta la declara- 
ción de los contrayentes, realizada bajo juramento, de que están bautizados 
y libres de todo impedimento. 

Lo habitual es que las proclamas se den a conocer en las misas de dos 
o tres días festivos, o se expongan por escrito durante al menos quince días. 


Procurador 


Procurador es la persona que, en virtud del mandato recibido, se ocupa 
de los asuntos encomendados por aquel a quien representa. 
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En la jurisdicción eclesiástica, al igual que en la civil, se requiere de 
procurador con representación legítima para actuar y responder ante los tri- 
bunales. Función distinta a la del abogado que es quien aconseja, defiende 
y asiste en juicio a los litigantes. 

Al margen de los asuntos judiciales se conoce con el nombre de pro- 
curador a los miembros de determinadas órdenes religiosas, elegidos para 
representar a la provincia a la que pertenecen en el Consejo de la Orden 
o en la elección de Superior. 

Procurador General es, precisamente, el nombre que reciben los 
Superiores de las órdenes mendicantes. 


Prodigio 
Veáse: Milagro 


Profanación 


Es el delito cometido, en primer lugar, contra las especies eucarísticas, 
arrojándolas por tierra o llevándolas o reteniéndolas con una finalidad 
sacrílega. Dada la gravedad del mismo, está castigado con la pena de 
excomunión /atae sententiae, cuya remisión queda reservada a la Sede 
Apostólica. Si fuera un clérigo el que lo cometiera, puede ser castigado 
además con otra pena, incluida la pérdida del estado clerical. 

También lo comete quien atenta contra una cosa sagrada, destinada al 
culto divino, tanto en el caso de que se trate de bienes muebles o inmue- 
bles. En estos casos, se le castiga con una pena justa ferendae sententiae. 

A la profanación de los lugares sagrados, destinados al culto o a la 
sepultura, que hayan sido dedicados o bendecidos, se le denomina en el 
Código de Derecho Canónico con el nombre de violación y cuando se 
ejecuta con escándalo de los fieles o los actos cometidos en los mismos 
revisten especial gravedad, a juicio del Ordinario del lugar, no se puede 
ejercer en ellos el culto hasta que se repare la injuria, mediante el rito peni- 
tencial establecido con este fin. 


Profecía 


En Teología se define profecía como la predicción cierta y determi- 
nada de un suceso futuro contingente, hecha por aquel que la recibió por 
divina revelación, para transmitirla a los demás. 

Santo Tomás, en su Summa Theologica, distingue tres tipos o clases de 
profecías: las de denuncia, las de presentimiento y las de predestinación. 

En la primera, Dios revela eventos futuros subordinados a sucesos 
de orden secundario, que puede ser que se cumplan o no, pues en gran 
medida son promesas condicionales a otros eventos. 
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La de presentimiento, es aquella en la que Dios da a conocer eventos 
futuros que dependen de una libre decisión y los cuales ve presentes desde 
la eternidad. Finalmente la profecía de predestinación, es la que Dios revela 
lo que hará, y lo que ve presente en la eternidad y en Su decisión absoluta. 

Pero la profecía es también un carisma que todos recibimos del Espí- 
ritu Santo en el Bautismo, pues como enseña la Iglesia somos ungidos 
como sacerdotes, profetas y reyes. Pero ello no debe ser interpretado como 
una capacidad de predecir el futuro, sino como un llamamiento a procla- 
mar la palabra de Dios a todos los hombres, colaborando con aquellos 
que, en virtud de su ordenación, tienen conferida esta misión con carácter 
preferente. 


Profesión de Fe 


El símbolo o profesión de Fe, conocido también con el nombre de 
Credo, es una parte de la Liturgia de la Palabra, dentro de la celebración 
de la Santa Misa, que tiene lugar después de la homilía. 

Con ella, los fieles dan su respuesta la Palabra de Dios, que acaba de 
ser proclamada, antes de comenzar la Liturgia Eucarística. 

La profesión de Fe la recitan conjuntamente el celebrante con los 
fieles todos los domingos y solemnidades, aunque se puede efectuar 
también en otras celebraciones de especial importancia. 

La denominación de Profesión de Fe responde al hecho de el conte- 
nido del Credo es un resumen de la fe que profesan los cristianos. 


Profesión religiosa 


El Código de Derecho Canónico define la profesión religiosa como 
el acto por el que una persona abraza, con voto público, los tres consejos 
evangélicos para observarlos, consagrándose a Dios por el ministerio de 
la Iglesia e incorporándose, de esta forma, a un instituto religioso, con 
los derechos y deberes determinados en el derecho. La profesión puede 
ser temporal o perpetua 

La profesión religiosa temporal se realiza tras un período de noviciado, 
no inferior a los doce meses ni superior a los dos años, durante el cual los 
candidatos disciernen su vocación y reciben la formación adecuada. 

Para que la profesión temporal sea válida se requiere que la persona 
que la formula haya cumplido los 18 años; haya realizado el noviciado; 
haya sido admitido libremente por el Superior competente; se lleve a cabo 
sin violencia, miedo grave o dolo; y la reciba el Superior legítimo. 

Tras un período de tiempo establecido en las reglas de cada instituto, 
no inferior a tres años ni superior a seis, se puede realizar la profesión 
perpetua, siempre y cuando el que la formule haya cumplido los 21 años. 

Tanto en la profesión temporal como en la perpetua, la persona que 
las realiza emite un compromiso solemne y público de observar los votos 
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de pobreza, castidad y obediencia, los tres consejos evangélicos que la 
Iglesia considera más adecuados para alcanzar la perfección. Algunas órde- 
nes añaden un cuarto voto. El caso más conocido es de la Compañía de 
Jesús que tiene el voto de obediencia al Sumo Pontífice. 

Los votos son específicos de los religiosos, pero no los emiten los 
miembros del clero secular. En el momento de su ordenación, única- 
mente efectúan una promesa de fidelidad al obispo y se comprometen 
a observar el celibato. Pero un sacerdote no realiza el voto de castidad. 
En este sentido, las faltas o pecados que pueda realizar son las mismas 
que las que pueda cometer un laico, con el agravante de su condición y 
del posible escándalo a que pueda dar lugar. Por el contrario, un religioso, 
además de la falta o pecado inherente a la acción, comete otra de incumpli- 
miento del voto que, en su momento, emitió. A cambio de ello, el voto de 
proporciona la fuerza espiritual necesaria para cumplir sus compromisos. 


Profeso 


Miembro de un instituto religioso de vida contemplativa que ha 
emitido votos públicos con carácter temporal o perpetuo. 


Profeta 


En el Antiguo Testamento, Dios eligió como profetas a unos hom- 
bres que, en ocasiones, no pretendían serlo, para que transmitieran en 
su nombre determinadas palabras, recibidas por inspiración, que no eran 
meras adivinaciones, sino incitaciones al pueblo elegido para mantenerse 
fiel a la Alianza, y reafirmar sus promesas, entre las que destaca el adveni- 
miento futuro del Mesías. 

A la cabeza de todos los profetas se sitúa Moisés, el hombre que gozó 
de la amistad de Dios y recibió directamente de Él, la Ley. Después, en 
determinados momentos de la historia de Israel surgieron hombres virtuo- 
sos que, junto con su misión profética, se constituyeron en mediadores 
entre Dios y el pueblo. 

En el Antiguo Testamento se distingue entre profetas mayores y meno- 
res, no porque unos sean más importantes que los otros, sino por la exten- 
sión de los libros proféticos que se han conservado de cada uno de ellos. 

Pero, Jesucristo representó la culminación de la Ley y del tiempo de 
los Profetas, ya que con su autoridad transmitió el mensaje de la Revela- 
ción, plasmado en los Evangelios. De ahí, que a partir de Cristo la misión 
de los antiguos profetas ya había finalizado. 

Es cierto que la Virgen María, también profetizó y, en este sentido, el 
Magnificat proclamado al visitar a su prima Santa Isabel, constituye un 
ejemplo extraordinario de una profecía referida a Ella misma: «Me alabarán 
todas las generaciones». 
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No obstante, la Iglesia tras un minucioso discernimiento concede valor 
a algunas de las revelaciones protagonizadas por determinados Santos, en 
el transcurso de sus visiones, aunque en modo alguno pueden ser consi- 
deradas equivalentes a las antiguas profecías y mucho menos en aquellos 
casos que, a manera de acertijos, han alcanzado cierta difusión. 


Prokínenon 


Palabra griega que significa «o que está delante» y que la Iglesia 
Ortodoxa designa al versículo o gradual que se canta antes de la lectura 
del Apóstol aprakos o del Evangelio, estando relacionado con el texto 
al que precede. 


Prójimo 

Concepto que constituye uno de los ejes de la predicación de Jesu- 
cristo quien, al resumir los mandamientos, los sintetiza en ese rotundo 
«Amarás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo». 

El prójimo debe ser, por lo tanto, uno de los sujetos fundamentales 
de nuestra Fe, basada en la Caridad, ya que en ese prójimo se encuentra 
representado el propio Jesucristo. 


Promotor de la fe 


En los antiguos procedimientos para sustanciar las causas de beatifica- 
ción y canonización de los santos, era una figura clave que desempeñaba 
el cometido de fiscal. 

Su actuación comenzaba cuando la causa incoada por el ordinario del 
lugar donde falleció o fue martirizado el candidato era remitida a Roma. 
Allí, un abogado designado por el solicitante, y elegido por el postulador, 
preparaba un resumen de la causa resaltando los méritos del candidato a 
partir de los materiales reunidos en la diócesis de procedencia. 

El promotor de la fe era el encargado de analizar ese resumen, pidiendo 
cuantas aclaraciones considerase oportunas y presentando reparos concre- 
tos que el abogado aclaraba o precisaba, a través de un intercambio de 
escritos. Cuando se alcanzaba un acuerdo, tras un largo debate, se elabo- 
raba la llamada positio, en la que debían quedar reflejados los argumentos 
de una y otra parte. 

La positio era estudiada por los miembros de la Congregación corres- 
pondiente y, si se estimaba pertinente proseguir el proceso, era elevada al 
Papa para que, de acuerdo con su criterio, emitiera el Decreto de intro- 
ducción de la Causa. Era en ese momento cuando pasaba a la jurisdicción 
de la Santa Sede y se iniciaba el proceso apostólico. 

De nuevo, el promotor de la fe retomaba su actuación recabando, en las 
diócesis de procedencia, nuevas informaciones sobre aquellos puntos que 


-158- 


estimara oportuno. Con ellas y las aportaciones del abogado se elaboraba 
un documento informativo que era sometido a una nueva revisión del pos- 
tulador de la fe de la que podían salir otras objeciones sometidas a la consi- 
deración del abogado que, con la ayuda del postulador, intentaba rebatirlas. 
Los resultados de este debate eran estudiados por la Congregación y, cuando 
en la reunión de cardenales se decidía continuar, todavía era objeto de un 
nuevo examen realizado en presencia del Papa. Era al término de esta fase 
cuando el Sumo Pontífice reconocía que el siervo de Dios que se pretendía 
beatificar, había practicado las virtudes cristianas en grado heroico o había 
muerto mártir, otorgándole la denominación de venerable. 

Tras la finalización de esta fase se procedía al examen del cadáver, con 
fines de identificación para su futura veneración, y se abría el proceso de 
milagros que se interpretaban como señal de la confirmación del juicio de 
la Iglesia, respecto a la virtud o el martirio del siervo de Dios. Se requerían 
dos milagros para una beatificación, salvo en el caso de los mártires que eran 
eximidos de esta prueba. Para la posterior canonización se requerían otros 
dos milagros que se quedaban reducidos a uno si se trataba de un mártir. 

El examen de los milagros, que suelen ser habitualmente la curación 
de una enfermedad, era preciso que un comité de expertos certificara que 
la curación era atribuible a un verdadero milagro, por no haber sido posi- 
ble por causas naturales. Además, era necesario constatar que el milagro 
se había obrado por intercesión del siervo de Dios cuya beatificación o 
canonización se pretendía. 

Terminado todo el proceso, una reunión general de los cardenales miem- 
bros de la Congregación decidía que era posible llevar a cabo la beatificación, 
sin riesgo, sometiéndola al juicio del Papa que podía suspenderla por razones 
de oportunidad o emitir el correspondiente auto apostólico por el que el 
siervo de Dios podía ser venerado, como uno de los beatos de la Iglesia. 

Todo este procedimiento quedó simplificado tras la Constitución 
Apostólica Divinus Perfectionis Magister, de 25 de enero de 1983, por la 
que el Papa San Juan Pablo II modificó todo lo relativo a las causas de 
los santos. 

La figura del promotor de la fe que era conocido, popularmente, como 
el abogado del diablo por esa falsa impresión de que se oponía a los 
deseos de los fieles, ha quedado reducida a presidir el congreso de los 
teólogos en la Sagrada Congregación para las Causas de los Santos, 
preparando una relación de esa reunión y a asistir a la congregación de los 
cardenales y obispos miembros de la misma, como experto, pero sin voto. 


Promotor de Justicia 


Es el oficio que en los procesos eclesiásticos tiene como cometido la 
tutela del bien público, la correcta interpretación y aplicación de la ley 
procesal y garantizando el derecho a la defensa de las partes. 
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Según el vigente Código de Derecho Canónico, puede desempeñarlo 
un clérigo o laico, doctor o licenciado en Derecho Canónico, de buena 
fama y probada prudencia y celo por la justicia, nombrado por el obispo 
diocesano para los tribunales diocesanos, y la Conferencia Episcopal o los 
obispos que los constituyeron en los tribunales interdiocesanos. Suelen ser 
nombrados con carácter estable, por tiempo determinado, y una misma 
persona puede desempeñar el oficio de Promotor de Justicia y Defensor 
del Vínculo, aunque no en la misma causa. 

El promotor de justicia debe intervenir en todos los juicios penales y 
en aquellos contenciosos en que esté implicado el bien público, y no debe 
intervenir en los procedimientos administrativos, aunque no siempre es 
fácil determinar en qué ocasiones está en juego ese bien público, siendo 
competencia del obispo establecerlo. 

Si el promotor tiene ciertos parentescos con alguna de las partes de 
la causa, debe inhibirse; si no lo hace puede ser recusado. Debe ser oído 
cuando la ley manda que se oiga a las partes y su no comparecencia 
cuando es necesaria, hace nulos los actos. Sus informes tienen que ser 
pro rei veritate, a diferencia de los del Defensor del Vínculo. En una causa 
matrimonial, puede informar pro validitate o pro nullitate, de acuerdo con 
lo que le dicte su conciencia. 

En los procesos penales canónicos es quien presenta al juez el escrito 
de acusación previo decreto del Obispo, pudiendo renunciar a la instancia 
o apelar si considera que la sentencia no ha provisto suficientemente la 
reparación del escándalo. En determinados delitos, de carácter más grave, el 
promotor debe ser sacerdote. En las causas de beatificación y canonización, 
recibe el nombre de Promotor de la Fe. 


Pronuncio 


El vigente Código de Derecho Canónico utiliza la denominación de 
Legados del Romano Pontífice para designar a todos los representantes 
acreditados ante los diferentes Estados con los que la Santa Sede mantiene 
relaciones diplomáticas. 

Sin embargo, son designados muncios los legados a los que los Esta- 
dos, ante los que ejercen su representación, les reconoce la condición de 
Decanos del Cuerpo Diplomático. Los legados en aquellos países que no 
les otorgan el Decanato, son nombrados internuncios. 

Antiguamente, se daba el nombre de pronuncios a aquellos nuncios 
que eran creados cardenales durante el ejercicio de su misión diplomática. 


Propagación de la fe 


Asociación creada por María Paulina Jaricot, nacida en Lyon (Francia) 
en 1799. Tenía 17 años cuando conoció la existencia de la Sociedad de 
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Misiones Extranjeras de París, fundada en 1817, que mantenía un Seminario 
en la capital francesa, para el que recababa fondos, mediante unas peque- 
ñas aportaciones semanales. 

María Paulina, entusiasmada con la idea, decidió iniciar estas colectas 
entre las obreras de la fábrica textil que tenía su cuñado, comprobando 
muy pronto que los beneficios obtenidos eran muy reducidos. Por ese 
motivo, creó una estructura, de tipo piramidal, constituida por grupos de 
diez personas con un responsable al frente de cada uno de ellos. Diez gru- 
pos eran coordinados por otra persona responsable y estos responsables 
de centenas, se integraban en una unidad superior de la que dependían un 
millar de personas. Sorprendentemente, la iniciativa funcionó y, lo que es 
más importante, fue creciendo entre las gentes más humildes, de manera 
que en 1820, Paulina pudo reunir ya una colecta de cierta entidad que fue 
enviada a las misiones francesas en China. 

El 3 de mayo de 1822, la Iglesia aprobó la constitución de la Obra de 
la Propagación de la Fe que conoció una gran expansión en vida de su 
fundadora y tras su fallecimiento en 1862. 

Implantada en numerosas países, el Papa Pío XI, con motivo del cen- 
tenario de su creación le concedió el título de Pontificia y la convirtió en 
instrumento oficial de la Iglesia. Fue este Papa el que sugirió la institución 
de una Jornada Mundial dedicada a las misiones en el mes de octubre que, 
muy pronto, llegó a ser conocida como «Domingo Mundial de las Misiones» 
o con su acrónimo DOMUND (Domingo Mundial). 

En la actualidad, la Obra Pontificia para la Propagación de la Fe está 
integrada dentro de la institución conocida con el nombre de Obras Misio- 
nales Pontificias, aunque conserva su propia identidad. 

Tiene como objetivo el fomentar la cooperación misionera en toda la 
Iglesia, llevando a cabo la recaudación de fondos y otro tipo de ayudas 
encaminadas, fundamentalmente a favorecer las vocaciones misioneras y el 
propio espíritu misionero. 

Su actividad más importante sigue siendo ese mes de octubre dedicado 
a las misiones, con la celebración, en su último domingo, del DOMUND 
que llegó a España, en 1943, impulsado por D. Ángel Sagarminaga, primer 
Director Nacional de Propagación de la Fe. 


Propaganda Fide 


Es el nombre con el que era conocida la Congregación fundada, en 
1622, por el Papa Gregorio XV, para difundir el Cristianismo en tierras de 
misión. 

Desde 1988, recibió el nombre de Congregación para la Evangeli- 
zación de los Pueblos, aunque sigue siendo conocida con el antiguo que 
tiene una larga tradición. 


-161- 


Propio de la Misa 


Con este nombre se designa a aquellas partes de la celebración de la 
Santa Misa cuyo texto se modifica en el transcurso del año litúrgico. Entre 
ellas todas las lecturas de la Liturgia de la Palabra y otras antífonas y 
oraciones. 


Propósito de enmienda 


Entre los actos que el penitente debe realizar, necesariamente, para 
que el Sacramento de la Penitencia sea válido figura el propósito de la 
enmienda que es la firme resolución de no volver a cometer los pecados 
y faltas que se manifiestan en la confesión. 

Está directamente vinculado al arrepentimiento, ya que no existiría 
éste, si no hubiera voluntad de poner todos los medios necesarios para no 
incurrir, de nuevo, en ellos. 


Proscomidia 


Palabra griega que en la Iglesia Ortodoxa designa a la parte de la 
celebración eucarística que se realiza en secreto por el sacerdote, en el 
interior del santuario, con las cortinas cerradas. 

En el transcurso de la misma se prepara el pan y vino que serán con- 
sagrados sobre una pequeña mesa que, en ocasiones, está situada en el 
proscomidiaro, un espacio que puede ser un pequeño hueco en la pared 
o un ala a la derecha del altar. 


Proskynitarion 


En las iglesias orientales, atril que se sitúa delante del iconostasio con 
el icono expuesto a la veneración de los fieles en sus fiestas. El del Santo 
o advocación titular del templo se coloca, generalmente bajo un dosel, a 
los pies de la nave. 


Prósopon 


Palabra griega que se utilizó en el sentido de «persona», a la hora de defi- 
nir el misterio de la Santísima Trinidad, junto con el ousía (naturaleza). 

Fue en el concilio de Calcedonia (451) cuando por vez primera se 
empleó este término para definir la individualidad de las tres Personas de 
la Santísima Trinidad, un dogma que explica el Catecismo de la Iglesia 
Católica afirmando que no confesamos tres dioses sino un solo Dios en 
tres personas distintas que no se reparten la única divinidad, sino que cada 
una de ellas es enteramente Dios. 

El término ousía, hace referencia a «naturaleza» y, en concreto a la 
doble naturaleza, humana y divina, del Hijo, la segunda Persona de la Trini- 
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dad, que en definición del citado concilio: «Se ha de reconocer a uno solo y 
el mismo Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin 
cambio, sin división, sin separación, en modo alguno borrada la diferencia 
de naturalezas por causa de la unión, sino conservando, más bien, cada 
naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola persona (prósopon) y 
en una sola hipóstasis (hypostasis), no partido o dividido en dos personas, 
sino uno solo y el mismo Hijo unigénito, Dios Verbo Señor Jesucristo» 


Prosophorá 


En la Iglesia Ortodoxa son unos panes de forma redonda y pequeño 
tamaño, elaborado con levadura que suelen hacerse en forma de cruz y 
que tienen en la parte central las letras ICXCNIKA (Jesucristo conquista), 
grabadas en lo que se llama sello. 

Son ofrecidos por los fieles para la celebración de la Eucaristía y lleva- 
dos al proscomidiaro para su preparación por el celebrante. 


Prosternación 


Dentro del conjunto de gestos y posturas litúrgicas la prosternación 
constituye la máxima expresión de respeto y sumisión del hombre ante 
Dios. La palabra deriva del verbo latino prosternere que viene a significar 
«extender por delante». Se realiza doblando las rodillas en tierra y, tras apoyar 
las manos en el suelo, todo el cuerpo queda en decúbito prono o ventral. 

Dentro del año litúrgico la realiza el celebrante en la tarde del Viernes 
Santo, antes de la adoración de la Cruz. Se prosternan también los que 
van a recibir las órdenes sagradas, durante la celebración del Sacramento 
del Orden y el obispo antes de su consagración; también se realiza en el 
transcurso de la profesión solemne en los institutos religiosos de vida 
consagrada. 


Prótesis 


En las basílicas, se conocía con este nombre el ábside de la nave 
lateral izquierda, donde se disponía una pequeña sacristía para guardar 
en ella las ofrendas de los fieles. 


Protestantismo 


Véase: Luteranismo 


Protodulía 


Es el nombre que se utiliza para designar el culto que la Iglesia tributa 
a San José. Su naturaleza es igual al de dulía, referido a los Santos, y por 
lo tanto es de veneración, diferenciándose claramente del culto de latría 
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o de adoración que sólo recibe Dios. El prefijo «proto» que significa «pri- 
mero» hace referencia al carácter que le distingue del resto de los santos, al 
igual que ocurre con el término hiperdulía que alude al culto dispensado 
a la Virgen María. 

La devoción a San José fue adquiriendo progresiva importancia en el 
transcurso de la historia, pero especialmente en los últimos siglos y así el 
Papa Pío IX, por el Breve /nclytum Patriarcham de 7 de julio de 1871, lo 
declaró Patrono y Protector de la Iglesia universal. 

León XII en su Encíclica Quamquam pluries, de 15 de agosto de 
1889, señalaba que las razones por las que el bienaventurado José debe 
ser considerado especial patrono de la Iglesia, y por las que a su vez, la 
Iglesia espera muchísimo de su tutela y patrocinio, nacen principalmente 
del hecho de que él es el esposo de María y padre putativo de Jesús. De 
estas fuentes ha manado su dignidad, su santidad, su gloria. Es cierto que 
la dignidad de Madre de Dios llega tan alto que nada puede existir más 
sublime; pero, porque entre la santísima Virgen y José se estrechó un lazo 
conyugal, no hay duda de que a aquella altísima dignidad, por la que la 
Madre de Dios supera con mucho a todas las criaturas, él se acercó más 
que ningún otro. 

Más recientemente San Juan Pablo II dedicó su Exhortación Apostó- 
lica Redemptoris custos, de 15 de agosto de 1989, centenario de la anterior 
encíclica, a la figura y misión de San José en la vida de Cristo y de la Iglesia, 
poniendo de relieve que participó, como ninguna otra persona, a excepción 
de María, en el misterio de la Encarnación, del que fue depositario. Fue 
él quien le impuso el nombre de Jesús, que le había sido revelado, y como 
custodio legítimo y natural, cabeza y defensor de la Sagrada Familia, 
permaneció fiel a la llamada de Dios hasta el final, dando un ejemplo que 
supera los estados de vida particulares y se convierte en modelo para toda 
la comunidad cristiana. 


Protomártir 


Protomártir o primer mártir es el apelativo con el que se conoce a San 
Esteban que fue el primer miembro de la naciente Iglesia en dar testimonio 
de su Fe hasta la muerte. 

Como relatan detenidamente los Hechos de los Apóstoles, para aten- 
der a las viudas cristianas, fueron elegidos siete diáconos, «hombres de 
buena reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría». Uno de ellos 
era Esteban, del que no se conoce el momento de su conversión. 

«Lleno de gracia y de poder», realizaba grandes prodigios y milagros 
en el pueblo. Envidiosos de su influencia, miembros de la sinagoga llamada 
de los libertos lo acusaron ante el Sanedrín, utilizando falsos testigos, de 
predicar que Jesús destruiría el templo y «cambiaría las costumbres que nos 
transmitió Moisés». 
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Interrogado por el Sumo Sacerdote, Esteban fue relatando la historia 
del pueblo de Israel y de sus múltiples infidelidades a la acción salvífica de 
Dios. Sus últimas palabras, acusándoles de resistir siempre al Espíritu Santo 
e identificando a Jesús con el Justo que había de venir, «del cual vosotros 
ahora sois los traidores y asesinos» desencadenaron la ira del tribunal y, 
llevándolo fuera de la ciudad, lo apedrearon hasta morir. Entre los que 
presenciaban la ejecución, había un niño que guardaba las ropas de los 
que lanzaban las piedras. Ese niño, llamado Saulo, llegaría a ser, unos años 
después, el gran Apóstol de los gentiles, San Pablo. 


Protonotario Apostólico 


Véase: Colegio de Protonotarios Apostólicos 


Protopasquista 


Nombre utilizado por los que, durante los siglos II y IV d. C., celebra- 
ban la Pascua antes del equinoccio de primavera. Concretamente la hacían 
coincidir, al igual que los judíos con el 14 del mes de Nisán, independien- 
temente del día de la semana en que recayera, pero su cómputo había 
cambiado en el transcurso de la diáspora y ello motivo discrepancias muy 
grandes entre diferentes sectores del Cristianismo, hasta que el concilio 
de Nicea estableció normas precisas para su celebración. 


Proverbios 


Entre los libros sapienciales del Antiguo Testamento, el libro de los 
Proverbios se sitúa inmediatamente después de los Salmos y antes del 
Eclesiastés. Atribuido tradicionalmente a Salomón, dado que en su inicio 
de indica «Proverbios de Salomón, hijo de David», es considerado fruto de 
las aportaciones de otros autores posteriores, con influencias incluso de la 
obra egipcia Instrucción de Amenenope. 

Carece de una estructura, siendo una recopilación de sentencias redac- 
tadas en distintas formas literarias, muchas de ellas relativas a la vida coti- 
diana que, en ocasiones, son de difícil interpretación. 


Providencia 


El Catecismo de la Iglesia Católica define la providencia divina 
como el conjunto de disposiciones por las que Dios conduce la obra de 
su creación hacia la perfección. 

La providencia obedece al carácter personal y cercano del Dios en que 
creemos, cuya solicitud cuida de todo, desde las cosas más pequeñas hasta 
los grandes acontecimientos y ello de una forma concreta e inmediata. De 
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ahí, que Jesucristo predicara el abandono filial en las manos de ese Dios 
que cuida hasta de las más pequeñas necesidades de sus hijos. 

El propio Catecismo plantea el problema de la providencia y las cau- 
sas segundas, recordando que para la realización de sus designios se sirve 
también del concurso de sus criaturas, de manera que el hombre puede 
entrar libremente en el plan divino por sus acciones y sus Oraciones, pero 
también por sus sufrimientos. 

Cabe preguntarse sobre el papel del mal en ese plan providente, a lo 
que el Catecismo responde afirmando que los caminos de su providencia 
nos son desconocidos y, sólo al final, conoceremos la forma en que ha 
conducido su creación, a través de los dramas del pecado y el mal, hasta 
el reposo de ese Sabbat definitivo. 


Provincia eclesiástica 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que, para pro- 
mover una acción pastoral común en varias diócesis vecinas, según las 
circunstancias de las personas y de los lugares, y para que se fomenten de 
manera más adecuada las recíprocas relaciones entre los obispos dioce- 
sanos, las iglesias particulares se agruparán en provincias eclesiásticas 
delimitadas territorialmente. La constitución de las mismas, su supresión o 
los cambios que pudieran establecerse corresponde a la autoridad suprema 
de la Iglesia, oídos los obispos interesados. 

Todas las diócesis y demás iglesias particulares que se encuentren 
dentro del territorio de una provincia eclesiástica deben adscribirse a ella, 
de manera que quedan suprimidas las diócesis exentas. 

La provincia eclesiástica tiene personalidad jurídica propia y la autori- 
dad sobre la misma recae en el concilio provincial y en el metropolitano 
que es a su vez arzobispo de la diócesis que le fue encomendada. 


Provincia religiosa 


Conjunto de varias casas erigido canónicamente, con personalidad jurí- 
dica pública, por la autoridad legítima y que forma parte inmediata de un 
instituto de vida consagrada bajo un mismo superior. 

Dicho superior, que tiene la condición de superior mayor, ejerce 
potestad sobre las casas y los miembros de la provincia. Suele ser denomi- 
nado como padre provincial y su elección, de acuerdo con los respectivos 
estatutos, tiene carácter temporal. 

Para la erección de una provincia se tienen en cuenta criterios de terri- 
torialidad, aunque puede estar integrada por casas ubicadas en diferentes 
territorios; del número de casas que generalmente no son menos de tres; 
del número de miembros del instituto; y de los recursos económicos para 
su mantenimiento. 
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Prudencia 


Es la primera de las virtudes cardinales, tanto por su importancia, 
como por ser la reguladora de nuestra vida moral. Como señalaba Santo 
Tomás de Aquino «es la regla recta de la acción», merced a la cual podemos 
orientar nuestro proceder hacia un fin sobrenatural. 

Ello requiere una reflexión previa, un análisis de nuestro comportamiento, 
y la adopción de medidas específicas para su realización. Como señalan 
muchos autores, si esta virtud es necesaria para todos, mucho más lo es para 
quienes tienen obligaciones de gobierno o de formación de otras personas. 

Frente a esta virtud se alzan los vicios de la imprudencia, bajo sus 
distintas formas, y el de negligencia, muy frecuente en cuanto a la adopción 
de resoluciones inadecuadas o ineficaces. 


Publicano 


En el Nuevo Testamento se hace alusión en varias ocasiones a los 
publicanos, que eran los recaudadores de impuestos en favor de Roma, 
odiados por el pueblo por sus abusos. 

Sin embargo, Jesucristo elige a uno de ellos, Mateo, entre sus doce 
apóstoles y provoca el escándalo de los fariseos al comer en casa de 
otro, Zaqueo, que además era un elemento preeminente entre esa clase. 
El episodio narrado por el Evangelio de Lucas (Lc 19, 1-11) termina con 
su conversión y con el anuncio de Cristo de que «el Hijo del Hombre ha 
venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

Pero llega aún más lejos al contraponer la conducta de un publicano 
con la de un fariseo, a través de la parábola que relata el mismo Evangelio 
(Lc 18, 9-14). Ambos acuden al templo a orar y mientras el fariseo lo hace 
de manera soberbia, el publicano con humildad, implora el perdón de Dios. 
La conclusión es rotunda: «Os digo que éste (el publicano) bajó a su casa 
justificado, y aquel no. Porque todo el que se ensalce será humillado, y el 
que se humilla será ensalzado». 


Pueblo de Dios 


En el Antiguo Testamento esta frase se aplica con frecuencia al pue- 
blo de Israel, el pueblo elegido, pero también está presente en las Epís- 
tolas de San Pablo para referirse a la Iglesia. 

La expresión ha cobrado actualidad, dado que el capítulo II de la cons- 
titución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II se titula, precisamente, «El 
Pueblo de Dios». 


Pueblo elegido 


Es la denominación utilizada para referirse al pueblo de Israel, elegido 
por Dios para, a través de la Revelación, preparar el camino hacia la 
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Encarnación de su Hijo. En el Antiguo Testamento se relata su historia, 
el pacto establecido, la entrega del Decálogo y el anuncio a través de los 
profetas de la llegada de Jesucristo. 


Puerta de maitines 


En los antiguos monasterios es la puerta por la que se accedía al 
templo desde el dormitorio de los monjes, durante la noche, para el 
rezo de maitines. 


Puerta de los monjes 


En los monasterios cistercienses es la puerta que comunica el claus- 
tro con el templo, por la que entraban los monjes para las celebraciones 
litúrgicas, salvo en el caso de los maitines, ya que descendían directa- 
mente desde su dormitorio, por una puerta específica. Por otra parte, los 
conversos utilizaban una puerta diferente a la de los monjes, situada más 
atrás, dado que en el templo se situaban en la parte posterior y separados 
de ellos. 


Puerta Santa 


El concepto de «Puerta Santa» está unido al de «Año Santo» o «Año 
Jubilar», dado que la apertura de la misma daba inicio a ese período de 
especial significado litúrgico. 

Fue el Papa Bonifacio VIII quien, por primera vez, proclamó en 1300 
un Año Santo Jubilar en Roma, donde se han venido celebrando, cada 25 
años, salvo circunstancias excepcionales. 

En 1423, el Papa Martín V instauró el rito simbólico de abrir una Puerta 
Santa en la basílica de San Juan de Letrán, que es donde tiene su sede 
episcopal el Sumo Pontífice. Alejandro VI en 1499 lo amplió a las otras 
tres basílicas mayores de Roma, la de San Pedro del Vaticano, la de Santa 
María la Mayor y la de San Pablo extramuros. 

Las puertas, permanentemente cerradas, se abrían al inicio del Año 
Santo, en una ceremonia presidida por el Papa que golpeaba tres veces con 
un martillo el muro interior que las ocluía, el cual volvía a ser levantado al 
final del Año Jubilar, colocando el Pontífice la primera porción de mortero 
con una paleta especialmente diseñada para este cometido. Esta ceremonia 
fue simplificada por San Pablo VI, en 1975, y desde entonces el cierre y 
apertura de la puerta se realiza con su correspondiente llave. 

Lo habitual era que el Papa abriera la puerta de San Pedro del Vaticano, 
delegando en un cardenal la función de abrir las puertas de las otras tres 
basílicas, pero San Juan Pablo II decidió hacerlo personalmente en todas, 
aunque comenzando por la de San Pedro. 
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En toda la Cristiandad solo había otros dos lugares que tenían con- 
cedido el privilegio de contar con una Puerta Santa y los dos en España, 
la catedral de Santiago de Compostela y el monasterio de Santo Domingo 
de Liébana, en el que se conserva el mayor fragmento del Lignum Cru- 
cis, al inicio del Año Santo Compostelano y del Año Santo Lebaniego, 
respectivamente. 

En 2013, el Papa Benedicto XVI lo concedió a la Basílica Catedral de 
Notre-Dame de Quebec (Canadá), con motivo de su 350 aniversario, por 
ser la primera parroquia erigida en América del Norte. 

También se suele citar la Puerta Santa de la catedral de Nuestra Señora 
de Bangui (República Centroafricana) dado que allí el Papa Francisco inició 
el Año Jubilar de la Misericordia. Sin embargo, hay que recordar que este 
Pontífice modificó sensiblemente el concepto de Puerta Santa al disponer 
que tuvieran ese carácter las de todas las catedrales, santuarios e igle- 
sias que los obispos diocesanos establecieran, así como las capillas de 
las cárceles, llegando a comentar que «cada vez que un recluso atraviesa la 
puerta de su celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al Padre, pueda 
ese gesto ser para ellos el paso de la Puerta Santa». 

El simbolismo de la Puerta Santa está unido a la figura de Jesucristo, 
dado que como Él mismo manifestó: «Yo soy la puerta» y sólo se puede ir 
al Padre a través de Él. A través de ella, los fieles pasan desde el exterior 
del mundo a un recinto sacro, en actitud de perdón y de reconciliación. 


Púlpito 


Es la tribuna elevada y situada a los lados de la nave del templo, desde 
la que se efectuaba la predicación. 

En la antigúedad clásica, el pulpitum era el lugar donde los magistrados 
romanos impartían justicia. 

Dentro de la liturgia cristiana era preciso disponer de un lugar para 
la proclamación de la Palabra divina y ya en las antiguas basílicas se 
dispuso de ambones situados junto al presbiterio, una ubicación que se 
mantuvo en los templos de época visigótica y románica. 

Sin embargo, conforme el tamaño de esas construcciones iba siendo 
mayor, surgió la necesidad de modificar su emplazamiento con objeto de 
facilitar la audición a los fieles. Esto se hizo sentir, de manera especial, con 
el desarrollo de las órdenes religiosas dedicadas a la predicación. 

Por este motivo, fueron construyéndose púlpitos en mitad de las pare- 
des laterales de la nave, generalmente adosados a las columnas. 

En todo púlpito existía una plataforma o tribuna, con su correspon- 
diente antepecho, donde se situaba el predicador; el apoyo de la plata- 
forma y el sombrero o tornavoz, situado a una cierta altura de la tribuna 
para que la palabra sagrada se proyectara hacia el lugar que ocupaban los 
fieles y no se dispersara por las bóvedas. Al púlpito se accedía por unas 
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escaleras que debían ser visibles y construidas de tal forma que el predi- 
cador, al subir o descender, no diera la espalda al presbiterio. De ahí, la 
forma en espiral que adoptan. 

Considerado como la cátedra del Espíritu Santo, este carácter se evi- 
denciaba pintando en el interior del tornavoz, una paloma que representaba 
a la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 

Cada estilo arquitectónico ha dejado muestras espléndidas de púlpitos, 
construidos en todo tipo de materiales, que alcanzan su esplendor en época 
barroca. 

Inicialmente, hubo uno solo, aunque con mayor frecuencia se constru- 
yeron dos a la misma altura del templo y enfrentados. 

La introducción de los sistemas de megafonía y las reformas litúrgicas 
han dejado sin uso a los púlpitos mientras cobraba, de nuevo, especial 
protagonismo el ambón. 


Puntero 


Varilla terminada en punta o, en ocasiones, en una pequeña mano con 
un dedo extendido, que utilizaba el maestro de ceremonias para señalar 
al celebrante las partes que debía leer de un libro litúrgico en el transcurso 
de las celebraciones. 

Aunque ha caído en desuso, en el pasado gozó de gran implanta- 
ción hasta el punto de ser considerada un distintivo de los maestros de 
ceremonias. 


Pureza 


Relacionada habitualmente con la virtud de la Castidad es, sin 
embargo, algo más: un estado del alma libre de pecado como se encontraba 
el hombre en el momento de la Creación y que adquirimos por la gracia 
del Bautismo, aunque nuestra debilidad nos aboca de nuevo a recaer en 
la tentación. 

Y una de ellas es, efectivamente, la inclinación a la concupiscencia 
y a los apetitos de la carne, como enseña el Catecismo, que recuerda la 
necesidad de mantener una pureza de intención, encaminada a buscar el 
fin verdadero del hombre, mediante el cumplimiento de la voluntad de Dios 


Purgatorio 


Una de las consecuencias del pecado grave o mortal es que nos priva 
de la comunión con Dios y, por ello, nos hace incapaces de la vida eterna. 
A esa privación se le llama la «pena eterna» de pecado, de la que somos 
liberados mediante el Sacramento de la Penitencia. 

Sin embargo, todo pecado, incluso los veniales, entrañan una pena 
temporal que permanece, siendo preciso purificarnos de ella. Ello pode- 
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mos realizarlo en vida, mediante la práctica de obras de misericordia y 
de caridad, por la oración o por las distintas prácticas de la penitencia. 
También las indulgencias nos redimen, total o parcialmente, de ella. 

No obstante, los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, 
pueden encontrase imperfectamente purificados y, para obtener la santidad 
necesaria para gozar de la alegría del cielo, deben sufrir una purificación 
final. 

La Iglesia llama Purgatorio a ese proceso que, habitualmente, se enten- 
día como el lugar al que van las almas de los justos para expiar las penas 
temporales debidas a los pecados veniales o a los mortales ya perdonados. 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que ese proceso es com- 
pletamente distinto del castigo de los condenados, aunque recuerda que la 
tradición de la Iglesia, haciendo referencia a algunos textos de las Sagradas 
Escrituras, habla de un fuego purificador. 

Sin embargo, al margen del sentido exacto de ese fuego que no debe 
ser necesariamente físico, hay diferencias fundamentales con el fuego del 
infierno. En primer lugar, las almas de los que atraviesan esa situación 
están seguras de su eterna salvación y saben que sus padecimientos son 
temporales. Participan, por lo tanto, de la alegría de saber que alcanzarán 
el cielo y del dolor que provoca el no lograrlo, cuando despojados de todas 
las ataduras terrenas, experimentan el anhelo imperioso de ver a Dios. 

La enseñanza de la Iglesia afirma que podemos ayudarles, mediante los 
sufragios ofrecidos en su favor y a través de otras prácticas recomendadas 
como las limosnas, las indulgencias y las obras de penitencia realizadas 
con esa intención. 


Purificación de Nuestra Señora 


Véase: Presentación 


Purificador 


Paño de lino blanco utilizado para enjugar, secar y purificar el cáliz y 
la patena, después de la comunión. 

También lo utiliza el sacerdote para limpiarse los dedos, durante la cele- 
bración, aunque no debe confundirse con el lienzo llamado manutergio. 

Suelen llevar algún bordado sencillo y se coloca doblado sobre el cáliz 
al finalizar el Santo Sacrificio de la Misa. 
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Querubicón 


O himno de los arcángeles es el que se canta en la Iglesia Ortodoxa 
y en las Iglesias Católicas de rito oriental en el momento de llevar las 
ofrendas al altar, durante la celebración de la Eucaristía. 


Querubines 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen 
en la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre 
la jerarquía celeste, son los que ocupan el segundo lugar, en cuanto a la 
proximidad de Dios, inmediatamente después de los serafines. Su nombre 
procede del hebreo querub que significa próximo o segundo. 

En el capítulo tercero del libro del Génesis se afirma que, tras la expul- 
sión de nuestros primeros padres del Paraíso, puso querubines al oriente 
del jardín del Edén, con espadas de fuego, que tenían como misión guardar 
el camino hacia el Árbol de la Vida. 

El profeta Ezequiel en la visión que relata al comienzo de su libro los 
describe como seres vivientes que parecían hombres. Tenían cuatro alas 
y cuatro rostros, un de hombre, otro de león, otro de toro y el cuarto de 
águila. Estas mismas características son las que se describen en el Apo- 
calipsis y la exégesis cristiana las ha relacionado con el tetramorfos o 
representación simbólica de los cuatro evangelistas. 

En cualquier caso, aparecen vinculados al trono de Dios que se asienta, 
precisamente sobre serafines. 

La representación más antigua de los mismos es la que Moisés mandó 
hacer, siguiendo las instrucciones del propio Yhavé, para colocarlos sobre 
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el propiciatorio, la tapa que cubría el Arca de la Alianza. Eran de oro y, 
aunque no se conoce con precisión, se supone que tenían forma humana. 
Estaban arrodillados uno frente a otro, con el rostro inclinado y las alas 
extendidas hasta tocar las del otro. 


Quietismo 


Movimiento espiritual promovido en España por el sacerdote Miguel 
de Molinos quien, en el siglo XVII, propugnaba un tipo de espiritualidad 
basada en un misticismo extremo que pretendía la unión con Dios por 
medio de un completo abandono, con la abolición prácticamente total de 
la voluntad. Condenado por la Inquisición a reclusión perpetua los Papas 
Inocencio XI e Inocencio XII prohibieron la difusión de su obra que ya se 
había extendido por otros países europeos. 


Quincuagésima 


Se da este nombre al domingo que precede al primero de Cuaresma, 
por ser el quincuagésimo día antes de la Pascua de Resurrección. 

Los ornamentos son morados y, como contraposición, a las lecturas que 
se leyeron en la Santa Misa, durante las dos semanas anteriores, se somete 
a la consideración de los fieles la vocación de Abraham y el premio que 
Dios le otorga por su fe y obediencia. 

El miércoles siguiente al Domingo de Quincuagésima es el Miércoles 
de Ceniza. 


Quinque libri 


Véase: Libros parroquiales 


Quiromancia 


Práctica adivinatoria basada en la observación de la forma de las líneas 
de la mano. Es una de las siete suertes condenadas expresamente por 
la Iglesia, junto con la geromancia, la hidromancia, la piromancia, la 
osteomancia, la aeromancia y la dilogmancia. A pesar de ello, es sin 
duda la más frecuente en nuestros días, aunque muchas veces por puro 
divertimento. 


Quiroteca 


Nombre que reciben los guantes episcopales que los obispos y otros 
prelados usan en las misas pontificales. Son del color correspondiente al 
tiempo litúrgico, pero no se fabricaban de color negro, cuando este color 
era litúrgico, dado que ni el Viernes Santo ni en las misas de difuntos 
se utilizaban. 
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Solían tener diferentes bordados, siempre muy frecuente que en el 
dorso de los mismos figurase una cruz o el anagrama IHS». Los utilizados 
por los protonotarios apostólicos no llevaban bordados. 

Se usaban con el anillo episcopal sobre el guante, desde la procesión 
de entrada hasta el Ofertorio. Posteriormente, volvían a ponérselos al final 
de la celebración, en el caso de impartir la bendición apostólica. 

Actualmente y al igual que otros ornamentos litúrgicos han caído en 
desuso, aunque nada se dispuso para impedir su utilización. 


Quirotesia 


Palabra griega que significa «imposición de manos» y es el nombre que 
en la Iglesia Ortodoxa se utiliza para designar la ceremonia que realiza 
el obispo en la ordenación del subdiácono y otras órdenes menores que 
allí se mantienen. 

Puede administrarse fuera del altar y del tiempo de la Liturgia y, en 
determinadas ocasiones, la puede realizar un simple sacerdote. 


Quirotonía 


Palabra griega que significa «tender la mano» y es el nombre que en la 
Iglesia Ortodoxa se utiliza para designar la ceremonia que se realiza en 
la ordenación de los diáconos, presbíteros y obispos. 

Solamente puede ser conferida por un obispo y en el altar con arreglo 
al rito litúrgico establecido. 
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Rabbí 


Palabra hebrea con la que se designaba a los maestros de la Ley en la 
religión judía. En el Nuevo Testamento se utiliza en varias ocasiones para 
referirse a Jesucristo, especialmente en varios versículos del Evangelio de 
San Juan y también la utiliza Judas para dirigirse a Él en el momento de la 
traición en el huerto de los Olivos (Mc 14,45). 

En arameo se traduce como «Rabboni y es la voz utilizada por María 
Magdalena al identificar a Cristo, tras la Resurrección (Jn 20,16). 


Ración 

Era la retribución en especie que se daba a los miembros de un cabildo 
catedralicio o colegial para contribuir a su manutención. 

Huevos, carnes, verduras, queso, vino, manteca, especias, etc., consti- 
tuían los elementos que componían esa ración. 

Los prebendados percibían una ración completa, pero había también 
otros miembros del cabildo que recibían, tan sólo, media ración. Eran lla- 
mados medio-racioneros. 


Racional 
Nombre con el que también se conoce a dos prendas litúrgicas: El 


formal y el sobrehumeral. 


Racionero 


Prebendado que disfruta de ración en una iglesia catedralicia o colegial. 
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Radio Vaticana 


Es la emisora oficial de la Santa Sede que tiene como misión difundir 
el mensaje del Papa a todo el mundo, así como informar sobre sus acti- 
vidades y las de la Santa Sede, contribuyendo de esa forma a su labor 
evangelizadora. 

Fue fundada por el Papa Pío XI que la encargó al célebre ingeniero 
italiano Guglielmo Marconi, pionero en ondas electromagnéticas para 
su aplicación en la telegrafía y las transmisiones de radio. La primera 
emisión tuvo lugar el 12 de febrero de 1931, con un discurso del propio 
Pontífice. 

Estaba ubicada en la Ciudad del Vaticano y, el 27 de octubre de 1957, 
el Papa Pío XI inauguró el centro transmisor en Santa María de Galería, una 
zona de 424 hectáreas situada al noroeste de Roma, que goza de privilegio 
de extraterritorialidad en virtud de un acuerdo con el Estado Italiano. 

Desde allí se efectuaban las transmisiones, en onda media y corta, en 
más de 40 idiomas. Sin embargo, las emisiones comenzaron a ser cuestiona- 
das cuando se estableció su relación con la aparición de diversos casos de 
procesos neoplásicos y leucemias entre los habitantes de la zona, sometidos 
a la influencia de las ondas electromagnéticas. 

En 2012, el Director de Radio Vaticana anunció que, a partir del 1 
de julio de ese año, finalizarían todas las transmisiones en onda media y 
corta para la mayor parte de los países de Europa y América, manteniendo 
las dirigidas a otras zonas geográficas que paulatinamente serían también 
eliminadas, conforme fueran implantándose otros procedimientos de comu- 
nicación. Para entonces, los tribunales italianos habían concluido estable- 
ciendo la relación de los casos de muerte y enfermedad denunciados con 
las ondas emitidas. 

Actualmente, las transmisiones utilizan las comunicaciones por Internet 
o a través de emisoras asociadas en diferentes partes del mundo. 

Al crearse la Secretaría para la Comunicación, mediante un Motu 
Proprio de 27 de junio de 2015, el Papa Francisco dispuso que la Radio 
Vaticana se integrara en este nuevo dicasterio. 


Rason 


Es un vestido amplio y de mangas largas y amplias, abierto por delante 
y cerrado al cuello con un prendedor que utilizan los clérigos de la Iglesia 
Ortodoxa y de las Iglesias Católicas de rito oriental, a diario. De color 
oscuro es diferente al Ronton. 


Rebautizar 


En el siglo III hubo un movimiento impulsado por muchos obispos, 
entre ellos algún Santo, que negaban la validez del Sacramento del Bau- 
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tismo administrado por aquellas personas que no estuvieran en gracia de 
Dios y, en concreto, por los condenados como herejes. La Iglesia lo con- 
sideró válido, siempre y cuando hubiera intención de bautizar y hacerlo 
con la forma establecida. 

Mucho más tarde, los anabaptistas rechazaron el bautismo adminis- 
trado a los niños, considerando que debía recibirse cuando se tuviera uso 
de razón, por lo que preconizaban el rebautizar a los que ya lo habían 
recibido de niños. 

Distinto es el caso de quienes han sido bautizados por un ministro 
extraordinario en caso de necesidad. En estas circunstancias la Iglesia 
aconseja volver a administrar el sacramento por un sacerdote, aunque con 
la fórmula condicional de «Si no estás bautizado. ..». 


Recibimiento 


Cuando un miembro de la iglesia anglicana se integra en la católica 
se afirma que ha sido recibido en plena comunión, en lugar de utilizar el 
término de conversión, dada la identidad en muchos aspectos dogmáticos 
que comparten ambas iglesias. 


Reclinatorio 


Mueble fabricado para arrodillarse durante la oración. De uso indivi- 
dual, solía utilizarse en los templos y en las casas. 

Cuando en las iglesias no existían bancos para los fieles, era frecuente 
que, algunos de ellos, llevaran estos reclinatorios para asistir con mayor 
comodidad a las ceremonias litúrgicas. 

Aunque el reclinatorio es un mueble cuya función específica es la de 
permitir arrodillarse, para lo que dispone de un parte horizontal, a veces 
almohadillada, y una vertical en la que apoyarse, solían fabricarse otros que 
tenían una pieza de madera móvil que se levantaba cuando se oraba y que, 
tras ser abatida, hacía posible el sentarse cuando era necesario. 


Recognitio 


Es el nombre que se aplica a la intervención de la Santa Sede sobre 
actos de una autoridad inferior, en los que se reserva el derecho de revisar- 
los con el fin de comprobar que no hay en ellos nada erróneo o ilegítimo 
que pueda invalidarlos. 

Afecta, entre otras cuestiones, a las traducciones de textos litúrgicos así 
como a aquellos de carácter pastoral como los catecismos. También tienen 
que ser sometidos a revisión los decretos emanados de concilios particu- 
lares o los de las conferencias episcopales, incluyendo sus declaraciones 
doctrinales. 


=179= 


Reconciliación 


Término con el que se designa al sacramento también llamado de 
la Penitencia, dado que, por el perdón de los pecados, el penitente se 
reconcilia con Dios y con la Iglesia. 

También se denomina así al rito por el que se devuelve el carácter 
sagrado a un templo profanado. Si hubiera sido consagrado le corres- 
ponde efectuarlo al obispo, mientras que si sólo había sido bendecido, 
puede hacerlo cualquier sacerdote. 


Rector 


El Código de Derecho Canónigo define al rector como el sacerdote 
a quienes se ha confiado la atención de una iglesia no parroquial ni 
capitular, ni tampoco aneja a la casa de una comunidad religiosa o de 
una sociedad de vida apostólica. 

El rector no puede realizar en esa iglesia funciones parroquiales, salvo 
por delegación del párroco, pero sí cualquier otra función litúrgica. Es el 
obispo diocesano quien nombra libremente a los rectores. 

Con este mismo nombre se conoce también a los superiores de los 
seminarios y, en determinadas órdenes religiosas, a los de los colegios de 
ellas dependientes. 


Recurso jerárquico 


Es el instrumento por el que cualquier fiel está legitimado para recurrir 
un acto administrativo, bien sea un decreto, un precepto singular o un 
rescripto, si se considera perjudicado. 

El Código de Derecho Canónico regula la forma en la que pueden 
interponerse estos recursos y los plazos para llevarlo a cabo, aunque acon- 
seja que se evite el conflicto con el autor del acto recurrido, procurando 
llegar de común acuerdo a una solución equitativa. 

Es importante distinguir entre el recurso jerárquico que es de carácter 
administrativo, interpuesto ante la autoridad que dictó el acto recurrido, y 
el recurso contencioso administrativo que da inicio a un proceso judicial 
ante los tribunales eclesiásticos. 


Redención 


Profesado en el Símbolo de la Fe, el Misterio de la Redención cons- 
tituye el núcleo central de la misma y constituye la manifestación del plan 
salvífico por el que Dios lleva a cabo su reconciliación con el género 
humano que había quedado manchado por el pecado original. 

Ya en el relato del Génesis se anuncia esa futura Redención, por la 
que Jesucristo, por medio de su muerte en la Cruz, iba a reparar sobrea- 
bundantemente los efectos del mal en la descendencia de Adán. 
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Porque la Redención constituye la máxima expresión del amor de 
Dios, al enviar a su propio Hijo para que, con su muerte, hiciera posible 
la salvación de los hombres. 

Como enseña el Catecismo, este designio divino de salvación, a través 
de la muerte de su Hijo, había sido anunciado en el Antiguo Testamento 
como un misterio de redención universal. 

Y llegada la plenitud de los tiempos, Jesucristo libremente y cum- 
pliendo la voluntad de Padre se ofreció como víctima propiciatoria para la 
salvación de todos, cargando con nuestra culpas. 

Aunque la Redención alcanzó su momento culminante en la Pasión y 
la Muerte en la Cruz, toda la vida de Cristo, desde su Encarnación en el 
seno de la Virgen, fue una ofrenda al Padre, en plena comunión con Él. 

El sacrificio de Cristo es único y sobrepasa a todos los antiguos sacrifi- 
cios, porque es un don del propio Padre que entrega al Hijo para reconci- 
liarnos con Él y, al mismo tiempo, es ofrenda del Hijo, hecho hombre, que 
libremente y por amor entrega su vida al Padre, por medio del Espíritu 
Santo, para reparar nuestra desobediencia. 

El Sacramento de la Eucaristía, instituido por el propio Jesucristo la 
víspera de su Pasión, representa la renovación de ese misterio, por medio 
del cual los fieles participan de los frutos de la Redención. 


Redentorista 


Miembro de la Congregación del Santísimo Redentor, fundada por San 
Alfonso María de Ligorio (1696-1787), obispo de Agatha dei Goti desde 
1762 y proclamado Doctor de la Iglesia en 1871. El carisma de la con- 
gregación es la predicación y la evangelización en diferentes ámbitos. 


Redropiés 


También llamada aurifregio (aurifrisium) o parura, es una pieza 
rectangular de tela bordada y decorada que, como elemento decorativo, 
se colocaba en la parte inferior (anterior y posterior) del alba. Se comple- 
mentaba con otras piezas, de menor tamaño, dispuestas en los puños de 
sus mangas. El color de la tela solía corresponder al del tiempo litúrgico. 

De origen muy antiguo, alcanzó gran difusión, especialmente hasta el 
siglo XVI, aunque en España se ha mantenido, en determinados lugares, 
hasta nuestros días. 


Reducciones 


Se dio ese nombre a las misiones fundadas por la Compañía de Jesús 
en el territorio del actual Paraguay, entonces dependiente del virreinato 
del Perú. 
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Fue un modelo peculiar de evangelización de la población guaraní, 
mediante la creación de treinta localidades, con su propia organización y 
un trazado urbanístico común. 

Desaparecieron tras la extinción de los jesuitas durante el reinado de 
Carlos III, pero ya anteriormente habían surgido problemas con motivo de 
los acuerdos establecidos con la Corona portuguesa respecto a los límites 
con Brasil, en cuyo territorio quedaron ubicadas algunas de esas reduccio- 
nes que tuvieron que abandonar. 


Refectorio 


Sala de los monasterios y conventos donde los religiosos se reúnen 
para comer a las horas fijadas. 

En los antiguos monasterios eran espacios de grandes dimensiones, con 
bancos adosados a las paredes y mesas corridas frente a ellos. Se accede, 
habitualmente, por el claustro en una de cuyas pandas está ubicado. 

Disponen de un púlpito, desde el que un religioso procede a leer 
textos piadosos en el transcurso de las comidas, en las que el resto de la 
comunidad permanece en silencio, salvo algunos días señalados en los que 
el superior puede conceder permiso para hablar. 


Refitolero 


Persona encargada del cuidado y atención del refectorio de los anti- 
guos monasterios, generalmente un lego o converso. 


Reforma protestante 


Nombre con el que se conoció al proceso iniciado por Martín Lutero 
que culminó con la creación del protestantismo que se extendió por 
diversos países de Europa, dando lugar a un dilatado conflicto, incluso 
con enfrentamientos armados y que, de hecho, supuso un cisma con la 
Iglesia Católica que intentó contrarrestarlo con lo que se llamó la Con- 
trarreforma, a la luz de la doctrina definida por el Concilio de Trento. 


Regalía 


Privilegio concedido por la Santa Sede a los soberanos católicos en 
relación con asuntos relacionados con la disciplina eclesiástica. En realidad, 
el término fue acuñado por las monarquías, ya que la Iglesia nunca lo usó 
para referirse a esos derechos subrogados que fueron siempre origen de 
numerosos conflictos. 

En España, prácticamente la única regalía que subsistió a partir del 
siglo XVIII fue la del Real Patronato universal de beneficios mayores y 
menores, aunque sin que afectara a la jurisdicción eclesiástica de los citados 
beneficios. 
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Regina Caeli 


Es una de las cuatro antífonas marianas que se cantan en el oficio 
de Completas, dentro de la Liturgia de las Horas, junto con la Salve 
Regina, la Regina Caeli y la Alma Redemptoris Mater. 

Aunque su composición ha sido atribuida al Papa San Gregorio Magno, 
no se conoce con certeza el nombre de su autor, pero su empleo en la 
liturgia está constatado desde el siglo XII. 

Tiene el carácter de felicitación a la Virgen por la gloriosa Resurrec- 
ción de su Hijo, por lo que también es muy frecuente cantarla al finalizar 
la Vigilia Pascual, en lugar del Magnificat que es lo prescrito. 

Además, sustituye al rezo del Ángelus desde el Domingo de Resurrec- 
ción hasta el de Pentecostés. Su texto en latín y castellano es el siguiente: 

Regina caeli, laetare. Alelluia. 

Quia quem meruisti portare. Alelluia. 

Resurrexit, sicut dixit. Alleluia. 

Alégrate, Reina del cielo. Aleluya 

Porque el que mereciste llevar en tu seno. Aleluya 

Resucitó, según había dicho. Aleluya. 


Región eclesiástica 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que, si parece 
útil, sobre todo en las naciones donde son más numerosas las iglesias 
particulares, las provincias eclesiásticas más cercanas entre sí pueden 
ser constituidas por la Santa Sede en una región eclesiástica, a propuesta 
de la Conferencia Episcopal, la cual puede ser erigida en persona jurídica 
por decreto de la Santa Sede, dado que no la tiene per se. 

A la asamblea de los obispos de una región eclesiástica corresponde 
fomentar la cooperación y la común acción pastoral. Sin embargo, las 
potestades atribuidas a la Conferencia Episcopal, no competen a la refe- 
rida asamblea, a no ser que la Santa Sede le concediera algunas de modo 
especial. 


Regionario 


En los primeros siglos de la Iglesia, los Papas dividieron la ciudad 
de Roma en siete regiones cuyos límites coincidían con los de la antigua 
administración imperial. Para atender a los pobres de cada una de ellas fue 
designado un diácono. 

A partir de esta institución surgió el término de regionario que era un 
oficial pontificio al que se le encomendaban la administración de determi- 
nados asuntos en el distrito asignado. Podía ser diácono o laico. El padre 
del Papa San Gregorio Magno que había sido senador, dedicó los últimos 
años de su vida al servicio de la Iglesia como regionario. 
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Regla de San Basilio 


San Basilio nació en Cesárea de Capadocia en 323. Estudió en Cons- 
tantinopla y Atenas, llegando a adquirir una profunda formación. Su deseo 
de perfección le llevó a recorrer diversos lugares de Oriente donde se 
practicaba el ascetismo, en las primeras fundaciones cenobíticas y, a 
su regreso, se retiró a la aldea de Annesi, en el Ponto. El arzobispo de 
Cesárea, Eusebio, le ordenó presbítero y, a su muerte, le sucedió en la 
silla episcopal. A pesar de algunas dificultades, mantuvo su comunión 
con la sede de Roma. Murió en 379 y es uno de los grandes doctores de 
la Iglesia griega. 

Entre otras muchas obras que se le atribuyen, figura su Regla, redactada 
a su regreso de Oriente para que sirviera como inspiradora del movimiento 
cenobítico que inspiró. El origen de la misma es una carta dirigida a San 
Gregorio Nacianceno, de la que surgieron las llamadas 55 reglas largas y 
las 313 reglas breves, recopiladas por su discípulo Rufino. Por ellas se rige 
todo el movimiento monástico oriental que tiene sensibles diferencias con 
el de occidente, pues, a diferencia de éste, los monasterios orientales son 
independientes entre sí. Su regla tampoco tiene el carácter de código regu- 
lador de la vida monástica, sino que es un conjunto de normas, fundadas 
en la Sagrada Escritura, para servir de enseñanza en la práctica del asce- 
tismo religioso. La pobreza, la obediencia, el alejamiento del mundo y la 
renuncia del monje constituyen el fundamento de sus enseñanzas, aunque 
concede amplia libertad a cada superior para la organización de su monas- 
terio en sus aspectos prácticos. 


Regla de San Benito 


San Benito de Nursia es el gran inspirador del monacato occidental. 
En 540 escribió su Regula monasteriorum, por la que se han regido todos 
los monasterios benedictinos de la llamada, impropiamente, Orden de 
San Benito y de las que fueron surgiendo de ella, a lo largo de los siglos, 
como consecuencia de diferentes movimientos reformadores. Fue adoptada 
también por la mayor parte de las órdenes de caballería. Una gran influen- 
cia en su difusión la tuvo San Benito de Aniano que, durante el imperio 
carolingio, logró imponerla a todos los monasterios europeos. 

San Benito no tuvo el propósito de fundar una orden religiosa, por 
este motivo la regla está concebida para laicos que quisieran seguir en 
comunidad una vida cercana a los preceptos evangélicos. A pesar de su 
evolución posterior, los benedictinos han conservado siempre unas carac- 
terísticas diferenciales con el resto de las órdenes. 

Suele sintetizarse el espíritu de la regla en el conocido lema de «Ora 
et labora», «eza y trabaja», que viene a resaltar la importancia del trabajo 
como actividad cotidiana de todo hombre. El trabajo no es un castigo, sino 


-184— 


un medio de acercarse a Dios y un método de autodisciplina de la propia 
naturaleza humana. 

Junto a esa actividad desarrollada en presencia de Dios, está la oración 
comunitaria por medio del Oficio Divino que se reza en siete ocasiones, 
a lo largo del día, complementada por la oración privada, realizada por 
aquellos monjes que lo deseen. 

La comunidad se constituye como una gran familia que trabaja y reza 
en común, bajo la autoridad del abad, elegido por todos los miembros 
como cabeza de la misma, y a cuya discreción se dejan muchos aspectos. 
La regla, en sus 73 capítulos, ordena minuciosamente la vida de todos ellos, 
descendiendo a detalles como el hábito, la comida, la bebida, el sistema 
de trabajo y otros aspectos cotidianos. 

El único voto que emiten los benedictinos es el de obediencia, junto 
con las promesas de estabilidad, en cuanto compromiso de compartir 
la vida, y de conversión de costumbres. Curiosamente, aunque la regla 
prohíbe a los monjes poseer bienes individuales, no hacen un voto explí- 
cito de pobreza. 


Reglamentos 


Según el vigente Código de Derecho Canónico son reglas o normas 
que se han de observar en las reuniones de personas, tanto convocadas 
por la autoridad eclesiástica como libremente promovidas por los fieles, así 
como también en otras celebraciones. 

En ellos se determina lo referente a su constitución, régimen y proce- 
dimiento, siendo de obligado cumplimiento para quienes toman parte en 
dichas reuniones o celebraciones. 


Regular 


Véase: Clero regular 


Reino de Dios 


Jesucristo ante Pilato proclamó que era Rey, pero que su reino no 
era de este mundo, un reino prometido por las Escrituras a lo largo del 
Antiguo Testamento. Pero, toda su predicación, su Buena Nueva, fue el 
anuncio de ese Reino que se manifiesta a los hombres en sus palabras y 
en sus obras. 

Sin embargo, la creación de la Iglesia constituye la inauguración de 
ese Reino de los Cielos ya en la tierra. Como proclamaba la constitución 
Lumen Gentium del Concilio Vaticano II, la Iglesia es el Reino de Cristo 
presente ya en misterio, como germen y comienzo de ese Reino que alcan- 
zará su plenitud al final de los tiempos. 
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Relación quinquenal 


De acuerdo con lo prescrito en el Código de Derecho Canónico, 
cada cinco años todos los obispos diocesanos deben presentar al Romano 
Pontífice, según el modelo determinado por la Sede Apostólica una rela- 
ción sobre la situación de su diócesis, salvo que el año establecido para 
su presentación coincida, en todo o en parte, con los dos primeros años 
desde que asumió el gobierno de la diócesis. 

La presentación de esta relación quinquenal coincide con el año en 
que el obispo debe realizar la denominada visita ad limina, y se envía a 
Roma entre seis y tres meses antes de la misma, con el fin de que pueda 
ser revisada por los dicasterios correspondientes. 

El contenido de la relación se ajusta al modelo establecido por la Con- 
gregación de los Obispos y consta de diversas secciones referidas a datos 
estadísticos de la diócesis y las actividades pastorales realizadas en ella. 


Relato de la Institución 


El momento central de la celebración de la Santa Misa y de la Plega- 
ria Eucarística que constituye el elemento esencial de la Liturgia Euca- 
rística corresponde al denominado relato de la Institución. 

El sacerdote , mediante las palabras y acciones de Cristo lleva a cabo el 
sacrificio que Él mismo instituyó en la Última Cena, cuando ofreció su Cuerpo 
y su Sangre, bajo las especies de pan y vino, los dio a los Apóstoles en forma 
de alimento y bebida, y les dejó el mandato de perpetuar este mismo Misterio. 

Como señala el Catecismo de la Iglesia Católica, la fuerza de esas 
palabras y de la acción de Cristo y el poder del Espíritu Santo hacen 
sacramentalmente presentes, bajo las especies de pan y de vino, su Cuerpo 
y su Sangre, su sacrificio ofrecido en la cruz de una vez para siempre. 

El relato de la Institución de la Eucaristía figura, de forma muy simi- 
lar, en los tres Evangelios sinópticos y aparece, asimismo, en la Primera 
Epístola de San Pablo que por ser anterior a la redacción de los propios 
Evangelios, viene a demostrar la fidelidad del relato y su difusión entre las 
primeras comunidades cristianas. 


Relator de la causa 


En los procesos de beatificación y canonización es la persona desig- 
nada entre los miembros del colegio de relatores de la Sagrada Congre- 
gación para las Causas de los Santos, para que, con los colaboradores 
externos, estudie la positio remitida desde las respectivas diócesis, con el 
fin de preparar la ponencia sobre las virtudes del Siervo de Dios o sobre 
el martirio del mismo, antes de continuar los trámites establecidos en la 
Constitución Apostólica Divinus Perfectionis Magister, promulgada por 
S.S. el Papa San Juan Pablo II el 25 de enero de 1983. 
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Relicario 


Para conservar las reliquias de los mártires y los santos fueron 
elaborados unos receptáculos, denominados relicarios, cuya forma y carac- 
terísticas evolucionaron en el transcurso de los tiempos. 

En los primeros tiempos del Cristianismo, la sangre de los mártires 
empapada en unos paños se conservaba en ampollas de vidrio, de uso 
común en la época. Más tarde, para venerar los cuerpos de los Santos se 
fabricaban arquetas que, en muchos casos, constituyen piezas de orfebrería 
de gran belleza. Cuando se trataba de una parte del cuerpo, solían adap- 
tarse los relicarios a su forma. Así surgieron piezas en forma de cabeza en 
la que se guardaba toda o parte de la calota craneal. Fueron también muy 
frecuentes los bustos relicarios, con las reliquias en la parte anterior del 
pecho, y los brazos relicarios con huesos de las extremidades. 

Para facilitar su veneración, se crearon más tarde los relicarios en forma 
de ostensorios y, para uso devocional privado, pequeños relicarios con los 
que las familias nobles llegaron a crear importantes colecciones. 


Religioso 


Nombre con el que se designa a los miembros de los institutos reli- 
giosos de vida consagrada que emiten votos públicos. Por extensión 
también se aplica a los miembros de las sociedades de vida apostólica, 
que no emiten votos, pero nunca a los pertenecientes a los institutos 
seculares. 

En otro sentido se aplica a las personas piadosas que se esfuerzan en 
practicar la virtud de la religión. 


Reliquia 


Se denomina reliquia a una parte de la anatomía de un mártir o santo 
o de aquellos objetos relacionados con los mismos, a través de los cuales 
se les tributa culto de veneración. 

Desde los primeros siglos del Cristianismo la veneración de los 
cuerpos de los mártires gozó de un enorme arraigo y sobre los lugares 
de enterramiento se levantaron templos martiriales a ellos dedicados. La 
celebración de la Eucaristía se efectuaba sobre sus cuerpos o sus reliquias 
hasta el punto de que en la consagración de todo altar era obligatorio 
depositar reliquias en unas pequeñas excavaciones o tecas realizadas en 
la mesa. Lo mismo se hacía en el ara de piedra que se insertaba en los 
altares construidos, más tarde, en madera. Esta norma persistió hasta la 
reforma litúrgica impulsada por el Concilio Vaticano II, aunque el canon 
1237 señala que debe observarse la antigua tradición de colocar bajo el 
altar fino reliquias de Mártires o de otros Santos, según las normas litúrgicas. 

Durante la Edad Media, la posesión de reliquias en un determinado 
templo se convirtió en un factor de prestigio para los mismos. Ello dio 
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motivo a la creación de importantes lipsanotecas o colecciones de reli- 
quias que eran veneradas por los peregrinos que acudían hasta allí, hasta 
el punto de que dio origen a la construcción de un modelo arquitectónico 
de iglesia de peregrinación, que permitía la circulación en dirección a los 
relicarios sin entorpecer el culto. 

Pero ese interés desmedido provocó, por una parte, el fraccionamiento 
de los cuerpos de los Santos, que hasta entonces se habían venerado com- 
pletos, dado el deseo de conservar en otros lugares una parte de los mis- 
mos. Al mismo tiempo surgió un comercio de reliquias, procedentes de 
Tierra Santa en muchas ocasiones, completamente falsas. 

Para atajar esos excesos, al mismo tiempo que el Concilio de Trento 
avaló el culto a los Santos, rechazado por los protestantes, prohibió la 
veneración de aquellas reliquias que no contaran con su correspondiente 
«auténtica». El actual Código de Derecho Canónico prohíbe taxativa- 
mente la venta de reliquias por el canon 1190. 

Esa difusión del culto a los Santos y las numerosas iglesias que fue 
preciso construir en tierras americanas, exigió disponer de un número sufi- 
ciente de reliquias. El descubrimiento de las catacumbas facilitó esa exi- 
gencia, pues de allí salieron muchas, siempre con su auténtica, aunque 
se partió del error de considerar que todos los enterrados en ellas eran 
mártires. Algo parecido sucedió con el hallazgo de antiguos cementerios 
romanos que dio origen, entre otros casos, al difundido culto a Santa Úrsula 
y las once mil vírgenes. 

Uno de los pasos de los procesos de beatificación es el reconocimiento 
del cuerpo de la persona a la que le ha sido incoado y la extracción de reliquias 
del mismo, para su veneración, tras la beatificación o ulterior canonización. 

Actualmente se distinguen tres tipos de reliquias: Son reliquias de pri- 
mera clase u orden, todas las partes del cuerpo del mártir o santo. Son de 
segunda clase, aquellos objetos que pertenecieron a los mismos. Finalmente 
se habla de «reliquias de contacto» a aquellos objetos que han sido puestos 
en contacto con las de primera o segunda clase. 

También se suele llamar reliquias, aunque propiamente no lo sean, 
a los objetos o recuerdos piadosos procedentes de Tierra Santa, entre los 
que pueden encontrarse un variado muestrario, como rocas o tierra de los 
lugares que pisó el Señor o incluso frutos de los mismos, como olivas del 
huerto de los olivos. 


Reloj de la Pasión 


Se trata de una devoción popular en la que, durante el Jueves y Viernes 
Santo se contemplan los sufrimientos de Cristo, durante su Pasión, a lo 
largo de las horas en las que, según los Evangelios, acontecieron. 

La forma de llevarla a cabo varía en las distintas localidades en las que 
todavía se realiza, algunas de ellas en Aragón. 
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Remisión 

Es el acto jurídico en virtud del cual la autoridad competente absuelve 
de una censura o pena canónica. 

También se habla de remisión de los pecados, por la acción del Sacra- 
mento del Bautismo, en un caso, y por el Sacramento del Perdón o la 
Reconciliación, respecto a los cometidos con posterioridad. 


Renacimiento 


Estilo arquitectónico y artístico, inspirado en la antigúedad clásica, apa- 
recido en la Italia del siglo XV, impulsado en gran medida por la Iglesia, 
fruto del cual surgieron algunos de los templos más hermosos y obras 
artísticas de excepcional importancia en muchos países europeos. 


Renuncia papal 


El Código de Derecho Canónico en su canon 332, parágrafo 2, esta- 
blece la posibilidad de que el Romano Pontífice renuncie a su oficio, 
para cuya validez se requiere que la renuncia sea libre y se manifieste 
formalmente, pero no que sea aceptada por nadie. 

Dada la excepcionalidad de esa renuncia no existen disposiciones com- 
plementarias que se refieran a la forma concreta de llevarla a cabo ni a la 
situación en que queda quien renunciara al Papado. 

Lo que es evidente es que, tras consumarse, se abre un período de 
sede vacante, siendo preciso proceder a la elección de un nuevo Papa, 
de la misma forma que si hubiera fallecido. 

En la historia de la Iglesia se han dado muy pocos casos de Pontí- 
fices que hubieran renunciado. Concretamente se citan los de Ponciano 
(230-235), que lo hizo tras ser deportado a las minas de sal de Cerdeña; 
Benedicto IX (1032-1044) que fue un caso peculiar pues fue depuesto para 
colocar en el solio pontificio a Silvestre III. Sin embargo (1045) lo declaró 
antipapa y logró expulsarlo, volviendo a retomar su oficio que, poco des- 
pués, lo vendió a un archidiácono que tomó el nombre de Gregorio VI, 
pero dado el carácter simoníaco de la elección fue expulsado. Lo sorpren- 
dente es que Benedicto IX logró hacerse con el control de Roma y volvió 
a ser Papa durante casi dos años, hasta que fue excomulgado. 

Otro caso diferente es el de Gregorio XII (1406-1415), dado que se pro- 
dujo en el contexto del llamado Cisma de Occidente, cuando llego a haber 
tres Papas al mismo tiempo, por lo que se decidió dar solución al problema 
con la renuncia simultánea de todos ellos, acordada en el Concilio de Pisa. 
Gregorio XII era el Papa de Roma y aceptó el acuerdo, al igual que el anti- 
papa Juan XXIII (al no ser considerado legítimo, pudo utilizar ese nombre 
en el siglo XX San Juan XXIID. El que no lo hizo fue Benedicto XIII, el 
«Papa Luna», que murió en Peñíscola considerándose el verdadero Pontífice. 
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Mucho más conocido es el caso de Celestino V, un monje eremita 
que fue elegido Papa en 1294 y que, poco después de cumplirse los cinco 
meses, decidió renunciar ante las dificultades encontradas para imponer las 
reformas que pretendía. Adujo razones de salud y el deseo de retornar a su 
retiro donde falleció, siendo canonizado en 1313. 

Desde entonces, no se había producido ningún caso de renuncia papal, 
por lo que la Cristiandad se sorprendió cuando el Papa Benedicto XVI hizo 
pública su decisión de abandonar el Pontificado, ante un consistorio de 
cardenales el 11 de febrero de 2013, haciéndose efectiva el 28 de febrero de 
ese mismo año. Desde entonces vivió retirado en un convento de religiosas 
de clausura «Mater Ecclesiae» ubicado en la propia Ciudad del Vaticano, 
con el tratamiento de «Papa emérito» y el tratamiento de Su Santidad. 

Aunque desde diversas instancias se llegó a considerar inválida la 
renuncia, debido a las fuertes presiones recibidas y la posible intervención 
de personas ajenas a la Iglesia, el propio Benedicto XVI zanjó esa cuestión, 
a través de una carta dirigida al periódico La Stampa en la que se reafirmaba 
en la libertad con la que la adoptó, condición indispensable para su validez. 


Reparación 


El perdón de determinados pecados a través del Sacramento de la 
Reconciliación requiere además la reparación del mal causado. En unos 
casos mediante la devolución de lo robado; en otros, cuando se ha atentado 
contra la verdad o el honor del prójimo es obligatorio en conciencia repa- 
rarlos, bien públicamente o en privado cuando lo primero no fuera posible. 
Si de ello se ha inferido un daño se debe también reparar físicamente o al 
menos moralmente. 


Repique 


Movimiento que se imprime al badajo de las campanas para hacer- 
las sonar cuando golpea contra el labio de las mismas. Se lleva a cabo 
mediante una cuerda o maroma sujeta al extremo inferior del mismo, desde 
el propio campanario o desde la parte inferior del templo. 

Durante el repique la campana permanece inmóvil a diferencia del vol- 
teo en el que se les imprime un movimiento pendular o de rotación completo. 

El repique puede efectuarse con una sola campana o con varias de 
ellas simultáneamente. 


Rescripto 


El vigente Código de Derecho Canónico lo define como un acto 
administrativo que la competente autoridad ejecutiva emite por escrito y 
que, por su propia naturaleza, concede un privilegio, una dispensa, u 
otra gracia a petición del interesado. 
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La previa petición es uno de los elementos que caracterizan este acto, 
en contraposición con el Motu Proprio que no la requiere. 
La forma de expresión de un rescripto es a través de un Breve. 


Rescripto ex audientia 


Las decisiones del Romano Pontífice pueden ser manifestadas oral- 
mente a algún eclesiástico de la curia romana recibido en audiencia, el 
cual posteriormente deja constancia por escrito de esa resolución oral y, 
con la firma del responsable del dicasterio correspondiente, se considera 
válida a efectos de prueba y es eficaz también ante terceros. Es también 
publicada en el Acta Apostolicae Sedis. 

No obstante, pueden darse casos en los que la concesión de una deter- 
minada gracia expresada oralmente no sea seguida de los trámites antes seña- 
lados. Aunque tiene efectos en el fuero interno, para que los tenga ante otra 
autoridad, debe ser probada, por lo que, si se le exigiera, necesita el concurso 
de testigos fidedignos que, para el caso de un acto pontificio, pueden ser los 
cardenales, prefectos, secretarios y asesores de la Curia romana. 


Reserva eucarística 


Es la acción de conservar el Santísimo Sacramento en un lugar ade- 
cuado del templo, normalmente en el sagrario, situado en una parte 
noble del mismo, convenientemente adornada, luciendo ante él permanen- 
temente una lámpara encendida. 

En su origen la reserva tenía como finalidad el facilitar el viático en 
caso necesario, pero con el tiempo pasó a ser un testimonio de la presencia 
de Cristo. Por esa razón el Código de Derecho Canónico prescribe las 
iglesias en las que esté reservada la Eucaristía deben quedar abiertas a los 
fieles, por los menos algunas horas al día, a no ser que obste una razón 
grave, para que puedan hacer oración ante el Santísimo Sacramento. 


Reservas pontificias 


Eran los decretos por los que el Papa se reservaba la colación de 
determinados beneficios que correspondían a los obispos. 

Podían tener un carácter general, cuando se referían a todos los que 
vacaren para un determinado oficio, o particulares referidos a una persona 
en concreto. 


Responso 


Es la forma popular de designar un responsorio propio de la exe- 
quias, el cual tiene características propias, ya que se recita o canta sin 
lectura precedente, como es habitual en los restantes responsorios. 
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Responsorio 


Es una modalidad de canto litúrgico, de origen judío, que suele ser 
utilizada para cantar los salmos. En ella, la parte principal corre a cargo de 
un cantor, al que, tras cada versículo, responden los fieles o, en su caso, 
el coro con una antífona. De esta respuesta constante toma su nombre. 

Probablemente comenzó a ser utilizada desde sus orígenes por las 
comunidades cristianas, y se ha mantenido en vigor hasta nuestros días. 

Dentro de la Liturgia de las Horas se conoce, en la actualidad, con 
este nombre el canto abreviado de un salmo, dando especial significado 
a la respuesta del coro. 

Se distinguen entre responsorios largos y breves, siendo los primeros 
propios del rezo de Maitines, y los segundos de Completas y otras horas 
canónicas. 

A veces, en su composición, se usan fragmentos de las lecturas que los 
preceden u otras oraciones de la Iglesia. 

Los responsorios han servido de inspiración a muchos músicos que, a 
partir de los propios del ciclo de Semana Santa o de los que se cantan en 
el oficio de difuntos, han compuestos obras polifónicas de gran belleza. 

Tras las reformas litúrgicas que siguieron al Concilio Vaticano II se 
le dio especial protagonismo en la Liturgia de la Palabra, dentro de la 
celebración de la Santa Misa, en donde es conocido como Salmo Res- 
ponsorial y se canta o recita tras la primera lectura. 


Restricción mental 


Se habla se restricción mental cuando una persona, para evitar decir 
la verdad, utiliza un circunloquio o una mentira que interiormente des- 
miente. Es preciso recurrir a un ejemplo para explicarlo. Si se le pregunta si 
ha visto a una persona y da una respuesta afirmativa, pero pensando inte- 
riormente «en fotografía», estaríamos ante un caso de lo que los moralistas 
llamaban restricción propia o estrictamente mental. Un caso muy conocido 
es el de San Francisco de Asís que encontrándose con quienes perseguían 
a un fugitivo, le preguntaron si lo había visto pasar y el Santo, metiendo 
sus manos en las mangas del tosco sayal respondió «Por aquí, no». 

Por el contrario, si a un confesor o a un juez se les pregunta inopor- 
tunamente sobre un caso que han conocido, y responden: «No sé nada», 
es una restricción impropia o latamente mental, ya que quien le escucha 
puede entender que no quieren revelárselo, algo que no sucede con el otro 
tipo que induce a error como la mentira. 

De ahí que la opinión de los moralistas ha sido siempre divergente sobre 
la licitud de la restricción e incluso hay condenas explícitas de algunos Pontí- 
fices. Otros, por el contrario, la defendieron como una forma de ocultar una 
verdad cuyo conocimiento puede resultar inconveniente. Entre sus partidarios 
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destacaron algunos teólogos jesuitas y aunque actualmente resulta indefendi- 
ble no faltan quienes siguen asociándola con sus antiguos defensores. 


Resurrección 


En el Símbolo de la Fe se profesa que, tras su Pasión y Muerte, 
Jesucristo resucitó al tercer día de entre los muertos. El Catecismo de la 
Iglesia Católica destaca que ese acontecimiento real constituye la verdad 
culminante de nuestra Fe, manifestada en los Evangelios y creída y vivida 
desde las primeras comunidades cristianas, hasta el punto de que San Pablo 
pudo afirmar que «Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana 
también nuestra fe» (1 Co 15,14). 

La Resurrección es fruto de la intervención trascendente de Dios mismo 
en la creación y en la historia, mediante la actuación de las tres Personas 
divinas, dando cumplimiento a las promesas del Antiguo Testamento y 
al anuncio efectuado por el propio Jesucristo en diversos momentos de su 
vida pública. 

Con ella quedaba confirmada su divinidad y la culminación de su misión 
salvífica. Pero, además, constituye el principio y fuente de nuestra resurrección 
futura, porque la entrada definitiva de la humanidad de Cristo en el Reino de 
los Cielos, nos garantiza la esperanza de compartirlo un día eternamente con 
Él, cuando al final de los tiempos, nuestro cuerpo irá a reunirse con el alma 
inmortal que se había separado de él en el momento de la muerte. 

Para la Iglesia, el Misterio de la Resurrección constituye el eje funda- 
mental sobre el que gira la liturgia, de manera que la celebración de la 
Vigilia Pascual es el momento más importante de la misma. 


Retablo 


En los primitivos templos cristianos la liturgia eucarística se centraba 
en el altar sin que, en la mayoría de los casos, existiera Otra decoración en 
el presbiterio, aunque en determinadas basílicas bizantinas, fue frecuente 
la utilización de mosaicos para embellecer el ábside y los muros. 

En los templos románicos se utilizaron pinturas murales que tenían 
un fin catequético, aunque comenzaron a introducirse imágenes de Cristo 
Crucificado o de la Virgen María. En los templos más importantes hubo 
pequeños retablos portátiles, realizados con materiales ricos, así como 
frontales de altar de gran belleza. 

Fue en la época del arte gótico cuando comenzaron a introducirse los 
grandes retablos, tras los altares, formados por tablas pintadas que respon- 
dían a un programa iconográfico cuidadosamente elaborado. 

Posteriormente, y al compás de los nuevos gustos artísticos, fueron 
siendo sustituidos por grandes muebles construidos en madera o piedra, 
con profusión de imágenes y gran riqueza ornamental, presididos por la 
imagen titular del templo. 
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Dentro de un retablo hay que distinguir varias partes, entre las que 
destaca el banco o predela (que puede tener un sotabanco), sobre el que 
se asienta la estructura, dividida en calles y pisos o cuerpos, rematados 
por un ático. En el caso de los retablos góticos rodeando al conjunto había 
un guardapolvo o polsera. 

Especial esplendor alcanzaron en época barroca, asociados al culto 
de los santos, cuyas imágenes eran frecuentemente introducidas en ellos, 
junto con escenas de sus respectivas hagiografías. 

Las últimas reformas litúrgicas han hecho decaer el interés por los 
retablos, hasta el punto de que muchos de los nuevos templos carecen de 
ellos y, en algunos de los antiguos, se llegaron a eliminar muchos, hasta que 
se tomó conciencia de la importancia patrimonial de ese conjunto artístico 
reunido en el transcurso de los siglos. 


Retiro espiritual 


Teniendo como modelo los ejercicios espirituales introducidos por 
San Ignacio de Loyola, ha ido surgiendo otras prácticas de menor duración 
que se realizan también en lugares acondicionados para ellos, en los que 
en un clima de recogimiento y silencio, los participantes pueden meditar 
y orar bajo la dirección de un sacerdote. 


Revelación 


Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, el hombre puede 
conocer a Dios a través de sus obras. Pero existe otro orden de conoci- 
miento que no puede alcanzar sino es por medio de la Revelación. 

Esa revelación ha seguido un proceso gradual, a través del cual Dios 
se fue manifestando, primero en el Antiguo Testamento hasta alcanzar su 
plenitud por medio de Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre. A través 
de su predicación, en el transcurso de su vida pública puso punto final a ese 
proceso, aunque el hecho de que la Revelación esté acabada, no implica el 
que haya sido completamente explicitada, correspondiendo a la fe cristiana 
comprender gradualmente el contenido de lo que reflejan los Evangelios. 

De esa fe transmitida por los apóstoles es depositaria la Iglesia a la 
que corresponde la interpretación de la Sagrada Escritura, a la luz de la 
Tradición, por medio de su Magisterio. 


Reverendísimo 


Tratamiento dispensado al Superior de una orden o congregación 
religiosa. 


Reverendo 


Tratamiento que corresponden a los presbíteros y diáconos. 
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Reyes 


Entre los libros históricos del Antiguo Testamento se encuentra los 
dos Libros de los Reyes que en la Biblia judía constituían una unidad. Son 
la continuación de los hechos narrados en los dos libros de Samuel, a los 
que siguen: No se conoce el nombre del autor original que, desde luego, 
vivió en tiempos posteriores al exilio. 

Entre su contenido destaca la historia de la sucesión al trono de David, 
con especial atención al reinado de Salomón, así como la de los monarcas 
que se sucedieron en Judá e Israel, cuya división es considerada un castigo 
por los pecados de Salomón. Especial interés tienen los capítulos dedicados 
a los profetas Elías y Eliseo que, junto con otros relatos edificantes y la 
plegaria de Salomón, completan el contenido. 


Reyes Magos 


En el capítulo segundo del Evangelio de San Mateo se narra que, tras 
el nacimiento de Jesús en Belén de Judea, unos magos de oriente se pre- 
sentaron ante el rey Herodes preguntando: «¿Dónde está el que ha nacido, 
el rey de los judíos? Porque hemos visto su estrella y venimos a adorarle». 

Herodes se inquietó y con él toda Jerusalén. Tras interrogar a los 
magos, quiso utilizarlos para cerciorarse de la realidad de ese nacimiento 
que le inquietaba. Los despidió, pidiéndoles que, si lo encontraban le infor- 
maran para ir también a adorarle. 

Dice el evangelista que, al llegar a Belén, «entraron en la casa y vieron 
al niño con María, su madre; se pusieron de rodillas y lo adoraron: abrieron 
sus tesoros y le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra». 

Advertidos en sueños, decidieron volver por un camino diferente, sin 
avisar a Herodes, que irritado, mandó asesinar a todos los niños menores 
de dos años, los Santos Inocentes. Para entonces, la Sagrada Familia había 
huido a Egipto, para poner a salvo a Jesús. 

San Mateo no aporta más datos, ni el número ni sus nombres. Se esta- 
bleció que eran tres porque tres fueron los regalos que ofrecieron. Pero, otras 
tradiciones hablaban de cuatro, y los armenios llegaron a dar nombre a doce. 

Hoy los conocemos como Melchor, Gaspar y Baltasar y con esos nom- 
bres aparecen representados, por vez primera, en un mosaico del siglo VI 
de la iglesia de San Apolinar el Nuevo, de Rávena (talia). Los tres son de 
raza blanca, como en muchas obras de arte medievales, ya que el rey negro 
no se introdujo hasta finales del siglo XIV. Con este cambio se pretendía 
simbolizar a los tres continentes: Europa, Asia y África. 

Los cuerpos de los tres Reyes se veneran, en la actualidad, en la cate- 
dral de Colonia. Según la tradición, fueron bautizados por el apóstol 
Santo Tomás. Llegaron a ser obispos y mártires. Santa Elena, la madre 
del emperador Constantino, llevó sus reliquias a Constantinopla y, de allí, 
fueron trasladadas a Alemania en el siglo XI. 
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La figura de los Reyes está asociada en España a una fiesta de profundo 
arraigo popular. En la víspera de la Epifanía se organizan cabalgatas en 
muchas ciudades. Los niños esperan ilusionados el amanecer de la fiesta, 
a la espera de los regalos que, a imagen de los que entregaron al Niño 
Jesús, les serán repartidos. 


Ripidion 

Abanico que en la liturgia oriental se utiliza para ahuyentar a los insec- 
tos en el momento de la Consagración. Este cometido corresponde al 
diácono que, en su ordenación, recibe simbólicamente el abanico. 

En la liturgia latina se usaron los flabelos equivalentes, aunque no 
era instrumento propio de los diáconos, sino de ministros inferiores. Pos- 
teriormente, los flabelos quedaron restringidos a un uso ceremonial en la 
Corte Pontificia. 


Rito 

Es el conjunto de ceremonias y normas establecidas para el desarrollo 
de las funciones litúrgicas. 

Los ritos han ido evolucionando en el transcurso del tiempo y de las 
circunstancias geográficas, adoptando peculiaridades que los definen, hasta 
el punto de dotarles de identidad propia. De esta forma puede hablarse 
de rito mozárabe, rito romano o gregoriano, rito oriental, rito ambro- 
siano, etc. 


Rito Ambrosiano 


Rito litúrgico propio de la archidiócesis de Milán, similar al romano, 
aunque con una serie de peculiaridades. Toma su nombre de San Ambrosio 
que, aunque no lo reguló, introdujo alguna de sus características. Procede 
de época temprana, entre los siglos V y VII, y aunque estuvo a punto 
de desaparecer ha logrado sobrevivir hasta nuestros días, circunscrito a la 
mayor parte de la citada archidiócesis, aunque también se emplea en otros 
lugares de Italia, como en determinadas parroquias de las diócesis de 
Bérgamo, Novara y Lodi, así como en el cantón suizo de Ticino. 

Entre algunas de sus singularidades se encuentran las fórmulas utiliza- 
das en la celebración de la Eucaristía; el rito de la paz tiene lugar tras la 
Liturgia de la palabra; el Credo se proclama después del Ofertorio; no 
se canta el Agnus Dei; y no se recita la triple invocación de los Kyries en 
el momento habitual, sino antes de la bendición final. 

También es diferente la distribución del año litúrgico, comenzando 
el tiempo de Adviento el domingo que sigue a la fiesta de San Martín de 
Tours (11 de noviembre) y transcurre a lo largo de seis semanas, cuyos 
domingos se llaman: de la venida del Señor; de los hijos del reino; de las 
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profecías cumplidas; de la entrada del Mesías; del precursor; y de la Encar- 
nación, siendo este último el que precede a la Navidad, celebrándose ya 
con ornamentos blancos, en lugar de morados. 

La Cuaresma no comienza el Miércoles de Ceniza, sino el sexto 
domingo antes de Pascua, cuando tiene lugar la imposición de la ceniza. 
Durante todo ese tiempo el color de los ornamentos es negro, en lugar del 
morado que se utiliza en el rito romano. Los viernes no se distribuye la 
comunión a los fieles ni se celebran memorias de Santos, salvo en el caso 
especial de San José y la fiesta de la Anunciación. 


Rito de comunión 


Tras la Oración Eucarística, la celebración de la Santa Misa continua 
con el rito de Comunión que comienza con el rezo del Padrenuestro, 
seguido del embolismo que añade el sacerdote y la doxología que recita 
el pueblo. 

Tras el rito de la paz, se procede a la fracción del Pan y a la inmix- 
tión. El Agnus Dei da paso a la oración privada del celebrante y a la 
presentación del Pan eucarístico. 

Seguidamente el sacerdote y los fieles, debidamente preparados, 
reciben la Comunión, ya que, como señala la Instrucción General del 
Misal Romano, la celebración eucarística es un convite pascual en el que, 
siguiendo el encargo del Señor, se recibe su Cuerpo y su Sangre como 
alimento espiritual. 

Esta parte finaliza con la Oración para después de la Comunión con 
la que el sacerdote ruega para que se obtenga los frutos del misterio 
celebrado. 


Rito de conclusión de la Santa Misa 


Tras el breve silencio que sigue al momento de recibir la Eucaristía, el 
celebrante recita la Oración para después de la Comunión e, inmediata- 
mente después, se inicia el rito de conclusión con el saludo: «El Señor esté 
con vosotros» al que los fieles responden «Y con tu espíritu». 

Seguidamente imparte la bendición que puede ser simple o solemne, 
en determinadas celebraciones o días litúrgicos. 

Como terminación de la Santa Misa se despide con las palabras: 
«Podéis ir en paz» u otras de las cuatro fórmulas que contempla el Ordina- 
rio de la Misa. El pueblo responde: «Demos gracias a Dios». 


Rito mozárabe 


Hasta la implantación del rito gregoriano, en la península ibérica existía 
un rito propio, el llamado rito mozárabe que contaba con una larga tradi- 
ción que arrancaba desde los primeros siglos de difusión del Cristianismo. 
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Fue en el monasterio de San Juan de la Peña, del reino de Aragón, 
donde por vez primera se implantó el nuevo rito y en la corona de Castilla 
fue adoptado por decisión de Alfonso VI, en 1080. Únicamente se permitió 
el mantenimiento del rito mozárabe en San Isidoro de León, actual cole- 
giata, que era un monasterio femenino, vinculado a la casa real y cuya 
abadesa se mostró reacia a la reforma. 

Pero, en 1085, se conquistó Toledo y allí había una comunidad mozá- 
rabe que había soportado la dominación musulmana y que tampoco quiso 
cambiar lo que consideraban una seña de identidad. No sólo se les permi- 
tió, sino que, siglos más tarde, el cardenal Cisneros, al percatarse del valor 
cultural del antiguo rito, creó en su catedral una capilla mozárabe en la 
que, junto con la colegiata de San Isidoro, ha pervivido hasta nuestros días. 

Fue el Papa San Juan Pablo II quien autorizó, por iniciativa del carde- 
nal D. Marcelo González, el uso de este rito en otros lugares de España y, 
desde entonces, se celebran ocasionalmente misas, utilizando el Nuevo Misal 
Hispano-Mozárabe que fue difundido en 1992, tras una profunda revisión de 
las fuentes antiguas. Curiosamente, el propio Papa lo utilizó el 28 de mayo 
de ese año, siendo el primer Pontífice en celebrar según el rito mozárabe. 

Por destacar algunas diferencias con el rito latino y centrándonos en la 
celebración de la Eucaristía, cabe señalar que la oblata se prepara nada 
más subir al altar. La Misa consta también de dos partes, la Liturgia de la 
Palabra y la Liturgia Eucarística. En la primera siempre hay dos lecturas, 
antes de la proclamación del Evangelio. El Sanctus, llamado Trisagium, 
se entona después del Ofertorio y antes de la consagración, seguido de 
la conmemoración de los apóstoles, santos y difuntos, continuando con 
el beso de la paz, antes del prefacio. 

Quizás es el canon donde se advierten mayores diferencias. El Sym- 
bolum o Credo se reza después del mismo. Una peculiaridad significativa 
la ofrece la fracción de la hostia, que se divide en nueve partes, cada una 
con su nombre, las cuales se colocan ordenadamente sobre la patena. 

Es después de ella cuando se reza el Padrenuestro, se da la bendi- 
ción a los fieles y se procede a distribuir la comunión. Como despedida 
se utiliza la frase «Solemnia completa sunt». 


Rito de la paz 


Tiene una gran tradición en la Iglesia, aunque su ubicación dentro 
de la celebración de la Santa Misa no fue siempre la misma. Inicialmente 
se efectuaba al finalizar la Liturgia de la Palabra, antes del Ofertorio, 
y era un rito de reconciliación entre los asistentes, antes de presentar los 
dones en el altar. 

Desde comienzos del siglo V y, especialmente, por indicación del Papa 
San Gregorio Magno pasó a ocupar el lugar actual, antes de la Comunión, 
como expresión de fraternidad entre todos. 
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Ha cobrado cierta relevancia tras las últimas reformas litúrgicas por la 
forma de realizarse. El rito se inicia con la oración del celebrante: 

«Señor Jesucristo que dijiste a los apóstoles: La paz os dejo, mi paz o 
doy, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, con- 
forme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén». 

A continuación dirige a la asamblea el anuncio: «La paz del Señor esté 
siempre con vosotros», al que responden los fieles: «Y con tu espíritu». 

El rito culmina con el saludo fraterno que intercambian entre sí los 
presentes y cuya forma de realizarse puede variar de un lugar a otro. Es la 
novedad más importante ya que, anteriormente, cuando se efectuaba, era 
el diácono el que la daba utilizando el portapaz. 

En cualquier caso, es importante señalar que no se trata de un saludo 
normal, sino de un gesto litúrgico con el que los fieles, tras la imploración 
por la paz y la unidad para la Iglesia y toda la familia humana, se expresan 
mutuamente la caridad, antes de participar de un mismo Pan. 

En torno a este rito se han suscitado ciertas divergencias. Los obis- 
pos de algunas conferencias americanas han solicitado poder trasladarlo 
al comienzo del Ofertorio. Otros han señalado que, al ser una expresión 
gestual, no necesita acompañamiento musical ni, mucho menos, que su 
extensión sea tal que haga pasar desapercibida la fracción del Pan, un 
elemento fundamental de la celebración eucarística, por ser de institución 
divina, mientras que el rito de la paz no deja de ser un rito secundario. 


Rito de reconciliación de un lugar sagrado 


El vigente Código de Derecho Canónico establece que los lugares 
sagrados quedan violados cuando, con escándalo de los fieles, se cometen 
en ellos actos gravemente injuriosos que, a juicio del Ordinario del lugar, 
revisten tal gravedad y son tan contrarios a la santidad del lugar, que en 
ellos no se puede ejercer el culto hasta que se repare la injuria por un rito 
penitencial a tenor de los libros litúrgicos. 

Ese rito penitencial se realiza de acuerdo con lo prescrito en el Cere- 
monial de Obispos en el que se indica que los delitos que se cometen 
en una iglesia, afectan y hieren en cierta manera a toda la comunidad de 
los creyentes en Cristo, de quienes el edificio sagrado es signo e imagen. 
De especial gravedad son los delitos cometidos contra las especies euca- 
rísticas O los que entrañan desprecio hacia la Iglesia, así como los que 
ofenden gravemente la dignidad del hombre y de la sociedad humana, 
como el homicidio perpetrado en el interior del templo. 

Corresponde al Ordinario del lugar, evaluar la gravedad del delito y 
determinar que si, por ser tan contraria una acción a la santidad del lugar, 
no es lícito realizar el culto allí, mientras no se repare la injuria. 

Lo habitual es que la reparación se lleve a cabo lo antes posible, pre- 
sidida por el Obispo para significar que no sólo la comunidad del lugar, 
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sino también toda la Iglesia diocesana se asocia a la celebración y que 
está dispuesta para la conversión y la penitencia. Mientras tanto, hay que 
desnudar el altar y quitar los signos que ordinariamente expresan alegría 
y gozo, como son las luces encendidas, las flores u otros signos parecidos. 

La celebración penitencial ha de ser preferentemente una celebración 
eucarística, pues así como una nueva iglesia se dedica especialmente a la 
celebración de la Eucaristía, es conveniente que la reparación se realice 
de la misma forma. 

A la hora fijada con anterioridad, el pueblo se congrega en una iglesia 
vecina o en otro lugar adecuado, desde donde parte en procesión, presi- 
dida por el obispo, acompañado por los presbíteros, especialmente por 
aquellos sacerdotes que ejercen su ministerio pastoral en la iglesia a la cual 
se le causó la injuria. Todos ellos van revestidos con ornamentos morados. 

La procesión se inicia tras pronunciar el diácono las palabras «Avan- 
cemos en paz» y en el transcurso del recorrido se cantan las Letanías de 
los Santos. 

Al llegar al templo profanado entran en el mismo y sin venerar el altar, 
el obispo deja la mitra y el báculo y bendice el agua que le es presentada 
y seguidamente asperja el altar, las paredes del templo y al pueblo congre- 
gado, como signo de penitencia. 

A continuación y tras la oración colecta se inicia la liturgia de la Pala- 
bra y la proclamación del Evangelio. La Misa elegida ha de ser la que se 
considere más apta para reparar la injuria causada. Así, cuando haya sido 
profanado el Santísimo Sacramento se celebra la Misa de la Santísima 
Eucaristía, pero si en el recinto sacro hubo una grave contienda puede ser 
la Misa para fomentar la concordia. 

En la homilía se explica el sentido de las lecturas bíblicas y el signi- 
ficado de la restaurada dignidad de la iglesia y la santidad que debe acre- 
centarse en la Iglesia local. 

Una vez finalizada, se cubre el altar con el mantel y se adorna con 
flores, colocando los candeleros precisos y la cruz. Después prosigue la 
liturgia de la Eucaristía en la forma habitual. Si la ofensa fue inferida a las 
especies eucarísticas, se omiten los ritos de conclusión, y se procede a la 
exposición solemne del Santísimo y a la bendición. 

La reconciliación también puede llevarse a cabo en el transcurso de 
una celebración de la Palabra que es similar a lo descrito hasta la homilía, 
momento en el que se cubre y adorna el altar, tras lo cual el obispo lo besa 
e inciensa, continuando con el rezo del Padrenuestro y la oración prescrita 
en el ritual, al término de la cual bendice al pueblo. 


Ritos iniciales de la Santa Misa 


La celebración de la Santa Misa, a la que el pueblo de Dios es con- 
vocado, bajo la presidencia del sacerdote, que representa a la persona 
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de Cristo, para celebrar el memorial del Señor o sacrificio eucarístico, 
consta de dos partes; La Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucarística. 

No obstante ambas están tan estrechamente unidas que constituyen un 
solo acto de culto, ya que en la Misa se dispone la mesa, tanto de la Palabra 
de Dios como del Cuerpo de Cristo. 

Como preparación a la misma tienen lugar los ritos iniciales que tienen 
el carácter de exordio, introducción y preparación. Con ellos se pretende 
que los fieles reunidos constituyan una unidad y se dispongan a oír, como 
conviene, la Palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía. 

En esos ritos iniciales figuran el Canto de Entrada, el Saludo al 
altar y al pueblo congregado, la Antífona de Entrada, el acto peniten- 
cial, el Kyrie, el Gloria y la Oración Colecta. 


Ritual Romano 


La ordenación de la sagrada Liturgia depende exclusivamente de la 
autoridad de la Iglesia que reside en la Sede Apostólica y, según las nor- 
mas del Derecho, en el obispo diocesano. Por ello, es competencia de la 
Sede Apostólica editar los libros litúrgicos orientados a la celebración de las 
diferentes ceremonias, correspondiendo a las Conferencias Episcopales 
preparar su traducción a las diferentes lenguas y editarlas, previa revisión 
de la Santa Sede. Por su parte, los obispos son los que establecen las nor- 
mas obligatorias en materia litúrgica dentro de los límites de sus respectivas 
parroquias. 

Con el fin de facilitar a los sacerdotes las fórmulas a utilizar en cada 
momento, fueron reunidas en un texto que recibió el nombre de Ritual 
Romano, cuya primera edición fue ordenada por el Papa Pablo V, a una 
comisión encargada de elaborarlo, siendo promulgado por medio de la 
Bula Apostolicae Sedis, de 17 de julio de 1614. 

Había precedentes anteriores, como los Sacramentarios, pero su 
manejo era más complicado, por lo que el Ritual Romano, aunque inicial- 
mente no era de uso obligatorio, fue muy bien acogido. De él se hicieron 
distintas ediciones, con la introducción de sucesivas modificaciones. La 
última de ellas la llevó a cabo el Papa Pío XII en 1952. Constaba de trece 
capítulos, el primero de ellos con las reglas generales para la administración 
de los Sacramentos, seguidos por los referidos al Bautismo, la Confirma- 
ción, la Penitencia, la Eucaristía, la Extremaunción, las Exequias, el 
Matrimonio, las diversas bendiciones, las procesiones, las letanías, los 
exorcismos, y los libros parroquiales, junto con un apéndice que reunía 
determinados himnos y otras cuestiones. 

El Concilio Vaticano II, por medio de la Constitución Sacrosanctum 
Consilium ordenó revisar el Ritual romano y publicar libros separados para 
cada uno de los ritos. Como consecuencia de ello, fueron siendo publicados 
los diferentes volúmenes. El primero en aparecer fue el relativo al Bautismo 
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de los niños (1969) y posteriormente los del rito de la penitencia (1974), la 
Unción de los Enfermos (1974); las exequias (1974); la profesión religiosa 
(1975); el matrimonio (1969); la iniciación cristiana de adultos (1978); la 
Eucaristía que incluye también el Culto Eucarístico (1978); el Bendicio- 
nal (1987), y el relativo a los exorcismos (1999). 

Para facilitar su manejo, en 1976 se publicó una versión en dos volú- 
menes, el primero de los cuales está dedicado a los Sacramentos, salvo el 
del Orden; dedicando el segundo a la consagración de los altares, la 
ordenación de diáconos, presbíteros y obispos, y la bendición de los 
Santos Óleos. 

Hay que señalar que alguna de sus partes ha sido especialmente cues- 
tionada, singularmente la que trata de los exorcismos, dado que quienes los 
practican consideraban ineficaces algunas de sus fórmulas y especialmente 
las limitaciones impuestas para su realización. De ahí que, con la preceptiva 
autorización, se permitiera el uso del antiguo ritual para estos casos. 


Rocalla 


Motivo decorativo en forma de concha, propio del estilo Luis XV que 
se incorporó como elemento ornamental en retablos y marcos de lienzos 
durante el barroco final o rococó. 


Rogativa 


Como oración pública de la Iglesia, gozan de una dilatada tradición 
que algunos remontan al siglo V. Posteriormente quedaron vinculadas a 
las cuatro témporas del año litúrgico, unos días penitenciales de ayuno 
y abstinencia en los que se celebraban procesiones y se cantaban las 
Letanías de los Santos, con el fin de rogar a Dios por las necesidades de 
los hombres, especialmente relacionadas con el trabajo del campo, tanto 
para dar gracias por los frutos recogidos, como para pedir el cese de las 
calamidades que se abatían sobre las cosechas. 

Pero, en tiempos de sequía o enfermedad fueron también frecuentes las 
rogativas organizadas por los fieles, teniendo como protagonistas a aquellas 
imágenes objeto de especial veneración y siempre con un carácter peni- 
tencial, organizando procesiones o acudiendo a un determinado santuario. 


Románico 


Estilo artístico y arquitectónico desarrollado en Europa, a partir del 
siglo XI y que perduró hasta la irrupción del gótico. 

Los templos construidos durante esa etapa se caracterizan por la 
bóveda de medio cañón y los gruesos muros que eran necesarios para 
contrarrestar su empuje, por lo que los vanos eran escasos y pequeños, en 
contraste con los grandes ventanales del gótico. 
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Romano Pontífice 


Es la denominación utilizada en el Código de Derecho Canónico 
para designar al sucesor de Pedro, obispo de la iglesia de Roma, cabeza 
del Colegio de los obispos, Vicario de Cristo y Pastor de la Iglesia uni- 
versal; el cual tiene, en virtud de su función, potestad ordinaria, que es 
suprema, plena, inmediata y universal en la Iglesia, la cual puede ejercer 
siempre libremente. 


Romería 


Peregrinación popular y festiva que tiene como destino una ermita 
o santuario, con ocasión de las fiestas de sus titulares. 


Romero 


Inicialmente recibían este nombre los peregrinos que viajaban con 
destino a Roma y, por extensión se aplicó después a los participantes en 
una romería. 


Roquete 


Vestidura litúrgica, de color blanco y características similares a las del 
sobrepelliz, cuya única diferencia es que tiene mangas más estrechas. 

Suele ser privativa de los obispos, aunque roquete y sobrepelliz han 
llegado a utilizarse como sinónimos. 


Rosa de Oro 


Es la más alta distinción que otorga el Papa. Elaborada en oro, por 
prestigiosos orfebres, tiene la forma de una rosa con su correspondiente 
tallo, a veces inserta en una base y otras en un búcaro donde iban grabadas 
las armas de la persona a la que se otorgaba. 

Tiene consideración de sacramental ya que es bendecida y ungida por 
el Pontífice el Cuarto Domingo de Cuaresma, el domingo «laetare». 

Antiguamente esta ceremonia estaba rodeada de un brillante ceremo- 
nial que se iniciaba con el traslado del Papa, a caballo y coronado con la 
tiara, desde su residencia del Palacio de Letrán hasta la iglesia de la Santa 
Cruz de Jerusalén. Allí la rosa era bendecida y ungida con el Santo Crisma, 
espolvoreando sobre ella, a continuación, un poco de incienso. Seguida- 
mente se entrega al portador de la Rosa de Oro, encargado de llevarla 
a su destinatario. 

Esta distinción existía ya a mediados del siglo XI, pero la Rosa de Oro 
más antigua que se conserva pertenece al tesoro de la catedral de Basilea, 
y es la que la Papa Juan XXII envió a Rodolfo III de Nidau, conde de Neu- 
chátel, a comienzos del siglo XIV. 
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Se concede a personas, ciudades, corporaciones e imágenes, aunque 
ha sido una distinción con la que se distinguió, preferentemente, a reinas. 
Pero son muchos los casos de varones que la recibieron. 

En España, el primero fue Alfonso VII, a mediados del siglo XII. Tam- 
bién le fue concedida a Juan II de Castilla, a Fernando el Católico, y a 
Gonzalo Fernández de Córdoba «el Gran Capitán». 

Entre las reinas españolas que fueron distinguidas con tan preciado 
honor figuran Isabel la Católica; Ana de Austria, la cuarta esposa de Felipe 
TI; Mariana de Austria, segunda esposa de Carlos II; las dos mujeres de 
Felipe V, María Luisa de Saboya e Isabel de Farnesio; Isabel II; María Cristina 
de Austria, segunda mujer de Alfonso XII; y Doña Victoria Eugenia, esposa 
de Alfonso XIII. 

El Papa al conceder la Rosa de Oro quiere recompensar algún servicio 
distinguido a la Iglesia aunque, a veces, los destinatarios plantearon más 
tarde serios problemas. Ese fue el caso de Enrique VIII de Inglaterra. 

En los últimos años, los Papas han concedido esta distinción a diversas 
imágenes, la mayoría de ellas marianas. 

San Pablo VI la ofreció al Niño Jesús que se venera en la Basílica 
de Belén y, cada año, es utilizada en la Fiesta de la Epifanía, cuando la 
comunidad franciscana se acerca a la gruta llevando incienso, mirra y el 
oro, representado por esa «rosa de oro» que envió el Papa. 

En 1965, el mismo San Pablo VI se la otorgó a Ntra. Sra. de Fátima; en 
1966, a Ntra. Sra. de Guadalupe, Patrona de México; y en 1967 a Nuestra 
Señora de Aparecida, patrona de Brasil. 

El Papa San Juan Pablo II la concedió en 1985 a la Basílica de Velhral, 
en la entonces Checoslovaquia; en 1982, la envió a Ntra. Sra. de Luján, 
patrona de la Argentina; a Ntra. Sra. de la Evangelización, patrona de la 
Archidiócesis de Lima, en 1988; y a Ntra. Sra. de Loreto, en 2000. 

Benedicto XVI la ha otorgado a la Virgen de Cezestokowa, en 2006; y 
a Ntra. Sra. de Aparecida, en 2007. 

Es significativo el hecho de que la patrona de Brasil ha recibido la «Rosa 
de Oro» en dos ocasiones, mientras que ninguna imagen española haya sido 
distinguida con tan alto honor. 


Rosario 


Con este nombre se conoce el objeto piadoso formado por una sarta 
de cuentas, separadas de diez en diez, por otra cuenta, unida por sus dos 
extremos a una pequeña medalla de la que penden cinco cuentas rema- 
tadas por una Cruz. Es utilizado para facilitar el rezo del Santo Rosario 
o una de sus partes. 

Fabricado en diversos materiales, este diseño tradicional coexiste con 
otros modelos como los que, de forma anular, con diez resaltes y una 
pequeña cruz, permiten contar las Avemarías de forma más discreta. 
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Objetos de similares características existen en otras religiones y cultu- 
ras. Las referencias más antiguas aparecen en la India, entre los jainistas. 
Los budistas utilizan uno que está constituido por 108 cuentas, un número 
sagrado que guarda relación con los 108 brahmanes que fueron convoca- 
dos para predecir el destino de Buda, en el momento de su nacimiento. 

El tasbibh musulmán, que algunos autores consideran que procede de 
la India, está formado por 99 cuentas distribuidas en grupos de 33 y rema- 
tadas con una terminal, llamada imán. Se utiliza para recitar los 9) nombres 
o atributos de Dios, más el fundamental que es el de Alá. Al parecer, fueron 
los cruzados quienes trajeron a Europa objetos de estas características que 
sirvieron de inspiración a los rosarios cristianos. 

En Inglaterra hubo artesanos que fabricaban objetos de este tipo uti- 
lizados, en aquellos momentos, para el rezo repetitivo del Padrenuestro, 
ya que el Avemaría no había tomado forma definitiva. Estas hileras de 
Padrenuestros, «Pater Noster Rou», todavía dan nombre en Londres a la calle 
donde, en el pasado, se estableció este gremio de artesanos. 


Rosario de la Aurora 


Con la constitución de las cofradías del Santo Rosario, al amparo de 
la Orden de Predicadores, comenzaron a celebrarse procesiones en honor 
de la Virgen del Rosario. 

Pero, en el siglo XVIII, se introdujo en diferentes lugares la costumbre 
de rezarlo al alborear el día, en determinadas festividades. Surgió así el 
conocido como Rosario de la Aurora que se acompañaba de cantos popu- 
lares, en los que, de forma sencilla, se explicaban los distintos misterios, 
junto con otros en los que se invitaba a participar en esta práctica religiosa. 
Hay numerosas letras de estas características: 

Viva María, 

viva el Rosario, 

viva Santo Domingo 

que lo ha fundado. 

El demonio al oído 

te está diciendo, 

deja misa y rosario 

sigue durmiendo. 

Para iluminar a los fieles que participaban en esta procesión que reco- 
rría las calles, antes de amanecer, se utilizaban unos pequeños faroles de 
cristal que fueron el origen de los monumentales Rosarios de Cristal. Tam- 
bién dieron lugar a una frase, muy popular en nuestro idioma, que recoge 
el Diccionario de la Rea Academia Española: «Acabó como el rosario de la 
aurora», por un supuesto enfrentamiento a farolazos que protagonizaron los 
devotos de una localidad gaditana con un grupo de trasnochadores que, en 
estado de embriaguez, pretendían obstaculizar el desarrollo de su rosario. 
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Rosario de Cristal 


A finales del siglo XIX, comenzaron a surgir en distintas localidades 
aragonesas unas hermosas procesiones dedicadas al Santo Rosario en las 
que, a partir de aquellos modestos faroles que iluminaban los rosarios 
de la Aurora, se fueron creando monumentales faroles de metal y cris- 
tal policromado que representaban a los distintos Misterios. Junto a ellos, 
otros más pequeños correspondiendo a cada una de los Padrenuestros, 
Avemarías, Glorias y Letanías, eran llevados por los fieles en su lugar 
correspondiente. A ellos, se fueron sumando otros faroles de gran belleza 
hasta conformar un espectacular conjunto que desfila al anochecer de los 
días señalados. 

En Zaragoza, el Rosario de Cristal, que tiene lugar en el anochecer del 
13 de octubre, es uno de los actos más impresionantes de las Fiestas del 
Pilar. Su diseño corrió a cargo del gran arquitecto aragonés Ricardo Mag- 
dalena que fue el autor, asimismo, de los faroles del Rosario de Cristal de 
Borja. Pero los hay, de diferentes autores, en varias poblaciones de Aragón 
y de otros lugares de España. 


Rosario en Familia 


La conocida, asimismo, como Cruzada del Rosario en Familia, fue 
una iniciativa creada por el P. Jhon Peyton CSC (1909-2001), un irlandés 
que emigró a los Estados Unidos, y, tras unos comienzos muy difíciles, 
ingresó en la Congregación de la Santa Cruz, donde se ordenó sacerdote, 
tras superar una grave enfermedad. 

Inmediatamente se dirigió a todos los obispos norteamericanos para 
promocionar el rezo del Santo Rosario en las familias. Atribuía su cura- 
ción a la Virgen y creía, firmemente, en el valor de esta práctica religiosa 
como eficaz medio para mantener la unión de la institución familiar que, en 
aquellos momentos, se veía amenazada por una grave crisis en los Estados 
Unidos. 

En 1942, fundó el Apostolado del Rosario en Familia. Gran comuni- 
cador y apóstol de los tiempos modernos, logró el apoyo de importantes 
personalidades y de estrellas del cine para crear una productora de pelí- 
culas religiosas. 

En 1948, inició sus Cruzadas del Rosario en ciudades de todo el mundo, 
donde reunía a enormes multitudes para rezar juntas. En 1965 estuvo en 
España y, en Barcelona, logró congregar a 80.000 personas. El año anterior 
había reunido en Sao Paulo a 2 millones. Sin lugar a dudas, ha sido la per- 
sona que, después de San Juan Pablo II, logró interesar a un mayor número 
de personas por una motivación religiosa. En su caso, para algo tan sencillo, 
pero tan importante como rezar en familia el Santo Rosario. 

Falleció el 1 de junio de 2001 y, en estos momentos, está abierta la 
causa para su beatificación. 
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Rosario Misionero 


Creado por monseñor Fulton Sheen, obispo de Rochester (Nueva 
York), es una práctica religiosa consistente en el rezo del Santo Rosario, 
dedicando las intenciones de cada misterio a un determinado continente. 

Para ello utiliza un rosario en el que cada grupo de cuentas tiene un 
color distinto. Las diez primeras, dedicadas a África, son de color verde. Le 
sigue un grupo de diez cuentas rojas dedicadas a América. Las de Europa 
tienen color blanco. Las de Oceanía son azules y las de Asia son amarillas. 

San Juan Pablo II utilizaba, al parecer, un rosario de estas característi- 
cas. El mismo afirmó: «Como papa debo orar por la humanidad entera y lo 
hago al rezar el Santo Rosario Misionero». 


Rosario Perpetuo 


En 1629, el dominico Timoteo Ricci distribuyó 8.760 invitaciones, una 
por cada hora del año, a otras tantas personas que se comprometían a rezar 
en la hora que les había correspondido los quince misterios del Rosario. 

Nació, así, el Rosario Perpetuo, una iniciativa en virtud de la cual se 
rezaba permanentemente en el mundo el Santo Rosario, a través de esas 
8.760 personas que se comprometieron a rezarlo en la hora que les había 
sido adjudicada. 

Años más tarde surgieron iniciativas similares, como el Rosario Viviente 
que protagonizaban grupos de quince personas que se encargaban de rezar 
diariamente un solo misterio. De esta forma, el Rosario era rezado de forma 
conjunta por cada uno de los grupos. 


Rosetón 


Vano circular, generalmente cerrado con una artística vidriera, que en 
los templos góticos se sitúa en el hastial o ambos lados del transepto. 


Rota Romana 


Véase: Tribunal de la Rota Romana. 


Rúbrica 


Son las normas por las que se definen las distintas ceremonias que 
integran los ritos con los que se tributa culto a Dios o los Santos. En 
principio, estos usos se transmitían oralmente pero, más tarde, fueron reu- 
nidos en colecciones denominadas ordines que, en realidad, eran meras 
recopilaciones de las oraciones adecuadas para cada acto litúrgico. 

Fue, tras la invención de la imprenta, cuando se comenzó a señalar los 
gestos o ademanes propios de cada momento. A esas indicaciones, impre- 
sas en tinta roja, se les llamó rúbricas. 


007 


El nombre proviene de una tierra de color rojo con la que se elaboraba 
un líquido utilizado para marcar, en determinadas profesiones. Los copistas 
medievales ya empleaban el color rojo para iluminar las letras capitales y 
algunas acotaciones. El uso de este color para las rúbricas se ha mantenido 
hasta nuestros días. 


Rut 


Es uno de los libros históricos del Antiguo Testamento, que se sitúa 
entre el de Jueces y los dos de Samuel. Se desconoce el autor y la fecha 
en la que fue escrito, aunque suele considerarse que es posterior al exilio 
babilónico. En realidad, se trata de un relato corto de cuatro capítulos en 
los que se narra la historia de Rut, una moabita que había quedado viuda 
y decide no abandonar a su suegra Noemí, también viuda, en tiempos de 
calamidad. Su buena acción se verá recompensada al enamorarse de ella 
Booz, un rico hacendado pariente de Noemí, con el que, tras contraer 
matrimonio, tuvo a Obed, que fue el abuelo del rey David. 
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Sábana Santa 


Una de las reliquias más preciadas de la Cristiandad y objeto de las 
mayores polémicas es la Sabana Santa de Turín, la Sindone. Según la tradi- 
ción con ella fue recubierto el cuerpo de Jesucristo al ser depositado en 
el Sepulcro, sobre el Santo Sudario que tapaba su rostro. 

La singularidad de la reliquia es que, en ella, quedó impreso el cuerpo 
de una persona en negativo, de una forma para la que no se ha encon- 
trado explicación. En torno a ella ha surgido una «ciencia», conocida como 
Sindología que, a través de numerosos estudios, pretende demostrar la 
autenticidad de la Sindone que se venera en una capilla, a ella dedicada, 
en la catedral de Turín. 

La precisión de los detalles anatómicos de un cuerpo que había sufrido 
el tormento de la cruz, la circunstancia de su plasmación en negativo y 
datos muy precisos que han podido ser observados en la imagen, ha hecho 
posible la ferviente defensa que han venido desarrollando los partidarios 
de su autenticidad. 

Aunque hay referencias muy anteriores sobre esta reliquia, la historia 
documentada arranca en el siglo XIV, cuando comenzó a exponerse en la 
iglesia de Lircy. Tras diversos avatares, fue adquirida en 1453 por el duque 
Luis de Saboya, siendo construida para ella una capilla en Chambéry, donde 
resultó dañada en el transcurso de un incendio acaecido en 1532. En 1578, 
Manuel Filiberto de Saboya la llevó a Turín, nueva capital del ducado y, 
desde 1694, se venera, como hemos dicho, en la capilla de la catedral de 
San Juan Bautista, proyectada a tal fin por Guarino Guarini, aunque sólo se 
muestra en contadas ocasiones. 

Fue propiedad de la Casa de Saboya hasta 1983, cuando la donaron a 
la Santa Sede que, en 1988, permitió que se realizar la prueba de Carbono 
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14, con un pequeño fragmento de la misma. Los resultados de la misma, 
establecieron que la pieza fue realizada en el marco temporal comprendido 
entre 1260 y 1390, pero ello no convenció a sus defensores que considera- 
ron que dichos análisis no reunieron las garantías suficientes, lo que unido 
a la ausencia de pigmentos que probarían el tratarse de una obra pictórica 
y el desconocimiento en esa época de lo que hoy llamamos un negativo, 
ha provocado su insistencia en continuar los estudios con nuevas pruebas 
que, hasta el momento, no han sido realizadas. 


Sabbacianos 


Pertenecientes a una secta herética impulsada por el sacerdote Sab- 
bacio, adscrito a la herejía de los novacianos, de los que se separó para 
crear su propia corriente debido a discrepancias en relación con la fecha 
de celebración de la Pascua. 


Sabbatarios 


Miembros de diferentes sectas, una dentro del judaísmo, dos en el 
catolicismo y la tercera dentro de los adventistas. 

La primera de las católicas surgió en Transilvania, en el siglo XVI, 
impulsada por Simón de Pechy que defendía la llegada de un nuevo Mesías. 
Terminaron abrazando la religión judía. Más singular fue la creada, en el 
siglo XVIII, por Juana Southcorte que se hacía llamar la «esposa del Cor- 
dero» y madre del Mesías. A los 15 años afirmó llevarlo ya en su seno, 
llegando a fingir un embarazo. Murió años después sin dar a luz a ese 
supuesto Mesías, pero sus seguidores continuaron convencidos de que 
resucitaría para cumplir su misión. 


Sabiduría 


Es el nombre con que se conoce a uno de los libros sapienciales del 
Antiguo Testamento que, cronológicamente, fue el último en escribirse. 
También conocido como «Sabiduría de Salomón» en la Biblia judía o Sep- 
tuaginta. En la Biblia católica se sitúa tras el Cantar de los Cantares y 
delante del Eclesiástico. 

Atribuido al rey Salomón, en realidad su autor fue un judío residente 
en Alejandría, probablemente durante el reinado del emperador Augusto, y 
está dirigido a los judíos que, en aquellos momentos, se encontraban muy 
influenciados por la cultura helenística y el mundo pagano. 

Era un hombre de indudable cultura, capaz de componer una obra 
literaria de gran calidad que se articula en torno a tres partes, en torno a 
los temas de sabiduría, justicia y escatología. 

La primera parte aborda el contraste entre la vida de los justos y de 
los que no lo son. La falsa apariencia de que la de estos últimos es más 
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afortunada, contrasta con la realidad de la retribución final de los primeros. 
En la segunda trata sobre el origen y la naturaleza de la sabiduría, mientras 
que la tercera está dedicada a su influencia en la historia de Israel. 


Sacerdote 


La persona que ha recibido los dos grados más importantes del Sacra- 
mento del Orden: el presbiterado o la plenitud del ministerio sacerdotal 
que lo consagra como obispo, aunque comúnmente se aplica ese nombre 
a los presbíteros. 

No es sacerdote el que, únicamente, ha recibido el primer grado del 
Sacramento, el diaconado que es un ministerio de servicio. 


Sacra 


Sobre los altares se colocaban tres sacras con algunos de los textos 
litúrgicos utilizados en la celebración del Santo Sacrificio de la Misa. 

Las más sencillas eran unas simples hojas enmarcadas, con los textos 
correspondientes impresos. Pero era muy frecuente la existencia de sacras 
ricamente decoradas, llegando a disponer los templos más importantes de 
sacras de plata que se utilizaban en las grandes festividades. 

La Sacra central era de mayor tamaño que las laterales y en ella figu- 
raban algunas de las oraciones que el sacerdote recitaba en el centro del 
altar, como el Gloria, el Credo, y una parte del Canon, especialmente la 
correspondiente al momento de la Consagración. 

En la Sacra del lado de la Epístola (a la derecha del altar) figuraba 
la oración Deus qui humanae y el salmo Lavabo que se recitaba en el 
momento de lavarse las manos, tras el Ofertorio. 

En la izquierda, se encontraba la perícopa correspondiente al inicio 
del Evangelio de San Juan que se recitaba al finalizar todas las misas. 

El uso de las sacras quedaba restringido a la celebración eucarística 
pero era frecuente verlas de forma permanente en todos los altares. Sin 
embargo, estaba prescrito que no obstaculizaran la visión del sagrario 
y que se retiraran cuando hubiera Exposición solemne del Santísimo 
Sacramento. 

En la actualidad no se utilizan y tan sólo pueden verse en los Museos 
de Arte Religioso, debido al valor artístico de muchas de estas piezas. 


Sacramental 


Son signos sagrados, con los que, imitando de alguna manera a los 
sacramentos, se expresan efectos, sobre todo espirituales, obtenidos por 
la intercesión de la Iglesia. 

Los sacramentales no confieren la gracia del Espíritu Santo, a la 
manera de los sacramentos, pero, por la oración de la Iglesia, preparan para 
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recibirla y disponen a cooperar con ella. En cualquier caso, la diferencia es 
nítida en cuanto el origen, pues mientras los sacramentos fueron institui- 
dos por Cristo, los sacramentales responden a una decisión de la Iglesia. 
Tampoco es igual la forma de comunicar la gracia: el sacramento actúa ex 
opere operato, y el sacramental lo hace ex opere operantis ecclesiae. 

Hay sacramentales de muy diversos tipos, atendiendo a las variadas 
circunstancias de la vida cristiana y, en muchas ocasiones, responden a las 
necesidades derivadas de la cultura y la historia del pueblo cristiano en una 
determina región o época. 

Entre los más conocidos podemos destacar las bendiciones destinadas 
tanto a personas como a objetos concretos. Entre estos últimos se encuen- 
tran los templos y altares, los Santos Óleos, las jocalias y ornamentos 
sagrados y, también, las campanas. 

Son sacramentales el rezo del Santo Rosario, el Ángelus, el Via Cru- 
cis, la Señal de la Cruz, y el uso de determinados objetos como medallas 
o escapularios. El propio sonido de las campanas fue considerado un 
sacramental y, desde luego, lo son los exorcismos. 


Sacramentario 


Libro que contenía las oraciones y rúbricas correspondientes a la 
celebración de la Santa Misa, aunque sólo en la parte referida al canon, y 
la administración de los Sacramentos. Dejó de utilizarse tras la introduc- 
ción del Ritual Romano. 


Sacramento 


La palabra Sacramento deriva de la latina Sacramentum, traducción a 
su vez del término griego Mysterion y según la doctrina tradicional de la 
Iglesia son formas visibles de la gracia invisible. Según el Catecismo de 
la Iglesia Católica son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo 
y confiados a la Iglesia, por los cuales es dispensada la vida divina. El 
Concilio Vaticano II acentuó su carácter de actos de salvación y su relación 
con el Misterio Pascual, encaminados a la restauración final de todas las 
cosas en Cristo. 

Los Sacramentos en la Iglesia Católica son siete y el Concilio de 
Trento, frente a las ideas reformistas reafirmó la doctrina de que todos ellos 
fueron instituidos por Jesucristo. 

Entre ellos se distingue los denominados Sacramentos de la iniciación 
cristiana que son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, a través 
de los cuales se ponen los fundamentos de toda la vida cristiana. 

Los Sacramentos de la curación son el de la Penitencia o Reconcilia- 
ción y el de la Unción de los Enfermos, antes llamado Extremaunción. 
Por ellos y con la fuerza del Espíritu Santo se recupera la gracia debilitada 


-212- 


o perdida, por efecto del pecado, en aquellos que por los sacramentos de 
la iniciación cristiana habían recibido la vida nueva de Cristo. 

Finalmente, los Sacramentos al servicio de la comunidad son los del 
Orden y el Matrimonio que, a diferencia de los anteriores, están orienta- 
dos a la salvación de los demás. Es cierto, que como señala el Catecismo, 
contribuyen a la propia salvación, pero lo hacen mediante el servicio que 
prestan, confiriendo una misión particular en la Iglesia y sirviendo a la 
edificación del Pueblo de Dios. 

Tradicionalmente, se distingue para cada sacramento los conceptos de 
materia, forma, ministro y sujeto. Materia es el objeto o gesto visible por 
el que se administra el Sacramento; forma son las palabras o rito que pro- 
nuncia el Ministro del Sacramento; ministro es el que confiere o administra 
el Sacramento, debiendo ser legítimo; y sujeto es la persona idónea para 
recibirlo. Además, la liturgia de cada uno de ellos va asociada a diversos 
ritos simbólicos a los que se hace referencia en cada uno de ellos. 

La Iglesia Ortodoxa reconoce el mismo número de Sacramentos, 
pero las surgidas de la Reforma protestante los reducen a dos: Bautismo 
y Eucaristía, aunque niegan la eficacia de los mismos en relación con la 
gracia, convirtiéndolos en meros actos simbólicos y medios para aumentar 
la fe que, en definitiva es la que procura la salvación. 


Sacramento del Bautismo 


Es uno de los siete sacramentos instituidos por Jesucristo quien, 
tras su muerte y Resurrección confió a sus apóstoles la misión de 
«haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo». Con el Sacramento de la Confirmación y 
el de la Eucaristía constituye los llamados Sacramentos de la iniciación 
cristiana. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, esa iniciación se alcanzaba tras 
un largo período de catecumenado, al término del cual se administraba el 
Bautismo e, inmediatamente después, la Confirmación y la Eucaristía. Así 
se sigue haciendo en las iglesias orientales, pero en la Iglesia Católica es 
habitual, desde hace siglos, el bautismo de los niños, aunque el Concilio 
Vaticano IT restableció el catecumenado de adultos. 

El Bautismo constituye el nacimiento a la vida nueva de Cristo y, según 
la voluntad del Señor, es necesario para la salvación, como es la Iglesia 
misma, a la que este sacramento introduce. 

La palabra bautismo procede del griego baptizein que significa «sumer- 
gir», «introducir dentro del agua», porque inicialmente se administraba 
mediante la triple inmersión en el agua de los ríos o en las piscinas construi- 
das, para este fin, en los baptisterios. Por este motivo, este sacramento es 
llamado, también, «baño de regeneración y renovación del Espíritu Santo». 
La celebración del Bautismo tenía lugar en el transcurso de la solemne Vigi- 
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lia Pascual y era administrado a los catecúmenos que habían culminado 
su proceso de preparación por el obispo. 

En la actualidad, el bautismo se administra por infusión, derramando 
sobre la cabeza del neófito el agua consagrada en la Vigilia Pascual, en la 
que se recomienda administrar este sacramento, aunque puede recibirse en 
cualquier momento del año. 

El ministro ordinario del sacramento es el obispo, el presbítero o 
el diácono, en el rito latino. En caso de necesidad puede ser ministro 
extraordinario y administrar el bautizo cualquier persona, incluso aun- 
que no esté bautizada, siempre y cuando tenga intención de hacer lo que 
la Iglesia hace al bautizar y emplee la fórmula establecida que es: «Yo te 
bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 

El sujeto del sacramento es todo ser humano, no bautizado, y sólo él. Si 
se duda de que se encuentre con vida, puede ser administrado sub conditione. 

La materia es el agua de cualquier procedencia que el ministro ordi- 
nario consagra mediante una oración de epiclesis en el momento mismo, 
si no se utilizase la consagrada en la noche pascual. 

El rito de celebración comienza con la señal de la Cruz que el minis- 
tro realiza sobre el neófito que representa la impronta de Cristo sobre el 
que le va a pertenecer y la gracia de la Redención que nos ha adquirido 
por su sacrificio en la cruz. 

Sigue el anuncio de la Palabra de Dios que ilumina con la verdad 
revelada a los candidatos y a la asamblea, suscitando la respuesta de la fe, 
inseparable al Bautismo. 

El celebrante pronuncia uno o varios exorcismos sobre el neófito ya 
que el sacramento le libera del pecado y de su instigador, el demonio. 
Seguidamente, es ungido con el óleo de los catecúmenos y por sí o, por 
medio de los padrinos, renuncia explícitamente a Satanás, confesando 
después la fe de la Iglesia, a la cual es confiado por el Bautismo. 

Se procede, a continuación, al rito esencial del sacramento: derramar 
el agua consagrada sobre su cabeza, mientras se pronuncia la fórmula esta- 
blecida a la que precede el nombre con el que el bautizado será conocido. 

La unción con el Santo Crisma, el óleo perfumado que fue consa- 
grado por el obispo en la Misa Crismal, representa el don del Espíritu 
Santo que acaba de recibir. Es ya un cristiano, «ungido» por el Espíritu 
Santo e incorporado a Cristo. 

La vestidura blanca que se le coloca simboliza, precisamente, ese reves- 
tirse de Cristo con el que ha resucitado. Se enciende entonces una vela en 
el cirio pascual que está presente en la ceremonia, como expresión de 
que Cristo le ha iluminado para que sea duz del mundo». Sigue el rezo del 
Padre Nuestro, la oración de los hijos de Dios, a los que se ha unido. La 
ceremonia termina con la bendición solemne. 

Por el Bautismo son perdonados todos los pecados, tanto el pecado 
original como aquellos personales que, en caso de ser adulto, pudiera 
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haber cometido. Por él se convierte en hijo adoptivo de Dios, miembro del 
Cuerpo Místico de Cristo, y templo del Espíritu Santo. Confiere al bauti- 
zado la gracia santificante por la que es capaz de creer en Dios, esperar 
en Él y amarlo mediante las virtudes teologales; le concede poder vivir y 
obrar bajo la moción del Espíritu Santo mediante los dones del Espíritu 
Santo; y le permite crecer en el bien mediante las virtudes morales. 

Por el Baustimo, el neófito se incorpora a la Iglesia y está obligado a 
confesar delante de los hombres la fe que han recibido, y de participar en 
la actividad apostólica y misionera del Pueblo de Dios. 

El Bautismo es uno de los sacramentos que imprimen carácter, un sello 
espiritual indeleble de su permanencia a Cristo que no puede ser borrado 
por ningún pecado, ni siquiera el de apostasía. 

Cuando el sacramento se administra a los niños es preciso un cate- 
cumenado postbautismal para formarles en la fe han recibido. A ello se 
comprometen los padres y, en su defecto, los padrinos del bautismo. 


Sacramento de la Confirmación 


Véase: Confirmación 


Sacramento de la Eucaristía 


Véase: Eucaristía 


Sacramento de la Reconciliación 


También conocido como Sacramento de la Penitencia o del Perdón es 
uno de los siete sacramentos de la Iglesia. Instituido por Cristo a través 
de las palabras dirigidas a Simón Pedro: «A ti te daré las llaves del Reino de 
los cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que 
desates en la tierra quedará desatado en los cielos», con las que quería sig- 
nifcar que todo aquel excluido de la comunión con la Iglesia, será excluido 
de la comunión con Dios, de manera que la reconciliación con la Iglesia 
es inseparable de la reconciliación con Dios. 

Jesucristo instituyó este sacramento en favor de todos los miembros 
pecadores de la Iglesia, sobre todo para los que, después del Bautismo, 
han caído en pecado grave, perdiendo la gracia bautismal y lesionada 
la comunión eclesial. En el sacramento se les ofrece una nueva posibilidad 
de convertirse y de recuperar la gracia de la justificación. 

El ministro del sacramento es el sacerdote que ha recibido la precep- 
tiva autorización del ordinario del lugar para poder administrarlo. Esta 
facultad sólo debe concederse a los presbíteros que hayan sido conside- 
rados aptos mediante un examen, o cuya idoneidad conste de otro modo. 
No obstante, hay quienes la tienen ipso iure, como ocurre con el Papa, los 
cardenales y los obispos que pueden oír confesiones en todo el mundo. 
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El sujeto es el penitente que se acerca a recibir el sacramento. Por sus 
especiales características, no existe materia, propiamente dicha del sacra- 
mento, aunque los teólogos han venido considerando a los actos que, 
necesariamente, debe realizar el penitente con la denominación de cuasi- 
materia del mismo. 

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que el Sacramento de la 
Penitencia está constituido por el conjunto de tres actos realizados por el 
penitente, y por la absolución del sacerdote. 

Los actos del penitente a los que nos hemos referido como cuasi-mate- 
ria del sacramento son: el arrepentimiento, la confesión o manifestación 
de los pecados al sacerdote y el propósito de enmienda o de realizar la 
reparación y las obras de penitencia. 

El arrepentimiento que solía ser llamado «dolor de contrición» es el 
inspirado en motivaciones que brotan de la fe. Tras un minucioso examen 
de conciencia, el penitente se arrepiente de los pecados y faltas cometidas, 
por amor de caridad hacia Dios. Estamos ante un arrepentimiento perfecto, 
aunque es posible que el mismo esté fundado en otros motivos, lo que 
antes solía llamarse «dolor de atrición», inspirado en el temor al castigo 
y que sería un arrepentimiento imperfecto pero suficiente para obtener 
el perdón. Uno u otro tipo de arrepentimiento debe ir unido al propósito 
firme de no volver a pecar, lo que se conocía con el nombre de propósito 
de enmienda, sin el que la confesión carece de sentido. 

El segundo de los actos imprescindibles es la confesión de todos los 
pecados graves o mortales al sacerdote, de forma oral e individual. Por ley 
divina se requiere la enumeración de todos los que no hayan sido confe- 
sados con anterioridad y de los que se tiene conciencia. No es obligatorio 
confesar las faltas o pecados veniales, aunque sí conveniente y la Iglesia 
lo recomienda vivamente. 

Tras oír la confesión, el sacerdote impone al penitente el cumplimiento 
de ciertos actos de satisfacción o penitencia para reparar el daño causado 
por el pecado y, como señala el Catecismo, restablecer los hábitos propios 
del discípulo de Cristo. La voluntad de cumplir esa penitencia es necesaria 
para la validez del sacramento. 

El acto sacramental termina con la absolución que imparte el sacerdote, 
como ministro, en nombre de Cristo, ante quien el penitente ha efectuado 
su confesión. Sin embargo, es importante señalar que la fórmula utilizada 
por la Iglesia tiene carácter personal: «Yo te absuelvo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» a diferencia del carácter deprecativo 
propio de otras confesiones cristianas: «Jesucristo te absuelva». El sacer- 
dote católico absuelve personalmente en función de la facultad recibida de 
Cristo, como antes se ha señalado. 

Los efectos espirituales del sacramento de la Penitencia son: La recon- 
ciliación con Dios por la que el penitente es exonerado de la culpa y recu- 
pera la gracia; la reconciliación con la Iglesia, ya que el pecado menoscaba 
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o rompe la comunión fraterna; la remisión de la pena eterna contraída 
por los pecados mortales que nos hacía incapaces para la vida eterna; la 
remisión parcial de las penas temporales, consecuencia del pecado a lo que 
contribuye también la penitencia impuesta. La Iglesia enseña que, tras la 
reconciliación, es precisa una purificación que nos libere del apego desor- 
denado a las criaturas, lo que puede realizarse en vida o en el estado que, 
tras la muerte, conocemos como Purgatorio. 

Por otra parte, el sacramento nos proporciona consuelo espiritual y de- 
vuelve la paz y la serenidad a la conciencia. Especial importancia tiene el 
acrecentamiento de las fuerzas espirituales para enfrentarnos a nuevos peligros, 
de ahí la importancia de la confesión frecuente, aunque la obligación que la 
Iglesia impone a todos los cristianos es la de confesar, al menos, una vez al año. 


Sacramento de la Unción de los Enfermos 


Entre los siete sacramentos existe uno específicamente destinado a los 
enfermos que, anteriormente, se conocía con el nombre de Extremaunción, 
por el que, como enseña la Iglesia se les encomienda al Señor sufriente 
y glorificado para que los alivie y los salve. 

Como en todo sacramento, hay que distinguir entre materia, forma, 
ministro y sujeto. La materia es el llamado «óleo de los enfermos» que el 
obispo consagra cada año en la Misa Crismal y se distribuye a todos los 
sacerdotes. Debe ser elaborado con aceite de oliva, aunque actualmente se 
permiten otros aceites vegetales en aquellos países en los que no se puede 
disponer del de oliva. 

La forma está constituida por la fórmula sacramental: «Por esta Santa 
Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia 
del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación 
y te conforte en tu enfermedad». 

El ministro debe ser un sacerdote, mientras que el sujeto es cualquier 
persona con uso de razón, no siendo necesario que se encuentre en peligro 
de muerte, sino que como señala el Código de Derecho Canónico se 
puede administrar al fiel que comienza a estar en peligro por enfermedad 
o vejez y ello tantas veces como sea necesario, dado que este sacramento 
no imprime carácter. 

Tras las últimas reformas, la celebración se lleva a cabo de forma litúr- 
gica y comunitaria, generalmente dentro de la Eucaristía, pero siempre 
precedida por la Liturgia de la Palabra y un acto de penitencia. Segui- 
damente, el sacerdote bendice en silencio a quienes van a recibirlo, ora por 
ellos y los unge con el óleo, pronunciando la fórmula sacramental. 

El Código de Derecho Canónico menciona explícitamente a «das uncio- 
nes», aunque admite que, en caso de necesidad, basta con una sola. Ello 
se debe a que el rito antiguo era mucho más complejo y tenía lugar en el 
lecho del moribundo. 


ie 


Comenzaba, tras la llegada del sacerdote a la casa, con la presentación 
de la cruz al enfermo para que la besara. Después, rociaba con agua ben- 
dita la cama y la habitación diciendo: «Purifícame, Señor, con hisopo y seré 
limpio; lávame y quedaré más blanco que la nieve». 

Era frecuente que, si las circunstancias lo permitían, lo confesara y le 
instruyera sobre el sacramento que iba a recibir. Recitaba a continuación 
tres oraciones preliminares, invocando la protección divina sobre la casa, 
sobre los que moran en ella, y también sobre sí mismo. 

Después entonaba el Confiteor y, tras pedir a los presentes, que reza- 
ran algún salmo penitencial u otras preces, extendía la mano derecha 
sobre la cabeza del enfermo, invocaba solemnemente a las tres Divinas 
Personas, a María Santísima y a su ínclito esposo san José, a los Ángeles 
y a todos los santos. 

La administración del sacramento se realizaba mediante sucesivas 
unciones en los ojos, orejas, narices, boca, manos y pies, pronunciando en 
cada una de ellas esta fórmula que difería ligeramente de la actual: «Por esta 
santa unción y por su piadosísima misericordia, perdónete el Señor todo 
lo que has pecado por medio de (aquí se aludía al sentido de cada parte 
del cuerpo (oído, olfato, gusto y palabra, tacto, y andar). Así sea». Cuando 
el enfermo era sacerdote, la unción de las manos se efectuaba en la parte 
exterior de las mismas. 

Solía terminar con unas palabras de aliento trasmitiendo la esperanza 
de una recuperación en virtud del sacramento o si el Señor así lo había 
dispuesto para ayudarle a morir en paz. 

El Código de Derecho Canónico permite que, en caso de necesidad, 
pueda administrar el sacramento un ministro de otra confesión, siempre y 
cuando en ella lo admitan como tal sacramento. De igual forma los sacer- 
dotes católicos pueden administrarlo, en la misma situación, a fieles de 
otras confesiones. 

Al referirse a los efectos de este sacramento, el Catecismo actual señala 
que es un don particular del Espíritu Santo que renueva la confianza y la 
fe en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, especialmente de 
desaliento y angustia ante la muerte. Puede favorecer la curación y sana el 
alma mediante el perdón de los pecados. Además, por la gracia del sacra- 
mento, el enfermo recibe la fuerza y el don de unirse más íntimamente a 
la Pasión de Cristo, participando en su obra salvífica. Contribuye también 
a la santificación de la Iglesia y es especialmente útil para los que se dis- 
ponen a morir. 

Es interesante recordar la definición dogmática del Concilio de Trento, 
en relación con el mismo: «La unción hace desaparecer los pecados, si 
todavía hubiere que expiar algunos, y hace desaparecer también los restos 
de los pecados, y restablece el alma del enfermo, y le da fuerza, avivando 
en el enfermo una gran confianza en la misericordia divina, con la cual 
se le ayuda a éste y le son más llevaderas las molestias y las penas de la 
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enfermedad, y resiste más fácilmente a las tentaciones del demonio que le 
acecha con su aguijón». 


Sacramento del Matrimonio 


Es uno de los sacramentos Qunto con el del Orden) al servicio de la 
comunidad que el Código de Derecho Canónico define como la alianza 
matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consor- 
cio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los 
cónyuges y a la generación y educación de la prole. 

Por lo tanto, el bien de la prole y el bien de los cónyuges constituyen 
uno de los fines para los que está naturalmente ordenado el matrimonio, 
de manera que la exclusión de uno de ellos es causa de nulidad del 
mismo. 

Ello no debe entenderse en el sentido de que la ausencia de hijos 
produzca ese efecto, sino que sólo afecta a la decisión de evitar los medios 
necesarios para procrear ya que como señala el vigente Código si uno de 
los contrayentes o ambos excluyen, desde su inicio, con un acto positivo de 
la voluntad, un elemento o propiedad esencial del matrimonio, lo contraen 
inválidamente y por lo tanto es nulo. 

En este sacramento la materia está constituida por los propios con- 
trayentes que son, asimismo, ministros del mismo y sujetos, siempre y 
cuando no estén incursos en impedimentos dirimentes. 

La forma del sacramento la constituye el consentimiento mutuamente 
expresado por los contrayentes para el que existen varias fórmulas y que 
habitualmente va seguido del intercambio de arras y anillos. 

Actualmente, el sacramento tiene lugar dentro de la Eucaristía cele- 
brada para esta ocasión y tras el escrutinio al que les somete el sacerdote 
para constatar que lo van a otorgar libremente y con pleno conocimiento 
del compromiso que adquieren. El sacerdote que no es, por lo tanto, minis- 
tro del sacramento, es quien imparte la bendición nupcial. 

Es interesante destacar que la Iglesia sólo considera válidos canónica- 
mente aquellos matrimonios que se contraen ante el ordinario del lugar 
o el párroco, los cuales pueden delegar en un sacerdote o diácono. Pero, 
cuando no hubiera sacerdotes ni diáconos, el obispo, previo voto favora- 
ble de la Conferencia Episcopal y con licencia de la Santa Sede, puede 
delegar en un laico. 

Aunque es costumbre la presencia de padrinos, no es necesaria, pero 
sí se requiere la de dos testigos al menos, debiendo quedar registrado el 
sacramento en el correspondiente libro parroquial. 

Antiguamente el matrimonio constaba de varias fases, la primera de 
las cuales eran los esponsales o promesa de matrimonio; tiempo después 
tenía lugar el matrimonio propiamente dicho, en el que, tras el escrutinio, 
manifestaban su consentimiento, en virtud del cual el matrimonio se con- 
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sideraba rato. En fecha posterior se celebraba la llamada misa de velacio- 
nes, tras la cual ya se les permitía cohabitar, pero no antes. 


Sacramento del Orden 


Dentro de los siete sacramentos es uno de los dos de servicio a la 
comunidad, siendo el sacramento del ministerio apostólico, en virtud del 
cual la misión confiada por Jesucristo a sus apóstoles, puede seguir 
siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos. 

Tiene tres grados, el episcopado, el presbiterado y el diaconado, exis- 
tentes desde los inicios de la Iglesia. El episcopado representa la plenitud 
del sacramento y, junto con el presbiterado, constituyen un grado de parti- 
cipación ministerial en el sacerdocio de Cristo. El diaconado está destinado 
a ayudarles y a servirles, siendo por lo tanto un grado de servicio, aunque 
todos ellos son conferidos por un acto sacramental llamado ordenación. 

El ministro del mismo es siempre el obispo y el sujeto la persona 
que va a recibirlo, cumpliendo los requisitos establecidos para cada caso 
que, para los presbíteros, es preciso haber sido ordenado previamente 
diácono y, para los obispos, se requiere haber sido ordenado presbítero, al 
menos cinco años antes; tener más de 35 años; ser Doctor o Licenciado en 
Sagradas Escrituras, Teología o Derecho Canónico, aunque no es condición 
inexcusable; y, sobre todo, destacar por la firmeza de su fe, su piedad, bue- 
nas costumbres y otras virtudes consideradas idóneas para el desempeño 
de su ministerio. 

La materia es la imposición de las manos por parte del obispo y la 
forma la oración consagratoria. 

En la ordenación de un obispo, deben participar varios obispos que, a 
su vez, impondrán sus manos en el momento de la ordenación. Hay ade- 
más unos ritos complementarios entre los que se encuentran la unción con 
el Santo Crisma, la entrega de los Santos Evangelios, del anillo, de la 
mitra y del báculo. Para que, además de válida, sea legítima se requiere 
la intervención especial del Papa como expresión de la comunión de todas 
las Iglesias. 

En el caso de los presbíteros, la entrega del cáliz y la imposición 
de manos por parte de otros sacerdotes presentes en señal de comunión 
con el obispo, son ritos complementarios. En uno y otro caso, antes de la 
ordenación los que van a recibir el sacramento realizan la postración, en 
señal de humildad. 

La consagración episcopal confiere, junto con la función de santificar, 
la de enseñar y gobernar y queda constituido en miembro del Colegio 
episcopal, en comunión jerárquica con su cabeza que es el Papa. Tiene 
a su cargo el oficio pastoral de la Iglesia particular que le ha sido con- 
fiada pero, al mismo tiempo, tiene con todos los obispos responsabilidad 
solidaria en la misión apostólica de la Iglesia universal. 
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El presbítero adquiere con carácter permanente e indeleble el grado 
de participación ministerial en el sacerdocio de Cristo. 

Los presbíteros aunque no tienen la plenitud del sacerdocio, reservada 
a los obispos, están unidos a éstos, quedan consagrados como verdade- 
ros sacerdotes de la Nueva Alianza, a imagen de Cristo, sumo y eterno 
Sacerdote. 

En virtud del sacramento participan de la universalidad de la misión 
conferida a los Apóstoles, y ejercen su verdadera función sagrada, de manera 
especial en el culto y en la comunión eucarística. Además, el sacerdote está 
facultado para perdonar los pecados en el Sacramento de la Reconcilia- 
ción; es también ministro ordinario en los sacramentos del Bautismo y 
Unción de los enfermos, y ministro extraordinario del sacramento de la 
Confirmación. 

Los presbíteros son colaboradores diligentes de los obispos y ayuda e 
instrumento suyos, para servir al pueblo de Dios, formando un único pres- 
biterio con su obispo, al que están vinculados por promesa de obediencia 
y dependen de él en el ejercicio de sus funciones pastorales, tanto en las 
comunidades parroquiales que tengan a su cargo, como en otras funcio- 
nes eclesiales que les sean encomendadas. 

Véase: Obispo, presbítero, diácono. 


Sacrilegio 


Es el delito cometido al profanar o tratar indignamente los sacramen- 
tos y otros actos litúrgicos, así como las personas, las cosas relacionadas 
con el culto divino y los lugares consagrados, dedicados o bendecidos. 

Se distingue de la profanación, dado que en el sacrilegio concurre 
un desprecio irreverente y blasfemo que no se da en la primera. Para que 
sea penalmente imputable se requiere la existencia de dolo o intención 
específica de querer realizarlo. 

Constituye además un pecado contra el primer mandamiento de la 
ley de Dios y respecto a las penas en las que incurre quien lo comete, 
véase lo señalado en el caso de la profanación. 


Sacrista 


En los antiguos cabildos catedralicios era el canónigo encargado de 
conservar los vasos sagrados, los ornamentos, las reliquias y todas las 
jocalias que constituyen lo que se llama el Tesoro de la Catedral. Desde 
mediados del siglo XIX, este cometido corresponde al Tesorero, la sexta 
dignidad en preeminencia, tras el deán, arcipreste, arcediano, chantre 
y el maestrescuela. 

Del Sacrista dependían, además, todos las personas que auxiliaban 
en las múltiples labores relacionadas con el culto, siendo, por lo tanto, un 
precedente de los actuales sacristanes. 


-221- 


Sacrista de Su Santidad 


Clérigo encargado del cuidado de las jocalias y ornamentos litúrgi- 
cos que utilizaba el Papa. 

Era un cargo muy antiguo que solía ser desempeñado por un religioso 
de la orden de los ermitaños de San Agustín. El Papa Alejandro VI dis- 
puso que fuera encomendado siempre a un agustino. 

Entre sus misiones figuraba la de probar el pan y el vino que el Pon- 
tífice debía consagrar, antes del Ofertorio. 

Más tarde, el Sacrista era consagrado obispo y ocupaba el puesto 
preeminente entre los sirvientes de la Capilla Papal. Era el encargado de 
administrar el Viático y la Extremaunción al Papa. 

Tras la firma de los Pactos Lateranenses, el Sacrista se convirtió en 
Vicario General del Papa para la Ciudad del Vaticano con la dignidad 
de obispo titular. 

Este cargo fue suprimido por el Papa San Pablo VI, en virtud del Motu 
Propio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968. 


Sacristán 


Laico que cuida el templo y prepara todo lo necesario para las cele- 
braciones litúrgicas. A veces, puede aplicarse también a la persona que 
auxilia al sacerdote en ellas, aunque propiamente ello es misión de los 
monaguillos o acólitos. 


Sacristía 


Dependencia en la que los clérigos se revisten para celebrar los ofi- 
cios litúrgicos. Suele estar próxima al presbiterio y en ella se guardan los 
ornamentos litúrgicos, en los llamados calajes. 

En las catedrales, colegiatas y templos de cierta entidad solían ser 
espacios arquitectónicos de gran belleza y amplitud. Solía existir una pila 
o lavabo y, en lugar preferente, un Crucifijo. 


Sacro Colegio Cardenalicio 


Constituido por el conjunto de todos los cardenales y distribuido en 
tres Órdenes: Cardenales obispos, cardenales presbíteros y cardenales 
diáconos, constituye, en cierta medida el Senado de la Iglesia, encargado 
de asesorar al Sumo Pontífice en los asuntos sometidos a su consideración. 

Su misión fundamental es la de elegir al Papa, reunidos en cónclave 
secreto. Durante el periodo de Sede Vacante, el Colegio Cardenalicio 
representa la autoridad suprema de la Iglesia. 

Está presidido por un Decano, auxiliado por un Vice-Decano. Cuenta, 
asimismo, con un Secretario y un Tesorero que no son, necesariamente, 
cardenales. 
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Saduceo 


En el Nuevo Testamento se hace alusión frecuente a los saduceos 
junto con los fariseos. Los primeros se consideraban descendientes del 
Sumo Sacerdote Sadoc o Sadoq, de la época del rey Salomón y constituían 
una corriente dentro de la religión judía, integrada fundamentalmente por 
miembros de familias notables. A diferencia de los fariseos, sólo aceptaban 
la validez de lo prescrito en la Torá, en el Pentateuco, y negaban la inmor- 
talidad del alma y, por supuesto, la resurrección de la carne. Rechazaban 
la doctrina sobre los ángeles y el concepto de Providencia, manteniendo 
una evidente rivalidad con los fariseos, mucho más rigurosos en el cumpli- 
miento de los preceptos de la Ley, pero compartían su oposición a la doc- 
trina predicada por Jesucristo. Los saduceos, como tales, desaparecieron 
tras la caída de Jerusalén, de manera que el actual judaísmo, procede en 
gran medida de la corriente farisea. 


Sagrada Familia 


Es la denominación con la que se conoce a la unidad familiar en la que 
creció Jesús, integrada por María, su madre, y San José que, como padre 
putativo, desempeño el importante papel de mantenerlos, con su trabajo 
manual de carpintero, mientras el Niño crecía. 

Los Evangelios no proporcionan excesivos detalles de la infancia del 
Señor, tras el Nacimiento. Sin embargo San Mateo relata la huida efectuada 
a Egipto, para escapar a la ira de Herodes y su regreso, a la muerte del rey, 
para establecerse en la aldea de Nazaret. 

San Lucas narra la Presentación en el templo, cuando se cumplieron 
los días que marcaba la Ley y las profecías mesiánicas que, en aquella oca- 
sión, pronunciaron el anciano Simeón y la profetisa Ana. Es quien cuenta, 
asimismo, el episodio de su pérdida, cuando con ocasión de una visita 
efectuada por la familia a Jerusalén, con motivo de la Pascua, el Niño se 
quedó allí, sin que sus padres se percataran. Tras una azarosa búsqueda 
lo encontraron en el templo, entre los doctores, a los que admiraba por su 
inteligencia y por sus respuesta al requerimiento de sus padres: «¿No sabíais 
que yo debo ocuparme en los asuntos de mi Padre? 

Sin embargo, el evangelista indica, a continuación, que volvió con 
ellos a Nazaret y les estaba sumiso. Allí crecía en sabiduría, en estatura y 
en gracia delante de Dios y de los hombres. 

La Iglesia celebra la festividad de la Sagrada Familia en el domingo de 
la octava de Navidad, presentándolo como modelo para todas las familias 
cristianas. 

La Sagrada Familia ha servido de inspiración para numerosas expre- 
siones del arte cristiano y, con frecuencia, se asocia a ella la figura de San 
Juan Bautista niño que era primo del Señor, aunque no existen referencias 
expresas sobre la posibilidad de que llegaran a relacionarse. 
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Sagrado Corazón de Jesús 


Una de las devociones de mayor arraigo en la Iglesia es la del Sagrado 
Corazón de Jesús que viene a simbolizar el amor divino, a través de una 
parte de la anatomía del cuerpo de Cristo que fue atravesada por la lanza 
en el momento inmediatamente posterior a su muerte en la Cruz. 

Contra lo que pudiera parecer esta devoción, al igual que la del Inma- 
culado Corazón de María, tiene una dilatada tradición, aunque alcanzó 
mayor difusión tras las visiones de Santa Margarita María de Alacoque 
(1647-1690), una religiosa francesa de la Orden de la Visitación a la que 
se apareció Jesucristo, mostrándole su corazón coronado de espinas y 
rodeado de llamas, con una cruz en su interior. 

Sus deseos de propagarla, asociada siempre al Santísimo Sacramento, 
chocaron inicialmente con la incomprensión de sus superiores que recela- 
ban de la veracidad de sus experiencias místicas. Pero pudo comprobar en 
vida que llegó a calar en el ánimo de muchas personas y hoy sus restos 
reposan en la basílica del Sagrado Corazón de Paray-le-Monial, en el lugar 
en el que se alzaba el convento. 

Fueron los jesuitas grandes difusores de esta devoción que tuvo uno 
de sus principales exponentes en la consagración de los países al Sagrado 
Corazón. En España el rey Alfonso XIII lo hizo el 30 de mayo de 1919, ante 
el monumento erigido en el cerro de los Ángeles (Getafe) centro geográfico 
de la península. 

Pero, también, fueron muy frecuentes las entronizaciones de imáge- 
nes del Sagrado Corazón en los domicilios privados, así como la creación 
de asociaciones que lo tenían por titular. 

La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús se celebra el viernes 
posterior al segundo domingo después de Pentecostés y es tradicional 
consagrarle el mes de junio. 


Sagrario 


Es el lugar en el que se reserva la Eucaristía en las iglesias, el cual 
ha de estar ubicado en un lugar verdaderamente noble, destacado, conve- 
nientemente adornado y con las condiciones precisas para que inviten a 
la oración. 

El Código de Derecho Canónico establece que sólo debe haber un 
único sagrario en cada iglesia u oratorio. Debe ser inamovible, hecho de 
materia sólida no transparente, y cerrado de manera que se evite al máximo 
el peligro de profanación. Solía recomendarse el que fuera de metal para 
proteger la Eucaristía en caso de incendio, pero son muy frecuentes los 
sagrarios fabricados en madera. 

Por causa grave, se puede reservar la Eucaristía en otro lugar digno y 
más seguro, sobre todo durante la noche. 
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Hasta hace muy poco, solía cubrirse el sagrario con un conopeo, del 
color correspondiente al tiempo litúrgico. Su significado simbólico es el de 
una tienda de campaña, haciendo alusión a la frase del Evangelio de San 
Juan: «Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros». Lo que sí se ha 
mantenido es la existencia de una cortinilla interior, confeccionada en telas 
de calidad en la que se bordan símbolos eucarísticos. 

El Código de Derecho Canónico prescribe asimismo que ante el sagra- 
rio luzca de forma permanente una «lámpara especial, con la que se 
indique y honre la presencia de Cristo. Esta lámpara debía ser de aceite, 
aunque en la actualidad se ha difundido la costumbre de que sean eléctri- 
cas, generalmente de color rojo. 


Sakkos 


En la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias Católicas de rito oriental, 
ha venido a sustituir al polystaurion, cuando esta prenda dejó de ser uti- 
lizada exclusivamente por los patriarcas. Su uso es muy restringido, pues 
solo se utiliza en determinadas solemnidades. 

Es una túnica corta con medias mangas, abierta por los costados y 
ricamente decorada. Las dos largas bandas que la constituyen están unidas 
entre sí por cintas o por unos broches con pequeños cascabeles, a seme- 
janza de la túnica del Sumo Sacerdote del Antiguo Testamento. 


Sala Capitular 


Estancia en la que en los monasterios se reúnen los monjes y en la 
que se leían y recordaban las reglas de la orden y tenían lugar otros actos 
relevantes. Está ubicada en una de las pandas del claustro. 

El mismo nombre recibe, en las iglesias y colegiatas, el lugar de 
reunión del cabildo, para tratar de los asuntos concernientes al mismo y 
a los relacionados con el culto. En este caso puede estar situada en una 
dependencia expresamente dedicada a este fin, en un lugar anejo al templo, 
pero que puede variar. 

En uno y otro caso, los asistentes se disponían en torno a las paredes 
de la sala, ocupando unos simples bancos en el caso de los monasterios y 
escaños más ricos en el caso de los capitulares seculares. Presidía siempre 
el abad, prior o deán correspondiente. 


Salesa 


Religiosa perteneciente a la orden de la Visitación, fundada por San 
Francisco de Sales (1567-1622), proclamado Doctor de la Iglesia, y Santa 
Juana Francisca Frémyot de Chantal (1572-1641), baronesa y madre de 
familia, destacada mística. Ambos impulsaron este instituto de vida con- 
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sagrada que, en clausura, viven intensamente la humildad y la pobreza. 
También se las conoce como visitandinas. 


Salesiano 


Religioso perteneciente a la Congregación Salesiana (originalmente 
Pía Sociedad de San Francisco de Sales), fundada por San Juan Bosco 
(1815-1888), popularmente conocido como «Dom Bosco», inspirándose en 
la figura de San Francisco de Sales, dedicada a la formación de la juventud, 
con su innovador método preventivo. 

Fundó también la Asociación de Hijas de María Auxiliadora, la Asocia- 
ción de Salesianos Cooperadores, a las que posteriormente se unieron otras, 
hasta constituir la actual Familia Salesiana, que cuenta con el mayor número 
de miembros dentro de la Iglesia, después de los jesuitas. 


Salmista 


Salmista puede referirse al que compone un salmo, pero de manera 
especial esa palabra era utilizada para referirse al clérigo que se encargaba 
de la dirección del canto litúrgico. En las iglesias orientales constituían una 
de las órdenes menores, pero en la latina nunca fue considerada como tal, 
sino que su cometido era propio del lectorado. En los cabildos catedra- 
licios esa misión correspondía al chantre. 


Salmo Responsorial 


Dentro de la Liturgia de la Palabra que constituye uno de los ele- 
mentos esenciales de la celebración de la Santa Misa, tras la Primera 
Lectura se canta el Salmo Responsorial. 

Aunque los responsorios son, sin duda, la primera modalidad de 
canto litúrgico que usaron las primitivas comunidades cristianas, tomán- 
dola de las prácticas de las sinagogas judías, las reformas introducidas 
después del Concilio Vaticano II concedieron especial relevancia a esta 
práctica en la que el pueblo da respuesta a la Palabra de Dios expresada 
por medio de un salmo. 

La Instrucción General del Misal Romano aconseja que el Salmo sea 
cantado por una persona capacitada para ello, aunque, con frecuencia, 
se recita en las celebraciones habituales. Es después de cada versículo 
cuando los fieles o el coro cantan una antífona que le confiere el carácter 
responsorial. 


Salmodia 


Expresión musical del canto de los salmos y otras partes de la Litur- 
gia de las Horas. Su estructura es muy simple y siempre se realiza alter- 
nando dos coros. 
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Salmos 


El libro de los Salmos que en la Biblia se inserta tras el de Job y 
delante del de los Proverbios, es una recopilación de 150 poemas, con- 
cebidos para la oración y el canto, cuyo número se ha buscado intencio- 
nadamente, dado que hay salmos que originalmente se concibieron como 
una unidad y, en algún caso, su brevedad sugiere la posibilidad de que se 
trate de un mero estribillo. 

Son numerosas las discrepancias en cuanto a su autoría ya que, si bien 
se atribuye al rey David un elevado número de los mismos, se trata de algo 
simbólico y, como en la introducción a este libro en la versión oficial de la Con- 
ferencia Episcopal Española se sintetiza de forma muy plástica, el problema 
de la autoría: «Los Salmos son de David como el Pentateuco lo es de Moisés». 

Pero, hay un hecho cierto, nos encontramos ante una colección poética 
de enorme interés, tanto por su antigúedad, forjada a lo largo del tiempo, ya 
que algunos parecen proceder de época preisraelita, como por los recursos 
literarios que se utilizan en su composición. 

Si traducir poesía a un idioma diferente en el que fue escrita siempre 
es complicado, mucho más lo es en este caso, en el que la versión que 
manejamos, procede de la de los Setenta y de la Vulgata, que ya no se 
ajustaban la realidad textual. 

Dentro de los salmos hay himnos y oraciones; salmos proféticos y 
sapienciales, pero posiblemente todos ellos con un fin litúrgico que la Igle- 
sia ha aprovechado de manera que la lectura y canto de los salmos, forma 
parte, tanto de la Liturgia de la Palabra en la celebración eucarística, 
como de la Liturgia de las Horas. 


Salterio 


Este término tiene varias acepciones. Por una parte designa al conjunto 
de los salmos, pero también al libro que los recopila para su uso litúrgico 
que, curiosamente, antes era el único que podía ser utilizado por un laico, 
dando lugar a los llamados Libros de Horas, ricamente iluminados que 
eran encargados, para su uso privado, por monarcas y personajes que 
podían permitirse el elevado coste que tenían. 

Además, el salterio es un instrumento musical, de cuerda, que se podía 
hacer sonar con los dedos o con un percutor. Aunque su uso estuvo y está 
ampliamente difundido en el medio popular, se ha constatado su presencia 
en monasterios y conventos, aunque sus fines no eran litúrgicos, sino 
probablemente de distracción. 


Saludo del Sacerdote al pueblo congregado 


Dentro de los ritos iniciales de la celebración de la Santa Misa, 
cuando el sacerdote llegar al altar, lo venera besándolo, al igual que el 
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diácono, si le acompaña. Seguidamente, en determinadas celebraciones, 
procede a la incensación del mismo. 

Inmediatamente despues, hace la señal de la Cruz y saluda a la asam- 
blea manifestando la presencia del Señor. Utiliza habitualmente la expre- 
sión: «El Señor esté con vosotros» a la que el pueblo responde: «Y con tu 
espíritu». 

Tras este saludo, se realiza el Acto Penitencial. 


Salutación angélica 


Véase: Ángelus 


Salvación 


La salvación de los hombres constituye el objetivo del plan de Dios, 
manifestado gradualmente desde las primeras revelaciones del Antiguo 
Testamento, hasta su plenitud, a través del Hijo hecho hombre para dar 
cumplimiento a esa misión salvífica, a través del misterio de la Redención. 

Como enseñan los evangelios, creer en Cristo Jesús y en Aquel 
que lo envió es necesario para obtener la salvación, prometida desde el 
momento de la caída, como consecuencia del pecado original. 

Cristo muere por nuestros pecados y a través de esa Redención uni- 
versal, se alcanza la Salvación a través de la Iglesia instituida por Él, como 
lugar donde la humanidad debe encontrar su unidad y su salvación. 

Esa «Economía de la Salvación» que, como misterio de la voluntad del 
Padre se lleva a cabo por su Hijo y por el Espíritu Santo, a través de 
la acción de la gracia que es conferida por los sacramentos. La Iglesia es 
depositaria del ministerio conferido por Cristo y de la obligación de anun- 
ciar la verdad que nos salva. 


Salvador 


Es uno de los títulos o apelativos utilizados para referirnos a Jesu- 
cristo. La palabra procede del griego Soter que, a su vez, es la traducción 
del hebreo leixua, el nombre que le señaló el ángel a San José para que 
le fuera impuesto al Niño concebido por la Virgen María. Puede ser tra- 
ducido por «Dios salva» y constituye la más clara expresión de la misión 
encomendada por el Padre a la Segunda Persona de la Santísima Tri- 
nidad. En este sentido las referencias en el Nuevo Testamento a Cristo, 
como Salvador, son numerosas. 


Samuel 


Nombre con el que se conoce a dos de los libros históricos del Anti- 
guo Testamento, situados entre el libro de Rut y los dos de los Reyes, 
aunque originalmente constituían un único libro. 
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Atribuido en parte al profeta Samuel, lo más probable es que en su 
redacción hayan intervenido diversos autores, incluso posteriores al exilio 
babilónico, reuniendo antiguas tradiciones. 

Relata la historia de Israel desde el final de la época de los jueces hasta 
el término del reinado de David, teniendo continuidad en los dos libros 
de los Reyes. 


Sanación en la raíz 


La sanación en la raíz de un matrimonio nulo es la convalidación del 
mismo, sin que haya de renovarse el consentimiento. Puede ser concedida 
por la Sede Apostólica o por el obispo diocesano, salvo en los casos en 
los que hay un impedimento dirimente cuya dispensa se reserva la Sede 
Apostólica o se trata de un impedimento de derecho natural o divino que 
ya haya cesado. 

Sólo debe concederse la sanación en la raíz cuando sea probable que 
las partes quieran perseverar en la vida conyugal y no haya habido revo- 
cación del consentimiento. Por causa grave, se puede conceder, incluso 
ignorándolo una de las partes o las dos. 

La convalidación tiene lugar desde el momento en el que se concede 
la gracia y se entiende que alcanza hasta el momento en el que se celebró 
el matrimonio, por lo que surte efectos para la filiación legítima de los hijos 
que se han tenido. 


Sanciones eclesiásticas 


Son aquellas que la Iglesia, en virtud de derecho originario y propio 
puede imponer a sus fieles. 

Vienen reguladas en el Libro VI del Código de Derecho Canónico, y 
pueden ser censuras, penas expiatorias u otros remedios penales y peni- 
tencias, a los que se hace referencia en los apartados correspondientes. 


Sanctus 


Es el himno que los fieles, junto con el celebrante, entonan al término 
del Prefacio, dentro de la Plegaria Eucarística en la Santa Misa. 

Es un himno de alabanza que ha estado presente en la celebración 
eucarística desde el siglo I. Su triple formulación responde a su carácter 
trinitario. 

Integra dos partes. La primera está tomada del profeta Isaías: «Santo, 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios de los Ejércitos. Llenos están los cielos 
y la tierra de tu gloria». 

La segunda corresponde al cántico con el que fue aclamado Jesús en 
el momento de su entrada triunfal en Jerusalén, el domingo anterior a su 
Pasión, según relata el Evangelio de San Mateo: «Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Hosanna en en el cielo». 
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«Santo, Santo, Santo es el Señor es, también la aclamación de los cuatro 
vivientes alrededor del trono, según el Apocalipsis. 

Con el Sanctus, la asamblea de fieles se une a la alabanza incesante 
que la Iglesia celestial, los ángeles y todos los santos, cantan al Dios tres 
veces Santo. Su texto es el siguiente: 


Sanctus, Sanctus, Sanctus, Santo, Santo, Santo, 

Dominus Deus, Sabaoth. Señor Dios de los Ejércitos. 

Pleni sunt coeli et terra gloria tua. El cielo y la tierra están llenos de tu 
eloria. 

Hossanna in excelsis. ¡Hossanna! en las Alturas. 

Benedictus qui venit in nomine Domini. Bendito el que viene en nombre del 
Señor. 

Hossanna in excelsis. ¡Hossanna! en las Alturas. 


La actual versión utilizada en castellano dice así: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo. 
Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
¡Hossanna! en las Alturas. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
¡Hossanna! en las Alturas. 


Sandalias episcopales 


Desde los primeros tiempos del Cristianismo y, probablemente, para 
diferenciarse de los antiguos sacerdotes judíos que oficiaban descalzos, se 
introdujo el uso de unas sandalias por parte de los obispos y prelados, 
durante las ceremonias litúrgicas. 

Originalmente, las sandalias eran de cuero pero, posteriormente, per- 
dieron sus correas y se fueron transformando en un calzado parecido a una 
zapatilla que se fabricaba en terciopelo o seda. 

Su color era el propio del tiempo litúrgico e iban adornadas con una 
bordura, pero no se colocaba nunca una cruz, privilegio del Papa. En este 
caso, eran conocidas como las «sandalias del pescador» que, posterior- 
mente, se llamaron mulas. 

Tenían el carácter de vestidura litúrgica y su uso quedaba restringido a 
esa celebración de la Misa Pontifical. Se las calzaban al inicio de la cele- 
bración, a la vista del público, aunque ya en el siglo XX se dispuso que 
ello se hiciera en privado y su uso cayó en desuso tras el Motu Proprio 
Pontificalis insignia de 21 de junio de 1968. 


Sanpietrino 


Sanpietrino o Sampietrino es el nombre genérico que designa a los 
empleados que se encargan del cuidado y mantenimiento de la Basílica 
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de San Pedro de Roma, formando parte de un organismo conocido como 
«Fábrica de San Pedro» que preside el arcipreste de la basílica. 

Sin embargo, con este nombre suelen ser denominados, de forma espe- 
cífica, las 80 personas que vigilan el templo, pertenecientes a la misma 
corporación. 

Sanpietrini, plural de sanpietrino, son los adoquines que pavimentan 
la plaza de San Pedro. 


Santa Columna 


Se aplica esa denominación a los fragmentos conservados de la columna 
de la Flagelación y también a la que fue atado Jesucristo en el palacio de 
Caifás, antes de comparecer ante el Sanedrín, en el transcurso de su Pasión. 

Pero en España se aplica también a la columna que según la tradición 
entregó la Virgen a Santiago en su visita en carne mortal a Zaragoza, para 
alentar su labor evangelizadora. 

Es una columna de jaspe de 1,77 metros de altura y 24 de diámetro 
que jamás se ha movido del lugar donde fue depositada, en torno al cual 
se edificó un templo que, con el tiempo, llegó a convertirse en la actual 
basílica del Pilar, uno de los santuarios marianos más visitados que, ade- 
más, es catedral. 

El pilar está recubierto de un forro de bronce y plata, dejando al descu- 
bierto una parte del fuste en la parte posterior, para que pueda ser besado 
como han hecho los aragoneses a lo largo de la historia, así como los 
numerosos peregrinos que visitaron el Pilar, entre ellos San Juan Pablo HI 
en dos ocasiones (1982 y 1984). 

Sobre la columna se sitúa la pequeña imagen de la Virgen del Pilar, 
atribuida a Juan de la Huerta y datada en torno a 1435. 


Santa Faz 


Según se relata en el evangelio apócrifo de Nicodemo, en el camino 
de Jesucristo su rostro sangrante fue enjugado por una mujer, a la que se 
dio el nombre de Verónica, quedando grabado en el paño que portaba en 
sus manos. 

Según la tradición, ese lienzo al que se atribuía poderes milagrosos fue 
llevado a Roma por la propia Verónica. De su presencia en la basílica de 
San Pedro existen referencias antiguas y aunque se llegó a afirmar que fue 
destruido durante el saco de Roma por las tropas imperiales en 1527, lo 
cierto es que se llegó a exponer en 1854, aunque su estado de conservación 
es, al parecer, muy deficiente. 

En España se conoce como «Santa Faz» a la reliquia, con el rostro de 
Cristo que se conserva en el monasterio de la Santa Faz de Alicante. Según 
la tradición, fue traído de Roma por el párroco de San Juan de Alicante, en 
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el siglo XV, y desde entonces le fueron atribuidos varios milagros. Aunque 
el monasterio fue profanado y destruido durante la Guerra Civil, la Santa 
Faz pudo salvarse gracias a dos heroicos vecinos y, en la actualidad, se 
venera en un altar construido expresamente para ello, después de la guerra. 


Santa Infancia 


El 9 de mayo de 1843, monseñor Charles de Forbin-Janson, obispo de 
Nancy (Francia), impresionado por la situación en la que se encontraban los 
católicos de China y, de manera especial, por las noticias que le llegaban de 
aquel país, respecto al abandono al que eran sometidos las niñas, propuso 
a los pequeños de su diócesis que ayudaran a sus compañeros del otro 
lado del mundo, rezando cada día un Ave María y donando una pequeña 
cantidad del dinero que recibían. 

Este obispo, impulsado por la joven María Paulina Jaricot había fun- 
dado la obra de la Propagación de la Fe y, ahora, de común acuerdo con 
esa extraordinaria joven quiso poner en marcha otra iniciativa misionera 
orientada hacia los niños. Nació así la Santa Infancia que, con el tiempo, 
se convertiría en la Obra Pontificia de la Infancia Misionera, para que los 
niños ayudaran a otros niños. 

Monseñor de Forbin-Janson quería que, con su ayuda, se pudiera libe- 
rar de la muerte y de la miseria las vidas de unos niños a los que sería 
posible bautizar y educar cristianamente para que pudieran ser apóstoles 
si se fomentaba en ellos la vocación misionera. 

Cuando falleció el 11 de julio de 1844, un año después, su propuesta 
se había extendido por Francia y, poco después, se difundiría por todo el 
mundo bajo la protección de los Papas. 

Pío IX la aprobó en 1846, Pío XI le concedió el título de Pontificia en 
1922, y Pío XII instituyó en 1950 el Domingo Mundial de la Infancia Misio- 
nera que, en España, tiene lugar el cuarto domingo de enero. 

En muchos lugares de Europa, los niños de la Infancia Misionera, ves- 
tidos de magos o pastores recorren las casas, durante la Navidad, cantando 
villancicos y presentando proyectos de solidaridad a los mayores. 

En la actualidad, está integrada en la institución conocida como Obras 
Misionales Pontificias, aunque como todas ellas, goza de autonomía 
propia y sigue desarrollando una intensa labor centrada en fomentar la 
educación misionera de los niños y recabar su cooperación para otros niños 
más necesitados y para las misiones del mundo entero. 


Santa Misa 


Como celebración del Sacramento de la Eucaristía, la Santa Misa es 
el eje central de las celebraciones litúrgicas, núcleo de toda la vida cristiana 
para la Iglesia universal y local, así como la expresión suprema del culto 
que rendimos a Dios. Todo el resto de las acciones sagradas y cualquier 
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obra de la vida de los creyentes se relacionan con ella, de ella proceden 
y a ella se ordenan. 

En ella se renueva el Sacrificio de la Cruz. No se trata de un nuevo 
sacrificio, sino del mismo en el que Cristo se ofreció una vez, de manera 
cruenta, que, ahora, se hace actual a través del ministerio sacerdotal. Cristo 
es el actor principal que preside cada celebración eucarística como Sumo 
Sacerdote de la Nueva Alianza, intercediendo ante el Padre por todos los 
hombres. 

Pero la Santa Misa es, también, el sacrificio de la Iglesia como Cuerpo 
Místico de Cristo. A través de la celebración se une a su Cabeza y se 
ofrece totalmente a Él. Como expresión de ese gran misterio del Cuerpo 
Místico, en la celebración de la Eucaristía, participan todos los fieles, miem- 
bros de la Iglesia militante en la Tierra, pero, también, se unen a ella 
la Virgen María y los Santos que constituyen la Iglesia triunfante que 
participan ya de la gloria del Cielo. En la Santa Misa oramos por la Iglesia 
purgante que espera alcanzar la purificación para disfrutar de la luz y la 
paz de Cristo. 

La Misa es sacrificio y banquete, porque en ella Cristo se nos ofrece 
para que podamos recibirlo en la Comunión, como prenda de gloria futura. 

La palabra «misa» procede del latín «missio» que significa «enviar», y 
quiere indicar que los fieles que participan en ella marchan al finalizar la 
misma a poner en práctica, con la gracia recibida, la Palabra de Dios. 

Cumpliendo el mandato del Señor, la Iglesia ha hecho de la celebración 
eucarística el elemento nuclear de su vida espiritual. Su liturgia se desarrolla 
de acuerdo con una estructura fundamental que se ha mantenido a través 
de los siglos. 

En ella podemos considerar dos partes que, sin embargo, constituyen 
una unidad básica, un solo acto de culto: La liturgia de la Palabra y la 
liturgia eucarística que van precedidas por los llamados ritos iniciales. 

Entre estos ritos iniciales figuran el Canto de Entrada, el Saludo al 
altar y al pueblo congregado, la Antífona de Entrada, el acto peniten- 
cial, el Kyrie, el Gloria y la Oración Colecta. 

La Liturgia de la Palabra comprende las lecturas tomadas de la Sagrada 
Escritura: Primera Lectura, Segunda Lectura o Epístola y Evangelio, 
con el Salmo responsorial entre la primera y la segunda y el Aleluya, 
tras la segunda; la homilía; el Credo o profesión de fe; y la oración 
universal u oración de los fieles. 

La Liturgia Eucarística comienza con el Ofertorio y continúa con la 
Plegaria Eucarística o Anáfora, oración de acción de gracia y de consa- 
gración que está compuesta por el Prefacio, el Sanctus, la Epíclesis, el 
relato de la Institución, la Anamnesis, la Oblación, las Intercesiones 
y la Doxología final. 

Sigue después el rito de la Comunión que comienza con el rezo 
del Padrenuestro, seguido del embolismo que añade el sacerdote y la 
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doxología que recita el pueblo; el rito de la paz; la fracción del Pan, la 
Inmixtión; el Agnus Dei; oración privada del oficiante; presentación del 
Pan Eucarístico y comunión del sacerdote y de los fieles. Al término de la 
misma y, tras un breve silencio, el sacerdote recita la Oración después de 
la Comunión. 

La Santa Misa finaliza con el rito de conclusión que consta de saludo, 
bendición sacerdotal y despedida 


Santa Sede 


Es la expresión utilizada para hacer referencia al Sumo Pontífice 
como cabeza visible de la Iglesia. Su autoridad radica en su condición de 
obispo de Roma y sucesor de San Pedro. 

También se cita como Sede Apostólica, pues aunque todos los obis- 
pos son sucesores de los Apóstoles, el obispo de Roma, lo es de Pedro, 
instituido por el propio Jesucristo como Primado y Cabeza del Colegio 
Apostólico. 

Por lo tanto, en el Papa radica la plenitud del poder en todas las 
cuestiones referidas al gobierno y disciplina de la Iglesia, así como el 
Magisterio que adquiere carácter de infalibilidad cuando se pronuncia 
ex catedra. 

Cuando hablamos de la Santa Sede, nos estamos refiriendo al lugar 
donde radica ese poder espiritual del Pontífice, en contraposición al Estado 
de la Ciudad del Vaticano, sujeto de Derecho Internacional, que facilita 
las tareas propias del Papado y su proyección en el mundo al servicio de 
la Evangelización. 

En el actual Código de Derecho Canónico, con el nombre de Sede 
Apostólica o Santa Sede se hace referencia no sólo al Romano Pontífice, 
sino también, a no ser que por su misma naturaleza o por el contexto se 
exprese otra cosa, a la Secretaría de Estado, al Consejo para los asun- 
tos públicos de la Iglesia y a otras instituciones de la Curia Romana. 


Santero 


Aunque generalmente se asocia este nombre a la práctica de la santería, 
ritos afrocubanos, relacionados con la religión yoruba, en algunas partes 
se denomina así a la persona encargada del cuidado de un santuario, de 
manera que vendría a ser el equivalente al ermitaño en las ermitas. 

Antiguamente también se aplicaba al artista o artesano encargado de 
la elaboración de imágenes religiosas. 


Santidad 


Además del estado alcanzado por la práctica de las virtudes cristianas, 
de forma heroica o por el martirio que, en algunos casos, son expresa- 
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mente reconocidos por la Iglesia, tras los correspondientes procesos de 
canonización, permitiendo su culto público, es también uno de los títulos 
propios del Papa y determinados patriarcas de las iglesias orientales, a 
los que se hace referencia como «Su Santidad». 


Santiguarse 


Gesto también conocido con el nombre de signarse que consiste en 
trazar la señal de la cruz, con la mano derecha, comenzando por la frente, 
siguiendo por la parte inferior del pecho, continuando por el hombro 
izquierdo para terminar en el derecho, mientras se recita «En el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo». En la liturgia oriental se invierte el 
orden de los hombros, siendo primero el derecho y después el izquierdo. 

La señal de la Cruz es una de las manifestaciones externas más habi- 
tuales del cristiano. Hasta hace poco era frecuente realizarla al salir de casa, 
al pasar por la puerta de un templo, o al cruzarse con un cortejo fúne- 
bre. Curiosamente, lo han mantenido algunos deportistas que se santiguan 
al saltar al campo, así como algunas personas al emprender un trabajo 
delicado. 

En el ámbito litúrgico, los fieles se santiguan al comenzar la celebra- 
ción de la Misa, junto con el que la preside, y al término de la misma, al 
recibir la bendición final. 


Santísima Trinidad 


La doctrina trinitaria ha sido confesada por la Iglesia desde sus prime- 
ros tiempos, a través de las proclamaciones expresas de los concilios en 
virtud de las cuales se reconoce que el Espíritu Santo es Dios, uno e igual al 
Padre y el Hijo, de la misma substancia y también de la misma naturaleza 
que, con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria. 

El Espíritu Santo procede del Padre y el Hijo y, precisamente, esa defi- 
nición expresada con el término filioque (y del Hijo) es lo que no fue 
aceptado por la Iglesia Ortodoxa, dando lugar entre otras cuestiones al 
Cisma de Oriente que supuso su ruptura con la Iglesia de Roma. 

Dentro de la unicidad de Dios en su naturaleza, cada una de las Per- 
sonas es independiente, sin dejar de ser un mismo Dios. Al Padre se le 
atribuye la Creación, al Hijo la Redención y al Espíritu Santo la acción 
vivificante y santificadora en la vida de la Iglesia que lo invoca, de manera 
especial, en la administración de los Sacramentos. 


Santísimo Sacramento 


Santísimo Sacramento o su expresión más reducida de «Santísimo» es 
una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Eucaristía y, 
con frecuencia, se aplica al pan y el vino que, en virtud del misterio de la 
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Transubstanciación, cuando el sacerdote pronuncia las mismas palabras 
que Cristo dijo en su Última Cena, por la acción del Espíritu se hace pre- 
sente Jesucristo de manera verdadera, real y substancial, con su Cuerpo, 
su Sangre, su alma y su divinidad. 

Cristo está presente de múltiples maneras en su Iglesia, en su Palabra, 
en la oración de su Iglesia, en los pobres, en los enfermos, los presos, en 
los sacramentos de los que es autor, pero sobre todo está presente bajo las 
especies eucarísticas. Esta presencia se denomina real, no a título exclusivo, 
como si las otras presencias no fueran reales, sino por excelencia, porque es 
substancial, y, por ella, Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente. 

La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la con- 
sagración y dura todo el tiempo que subsistan las especies eucarísticas. 
En ellas, la Iglesia rinde culto de adoración al Señor, tanto en el momento 
de la celebración del Santo Sacrificio, como en esos fragmentos de pan 
consagrado que, inicialmente, se guardaban para que pudieran comulgar 
los enfermos. 

El sagrario o tabernáculo en el que se conservaban llegó a adquirir 
un protagonismo especial dentro de los templos y, en la actualidad, debe 
estar situado en un lugar particularmente digno que subraye y manifieste 
la verdad de esa presencia real de Cristo. 

El Santísimo Sacramento, el Santísimo por excelencia, ha sido objeto 
de un culto señaladísimo. No se trata de una imagen, sino del propio Cristo 
hecho presente de manera misteriosa, pero real. A lo largo de la historia 
fueron surgiendo numerosas expresiones de esta devoción que, alcanzan 
uno de los puntos culminantes del año litúrgico en la fiesta del Corpus 
Cbristi. 


Santo 


Es la persona a la que al término de un largo proceso de beatificación 
y canonización, el Papa declara que puede ser objeto de culto universal 
en el seno de la Iglesia, sirviendo de modelo para los fieles e intercesor 
ante Dios. 

El proceso se rige por lo dispuesto en la Constitución Apostólica 
Divinus Perfectionis Magister, promulgada por S.S. el Papa San Juan Pablo 
II el 25 de enero de 1983 y, previamente, se requiere que, anteriormente, 
haya sido declarada beato. 

Para acceder a la santidad es necesario probar la existencia de un 
nuevo milagro obtenido por intercesión del candidato. 

La canonización se realiza en el transcurso de una celebración euca- 
rística presidida por el Sumo Pontífice y que, habitualmente, tiene lugar 
en la basílica o en la plaza de San Pedro. 

Al nuevo santo se le asigna un día de fiesta, dentro del calendario 
litúrgico y se le pueden dedicar iglesias y santuarios. 
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Santo Crisma 


Véase: Crisma 


Santo Padre 


Una de las denominaciones con las que suele ser conocido el Sumo 
Pontífice. 
Véase: Papa. 


Santo Rosario 


Es un sacramental de larga tradición en la Iglesia, consistente, hasta 
hace muy pocos años, en el rezo de 150 Avemarías, distribuidas en gru- 
pos de diez. Cada uno de ellos se inicia con el rezo del Padrenuestro y 
finaliza con el Gloria Patri. 

El Rosario se distribuía en tres partes, en cada una de las cuales se 
contemplaban los llamados Misterios: Gozosos, Dolorosos y Gloriosos. 

San Juan Pablo II, un Papa que resaltó continuamente la importancia 
del rezo del Santo Rosario, del que dijo que «en su sencillez y profundidad, 
es un verdadero compendio del Evangelio», añadió los llamados Misterios 
Luminosos. 

Cada uno de ellos propone a los fieles la contemplación de un aspecto 
de la vida del Señor o de la Virgen, de manera que, al mismo tiempo que 
se recitan las Avemarías, puede meditarse en torno a los mismos. 

En la práctica cotidiana, el rezo del Santo Rosario se inicia con la Señal 
de la Cruz y, frecuentemente, con un acto de contricción. Tras la con- 
templación del primer Misterio correspondiente a ese día de la semana, se 
reza el Padrenuestro, seguido de la primera serie de diez Avemarías, para 
terminar con el Gloria Patri. Antes de continuar con el segundo Misterio, 
suele recitarse una jaculatoria; la más frecuente es «María Madre de gracia, 
Madre de piedad y de misericordia, defiéndenos de nuestros enemigos y 
ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén». 

Se procede de la misma manera con cada uno de los cinco Misterios y, 
seguidamente, se recitan las Letanías lauretanas que, aunque no forman 
parte del Rosario, le acompañan habitualmente. Para terminar, es frecuente 
rezar la Salve y algunas oraciones por las intenciones generales y particu- 
lares de cada uno. 

Los misterios gozosos se contemplan los lunes y los sábados; los dolo- 
rosos, los martes y los vienes; los gloriosos, los miércoles y los domingos; 
los luminosos quedan reservados para los jueves. 

El origen de esta devoción es atribuido por una piadosa tradición al 
fundador de la Orden de Predicadores, Santo Domingo de Guzmán, 
pero, aunque es evidente, la influencia que los dominicos tuvieron en la 
difusión de esta práctica, existían ya algunos precedentes. 
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En los inicios de las órdenes monásticas era habitual que los monjes 
recitaran, a lo largo del día, los 150 salmos que aparecen en la Biblia. Pero, 
muchos de los hermanos legos de las propias Órdenes y, por supuesto, 
casi todos los fieles, no podían participar en estas devociones por ser 
analfabetos. Para ellos se pensó sustituir cada uno de los Salmos por una 
oración que conocieran y, ya desde el siglo IX, era habitual que repitieran 
150 veces el Padrenuestro, ya que, en aquellos momentos, el Avemaría no 
existía, tal como ahora la conocemos. 

Fue un dominico, el beato Alan de Rupe, quien, a mediados del siglo 
XV, impulsó esta devoción, transformada en el llamado «Salterio de la 
Virgen», porque el rezo del Padrenuestro fue reemplazado por el Avema- 
ría. Se relata que Alan de Lupe había tenido una visión sobrenatural en 
la que pudo contemplar el momento en el que la Santísima Virgen hacía 
entrega del Rosario a Santo Domingo de Guzmán. Esta visión fue reflejada 
en numerosas obras de arte que se difundieron por las iglesias de los con- 
ventos dominicos, al igual que las cofradías dedicadas al Santo Rosario. 

En 1521, otro dominico, fray Alberto de Castello, escogió los 15 pasajes 
evangélicos que, hasta la reforma impulsada por San Juan Pablo II, cons- 
tituían los correspondientes Misterios del Rosario. (Véase: Misterios del 
Rosario) 

Fue el Papa San Pío V quien contribuyó a la gran difusión del Santo 
Rosario, pues le dio la forma definitiva y ordenó que fuera rezado en toda 
la Cristiandad, en acción de gracias por la gran victoria naval que las naves 
de la Liga Católica, al mando de D.Juan de Austria, habían logrado, frente 
a los turcos, en el golfo de Lepanto. 

Como ya ha sido señalado, San Juan Pablo II, por medio de la Carta 
Apostólica Rosarium Virginis Mariae, de 16 de octubre de 2002, dio nueva 
forma al Rosario mediante la incorporación de los cinco Misterios lumino- 
sos, destacando la importancia de esta práctica y sus fundamentos bíblicos 
y teológicos. 


Santo Rostro 


Con este nombre se conoce a la reliquia venerada en la catedral de Jaén 
que, según la tradición, corresponde a uno de los pliegues del lienzo con el 
que la Verónica enjugó el rostro del Señor, en su camino hacia el Calvario. 

Para justificar la existencia de más de un lienzo, se ha venido creyendo 
que estaba doblado en aquel momento y que, en todos los pliegues, quedó 
impresa la imagen de la faz de Cristo. 

Acerca de su presencia en Jaén, se forjó la leyenda de que lo trajo San 
Eufrasio, uno de los Siete Varones Apostólicos que ha sido considerado 
el primer titular de esa sede. Actualmente, ese origen se considera inde- 
fendible, pero la presencia de la reliquia en Jaén está documentada desde 
el siglo XTV. 
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Conservada en el sagrario del retablo mayor, se mostraba a los fieles 
sólo en dos ocasiones, el día de Viernes Santo y el de la Asunción, por 
ser la titular de la catedral. Era tal el número de fieles que se congregaban 
en esas fechas que la magnífica fábrica de ese templo, obra cumbre de 
Andrés de Vandelvira, se afirma que vino condicionada por eso. 

En 1731, el obispo D. Rodrigo Marín Rubio encargó a sus expensas, el 
hermoso relicario en el que se conserva. Fue robado durante la Guerra Civil 
pero, tras ser localizado en un garaje de París, volvió a la catedral en 1940. 
Únicamente le faltaba el lazo que lo decoraba, regalado por la duquesa de 
Montemar en 1823. 


Santo Sacrificio 


Es una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Euca- 
ristía. Hace referencia a la Cena que el Señor celebró con sus discípulos 
en la noche en que iba a ser entregado, para dar culminación al Misterio 
de la Redención. 

Admite numerosas variantes. La más frecuente es la de Santo Sacrificio 
de la Misa, pero, también, Sacrificio de Alabanza, Sacrificio Espiritual o 
Sacrificio Santo y Puro. 

En él se actualiza el único sacrificio de Cristo, el que tuvo lugar en 
la Cruz. La Iglesia, como Cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su 
Cabeza en toda su plenitud. 

Hablamos de Santo porque, en la celebración eucarística, se completan 
y superan todos los sacrificios de la Antigua Alianza. En ella, el pan y el 
vino eran ofrecidos como sacrificio entre las primicias de la tierra, como 
señal de reconocimiento al Creador. Durante el tránsito por el desierto, 
el maná les recordaba que Israel vivía del pan de la Palabra de Dios. Más 
tarde, ese pan, fruto de la Tierra Prometida, era prenda de la fidelidad 
de Dios a sus promesas. 

Cristo, al instituir la Eucaristía, confirió un sentido nuevo a la bendición 
del pan y del cáliz. Al renovar cada día ese sacrificio, cumpliendo el mandato 
del Señor, ofrecemos al Padre los dones de su Creación, el pan y el vino, con- 
vertidos por el poder del Espíritu Santo y las palabras de Cristo, en el Cuerpo 
y la Sangre del mismo Cristo que se hace real y misteriosamente presente. 

La Eucaristía es, por lo tanto, una acción de gracias y alaban al Padre; 
memorial del Sacrificio de Cristo y de su Cuerpo; y expresión de la presen- 
cia real de Cristo por el poder de su Palabra y de su Espíritu. 

Véase, también, Santa Misa. 


Santo Sudario de Oviedo 


En la Cámara Santa de la catedral del Salvador de Oviedo, se conserva 
una preciada reliquia, conocida como el Santo Sudario que, como otras 
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contenidas en la llamada «Arca Santa» llegaron hasta allí procedentes de 
Toledo, donde habían estado hasta la invasión musulmana. Sobre el reco- 
rrido de este arca hasta llegar a Oviedo, hay diversas teorías. Al parecer fue 
el rey Alfonso II de Asturias quien la depositó en su actual emplazamiento. 

Según la tradición, se trata del sudario que cubrió el rostro del Señor 
en el momento de ser depositado en el Sepulcro, recubierto por encima 
por la Sábana Santa. 

La relación entre ambas reliquias ha sido objeto de especial atención 
por parte de numerosos especialistas. Para algunos las semejanzas son muy 
grandes, hasta el punto de haber encontrado granos de polen iguales en 
ambas, así como muestras de sangre del mismo grupo. Los más escépticos 
cuestionan estos trabajos, afirmando que se trata de un tejido realizado 
hacia el siglo VIII d. C., aportando pruebas realizadas con el método del 
radiocarbono. 

Pero lo cierto es que, durante toda la Edad Media, el Santo Sudario 
y otras reliquias de la catedral del Salvador se convirtieron en centro de 
atracción para los numerosos peregrinos que discurrían por el camino de 
Santiago, hasta el punto de que se popularizó la frase «Quien va a Santiago 
y no al Salvador, visita al criado y no al Señor». 


Santoral 


En una de sus acepciones es sinónimo de martirologio, dado que este 
término también se aplica a la relación de mártires y de santos venerados 
por la Iglesia, con indicación de las fechas correspondientes a sus respec- 
tivas fiestas O memorias. 

También se da este nombre a la parte del misal y del leccionario 
correspondiente a las celebraciones de cada santo. 


Santos Inocentes 


La Iglesia celebra el 28 de diciembre la fiesta de los Santos Inocentes 
dedicada a todos los niños menores de dos años que fueron mandados 
matar por Herodes para intentar acabar con el Mesías, de cuyo nacimiento 
le habían dado cuenta los Magos, llegados de oriente para adorarle. 

El episodio es narrado en el Evangelio de San Marcos, donde se indica 
que Herodes les pidió que fueran a Belén, como pretendían, pero que, si 
lo encontraban, le informaran para ir, también, a adorarle. 

Los Magos conocieron en sueños que el rey pretendía, en realidad, 
acabar con el Niño y decidieron regresar por otro camino. 

«Entonces Herodes, al ver que los magos se habían burlado de él, 
montó en cólera y mandó matar a todos los niños de Belén y de todo su 
territorio, de dos años para abajo, según el tiempo que había calculado por 
los magos» (Mt. 2, 19). 


-240— 


No se conoce el número de niños que murieron asesinados, pero 
teniendo en cuenta que los habitantes de Belén eran 800, en aquellos 
momentos, no sería tan elevado como algunos han supuesto. Hay que tener 
en cuenta que, para esa población, una estimación razonable de nacimien- 
tos anuales es de unos 20, por lo que los menores teóricos de dos años 
no podía ser superior a 40. A ellos, hay que restar los que fallecían en el 
primer año de vida, cuando la mortalidad podía alcanzar cifras en torno al 
50%. En cualquier caso, debió suponer un duro golpe y una muestra de la 
crueldad del monarca. 

Por otra parte, aunque el episodio sucedió después de la visita de los 
Magos, la Iglesia lo recuerda unas fechas antes. 

En España, la celebración de los Santos Inocentes ha estado asociada 
a las bromas características que, en otros países, tienen lugar el 1 de abril, 
sin ninguna relación con esta conmemoración religiosa. 


Santos Misterios 


Es una de las denominaciones que recibe el Sacramento de la Euca- 
ristía. Hace referencia a la Cena que el Señor celebró con sus discípulos 
en la noche en que iba a ser entregado, para dar culminación al Misterio 
de la Redención. 

A la celebración de los Santos Misterios como acción de alabanza a 
la soberana majestad de Dios, Uno y Trino, y expresión querida por Dios 
mismo, se refería el Papa San Juan Pablo II en su mensaje a la Asamblea 
Plenaria de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, celebrada en septiembre de 2001, con ocasión de la 
presentación del Directorio sobre la piedad popular y la Liturgia. 

En ese mensaje destacaba el Papa que la celebración litúrgica, presidida 
por el sacerdote, es una asamblea orante, reunida en la fe y atenta a la 
Palabra de Dios. Ella tiene como finalidad primera presentar a la Majestad 
divina el Sacrificio vivo, puro y santo, ofrecido sobre el Calvario, una vez 
para siempre, por el Señor Jesús, que se hace presenta cada vez que la 
Iglesia celebra la Santa Misa, para expresar el culto debido a Dios, en 
espíritu y en verdad. 

En algunas ocasiones, puede utilizarse la expresión de «Santo Misterio» 
referido a los del Santo Rosario. 


Santos Óleos 


Véase: Óleo de los catecúmenos y Óleo de los Enfermos. 


Santos Padres 


Véase: Padres de la Iglesia 
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Santuario 


Es una iglesia o lugar sagrado al que, por un motivo peculiar de 
piedad, acuden en peregrinación numerosos fieles, con aprobación del 
Ordinario del lugar. 

Los santuarios pueden tener carácter diocesano, nacional o internacio- 
nal. Los santuarios nacionales necesitan disponer de unos estatutos apro- 
bados por la correspondiente Conferencia Episcopal. La denominación 
de internacional queda reservada a la Santa Sede. 

El Código de Derecho Canónico establece que en los santuarios se 
debe proporcionar abundantemente a los fieles los medios de salvación, 
predicando la palabra de Dios y fomentando, con esmero, la vida litúrgica 
especialmente mediante la celebración de la Eucaristía y de la peniten- 
cia, junto a otras formas aprobadas de piedad popular. 

Por otra parte, se pueden conceder determinados privilegios a los 
santuarios siempre que lo aconsejen las circunstancias del lugar, la concu- 
rrencia de peregrinos y, sobre todo, el bien de los fieles. 

Los santuarios radican, habitualmente, en lugares de arraigada tradición 
en los que se venera una determina imagen o reliquias insignes. 


Sarcófago 


Sepulcro para la inhumación de los cadáveres que toma su nombre de 
la piedra utilizada en la civilización griega para construirlos, cuyas caracte- 
rísticas facilitaba la rápida consunción de las partes blandas. 

El uso de sarcófagos está documentado desde épocas remotas, espe- 
cialmente entre aquellos pueblos que utilizaban este procedimiento de 
inhumación con momificación previa o sin ella. En el mundo romano, se 
construyeron sarcófagos de gran belleza. Algunos de ellos fueron reutiliza- 
dos en las primeras épocas del Cristianismo, borrando algunos símbolos 
paganos para sustituirlos con elementos religiosos propios. 

Pero también se hicieron algunos, conocidos como paleocristianos, 
con programas iconográficos muy elaborados. Entre ellos, podemos desta- 
car los conservados en la cripta del antiguo monasterio de Santa Engracia, 
en Zaragoza, actual basílica menor. 


Sarga 


El Diccionario de la Real Academia define la voz sarga como «Tela cuyo 
tejido forma unas líneas diagonales». Pero, desde el punto de vista artístico 
no hace referencia al soporte, sino al trabajo realizado sobre él. 

Son pinturas, generalmente grisallas, cuya técnica no era fácil, dado 
que no se podía rectificar, puesto que la tela no recibía una preparación 
previa, que servían para arquitecturas efímeras o para decorar las puertas 
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con las que se cubrían los retablos, aunque también se utilizaron para 
tapizar paredes. 

Aunque por sus características era obras de difícil conservación, existen 
ejemplos notables de esas puertas, algunas de las cuales aún se mantienen 
en su emplazamiento original. 


Satanás 


Palabra griega, derivada de la hebrea «Satán» que significa adversario y 
que en numerosos pasajes de la Sagrada Escritura se utiliza para referirse 
al diablo por excelencia y es sinónima de Lucifer el ángel caído que induce 
al hombre a desobedecer a Dios, por medio de la tentación, de la que no 
escapó ni el propio Jesucristo. 

Sin embargo, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, el 
poder de Satanás no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por 
el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura, por lo que no puede 
impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque actúe en el mundo por 
odio y su acción cause graves daños, tanto de naturaleza espiritual como 
incluso de naturaleza física, tanto en el hombre como en la sociedad, su 
acción es permitida por la Divina Providencia que, con fuerza y dulzura, 
dirige la historia del hombre y del mundo. 

Por su Pasión, Jesucristo nos libró de Satanás y del pecado, haciendo 
posible vencerle por medio de la oración. En su última petición dirigía al 
Padre, le pedía refiriéndose a los apóstoles que les guardara del maligno, 
aunque en ella hacía referencia a toda la familia humana, en comunión 
con la Iglesia. 

Esa palabra «maligno» es utilizada en diversos pasajes de los Evange- 
lios y también son sinónimas la de diablo y demonio, aunque esta última 
suele tener un carácter genérico aplicable a todos los ángeles caídos, mien- 
tras que el Diablo por excelencia, es Satanás, el «príncipe de las tinieblas» 


Satanismo 


Aunque genéricamente se suele utilizar para designar el culto tributado 
a Satanás, existen numerosas variantes del mismo, manifestadas a través 
de las diversas sectas que han ido proliferando y que, en algunos casos, se 
presentan como una forma de rebeldía «diberadora». 

Existen algunas que consideran al Príncipe de los demonios como una 
deidad, y practican el satanismo teísta, mientras que otras son claramente 
ateas, teniendo al individuo como eje de su propia vida, aunque practiquen 
ritos satánicos. Se habla entonces de un satanismo simbólico. 

Hay también sectas luciferinas para quienes Lucifer, no necesaria- 
mente identificado con Satanás, es la expresión de la sabiduría y las ciencias 
ocultas. 


-243- 


Satisfacción 


Reparación, por los méritos de Jesucristo, de los daños causados por 
el pecado original, del que fuimos rescatados, en virtud del misterio de 
la Redención. 

También se denomina así a la penitencia impuesta por el sacerdote 
en el Sacramento del Perdón o la Reconciliación. 


Saturno 


Sombrero que utiliza el Papa. Es redondo y de ala ancha, similar al de 
los sacerdotes, aunque de color rojo. 

En España estos sombreros se llamaban «teja». El nombre de Saturno 
es el utilizado en Italia y hace referencia a su semejanza con el planeta 
Saturno. 

El rojo era el color propio de los emperadores romanos y, al parecer, 
fue Justino I quien concedió, al Papa San Juan I, el privilegio para utilizarlo 
en todas sus vestiduras, tras ser coronado por el Pontífice en 525. 


Scriptorium 


Lugar de los antiguos monasterios en el que los monjes se dedicaban 
a copiar códices e iluminarlos con miniaturas. Los monasterios cistercien- 
ses disponían de una sala destinada a ese fin específico en una de las 
pandas del claustro y su regla prescribía que el trabajo debía realizarse 
en silencio 


Secretaría de los Breves Apostólicos 


Era un organismo creado a finales del siglo XIV, bajo la dependencia 
directa del Papa con la misión de preparar y despachar los documentos 
pontificios menos solemnes que llevaban el nombre de Breves, por su 
redacción y características. 

Sus funciones terminaron siendo asumidas por la Secretaría de Estado 
conforme fue creciendo su importancia. En ella creó el Papa San Pablo VI, 
el 27 de febrero de 1973, una Cancillería de las Cartas Apostólicas en 
la que se reunificaron las competencias dispersas en distintos organismos 
residuales del pasado. 


Secretaría de los Breves a los Príncipes 


Organismo creado en 1678 por el Papa Inocencio XI (1676-1689) quien, 
en su reforma de la Curia, suprimió el Cuerpo de Secretarios Apostólicos 
y estableció este organismo con las competencias propias de la antigua 
Cámara Secreta, que se encargaba de la expedición de esos documentos 
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llamados «breves» dirigidos a los príncipes civiles y eclesiásticos. Más tarde, 
se hizo cargo de otras competencias como la de preparar algunas de las 
alocuciones que pronunciaba el Sumo Pontífice. 

En la reforma de la antigua Corte Pontificia, efectuada por el Papa 
San Pablo VI, en virtud del Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de 
marzo de 1968, por el que se creaba la Casa Pontificia, todavía figuraban 
entre los miembros eclesiásticos de la Familia Pontificia el Secretario de 
los Breves a los Príncipes. 

Sin embargo, sus funciones terminaron siendo asumidas por la Secre- 
taría de Estado conforme fue creciendo su importancia. En ella creó el 
propio San Pablo VI, el 27 de febrero de 1973, una Cancillería de las 
Cartas Apostólicas en la que se reunificaron las competencias dispersas 
en distintos organismos residuales del pasado. 


Secretaría de las Cartas Latinas 


Entre los diferentes organismos encargados de la tramitación de los 
documentos emanados de la Santa Sede, existía esta Secretaría que fue 
creada en el siglo XVITI, a partir de algunas competencias que eran propias 
de la Secretaría de Estado y que pasaron a depender directamente del 
Sumo Pontífice. 

En la reforma de la antigua Corte Pontificia, efectuada por el Papa 
San Pablo VI, en virtud del Motu Proprio Pontificalis Domus, de 28 de 
marzo de 1968, por el que se creaba la Casa Pontificia, todavía figuraban 
entre los miembros eclesiásticos de la Familia Pontificia el Secretario de 
las Cartas Latinas. 

Pero, como en el caso anterior, fue suprimida por el propio San 
Pablo VI, el 27 de febrero de 1973, reunificando todas las competencias de 
estos organismos en la Secretaría de Estado. 


Secretaría para la Comunicación 


Es un dicasterio de la Curia Romana, creado por el Papa Francisco, 
mediante un Motu Proprio de 27 de junio de 2015, que se rige por los 
estatutos aprobados «ad experimentum» de 6 de septiembre de 2016. 

A él le ha sido confiado el sistema comunicativo de la Sede Apos- 
tólica, constituyendo una unidad estructural que, respetando las relativas 
características operativas, aúna todas las realidades de la Santa Sede que se 
ocupan de la comunicación, para que todo el sistema responda de manera 
coherente a las necesidades de la misión evangelizadora de la Iglesia. 

Le corresponde apoyar a los dicasterios de la Curia Romana, las Ins- 
tituciones vinculadas con la Santa Sede, la Gobernación del Estado de 
la Ciudad del Vaticano y los otros organismos que tienen su sede en el 
Estado de la Ciudad del Vaticano, esto es, que dependen de la Sede Apos- 
tólica en sus actividades de comunicación. 
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En las fechas que se establezcan deben integrarse en este nuevo 
dicasterio el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, la 
Oficina de Prensa de la Santa Sede; el Servicio Internet del Vaticano, la 
Radio Vaticana, el Centro televisivo Vaticano; el periódico E'Osservatore 
Romano, la Tipografía Vaticana; el Servicio Fotográfico; y la Librería 
Editora Vaticana. Hasta que eso ocurra, esos organismos continuarán sus 
respectivas actividades, de acuerdo con las normas vigentes, aunque aten- 
diendo a las indicaciones dadas por el Prefecto del nuevo dicasterio. Ade- 
más, asumió la página web institucional de la Santa Sede «vatican.va» y el 
servicio Twiter del Papa «Opontifex». 

El Papa justificaba esta decisión porque el contexto actual de la 
comunicación, caracterizado por la presencia y el desarrollo de los medios 
digitales y por los factores de convergencia e interactividad, requiere un 
replanteamiento del sistema de información de la Santa Sede y una reorga- 
nización que, valorando lo realizado en la historia del ámbito de la comu- 
nicación de la Sede Apostólica, proceda con firmeza hacia una integración 
y gestión unitaria. 

Al frente del dicasterio hay un Prefecto, auxiliado por un Secretario, 
nombrados por el Papa por un período de cinco años, al igual que los 
consultores, expertos en temas de comunicación, que pueden ser clérigos 
O laicos. 

Se estructura en las siguientes Direcciones: Dirección para los Asun- 
tos Generales, Dirección Editorial, Dirección de la Oficina de Prensa de la 
Santa Sede, Dirección Tecnológica y Dirección Teológica Pastoral, aunque 
pueden ser creadas otras, si las circunstancias lo aconsejan. 


Secretaría para la Economía 


Constituida como un dicasterio de la Curia Romana, por el Papa 
Francisco, en virtud del Motu Proprio Fidelis dispensator et prudens de 24 
de febrero de 2014, tiene como misión llevar a cabo el control económico 
y la vigilancia de las estructuras y actividades administrativas y financieras 
de los restantes dicasterios, de las instituciones vinculadas a la Santa Sede, 
y de la Gobernación del Estado de la Ciudad del Vaticano. 

Está presidida por un Cardenal Prefecto, nombrado por el Papa para 
un período de cinco años, el cual colabora con el Secretario de Estado 
y es ayudado por un Secretario General, que es un prelado también nom- 
brado por el Papa para el mismo período de cinco años. 

La Secretaría se estructura en dos secciones, una dedicada al control 
y vigilancia, y la otra de carácter administrativo. Ambas están dotadas del 
personal y los medios necesarios para el cumplimiento de sus misiones. 

A través de la sección para el control y vigilancia elabora decretos e 
instrucciones encaminadas a conseguir una adecuada planificación y ges- 
tión, financiera y material de los distintos dicasterios y otras instituciones de 
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la Santa Sede, analizando posteriormente su labor en ese ámbito, pudiendo 
realizar inspecciones directas. 

Entre otros cometidos figura el de preparar el balance preventivo anual 
y la valoración de los riesgos de la situación financiera y patrimonial de la 
Santa Sede, efectuando propuestas al Consejo de Economía, del que por 
otra parte sigue sus indicaciones. También puede recabar la actuación del 
Revisor General cuando lo considere oportuno. 

La sección administrativa tiene a su cargo los procedimientos de con- 
tratos y adquisición de bienes y servicios, y lo relativo al personal. También 
proporciona asistencia al Fondo de Pensiones y al Fondo de Asistencia 
Sanitaria. 


Secretario de Embajada 


También llamado Nuntius, era uno de los antiguos cargos de la Corte 
Pontificia, desempeñado por un Camarero Secreto Participante. 

Tenía como misión el mensaje de bienvenida del Papa a los monarcas 
y príncipes que visitaban Roma. 

Fue suprimido por San Pablo VI en virtud del Motu Proprio Pontifica- 
lis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creó la Casa Pontificia, 
adaptándola a los nuevos tiempos. 


Secretaría de Estado 


Bajo la presidencia del Cardenal Secretario de Estado, ayuda al Sumo 
Pontífice en el ejercicio de su misión suprema. 

Es el dicasterio más importante de la Curia Romana y está dividido 
en dos secciones: La Sección de Asuntos Generales y la Sección de rela- 
ciones con los Estados. 

La Sección de Asuntos Generales está encomendada al Sustituto de la 
Secretaría de Estado y le corresponde despachar los asuntos referentes al 
servicio cotidiano del Sumo Pontífice. Entre sus competencias figura la de 
elaborar y expedir las Constituciones Apostólicas, las Cartas Decreta- 
les, las Cartas Apostólicas, y otros documentos que el Papa le confía. Se 
encarga de preparar todos los nombramientos que ha de hacer o aprobar 
el Sumo Pontífice. Guarda el sello plúmbeo y el anillo del pescador; 
edita el Boletín Oficial de la Santa Sede llamado Acta Apostolicae Sedis. 
De ella depende la Sala de Prensa, el periódico L'Osservatore Romano, 
la Radio Vaticana y el Centro Televisivo Vaticano. Además tiene a su cargo 
la Oficina de Estadística de la Santa Sede. 

La Sección de Relaciones con los Estados, se encarga de favorecer las 
relaciones, sobre todo diplomáticas, con los Estados y con otras sociedades 
de Derecho Público, tratando los asuntos comunes en orden a promover 
el bien de la Iglesia y de la Sociedad civil, mediante concordatos y otras 
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convenciones semejantes. Representa a la Santa Sede en los organismos 
internacionales y en congresos. Asimismo, se encarga de todo lo referente 
a los representantes diplomáticos pontificios. Las dos secciones están a 
cargo de arzobispos. 


Secretario de Estado 


Es el cardenal que está al frente de la Secretaría de Estado, el cual 
suele ser considerado el Ministro de Asuntos Exteriores de la Santa Sede. 


Secreto de confesión 


Véase: Sigilo sacramental 


Secuencia 


La secuencia era el himno litúrgico que se cantaba, entre el Gradual 
y el Evangelio, durante la celebración de la Santa Misa. 

Surge como un tropo del Aleluya en el siglo IX. Al parecer tuvo su 
origen en la abadía de San Gall pero, muy pronto, se popularizó por toda 
Europa. Llegó a haber numerosas secuencias o prosas, como también eran 
conocidas. Todas ellas fueron eliminadas, tras el Concilio de Trento que, 
sin embargo, mantuvo en el Misal Romano cuatro secuencias para deter- 
minadas celebraciones litúrgicas: 

El Victimae Paschali Laudes, en tiempo pascual. 

El Veni, Sancte Spiritus, en la fiesta de Pentecostés. 

El Lauda Sion Salvatorem para la del Corpus. 

El Dies irae para las misas de difuntos. 

Esta última ha sido eliminada, tras las últimas reformas litúrgicas, por la 
nueva orientación que se ha dado a las Exequias, eliminando los aspectos 
más lúgubres. 

En la liturgia actual, se mantiene el canto de la Secuencia en esas cele- 
braciones, tras el Salmo Responsorial y antes del Aleluya. 


Secular 


Véase: Clero secular 


Secularismo 


Corriente filosófica impulsada por George Jacob Holyoake (1817-1906) 
quien, influenciado por Auguste Comte, propugnaba un sistema ético 
basado en la moral natural, prescindiendo por completo de la religión que 
debía quedar restringida al ámbito privado. 
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Secularización 


Son varias las acepciones de esta palabra. Por un lado, puede referirse 
al retorno al ámbito temporal de aquello que, por razones históricas, había 
estado sometido al religioso. 

Se aplica también a la transformación de bienes eclesiásticos a civiles, 
bien por acuerdo previo o por medidas de incautación como las que tuvie- 
ron lugar en España durante la desamortización. 

Con más frecuencia viene a referirse al acto por el que un religioso 
abandona su orden, con autorización de la Santa Sede, para convertirse 
en clérigo secular (si es presbítero) o adquirir la condición de laico. 
Actualmente, en estos casos, se utiliza la expresión de «reducción al estado 
laicab. 


Sede 


Asiento utilizado por el sacerdote que preside una celebración litúr- 
gica y que ha venido a sustituir a las antiguas sedilias, que eran un triple 
asiento. 

Las sede actuales son individuales y la Instrucción General del 
Misal Romano indica que deben colocarse al fondo del presbiterio, 
mirando al pueblo, salvo que haya alguna circunstancia que lo impida, 
como la colocación del sagrario, cuando es muy baja y podía quedar 
oculto por la sede. 

A ambos lados de la sede se disponen dos asientos similares, aunque 
de menor realce, destinados a los diáconos o concelebrantes. Si estos 
últimos fueran más de dos, se colocarán sillas a ambos lados de la sede. 

Los acólitos o monaguillos que ayudan a la celebración, nunca deben 
sentarse en esos lugares, sino que deben utilizar sillas, bancos o taburetes 
dispuestos a los lados del presbiterio, a ser posible cercanos a la credencia, 
de manera que no estén frente al pueblo. 


Sede Apostólica 


Véase: Santa Sede. 


Sede canónica 


Es el templo donde radica una cofradía o hermandad, bien porque 
fuera fundada en él o por traslado posterior. 


Sede episcopal 


Es el lugar cuyo título se asigna a un obispo diocesano y que normal- 
mente coincide con la cabeza de la diócesis que gobierna. En su catedral 
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se encuentra la sede o cátedra, signo de su magisterio. Esa relación íntima 
entre sede y catedral se manifiesta, en ocasiones, en el hecho de que el 
título corresponde a la catedral y no al de la ciudad donde se levanta. 

A los obispos auxiliares y a los obispos coadjutores se les asigna 
el título de una sede histórica pero ya desaparecida. 


Sede Vacante 


Se conoce con este nombre el período de tiempo que transcurre entre 
la muerte, renuncia, traslado o privación de un Obispo y la toma de pose- 
sión de su sucesor. 

En el momento en el que vaca la diócesis se encarga, provisional- 
mente de su gobierno el obispo auxiliar más antiguo, si lo hubiere, y, en 
su defecto, el Colegio de Consultores. Es a éste último a quien corres- 
ponde la elección, antes de ocho días, de un Administrador Diocesano. 

Puede ser designado Administrador Diocesano cualquier sacerdote que, 
teniendo cumplidos los 35 años, destaque por su doctrina y prudencia, y 
no haya sido elegido, nombrado, o presentado para la misma sede vacante. 

El Administrador Diocesano tiene los deberes y goza de la potestad de 
un Obispo diocesano, aunque tiene prohibido innovar o realizar actos que 
puedan ir en detrimento de la diócesis o de los derechos episcopales. Cesa 
en el cargo, al tomar posesión el nuevo Obispo. 

En el caso de la Sede Apostólica, el procedimiento es distinto y, en la 
actualidad, se rige por lo que dispone la Constitución Apostólica Universi 
Dominici Gregis, promulgada por San Juan Pablo II el 22 de febrero de 
1996. Durante ese delicado período, adquiere especial relevancia la figura 
del Cardenal Camarlengo de la Santa Iglesia, aunque sus cometidos 
quedan limitados a aspectos concretos relacionados con la convocatoria del 
cónclave, al frente del Sacro Colegio Cardenalicio, y a la administración 
de la Cámara Apostólica, pues, en modo alguno, ejerce ninguna de las 
funciones específicas de un Papa. 


Sediario 


Eran las personas encargadas de llevar la silla gestatoria del Papa. 
Vestían una pequeña sotana de terciopelo rojo, donde iban bordadas las 
armas pontificias, capa, gorra y medias del mismo color. También se ocupan 
de llevar el ataúd con los restos de los Pontífices en sus exequias fúnebres. 

Sin embargo, los sediarios tienen una larga tradición en la Corte Ponti- 
ficia, habiendo evolucionado sus cometidos en el transcurso de la Historia. 
De hecho, a pesar de haberse suprimido el uso de la silla gestatoria perma- 
nece esta institución que constituye el llamado «Colegio de los Sediarios» al 
que el Papa Benedicto XVI recibió en audiencia el 13 de enero de 2006, en 
el transcurso de la cual resaltó su vinculación con la Sede de Pedro. 
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Tras hacer alusión a su pasado, recordó la frecuencia con la que los 
veía en el ejercicio de su ministerio «especialmente cuando recibo a perso- 
nalidades y grupos», transmitiéndoles su aprecio y gratitud por «da contri- 
bucion que dais al desarrollo ordenado de las audiencias y celebraciones 
pontificias». 


Sedile 


Era un pequeño madero que sobresalía perpendicularmente del stipes, 
el palo vertical de una cruz, sobre el que se apoyaba a horcajadas el con- 
denado para alargar el suplicio, dilatando su fallecimiento, al facilitarles, en 
cierto modo, su respiración. Esa misma finalidad tenía el suppedaneum en 
el que se clavaban los pies y que a veces se confunde con el sedile, siendo 
elementos diferentes. 

La cruz en la que murió Cristo no tenía sedile y probablemente tampoco 
suppedaneum, aunque este aparece representado en algunos crucifijos. 


Sedilia 

Triple asiento que, en el presbiterio, era ocupado por los celebrantes 
en las llamadas «misas de terno». A ambos lados del presbítero se situa- 
ban quienes hacían de diácono y de subdiácono. 

Inicialmente, en algunos templos, llegaron a estar excavados en los 
muros pero, muy pronto se utilizaron muebles ricamente trabajados de los 
que han quedado numerosos ejemplos. 

En la actualidad, han perdido su sentido litúrgico, siendo reemplazados 
por la sede que ocupa el celebrante principal. 


Segunda Lectura 


Término también equívoco, pues durante los domingos y festivos 
corresponde a la Epístola, mientras que en el resto de celebraciones litúr- 
gicas, al proclamarse, únicamente, dos lecturas, la segunda es el Evangelio. 

Sin embargo, solemos utilizar esta expresión cuando hay tres lectu- 
ras. En este caso, tiene un carácter apostólico y, por eso, los textos han 
sido tomados de las diferentes Epístolas y, en determinadas ocasiones, del 
Apocalipsis. 

También se han distribuido en tres ciclos que se repiten cada tres años. 
Para cada uno de ellos existe el correspondiente Leccionario. 


Seno de Abrahán 


Expresión utilizada en el Evangelio de San Lucas para referirse al 
lugar donde las almas de los justos esperaban la llegada de Jesucristo, 
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todavía apartados de la presencia de Dios, a la espera de gozar de ella, 
tras el Misterio de la Redención, con sentido equivalente a sheol. Tam- 
bién se utiliza la expresión de «limbo de los justos» o «limbo de los 
patriarcas». 


Semantron 


Lámina de metal o de madera que se golpeaba con un martillo y se 
utilizaba en los monasterios orientales para convocar a los monjes al rezo 
del Oficio Divino. 


Seminario conciliar 


Es el título honorífico con el que se distingue a aquellos seminarios 
mayores que fueron creados atendiendo a las disposiciones emanadas del 
Concilio de Trento. 


Seminario Mayor 


Es un centro para la formación de aquellas personas que, voluntaria- 
mente y tras ser aceptadas por las autoridades eclesiásticas, se preparan 
para acceder al ministerio sacerdotal. 

Aunque existieron seminarios, anteriores al concilio de Trento, fue allí 
donde se decretó su creación con el propósito de mejorar la preparación 
intelectual del clero. Con este objetivo se establecieron las normas aplica- 
bles a los candidatos al sacerdocio, las materias que debían estudiar y la 
dependencia respeto al obispo. 

Cada diócesis disponía de su propio seminario, aunque también exis- 
ten seminarios para la formación de los miembros de las órdenes religiosas. 

La crisis vocacional con la disminución en el número de aspirantes al 
sacerdocio provocó la desaparición de algunos seminarios diocesanos y la 
creación de seminarios interdiocesanos con seminaristas procedentes 
de varias diócesis de la misma provincia eclesiástica. 

Un seminario mayor está bajo la autoridad de un rector que está al 
frente del claustro de profesores y supervisa el desarrollo de los estudios y 
la formación de los seminaristas. En todos los seminarios ha de haber, ade- 
más, un director espiritual, aunque los alumnos tienen libertad para elegir 
a otros sacerdotes para esa misión. 

Los estudios que se cursan tienen una duración de, al menos, seis años, 
y se dividen en estudios filosóficos y teológicos, aunque abarcan también 
otras muchas materias. 

En la actualidad, todo lo relacionado con la formación sacerdotal está 
regulado por el Decreto sobre el ministerio y la vida sacerdotal Presbyte- 
rorum ordinis, de 7 de diciembre de 1965, y el Decreto sobre la formación 
sacerdotal Optatam totius de 28 de octubre de ese mismo año. 
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Seminario menor 


Son centros académicos en el que se imparten enseñanzas de primer 
y segundo grado, de acuerdo con los planes educativos de cada país, a 
los menores que manifiestan interés por acceder, algún día, al ministerio 
sacerdotal. Por ello, junto a la enseñanza reglada, se presta especial aten- 
ción a la orientación vocacional y al personal discernimiento de cada uno 
de los alumnos. 


Senatorium 


Era el lugar destinado a los hombres en las antiguas basílicas, mientras 
que las mujeres ocupaban el matronaeum 


Sentencia 


Es el acto procesal por el que un juez único o un tribunal dirimen la 
controversia planteada ante los mismos, dando a cada duda la respuesta 
conveniente. Asimismo determina cuáles son las obligaciones de las partes 
derivadas del juicio y cómo han de cumplirse. 

Debe exponer las razones o motivos, tanto de derecho como de hecho, 
en las que se funda la parte dispositiva de la sentencia, así como todo lo 
referente a las costas del litigio. 

A través de un decreto ordena la ejecución de la sentencia que no 
produce efectos jurídicos hasta su publicación o notificación a las partes. 

Frente a una sentencia cabe un recurso de apelación, adquiriendo 
la condición de sentencia firme o definitiva cuando ya no es posible un 
nuevo recurso. No obstante, en determinadas circunstancias cabe ejecutar 
de forma provisional una sentencia que todavía no es firme. El ejecutor es 
siempre el obispo de la diócesis o la persona que él designe. 


Señal de la cruz 


Es un sacramental que el actual Catecismo de la Iglesia Católica 
recomienda a todo cristiano, al comenzar la jornada, en sus oraciones y en 
sus acciones, como expresión de consagración del día a la gloria de Dios, 
invocando la gracia del Señor para poder actuar en el Espíritu como hijo 
del Padre. Además precisa que la señal de la cruz nos fortalece en las 
tentaciones y en las dificultades. En los antiguos catecismos se enseñaba 
que la señal del cristiano, por excelencia, era la Santa Cruz. 

Se realiza con la mano derecha, desde la frente al pecho y desde el 
hombro izquierdo al derecho, mientras se pronuncia la fórmula «En el nom- 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén». A este gesto corporal 
se le llama santiguarse. 

Además de los momentos señalados, los fieles se santiguan al recibir 
una bendición y, hasta hace no mucho, se practicaba también al pasar 
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frente a un templo o un lugar sagrado, al inicio de un viaje, al paso de un 
cortejo fúnebre o de una procesión. 


Señor 


En el Antiguo Testamento, el nombre con el que Dios se revela a 
Moisés suele ser traducido por Kprios, que significa Señor. También sucede 
lo mismo en el Nuevo Testamento, pero como señala el Catecismo de la 
Iglesia Católica el propio Jesucristo se atribuye ese título, lo que repre- 
senta una prueba de su divinidad. 

Por otra parte, a Él se dirigen como «Señor numerosas personas en el 
transcurso de su vida pública. En el Apocalipsis se pone de manifiesto el 
Señorío de Jesucristo sobre el mundo y sobre la historia. 

Así lo reconoce la Iglesia que utiliza ese término con suma frecuen- 
cia, tanto en la liturgia eucarística como en la conclusión de muchas 
oraciones. 


Seo 


Palabra que procede de latín sedes y que en Aragón y Cataluña se 
utiliza para designar a las catedrales. 

«Catedral» y «Seo» son palabras sinónimas, por lo que no es correcto uti- 
lizar la expresión «La catedral de la Seo». Lo correcto es, por citar el ejemplo 
de Zaragoza, decir la «Catedral de San Salvador» o la «Seo de Zaragoza». Hay 
que recordar que esa ciudad es la única en la que existen dos catedrales: 
La Seo y el Pilar. Hay otras con dos templos catedralicios, el antiguo y el 
moderno, pero en uno solo de ellos está la actual sede episcopal. 


Separación conyugal 


Aunque la Iglesia establece que los cónyuges tienen el deber y el dere- 
cho de mantener la convivencia conyugal, dado el carácter indisoluble del 
matrimonio, por causas graves permite la separación, manteniendo la indi- 
solubilidad mientras no se hubiera decretado la nulidad del matrimonio. 

El Código de Derecho Canónico cita expresamente entre las causas 
de separación el adulterio, aunque recomienda encarecidamente que el 
cónyuge, movido por la caridad cristiana y teniendo presente el bien de la 
familia, conceda el perdón, a no ser que hubiera consentido el adulterio o 
hubiera sido causa del mismo, o también hubiera incurrido en adulterio. 

Se considera que hay condonación tácita si el cónyuge inocente, tras 
haberse cerciorado del adulterio, prosiguiera espontáneamente el trato con- 
yugal durante seis meses, sin haber recurrido a la autoridad eclesiástica o 
civil. Si el cónyuge inocente interrumpiera por su propia voluntad la convi- 
vencia, debe proponer en el plazo de seis meses una causa de separación 
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ante la autoridad eclesiástica competente, que resolverá ponderando todas 
las circunstancias y procurando previamente que se perdone la culpa. 

También se señalan como posibles causas de separación el que uno 
de los cónyuges ponga en grave peligro espiritual o corporal al otro o a la 
prole. De igual forma, otro motivo legítimo para separarse es el de hacer 
demasiado dura la vida en común. La separación se realiza por decreto del 
Ordinario del lugar o sentencia de un juez y, si la demora implica un 
peligro, también por autoridad propia. 

En todos los casos de separación hay que proveer, de modo oportuno, 
a la debida sustentación y educación de los hijos. 


Septuagésima 


Con el nombre de Domingo de Septuagésima se conoce al primero de 
los que preparan para la Cuaresma, por el ser el septuagésimo día que 
precede a la Pascua de Resurrección. 

Desde este día y hasta el Sábado Santo, se utilizan ornamentos mora- 
dos en las celebraciones litúrgicas y las lecturas propias de la Liturgia de 
la Palabra se adaptan a ese tiempo de preparación para la Pascua del 
Señor. Tradicionalmente, se presentaba a la consideración de los fieles, 
durante la semana de septuagésima, la caída de nuestros primeros padres 
y las consecuencias que tuvo para todos nosotros. 


Septuaginta 


Ver: Antiguo Testamente (versión de los Setenta) 


Sepulcro 


Son las pequeñas excavaciones realizadas en la mensa del altar o en 
el ara donde se depositaban las reliquias de mártires que todo altar debía 
tener, siendo selladas en el momento de su consagración. 

Actualmente, no se colocan reliquias en la mesa del altar, pero puede 
existir un sepulcro en la parte inferior de los mismos. 

También se denomina así al monumento en el que se reserva el 
Santísimo Sacramento el día de Jueves Santo, aunque actualmente se 
prescribe evitar este nombre, dado el sentido diferente que la liturgia le 
confiere. 


Sepultura eclesiástica 


La Iglesia aconseja vivamente que se conserve la piadosa costumbre 
de sepultar el cadáver de los difuntos. Históricamente el lugar de ente- 
rramiento era el interior de los templos o su entorno. Cuando, por razo- 
nes sanitarias, se prohibió esta práctica en el siglo XIX, se construyeron 
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cementerios alejados del casco urbano que tenían la consideración de 
«cementerios católicos» y, por lo tanto, eran lugares sagrados. Poco a poco, 
esos cementerios y los que fueron construidos más tarde pasaron a ser 
cementerios civiles, por lo que se recomienda, siempre que fuera posible, 
bendecir individualmente la sepultura destinada a los fieles cristianos. 

El Código de Derecho Canónico establece que, en aquellos lugares, 
en los que las parroquias dispusieran de cementerio propio, los fieles de 
la misma han de ser enterrados en él, a no ser que el mismo difunto o 
aquellos a quienes compete cuidar de su sepultura, hubieran elegido legí- 
timamente en el que han de ser sepultados. 

El enterramiento en el interior de las iglesias ha quedado reservado 
a los cardenales y obispos, en la catedral en la que tuvieron su sede y 
también a aquellas personas a las que expresamente se les concediera ese 
privilegio, bien en el interior del templo o en las criptas existentes en los 
mismos. 

Respecto a la cremación, frente a la que la Iglesia manifestó su opo- 
sición durante mucho tiempo, el actual Código no la prohíbe, a no ser que 
haya sido elegida esa opción por razones contrarias a la doctrina cristiana. 
Disposiciones posteriores han establecido que las cenizas sean depositadas, 
respetuosamente, en un lugar sagrado, evitando la costumbre arraigada 
últimamente de esparcirlas o conservarlas en domicilios particulares. Para 
favorecer esa práctica, muchas iglesias han adaptado las antiguas criptas 
como columbarios o los han construido expresamente. 


Serafines 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen 
en la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre 
la jerarquía celeste, son los que se encuentran más próximos a Dios, en 
constante alabanza suya. 

En la Sagrada Escritura aparecen citados por el profeta Isaías, que 
pudo verlos en una visión, y en la tradición cristiana aparecen asociados 
a la visión que tuvo San Francisco de Asís, en la que un serafín le grabó 
las llagas de la Pasión del Señor que constituyen uno de los atributos de 
este santo. 

En las representaciones iconográficas aparecen dotados de tres pares 
de alas. Unas son las comunes a todos los ángeles. Otras le cubren el 
rostro, pues son seres de tan extraordinaria belleza, los más hermosos del 
universo, que sólo Dios puede contemplarlos. El tercer par cubre sus pies, 
como símbolo de su humildad. Esta descripción responde a la del propio 
profeta Isaías quien los vio de esa forma mientras alababan a Dios diciendo: 
«Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su 
gloria». No obstante, en la religión judía también se les asocia a serpientes 
o dragones alados, con la facultad de poder sanar. 
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Sermón 


Dentro de la Oratoria Sagrada el sermón ha sido, tradicionalmente, 
una de sus más completas expresiones siguiendo las técnicas propias de los 
discursos clásicos y con unas partes perfectamente estructuradas. 

Aunque su complejidad podía ser mucho mayor, los sermones que 
hemos llegado a conocer comenzaban con una cita bíblica en latín, el tema, 
seguida de una introducción preparatoria, conocida con el nombre de pro- 
tema, con la que el predicador intentaba captar la atención del público 
haciendo uso, si era preciso, de algún recurso dialéctico. Esta parte finali- 
zaba con el rezo de una oración, generalmente el Avemaría, para solicitar 
la ayuda de Dios en la exposición que seguía. 

Inmediatamente después, tras el saludo dirigido a autoridades y fieles, 
se volvía a presentar el tema y la estructura del sermón en varias partes 
que se desarrollaban, a continuación, con el correspondiente apoyo de 
citas bíblicas. El sermón terminaba con una recapitulación de lo tratado 
en forma de conclusión. 

Había diferentes tipos de sermones entre los que destacaba, por su 
frecuencia, los panegíricos que, en todas las localidades, se encargaban 
a predicadores de prestigio, con motivo de la festividad de su correspon- 
diente Patrón. También fueron muy importantes los oraciones fúnebres 
pronunciadas durante las exequias de personajes señalados que, con fre- 
cuencia, llegaban a editarse. 

Otra predicación importante corría a cargo del Cuaresmero, general- 
mente un religioso, a quien se le encomendaba pronunciar un sermón 
durante los viernes del período cuaresmal. 

El sermón, a diferencia de la homilía era una pieza mayor dentro del 
arte de la oratoria y debe ser considerada en un marco muy diferente del 
actual. El predicador, además de los recursos oratorios necesarios, debía 
tener buena voz, al no disponer de los elementos de amplificación que 
existen ahora. Hablaba desde el púlpito y para facilitar su labor se llegaron 
a diseñar iglesias adaptadas a ella, lo que conocemos como iglesias de 
predicación. 

La evolución del sermón fue larga, y corrió paralela al desarrollo de 
la oratoria. La Iglesia puso especial empeño en que hubiera predicadores 
preparados para este cometido. No todos los sacerdotes lo estaban. Por 
otra parte, surgieron órdenes religiosas especializadas en esta tarea. El caso 
más paradigmático es el de los dominicos. De hecho, la orden se llamó 
«de predicadores». Pero no fue la única. 

Tras las reformas impulsadas por el Concilio Vaticano II, el sermón 
en su antigua concepción desapareció prácticamente. La homilía se con- 
virtió en el eje central de la predicación, especialmente como una parte 
sustancial dentro de la Liturgia de la Palabra en la celebración de la 
Santa Misa. 
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Sermón de la montaña 


Se conoce con este nombre una de las principales predicaciones reali- 
zadas por Jesucristo durante su vida pública. 

Recorriendo Galilea, subió a una montaña y, en presencia de muchos 
discípulos, pronunció este hermoso sermón, al comienzo del cual pro- 
clamó las ocho bienaventuranzas como modelo de vida evangélica. 


Servita 


Miembro de la orden de los Siervos de María, fundada en Florencia 
en 1233, por los llamados «Siete Santos fundadores», todos ellos amigos y 
especialmente devotos de la Virgen a la que se consagraron y en la que 
se inspiraron para la forma de vida que adoptaron, siendo un caso excep- 
cional en la historia de la Iglesia el contar como fundadores de una orden 
a tan elevado número de personas. Llegó a alcanzar una amplia implanta- 
ción en diferentes países, entre ellos España, aunque la mayor parte de sus 
conventos desaparecieron con la Desamortización. Sin embargo, en la 
actualidad subsisten cuatro comunidades en Madrid, Denia (Alicante), Pla- 
sencia (Cáceres) y Valencia que, junto con otra en Matola (Mozambique), 
forman la provincia española. 


Setiano 


Miembro de una secta gmóstica aparecida en el siglo II que daba culto 
al dios egipcio Seth, representante del espíritu. Defendían que dos ángeles 
habían creado a Abel, representante del alma y a Caín, representante de la 
carne. En virtud de cuál era su procedencia los hombres se dividían en híli- 
cos, psíquicos y pneumáticos. Para ellos, Cristo era la encarnación de Seth. 


Sexagésima 


Con el nombre de Domingo de Sexagésima se conoce al segundo de 
los que preparan para la Cuaresma, por el ser el sexagésimo día que pre- 
cede a la Pascua de Resurrección. 

Desde la de Septuagésima se utilizan ornamentos morados y, en ésta, 
se propone como preparación para el tiempo de penitencia que se va a 
iniciar, la lectura del diluvio universal como castigo enviado por Dios a los 
hombres. 


Sexta 


Dentro de la Liturgia de las Horas, es una de las consideradas meno- 
res, junto con Tercia y Nona, cuyo rezo suele quedar circunscrito a los 
monasterios de los institutos de vida consagrada. 
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El nombre procede de la división que los romanos habían establecido 
para el día y corresponde a las 12 de la mañana. Tras la invocación, el rezo 
se inicia con el himno que puede escogerse entre el «Rector potens, verax 
Deus y el «Dicámus laudes Dómino», o bien uno de los tres en castellano 
propios de esta hora. 

A continuación se recita una parte del salmo 119. Tras una lectura 
breve, el rezo finaliza con la oración conclusiva. 


Sheol 


Es una palabra hebrea que aparece repetidas veces en el Antiguo 
Testamento. Aunque ha sido traducida como «infierno» no responde al 
concepto que este representa para la Iglesia Católica. Más bien debe ser 
interpretada como el lugar en el que los muertos esperaban la llegada de 
Jesucristo, todavía apartados de la presencia de Dios, a la espera de gozar 
de ella, tras el Misterio de la Redención. De ahí, que cuando en el Credo 
se profesa como verdad de Fe que Cristo «descendió a los infiernos», se 
debe entender que lo hizo al sheol para llevar consigo a las almas de los 
justos. En el Evangelio de San Lucas se cita al Seno de Abraham que 
es un término equivalente a éste. 

Como contraposición al sheol se encontraba la gehena, al que se refi- 
rió expresamente Jesucristo como lugar de perdición definitiva y en este 
caso asimilable al infierno. 


Si iniquitates 


Antífona correspondiente al salmo 129 que se canta en el Oficio de 
Difuntos y, antiguamente, cuando el sacerdote iba a recoger el cadáver al 
domicilio del difunto para llevarlo a la iglesia. 

«Si iniquitates observaveris, Domine, 

Domine, ¿quis sustinebit. 

Cuya tradución al castellano es: «Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir?» 


Sibila 

Las sibilas eran personajes que, en la antigüedad clásica, ejercían como 
profetisas en determinados santuarios, tras alcanzar un estado de trance. La 
más conocida fue la Sibila de Delfos, pero también alcanzó gran importan- 
cia entre los romanos la Sibila de Cumas. 

Sorprendentemente, estos personajes fueron aceptados por el Cristia- 
nismo, asimilándolos a los profetas, por considerar que habían vaticinado 
la llegada del Mesías, así como la Parusía final. 

Fue San Agustín quien, en su obra La ciudad de Dios, relata que el 
procónsul Flavinao le mostró un códice con unos versos de la sibila Eritrea 
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cuyas primeras letras formaban el acróstico «Jesucristo, Hijo de Dios, Salva- 
dor. Esta teoría fue difundida por otro obispo de Cartago, Quodvuldeus, 
dando origen a la asimilación de estas supuestas profetisas paganas, cuyo 
número suele ser de diez, pero que en determinadas ocasiones llegó a 
convertirse en doce, equiparándolas al número de los apóstoles. 

Fueron representadas en numerosas ocasiones, entre ellas en la Capilla 
Sixtina por Miguel Ángel, pero antes ya encontramos una Sibila en el pórtico 
de la Gloria de Santiago de Compostela y, en otros lugares como la basílica 
de Santa María la Mayor de Roma o la iglesia de Sant'Angelo de Formis. 

En el Dies irae del franciscano Tomás de Celano, al que se hace 
mención en otro apartado, también se cita a una Sibila y, por otra parte, 
desde el siglo IX se popularizó el llamado «Canto de la Sibila», una repre- 
sentación teatral cantada que constituía el cierre del Ordo y que ha llegado 
hasta nuestros días, como ocurre en Mallorca, habiendo sido incluido por 
la UNESCO entre el Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad. 


Siete Palabras 


Con esta denominación se alude a las siete frases o expresiones que 
Jesucristo pronunció en la Cruz, en el momento culminante de la Reden- 
ción. Han sido reunidas a partir de los testimonios de los cuatro evangelis- 
tas, ninguno de los cuales alude a todas ellas y han sido formuladas desde 
un punto de vista lógico, aunque no necesariamente en el orden en que 
fueron pronunciadas. 

La primera de ellas es «Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen». Aparece en el Evangelio de San Lucas, y constituye la manifesta- 
ción más clara de un perdón que no se circunscribe a los causantes de su 
muerte, sino que se proyecta a toda la humanidad. 

La segunda, también recogida por San Lucas fue: «En verdad te digo: 
hoy estarás conmigo en el Paraíso» y fue dirigida al llamado buen ladrón, 
uno de los dos crucificados con Él que, cuando el otro ladrón se dirigió a 
Cristo demandándole «No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a noso- 
tros», el buen ladrón le reprochó su actitud: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, 
estando en la misma condena?» y dirigiéndose al Señor le pidió con humil- 
dad: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino», lo que dio lugar a 
esa segunda palabra de Cristo que expresa de manera rotunda su capacidad 
de perdonar al pecador arrepentido. 

El Evangelio de San Juan da testimonio de la tercera palabra que 
incluye dos frases, la primera dirigida a la Virgen que estaba al pie de la 
Cruz: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» y a continuación el «Ahí tienes a tu madre» 
dirigido a San Juan, el discípulo amado que fue el único presente en el 
Calvario, lo que le confiere especial valor. Por medio de ellas le encarga 
a San Juan el cuidado de su Madre, pero a través de la figura del discípulo 
María se convierte en Madre de todos los creyentes. 
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La cuarta palabra es recogida por los Evangelios de San Mateo 
y San Marcos y el primero lo hace afirmando que con voz potente 
exclamó: «Elí, Elí, lemá sabaktant en arameo, la lengua hablada por 
Cristo, por lo que algunos de los presentes interpretaron que estaba 
llamando al profeta Elías, cuando en realidad estaba recitando el salmo 
22 que comienza con esa frase «¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has 
abandonado?». 

La quinta palabra fue «Tengo sed». De ella da testimonio San Juan y 
se interpreta más allá del sufrimiento propio de todo crucificado, que dio 
lugar a que le ofrecieran la esponja empapada en vinagre para aliviarlo. La 
sed de Cristo en la Cruz, es una sed espiritual por todos que le ha llevado 
a aceptar el supremo sacrificio de su muerte. 

De nuevo es San Juan quien recogió la sexta palabra «Consumamatum 
est» (Todo está consumado). Con su muerte se va a dar cumplimiento a lo 
anunciado en el Antiguo Testamento por los profetas y por Él mismo a lo 
largo de diversos momentos de su vida pública. 

En último lugar se incluye la séptima palabra que aparece en el Evan- 
gelio de San Lucas: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu», mani- 
festación de la total entrega a la Primera Persona de la Santísima Trinidad, 
tras haber culminado el plan salvífico de la Redención. 

Es importante destacar también el simbolismo que encierra el número 
siete en la Biblia, al que parece ajustarse el hecho de que sean siete las 
frases pronunciadas que han sido objeto de atención por parte de todos 
los comentaristas y exégetas. 

Para todo fiel cristiano constituyen asimismo materia de especial 
reflexión y existen cofradías que, bajo el título de las «Siete Palabras», las 
meditan en el transcurso de la Semana Santa. 


Siervo de Dios 


Tras la promulgación de la Constitución Apostólica Divinus Perfec- 
tionis Magister, dada en Roma el 25 de enero de 1983 por San Juan Pablo II, 
se modificó sustancialmente el procedimiento de tramitación de las causas 
de beatificación y canonización. 

En la actualidad compete a los obispos diocesanos y demás jerarquías 
equiparadas en derecho, dentro de los límites de su jurisdicción, sea de 
oficio o a instancias de parte, el derecho a investigar sobre la vida, virtudes 
o martirio y todo lo relacionado con los candidatos a ser canonizados. 

Si, a la luz de la información requerida, decide introducir la correspon- 
diente causa el candidato recibe la denominación de «Siervo de Dios» que 
nada prejuzga sobre el resultado final y, prueba de ello, es que pueden ser 
ofrecidos sufragios por su alma. 

A continuación y, de acuerdo con las normas peculiares emanadas de 
la Sagrada Congregación para las Causas de los Santos, se inicia el 


-261- 


proceso ante el tribunal competente que es el de la propia diócesis, aten- 
diendo los aspectos que se detallan al tratar de la voz «canonización». 

Con el resultado de las investigaciones realizadas se elabora la llamada 
positio y se remite a Roma para continuar su tramitación. 


Siervo de los Siervos de Dios 


Es uno de los títulos que utiliza el Papa y cuyo origen arranca de los 
tiempos de San Gregorio Magno (590-604) que gustaba de usarlo, aunque 
hay referencias anteriores. 

Tradicionalmente ha sido la fórmula empleada para encabezar las 
Bulas, hasta el punto de constituir uno de sus rasgos diferenciales, pues 
no aparece en los Breves. 


Sigilo sacramental 


También conocido como «secreto de confesión» es la absoluta prohibi- 
ción que todo confesor tiene de descubrir al penitente, de palabra o de 
cualquier otro modo, y por ningún motivo. El sigilo sacramental es inviolable. 

El confesor tiene terminantemente prohibido hacer uso, en perjuicio 
del penitente, de los conocimientos adquiridos en la confesión, aunque 
no haya peligro alguno de revelación. Por eso, quien está constituido en 
autoridad dentro de la Iglesia, tampoco puede hacer uso, en modo alguno, 
para el gobierno exterior, del conocimiento de pecados que haya adquirido 
por confesión en cualquier momento. 

El confesor que viola directamente el sigilo sacramental incurre en 
excomunión latae sententiae, reservada a la Sede Apostólica. 


Signarse 


Veáse: Santiguarse. 


Signatura Apostólica 
Véase: Tribunal de la Signatura Apostólica. 


Signum campanum 


Nombre que se aplicaba al toque de las campanas, en la Edad Media, 
por su cometido principal de servir de señal para los distintos oficios 
litúrgicos. 


Silla gestatoria 


Era el asiento en el que era llevado el Papa a las grandes ceremonias 
litúrgicas y a las audiencias públicas. Tapizado en terciopelo rojo y rica- 
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mente labrado y decorado, estaba situado sobre una plataforma de madera, 
en cuyos laterales existían unos soportes de hierro, a través de los cuales 
se introducían dos largas varas de madera, una a cada lado, forradas de 
terciopelo, para poder ser llevada a hombros. 

De esta misión se encargaban 12 personas conocidas con el nombre 
de sediarii, que vestían unas túnicas rojas. 

El uso de esta silla es muy antiguo y ya está documentado en el siglo V. 
Estuvo en vigor hasta épocas recientes. De hecho, fue San Juan Pablo II 
quien la sustituyó por los populares vehículos a los que se conocía con el 
nombre de «Papamóviles». 

La entrada del Papa en la silla gestatoria, flanqueada por los flabelos, 
era un signo de majestad que se justificaba como una manera de hacer 
visible la figura del Pontífice ante los numerosos fieles congregados que, 
de otra manera, no podrían llegar a distinguirla. Hubo muchos Papas que 
se resistieron a utilizarla ya que era muy incómoda y a algunos les imponía 
cierto temor. El último que la usó fue Juan Pablo I, pero no en el momento 
de su entronización, sino cuando fue a tomar posesión de la Basílica de 
San Juan de Letrán. 


Silvestrinos 


Miembros de una orden fundada por San Silvestre Guzzolini (c. 1177- 
1267) quien, tras haber cursado Derecho en Bolonia y Teología en Padua, 
fue ordenado sacerdote en 1217. Diez años después, decidió retirarse a 
una cueva en Frasassi, donde su fama de santidad alcanzó gran difusión. 
A pesar de la insistencia para que ingresara en una de las órdenes ya exis- 
tentes, decidió fundar la propia, siguiendo la regla de San Benito, siendo 
conocida como Congregación Benedictina de los Silvestrinos. 


Simandro 


Barra de hierro o madera que, golpeada con un martillo, se utilizaba 
como campana en los monasterios ortodoxos. Los había de varios tamaños, 
incluso portátiles. 


Simar 


Es el término que a veces se utiliza para designar a la sotana con 
esclavina. 


Símbolo de los Apóstoles 


La palabra símbolo deriva del griego symbolon que denominaba a un 
objeto partido, presentado para darse a conocer ante la persona que con- 


-263- 


servaba la otra mitad. Se trataba de una práctica habitual en la antigúedad. 
Los celtíberos utilizaban también un sistema similar que era conocido como 
tessera de hospitalidad. 

En la Iglesia, el símbolo de la fe es, también, un signo de identificación 
y de comunión entre los creyentes. En él se reúnen de manera sintética las 
principales verdades de la Fe. 

Es un símbolo bautismal, pues la primera ocasión en la que se recita 
es, con motivo del Bautismo. Los padres y padrinos, en representación 
del neófito, responden y dan su asentimiento a esa profesión de fe previa 
a la administración del Sacramento. 

Esa profesión se articula en torno a las tres personas de la Santísima 
Trinidad y encuentra su más antigua expresión en el llamado Símbolo 
de los Apóstoles que recibe este nombre por ser un resumen fiel de la fe 
predicada por ellos y que ha conservado celosamente la Iglesia. 

Aunque el símbolo de Nicea-Constantinopla desarrolla algunos 
aspectos, el símbolo de los Apóstoles puede ser considerado el más antiguo 
catecismo romano, como señala el actual que lo sigue, a lo largo de toda 


su primera parte, para exponer el contenido de la Fe profesada. 
Su texto, en latín y castellano, es el siguiente: 


Credo in Deum 

Patrem omnipotentem, 
Creatorem caeli et terrae. 

Et in Iesum Christum, Filium eius unicum, 
Dominum nostrum, 

qui conceptus est 

de Spiritu Sancto, 

natus ex Maria Virgine, 
passus sub Pontio Pilato, 
crucifixus, mortuus, et sepultus, 
descendit ad inferos, 

tertia die resurrexit a mortuis, 
ascendit ad caelos, 

sedet ad dexteram 

Dei Patris omnipotentis, 

inde venturus est 

iudicare vivos et mortuos. 
Credo in Spiritum Sanctum, 
sanctam Ecclesiam catholicam, 
sanctorum communionem, 
remissionem peccatorum, 
carnis resurrectionem, 

et vitam aeternam. Amen. 


Creo en Dios 

Padre Tododopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, un único Hijo, 
Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo. 

nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 

y está sentado a la derecha 

de Dios, Padre Todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 

a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la Santa Iglesia Católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. Amén. 
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Símbolo de Nicea-Constantinopla 


En el año 325, el emperador Constantino que ha puesto fin a las per- 
secuciones contra la Iglesia convoca el primer Concilio Ecuménico en 
la ciudad de Nicea, próxima al lugar de su residencia en Nicomedia. 

Era la primera vez que se reunían los obispos llegados de toda la 
Cristiandad, muchos de los cuales habían sido víctimas de la represión 
en años anteriores. Ahora, se trataba de revisar conjuntamente los fun- 
damentos doctrinales de la Fe y, sobre todo, de dar respuesta al grave 
problemas suscitado por el arrianismo que cuestionaba la divinidad de 
Jesucristo. 

Se enfrentaban dos posturas que tenían como representantes más des- 
tacados al obispo arriano Eusebio de Nicomedia y a Alejandro de Ale- 
jandría, aunque en los debates conciliares destacó muy pronto un joven 
diácono, gran defensor de la ortodoxia, que llegaría a ser San Atanasio. 

La asamblea conciliar condenó con firmeza la herejía arriana y aprobó 
una formulación del dogma que fue conocida como símbolo niceno en el 
que se expresa con rotundidad la divinidad de Jesucristo con la expresión 
«engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre» con la que 
se excluía la tesis arriana de que la Segunda Persona de la Santísima Tri- 
nidad era una criatura creada por la Primera. 

El problema aparentemente quedó resuelto con la condena expresa del 
arrianismo. Pero, sin embargo, volvió a cobrar fuerza poco tiempo después. 
Es bien sabido que el emperador Constantino fue bautizado en el lecho de 
muerte, pero no se suele resaltar que quien le administró el Sacramento 
fue el obispo Eusebio de Nicomedia, defensor de la doctrina arriana en 
Nicea. Otro de los padres conciliares, Osio de Córdoba llegó a adherirse 
a esa herejía que tuvo gran implantación en España. El propio obispo de 
Roma, Liberio, que no había estado presente en Nicea, por enfermedad, 
hizo lo mismo. 

Ante esta confusión, volvió a ser convocado un nuevo Concilio Ecu- 
ménico que se reunió en Constantinopla el año 381. Allí volvió a conde- 
narse al arrianismo y a una nueva herejía que cuestionaba la divinidad 
del Espíritu Santo, defendida por Macedonio de Constantinopla. Por 
este motivo se introdujo la expresión «Credo in Spiritum Sanctum qui ex 
Patre per Filium procedit» una expresión que, más tarde, fue modificada 
sustituyendo «per Filium» por «filioque» para resaltar que el Espíritu Santo 
procede del Padre y del Hijo, fórmula más precisa que la afirmación de 
que «procede del Padre por el Hijo», aprobada en Constantinopla. Así 
ha llegado hasta nosotros en lo que conocemos como el Símbolo de 
Nicea-Constantinopla aunque, como se ha señalado, con la modificación 
posterior del «filioque». 

Estas definiciones dogmáticas provocaron las primeras escisiones 
importantes, dando lugar a las que hoy se denominan antiguas iglesias 
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orientales. Por el contrario, este símbolo fue aceptado tanto por la Iglesia 
de Roma como por las iglesias ortodoxas. No obstante, estas últimas 
rechazan la modificación del filioque» que fue una de las causas que pro- 
vocaron el Cisma de Oriente que ha continuado hasta nuestros días. 

En la celebración de la Santa Misa se pueden utilizar los dos símbolos 
que expresan la misma doctrina aunque la fórmula del símbolo de los 
Apóstoles es utilizada, en exclusiva, por la Iglesia Católica. 

El texto del símbolo de Nicea-Constantinopla, en latín y castellano, es 


el siguiente: 


Credo in unum Deum, 

Patrem omnipotentem, 

factorem caeli et terrae, 

visibilium omnium et invisibilium. 

Et in unum Dominum lesum Christum 
Filium Dei unigenitum. 

Et ex Patre natum ante omnia saecula. 


Deum de Deo, lumen de lumine, 
Deum verum de Deo vero. 
genitum, non factum, 
consubtantialem Patri: 

per quem omnia facta sunt. 

Qui propter nos homines 

et propter nostram salutem descendit de caelis. 
Et incarnatus est de Spiritu Sancto 
ex María Vírgine 

et homo factus est. 

Crucifixus étiam pro nobis: 

sub Pontio Pilato 

passus et sepultus est. 

Et resurrexit tertia die, 

secundum scripturas. 

Et ascedit in caelum: 

sedet ad dextram Patris. 

Et iterum venturus est cum gloria, 
iudicare vivos et mortuos: 

cuius regni non erit finis. 

Et in Spiritum Sanctum, 
Dominum et vivificantem: 

qui ex Patre Filioque procedit. 
Qui cum Patre et Filio 

simul adoratur et conglorificatur; 
qui locutus est per Prophetas. 

Et unam, sanctam, catholicam, 

et apostólicam Ecclesiam. 
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Creo en un solo Dios, 

Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, 

de todo lo invisible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucrito, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los 
siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza del Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros los hombres, 

y por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo 

se encarnó de María, la Virgen, 

y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado, 

y resucitó al tercer día, 

según las Escrituras, 

y subió al cielo, 

y está sentado a la derecha del Padre; 

y de nuevo vendrá con gloria, 

para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia que es una, 

santa, católica y apostólica. 


Confíteor unum baptisma Confieso que hay un solo Bautismo 


in remissiónem peccatórum. para el perdón de los pecados. 
Et exspecto resurrectionem mortuorum. Espero la resurrección de los muertos 
Et vitam venturi saeculi. Amen Y la vida del mundo futuro. Amén 


Símbolos de la Pasión 


Véase: Atributos de la Pasión 


Simonía 


Es un delito canónico que, en palabras de Santo Tomás consiste en 
da deliberada voluntad de comprar o vender por un precio temporal una 
cosa espiritual o aneja a algo espiritual». 

Su nombre procede de Simón el mago que, según refieren los Hechos 
de los Apóstoles, quiso comprar a San Pedro el poder de imponer las 
manos para conferir el Espíritu Santo. 

A lo largo de la historia de la Iglesia se ha dado tanto respecto a 
bienes espirituales, relacionados con la administración de los sacramentos, 
como en relación de la consecución de determinados oficios. 

El vigente Código de Derecho Canónico especifica que quien cele- 
bra o recibe un sacramento con simonía, debe ser castigado con entredi- 
cho o suspensión, distinguiendo no obstante la legítima percepción de los 
estipendios establecidos, fuera de los cuales ningún ministro puede pedir 
nada, procurando además que los necesitados no queden privados de los 
sacramentos, por razón de su pobreza. 

Además, en el caso de provisión o renuncia simoníaca de un oficio 
eclesiástico, son consideradas nulas. 


Simpecado 


Nombre que reciben los estandartes de las cofradías marianas y cuyo 
nombre procede de que, en los mismos, figura el lema «Sine labe concepta» 
(Sin pecado concebida). 

Su origen es muy antiguo, dado que era empleado en aquellas pro- 
cesiones que defendían la Inmaculada Concepción de la Virgen, mucho 
antes de que fuera definida como dogma. 

En el caso de las hermandades del Rocío, el Simpecado se lleva en 
una carreta especialmente construida y ricamente adornada, hasta la aldea 
de Almonte, durante la tradicional romería que tiene lugar en Pentecostés. 


Sinaxis 


Véase: Synasis 


a 


Sinodal 


Aunque este adjetivo hace referencia a todo lo relacionado con un 
sínodo, el plural «sinodales» designa a los decretos aprobados por un 
obispo con ocasión de un sínodo diocesano. 


Sínodo diocesano 


La existencia de sínodos convocados por los respectivos obispos para 
tratar de asuntos relativos a sus diócesis, gozan de una larga tradición en la 
Iglesia. El actual Código de Derecho Canónico los define como «asam- 
blea de sacerdotes y otros fieles escogidos de una iglesia particular, 
que prestan ayuda al Obispo de la diócesis para bien de toda la comuni- 
dad diocesana». 

El sínodo debe celebrarse cuando lo aconsejen las circunstancias a 
juicio del obispo, después de oír al consejo presbiteral, pero sólo a él le 
corresponde la facultad de convocarlo. 

En él deben participar el obispo coadjutor, si lo hubiera, los obispos 
auxiliares, loa vicarios generales y los vicarios episcopales, así como 
el vicario judicial; los canónigos de la catedral; los miembros del con- 
sejo presbiteral, el rector del seminario mayor, los arciprestes, junto 
con al menos un presbítero de cada arciprestazgo, algunos superiores 
de institutos de vida religiosa y sociedades de vida apostólica que 
tengan casa en la diócesis. Asimismo asistirán fieles laicos elegidos por el 
consejo pastoral, en el número que considere oportuno el obispo quien 
se reserva el derecho de nombrar a otras personas, tanto clérigos como 
laicos, e invitar a representantes de otras confesiones que no estén en 
comunión con la Iglesia. 

La función del sínodo es consultiva, siendo el obispo quien únicamente 
suscribe todas las declaraciones y decretos del sínodo que debe trasladar 
al metropolitano y a la Conferencia Episcopal. 


Sínodo de los obispos 


Asamblea de obispos escogidos de las distintas regiones del mundo, 
que se reúnen en ocasiones determinadas para fomentar la unión estrecha 
entre el Romano Pontífice y los obispos, y ayudar al Papa con sus con- 
sejos para la integridad y mejora de la fe y costumbres y la conservación 
y fortalecimiento de la disciplina eclesiástica, y estudiar las cuestiones que 
se refieren a la acción de la Iglesia en el mundo. 

Está sometido directamente a la autoridad del Papa que lo preside 
por sí mismo o por persona en la que delega. De él forman parte obispos 
elegidos por las diferentes Conferencias Episcopales, otros designados 
por el Sumo Pontífice y algunos miembros de institutos religiosos clericales, 
elegidos en la forma que se establezca. 
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Cuenta con una Secretaría General que se encarga de la elaboración 
de los textos y documentos sometidos a la consideración del Sínodo que 
actúa como órgano consultivo no deliberante. 

El Sínodo puede tener carácter de Asamblea General o de Asamblea 
Especial cuando se reúne para abordar problemas que conciernen a deter- 
minadas regiones. 


Sirácides 

El libro del Eclesiástico del Antiguo Testamento, también es cono- 
cido como Sirácides. Fue San Jerónimo quien le dio el nombre de «Ecle- 
siástico», pero en la Septuaginta o Biblia de los Setenta se le denomina 
«Libro de la Sabiduría de Jesús, hijo de Sirac», siendo también llamado en la 
religión judía «Libro de Sirácida», o simplemente «Sirácides». 


Sixtina 

Denominación con la que se conoce a la capilla situada en los Pala- 
cios Vaticanos, mandada reformar por el Papa Sixto IV, entre 1477 y 1480. 
Aunque en ese momento intervinieron en su decoración destacados artistas, 
fue el encargo realizado por el Papa Julio I a Miguel Ángel, para que pin- 
tara su bóveda lo que la convirtió en un referente del arte renacentista, 
culminando con el impresionante fresco del Juicio Final en su testero, 
realizado entre 1536 y 1541, siendo Papas Clemente VII y Paulo III. 

La capilla Sixtina ha sido el escenario de grandes acontecimientos ecle- 
siales, entre ellos los cónclaves para la elección de los nuevos Papas. 


Skaramangion 


Paño con el que, en la liturgia oriental se cubre el altar, después de 
las celebraciones. 


Skiti 


Nombre que recibe el complejo formado por un pequeño monasterio 
y dependencias anejas, donde residen un reducido número de monjes que 
han optado por una vida ascética. 


Soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano 


Entre los títulos del Papa se encuentra el de Jefe de Estado de la Ciu- 
dad del Vaticano que, en la actualidad se rige por una Ley Fundamental 
de 26 de noviembre de 2000, aprobada por San Juan Pablo II. 

En su artículo 1° señala que el Sumo Pontífice, como Soberano del 
Estado de la Ciudad del Vaticano, tiene la plenitud de los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial. 
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Ejerce, asimismo, la representación de la Ciudad del Vaticano en sus 
relaciones con los Estados extranjeros y con otros sujetos del Derecho 
Internacional. 


Soberbia 


Es el primero de los pecados capitales y es deseo desordenado cen- 
trado en nosotros mismos que nos hace considerarnos superiores a los 
demás, pretendiendo ser el centro de la atención de todos y, en gran 
medida, relegando a Dios del centro de nuestra vida, considerándonos 
autosuficientes sin necesidad de requerir el auxilio de la gracia. 

Frente a él se opone la virtud de la humildad que nos induce a 
considerar nuestras propias limitaciones, tanto en relación con Dios como 
con el prójimo. 


Sobrecopa 


También llamada rosa, es la parte en la que se asienta la copa de un 
cáliz y suele estar ricamente decorada. 


Sobrefrontal 


Véase. Frontalera 


Sobrehumeral 


También llamado racional, es un ornamento litúrgico utilizado por 
algunos obispos, sobre todo centroeuropeos y que está formado por una 
ancha franja de tela, ricamente bordada, que se coloca sobre los hombros 
y se une en la parte anterior con una pieza de tela cuadrangular, aunque 
también son frecuentes los casos en los que se cruzan al pecho, uniéndose 
con una pieza circular en este caso. 

No obstante, el diseño puede variar, dado que existen sobrehumerales 
en forma de esclavina muy corta, casi reducida al tamaño de un gorjal, 
aunque decorado con gemas y piedras preciosas. Pero, se trata de una 
forma menos propia ya que, según la tradición, el sobrehumeral deriva del 
efod que utilizaban los sacerdotes del pueblo judío. 

Los arzobispos no lo usan, dado que llevan la palia o palio arzobis- 
pal que en su origen era privativo de los Pontífices. 


Sobrenatural 


Denominamos sobrenatural a todo aquello que sobrepasa las capa- 
cidades de la inteligencia y las fuerzas de la voluntad humana y, en este 
sentido, la Fe tiene un sentido sobrenatural, un don de Dios que necesita 
del auxilio del Espíritu Santo. 
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De igual forma, el hombre está destinado desde su creación a un fin 
sobrenatural, solo alcanzable con la gracia que nos dispone a entrar en el 
gozo divino en el que culminará ese deseo de felicidad inmanente a todo 
ser. 


Sobrepelliz 


Vestidura litúrgica de color blanco, de características similares al alba, 
aunque más corta y, generalmente, de cuello cerrado que se utiliza, vis- 
tiéndola sobre la sotana, para la administración de los Sacramentos y en 
otras ceremonias. 

Como señala el Diccionario de la Real Academia de la Lengua no es 
exclusiva de los eclesiásticos, sino que pueden vestirla incluso los legos 
«que sirven en las funciones de la iglesia». 

Utilizada desde el siglo XI, tiene su origen en los países del norte de 
Europa y cubría los vestidos confeccionados en piel, propios de la zona. 


Sobriedad 


Es una virtud relacionada con la virtud cardinal de la Templanza 
que nos permite actuar con moderación especialmente en el beber, pero 
también en otros comportamientos como el vestir o la ostentación y, por 
supuesto en todo aquello que pone en peligro nuestra salud, como el uso 
de sustancias psicotrópicas. 


Sochantre 


Es el oficio que tiene por misión, en las catedrales y colegiatas, 
dirigir el coro en las ceremonias litúrgicas. 

Inicialmente, esta misión correspondía al chantre, pero cuando se 
convirtió en dignidad del cabildo, su función fue asumida por el sochantre. 

Por tratarse de oficio, la plaza debe ser provista entre personas con 
conocimientos musicales. 


Sociedad de vida apostólica 


El vigente Código de Derecho Canónico incluye entre los Institutos 
de Vida Consagrada a las Sociedades de Vida Apostólica, a las que los 
asemeja, definiéndolas como aquellas en las que sus miembros buscan el 
fin apostólico propio de la sociedad, y llevando vida fraterna en común, 
según el propio medio de vida, aspiran a la perfección de la caridad a través 
de la observancia de sus constituciones. 

Sin embargo, sus miembros no emiten votos religiosos, aunque en 
algunas de ellas, pueden abrazarlos mediante el vínculo que determinan 
sus constituciones. 
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Pueden erigir casas con el consentimiento escrito del obispo dioce- 
sano, en las que tienen derecho a poseer un oratorio en el que se celebre 
y reserve la Eucaristía. 


Sociedades Bíblicas 


Las distintas confesiones protestantes han puesto especial énfasis, 
desde sus orígenes, en la difusión de la Sagrada Escritura, traduciendo la 
Biblia a los distintos idiomas y editándola a precios reducidos. 

Para llevar a cabo este cometido se crearon las Sociedades Bíblicas, la 
primera de las cuales fue fundada en 1662 y, desde entonces, han surgido 
otras muchas que desarrollan una gran actividad. 


Socinianos 


Secta herética, relacionada en su origen con el médico y teólogo Miguel 
Servet, que defendía la libre interpretación de la Biblia y negaba el dogma 
trinitario, tal como es definido por la Iglesia, ya que consideraban que no 
había más Dios que el Padre, pero que Jesucristo, aunque concebido por 
el Espíritu Santo, era únicamente hombre. Tampoco admitían el pecado 
original, reduciendo los sacramentos al Bautismo (aunque en su opi- 
nión tuvo en su origen un carácter temporal) y lo que llamaban «Cena» que 
era un mero recuerdo de la Pasión. No sólo fueron condenados por la 
Iglesia, sino también por los protestantes más radicales. 


Sodalicio 


Es un término culto, traducción del latín sodalitium, utilizado para 
designar a las asociaciones de fieles instituidas, a modo de cuerpo orgánico, 
para fines de piedad o caridad. Es sinónimo, por lo tanto, de cofradía o 
hermandad. 


Sofonías 


Uno de los profetas menores, autor del libro del Antiguo Testa- 
mento que lleva su nombre. En él afirma que era hijo de Cusí, citando 
también su ascendencia. Vivió en Jerusalén, siendo contemporáneo de la 
caída del imperio asirio. El texto es muy breve, pues consta únicamente de 
tres capítulos, situándose entre los de Habacuc y Ageo. 


Solea 


Grada de las Iglesias ortodoxas sobre la que se levanta el iconostasio. 
Desde ese lugar se efectúa la proclamación del Evangelio, se administra 
la comunión a los fieles y se les bendice. 


7 


Solemnidades 


Entre los tres tipos de lo que comúnmente se conoce como «fiestas» 
la Iglesia distingue entre solemnidades, fiestas propiamente dichas y 
memorias. 

Las más importantes son las solemnidades entre las que podemos citar: 

Las dedicadas al Señor: 

Epifanía (6 de enero) 

Anunciación del Señor (25 de marzo) 

Triduo Pascual (Variable) 

Ascensión del Señor (Séptimo domingo de Pascua) 

Pentecostés (Octavo domingo de Pascua) 

La Santísima Trinidad (domingo después de Pentecostés) 

Corpus Christi (jueves o domingo después de Santísima Trinidad) 

Sagrado Corazón de Jesús (Segundo domingo después de Pentecostés) 

Cristo Rey (Último domingo del tiempo ordinario) 

Natividad del Señor (25 diciembre) 

Dedicadas a la Virgen: 

Santa María Madre de Dios (1 enero) 

La Anunciación del Señor (25 marzo) 

La Asunción de María (15 de agosto) 

Inmaculada Concepción (8 diciembre) 

Otras Solemnidades: 

San José (19 marzo) 

El Nacimiento de Juan Bautista (24 junio) 

San Pedro y San Pablo (29 de junio) 

Todos los Santos (1 noviembre) 

Además son también solemnidades las fiestas de los Patrones corres- 
pondientes de la nación, comunidad o localidad; la del título de la iglesia 
propia; y las del fundador o patrono de una orden o congregación religiosa. 

Para la celebración eucarística de las solemnidades se dispone de tres 
lecturas, y oraciones propias exclusivas de ellas: antífona de entrada, ora- 
ción inicial, oración sobre las ofrendas, antífona de comunión y oración 
después de la comunión. En la mayoría de los casos, también hay un pre- 
facio propio. 

Hasta hace poco eran fiestas de guardar. Actualmente algunas no lo 
son y otras se han trasladado al domingo siguiente, todo ello de acuerdo a 
lo establecido por la Conferencia Episcopal de cada país. 


Solicitación 
Entre los delitos vinculados directamente con el Sacramento de la 
Reconciliación figura el de solicitación que es el cometido por el sacer- 


dote que, durante la confesión o con ocasión o pretexto de la misma, incita 
o solicita al penitente a cometer un pecado con el Sexto Mandamiento. 
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No es necesario que el pecado se cometa con el inductor y la incita- 
ción comprende todo tipo de palabras, señales o gestos que manifiesten 
intención libidinosa. 

Es un delito formal, no siendo necesario que se materialice, pues se 
consuma desde el momento en el que el sacerdote manifiesta sus intencio- 
nes, aunque es necesario su vinculación al Sacramento. 

Era uno de los reservados a los tribunales del Santo Oficio que lo 
castigaba con prohibición perpetua de confesar a mujeres y, durante un 
cierto número de años, a los varones. Además imponía penas de prisión, 
destierro y fuertes disciplinas. 

En la actualidad, el Código de Derecho Canónico también lo castiga, 
con graves penas que pueden llegar a la expulsión del estado clerical. 


Solideo 


Es un pequeño casquete de seda u otra tela ligera, de forma circular y 
cóncava que utilizan los obispos. 

Su uso se generalizó a partir del siglo XIV, aunque su tamaño ha 
experimentado cambios importantes. Inicialmente, era mucho más grande 
y cubría toda la cabeza. Ahora, es mucho más pequeño y se adapta a la 
parte posterior. 

El Papa lo utiliza de color blanco, los cardenales rojo, y los obispos 
morado. En una determinada época lo usaron también los sacerdotes, 
aunque de color negro. 

Se lleva permanentemente y es una de las vestiduras propias del orden 
episcopal. Sólo se despojan de él, en presencia de Jesús Sacramentado y, 
por lo tanto, se les retira cuando celebran la Santa Misa en el momento de 
la Consagración y vuelven a colocárselo terminado el Rito de la Comu- 
nión. Lógicamente, tampoco lo llevan en las exposiciones del Santísimo 
Sacramento. 

Los obispos se lo quitan, también, en presencia del Sumo Pontífice y 
como señal de respeto hacia él. 


Solio Pontificio 


Es el nombre con el que solía designarse al Trono Pontificio, como 
expresión de la soberanía del Papa en su vertiente espiritual y temporal. 


Sombrero 


Es el techo que recubre los púlpitos, más conocido como tornavoz, 
que tiene por objeto recoger la voz del predicador y facilitar la audición 
de la oración sagrada a los fieles que ocupan la nave de la iglesia. 
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Sombrero de teja 


Prenda de cabeza utilizada por los eclesiásticos como tocado de calle. 
También llamado sombrero de canal, era de color negro, con copa hemiesfé- 
rica y ala ancha. En los primitivos sombreros, el ala se abarquillaba y levan- 
taba en sus dos mitades, adoptando esa forma de teja que le dio nombre. 

Posteriormente, comenzaron a utilizarse sombreros de ala rígida y 
recta, con cordón negro, rematado en borlas, ciñendo la copa. 

Unos y otros eran conocidos popularmente como la «teja». 


Sorguiña 


Nombre con el que se conoce, en Navarra y en el País Vasco, a las 
mujeres que practican la brujería. Es sinónimo del castellano bruja y del 
gallego meiga. 


Sotabanco 


En determinados retablos que se asientan sobre un doble banco, se 
llama sotabanco al inferior. 


Sotana 


Es la vestidura talar de mangas largas que han usado, habitualmente, 
los sacerdotes y clérigos que, por no ser miembros de una orden reli- 
giosa, no disponen de hábito propio. 

El uso de esta prenda fue introducido a finales del siglo V, con el pro- 
pósito de dotar de un vestido adecuado a la condición sacerdotal que, por 
otra parte, facilitara su identificación. 

Se trata, por lo tanto, de una antiquísima tradición que, en la actualidad, 
ha caído en desuso. El Código de Derecho Canónico señala que «dos clé- 
rigos han de vestir un traje eclesiástico digno, según las normas dadas por 
la Conferencia Episcopal y las costumbres legítimas del lugar». Ello significa 
que puede utilizarse otro tipo de trajes como el llamado clerygman pero, 
en modo alguno, que se acepte el uso habitual de indumentarias propias 
de los laicos. 

La sotana tradicional es de color negro para los sacerdotes y abotonada 
por delante, se cierra al cuello con la tirilla o alzacuellos de color blanco. 
En los países de clima tropical la sotana se confecciona con tejidos ligeros 
de color blanco. 

Blanca es, asimismo, la sotana que usa el Papa, mientras que los 
cardenales la llevan de color rojo y los obispos de color morado. Sin 
embargo, tanto los cardenales como los obispos utilizan, para diario, sotana 
negra con vivos del color que les corresponde y esclavina. Estas sotanas 
se conocen con el nombre de filetatas. 
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Soteriología 


Palabra que deriva de las griegas sótería y logos, y que significa tratado 
o estudio de la salvación. Es, por lo tanto la rama de la Teología cristiana 
que se centra en la comprensión de la figura de Jesucristo, desde el punto 
de vista de su misión salvadora, a través del misterio de la Redención, 
mientras que lo relacionado con su condición divina, como Segunda Per- 
sona de la Santísima Trinidad, hecha hombre, es objeto de atención por 
parte de la Cristología, aunque indudablemente una y otra disciplina están 
íntimamente relacionadas. 


Stavropegio 


En las Iglesias orientales es la ceremonia de alzar una Cruz en lugar 
elegido para edificar, posteriormente, un templo. Siempre la realiza el 
obispo, junto con otros ritos ligados a la misma. 


Stauros 


Es la cruz pectoral que utilizan los obispos y otros altos dignatarios 
de la Iglesia Ortodoxa y de las Iglesias Católicas de rito oriental. 
Se porta al pecho, suspendida con una cadena y junto con el encolpion. 


Stéfanos 


Es el nombre que recibe la prenda de cabeza que llevan los obispos 
o eparcas de la Iglesia Ortodoxa o de las Iglesias Católicas de rito 
orientales, cuando presiden las ceremonias litúrgicas. 

Equivale a la mitra y tiene forma de semiesfera (también cuadrilo- 
bada), confeccionada en tela, ricamente bordada y decorada con piedras 
preciosas, rematada por una cruz, aunque en determinados lugares la cruz 
solo corona el stéfanos de los metropolitanos. 


Stikbarion 


Vestidura litúrgica utilizada por todos los clérigos de la Iglesia Orto- 
doxa o de las Iglesias Católicas de rito oriental. También llamado 
podeérés. 

El nombre significa literalmente «hábito adornado con bandas» y tiene 
su origen en la toga con franjas de púrpura que utilizaban los magistrados 
romanos. 

Es de características similares al alba y suele ser de color blanco. Llega 
hasta los pies y dispone de mangas. El único adorno es un sencilla cenefa 
en la parte inferior, aunque las utilizadas por los eparcas estaban adorna- 
das con potamoi, trigonias y gammattas. 
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Stipes 


Es el soporte sobre el que asiente la mensa o parte superior del altar. 
Ambos deben estar sólidamente unidos constituyendo una pieza. 

A veces está formado por un bloque vertical sobre el que se dispone la 
mesa del altar y, en otras ocasiones, lo constituyen cuatro columnas sobre 
los que asienta la mensa. 

La mensa y el stipes son el objeto de la consagración del altar y, por 
lo tanto, inamovibles. No tienen este carácter otros adornos que completan 
la estructura del mismo. 

Así, por ejemplo, se pueden colocar paneles decorativos entre las 
columnas de soporte, pero, si como consecuencia de estas obras quedaran 
espacios practicables, no pueden ser utilizados para guardas ningún tipo 
de efectos, incluso litúrgicos. Únicamente se puede colocar en aquellos 
lugares, bajo el altar, reliquias insignes. 

También recibía este nombre el madero vertical de la cruz, utilizada 
como instrumento de ejecución por los romanos, en el que se fijaba per- 
pendicularmente el patibulum, de menor tamaño, que solía ser transpor- 
tado por el condenado hasta el lugar en el que iba a ser crucificado. 


Strogolo 


Nombre con el que se conocía al sobremantel que se desplegaba en 
el altar, en el transcurso de determinadas ceremonias presididas por el 
Papa. Concretamente, se hacía durante la Misa en el momento en el que 
se recitaba el Incarnatus est del Credo, y en el rezo de las Vísperas, en 
el momento del canto de Magnificat. 

Estaba formado por trece lienzos rectangulares unidos por galones de 
oro. No hay que confundirlo con un corporal, sino que era, como se ha 
señalado un sobremantel o mantel de menor tamaño, sobre el que se dis- 
ponían los corporales que, en estos casos eran dos, el corporale magnum 
y encima de éste, el corporale parvum más pequeño. 


Sub conditione 


Expresión latina que significa «bajo condición» y hace referencia a la 
forma de administrar los sacramentos, cuando existen dudas razonables 
de que se cumplen los requisitos exigidos para recibirlos válidamente. Con 
ello se pretende mantener la dignidad del sacramento y evitar una sensa- 
ción de incertidumbre en quien lo recibe. 

Hay casos como en el del Bautismo realizado por un ministro 
extraordinario que puede ser aconsejable repetirlo por un sacerdote, 
aunque en este caso utiliza la fórmula «Si no estás bautizado. ..». 

La administración del Sacramento de la reconciliación o el de la 
Unción de los enfermos se puede realizar con la fórmula «Si eres capaz 
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de recibir este sacramento. ..». En el primer caso, cuando hubiera duda razo- 
nable de que falta algún elemento esencial para la validez. En el segundo, 
si el que lo recibe ha fallecido o si no se tiene constancia de que hubiera 
alcanzado el uso de razón. Por prudencia, no es necesario que el ministro 
formule en voz alta la reserva a la que se ha hecho referencia. 

También se utiliza esa expresión para la remisión de una pena, cuando 
depende de hechos o datos desconocidos en ese momento. El Código de 
Derecho Canónico señala que un párroco puede renunciar a su oficio bajo 
condición, con tal de que pueda ser legítimamente aceptada su renuncia 
por el obispo, y realmente la acepte. 


Subcintorium 


Era uno de los ornamentos litúrgicos privativos del Papa. Equivalía 
al manípulo utilizado por los presbíteros, aunque con características 
especiales. 

De longitud mayor, llevaba bordada en el centro una cruz y, en sus 
extremos, el Agnus Dei. Se colocaba en el lado derecho por medio de 
un largo cordón que partía del ángulo superior izquierdo. En el ángulo 
superior derecho estaban sujetos otros dos cordones rematados en borlas 
de oro. 

Existen diversas interpretaciones para explicar el significado de esta 
prenda. Para unos hace alusión a la toalla con la que Cristo secó los pies 
de sus discípulos en la Última Cena. Otros veían en ella una reminiscencia 
de la bolsa limosnera en la que se guardaban monedas para entregar a los 
pobres. No faltan tampoco quienes piensan que existe cierto paralelismo 
con unos ornamentos de características similares utilizados por el Sumo 
Sacerdote judío, los foemoralia. 


Subdiácono 


La introducción del subdiaconado como institución eclesiástica es tar- 
día y, al parecer, se debió al deseo de algunas iglesias de no tener más de 
siete diáconos, a semejanza de la práctica de la iglesia de Jerusalén. 

El rito de ordenación de los subdiáconos no fue considerado sacra- 
mental, ya que no se le imponían las manos. Sin embargo, cuando el Con- 
cilio de Trento reguló las distintas órdenes del sacerdocio, terminó siendo 
considerada como la tercera de las mayores, tras el presbiterado y el dia- 
conado, aunque con ese matiz expreso de no ser propiamente sacramental. 

Entre los cometidos propios del subdiácono figuraban el de leer la 
Epístola y servir en el altar, subordinado al diácono, durante la celebración 
del Santo Sacrificio de la Misa. Era quien se encargaba de entregarle, en el 
Ofertorio, los vasos sagrados con el pan y el vino que iban a ser consagra- 
dos. Por eso, en el momento de su ordenación, tocaba con su mano derecha 
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un cáliz vacío y la patena que le presentaba el obispo; luego tomaba unos 
recipientes con el agua y el vino, así como el libro de las Epístolas. 

El subdiácono tenía obligación de guardar el celibato y leer en el 
Breviario el Oficio Divino todos los días. 

En las ceremonias litúrgicas vestía, inicialmente, la tunicela, aunque 
terminó por generalizarse el uso de la dalmática, como los diáconos, aun- 
que sin la estola. 

Tras la Carta Apóstolica Ministeria quaedam, por la que el Papa San 
Pablo VI, a la luz de las enseñanzas del Concilio Vaticano II, reformó la 
disciplina relativa a las Órdenes menores, el subdiaconado fue suprimido, 
asumiendo sus cometidos el Acólito y el Lector, los dos únicos ministerios 
correspondientes a las antiguas Órdenes menores que se mantuvieron. El 
Papa facultó a las conferencias episcopales para que, el acólito, pudiera ser 
conocido con el nombre de subdiácono, en aquellos lugares que estimaran 
oportuno. 


Subordinacionismo 


Nombre genérico en el que se incluyen todas las herejías que, de una 
u otra forma, han negado la consubstanciabilidad de las tres Personas 
de la Santísima Trinidad. 

El dogma trinitario requirió un largo proceso de comprensión y ela- 
boración hasta su definición, siendo objeto de vivos debates en los prime- 
ros siglos del Cristianismo. Hubo quienes se opusieron frontalmente y, 
curiosamente, el subordinacionismo surge como una respuesta encaminada 
a acercar posiciones sin una pretensión heterodoxa en principio. Pero su 
posición de subordinar la Persona del Hijo a la del Padre (de donde pro- 
cede el nombre), terminó siendo condenada. 


Subsidio eclesiástico 


También conocido con el nombre de décima, era un impuesto directo 
sobre los bienes propiedad de la Iglesia, establecido en 1561 por el Papa 
Pío IV, para contribuir al esfuerzo realizado por la corona española «para 
mantener la defensa de la cristiandad contra los herejes». Por lo tanto, quien 
lo percibía era el monarca, a través de la Comisaría de la Santa Cruzada. 

Inicialmente se fijó en una contribución anual de 420.000 ducados que 
debían repartirse entre los distintos obispados y afectaba tanto a los bie- 
nes de los mismos y de las parroquias como de las cofradías, dado que 
también ellas poseían bienes inmuebles, fruto de legados, con los que se 
mantenían. Los especialistas han estimado que su importe era aproximada- 
mente de un 3,6% de los beneficios. 

El subsidio, junto al otro impuesto del excusado y a la Bula de la 
Santa Cruzada formaban parte de las denominadas «Tres gracias» espe- 
cíficamente españolas concedidas por la Santa Sede a la Corona. 
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Subvenite 


Primera palabra del responsorio que se cantaba cuando el sacerdote 


Subvenite Sancti Del; 
occurrite Angeli Domina, 
suscipientes animam ejus 
offerentes eam, 

in conspectu Altissimi. 
Suscipiat te Christus 

Qui vocavit te et in sinum 


Abrahae Angeli deducant te. 


Suscipientes animan ejus 
Offerentes eam 


iba a la casa de un difunto para conducir su cadáver hasta la iglesia: 


Venid en su ayuda, Santos de Dios; 
salid a su encuentro, ángeles del Señor; 
recibid su alma, 

presentándola 

ante el rostro del Altísimo 

Cristo que te llamó 

te reciba y los ángeles 

te conduzcan al seno de Abraham 
Recibid su alma 

y presentadla ante el Altísimo, 


In conspectu Altissimi. 


Concédele Señor 
el descanso eterno, 
y que brille para él la luz eterna. 


Requiem aeternam 
dona ei Domine 
et lux perpetua luceat ei.. 


Sucesión apostólica 


La iglesia Católica, al igual que la ortodoxa y la copta, consideran que 
los obispos son los sucesores de los apóstoles ya que, por el Sacramento 
del Orden conferido de uno a otro obispo, en el transcurso de la historia, 
ha recibido la misión y la potestad que Cristo depositó en ellos. 


Sucesor del Príncipe de los Apóstoles 


Es el tercero de los títulos que usa el Papa, el cual, como obispo 
de Roma, es el sucesor de San Pedro y, por lo tanto, de su condición de 
«Princeps pastorum, como señalaba el Concilio Vaticano I. 

Fue ese concilio, celebrado en 1870, donde se definió, como materia 
de fe, esa primacía de Pedro que han recibido sus sucesores. 

En los Evangelios se relata el momento en el que el propio Jesucristo 
instituyó a San Pedro como cabeza del Colegio Episcopal del que la 
Constitución Lumen Gentium señalaba que «no tiene ninguna autoridad si 
no se le considera junto con el Romano Pontífice, sucesor de Pedro, como 
Cabeza del mismo. 


Sufragios 


La Iglesia, como Cuerpo Místico de Cristo, admite que los miembros 
de la llamada Iglesia militante, integrada por los fieles vivos, puede inter- 
ceder por la Iglesia purgante, constituida por aquellos ya fallecidos que 
aguardan a gozar plenamente de la gloria eterna, mediante lo que conoce- 
mos con el nombre de sufragios. El más importante de ellos es la celebra- 
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ción eucarística, pero también lo son las oraciones, sacrificios y buenas 
obras que realicemos con ese fin. Al mismo tiempo puede lucrarse en su 
favor las indulgencias que se conceden en determinadas circunstancias. 


Sumario 


Era el documento impreso que acreditaba haber abonado la cantidad 
estipulada para lucrarse de los beneficios de la Bula de la Santa Cruzada. 


Sumir 


En lenguaje litúrgico es consumir el sacerdote la Hostia y el vino con- 
sagrado en la Santa Misa. Los fieles comulgan, el sacerdote sume las dos 
especies. 


Sumo Pontífice de la Iglesia Universal 


Los emperadores romanos utilizaban el título de «Pontífice Máximo» 
como suprema autoridad de la religión oficial del Imperio. 

Fue en tiempos del Papa San Dámaso (366-384) cuando comenzó a 
usarse esta denominación en el ámbito del Cristianismo, al mismo tiempo 
que los emperadores dejaban de utilizarlo. Hay que tener en cuenta que, 
por el Edicto de Tesálonica del emperador Teodosio, el Cristianismo se 
había convertido en religión oficial del Imperio en 380. No tenía sentido, 
por lo tanto, que el emperador continuara siendo Pontífice. 

Es utilizado, habitualmente, desde el siglo XI, aunque, con frecuencia, 
se habla del «Romano Pontífice» y esta denominación es, por ejemplo, la 
que figura en el Código de Derecho Canónico. 


Sumptorium 


También denominada Cochlear, en las Misas presididas por el Sumo 
Pontífice era utilizada, en lugar de la cucharilla, para depositar la pequeña 
cantidad de agua en el cáliz durante el Ofertorio. Era de oro, con forma 
de casquete semiesférico, con un mango perpendicular para facilitar su 
manejo. 


Superior general 


También llamados «Superiores mayores» son aquellos que gobiernan 
todo un Instituto de Vida Consagrada, una provincia de éste u otra parte 
equiparada a la misma, o una casa independiente. A ellos se añade el Abad 
Primado y el Superior de una congregación monástica, aunque estos no 
tienen toda la potestad que se atribuye a los Superiores mayores de los Ins- 
titutos de Vida Consagrada que, sobre sus miembros tienen la determinada 
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por el Derecho Universal y las constituciones. Además, en los Institutos 
de Religiosos Clericales de derecho pontificio poseen la potestad eclesiás- 
tica de régimen, tanto para el fuero externo como para el interno. 

Según el vigente Código de Derecho Canónico para ser Superior 
se requiere que, desde su profesión perpetua, haya transcurrido el tiempo 
conveniente determinado por las constituciones de cada instituto. La elec- 
ción por el capítulo general es por el tiempo determinado o conveniente 
y la preside el obispo de la sede principal del instituto en los de derecho 
diocesano, así como en los monasterios autónomos. En el desempeño 
de su misión es auxiliado por un consejo, constituido de acuerdo con las 
normas de sus constituciones. 

Al Superior Mayor que rige todo un instituto, el Código de Derecho 
Canónico le da el nombre de Moderador, y no tiene por encima ninguna 
autoridad dentro del mismo, excepto el capítulo general que ostenta la 
autoridad suprema. Ejerce su potestad sobre todas las provincias, casas 
y miembros del instituto, mientras que los restantes Superiores la ejercen 
dentro de los límites de su cargo. 


Superior Mayor 


Véase: Superior General 


Superintendente General de los Correos 


Era el tercer cargo en importancia, tras el de Furriel Mayor y Caballe- 
rizo Mayor, que desempeñaban los Camareros Secretos Participantes 
de Capa y Espada, en la antigua Corte Pontificia. 

Inicialmente se llamaba Praepositus cursus y, más tarde, Praefectus 
tabellariorum y su misión era importante, pues se encargaba de organizar 
el servicio de Correos del Papa, en unos momentos en los que implicaba 
un complejo sistema de personas encargadas de llevarlo por todo el mundo, 
con su caballos y lugares donde cambiarlos. Entonces, todos los grandes 
príncipes disponían de estos servicios, muy caros, pero indispensables para 
garantizar las comunicaciones, con garantías de seguridad, algo imprescin- 
dible para el gobierno de la Iglesia. 

El cargo se mantuvo a lo largo de la Historia, incluso cuando se creó el 
moderno Servicio de Correos del Vaticano, con sus sellos postales propios. 

Fue suprimido, como otros muchos cargos, por el Papa San Pablo VI, 
en virtud de su Motu Proprio Pontificalis Domus de 28 de marzo de 1968. 


Superstición 


El Catecismo de la Iglesia Católica define a la superstición como 
la desviación del sentimiento religioso y de las prácticas que impone. Ello 
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puede tener su expresión en prácticas y usos muy alejados de la verda- 
dera religión, pero también se puede incurrir en ella cuando atribuimos un 
carácter mágico a oraciones y signos sacramentales una eficacia centrada 
en su sola materialidad, sin tener en cuenta la disposición interior que todas 
ellas exigen. 


Súplica 


Dentro de los distintos tipos de oraciones, se encuentran las de súplica 
o petición, dirigidas a Dios esperando alcanzar algún favor o la resolución 
de determinados problemas, confiando en su divina misericordia. 


Suppedeaneum 


Era una pequeña ménsula situada en la parte inferior de la cruz en 
la que se apoyaban y clavaban los pies de los condenados, con el fin de 
alargar el suplicio, dilatando su fallecimiento, al facilitarles, en cierto modo, 
su respiración. 

En las representaciones de Cristo crucificado, suele aparecer en oca- 
siones, aunque no existe constancia de que la cruz en que murió dispusiera 
de este elemento. 


Suspensión 


Entre las penas que la Iglesia puede imponer se encuentran las llama- 
das censuras. Una de ellas es la suspensión, reservada para los clérigos. 
Antiguamente era denominada suspensión a divinis. 

Su efecto principal es la prohibición de ejercer determinados actos pero 
no priva de la comunión eclesial. 

Puede ser total o parcial y respecto a su alcance puede afectar a los 
derechos que el clérigo tiene en virtud de la potestad de orden, de régimen 
o de oficio. Por ello su alcance debe ser expresamente señalado. 

Como en el caso de las otras censuras se puede incurrir en suspensión 
latae sententiae o como consecuencia de la incoación del correspondiente 
proceso, tras ser amonestado previamente por el superior competente. 

El Código de Derecho Canónico establece, sin embargo, que si la 
censura prohíbe celebrar los sacramentos o realizar actos de régimen, 
queda suspendida cuantas veces sea necesario para atender a los fieles en 
peligro de muerte. Además, si la censura es latae sententiae y, por lo tanto, 
no ha sido declarada expresamente, de manera que pueda ser conocida, se 
suspende también la prohibición cuantas veces un fiel pide un sacramento 
o sacramental o un acto de régimen. 

Incurren en suspensión latae sententiae los clérigos que denuncian 
un falso delito de solicitación, además del entredicho, los que contraen 
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matrimonio; el que celebra un sacramento con simonía; así como el que 
fue ordenado por un obispo sin las legítimas dimisorias. 

También son condenados con la pena de suspensión aquellos clérigos 
que se presentan como candidatos a cargos políticos o aceptan nombra- 
mientos de este tipo. Hay casos muy recientes de sanciones de suspensión 
impuestas incluso a obispos. 

Otras causas por las que se puede incurrir en esta censura es la pede- 
rastia o el reconocimiento expreso de su condición de homosexual. 


Synasis 


Es una palabra griega que significa «eeunión». En su sentido de Asamblea 
Eucarística ha sido utilizada para designar al Sacramento de la Eucaristía. 

En los antiguos monasterios hacía referencia a la reunión de los 
monjes, tanto para las celebraciones eucarísticas como para la Liturgia 
de las Horas. 

Curiosamente, fue rescatada por la familia cisterciense para dar nom- 
bre a la reunión de todas sus ramas que tuvo lugar en marzo de 1998. 


Synthronon 


Entre las varias cátedras que utiliza el obispo en la liturgia bizantina 
se encuentra el colocado en el ábside, donde se sienta cuando oficia de 
pontifical. A ambos lados se disponen otros dos sitiales para los concele- 
brantes y a todo este conjunto se le denomina synihronon. 
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Tabarro 


Capa de lana grande que puede utilizarse sobre el hábito piano o 
sobre el hábito coral. Tiene una esclavina de seda y cuello de terciopelo. 
Se sujeta con cordones en la parte superior. 

Antiguamente, su color era rojo para los cardenales y violeta para los 
obispos, con cordones dorados. En el caso de los cardenales y patriarcas, 
tanto la capa como la esclavina tenían un ribete o galoncillo dorado. La Ins- 
trucción Ul sive sollicite de 1969, estableció que todos los tabarros debían 
ser de color negro y sin cordón dorado, salvo el utilizado por el Papa que 
sigue siendo rojo y con cordón dorado. 

En muchos países el uso del tabarro también era frecuente por parte de 
los sacerdotes, aunque en España fue una prenda privativa de los obispos, 
ya que el resto del clero utilizaba el manteo. 


Tablas de la Ley 


Eran las losas de piedra con los preceptos del Decálogo que el propio 
Dios había escrito y que entregó a Moisés en el monte Sinaí. Sin embargo, 
al bajar del mismo, pudo ver que, en su ausencia, el pueblo elegido estaba 
adorando a un becerro de oro, como representación material de una divini- 
dad, algo expresamente prohibido por la Ley de Dios grabada en las tablas, 
por lo que enfurecido las destruyó, como relata el libro del Éxodo. 

Tras implorar el perdón de Dios por tan grave pecado y renovar la 
alianza, el Señor le ordenó que tomara otras dos piedras en las que que- 
daron grabados los diez preceptos del Decálogo. 

Estas segundas tablas fueron las que se conservaban en el Arca de la 
Alianza, fabricada según las instrucciones divinas, junto con otros objetos 


-285-— 


como el cayado de Aarón y un recipiente con el maná que había servido 
de alimento al pueblo en el desierto, la cual estuvo depositada en el Sancta 
Santorum, el espacio más sagrado del templo que Moisés construyó cum- 
pliendo las instrucciones divinas. Separada del resto del tabernáculo por 
una cortina a su presencia accedía, únicamente, el Sumo Sacerdote, una 
vez al año. El rey David la condujo a Sion y allí fue colocada en el templo 
que mandó edificar su hijo Salomón. 

Las tablas, junto con el Arca de la Alianza, desaparecieron en un 
momento que no ha podido precisarse, ni tampoco su destino final, habién- 
dose convertido su búsqueda en un tema recurrente. 


Tálamo 


Con este nombre se conocía una estructura usada por el Papa durante 
la procesión de Corpus Christi. 

Consistía en una plataforma sobre la que se disponía una mesa rica- 
mente decorada y, tras ella, un sillón. Era portada por los sediarios, bajo 
palio, como la silla gestatoria. 

Sobre la mesa se colocaba el ostensorio con el Santísimo Sacra- 
mento y el Papa se sentaba en el sillón, envolviendo con su manto blanco 
la mesa, de manera que daba la impresión de ir arrodillado. 

Su uso fue introducido por Alejandro VII, siendo el escultor Bernini 
quien diseñó este sistema que fue utilizado por última vez por el Papa San 
Pablo VI. 


Tantum ergo 


Véase: Pange lingua 


Taphos 


Es una mesa, cubierta con un dosel y adornada con velas y flores, a 
manera de nuestros monumentos, en la que se deposita, en las iglesias 
ortodoxas, el día de Viernes Santo, el epitafios, un velo en el que está 
representado la imagen de Cristo en el sepulcro, para la veneración de 
los fieles. 

Tras el día de Pascua, ese «sepulcro» vacío, colocado bajo el altar, 
alberga el Evangeliario hasta la víspera de la Ascensión. 


Tau 


Decimonovena letra del alfabeto griego, también presente en los alfa- 
betos fenicio y hebreo. Su forma en T se asocia con la Cruz, dado que muy 
probablemente así era la utilizada para crucificar a Cristo. 
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La emplearon como distintivo los miembros de la orden de Hermanos 
Hospitalarios de San Antonio y en las representaciones iconográficas del 
popular San Antón suele ser uno de sus distintivos. 

También la adoptaron los franciscanos, tanto de la Primera como de 
la Tercera Orden, dado que San Francisco de Asís la utilizaba a manera de 
firma o sello en sus escritos. 


Teca 


Cajas, generalmente de madera, donde se guardaban reliquias, envuel- 
tas en ricas telas, en ocasiones de procedencia islámica. 

Estas tecas se depositaban en la parte posterior de los altares ya que, 
todos ellos, debían conservar restos de mártires sobre los que se celebraba 
el Santo Sacrificio de la Misa. 


Techo 


Parte superior de un palio, realizada en tela que, en ocasiones, puede 
estar ricamente bordada, especialmente en el caso de los tronos procesio- 
nales de la Semana Santa. 


Tedeum 


La Real Academia Española designa de esta forma al himno que la 
Iglesia entona como expresión de acción de gracias a Dios por los bene- 
ficios recibidos. 

Toma su nombre de la unión de las dos primeras palabras de su ver- 
sión en latín, idioma en el que fue escrito inicialmente. La leyenda afirma 
que fueron San Ambrosio y San Agustín quienes lo compusieron, cuando 
el futuro obispo de Hipona se preparaba para recibir el Bautismo, bajo 
la tutela de San Ambrosio, obispo de Milán. 

Pero, como sucede con otras muchas oraciones, los investigadores no 
se ponen de acuerdo a la hora de atribuirle una autoría precisa. Tampoco 
sabemos, con certeza, cuándo se realizó, aunque tuvo que ser a lo largo del 
siglo IV. Desde entonces se convirtió en uno de los himnos más difundidos 
y su uso es habitual, no sólo en las grandes celebraciones, sino también en 
el Oficio de Lecturas. 


Te Deum laudamus, A ti, Oh Dios, te alabamos 

te Dominum confitemur. a ti, Señor, te reconocemos. 

Te aeternum patrem, A ti, eterno Padre, 

omnis terra veneratur. Te venera toda la creación. 

Tibi omnes angeli, Los ángeles todos, 

tibi caeli et universae potestates. los cielos y todas las potestades te honran. 
Tibi cherubin et seraphim, Los querubines y serafines 

incessabili voce proclamant: te cantan sin cesar: 
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«Sanctus, Sanctus, Sanctus, 
Dominus Deus Sabaoth. 


Pleni sunt caeli et terra 
majestatis gloria tuae». 


Te gloriosus Apostolorum chorus, 
te prophetarum laudabilis numerus, 
te martyrum candidatus laudat exercitus. 


Te per orbem terrarum 
sancta confitetur Ecclesia, 


Patrem immensae maiestatis; 


venerandum tuum verum et unicum Filium; 


Sanctum quoque Paraclitum Spiritum. 
Tu rex gloriae, Christe, 
Tu Patris sempiternus es Filius. 


Tu, ad liberandum susecpturus hominem, 


non horruisti Virginis uterum. 
Tu, devicto mortis acuelo, 


aperuisti credentibus regna caelorum. 
Tu ad dexteram Dei sedes, 

in gloria Patris. 

Tudex crederis esse venturus. 


Te ergo quaesumus, tuis famulis subveni, 


quos pretioso sanguine redemisti. 


Aeterna fac 
cum sanctis tuis in gloria numerari. 


Salvum fac populum tuum, Domine, 
et benedic hereditati tuae. 


El rege eos, 
et extolle illos usque in aeternum. 


Per singulos dies benedicimus te; 
et laudamus nomen tuum in saeculum, 


et in saeculum saeculi. 
Dignare, Domine, die isto 
sine peccato nos custodire. 


Miserere nostri, Domine, 
miserere nostri. 


Fiat misericordia tua, Domine, super nos, 
quem ad modum speravimus in te. 


In te, Domine, speravi: 
non confundar in aeternum. 


Santo, Santo, Santo es el Señor 
Dios del universo. 


Llenos están los cielos y la tierra 
de la majestad de tu gloria. 


A ti te ensalza el glorioso coro de los Apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 
El blanco ejército de los mártires. 


A ti la Iglesia santa, 
extendida por toda la tierra, te proclama: 


Padre de inmensa majestad; 
Hijo único y verdadero, digno de adoración; 
Espíritu Santo, defensor. 


Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
Tú eres el Hijo único del Padre. 


Tú, para liberar al hombre, aceptaste la 
condición 

humana sin desdeñar el seno de la Virgen 
Tú, rotas las cadenas de la muerte, 


abriste a los creyentes el reino de los cielos. 
Tú te sientas a la derecha de Dios 
en la gloria del Padre. 





Creemos que un día has de venir como juez. 


Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus 
siervos 
a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 


Haz que en la gloria eterna 
nos asociemos a tus santos. 


Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice tu heredad. 


Sé su pastor 
y ensálzalo eternamente. 


Día tras día te bendecimos 
y alabamos tu nombre para siempre, 


por los siglos de los siglos. 
Dígnate, Señor, en este día 
guardarnos del pecado. 


Ten piedad de nosotros, Señor 
ten piedad de nosotros. 


Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros 
como lo esperamos de Ti. 

En Ti, Señor, confié, 

No me veré defraudado para siempre. 
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Teja 


Véase: Sombrero de teja. 


Témporas 


Los tres días de penitencia que se celebraban al comienzo de cada 
estación del año. Eran días de ayuno y abstinencia. 

Para algunos era una costumbre judía que mantuvo la Iglesia, mien- 
tras que para otros guardan relación con las celebradas por los romanos al 
principio de la siega, de la vendimia y de la siembra de los campos. 

En la liturgia cristiana mantuvieron ese carácter de petición por los 
frutos de la tierra y de acción de gracias. 

Actualmente, se mantienen las témporas correspondientes al comienzo 
del invierno que suelen celebrarse a principios de octubre. Se han reducido 
a un solo día, aunque se aconseja que, siempre que sea posible, se celebren 
los tres días tradicionales y que uno de ellos tenga carácter penitencial con 
celebración comunitaria del Sacramento de la Penitencia. 

Según una antigua costumbre, se conferían las Sagradas Órdenes el 
sábado de témporas, especialmente en las de invierno. Cuando se celebra- 
ban fuera de este tiempo se hablaba de Órdenes extratemporales. 


Tenebrario 


Candelabro especial, de gran tamaño, que se utilizaba durante el 
Oficio de Tinieblas. Sobre una base que solía estar ricamente labrada, 
se disponía un soporte triangular en el que se colocaba, quince velas 
encendidas, siete a cada lado y una en el vértice superior, las cuales se 
iban apagando, una a una, tras el canto de cada salmo, comenzando por 
la situada en el ángulo inferior derecho La superior se mantenía encendida 
y se ocultaba tras el altar, mientras se entonaba el Miserere. 


Tercera Orden 


El vigente Código de Derecho Canónico, en el canon 303, menciona 
expresamente a las Órdenes terceras dentro de las asociaciones de fieles, 
definiéndolas como aquellas «cuyos miembros, viviendo en el mundo y 
participando del espíritu de un instituto religioso, se dedican al apostolado 
y buscan la perfección cristiana bajo la alta dirección de ese instituto». 

Fue San Francisco de Asís quien, poco después de fundar la Primera 
Orden franciscana, para varones, y la Segunda Orden, para mujeres, decidió 
crear una Tercera Orden, a la que pudieran incorporarse laicos de ambos 
sexos que, sin abandonar su estado, pudieran vivir de acuerdo con el espí- 
ritu franciscano. 

La que llegaría a ser conocida como la Venerable Orden Tercera 
alcanzó muy pronto una rápida expansión y de hecho sigue siendo la que 
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llegó a contar y sigue contando con mayor número de miembros en todo 
el mundo. 

Algún tiempo después, distintas Órdenes religiosas fueron creando aso- 
ciaciones similares de fieles. Así, en 1285, surgió la Tercera Orden de Santo 
Domingo, vinculada a los dominicos. En 1399, fue aprobada la regla de la 
Tercera Orden Agustiniana, promovida por los agustinos. En 1424 surge 
la Orden Terciaria de Siervos de María, impulsada por los servitas. Los 
carmelitas crearon la Tercera Orden de la Bienaventurada Virgen María 
del Monte Carmelo, cuya rama descalza fue fundada por Santa Teresa de 
Jesús. San Francisco de Paula, fundador de la orden de los mínimos fue el 
creador de la conocida como Tercera Orden de los Mínimos de San Fran- 
cisco de Paula. Con posterioridad, crearon terceras Órdenes los trinitarios 
y premostatenses y han seguido surgiendo al amparo de otras Órdenes e 
institutos más recientes. 

Una característica de las más antiguas es que sus miembros podían 
vestir el hábito de la orden y grandes Santos y Santas han pertenecido a 
ellas. Un ejemplo lo constituye Santa Isabel de Portugal, terciaria francis- 
cana, O Santa Catalina de Siena y Santa Rosa de Lima que fueron terciarias 
dominicas, las cuales vistieron el hábito sin ser religiosas de sus respectivas 
órdenes. 

En la actualidad pueden hacerlo en determinadas circunstancias, aun- 
que en el caso de la Venerable Orden Tercera lo más habitual es que usen 
el cordón franciscano como distintivo. 


Tercia 


Dentro de la Liturgia de las Horas, es una de las consideradas meno- 
res, junto con Sexta y Nona, cuyo rezo suele quedar circunscrito a los 
monasterios de los institutos de vida consagrada. 

El nombre procede de la división que los romanos habían estable- 
cido para el día y corresponde a las 9 de la mañana. Simbólicamente está 
asociada a la hora en la que Cristo fue condenado a muerte, pero de una 
manera muy especial a Pentecostés, dado que fue en ese momento del 
día cuando el Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles que estaban 
reunidos rezando. 

Tras la invocación, el rezo se inicia con el himmo que puede esco- 
gerse entre el «Vunc Sancte nobis Spiritus y el «Certum tenéntes órdinem», 
o bien uno de los tres en castellano propios de esta hora. 

A continuación se recita una parte del salmo 119 o bien el 120 o 121. 
Tras una lectura breve, el rezo finaliza con la oración conclusiva. 


Terciario 


Nombre con el que se conoce a los miembros de las llamadas Terceras 
Ordenes vinculadas a los distintos institutos religiosos, integradas por 
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laicos que viven la espiritualidad propia de cada orden, dentro del mundo 
y sin abandonar su estado. 


Tesorero 


Desde mediados del siglo XIX fue una las dignidades de los cabildos 
catedralicios, la sexta en preeminencia, tras el deán, arcipreste, arce- 
diano, chantre y el maestrescuela. 

Su cometido principal no era el de administrar las rentas del cabildo, 
por otra parte casi inexistentes tras la Desamortización, sino conservar los 
vasos sagrados, los ornamentos, las reliquias y todas las jocalias que 
constituyen lo que se llama el Tesoro de la Catedral. 

Esta misión correspondía, anteriormente, al sacrista. 


Testero 


En un templo es la pared situada en la cabecera del mismo. 


Tetramorfos 


Es una representación iconográfica de los cuatro Evangelistas muy 
frecuente en el arte cristiano. Esta inspirada en un pasaje del Apocalipsis 
en el que se relata que, rodeando al trono, estaban «cuatro seres vivientes... 
El primero era semejante a león... El segundo, semejante a novillo... El 
tercero tenía semblante de hombre... y el cuarto semejante a un águila». 

Desde el siglo VI, los exégetas han asociado esta visión con los Evan- 
gelistas y, por consiguiente, les adjudicaron el símbolo que más se ajustaba 
a las características de cada Evangelio. 

Así, San Mateo le correspondió el hombre, con frecuencia un ángel; a 
San Marcos, el león; a San Lucas el toro; y a San Juan, el águila. Son, por 
lo tanto, los atributos específicos de cada uno de ellos que, junto a los 
genéricos de su condición de evangelistas (el libro y el cálamo), permiten 
una rápida identificación de cada uno de ellos. 

Se han dado varias explicaciones para justificar la adjudicación de cada 
uno de los símbolos que constituyen el Tetramorfos. El Evangelio de San 
Mateo comienza por la genealogía de Cristo, el Hijo del Hombre, y de ahí 
su relación con ese hombre o ángel que lo identifica. El de San Marcos se 
inicia con la predicación del Bautista, la voz que clamaba en el desierto, 
como un león. El toro de San Lucas hace alusión al sacrificio de Zacarías, 
padre de San Juan Bautista, con el que se abre su Evangelio. Finalmente, el 
águila como ave que se remonta a las alturas, corresponde a un Evangelio 
que supera a los demás en cuanto a su profundidad teológica. 

Lo cierto es que estas representaciones tuvieron una gran aceptación y 
aparecen junto a las imágenes de cada evangelista y, en numerosas ocasio- 
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nes, de forma independiente, frecuentemente asociadas a Cristo en Majes- 
tad, un tema muy difundido en el arte medieval. 

El carácter simbólico de los Evangelistas como soporte y sostén de la 
Iglesia se expresa, asimismo, con la frecuente representación del Tetra- 
morfos en el banco de los retablos o en las pechinas de las cúpulas 
de muchos templos. 


Thalassidion 


Recipiente donde se vierte el agua utilizada para lavar el altar o para 
el bautismo. 


Tiara 


Es el símbolo de la dignidad propia del Sumo Pontífice, pero no es 
un ornamento litúrgico ya que, en las celebraciones ha utilizado siempre la 
mitra de obispo de Roma. 

La tiara es un tocado circular y elevado, rematado por el orbe y la cruz, 
circundado por una triple corona ducal que pretendía representar los tres 
poderes de los que está investido el Papa: La dignidad real, la imperial y la 
espiritual o como señala el Diccionario de la Real Academia Española, de 
su autoridad como Papa, Obispo y Rey. De la parte posterior penden dos 
ínfulas que caen sobre la espalda. 

Comenzó a ser usada en el siglo XI e, inicialmente, sólo contaba con 
una corona o cerco. Fue Bonifacio VII quien añadió las ínfulas y una 
segunda corona, asemejándola a la corona del emperador. Posteriormente, 
durante el exilio de Aviñón se completó con la tercera corona que se ha 
mantenido hasta nuestros días. 

La tiara le era impuesta al nuevo Papa en el momento de su corona- 
ción y, poco a poco, se convirtieron en piezas de rica orfebrería que le 
eran donadas por soberanos o corporaciones. 

San Pablo VI renunció a su uso y, en un gesto simbólico, la entregó a 
los pobres, aunque esa tiara terminara expuesta en la catedral de Washing- 
ton. Desde entonces, no ha vuelto a ser utilizada, aunque figuraba en las 
armas pontificias, hasta que Benedicto XVI decidió timbrar las suyas con la 
mitra, planteando un problema de imagen que fue resuelto con un diseño 
que se aproxima bastante al de la tiara. 

Hay que tener presente que la tiara con las dos llaves cruzadas sigue 
siendo el emblema de la Santa Sede y del Estado Vaticano. 


Tiempos litúrgicos 


Cada uno de los períodos del año litúrgico se conoce como tiempo 
litúrgico. Se dividen en tiempos fuertes y tiempo ordinario. 
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Entre los primeros destaca el tiempo pascual que gira en torno a la 
Pascua de Resurrección, eje central del año, cuya fecha se fija en función 
de la luna llena del equinoccio de primavera, la cual puede oscilar entre el 
22 de marzo y el 25 de abril. Tiempos fuertes son, también, el tiempo de 
Navidad, el Adviento y la Cuaresma. 

El tiempo ordinario comprende el resto del año, dividido en dos perío- 
dos. El primero se inicia con la festividad de Cristo Rey y llega hasta el 
primer domingo de Adviento. El segundo comprende desde la solemnidad 
de la Epifanía hasta el primer domingo de Cuaresma. 


Tímpano 


Espacio delimitado por el dintel y las archivoltas en las portadas de 
las iglesias. 


Tintinnabulo 


Es el nombre que se da a la campanilla distintiva de las basílicas 
menores romanas y, por extensión, de todas las iglesias de la Cristiandad 
que han sido elevadas por el Papa a esta categoría. 

La campanilla, entre ciriales, precede a las procesiones que parten 
de ellas. 


Tipografía Vaticana 


Desde que en 1449, Johannes Gutenberg publicó el Misal de Cons- 
tanza con el procedimiento de impresión inventado por él, se abrió una 
nueva era en la historia de la humanidad. 

Pero no fue hasta el pontificado de Pío IV (1559-1565) cuando la 
Santa Sede adquirió la primera imprenta. Conocida como «Tipografía de la 
Cámara Apostólica» corresponde al Papa Sixto V (1585-1590) el mérito de 
su potenciación, en el marco de las grandes reformas que emprendió. Para 
ese fin creó la «Congregatio pro Typograbia Vaticana», encomendándole la 
edición de la Biblia en su versión latina, griega y hebrea, así como todas las 
decretales y obras de los Santos Padres, llegando incluso a sugerir que fue- 
ran impresos todos los manuscritos que conservaba la Biblioteca Vaticana. 

Urbano VIII (1623-1644) fundó la que sería conocida como Tipografía 
Políglota, al servicio de la Congregación para la Propagación de la Fe 
(Propaganda Fide) que acababa de crearse. En ella se inició, años des- 
pués, como aprendiz el famoso impresor Giambattista Bodoni (1740-1813). 
En 1909, se fusionó con la Tipografía Políglota Vaticana y en 1991 con 
L'Osservatore Romano, pasando a ser conocida como Tipografía Vaticana. 

Su misión es la de imprimir todos los documentos de la Santa Sede, los 
folletos preparados para las distintas celebraciones litúrgicas y el periódico 
de la Ciudad del Vaticano. 
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Al crearse la Secretaría para la Comunicación, mediante un Motu 
Proprio de 27 de junio de 2015, el Papa Francisco dispuso que la Tipo- 
grafía Vaticana se integrara en este nuevo dicasterio. 


Tiraboleiro 


Encargado de hacer funcionar el botafumeiro en la catedral de San- 
tiago de Compostela. 

Suelen ser seis personas que visten hábito rojo, abotonado por delante 
y con esclavina del mismo color. 


Títulos nobiliarios pontificios 


El Sumo Pontífice, como soberano de los Estados Pontificios y, 
posteriormente, de la Ciudad del Vaticano, ha ejercido la potestad de 
conceder títulos de nobleza. Sin embargo, esta costumbre es relativamente 
reciente, pues cobra especial importancia en la segunda mitad del siglo XIX, 
precisamente, cuando la unificación de Italia hizo desaparecer los territorios 
sobre los que el Papa ejercía su poder temporal. 

No obstante, hay concesiones anteriores y la primera que he encon- 
trado es la del condado de Giraldeli, otorgado a D. Gaspar Casani y Cron, 
barón de Lardiés. Su uso fue autorizado en España el 17 de diciembre de 
1850 y, precisamente, esa posibilidad de utilizarlos aquí, algo que no ocurría 
en otros países es lo que los hizo especialmente atractivos para determi- 
nadas personas. 

Es después de la Restauración cuando el número de títulos pontificios 
aumenta en España de forma espectacular. No obstante, comoquiera que la 
relación que se incluye se ha hecho, a partir de las autorizaciones de uso 
concedidas, puede ocurrir que haya concesiones que no queden registra- 
das. De hecho hay casos como el de marqués de Lacy, concedido en 1883 
y del que no he encontrado solicitud de autorización hasta 1957. El de 
marqués de Dou fue concedido en 1880 y no se solicitó autorización hasta 
1928. En el caso de la baronía de Díaz de Arcaya, otorgada por Pío XII, la 
solicitud se presentó en 1963, seis años después de la muerte del Pontífice. 

Los títulos concedidos podían ser de Príncipe, Duque, Marqués, Conde, 
Vizconde y Barón. No se concedió el título de Príncipe a ningún ciudadano 
español, pero sí fue autorizado, en 1906, el uso en nuestro país del título 
de príncipe de Bianchi Médicis de Maville, concedido por el Papa León 
XIII a D. Luis Bianchi Médicis de Manville. Esta vinculación del apellido al 
título era habitual y, en España, llegó a ser obligatoria por Real Orden de 
7 de noviembre de 1866, para aquellos títulos pontificios en los que no se 
hacía mención especial de su denominación, ya que llegó a ser frecuente 
que a una persona le fuera concedido un título de «marqués» o «conde» sin 
más precisión. 
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Es significativo el hecho de que muchos de los títulos fueran otorgados 
a mujeres. Las razones pueden ser varias, pero es probable que en ello 
influyera el hecho de que una mujer, hasta fechas muy recientes, no podía 
recibir una condecoración vinculada a las órdenes ecuestres pontificias, ya 
que se consideraban privativas de los varones. Por eso, la concesión del 
título pretendía honrar a damas ilustres que se habían distinguido por sus 
prestaciones económicas a la Iglesia. 

Hay un caso, el del conde de Pomar, cuyo heredero fue nombrado, 
unos años después, duque de Pomar. El caso del conde de Pardo-Bazán 
es, asimismo, interesante. Este título fue concedido por Pío IX a D. José 
Pardo Bazán en 1871 y, en 1908, convertido en título del Reino, siendo su 
poseedora la ilustre escritora D.* Emilia Pardo-Bazán. Unos años después 
tomó la denominación de condado de la Torre de Cela. 

No fue el único caso en el que un título pontificio se transformara en 
título del Reino. Así ocurrió con el de marqués de Huelves y con el de 
conde de Cepeda, convertido en condado de Santa Teresa por su relación 
familiar con la Santa. 

Los últimos títulos que he encontrado fueron concedidos por Pío XII, 
fallecido en 1958. San Pablo VI, acabó con esta costumbre, al igual que 
hizo con otras muchas cosas, convirtiéndola en un recuerdo del pasado. 

Se reseñan a continuación algunos de los títulos otorgados a ciudada- 
nos españoles, con expresión del año en el que fue autorizado su uso, que 
no siempre coincide con el de concesión: 


Duques 

Duque de Castrejón (1884) 
Duque de Cubas (1921) 
Duque de la Salle de Rochemaure (1906) 
Duque de Pomar (1876) 
Duque de Ripalda (1860) 
Duque de San Lorenzo (1907) 
Marqueses 

Marqués de Acillona (1902) 
Marqués de Amboage (1884) 
Marqués de Arenzana (1879) 
Marqués de Argudín (1886) 
Marqués deAyala (1901) 
Marqués de Bahamonde (1864) 
Marqués de Balanzó (1922) 
Marqués de Barrón (1953). Concedido en 1924 
Marqués de Berges (1882) 
Marqués de Bueno (1883) 
Marqués del Busto (1880) 
Marqués de la Calle (1881) 
Marqués de Camps (1878) 
Marqués de Campuzano (1898) 
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Marqués de Casa Arnao 
Marqués de Casa Dalp 
Marqués de Casa Domecq 
Marqués de Casa Icaza 
Marqués de Casa López 
Marqués de Casa Maury 
Marqués de Casa Pinzón 
Marqués de Casa Quijano 
Marqués de Cobo de la Torre 
Marqués de Conde-Salazar 
Marqués de la Corte 

Marqués de Cubas 

Marqués de Dou 

Marqués de Elósegui 
Marqués de Equevilley 
Marqués de Esteban 

Marqués de Ezenarro 
Marqués de Faura 

Marqués de Fontana 
Marqués de Francos 

Marqués de Gadea Orozco 
Marqués de Galtero 

Marqués de Gibaja 

Marqués de Gómez de Barreda 
Marqués de Gorbea 

Marqués de Guijarro 
Marqués de Hayedo de Elósegui 
Marqués de Hórschel de Vallefond 
Marqués de Huelves 
Marqués de Juliá 

Marqués de Lacy 

Marqués de Laurencín 
Marqués de León 

Marqués de López Bayo 
Marqués de López Martínez 
Marqués de Llen 

Marqués de Maltrana 
Marqués de Melgarejo de los Infantes 
Marqués de Moragas 
Marqués de Muller 

Marqués de Muñiz 

Marqués de Murga 

Marqués de Murúa 

Marqués de Olace 

Marqués de Olaso 

Marqués de Oliva 

Marqués de Olivart 





(1895) 
(1909) 
(1906) 
(1930) 
(1896) 
(1897) 
(1927) 
(1921) 
(1893) 
(1877) 
(1866) 
(1886) 
(1928) 
(1922) 
(1879) 
(1885) 
(1953) 
(1880) 
(1916) 
(1872) 
(1922) 
(1900) 
(1893) 
(1904) 
(1902) 
(1893) 
(1925) 
(1910) 
(1884) 
901) 
(1957) 
(1886) 
(1849) 
(1887) 
(1876) 
(1906) 
(1913) 
(1907) 
(1876) 
(1922) 
(1900) 
(1908) 
(1866) 
(1917) 
(1920) 
(1881) 
(1882) 
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. Hay otro título español. 
. Concedido en 1880 


. Concedido en 1908 


. Luego Título del Reino 


. Concedido en 1883 
. Hay otro título español. 


Marqués de Pacheco 

Marqués de Padierna 

Marqués de Pascual Bofill 
Marqués de Potestad-Fornari 
Marqués de Robert 

Marqués de Romero de Tejada 
Marqués de Romero de Toro 


(1902) 
(1900) 
(1918) 
(1878) 
(1888) 
(1888) 
(1868) 


Marqués de Roviralta de Santa Clotilde (1953) 


Marqués de Sagnier 

Marqués de San Antonio 
Marqués de San Félix 

Marqués de San Germán 
Marqués de San Jorge de Alcoy 
Marqués de San José de Serra 
Marqués de San Juan 


(1940) 
(1914) 
(1897) 
(1902) 
(1922) 
(1905) 
(1887) 


Marqués de San Martín de la Ascensión (1880) 


Marqués de San Martín de Mohías 
Marqués de San Miguel 

Marqués de Sancha 

Marqués de Santa María de Carrizo 
Marqués de Seijas 

Marqués de Tamayo 

Marqués de Tola de Gaytán 
Marqués de la Torre 

Marqués de Torre-Villanueva 
Marqués de Ulzurrum 

Marqués de Urrea 

Marqués de Valeriola 

Marqués de Valero de Palma 
Marqués de Velázquez de Velasco 
Marqués de Villalta 

Marqués de Villota de San Martín 


Condes 

Conde de Cárdenas 
Conde de Cascajares 
Conde de Castellano 
Conde de Castilfalé 
Conde de Cepeda 
Conde de Cerragería 
Conde de Cuevas 
Conde de Dávila 
Conde de Duany 
Conde de Egaña 
Conde de Erice 
Conde de Falcón 
Conde de Fuentecilla 
Conde de Garay 


(1903) 
(1916) 
(1883) 
(1905) 
(1921) 
(1888) 
(1905) 
(1891) 
(1905) 
(1922) 
(1886) 
(1956) 
(1903) 
(1880) 
(1886) 
(1923) 


(1886) 
(1900) 
(1902) 
(1925) 
(1877) 
(1861) 
(1872) 
(1926) 
(1864) 
(1877) 
(1900) 
(1884) 
(1911) 
(1895) 
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. Convertido en Conde de Sta. Teresa 


Conde de Garibaldi 
Conde de Gómez Tortosa 
Conde de González 
Conde de Guerrero 
Conde de Ibar 

Conde de Iranzo 
Conde de Lacy 

Conde de Larios 
Conde de Lariz 

Conde de Lascoiti 
Conde de Lesser 
Conde de Llivia 
Conde de Llorente 
Conde de Marín 
Conde de Michelena 
Conde de Miguel 
Conde de Monte Oliva 
Conde de Mora 
Conde de Moralclaros 
Conde de O'Brien 
Conde de Olzinellas 
Conde de Oñativia 
Conde de Osborne 
Conde de la Palmira 
Conde de Pardo-Bazán 
Conde de Polavieja 
Conde de Pomar 


Conde de Ramírez de Arellano 


Conde de Ribas 


(1850) 
(1918) 
(1895) 
(1882) 
(1918) 
(1867) 
(1884) 
(1882) 
(1908) 
(1881) 
(1884) 
(1910) 
(1883) 
(1919) 
(1880) 
(1880) 
(1920) 
(1894) 
(1928) 
(1893) 
(1884) 
(1891) 
(1900) 
(1865) 
(1871) 
(1895) 
(1855) 
(1903) 
(1904) 


Conde de Rodríguez de Azero y Salazar 


de Santa María de Abona 


Conde de Romero 


Conde de Rueda Sanz de la Garza 


Conde de San Jorge 


Conde de San Llorens del Munt 


Conde de Sicart 
Conde de Sota y Lastra 
Conde de Tavira 
Conde de Turnes 
Conde de Urbina 
Conde de Urquijo 
Conde de Vilardaga 


Vizcondes 
Vizconde de San Alberto 
Vizconde de San Antonio 


Barones 
Barón de Bretauville 


(1950) 
(1909) 
(1954) 
(1888) 
(1917) 
(1875) 
(1876) 
(1906) 
(1907) 
(1910) 
(1910) 
(1905) 


(1918) 
(1913) 


(1910) 
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. Título del Reino en 1908. 


. Luego Duque de Pomar 


Barón de Casa Arnedo (1910) 


Barón de Casa Soler (1917) 
Barón de Díaz de Arcaya (1963). Creado por Pío XII en 1957 
Barón de Ferrer (1881) 
Barón de Goya-Borrás (1876) 


Titulus crucis 


Se denomina así a la frase latina Jesvs Nazarenvs Rex Iudaeorum» (Jesús 
de Nazaret, rey de los judíos), que como relata el Evangelio de San Juan 
(Jn 19, 19-22), mandó poner Pilato sobre la Cruz en tres idiomas: hebreo, 
latín y griego, dando lugar a la petición de los sumos sacerdotes para que 
retirara esa placa, a lo que el gobernador respondió: «Lo escrito, escrito 
está». En las representaciones iconográficas de la Crucifixión, ante la 
dificultad de hacer constar toda la frase, se suele utilizar el acrónimo INRI. 

En la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén en Roma se conserva la 
mitad de ese titulus que, según la tradición, llevó a Constantinopla Santa 
Elena, la madre del emperador Constantino que, durante su visita a los 
Santos Lugares, reunió numerosas reliquias supuestamente relacionadas 
con la Pasión. 


Toca 


Prenda de lienzo que usan las religiosas, habitualmente de color 
blanco, con la que cubren la cabeza ceñida al cuello y cayendo sobre los 
hombros y el pecho, aunque su forma varía en cada una de las antiguas 
órdenes y congregaciones. En la actualidad su empleo ha quedado res- 
tringido a los institutos religiosos de vida contemplativa. Sobre ella se 
coloca el velo que es una prenda diferente. 


Toma de hábito 


Es la ceremonia en la que el aspirante a entrar en una orden religiosa 
recibe el hábito característico de cada una de ellas, al final del tiempo 
canónico del postulantado. 

Tradicionalmente, se pretendía reflejar, en las órdenes de clausura, el 
paso que el postulante iba a dar renunciando a su vida anterior y, en el caso 
de las religiosas, desposándose con el Señor. Por este motivo, vestían traje 
de novia que sustituían por el hábito, al mismo tiempo, que públicamente, 
cortaban su cabello. 

En las órdenes militares también se realiza la toma o imposición de 
hábito al mismo tiempo que el cruzamiento como caballeros de quienes 
entran a formar parte de las mismas, tras el moviciado preceptivo que, no 
debe ser inferior a un año, ya que, en ellas, no existe el postulantado. 
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Tonsura 


También llamada «Primera tonsura» es una palabra que deriva del verbo 
latino tondere (cortar el pelo) con la que se denomina a la ceremonia por 
la que un laico era admitido al estado clerical, como paso previo a la 
recepción de las Órdenes sagradas. 

Aunque era conferida por el obispo, no se trataba de una orden pro- 
piamente dicha, pero quien la recibía quedaba acogido a determinados 
privilegios como el de pasar a depender de la jurisdicción eclesiástica, por 
lo que no era demasiado infrecuente que algunas personas la recibieran, 
dadas las ventajas que suponía eludir la jurisdicción del poder civil. 

Símbolo de humildad y de renuncia, la tonsura cobraba especial sig- 
nificado en las órdenes monásticas, donde se realizaba en el momento de 
tomar el hábito y trocar el nombre. 

La manifestación de la tonsura era el corte del cabello, bien de forma 
total o parcial, lo que era mucho más frecuente, especialmente en la Iglesia 
latina, adoptando varias formas, aunque terminó imponiéndose la llamada 
tonsura romana que se realizaba rapando la parte superior de la cabeza, 
dejando en torno a ella una franja circular de cabello. Habitual entre las 
órdenes religiosas, los clérigos seculares la fueron reduciendo hasta que- 
dar convertida en un pequeño círculo situando en la parte superior de la 
cabeza, al que se denominaba popularmente coronilla. 

Tonsura griega era la que afectaba a todo el pelo, mientras que en 
la céltica, practicada en las islas Británicas, se rapaba únicamente la parte 
anterior de la cabeza. 

La tonsura fue obligatoria en la Iglesia hasta su supresión por San 
Pablo VI mediante el Motu Proprio Ministeria quoedam. 


Toque de agonía 


El que se llevaba a cabo cuando se aproximaba la muerte de alguno de 
los miembros de una parroquia, para avisar al resto de los miembros de 
la comunidad, pidiendo oraciones por quien se encontraba en ese trance. 


Tornavoz 


Es el sombrero que, sobre el púlpito, tiene como función, recoger la 
voz del predicador para facilitar la audición de la oración sagrada por 
el público congregado en la nave de la iglesia. 

Suele tener un remate decorado y es frecuente que en su parte hori- 
zontal lleve pintada la paloma que representa al Espíritu Santo, haciendo 
alusión a la condición del púlpito como cátedra del Espíritu Santo. 

No es una palabra específica del ámbito eclesiástico, sino genérica, 
con la que se designa elementos que cumplen una función similar como la 
concha del apuntador en los teatros. 
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Tornera 


Era la religiosa encargada de atender al torno en los conventos de 
clausura pontificia. Aunque se trataba de un cometido humilde, para su 
desempeño se requerían ciertas cualidades, dado que a través del mismo 
se llevaba a cabo la comunicación con el exterior. 


Torno 


El Diccionario de la Real Academia Española lo define como armazón 
giratoria compuesta de varios tableros verticales que concurren en un eje, y 
de un suelo y un techo circulares, la cual se ajusta al hueco de una pared 
y sirve para pasar objetos de una parte a otra, sin que se vean las personas 
que los dan o reciben, como en las clausuras, en las casas de expósitos y 
en los comedores. 

En los conventos femeninos de clausura pontificia se sitúa cerca de 
la entrada de los mismos y permite introducir en el interior objetos, sin que 
haya una comunicación visual entre el exterior y el interior. Al cuidado del 
mismo se encuentra una religiosa que recibe el nombre de tornera. 

Por otra parte, en los refectorios de todos los monasterios y conven- 
tos, el paso de la comida desde la cocina, podía realizarse a través de un 
torno, aunque también era frecuente la existencia de una pequeña ventana 
en el muro de separación entre ambos espacios. 

Como señala la Real Academia, también existían tornos en las casas de 
expósitos en los que se depositaban, de forma anónima, y eran entregados 
al cuidado de las autoridades civiles. 


Torre 


Cuerpo del edificio destinado a templo, adosado al mismo y de planta 
cuadrangular aunque, en ocasiones, podía ser circular, levantado para alber- 
gar a las campanas. Cuando no se disponía de torre, se situaban en una 
espadaña, ubicada sobre el tejado de la nave, habitualmente a la altura del 
hastial. 


Trabajadera 


Cada una de las vigas de madera que forman parte de la estructura de 
la parihuela en los pasos de la Semana Santa, dispuestas longitudinal o 
transversalmente a los mismos, sobre los que los costaleros apoyan los 
hombros o la nuca para su transporte. 


Tracería 


Decoración geométrica utilizada en la pintura de las iglesias mudéja- 
res y también en las celosías que podían cerrar las ventanas, los vanos de 
los claustros o decorar las balaustradas de los coros. 
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Tracto 


En la celebración de la Santa Misa, hasta las reformas introducidas por 
el Concilio Vaticano II, tras la lectura de la Epístola se cantaba el Gradual. 

Sin embargo, desde el domingo de Septuagésima hasta el de Pascua 
era reemplazado por el Tracto. Se trataba de un salmo entonado por el 
cantor, desde el ambón, sin intervención del coro. De ahí su nombre, por 
ser cantado seguido, sin interrupción. 


Transepto 


En la planta de un templo es la nave que se cruza horizontalmente 
con la central, dibujando la forma de una cruz latina. 


Transeúnte 


Es el fiel que se encuentra fuera de su domicilio o cuasidomicilio 


Transustanciación 


Verdad dogmática definida por el IV Concilio de Letrán (1215) y el 
Concilio de Trento, reafirmada a su vez por el Concilio Vaticano II, por la 
que en el Sacramento de la Eucaristía el pan y el vino se transforman 
sustancialmente en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, aunque mantengan la 
apariencia del pan y el vino. 

El Papa San Pablo VI en su Encíclica Mysterium Fidei, de 3 de sep- 
tiembre de 1965, afirmaba que para entender este modo de presencia, 
que supera las leyes de la naturaleza y constituye en su género el mayor 
de los milagros, es necesario escuchar con docilidad la voz de la Iglesia 
que enseña y ora. Esa voz nos asegura que Cristo no se hace presente en 
este sacramento sino por la conversión de toda la sustancia del pan en su 
cuerpo y de toda la sustancia del vino en su sangre; conversión admirable 
y singular, que la Iglesia católica justamente y con propiedad llama transus- 
tanciación. Realizada la transustanciación, las especies del pan y del vino 
adquieren sin duda un nuevo significado y un nuevo fin, puesto que ya 
no son el pan ordinario y la ordinaria bebida, sino el signo de una cosa 
sagrada, y signo de un alimento espiritual; pero ya por ello adquieren un 
nuevo significado y un nuevo fin, puesto que contienen una nueva reali- 
dad que con razón denominamos ontológica, porque bajo dichas especies 
ya no existe lo que antes había, sino una cosa completamente diversa; ya 
que, convertida la sustancia o naturaleza del pan y del vino en el cuerpo 
y en la sangre de Cristo, no queda ya nada del pan y del vino, sino tan 
sólo las especies: bajo ellas Cristo todo entero está presente en su realidad 
física, aun corporalmente, pero no a la manera que los cuerpos están en 
un lugar. 
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Trapense 


Nombre con el que se conoce a los miembros de la Orden Cister- 
ciense de la Estricta Observancia que procede del de su primera casa. 


Trapeza 


El nombre que en la /elesia ortodoxa recibe al altar y que significa 
«Santa Mesa». 


Trasagrario 


Lugar destinado en las catedrales y colegiatas aragonesas, así como 
en algunos templos conventuales, para reservar el Santísimo Sacramento. 

Se trataba de un camarín situado tras el altar mayor, al que se accedía 
por unas escaleras. Allí existía un pequeño altar con un sagrario en el 
que se conservaba el Santísimo. 

El trasagrario se abría a la nave del templo, mediante un vano circular u 
ovalado, cerrado con un cristal, que era conocido con el nombre de óculo 
eucarístico, integrado y resaltado en la estructura del retablo. 

Suele afirmarse que la existencia de estos trasagrarios, con sus correspon- 
dientes óculos se debió a un privilegio concedido por el Papa Luna Bene- 
dicto XIII a las iglesias aragonesas. El primer retablo que incorporó un óculo 
eucarístico fue el de la Seo de Zaragoza, construido a mediados del siglo XV. 


Trasdós 


Superficie exterior de un arco y de las dovelas que lo conforman, 
sobre la que se apoya el muro que sustentan. 


Trasenna 


Recibe este nombre el muro sobre el que se apoya el cancel que 
separa el presbiterio de la nave, en una iglesia. 

A veces, la separación corre a cargo de un muro de pequeña altura, 
revestido de mármol o de otros materiales nobles, aunque también los hay 
calados. 


Tres Gracias 


Es el nombre popular con el que se conocían los tres privilegios 
concedidos por la Santa Sede a España, como reconocimiento a su con- 
tribución a la defensa de la Cristiandad. 

El más antiguo es el de la Bula de la Santa Cruzada, al que vinieron a 
sumarse, en el siglo XVI dos impuestos concedidos por el Papa a Felipe II, 
el del excusado y el del subsidio. 
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Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica en España 


Constituye un caso peculiar en el mundo, cuyo origen se remonta 
al siglo XIV cuando al Nuncio Apostólico en España se le concedieron 
potestades jurisdiccionales que dieron lugar a la creación del llamado «Tri- 
bunal del Nuncio». Posteriormente, las Cortes de Castilla pidieron al Papa la 
creación de un tribunal que, con carácter estable, pudiera dictar sentencias 
en España, en su nombre, lo que también les fue concedido. 

Pero, lo que hoy se conoce como Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica en España, fue erigido por Clemente XIV en 1771. Fue suprimido 
el 21 de Junio de 1932, tras la instauración de la II República y restable- 
cido por el Papa Pío XII el 7 de abril de 1947, mediante el Motu Proprio 
Apostolico Hispaniarum Nuntio. 

Tiene su sede en Madrid y depende del Nuncio Apostólico en España. 
Está integrado por siete auditores, nombrados por el Papa, tres defenso- 
res del Vínculo y varios notarios y secretarios, la mayoría laicos. Como en 
el caso del Tribunal de la Rota Romana actúa mediante turnos de tres 
auditores y excepcionalmente en pleno. 

Aunque tiene otras competencias, la mayoría de los casos en los que 
entiende están relacionados con causas de nulidad matrimonial, como 
segunda instancia de las apelaciones contra las sentencias de los tribuna- 
les metropolitanos o diocesanos. Aunque se puede recurrir, por acuerdo 
de las partes, al Tribunal de la Rota Romana, por el especial privilegio 
concedido a España, habitualmente estos casos se sustancian ante la Rota 
española. 

El procedimiento está siendo sometido a revisión en la actualidad, 
habiéndose introducido la novedad de que los tribunales eclesiásticos dio- 
cesanos puedan dictar sentencias de nulidad que, posteriormente son con- 
firmadas por el Tribunal de la Rota, sin entrar a reabrir el proceso. 


Tribunal de la Rota Romana 


El Papa, como juez supremo de todo el orbe católico, puede dictar 
sentencias personalmente o bien a través de los tribunales ordinarios de la 
Sede Apostólica o de los jueces en los que delegue. 

Entre esos tribunales se encuentra el Tribunal Apostólico de la Rota 
Romana, de remotos orígenes, aunque su primera ordenación corresponde 
al Papa Juan XXII quien, por medio de la Constitución Ratio iuris exigit, 
de 1331, concede a sus auditores la potestad de definir las causas y esta- 
blecer el procedimiento para entenderlas. 

El nombre de «Rota» procede al parecer del hecho de que, por la Cons- 
titución Ad regimen, promulgada por Benedicto XII, en 1355, las causas se 
atribuían por turno y sus jueces se reunían y sentaban en círculo. 

A pesar de su dilatada historia, el Tribunal fue perdiendo competencias 
y, en la segunda mitad del siglo XIX, era prácticamente inexistente. Fue el 
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Papa San Pío X el que lo reinstauró por la Constitución Sapienti consilio 
de 1908. 

El vigente Código de Derecho Canónico establece que la Rota 
Romana es el tribunal ordinario constituido por el Romano Pontífice para 
recibir apelaciones. Entre sus competencias figuran: 

La de juzgar en segunda instancia, las causas sentenciadas por tribu- 
nales ordinarios de primera instancia y que hayan sido elevadas a la Santa 
Sede por apelación legítima. 

La de hacerlo en tercera o ulterior instancia, en las causas ya juzgadas 
por la misma Rota Romana o por cualquier otro tribunal, a no ser que hayan 
pasado a cosa juzgada. 

Asimismo, entiende en primera instancia otros causas que el Romano 
Pontífice, tanto motu proprio como a instancia de parte, hubiera avocado 
a ese tribunal y encomendado a la Rota Romana; y, si en el rescripto 
de comisión no se indica otra cosa, la Rota juzga esas causas también en 
segunda y ulterior instancia. 

En este sentido, es competente en primera instancia de las causas con- 
tenciosas que afectan a los obispos, abades primados o abades superiores 
de congregaciones monásticas, y a los superiores generales de institutos 
religiosos de derecho pontificio. 

No obstante, suele asociarse su nombre a las causas de nulidad matri- 
monial, dado que constituyen el mayor número de las que entiende, desde 
2011, también actúa en las causas de nulidad de la ordenación sacerdotal 
que antes correspondían a la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos. 

El tribunal está formado por Auditores o jueces, designados por 
el Papa, presididos por el Decano que actúa como primus inter pares. 
Para juzgar cada causa, se constituye, por sistema rotatorio, un turno 
integrado por tres auditores. Deben ser personas de probada doctrina 
y experiencia 

Aunque siempre fue competencia del Pontífice el nombramiento de los 
jueces, concedió a algunas naciones el privilegio de nombrar a algunos 
de ellos. En este sentido, España podía nombrar 2, Alemania y Francia 1, y 
determinadas ciudades italianas podían elegir conjuntamente a otro. 

Dispone además de un Estudio Rotal en el que se imparte, durante 
tres años, la formación necesaria para los abogados y ministros que han de 
ser acreditados para actuar ante el tribunal, que han de obtener el grado 
de Doctor en Derecho Canónico y superar las pruebas establecidas antes 
de obtener el título de Abogado Rotal. 


Tribunal de la Signatura Apostólica 


Es el tribunal eclesiástico de la Curia Romana que ejerce la función 
de Tribunal Supremo de la Santa Sede. 
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Desde el siglo XIII existieron organismos encargados de esta misión, 
pero fue San Pío X quien, en 1909, reunificó en una sola Signatura Apos- 
tólica estas funciones judiciales. En la actualidad se rige por lo dispuesto 
en la Constitución Apostólica Pastor bonus, promulgada por San Juan 
Pablo II en 1988. 

Entiende sobre las querellas de nulidad y las peticiones de restitución 
in integrum contra las sentencia de la Rota Romana. Los recursos contra 
la negativa de la Rota a un nuevo examen de las causas sobre el estado de 
las personas y los procedimientos contra los jueces de la Rota, son también 
competencia suya. 

Por otra parte, se puede apelar a ella, en el plazo de 30 días, contra 
los actos administrativos singulares dados por los restantes dicasterios de 
la Curia. 

Como Tribunal Supremo dirime las controversias administrativas que le 
son presentadas al Papa o a los dicasterios de la Curia, vigilando sobre la 
recta adiministración de la Justicia y otros asuntos que le son propios. Asi- 
mismo, tiene atribuciones derivadas del ordenamiento jurídico del Estado 
de la Ciudad del Vaticano y de algunos concordatos. 

Está presidido por un Cardenal nombrado por el Papa, al igual que 
todos sus miembros, funcionando de acuerdo con una Ley propia. 


Triduo 


El nombre está asociado a determinadas prácticas piadosas que se 
desarrollan durante tres días. A semejanza de las movenas que, a lo largo 
de nueve días, sirven de preparación para una fiesta religiosa, los triduos 
cumplen un cometido similar, en un período más breve. 

Los hay dedicados a numerosas advocaciones marianas y también a 
muchos santos. Otros sirven como pórtico a fiestas señaladas del calen- 
dario litúrgico como la Natividad. 

Sin embargo, la palabra va asociada de manera especial al Triduo 
Pascual en la Semana Santa. 


Triduo Pascual 


Los tres días en los que la Iglesia conmemora la Pasión, la Muerte y 
la Resurrección de Cristo, se conocen con el nombre de Triduo Pascual. 

Estos días son el Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo. En la 
noche de este último día tiene lugar la Vigilia Pascual, la celebración más 
importante del Año Litúrgico. 


Trigonia 


Triángulos que decoraban el stikharion utilizado por los eparcas de 
la Iglesia Ortodoxa o de las Iglesias Católicas de rito oriental, junto 
con los potamoi las gammatta. 
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Trikerion 


Candelabro de tres brazos que simboliza las tres personas de la Santí- 
sima Trinidad, que toma el obispo, junto con el dikerion, en determinadas 
celebraciones litúrgicas, tras revestirse con las vestiduras que le son propias. 
Sus tres velas o brazos están unidas por una cinta. 


Trinchante Secreto 


En la antigua Corte Pontificia era la persona encargada del comedor 
del Papa, una especie de maítre privado. 

Tras la reforma efectuada por el Papa San Pablo VI, en virtud del Motu 
Proprio Pontificalis Domus, de 28 de marzo de 1968, por el que se creó 
la Casa Pontificia, el cargo fue suprimido 


Trisagio 

Es el nombre que se aplica a los himnos dedicados a la Santísima Tri- 
nidad. Entre ellos destaca el Sanctus con su triple repetición de la palabra 
«Santo». También es un himno trinitario el Gloria que, como el Sanctus, se 
canta en la Santa Misa. 

Hay otras prácticas piadosas que reciben esta denominación. Una de 
ellas es el trisagio angélico que se reza durante tres días, comenzando 
el viernes que precede a la fiesta de la Santísima Trinidad, instituida por 
el Papa Juan XXII el año 1334 y que se celebra el domingo siguiente a 
Pentecostés. 


Trono 


Nombre con el que se conoce también al manifestador o expositorio 
del Santísimo Sacramento. 


Trono procesional 


Denominación que, con frecuencia, se utiliza como sinónima de paso 
procesional en las procesiones de la Semana Santa, aunque con más pro- 
piedad hace referencia a las estructuras sobre las que desfilan, en solitario, 
las imágenes de la Virgen o de Cristo. 

Sus características son similares a las descritas en el caso de los pasos, 
aunque los tronos marianos van cubiertos con un palio, en señal de res- 
peto. El palio, ricamente bordado, es sostenido por varales, generalmente 
en número de doce. La parte superior del mismo se conoce con el nombre 
de techo y a las caídas se les denomina bambalinas. Como soporte del 
manto de la Virgen existe una estructura de metal que recibe el nombre de 
ahuecador o pollero. 
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Tronos 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen en 
la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre la 
jerarquía celeste, son los que ocupan el tercer lugar, en cuanto a su cercanía 
de Dios, inmediatamente después de los querubines y de los serafines. 

San Pablo se refiere explícitamente a los tronos, entre las distintas cla- 
ses de ángeles, aunque no especifica su misión. 

Santo Tomás los agrupa, junto a querubines y serafines, entre los que 
asisten directamente a Dios y han sido relacionados, de acuerdo con su 
denominación, con el trono donde se asienta. 

También son descritos como los ojos de Dios y su fuerza, en forma de 
ruedas de fuego que transmiten su poder y su gloria a todo el universo. 


Túmulo 


En las exequias fúnebres no era costumbre introducir el cadáver en 
la iglesia y solía dejarse en el atrio. Cuando no era posible que estuviera 
allí, por haber muerto en otro lugar, se solía instalar un túmulo que contri- 
buía a reforzar la sensación de duelo y centraba la atención de los fieles. 

Situado en el centro del crucero, estaba formado por un armazón de 
madera recubierto por paños negros en los que, con frecuencia, se pintaban 
elementos relacionados con una visión un tanto dramática de la muerte. 
En torno al mismo se disponían cirios encendidos y, sobre él, podían 
colocarse algunos elementos relacionados con la persona por la que se 
oficiaban las exequias. 

En el caso de que se tratara de altos dignatarios de la Iglesia o del 
Estado se construían, para la ocasión, túmulos de gran espectacularidad, a 
los que se conocía con el nombre de catafalcos. Eran diseñados por los 
mejores arquitectos, con profusión de alegorías y luminarias. Las trazas de 
estos monumentos efímeros han sido objeto de especial atención por parte 
de los investigadores, ya que constituyen una espléndida muestra de los 
gustos artísticos de la época. 

Sin llegar a alcanzar esos niveles, toda iglesia de cierta importancia pro- 
curaba preparar catafalcos adecuados para esas ocasiones, y era habitual que 
se instalaran sobre tablados, con abundancia de luces y alfombras, colocando 
sobre los mismos: tiaras, coronas o mitras que hicieran alusión al fallecido. 

El túmulo estaba presente también en las celebraciones de aniversario 
y todos los años en las tres misas que se celebraban el Día de Difuntos. 
En sustitución del mismo, podía extenderse en el suelo una alfombra negra. 


Tunicela 


Era la vestidura litúrgica propia de los subdiáconos, de forma similar 
a la dalmática de los diáconos que, inicialmente, se diferenciaba de ella 
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por ser más sencilla y menos decorada, así como por carecer de collarín, 
también llamado gorjal, aunque posteriormente eran idénticas. 


Turíbulo 


Palabra que procede del latín «tus, turis que significa «incienso» y con 
el que se designa al incensario. Por ello el acólito que lo porta se llama 
turiferario. 


Turiferario 


Es el acólito encargado de llevar el incensario en las ceremonias 
litúrgicas y presentárselo al oficiante. 

La manera de portarlo es poniendo el dedo meñique de la mano dere- 
cha en la argolla del disco, mientras que coloca el índice o el pulgar en la 
otra argolla. Si no hubiera otro acólito para llevar la naveta, la sostendrá 
con la mano izquierda. Al incensario o turíbulo se le imprime un movi- 
miento de balanceo, con el fin de mantener vivas las brasas del receptáculo. 


Typikon 


Nombre que recibe la regla de un monasterio en las iglesias orien- 
tales. También hace referencia al libro con las indicaciones precisas para 
los oficios sagrados. 
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Ubicuidad 


Véase: Omnipresencia 


Última Cena 


Sabiendo que se acercaba la hora de su Pasión y su muerte, Jesucristo 
quiso reunirse con sus doce apóstoles para celebrar la que sería su Última 
Cena, anticipándose a la Pascua. De ella ha quedado el testimonio de los 
cuatro evangelistas que narran cómo fue preparada y su desarrollo (Mt 
26, 17-35; Mc 14, 12-31; Lc 22, 7-38; y Jn 13-15), cuyo momento culminante 
fue la instauración del Sacramento de la Eucaristía y un gesto tan signi- 
ficativo con el de lavar los pies de todos ellos, lo que se conoce como el 
mandato. En el transcurso de la misma, anunció también hechos que iban 
a suceder como la traición de Judas o las negaciones de San Pedro. 

El Evangelio de San Juan incluye pormenorizadamente el contenido de 
lo que puede ser considerado el discurso de su despedida, recapitulando 
sus enseñanzas y anunciando su muerte y Resurrección, terminando con 
la oración sacerdotal, dirigida al Padre, rogando por ellos. 

Tradicionalmente se considera que tuvo lugar en la tarde del jueves, 
aunque los exégetas han encontrado algunas dificultades para establecerlo 
con precisión. La Iglesia la conmemora en la solemnidad del Jueves 
Santo que constituye el punto de arranque del Triduo Pascual. 


Umbrela 


Es un paraguas semicerrado que, como signo de respeto utilizaban los 
emperadores romanos y, posteriormente, los Papas. 
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En cierto modo recuerda a las antiguas tiendas militares y tiene forma 
ajironada con los colores pontificios, rojo y amarillo, sostenida por un 
asta en forma de lanza. 

Comenzó a usarse en la basílica de San Juan de Letrán que es la sede 
del Sumo Pontífice como obispo de Roma y, desde allí, se extendió a las 
restantes basílicas, incluso menores. 

En la actualidad, es uno de los privilegios concedidos a las iglesias que 
el Papa distingue con el título de «basílicas menores». 

Por otra parte, la umbrela, con las dos llaves en sotuer, de oro la diestra 
y de plata la siniestra, atadas por una cinta de gules, son las armas utiliza- 
das durante el período de Sede Vacante, por el Cardenal Camarlengo. 

El mismo nombre recibe el paraguas abierto de tela blanca que susti- 
tuye al palio en el traslado del Santísimo Sacramento en determinados 
recorridos cortos. También se ha impuesto últimamente para denominar al 
que, de forma similar, se utiliza, en las celebraciones multitudinarias al aire 
libre, para acompañar a los sacerdotes que distribuyen la Comunión y 
señalar, en cierto modo, el lugar en el que se encuentran. 


Unciones 


La Liturgia incorpora en rito de celebración de varios sacramentos, 
la unción con óleo, como signo de la penetración del Espíritu Santo en 
las personas a las que se confiere. Inicialmente debía de ser elaborado con 
aceite de oliva, pero San Pablo VI autorizó que pudieran ser utilizados otros 
aceites vegetales, atendiendo a las necesidades pastorales de los diferentes 
países en los que el uso de aceite de oliva no es habitual. 

Hay tres tipos de óleos, todos los cuales son bendecidos por el obispo, 
en el transcurso de la Misa Crismal: El óleo de los catecúmenos que se 
utiliza en la unción previa al Sacramento del Bautismo; el Santo Crisma 
que se emplea para la unción postbautismal y en la ordenación de obispos 
y presbíteros; y finalmente el óleo de los enfermos para la administración 
del Sacramento de la Unción de los Enfermos, antes conocido como 
Extremaunción. 


Uniata 


Término despectivo con el que los cristianos ortodoxos designan a 
los fieles de las Iglesias orientales católicas que mantienen la unidad o 
comunión con la Iglesia de Roma. 


Universidades de la Iglesia 


El Código de Derecho Canónico reconoce el derecho de la Iglesia 
a erigir y dirigir universidades que contribuyan al incremento de la cultura 


-312- 


superior y a una promoción más plena de la persona humana, así como al 
cumplimiento de la función de enseñar de la misma Iglesia. 

A ellas se les da el título de «Universidades Católicas», con el consen- 
timiento de la autoridad eclesiástica competente, a la cual se encomienda 
la supervisión de los contenidos educativos y se les aconseja que, en ellas, 
exista una facultad, instituto o, al menos, una cátedra de Teología en la 
que se den clases también a estudiantes laicos. 

Por otra parte, el Código hace referencia también a las Universidades 
y Facultades Eclesiásticas, orientadas a la investigación de las disciplinas 
sagradas o de aquellas otras relacionadas con éstas. Estas universidades sólo 
se pueden establecer por erección de la Santa Sede, a la que compete el 
concederles el título de «Pontificia» que se concede a todas las eclesiásticas 
y algunas de las católicas. 

En España existen las siguientes: Universidad Pontificia de Salamanca, 
Universidad Pontificia de Comillas, Universidad Eclesiástica de San Dámaso 
(Madrid), Universidad de Navarra, Universidad de Deusto, Universidad San 
Pablo CEU (Madrid), Universidad Abat Oliva CEU (Barcelona), Universidad 
Cardenal Herrera CEU (Valencia), Universidad Católica de Ávila, Universidad 
Católica de Murcia, Universidad Católica de Valencia, Universidad Ramón 
Llull (Barcelona), Universidad Francisco de Vitoria (Madrid), Universidad San 
Jorge (Zaragoza) y Universidad Loyola Andalucía (Sevilla y Córdoba). Tam- 
bién tiene un campus en Madrid la Saint Louis University (Estados Unidos). 

Además existen Facultades de Teología autónomas o dependientes 
de una Universidad Eclesiástica. Entre ellas, la Facultad de Teología San 
Vicente Ferrer de Valencia, la Facultad de Teología de Granada, la Facultad 
de Teología del Norte de España (Burgos y Vitoria) y la Facultad de Teolo- 
gía de Cataluña (Barcelona). 


Unión hipostática 

Es el término utilizado en Teología para definir la unión de las dos 
naturalezas, divina y humana, del Hijo, en una sola persona, plenamente 
Dios y plenamente hombre. 

El Concilio de Calcedonia definió el carácter distinto de esas dos natu- 
ralezas «sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación». 

La unión entre la naturaleza divina y la humana se precisa en el Credo, 
al afirmar que el Hijo, consubstancial al Padre, se hizo hombre por obra del 
Espíritu Santo, aludiendo a dos misterios fundamentales de la Fe cristiana, 
el de la Santísima Trinidad y el de la Encarnación del Verbo Divino. 


Unión Misional del Clero 


Es una Obra Pontificia que tiene como objetivo la formación y la infor- 
mación misionera de todos aquellos que están llamados a guiar y animar 
al Pueblo de Dios. 
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Fue fundada en 1916 por el P. Paolo Manna, un sacerdote italiano que 
había sido misionero en Birmania de donde tuvo que regresar por pro- 
blema de salud, constatando que, frente a las enormes necesidades pasto- 
rales de aquellas tierras, era muy escaso el número de misioneros. Por ello, 
dedicó el resto de su vida a recordar a todos los sacerdotes su deber de 
colaborar en la difusión del Evangelio. 

Orientada, en un primer momento, hacia los sacerdotes diocesanos, 
su acción se proyectó después entre los institutos de vida consagrada, 
sociedades de vida en común, institutos seculares, seminaristas e, 
incluso, laicos. 

Fue muy importante su colaboración con Monseñor Guido Conforti, 
obispo de Parma y fundador del Instituto Misionero de San Francisco 
Javier, cuyos miembros son conocidos como Misioneros Javerianos. 

En 1916, Benedicto XV concedió su aprobación a la Unión Misional 
del Clero que, cuando murió su fundador en 1952, se había extendido a 
varios países. 

Pío XII le concedió el título de Pontificia en 1956 y amplió el campo 
de su actuación a los religiosos y religiosas, tanto de vida activa como 
contemplativa. 

En la actualidad, está integrada en la institución conocida como Obras 
Pontificias Misionales, aunque conserva su propia autonomía y sigue 
desarrollando su ingente labor entre miles de sacerdotes y religiosos. 


Urbanistas 


Nombre que reciben las religiosas clarisas de los monasterios de la 
Segunda Orden de San Francisco que se rigen por la regla que les dio 
el papa Urbano IV, el 18 de octubre de 1263, atemperando el rigor de la 
primera regla de Santa Clara que siguen las clarisas llamadas damianitas. 


Ursulina 


Religiosa perteneciente a la Orden de Santa Úrsula o Compañía de 
Santa Úrsula, integrada por diversos institutos de vida consagrada, fun- 
dados por Santa Ángela de Mérici (1474-1540), dedicadas a la enseñanza, 
siguiendo el modelo de la Compañía de Jesús, por lo que en ocasiones se 
les llama jesuitinas. 


Uso de razón 


El Código de Derecho Canónico establece la edad de siete años 
para considerar que una persona tiene capacidad suficiente para recibir los 
sacramentos de la Confirmación, Eucaristía y Unción de los Enfer- 
mos, aunque por causa razonable pueden ser dispensados de ese requisito. 
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Por el contrario, el del Bautismo puede ser administrado sin haber alcan- 
zado ese uso de razón. En el caso del Sacramento del Matrimonio se con- 
sidera incapaces de contraerlo «quienes carecen de suficiente uso de razón», 
aunque hayan superado la edad mínima para ello que, en este caso, es de 
16 años cumplidos para el varón y 14, también cumplidos, para la mujer. 
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y 


Vactiria 


Nombre del bastón pastoral usado en las iglesias orientales. 


Vago 


Es la denominación que el Código de Derecho Canónico aplica 
a aquellas personas que no tienen domicilio o cuasidomicilio en lugar 
alguno. Establece también que el lugar de origen de los hijos de vagos será 
el sitio donde hayan nacido, mientras que para los restantes es aquel donde 
sus padres, al tiempo de nacer, tengan su domicilio o cuasidomicilio. Para 
los expósitos es el del lugar donde fue hallado. 

También se aplica en ocasiones para designar a los clérigos acéfalos. 


Valle de Josafat 


Es el lugar donde, según la tradición, tendrá lugar el Juicio Final. El 
origen de esta creencia está en un párrafo del libro del profeta Joel en el 
que se señala expresamente que «reuniré a todos los pueblos, los haré bajar 
al valle de Josafat y allí los juzgaré». 

En ese lugar, situado en Khirbet Bereikut (Cisjordania) es donde el 
rey Josafat, que le da nombre, se enfrentó y venció a una coalición de los 
reinos de Moab, Ammón y Edom. 


Varal 


Pieza de madera vertical que sirve para sostener y portar el palio. En 
el caso de los colocados en los tronos procesionales de Semana Santa, 
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suelen ser de metal repujado y cincelado, compuestos por basamento, 
cañas y macollas, rematados por una perilla o perillón. 

El basamento es la base o parte inferior sobre el que se apoya el varal, 
cuya caña consta de varias partes unidas por unas piezas resaltadas que se 
denominas macollas. Como remate, cada varal lleva una pieza ricamente 
decorada que es la perilla o perillón. 


Varones Apostólicos 


De acuerdo con una antigua tradición, cuando la Virgen María se 
apareció en carne mortal en Zaragoza al apóstol Santiago, le acompañaban 
siete personas que, según algunas fuentes, habían sido ordenados pres- 
bíteros en Roma, mientras que para otros eran originarios de Hispania, 
donde habían sido bautizados por el apóstol. 

Sus nombres eran Indalecio, Torcuato, Tesifonte, Segundo, Eufrasio, 
Celicio y Hesiquio que suelen ser denominados como «los siete varones 
apostólicos» y venerados como santos, siendo frecuente su representación 
iconográfica. 

Aparecen mencionados en el Martirologio de Lyon, en el siglo IX, 
pero ya eran venerados con anterioridad, siendo considerados como los 
primeros obispos de varias sedes episcopales de la península. 

Concretamente, Torcuato la de Guadix (Acci); Tesifonte la de Berja 
(Vergi); Hesiquio la de Cazorla o Cieza (Carcere); Indalecio la de Pechina 
(Urci), situada en la provincia de Almeria, de cuya capital es Patrón; Segundo 
la de Abla o Ávila (Abula); Eufrasio la de Andújar (Uliturgi); y Cecilio la de 
Granada Uliberri). En cualquier caso, las identificaciones son problemáticas. 

Otros autores los relacionan con el traslado del cuerpo de Santiago a 
Compostela, con el que habrían sido enterrados tres de esos varones: Tor- 
cuato, Atanasio y Tesifonte. 


Vedruna 


Religiosa perteneciente a las Hermanas Carmelitas de la Caridad de 
Vedruna, congregación fundada, en 1826, por Santa Joaquina de Vedruna 
Vidal (1783-1854) y dedicada al cuidado de los enfermos. 


Vela 


El uso de velas y cirios en las ceremonias litúrgicas tiene su origen 
en los primeros tiempos de la Iglesia. Ya no es preceptivo que estén ela- 
boradas con cera de abeja, dispuesta en torno a una mecha central, como 
ocurría antes. 

En principio facilitaban la iluminación del altar en templos que, gene- 
ralmente, no disponían de grandes ventanales, introducidos tras la revolu- 
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ción que representó el arte gótico, pero después adquirieron un carácter 
simbólico, llegándose a prescribir el número de las que debían lucir en cada 
acto litúrgico, aunque fue variando en el transcurso del tiempo. 

También varió el lugar de su colocación, dado que inicialmente, eran 
portadas por acólitos y depositadas al pie del altar. Más tarde se dispu- 
sieron sobre el mismo, costumbre que se ha mantenido hasta nuestros 
tiempos, cuando vuelve a ser frecuente que se sitúen ante el altar. 

Desde el siglo XIII, cuando preside la Eucaristía el Sumo Pontífice 
se utilizan siete velas. Por su parte, el antiguo Ceremonial de Obispos 
prescribía colocar seis velas para las misas solemnes, cuatro para las misas 
cantadas, y dos para las misas rezadas. 

Actualmente, la Instrucción General del Misal Romano dispone que 
sobre el altar, o cerca de él, deben colocarse en todas las celebraciones 
por lo menos dos velas, o también cuatro o seis, especialmente si se trata 
de una Misa dominical o festiva de precepto. En cualquier caso, siempre 
en número par. 

Respecto al lugar, puede situarse sobre el altar o cerca de éste, en sus 
correspondientes candeleros. Si la cruz se pone en el centro del altar, lo 
más conveniente es que se pongan las velas a sus lados. 

De acuerdo con la tradición, aunque existan seis velas no se encienden 
todas en las celebraciones. Se encienden dos en las ferias o memorias; cua- 
tro en las fiestas; y seis en los domingos y en las solemnidades. 

Ahora, cuando celebra el obispo diocesano deben usarse siete velas, 
porque el número siete, en la Sagrada Escritura, simbolizan la perfección 
y, de esta forma, se usan siete velas para destacar la plenitud del sacerdo- 
cio de la que participa el obispo, siempre que lo haga en su diócesis. En 
las misas de difuntos, aunque celebre el obispo diocesano, no se usan 
las siete velas sino únicamente seis, de acuerdo a una antigua tradición ya 
recogida en el Ceremonial de Obispos de 1886. 

No existe una rúbrica sobre cómo han de encenderse. Pero la práctica 
tradicional es comenzar por el lado derecho del altar, alumbrando primero 
el que se encuentra más cerca del crucifijo y terminando por el más ale- 
jado. Después se procede del mismo modo en el lado izquierdo del altar 
y, a la hora de apagarlas, se procede en sentido inverso. 

La palabra «vela» se utiliza también con un sentido distinto para refe- 
rirse a la acción de velar, o al turno establecido cuando se realiza ante el 
Santísimo o una imagen sagrada. 


Velación de imágenes 


De acuerdo con una antigua costumbre desde las primeras vísperas 
del V Domingo de Cuaresma se cubrían las cruces de todos los templos 
con un velo morado y lo mismo se hacía con la cruz parroquial que, en 
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caso de utilizarse, lo hacía con ese paño, de forma romboidal que ocultaba 
la cruz de su remate. 

También se cubrían todos los retablos; en la mayoría de los casos 
mediante unas grandes cortinas moradas, aunque también era frecuente 
cubrir o enfundar en paños del mismo color a las imágenes de los mismos, 
manteniendo vista la estructura arquitectónica de los retablos. 

Esa expresión penitencial y de recogimiento se mantenía hasta el canto 
del Gloria en la Vigilia Pascual, aunque el día de Jueves Santo la cruz del 
altar en el que se celebraba la Eucaristía, se recubría con un paño blanco. 

Esta práctica era obligatoria, con la salvedad de desfilar descubiertas 
las imágenes que participaban en las procesiones. En la actualidad es de 
carácter optativo y en España ha caído en desuso, aunque en otros lugares 
se sigue manteniendo. 

El único momento litúrgico en el que se sigue cubriendo la Cruz es el 
transcurso de los oficios de Viernes Santo, durante la Adoración de la 
misma. El celebrante la porta en sus manos y va retirando el velo de cada 
uno de sus brazos y de la parte central, mientras se canta, por tres veces la 
aclamación «Mirad el árbol de la Cruz, en que estuvo clavada la salvación 
del mundo. Venid a adorarlo». 


Velites Pontificios 


Es el nombre que recibieron, entre 1850 y 1852, los miembros del 
Cuerpo Armado Pontificio creado por el Papa Pío VII, en 1816, y que 
terminaría siendo conocido con la denominación de Gendarmería Ponti- 
ficia, hasta su disolución por San Pablo VI, en 1970. 

Velites es una denominación romana que, en la segunda mitad del siglo 
XIX, se utilizó en algunos ejércitos europeos para designar a determinadas 
unidades línea, lo que hace sospechar que, quizás, se pensó utilizar a ese 
Cuerpo como unidades regulares de infantería en aquellos momentos de 
tensión provocados por la crisis de los Estados Pontificios. 


Velo 


Prenda de cabeza que utilizaban las mujeres para asistir a los templos. 
Caía por los hombros hasta cubrir la parte posterior del cuerpo. Posterior- 
mente, fue reemplazado por la mantilla. 

Esta norma que era preceptiva encontraba su fundamento en lo mani- 
festado por San Pablo en la I Carta a los Corintios, en la que dedicó un 
apartado al uso del velo por parte de las mujeres. En la actualidad, tanto 
el velo como la mantilla, han caído en desuso, aunque se mantiene el velo 
blanco como complemento habitual del traje de novia. 

El velo forma parte del hábito de las religiosas pertenecientes a los 
institutos religiosos y, si bien, en muchos de ellos ha dejado de usarse, 
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al igual que el hábito, lo mantienen los de vida contemplativa, en el que 
las novicias lo llevan blanco, trocándolo por otro de color negro al efectuar 
la profesión. 

También se utilizaba un velo de color blanco o blanco y rojo en la 
Misa de velaciones, con el cual se cubría la cabeza de la novia y los hom- 
bros del novio. En algunos lugares, se sigue manteniendo esta costumbre, 
a pesar de que el Sacramento del Matrimonio se celebra dentro de la 
propia celebración de la Eucaristía, colocándoselo a los ya esposos, antes 
de serles impartida la bendición nupcial. 


Venerable 


En las causas de beatificación y canonización los primeros trámites 
son competencia, de acuerdo con la Constitución Apostólica Divinus 
Perfectionis Magister, dada en Roma el 25 de enero de 1983 por San Juan 
Pablo II, de los obispos diocesanos que, de acuerdo con las normas ema- 
nadas de la Sagrada Congregación para las Causas de los Santos 
tienen facultad para introducir el correspondiente proceso ante un tribunal 
diocesano, que debe investigar los aspectos que se señalan al tratar de la 
voz «canonización». 

Al término de esta fase se elabora la llamada positio que es remitida 
a Roma, donde se continúa el proceso. 

Un relator se encarga del estudio detallado de la documentación reci- 
bida y prepara una ponencia que pasa a los consultores teólogos de la 
Congregación y al promotor de la fe, para que examinen minuciosamente 
las cuestiones que puedan afectar a la causa. 

Todos estos juicios son estudiados, a continuación, por los cardena- 
les y obispos miembros de la Congregación y, si lo estiman oportuno, 
proponen al Papa la aprobación del decreto por el que reconoce que el 
siervo de Dios fue martirizado o practicó las virtudes cristianas en grado 
heroico. 

Desde el momento en el que dicho decreto es firmado por el Sumo 
Pontífice, el siervo de Dios pasa a tener la consideración de «venerable» 
cuyo efecto inmediato es el de que ya no se pueden ofrecer sufragios por 
su alma, aunque tampoco prejuzga el resultado final del proceso. 


Veneración 


Culto que se tributa a los Santos y a los ángeles y que recibe el nom- 
bre de dulía, distinguiéndose de la adoración o culto de latría que sólo 
corresponde a Dios. 

Dentro de la veneración el culto a la Virgen (hiperdulía) y a San José 
(protodulía) se distinguen de forma especial. 
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Veni Creator 


Es un precioso himno que la Iglesia utiliza para invocar al Espíritu 
Santo en las vísperas de la solemnidad de Pentecostés, pero también 
en momentos especialmente solemnes como al inicio de un cónclave o en 
el transcurso del Sacramento del Orden, cuando el obispo impone las 
manos sobre los nuevos presbíteros. En el ámbito académico también se 
cantaba en el acto de apertura de un nuevo curso. 

Al parecer, fue compuesto en el siglo IX por Rabano Mauro (c. 776- 
856), un monje de la abadía de Fulda que llegó a ser arzobispo de 
Maguncia. Su texto, en latín y castellano es el siguiente: 


Veni Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita, 
Imple superna gratia, 
Quae tu creasti, pectora. 
Qui Paraclitus diceris, 
Donum Dei Altissimi, 
Fons vivus, ignis, charitas, 
Et spiritualis unctio. 

Tu septiformis munere, 
Dextrae Dei tu digitus, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 


Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
Infirma nostri corporis, 
Virtute firmans perpeti. 
Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te praevio, 
Vitemus omne noxium. 
Per te sciamus da Patrem 


Noscamus atque Filium; 
Teque utriusque Spiritum 


Credamus omni tempore. Amen. 


Verbo 


Ven Espíritu Creador; 

visita las almas de tus fieles. 

Llena de la divina gracia 

los corazones que Tú mismo has creado. 
Tú llamado Paráclito, 

don de Dios altísimo, 

fuente viva, fuego, caridad 

y espiritual unción. 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 
Tú el dedo de la mano de Dios, 

Tú el prometido del Padre, 

pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra. 


Enciende con tu luz nuestros sentidos, 
infunde tu amor en nuestros corazones, 
fortalece nuestra frágil carne 

con tu perpetuo auxilio. 


Aleja de nosotros al enemigo, 
danos pronto tu paz; 

siendo Tú mismo nuestro guía 
evitaremos todo lo que es nocivo. 


Por Ti conozcamos al Padre 

y también al Hijo 

y que en Ti, que eres el Espíritu de ambos, 
creamos en todo tiempo. Amén. 


«Verbo», «Logos» o en definitiva «Palabra» son denominaciones utilizadas 


para referirse a la segunda Persona de la Santísima Trinidad, tomadas 
del Evangelio de San Juan que comienza afirmando que en el principio 
existía el Verbo y el Verbo era Dios. Todo fue creado por Él y para Él, 
existe con anterioridad a todo y tiene en Él su consistencia, como afirma 
San Pablo en su Epístola a los Colosenses. 
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Es el Verbo encarnado: «La Palabra se hizo hombre y acampó entre 
nosotros» como señala en su evangelio el propio San Juan. 

El Catecismo de la Iglesia Católica dedica un apartado del artículo 
dedicado a Jesucristo a explicar que el Verbo se hizo carne para salvarnos, 
reconciliándonos con Dios; para ser nuestro modelo de santidad; y para 
hacernos partícipes de la naturaleza divina. 


Vespertinum 


Nombre que en la liturgia mozárabe recibía la primera parte cantada 
del Oficio de la tarde, consistente en un responsorio de uno o varios 
versos. 


Vestidor 


Es la persona que, en determinadas cofradías, se encarga de vestir 
adecuadamente a las imágenes que procesionan, especialmente las de la 
Virgen María, en las procesiones en las que participa esa cofradía. Esta 
labor la realiza con la ayuda de las camareras. 


Vestiduras litúrgicas de la Iglesia Ortodoxa 


Aunque cada una de ellas se describe en la voz correspondiente, reu- 
nimos aquí los nombres de las que son propias de diáconos, presbíteros 
y obispos 

Las de diácono son el stikbarion, el orarion y las epimanikia. 

Las del presbítero son el stikbarion, el epitrajelion, el zóna, las 
epimanikia y el felonion. 

Las del obispo son el stikbarion, el epitrajelion, el zóna, las epi- 
manikía y el polystaurion, el sakkos, el epigonation, el omoforion 
y el stéfanos. 


Vía Crucis 


Práctica piadosa en la que, a través de una serie de estaciones, se 
medita la Pasión de Cristo y, de manera especial, su camino hasta la Cruz. 

«Vía Crucis quiere decir, precisamente, «Camino de la Cruz» y el ori- 
gen de esta devoción arranca de la costumbre que los peregrinos a Tierra 
Santa tenían de recorrer el mismo itinerario por el que Jesucristo había 
caminado, en la tarde del primer Viernes Santo, con la Cruz a cuestas, para 
culminar el gran Misterio de la Redención en el monte Calvario. 

«Vía Sacra», a partir del siglo XII, y «Vía Dolorosa», desde el XVI, fue- 
ron algunas de las denominaciones que se le dieron a ese recorrido, a lo 
largo del cual la tradición señalaba algunos puntos concretos en los que se 
habían desarrollado algunos episodios concretos de la Pasión. En ellos, era 
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costumbre que se detuvieran los peregrinos para meditar y orar, lucrando 
las numerosas indulgencias concedidas a esta práctica piadosa. 

Fueron los franciscanos quienes, desde 1342, se habían hecho cargo 
de la Custodia de los Santos Lugares quienes definieron el recorrido y 
las principales «estaciones». 

Poco a poco, se fue introduciendo la costumbre de «recrear», en otros 
lugares, «Vía Crucis que permitieran a los fieles meditar en torno a la 
Pasión. El Papa Inocencio XI concedió a los franciscanos, en 1686, el pri- 
vilegio de erigirlos en sus iglesias para que, haciendo las «estaciones» como 
se efectuaba en Tierra Santa, pudieran obtener las mismas indulgencias 
todos los miembros de la familia franciscana. Benedicto XIII extendió este 
privilegio, en 1726, a todos los fieles que rezaran el Vía Crucis en las igle- 
sias de los conventos franciscanos. 

El fervor desatado por esa medida hizo posible que, cinco años des- 
pués, el papa Clemente XII lo ampliara a todas las iglesias en las que 
hubiera un Vía Crucis, siempre que fuera erigido por un franciscano con 
la autorización del Ordinario. El mismo Papa fijó definitivamente el número 
de las catorce estaciones que lo componen, en la actualidad: 


Jesús es condenado a muerte 

Jesús carga con la Cruz 

Primera caída de Jesús 

Jesús se encuentra con su Madre 
Jesús es ayudado por el Cirineo 

La Verónica limpia el rostro del Señor 
Segunda caída de Jesús 

Jesús consuela a la santas mujeres de Jerusalén 
Tercera caída de Jesús 

Jesús es despojado de sus vestiduras 
Jesús es clavado en la Cruz 

Jesús muere en la Cruz 

Jesús en los brazos de su Madre 
Jesús es sepultado. 


Para la erección de un Vía Crucis es suficiente colocar catorce cruces en 
torno a la nave de un templo que deben numerarse a partir del lado del 
Evangelio. Sin embargo, es frecuente que se coloquen, también, láminas 
representando los pasajes correspondientes a cada Estación o pequeños 
bajorrelieves fabricados expresamente con esta finalidad. En otros lugares, 
el recorrido del Vía Crucis se dispone a lo largo de las calles de una loca- 
lidad o en las laderas de un monte, jalonándolo con cruces, de piedra o 
madera, para terminar en una ermita del Calvario. No faltan algunos en 
los que las escenas están representadas por imágenes monumentales como 
ocurre en Lourdes. 

La Santa Sede ha concedido Indulgencia Plenaria a todas las perso- 
nas que realicen esta práctica piadosa cumpliendo una serie de requisitos. 
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Es necesario que el rezo se efectué ante estaciones erigidas canónicamente. 
Habitualmente, se suele leer una breve lectura relacionada con cada una 
de las estaciones, seguida de una oración, pero es suficiente con una medi- 
tación global sobre la Pasión de Cristo. Tampoco es obligatorio, aunque 
aconsejable, siempre que las circunstancias lo permitan, el desplazamiento 
físico de una a otra estación. 

Es costumbre, en muchos lugares, el rezo colectivo del Vía Crucis 
durante la Cuaresma y la Semana Santa. Especial significado tiene el que, 
cada Viernes Santo, dirige el Papa en el Coliseo romano, retransmitido 
por muchas cadenas de televisión. 

San Juan Pablo II, muy devoto de esta práctica religiosa, sustituyó el 
Vía Crucis de catorce estaciones por otro de quince. Tiene la particularidad 
de ceñirse, estrictamente, al relato de los evangelios canónicos ya que, en 
el tradicional, algunas de las estaciones responden a tradiciones proceden- 
tes de los evangelios apócrifos. Sin embargo, no ha llegado a difundirse 
suficientemente, por el momento. 


Vía Sacra 


Era el espacio que comunicaba el coro de las antiguas catedrales 
con el presbiterio, el cual estaba separado del resto de la nave central 
del templo por una barandilla. Por ella se desplazaban los canónigos o el 
obispo que presidía las ceremonias litúrgicas. 

Se suele afirmar que toma su nombre de la Vía Sacra de Roma, la calle 
que conducía al Capitolio y, en sentido simbólico, la vía sacra de los tem- 
plos termina en el altar donde es glorificado Cristo. 

Aunque ha caído en desuso y, de hecho, ha desaparecido en muchos 
templos, se suele aplicar este nombre al pasillo central de la nave, por el 
que hacen entrada en la celebración solemne de la Eucaristía la comitiva 
que preside el celebrante. 


Viático 

Es la administración de la Eucaristía a los fieles en peligro de muerte, 
como alimento para el camino que van a emprender hacia la Vida Eterna. 
De hecho, la palabra deriva del latín vía, que significa camino. 

Responde a una antigua tradición de la Iglesia, hasta el punto de 
que la reserva eucarística obedecía a la necesidad de tener disponibles las 
Sagradas Formas para cuando eran necesarias por este motivo. También el 
origen de muchas cofradías eucarísticas responde al deseo de acompañar 
dignamente al sacerdote que debía administrar el viático a los moribundos 
en su domicilio. 

El actual Código de Derecho Canónico establece que tienen obli- 
gación y derecho a llevar la santísima Eucaristía como Viático el párroco 


-325- 


o los vicarios parroquiales, los capellanes y el Superior de la comu- 
nidad en los Institutos Religiosos o Sociedades de Vida Apostólica 
Clericales, respecto a todos los que estén en la casa, aunque en caso de 
necesidad, puede hacerlo cualquier sacerdote o ministro de la sagrada 
comunión. 

El Viático sólo se administra una vez dentro, en el transcurso del pro- 
ceso en el que el enfermo se encuentra en peligro de muerte y es aconse- 
jable que sea precedida por el Sacramento de la Reconciliación y el de 
la Unción de los Enfermos, antes denominada Extremaunción. 


Vicariato Apostólico 


Es una determinada porción del pueblo de Dios que, por circunstancias 
peculiares, aún no se ha constituido como diócesis, y se encomienda a la 
atención personal de un Vicario apostólico para que la rija en nombre del 
Sumo Pontífice. 

Esta estructura responde a la etapa de implantación de la Iglesia en 
un nuevo territorio, aunque sus vicarios tienen derechos análogos a los del 
obispo diocesano. 

Dentro de ese proceso, el primer paso suele ser la creación de una 
misión, bajo la autoridad de un superior. El siguiente es la constitución 
de una Prefectura apostólica que es encomendada a un sacerdote. El 
Vicariato responde a una estructura más consolidada y aunque el Papa la 
puede encomendar a un sacerdote, es habitual que se haga cargo de ella 
un obispo titular, aunque la jurisdicción en ese territorio la ejerce como 
delegado del Sumo Pontífice. 


Vicariato General Castrense 


La existencia de una jurisdicción eclesiástica, específicamente castrense 
y exenta, fue una aspiración de la monarquía española por los problemas 
que entrañaba la actividad pastoral de los sacerdotes que prestaban servicio 
en los Tercios y Armada, por estar sometidos a la autoridad del ordinario 
del lugar donde operaban las distintas unidades militares. 

Desde el siglo XVII, diferentes Pontífices fueron concediendo amplias 
facultades a estos capellanes, y jurisdicción sobre los mismos a un Vicario 
General del Ejército. Pero fue en 1705 cuando se creó un Vicariato único 
para el Ejército y la Armada, siendo su primer titular el Patriarca de 
las Indias y, en 1762, terminó siendo vinculado definitivamente a dicho 
Patriarcado. 

La IT República suprimió el Servicio Religioso en los Ejércitos que 
volvió a ser creado tras la guerra civil, siendo restablecida la jurisdicción 
eclesiástica castrense en 1950 y, al año siguiente, S.S. el Papa Pío XII, elevó 
el Vicariato Castrense a la dignidad arzobispal. 
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La jurisdicción del Vicario General Castrense está aneja a su cargo y se 
ejercía en nombre del Papa sobre el personal aforado perteneciente a las 
Fuerzas Armadas y sus familias, independientemente del lugar de residen- 
cia. Era una jurisdicción exenta en su triple función legislativa, ejecutiva y 
judicial. 

Las reformas introducidas por el Papa San Juan Pablo II en la pasto- 
ral castrense, en virtud de la Constitución Apostólica Spirituali Militum 
Curae, de 21 de abril de 1986, determinaron la extinción de los antiguos 
Vicariatos y su sustitución por Arzobispados Castrenses. 


Vicario de Cristo 


El segundo de los títulos utilizados por el Papa es el de «Vicario de 
Cristo en la Tierra» que, en un principio, usaron los obispos. Inocencio 
IHI (1198-1216) dispuso que esta denominación quedara reservada para el 
Pontífice. Eran unos momentos en los que el Papado luchaba por asumir 
la plena soberanía en los asuntos espirituales y temporales, en pugna con 
el Imperio. 

Este sentido de exclusividad ha despertado profundos recelos en las 
Iglesias Ortodoxas, aunque el propio Concilio Vaticano II, a través de la 
Constitución Lumen Gentium que reconocía la función del Papa como 
«Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia» reconocía también que «cada 
obispo tiene, como Vicario de Cristo, el oficio pastoral de la Iglesia que 
la ha sido confiada» como recoge el Catecismo de la Iglesia Católica, 
donde se señala, además, que los obispos son vicarios del Papa, aunque 
matizando que la autoridad de éste no anula la de ellos, sino que, al con- 
trario, la confirma y tutela. 


Vicario Episcopal 


De acuerdo con lo establecido en el Código de Derecho Canónico, 
cuando así lo requiera el buen gobierno de la diócesis, el obispo puede 
nombrar uno más Vicarios Episcopales que, o por una determinada circuns- 
cripción de la misma, o para ciertos asuntos o respecto a los fieles de un 
mismo rito o para un grupo concreto de personas, tienen la misma potestad 
ordinaria que le corresponde al Vicario General. 

La elección efectuada libremente y por un tiempo determinado debe 
recaer, como en el caso del Vicario General en sacerdotes de edad no 
inferior a los treinta años que sean doctores o licenciados en Derecho 
Canónico o Teología, o al menos verdaderamente expertos en esas mate- 
rias y que, además, estén dotados de sana doctrina, honradez, prudencia y 
experiencia en la gestión de asuntos. 

Al cesar el obispo se suspende la potestad de los Vicarios Episcopales, 
salvo que fueran obispos. 
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Vicario foráneo 


Es la denominación que en el Código de Derecho Canónico se 
atribuye también al arcipreste. En algunas traducciones ha figurado la de 
«Vicario rural», aunque la prevalecido la de «Vicario foráneo». 

Veáse: Arcipreste 


Vicario General 


Es el sacerdote nombrado por el obispo para que, dotado de potestad 
ordinaria, le ayude en el gobierno de la diócesis. El Código de Derecho 
Canónico establece que, como norma general, haya un solo vicario, aun- 
que si por la extensión de la diócesis o por el número de sus habitantes, 
así lo aconsejaran podrían ser nombrados otros. 

El obispo lo elige libremente entre los sacerdotes de edad no inferior 
a los treinta años que sean doctores o licenciados en Derecho Canónico 
o Teología, o al menos verdaderamente expertos en esas materias y que, 
además, estén dotados de sana doctrina, honradez, prudencia y experiencia 
en la gestión de asuntos. 

El nombramiento ha de efectuarse por un tiempo determinado pudiendo 
ser removido del cargo por quien le nombró. No puede desempeñar simul- 
táneamente el de canónigo penitenciario y no puede ser encomendado 
a consanguíneos del obispo hasta el cuarto grado. 

En virtud de su oficio le compete en toda la diócesis la potestad eje- 
cutiva que corresponde por derecho al obispo, salvo en aquellos asuntos 
que éste quisiera reservarse, así como la ejecución de los rescriptos, a 
no ser que se establezca expresamente lo contrario. Al cesar el obispo, se 
suspende la potestad del Vicario General, excepto si fuera obispo. 


Vicario parroquial 


Es el sacerdote designado por el obispo para ayudar al párroco en 
el desempeño de la cura pastoral de su parroquia, cooperando con él 
en el desempeño de todo el ministerio pastoral o en una determinada parte 
de la pastoral, o para destinarlo en un ministerio específico que haya de 
realizarse a la vez en varias parroquias. 

Su nombramiento es libre, aunque el obispo puede oír al párroco con 
anterioridad y también al arcipreste. El vicario tiene obligación de residir 
en la parroquia y de informar regularmente al párroco de sus actividades. 
En ausencia del párroco y si no se ha nombrado Administrador parro- 
quial, el vicario asume todas sus obligaciones, excepto la de aplicar la 
Misa «pro populo». 

La denominación se ha introducido en el actual Código de Derecho 
Canónico para referirse a los que anteriormente se llamaban coadjutores. 
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Vicios capitales 


Véase: Pecados capitales 


Vidriera 

También denominadas vitrales, hacen su irrupción en la arquitectura 
cristiana tras la introducción del gótico. La nueva distribución de cargas 
permite liberar a los muros de la mayor parte de su función portante y abrir 
grandes vanos que se cubren con vidrieras, transformando completamente 
el ambiente un tanto lóbrego de las antiguas iglesias románicas en un 
espectáculo de luz multicolor, del que han quedado bellísimas muestras en 
las grandes catedrales europeas. 


Vieira 

Las conchas de las vieiras (el nombre hace referencia al molusco no a 
la concha) se convirtió desde la Edad Media en signo distintivo de los que 
regresaban de peregrinar a Santiago de Compostela. Aunque se les entre- 
gaba un certificado acreditativo, la compostela, la concha prendida en el 


sombrero era la manifestación visible de que habían alcanzado su objetivo, 
tras superar numerosas dificultades. 


Viernes Santo 


Dentro del Triduo Pascual, el Viernes Santo, día en el que se con- 
memora la Pasión y Muerte de Cristo, tiene un carácter profundamente 
penitencial, siendo uno de los dos días del año, señalados por la Iglesia 
como de ayuno y abstinencia. 

A diferencia del Jueves Santo, el color litúrgico es el morado y no se 
celebra la Eucaristía, sino los llamados Oficios o Liturgia de la Pasión, que 
se suele hacer coincidir, dentro de lo posible, con la hora en que murió el 
Señor. Si la preside un obispo, en esta ocasión prescinde del báculo y del 
anillo pastoral, en señal de humildad. 

Las campanas permanecen mudas desde que, en la tarde el Jueves 
Santo, se cantó el Gloria y del altar han sido retirados los manteles y 
todo tipo de adornos. 

Cuando el celebrante entra en la iglesia el primer signo que realiza es 
el de la postración ante el altar que sólo se lleva a cabo ese día y en el 
transcurso de la recepción del Sacramento del Orden. 

Tras el rezo de una oración, da comienzo la Liturgia de la Palabra, 
en la cual se proclaman unas perícopas del libro del profeta Isaías, rela- 
tivos al «siervo doliente» y otras de la Carta a los Hebreos, seguidas de la 
Pasión según el Evangelio de San Juan. 

Seguidamente, tiene lugar la «Oración universal» por la que la Iglesia, 
ante Jesús crucificado, pide por todas las necesidades de la humanidad. Son 
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diez oraciones: Por la Santa Iglesia; por el Papa; por todos los ministros y 
fieles; por los catecúmenos; por la unidad de los cristianos; por los judíos; 
por los que no creen en Cristo; por los que no creen en Dios; por los 
gobernantes; y por los atribulados. En ocasiones especiales, como ocurrió 
en 2020, se añaden otras como fue, en ese caso, la petición por quienes 
sufren en tiempos de pandemia. 

A continuación se lleva a cabo el rito de adoración del «Árbol de la 
Cruz». Desde el fondo del templo, el celebrante avanza portando una cruz 
recubierta por un velo que va descubriendo en tres etapas, mientras entona 
la aclamación «Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavada la Salvación 
del mundo», a la que los fieles responden «Venid a adorarlo». Al llegar al 
presbiterio, todos pasan a besarla. En el transcurso de este momento es 
cuando se cantan en muchos lugares los llamados «IEmproperios» u otros 
cantos previstos en el Misal Romano. 

Comoquiera que ese día no se celebra el Santo Sacrificio, el sacerdote 
retira del monumento la Eucaristía consagrada el día anterior, depositán- 
dola sobre el altar, recubierto con un sencillo mantel y, después de rezar 
el Padrenuestro, distribuye la comunión, finalizando los oficios sin la 
habitual bendición. 

Como expresión de la piedad popular, es el Viernes Santo cuando 
tienen lugar los más importantes desfiles procesionales, especialmente el 
del Santo Entierro en el que suelen participar todas las cofradías y her- 
mandades penitenciales. 


Vigilia Pascual 


Es la celebración más importante del año litúrgico, siendo el eje 
central del mismo, hasta el punto de que San Agustín la denominaba ya 
da madre de todas las vigilias», en unos momentos en que su sentido era 
diferente al actual. 

Se celebra en la madrugada del Domingo de Pascua y conmemora el 
triunfo de Cristo en su gloriosa Resurrección. 

El celebrante utiliza ornamentos blancos y se inicia en el exterior del 
templo, donde previamente se ha encendido una pequeña hoguera de la 
que, tras ser bendecida, se toma una tea con la que se enciende el cirio 
pascual, símbolo de Cristo, con el que se inicia la procesión hacia el inte- 
rior del templo, que permanece con todas sus luces apagadas. Quien lo 
porta, sea el celebrante o un diácono, efectúa tres paradas en su recorrido 
por la nave central, en las que canta: «Luz de Cristo», a lo que los fieles 
responden: «Demos gracias a Dios». 

Al llegar al presbiterio, el cirio es colocado en el candelero situado 
en el mismo, siendo incensado por el celebrante. Mientras tanto se ilumina 
parcialmente el templo, y de la llama del cirio se encienden las candelas 
que suelen portar los asistentes. 
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Inmediatamente el diácono o quien lo sustituya procede a cantar el 
hermoso pregón pascual. Seguidamente se proclaman siete textos del 
Antiguo Testamento: el primero y el segundo del Génesis; el tercero del 
Éxodo; el cuarto y el quinto del profeta Isaías; el sexto del profeta Baruc; 
y el último del profeta Ezequiel. Al término de cada lectura se entona o 
lee un salmo, seguido por la oración que reza el celebrante. 

Al iniciar el canto del Gloria, se encienden todas las luces del templo, 
mientras suenan las campanas de la torre y las campanillas del interior 
que habían permanecido en silencio desde el día de Jueves Santo. En 
ese momento, también se procedía a descorrer los velos que ocultaban los 
altares. 

Después de la oración colecta se lee un fragmento de la Epístola de 
San Pablo a los Romanos con el salmo 117, cantando solemnemente el Ale- 
luya. A continuación se proclama el Evangelio que narra la Resurrección 
de acuerdo con la versión del evangelista correspondiente al ciclo del año. 
Termina esta primera fase de la celebración con la homilía. 

Comienza entonces la liturgia bautismal, procediendo a la bendición 
del agua de la pila en la que serán bautizados los niños o catecúmenos, si 
los hubiera. Es un rito especial en el que se sumerge el cirio en la pila, de la 
que se tomará el agua con la que se realizará la aspersión de los asistentes, 
tras efectuar la renovación de sus promesas bautismales, manteniendo de 
nuevo encendidas las candelas. Siempre que es posible, en el transcurso de 
esta parte de la celebración se cantan las Letanías de los Santos. 

Continúa la celebración de la Eucaristía de la forma habitual que 
termina con la bendición propia de ese día. Está prescrito que al final se 
cante el Magnificat, aunque con mucha mayor frecuencia se entona el 
Regina Coeli, como felicitación a la Virgen por la Resurrección de su Hijo. 

Es frecuente, que la comunidad se reúna después en torno a un 
pequeño refrigerio que viene a poner de manifiesto el carácter singular y 
festivo de lo que se acaba de celebrar. 


Vigilias 

Desde los primeros siglos del Cristianismo era costumbre celebrar en 
las vísperas de las fiestas unas vigilias que tenían el carácter de penitencia- 
les, lo que se ponía de manifiesto por el color morado de los ornamentos 
y por el ayuno impuesto a los fieles, desde la tarde, hasta la celebración 
eucarística del día de la fiesta. 

La proliferación de las mismas y los excesos a los que daban lugar, dado 
que al terminar la vigilia y hasta el momento de asistir a la Misa Solemne la 
gente comía, cantaba y bailaba en demasía, aconsejó reducirlas al máximo. 

Hasta la reciente reforma litúrgica eran dieciocho las vigilias que se 
celebraban. La Vigilia Pascual, la de Navidad, la de la Epifanía y la de 
Pentecostés, eran llamadas vigilias mayores. Vigilias menores eran las de 
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la Ascensión, la de la Inmaculada Concepción, la de la Asunción, la de 
Todos los Santos, las de las fiestas de ocho apóstoles, las de San Juan 
Bautista y la de San Lorenzo. 

Actualmente, el concepto de vigilia ha cambiado radicalmente hasta el 
punto de ser consideradas como una celebración anticipada de la solemni- 
dad correspondiente, de manera que el color de los ornamentos utilizados 
es el correspondiente a la misma. 

Con carácter especial destacan la Vigilia Pascual y las de Navidad y 
Pentecostés. Además de ellas, sólo se mantuvieron las del Nacimiento de 
San Juan Bautista, la de San Pedro y San Pablo y la de la Asunción de María, 
a las que se han unido recientemente las de la Epifanía y la de la Ascensión. 
Algunos institutos de vida consagrada pueden celebrarlas con ocasión 
de las solemnidades particulares de sus Patronos y fundadores. 

Dentro de la Liturgia de las Horas tienen un oficio propio en el que 
se cantan tres cánticos con una antífona común y se proclama un texto 
evangélico. Puede pronunciarse una homilía o alocución por quien la pre- 
side, antes de entonar el Te Deum, terminando con la oración conclusiva. 

Las celebraciones eucarísticas de las vigilias tienen textos propios, 
siendo especialmente relevante la Vigilia Pascual, eje central de todo el 
año litúrgico. 

Pero, además de las citadas existen otras, fruto de la piedad popular, 
entre las que destacan las de carácter eucarístico, como las protagonizadas 
por la Adoración Nocturna o las organizadas con ocasión de eventos 
tales como las Jornadas Mundiales convocadas por el Papa, las de los 
Congresos Eucarísticos y las que tienen lugar en el transcurso del Año 
Santo. 

También es costumbre realizar una solemne vigilia en la víspera de una 
canonización o beatificación, tanto en el lugar donde se lleva a cabo 
como en aquellos otros vinculados a su vida. Asimismo, la dedicación de 
un templo o la consagración de un altar, va precedida de una vigilia, en 
presencia de las reliquias que serán introducidas en el ara o en el altar. 


Villancico 


En su origen el villancico era una canción popular de temática profana, 
que recibía ese nombre por ser interpretada por villanos. 

Obras como las de Juan del Enzina nada tienen que ver, en cuanto a 
sus textos, con los actuales villancicos. Fue a partir del siglo XVI cuando 
la Iglesia adoptó esa música para que el pueblo pudiera cantar, con faci- 
lidad, en determinadas celebraciones, sobre todo en las fiestas del Corpus 
Cbristi y Navidad, manteniendo su estructura formada por coplas segui- 
das de un estribillo. 

Más tarde, autores importantes de música sacra compusieron sobre 
esa base, obras polifónicas de gran belleza. 
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Poco a poco, el villancico llegó a convertirse en la canción navideña 
por excelencia y, junto a temas de profundo contenido religioso, coexisten 
otros muchos con letras populares, en ocasiones sorprendentes. 


Vima 


Zona de las iglesias orientales donde se encuentra el altar, teniendo 
delante el iconostasio. En ella sólo pueden entrar los clérigos, estando 
vedada a los laicos. 


Vimpas 


Lienzos de características similares al velo humeral, aunque de factura 
mucho más sencilla, generalmente de color blanco, que se colocan sobre 
los hombros los acólitos encargados de sostener la mitra o el báculo de 
los obispos, así como los símbolos pontificios, en las ceremonias litúrgicas, 
cuando no son utilizados por ellos. 


Vinajeras 


Son pequeñas jarras o recipientes conteniendo una el vino que será 
consagrado en la Santa Misa y la otra el agua, de la que se tomará una 
pequeña cantidad, para añadir al vino, en el momento del Ofertorio y, 
posteriormente, para limpiar el cáliz, tras la Comunión. 

Fabricadas en metal o vidrio, adoptan formas distintas y se llevan en 
porta-vinajeras. 

Se utilizan, al menos, desde el siglo XII y vinieron a sustituir a las 
ánforas que, con el nombre de ámula, servían para reunir el vino ofrecido 
por los fieles para el Sacrificio. 

La pequeña cantidad de agua precisa en el Ofertorio, se tomaba de la 
vinajera con una cucharilla de metal, pendiente de una cinta bordada, que 
solía llevar el sacerdote sobre el cáliz. 


Virgen María 


Como relata el Génesis (Gn 4, 15) desde el mismo instante del pecado 
original de nuestros primeros padres, Dios anunció que la serpiente que 
representaba al demonio sería vencida por una mujer. A lo largo de todo 
el Antiguo Testamento los profetas reafirmaron esa promesa de que da 
virgen concebirá y dará a luz un hijo» (Us 7,14). 

Esa mujer, predestinada por Dios a tan alta misión era María, una joven 
de Nazaret desposada con José, a la que al llegar la plenitud de los tiempos 
se le apareció el arcángel San Gabriel para comunicarle que iba a concebir 
y dar a luz a un Hijo que será Hijo del Altísimo. 
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Pero el plan de Dios requería el consentimiento de María. Por eso, 
cuando pronunció su «Fiat» (Hágase según tu palabra) dio su aquiescen- 
cia al acontecimiento más importante de la historia de la humanidad: la 
encarnación de la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que se hace 
hombre en su seno, para llevar a cabo el gran misterio de la Redención. 

Desde aquel instante, Ella le acompañará a lo largo de su vida hasta 
el momento de su muerte en la Cruz, convirtiéndose en Madre de todos y 
Madre de la Iglesia, al compartir con los apóstoles la llegada del Espíritu 
Santo, reunidos en el cenáculo, en aquella mañana de Pentecostés 

No es de extrañar, por lo tanto, que desde los primeros siglos la devo- 
ción a la Virgen haya sido asumida por el pueblo cristiano de una forma 
muy especial que se manifiesta en ese culto de hiperdulía que lo diferen- 
cia del tributado a los santos (dulía). 

Pero, al mismo tiempo, la Iglesia ha ido profundizando en la propia 
figura de la Virgen, a través de declaraciones dogmáticas que, en muchas 
ocasiones, habían sido ya aceptadas y reclamadas por los fieles. 

El primero de esos dogmas es el de su virginidad, antes, durante y 
después del parto, incluido ya en las más antiguas formulaciones de la Fe. 
Lo había anunciado el ángel que se apareció a San José, cuando se plan- 
teaba repudiar a la joven con la que estaba prometido (desposado). «La 
criatura que hay en Ella viene del Espíritu Santo», le revela y José no sólo la 
acoge sino que será el varón ejemplar que cuidará de esa Sagrada Familia 
durante la infancia de Cristo, asumiendo incluso la prueba del destierro a 
Egipto. De ahí que el papa Pío IX lo proclamara en 1870 patrono de la 
Iglesia universal. 

Fue el concilio de Efeso (431) quien, frente a las herejías que nega- 
ban la maternidad divina de María, la proclamó «Theotokos (Madre de 
Dios), entre las aclamaciones del pueblo que esperaba con ansiedad esa 
definición. 

En 1854, por la Bula /ne/fabilis Deus, el Papa Pío IX proclamó el 
dogma de la Inmaculada Concepción, en virtud del cual declaraba que 
fue concebida sin pecado original y llena de gracia, en previsión de los 
méritos redentores de su Hijo Jesucristo. 

Desde hacía siglos los creyentes ya lo habían asumido y hubo lugares 
que emitieron voto de defender lo que consideraban verdad dogmática 
antes de que fuera proclamada. 

Por la Constitución Apostólica Muni/ficentissimus Deus, el Papa Pío 
XI, proclamó en 1950 otro dogma relacionado con María, el de su Asunción 
gloriosa a los cielos, en cuerpo y alma, poco después de su fallecimiento. 

Todo el año litúrgico está jalonado de fiestas en honor a la Virgen: 
María, Madre de Dios (1 de enero); la Presentación del Señor que es 
también la de la Purificación de María (2 de febrero); la Anunciación (25 
de marzo); la Visitación a su prima Santa Isabel (31 de mayo); la Asunción 
(15 de agosto); María Reina (22 de agosto); la Natividad de María (8 de 
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septiembre); Dulce Nombre de María (12 de septiembre); la Presentación 
de María en el templo (21 de noviembre) y la Inmaculada Concepción (8 
de diciembre). 

A ellas hay que unir las dedicadas a las numerosas advocaciones maria- 
nas, de carácter general o propio de los lugares en los que se le venera 
como Patrona, a través de imágenes que, en muchas ocasiones, han sido 
objeto de coronación canónica. 

Los evangelios canónicos relatan diversos momentos relacionados 
con la presencia de María en el transcurso de la vida de su Hijo, pero son 
muy escasas las informaciones sobre su familia. De ahí que la piedad popu- 
lar y los artistas que han reflejado la vida de la Virgen se hayan nutrido de 
relatos apócrifos e, incluso, se haya creado una parentela de la Virgen 
que tiene mucho más de fantasía que de realidad. 


Viril 
Es la parte de la custodia donde se coloca la Sagrada Forma. Se trata 


de un receptáculo plano con cristales a ambas caras para facilitar la visión. 
Se sitúa en el centro del ostensorio. 


Virtudes 


Dentro de los nueve coros o categorías de ángeles que se recogen en 
la clasificación establecida por Dionisio Aeropagita en su tratado sobre la 
jerarquía celeste, forman parte del segundo grupo integrado por domina- 
ciones, virtudes y potestades. 

San Pablo se refiere explícitamente a ellos en su primera carta a los 
Efesios y en la dirigida a los Colosenses, aunque no especifica su misión. 

Para algunos autores los ángeles potestades serían los encargados de 
llevar a cabo las acciones relacionadas con el gobierno del mundo y de la 
Iglesia, con capacidad para obrar prodigios y milagros. 


Visión beatífica 

La dicha de los justos en el Cielo será el poder contemplar cara a cara 
a Dios, lo que se denomina visión beatífica que comparten también los 
ángeles. Ella constituye la máxima expresión de felicidad a la que puede 
aspirar el hombre, lo cual ha sido posible gracias al misterio de la Reden- 
ción, dado que hasta ese momento, las almas de los justos permanecían en 
lo que el Evangelio (Lc 16, 22-26) denomina el seno de Abraham, hasta 
que fueron liberadas por Jesucristo en ese «descenso a los infiernos» que 
profesamos en el Símbolo de la Fe. 


Visión mística 


Véase: Éxtasis 
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Visita ad limina 


La visita ad limina Apostolorum es la que, cada cinco años, deben efec- 
tuar a Roma todos los obispos del orbe, venerar los sepulcros de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, y presentar al Romano Pontífice la relación 
quinquenal que han enviado con anterioridad. 

El sentido de esta visita es el de contribuir a reforzar la unión de la 
Iglesia y la comunión con el Papa, como cabeza de la misma. 

Según establece el Código de Derecho Canónico, todos los obispos 
deben cumplir personalmente esta obligación, salvo que se encontraran 
impedidos. En este caso puede sustituirlo el obispo coadjutor o el obispo 
auxiliar, si existieran en la diócesis, o excepcionalmente un sacerdote 
idóneo de la misma. Los Vicarios Apostólicos pueden cumplir con la 
obligación a través de un procurador, mientras que los Prefectos Apostó- 
licos no la tienen. 

Las visitas son organizadas por una oficina que, con este fin, existe en 
la Congregación para los Obispos, que es la que establece el calendario 
para su realización y suele agrupar a los obispos de una determinada pro- 
vincia eclesiástica o de varias cercanas. 

La visita dura varios días, dado que en el transcurso de la misma tam- 
bién son recibidos por los diferentes dicasterios, a los que previamente 
se les ha enviado un resumen de la relación quinquenal, con el fin de 
comentar los problemas pastorales de sus respectivas circunscripciones. 

Son recibidos por el Papa, visitan las tumbas de los Apóstoles y par- 
ticipan en celebraciones litúrgicas en las basílicas mayores de la ciudad 


Visita canónica 


Es el instrumento de carácter jurídico y pastoral, mediante el cual un 
superior eclesiástico ejerce el derecho y el deber de comprobar el estado 
de todo aquello que se encuentra sometido a su jurisdicción. 

El Código de Derecho Canónico establece como obligación de todos 
los obispos la realización de lo que se denomina «visita pastoral a su 
diócesis. La misma obligación afecta a aquellos pastores equiparados. Los 
metropolitanos pueden realizarlas a las sedes sufragáneas si tuvieran 
constancia de que no las ha efectuado su obispo. 

De igual forma, los superiores de los institutos de vida consagrada 
han de hacerla en las casas sometidas a su jurisdicción. 

Por otra parte, el Papa puede ordenar una visita, con un fin determi- 
nado, en cuyo caso se denomina «Visita apostólica». 

Las visitas canónicas tienen un fin fundamentalmente pastoral, orien- 
tadas a constatar el estado en el que se encuentra la comunidad objeto de 
la misma, pero de ella se pueden derivar acciones encaminadas a subsanar 
las deficiencias advertidas. Generalmente, las visitas apostólicas responden 
a este último fin. 
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Visita pastoral 


Es la visita canónica que todo obispo debe realizar en su diócesis. 
El Código de Derecho Canónico, establece que debe hacerla cada año, 
total o parcialmente, de modo que al menos cada cinco años visite la dió- 
cesis entera. 

La debe efectuar personalmente, salvo que se encuentre impedido, en 
cuyo caso puede reemplazarle el obispo coadjutor o un obispo auxi- 
liar, si los hubiera; el Vicario General o el Vicario Episcopal; u otro 
presbítero. 

Están sujetos a la visita pastoral ordinaria las personas, instituciones 
católicas, las cosas y los lugares sagrados que se encuentran dentro del 
ámbito de su diócesis. Sólo en los casos determinados por el derecho, 
puede hacer esta visita a los miembros de los institutos religiosos de 
derecho pontificio y a sus casas. 

El Código señala que la visita se debe efectuar con la debida diligencia, 
cuidando de no ser molesto u oneroso para nadie con gastos innecesarios. 

En el pasado, las visitas constituían un acontecimiento social, siendo 
recibidos por las autoridades con los máximos honores, cuando era la 
primera. En la actualidad, cumple un cometido eminentemente pastoral, 
circunscrito al ámbito religioso, siendo la mejor ocasión para conocer la 
realidad eclesial de cada lugar, donde se reúne con representantes de movi- 
mientos eclesiales, aunque también aprovecha la ocasión para mostrar 
su solicitud hacia los enfermos, visitándolos en centros hospitalarios o en 
los propios domicilios. 


Visita a los Siete Sagrarios 


Una práctica religiosa de gran arraigo hasta nuestros días es la de visi- 
tar siete monumentos instalados el Jueves Santo, en otras tantas iglesias, 
durante el anochecer de ese día y la mañana del Viernes Santo. Es cono- 
cida como la «Visita a los siete sagrarios». 

Fue introducida por San Felipe Neri (1515-1595) en Roma y se llevaba 
a cabo en las basílicas mayores de San Pedro del Vaticano, Santa María la 
Mayor, San Juan de Letrán y San Pablo extramuros, junto con las iglesias 
de San Lorenzo, la Santa Cruz y San Sebastián. Desde allí se difundió a 
todo el mundo, aunque muchos ignoren su origen e incluso su finalidad. 

Porque, además de la adoración al Santísimo reservado en el monu- 
mento, constituye un acto de desagravio por los ultrajes y sufrimientos 
padecidos por Jesucristo en el transcurso de su Pasión, meditando en 
cada visita sobre un determinado pasaje evangélico referido a ellos: La 
Oración en el Huerto; El Prendimiento y su traslado a la casa de Anás; el 
traslado a la casa de Caifás; Cristo ante Poncio Pilato; Cristo ante Herodes; 
nueva comparecencia ante Pilato; y ultrajes padecidos en el pretorio. 
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Comoquiera que es preciso recorrer siete templos diferentes, en aque- 
llos lugares en los que no existe ese número, se puede entrar y salir de la 
misma iglesia hasta completar el número de visitas. 


Visitación de Nuestra Señora 


El Evangelio de San Lucas (Lc 1, 39-56) relata la visita efectuada por la 
Virgen María a su prima Santa Isabel, poco después de la Anunciación en 
la que, como manifestación del poder de Dios, el arcángel San Gabriel le 
había revelado que se encontraba embarazada, a pesar de su edad. 

María se puso en camino y al llegar a la casa, en cuanto Isabel oyó su 
saludo, el niño que llevaba en sus entrañas saltó de gozó y ella, levantando 
la voz exclamó «Bendita tú eres y bendito el fruto de tu vientre», frase que 
se ha incorporado a la oración de Avemaría. 

La respuesta de la Virgen a las palabras de Fe de su prima: «¿Quién soy yo 
para que me visite la madre de mi Señor? fue ese maravilloso texto profético 
del Magnificat que la Iglesia canta todos los días en el oficio de Vísperas. 

La fiesta litúrgica de la Visitación fue introducida por San Buenaventura 
en 1263 y el Papa Urbano VI le señaló el día 2 de julio dentro del Calendario 
Romano. Pero, tras el Concilio Vaticano II fue trasladada al 31 de mayo, no 
sin cierta resistencia, dada la tradición que tenía en muchos lugares. 


Visitador apostólico 


Es la persona designada por el Papa para realizar una visita canónica 
en su nombre a una circunscripción eclesiástica, a un instituto de vida 
consagrada, o a cualquier otro ente eclesiástico. 

El nombramiento suele recaer en un clérigo por el tiempo y el come- 
tido establecidos en el mandato recibido. El objeto de la visita es recabar la 
información necesaria para que el Sumo Pontífice pueda tomar las deci- 
siones que estime oportunas, a la vista de los datos que le son facilitados 
por el visitador. 

La visita apostólica se fundamenta en la potestad universal del Papa 
y el designado para realizarla lo es generalmente con carácter temporal, 
aunque en las Iglesias Católicas de rito oriental, suelen ser estables y 
con funciones de ordinarios. 


Visitandinas 


Véase: Salesas 


Vísperas 


Dentro de la Liturgia de las Horas, es una de las consideradas mayo- 
res, junto con el Oficio de Lectura, Laudes y Completas, cuyo rezo es 
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obligatorio para los sacerdotes, diáconos, miembros de los institutos de 
vida consagrada y sociedades de vida apostólica. 

Corresponde al atardecer y suele tener lugar en torno a las seis de la 
tarde. Es una alabanza a Dios en el momento de finalizar la jornada y tiene 
asociado también un profundo sentido mariano. Históricamente tuvo siem- 
pre una extraordinaria importancia y, en la actualidad, se celebra de manera 
especial en la víspera de determinadas solemnidades. Por otra parte, dada 
la hora en que tiene lugar, suelen participar en el rezo algunos fieles que 
no pueden hacerlo en otras horas canónicas. 

Comienza con la invocación, y un himno diferente para cada día de la 
semana, pero que tienen en común, la alabanza a la Creación del mundo 
por parte de Dios, haciendo referencia a su labor en cada uno de los días, 
según refiere el Génesis. 

La Salmodia está integrada por tres salmos escogidos entre el 109 
y el 147. Sigue a continuación una lectura breve, después de la cual se 
canta o recita siempre el Magnificat que la Virgen María pronunció en el 
momento en el que visitó a su prima Santa Isabel. 

Siguen las preces que, a diferencia de las de Laudes, incluyen peticio- 
nes concretas por diversas intenciones a las que se pueden añadir las pro- 
pias, finalizando con el rezo del Padrenuestro y la oración conclusiva. 


Vocación 


Este término que procede de la palabra latina vocatio, significa dla- 
mada» y, aunque habitualmente se asocia a la elección del estado religioso, 
todo cristiano está llamado por Dios a alcanzar la santidad y participar en 
la misión sacerdotal y profética de Cristo, a través del apostolado. Para 
ello dispone de la gracia del Espíritu Santo que le ha sido dispensada 
por los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, renovada cons- 
tantemente a través de la Eucaristía. 

Esa vocación se puede orientar, en la mayoría de los casos, a través 
del estado matrimonial o del celibato libremente elegido. Pero hay otros 
que, respondiendo a la invitación de Jesucristo optan por una opción 
más radical consagrándose al servicio de Dios, de la Iglesia y de todos 
los fieles, a través del ministerio sacerdotal o abrazando la vida religiosa, 
tareas necesarias por la necesidad de que existan ministros encargados 
de la administración de los sacramentos, por lo que se requiere orar 
constantemente, como enseñó el Señor, para que Dios envíe «obreros a 
su mies». 


Volteo 


Movimiento de rotación completo que se imprime a las campanas para 
hacerlas sonar en las grandes solemnidades litúrgicas, a mano o mediante 
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unas sogas sujetas al yugo. El volteo puede ser completo o medio volteo, 
consistente en un movimiento de oscilación pendular del instrumento sin 
que llegue a girar por completo. 

En Aragón, el volteo es denominado bandeo. 


Voluntad 


Es la tercera de las que se denominaban potencias del alma (Memo- 
ria, Entendimiento y Voluntad). Esta última, directamente relacionada con 
la virtud teologal de la Caridad, es la que impulsa al hombre a obrar, 
dotándole de la capacidad para admitir o rechazar una cosa, si no se orienta 
al fin último que es el de cumplir los deseos de Dios. 


Voluta 


Recibe este nombre una de las partes en las que se divide el báculo de 
los obispos. También es conocida con el nombre de cayado. Se trata de 
la parte curva, ricamente decorada que se une al asta o palo en el nudo. 


Votivo 


Además de todo lo relacionado con los votos, se aplica este término 
a aquellas ofrendas efectuadas por los fieles para el servicio litúrgico o 
como testimonio de un favor recibido. También se da este nombre a los 
pilares o peirones levantados en recuerdo de un favor o como devoción a 
un santo en particular. Lo mismo ocurre con algunos templos edificados 
con ocasión de un voto, uno de cuyos ejemplos más significativos es la 
basílica del Sacré-Coeur de Montmarte, en París. 


Voto 


Promesa deliberada y libre hecha a Dios acerca de un bien posible y 
mejor, que debe cumplirse por la virtud de la religión. 

El voto puede ser público o privado. El voto público es recibido por el 
Superior legítimo de un instituto religioso en nombre de la Iglesia. 

Se llama solemne cuando la Iglesia lo reconoce como tal. Así ocurre 
en el caso de las profesiones religiosas. En caso contrario, se trata de 
un voto simple. 

En virtud de lo que se promete hablamos de voto personal cuando 
implica una acción por parte de quien lo emite. Real, cuando se promete 
una cosa concreta, y mixto cuando participa de ambas naturalezas. 

La obligación dimanada del voto cesa por haber transcurrido el tiempo 
por el que se estableció. También por otras causas, entre ellas el haber sido 
dispensado por quien tiene autoridad para ello, o por conmutación. 
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Vulgata 


Por encargo efectuado por el papa San Dámaso, en 382, San Jerónimo 
llevó a cabo una traducción de la Biblia, destinada a los fieles, que fue 
conocida con el nombre de Vulgata, en contraposición a otra más erudita, 
la Vetus Latina, que existía entonces, y que había sido realizada a partir de 
la versión griega conocida como la Biblia de los Setenta (Septuaginta). 

San Jerónimo tradujo directamente del hebreo todo el Antiguo Testa- 
mento y utilizó también el arameo para algunos de sus libros. Sin embargo, 
en el caso del Nuevo Testamento parece ser que se limitó a depurar las 
traducciones latinas ya existentes, comparándolas con la versión de los 
Setenta. 

La Vulgata tuvo una enorme difusión a lo largo de toda la Edad Media 
pero, en unos momentos en los que no existía la imprenta, los errores de 
los copistas se fueron multiplicando. 

De ahí que, tan pronto como fue posible efectuar ediciones impresas, 
surgieran diversas iniciativas encaminadas de devolverle la pureza original. 
Una de las más importantes fue llevada a cabo, en Alcalá de Henares, por 
impulso del cardenal Cisneros. Se trata de la Biblia Políglota Complu- 
tense en la que, junto al latín se utilizó el griego, el hebreo y el arameo. 

La Vulgata fue declarada versión oficial de la Iglesia por el Concilio 
de Trento, que encargó una nueva edición de la misma, publicada en 1590 
bajo el pontificado de Sixto V. Su sucesor, Clemente VIII, volvió a revisarla 
en 1592 y esta Vulgata conocida con el apelativo de Sixto-Clementina es la 
que estuvo en vigor hasta 1979. 

Fue, en este último año, cuando apareció la «Nueva Vulgata», una ver- 
sión ordenada por San Pablo VI, atendiendo a los nuevos conocimientos 
que, en materia lingúística, se habían llevado a cabo en el largo período 
transcurrido desde la versión de 1592. 
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Xenoglosia 


Veáse: Don de lenguas. 
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Y 


Yo pecador 


Antes del Concilio Vaticano II, el Confiteor que se recitaba al comienzo 
de la Santa Misa, difería de la versión actual, haciendo más hincapié en 
la Iglesia triunfante representada por la Virgen María, los Apóstoles 
y los Santos, a algunos de los cuales se citaba expresamente, tanto en la 
confesión inicial como en la súplica que le seguía. El texto en su traducción 
castellana era el siguiente: 

Yo, pecador, me confieso a Dios todopoderoso, 

a la bienaventurada siempre Virgen María, 

al bienaventurado san Miguel Arcángel, 

al bienaventurado san Juan Bautista, 

a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, 

a todos los santos, y a vosotros, hermanos, 

que pequé gravemente de pensamiento, palabra y obra; 

por mi culpa, por mi culpa, por mi gravísima culpa. 

Por eso, ruego a Santa María siempre Virgen, 

al bienaventurado san Miguel Arcángel, 

al bienaventurado san Juan Bautista, 

a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, 

a todos los santos, y a vosotros, hermanos, 

que roguéis por mí a Dios nuestro Señor. Amén 


Solía ser conocido como el «Yo pecador» por las dos primeras palabras 
de la traducción y, como en la actualidad, al ser recitado, los fieles se gol- 
peaban el pecho tres veces, al pronunciar la frase: «Por mi culpa, por mi 
culpa, por mi gravísima culpa». 


Ypertimos 


Título honorario que se da a los metropolitanos en la iglesia ortodoxa. 
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Yugo 


Cordón que se colocaba a los esposos en la Misa de velaciones, al 
mismo tiempo que el velo que le daba nombre, y con el que se ceñía sus 
cinturas, como símbolo de unión. En algunos países, el cordón era susti- 
tuido por dos rosarios entrelazados. 
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Zambrana 


Travesaño de madera que une las patas o zancos de los pasos pro- 
cesionales de la Semana Santa, formando parte de la estructura de la 
parihuela. 


Zancos 


Patas situadas en las esquinas de los pasos procesionales de la Semana 
Santa que permiten apoyarlos en el suelo, en los momentos de descanso 
de los costaleros. 


Zeón 


Palabra griega que significa «agua caliente» con la que se lava las manos 
el celebrante antes de los oficios litúrgicos. 


Zimarra 


Palabra italiana que, al parecer, procede la española «zamarra», aunque 
en realidad denomina a la sotana propia de quienes han sido ordenados 
obispos. 

Se caracteriza por llevar doble manga, la más corta abotonada por los 
lados, y una esclavina corta que permite ver dichas mangas. La han utilizado 
los Papas, de color blanco; el último de ellos Benedicto XVI, y también 
el resto de los obispos, en este caso de color negro, fileteado en su color. 
Actualmente ha caído en desuso. 


-347= 


Zoná 


También conocido como Zónarion o Zóster, que significa «ceñidor», es 
una banda estrecha de tela que, en la Iglesia Ortodoxa y en las Iglesias 
Católicas de rito oriental, utilizan los sacerdotes y obispos para sujetar 
el stikharion y el epitrakbelion. Se sujeta por la parte posterior mediante 
un broche o un simple cordón y suele estar adornada con cruces. 
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90 AON E es D Oa 


Indice general de los términos 
incluidos en los tres volúmenes 


Abacial 

Abad 

Abad comendatario 

Abad exento 

Abad general 

Abad mitrado 

Abad nullius 

Abad praelatus quasi nullius dio- 
cesis 

Abad primado 


. Abad regular 
11. 
12. 
13. 
14. 
15; 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25; 
26. 
2s 
28. 


Abad secular 

Abadengo 

Abadesa 

Abadía 

Abadía territorial 
Abadiado 

Abadiato 

Abanderado de la Iglesia 
Abate 

Abdías 

Abjurar 

Ablegado 

Ablución 

Abogado del diablo 
Abogado Rotal 

Abrazo 

Abrazo místico 
Abreviador pontificio o apostólico 
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29. 
30. 
le 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
40. 


Abreviaturas bíblicas 

Ábside 

Absidiolo 

Absolución 

Absolución in articulo mortis 
Absolución general 

Absolución a sacris 
Abstersorium 

Abstinencia 

Academias pontificias 
Academia Pontificia Eclesiástica 
Academia Pontificia de los Vir- 
tuosos del Panteón 


. Acatista 

. Acedia 

. Acerra 

. Acetre 

. Acción Católica 

. Acción de gracias 
. Acéfalo 

. Aceptación 

. Acerra 


Ácimo 


. Aclamaciones 
. Acogerse a sagrado 


Acólito 

Acólitos ceroferarios 
Acolutia 

Acrecer 


57. 
58. 
59; 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
71. 
72. 


73. 
74. 
75. 
76. 
Tl: 
78. 
19: 
80. 
81. 
82. 
83. 
84. 
85. 
86. 
87. 
88. 
89. 
90. 
91. 
92. 
93. 
94. 
95. 
96. 
97. 
98. 
99, 
100. 
101. 


Acta Apostolicae Sedis 
Actas de los Mártires 
Actio 

Acto administrativo 

Acto de contrición 

Acto penitencial 

Actos de los Apóstoles 
Ad maiorem Dei gloriam 
Ad nutum 

Adamitas 

Adiaforistas 

Adivinación 
Administración Apostólica 
Administrador Diocesano 
Administrador parroquial 
Administración del Patrimonio de 
la Sede 

Apostólica 

Admonitor 

Adonai 

Adopcionismo 
Adoración 

Adoración Nocturna 
Adoratorio 

Adoratrices 

Adrianistas 

Adscripción 
Advenimiento 
Adventicios 

Adventista 

Adviento 

Advocación 

Aëčr 

Aeriano 

Aeromancia 

Aetos 

Aforado 

Aftartodocetas 

Ágape 

Agarenianos 

Agencia General de Preces 
Ageo 

Aginianos 

Agenda 

Agonistico 

Agnosticismo 


102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
109. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 
135. 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
142. 
143. 
144. 
145. 
146. 
147. 
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Agnus Dei 

Agnus Dei. Iconografía 
Agnus Dei. Sacramental 
Agonizante 

Agostero 

Agua bendita 

Agua gregoriana 
Agua lustral 

Agua de San Gregorio 
Aguamanil 

Águila 

Aguinaldo 

Aguja 

Agujones del palio 
Agustinianismo 
Ahuecador 
Alabarderos 

Alba 

Alba aurifrigata 
Albigenses 

Alcachofa 

Alcancía 

Alcantarinos 

Alejianos 

Aleluya 

Alfa y Omega 
Alitúrgicos 

Alma 

Alma Redemptoris Mater 
Almocraz 

Altar 

Altar mayor 

Altar privilegiado 
Altísimo 

Alumbrados 

Ambón 

Amén 

Amigonianos 

Amito 

Amonestación 
Amonestaciones 
Amor, como atributo de Dios 
Amós 

Anabaptistas 
Anacoreta 

Anáfora 


148. 
149. 
150. 
151. 
152. 
153. 
154. 
155. 
156. 
157. 
158. 
159. 
160. 
161. 
162. 
163. 
164. 
165. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
175. 
176. 
177. 


178. 
179. 
180. 
181. 
182. 
183. 
184. 
185. 
186. 
187. 
188. 
189. 
190. 
191. 
192. 


Anagogía 
Analogion 
Anamnesis 
Anástasis 

Anata 

Anatema 

Andas 

Andron 

Ángel 

Ángel de la guarda 
Ángeles caídos 
Angélica 

Angelitas 

Angelus 

Anglicano 

Anillo cardenalicio 
Anillo episcopal 
Anillos papales 
Anillo del pescador 
Ánimas del Purgatorio 
Animismo 
Anteiglesia 
Anticristo 
Antidoron 

Antífona 
Antofonario 
Antífonas de la O 
Antiguas Iglesias Orientales 
Antiguo Testamento 
Antiguo Testamento (Versión de 
los Setenta) 
Antimension 
Antinomianos 
Antioquianos 
Antipapa 
Antipendium 
Antitrinitarios 
Antonianos 
Antropomorfitas 
Anuario Pontificio 
Anunciación 

Año litúrgico 

Año Santo 

Año Santo Jacobeo 
Año Santo Lebaniego 
Apagavelas 


193. 
194. 
195. 
196. 
197. 
198. 
199. 
200. 
201. 
202. 
203. 
204. 
205. 
206. 
207. 
208. 
209. 
210. 
211. 
212. 
213: 
214. 
215: 
216. 
217; 


218. 
219. 
220. 
221. 
222. 
223. 
224. 
225. 
226. 
227. 
228. 
229. 
230. 
231. 
232. 
239: 
234. 
235. 
236. 
257 
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Aparición 
Apelianos 

Apertio aurium 
Ápice 

Apocalipsis 
Apocatástasis 
Apócrifos 

Apódosis 
Apologética 
Apostasía 

Apóstata 

Apóstol 

Apóstol aprakos 
Apostolado de la Oración 
Apostolado del Mar 
Apostolados 
Apostolicidad 
Apostólico 
Apostólicos 
Apotactitas 
Aprobación específica 
Apuntador 
Aquelarre 

Ara 

Árbol de la Ciencia del Bien y 
del Mal 

Árbol de Jesé 
Árbol de Navidad 
Arbotante 

Arca de la Alianza 
Arca Eucarística 
Arcángel 
Arcedianado 
Arcediano 
Archi-Abad 
Archicofradía 
Archidiácono 
Archieparquía 
Archieratikon 
Archimandrita 
Archivo Secreto Vaticano 
Archivolta 
Arciprestazgo 
Arcipreste 

Arco 

Arco diafragma 


238. 
239. 
240. 
241. 
242. 
243. 
244. 
245. 
246. 
247. 
248. 
249. 
250. 
251. 
252. 
253. 


254. 
255. 
256. 
257: 
258. 
259. 
260. 


261. 
262. 


263. 
264. 


265. 
266. 
267. 
268. 
269. 
270. 
271. 
272. 
273. 
274. 
275; 
276. 
277. 
278. 
279. 


Arco toral 

Arco triunfal 

Arcónticos 

Arcosolio 

Armagedón 

Armas Christi 
Arminianismo 

Arquiatra 

Arquitrabe 

Arras 

Arrepentidas 

Arrianismo 

Arrobo místico 

Arzobispo 

Arzobispado Castrense 
Arzobispo Metropolitano de la 
Provincia Romana 
Asamblea Eucarística 
Ascensión 

Asceta 

Ascetismo 

Aseidad 

Asilo eclesiástico 
Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas 

Asociación de fieles 
Asociaciones Internacionales de 
Fieles 

Asociación de monasterios 
Asociación de San Pedro y San 
Pablo 

Aspersión 

Aspersorio 

Asta 

Astacianos 

Asterisco 

Astil 

Astrología 

Asunción 

Ateísmo 

Atocianos 

Atributos 

Atributos de Dios 
Atributos de la Pasión 
Atril 

Atrición 


280. 
281. 
282. 
283. 
284. 
285. 
286. 
287. 
288. 
289. 
290. 
291. 
292. 
293. 


294. 
295. 
296. 
297. 
298. 
299. 
300. 
301. 
302. 
303. 
304. 
305. 
306. 
307. 
308. 
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311, 
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315. 
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318. 
319. 
320. 
321: 
322. 
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Atrio 

Audientes 

Auditor 

Auditor general 

Auditor de la Rota Romana 
Auditor de Su Santidad 
Aumbries 

Aureola de santidad 
Aurifregio 

Aurora 

Autillo 

Auto de Fe 

Auto Sacramental 
Autoridad de Información Finan- 
ciera 

Avaricia 

Ave Roegina Caelorum 
Avemaría 

Ayuda de Cámara 
Ayudantes de Antecámara 
Ayuno 

Ayuno eucarístico 

Báculo 

Badajo 

Bafomet 

Bailía 

Bailío 

Balandrán 

Baldaquino 

Bambalina 

Banco 

Bandeja 

Bandeja de comunión 
Bandeo 

Bandera de la Iglesia 
Bandera de los Estados Pontifi- 
cios 

Bandera del Estado de la Ciudad 
del Vaticano 

Banquete del Señor 
Baptistas 

Baptisterio 

Baquetón 

Barbetas 

Bardesianos 

Barnabitas 


323. 
324. 
325. 
326. 
327. 
328. 
329. 
330. 
331. 
332. 
333. 
334. 
335. 
336. 
337. 
338. 
339. 
340. 
341. 
342. 
343. 
344. 
345. 
346. 
347. 
348. 
349. 
350. 
351. 
352. 
353. 
354. 
355. 


356. 
357. 
358. 
359. 
360. 
361. 
362. 
363. 
364. 
305. 
366. 
367. 


Barril 

Bartolomitas 

Baruc 

Basílica 

Basílica mayor 
Basílica menor 
Basílica papal 
Basílica patriarcal 
Basilidianos 

Basilios 

Bautismo 

Bautismo de deseo 
Bautismo de sangre 
Bautismo del Señor 
Bautizo 

Beata 

Beatificación 
Beatitud 

Beato 

Becerro 

Begardo 

Beguinage 

Beguina 

Belcebú 

Belén 

Belial 

Bema 

Bendición 
Bendición apostólica 
Bendición episcopal 
Bendición nupcial 
Bendición sacerdotal 
Bendición con el Santísimo Sa- 
cramento 

Bendición urbi et orbi 
Benedicite 
Benedictino 
Benedictus 
Beneficiado 
Beneficio 
Benignidad 
Bereanos 
Berengarios 
Bernardinos 
Bernardos 
Berrettone 
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402. 
403. 
404. 
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406. 
407. 
408. 
409. 
410. 
411. 
412. 
413. 
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Besamanos 

Beso litúrgico 
Bestialismo 
Betlemitas 

Biblia 

Biblia Políglota Complutense 
Bibliomancia 
Biblioteca Apostólica Vaticana 
Biblista 

Bien eclesiástico 
Bienaventurado 
Bienaventuranzas 
Bigamia 

Biglietto 

Binar 

Birrete 

Blandón 
Blasfemia 
Bolandistas 

Bolsa para corporales 
Bolsa de viático 
Bondad 

Bonete 

Bonete «carré 
Bonete chino 
Bonete griego 
Boni Homines 
Bonosianos 
Bonum coniugum 
Bonum fidei 
Bonum prolis 
Bonum sacramenti 
Borborianos 
Borelianos 
Botafumeiro 
Brasero 

Brazo de la cruz 
Brazo eclesiástico 
Breve Apostólico 
Breviario 
Brianitas 
Britininos 

Brujería 
Buchanitas 

Buen Pastor 
Buena Nueva 


414, 
415. 
416. 
417. 
418. 
419, 
420. 
421. 
422. 
423. 
424, 
425. 
426. 
427. 
428. 
429. 
430. 
431. 
432. 
433. 
434. 
435. 
436. 
437. 
438. 
439. 
440. 
441. 
442. 
443. 
444, 
445. 


446. 
447. 
448. 


449. 
450. 
451. 
452. 
453. 
454. 
455. 
456. 
457. 


Bula Apostólica 

Bula de Cruzada 
Bulario 

Bulero 

Buleto 

Bussolanti 

Cábala 

Caballerizo Mayor 
Cabecera 

Cabildo 

Caídas 

Cainitas 

Cajeta 

Calaje 

Calasancio 

Calefactorio 

Calendario de Adviento 
Calendario gregoriano 
Calificador del Santo Oficio 
Cáligas 

Cáliz 

Calle 

Calógero 

Calvario 

Calvaristas 

Calvinismo 

Calzado 

Camándula 
Camaldulenses 

Cámara Apostólica 
Camarera 

Camareros de Honor de hábito 
violeta 

Camareros Secretos 
Camareros Secretos Participantes 
Cameros Secretos no Participan- 
tes 

Camarín 

Camarlengo 

Camauro 

Camilos 

Camisardos 

Campana 

Campanario 

Campanil 

Campanilla 


458. 
459. 
460. 
461. 
462. 
463. 
464. 
465. 
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468. 
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475. 
476. 
477. 
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496. 
497. 
498. 
499. 
500. 
501. 
502. 
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Campo Santo 
Canastilla 

Cancel 

Canciller 

Cancillería Apostólica 
Candelabro 

Candelaria 

Candelas 

Candelero 

Caniculario 

Canon de la Santa Misa 
Canonesas 

Canónigo 

Canónigo altarista de San Pedro 
Canónigo Doctoral 
Canónigo Lectoral 
Canónigo Magistral 
Canónigo Obrero 
Canónigo Penitenciario 
Canónigos Regulares 
Canonización 

Canonjía 

Canonjía de oficio 
Canopia 

Cantar de los Cantares 
Cante de Misa 

Canto gregoriano 
Canto de entrada en la celebra- 
ción eucarística 
Cantoral 

Cantorianos 

Caña de las Marías 
Canutillo 

Capa magna 

Capa pluvial 

Capataz 

Capellán 

Capellán mayor 
Capellán Prior 
Capellanes castrenses 
Capellanes comunes pontificios 
Capellanes Secretos 
Capellanía 

Capellanía Eclesiástica o Colativa 
Capellanía Laical 
Capero 


503. 
504. 
505. 
506. 
507. 
508. 
509. 
510. 
511. 
512. 
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516. 
517. 
518. 
519. 
520. 
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524. 
525. 
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530. 
531. 
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533. 
534. 
535. 
536. 
537. 
538. 
539. 
540. 
541. 
542. 
543. 
544. 
545. 
546. 


Capigorrón 

Capilla 

Capilla ardiente 
Capilla domiciliaria 
Capilla mayor 

Capilla Musical Pontificia «Sixtina» 
Capilla Pontificia 
Capilla privada 
Capillo 

Capillo salvacera 
Capirote 

Capiscol 

Capitanes de las torres del cón- 
clave 

Capitel 

Capítula 

Capitular 

Capitulario 

Capítulo 

Capítulo conventual 
Capítulo provincial 
Capítulo general 
Capuchino 

Capuchón 

Carabinieri Pontificios 
Carácter sacramental 
Cárcel conventual 
Cárcel secreta 
Cardenal 

Cardenal Camarlengo de la Santa 
Iglesia 

Cardenal decano 
Cardenal diácono 
Cardenal obispo 
Cardenal penitenciario 
Cardenal presbítero 
Cardenal proto-diácono 
Cardenal in pectore 
Cardenales Palatinos 
Caridad 

Carraca 

Carillón 

Carismas 

Caritas 

Carmelita 

Carnaval 


547. 
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549. 
550. 
551. 
552. 
553. 
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586. 
587. 
588. 
589. 
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591. 
592. 
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Carne 
Carnerario 
Carnestolendas 
Carpocracianos 
Carrapuchete 
Carta Apostólica 
Carta cuenta 
Carta Pastoral 
Cartela 
Cartomancia 
Cartuja 

Cartujo 

Cartujo 
Cartulario 

Casa generalicia 
Casa madre 
Casa parroquial 
Casa Pontificia 
Casianos 
Castidad 
Casuística 
Casulla 
Catabaptista 
Catacumbas 
Catafalco 
Cátaro 
Catecismo 
Catecúmeno 
Cátedra 
Cátedra de San Pedro 
Catequesis 
Catequista 
Catisma 
Catolicidad 
Catolicismo 
Católico 
Catoptromancia 
Cauda 
Caudatario 
Causa de Fe 
Causa Pía 
Cayado 
Celador 
Celebrante principal 
Celestianos 
Celestinos 


593. 
594. 
595. 
596. 
597. 
598. 
599. 
600. 
601. 
602. 
603. 
604. 
605. 
606. 
607. 
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609. 
610. 
611. 
612. 
613. 
614. 
615. 
616. 
617. 
618. 
619. 
620. 
621. 
622. 
623. 
624. 
625. 
626. 
627. 
628. 
629. 
630. 
631. 
632. 
633. 
634. 
635. 
636. 
637. 
638. 


Celibato 
Celosía 
Cementerio 
Cenáculo 
Cenobio 
Cenobita 
Censo 
Censuras 
Cepillo 
Cerdonianos 
Ceremonia 
Ceremonial 
Ceremoniero 
Ceroferario 
Cesaropapismo 
Cesatio a divinis 
Cetre 

Cetrero 

Cetro 

Chantre 
Chirographa 
Ciborio 

Ciclo litúrgico 
Cielo 

Ciencia 

Cilicio 

Cilla 

Cillazgo 
Cillerero 
Cilleriza 

Cillero 
Cimbalillo 
Cimborrio 
Cíngulo 

Cinta 
Circuncisión 
Circuncisos 
Circunscripción eclesiástica 
Cireneo 

Cirial 

Cirio 

Cirio Pascual 
Cisma 

Cisma de Occidente 
Cisma de Oriente 
Cismático 


639. 
640. 
641. 
642. 
643. 
644. 
645. 
646. 
647. 
648. 
649. 
650. 
651. 
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656. 
657. 
658. 
659. 
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663. 
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674. 
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677. 
678. 
679. 
680. 
681. 
682. 
683. 
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Cisterciense 

Cisterna 

Ciudad del Vaticano 
Clarenianos 

Clarisas 

Claustro 

Clausura 

Clave 

Clavería 

Clavero 

Clerecía 

Clericalismo 

Clérigo 

Clérigos secretos 
Clero 

Clero regular 

Clero secular 
Cleromancia 
Clergyman 
Cluniacenses 
Coadjutor 

Codal 

Codicia 

Código de Derecho Canónico 
(Codex Iuris Canonici) 
Cofradía 

Cofradía penitencial 
Cofradía sacramental 
Cogulla 

Colación 

Colación de beneficios 
Colecta 

Colector 

Colegiata 

Colegio de Consultores 
Colegio Episcopal 
Colegio mayor 
Colegio menor 
Colegio Sacerdotal Castrense 
Coletinas 

Coliridiano 

Coliseo de Roma 
Collarín 

Colorbasiano 

Colores litúrgicos 
Columba eucarística 


684. 
685. 
686. 
687. 
688. 
689. 


690. 
691. 


692. 
693. 


694. 


695. 
696. 
697. 
698. 
699. 
700. 
701. 
702. 
703. 
704. 
705. 
706. 
707. 
708. 
709. 
710. 
711. 
712. 
713. 
714. 
715. 
716. 
717. 
718. 
719. 
720. 
721. 
722. 
723. 
724, 
725. 


Columbario 

Columna 

Columna de la Flagelación 
Coma 

Comendador 

Comendador de la Orden del Es- 
píritu Santo 

Comisario 

Comisario General de la Santa 
Cruzada 

Comisario del Santo Oficio 
Comisión para las relaciones reli- 
giosas con el judaísmo 

Comité católico para la colabora- 
ción cultural 

Communicatio in sacris 
Compadre 

Compañía de las Lanzas Partidas 
Completas 

Compostela 

Compunción 

Comulgante 

Comulgatorio 

Comunidad 

Comunión 

Comunión eclesial 

Comunión espiritual 

Comunión de los Santos 
Concelebrante 

Conciencia moral 

Concienciarios 

Conciliarismo 

Concilio 

Concilio Diocesano Mayor 
Concilio Ecuménico 

Concilio Patriarcal 

Concilio Plenario 

Concilio Provincial 

Cónclave 

Conclavista 

Concordancias de la Biblia 
Concordato 

Concupiscencia 

Concurrencia 

Concurso 

Condecoraciones Pontificias 


726. 
727. 
728. 
729. 
730. 


731. 
732. 
733. 
734. 
735. 
736. 
737. 
738. 
739. 
740. 


741. 
742. 


743. 
744. 
745. 
746. 


747. 
748. 
749. 


750. 
751. 
752. 
753. 
754. 
755. 
756. 
757. 
758. 
759. 
760. 
761. 
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Condenación Eterna 
Condurmientes 

Conferencia de monasterios 
Conferencia moral 

Conferencias de San Vicente de 
Paúl 

Confesión 

Confesionista 

Confeso 

Confesonario 

Confesor 

Confesor de la Familia Pontificia 
Confirmación 

Confiteor 

Congregación de Cardenales 
Congregación de las Causas de 
los Santos 

Congregación para el Clero 
Congregación del Culto Divino 
y de la Disciplina de los Sacra- 
mentos 

Congregación de la Doctrina de 
la Fe 

Congregación para la Educación 
Religiosa 

Congregación para la Evangeliza- 
ción de los Pueblos 
Congregación para las Iglesias 
Orientales 

Congregación del Índice 
Congregación de la Inquisición 
Congregación para los Institutos 
de vida religiosa y las Sociedades 
de vida apostólica 

Congregación Mariana 
Congregación para los Obispos 
Congregación religiosa 
Congregación del Santo Oficio 
Congregacionalistas 

Congreso Eucarístico 

Congrua 

Congruismo 

Conjuro 

Conmemoración 

Conmixtión 

Cononistas 


762. 
763. 
764. 
765. 
766. 
767. 


768. 
769. 
770. 
771. 


772. 
773. 
774. 
775. 
776. 
777. 
778. 
779. 
780. 
781. 
782. 
783. 
784. 


785. 
786. 
787. 
788. 
789. 
790. 
791. 
792. 
793. 
794. 
795. 
796. 
797. 
798. 
799. 
800. 
801. 
802. 
803. 
804. 


Conopeo 

Consagración 

Consejo 

Consejo de Cardenales 
Consejo de Cruzada 

Consejo diocesano de asuntos 
económicos 

Consejo para la Economía 
Consejo Episcopal de la diócesis 
Consejo de las Órdenes 
Consejo parroquial de asuntos 
económicos 

Consejo pastoral diocesano 
Consejo pastoral parroquial 
Consejo Presbiteral 

Consejos evangélicos 
Consentimiento matrimonial 
Conservación 

Consistentes 

Consistorio 

Consolación 

Consolamentum 

Constitución Apostólica 
Constitución sinodal 
Constituciones de institutos de 
vida consagrada 
Consubstancialidad 

Consueta 

Consultor diocesano 
Consustanciación 
Contemplación 
Contemplativo 

Continencia 

Contrafuerte 

Contrición 

Contumelia 

Convalidación del matrimonio 
Convento 

Conventuales 

Converso 

Copa 

Copero 

Copón 

Corazón de María 

Cornette 

Cornijal 


805. 
806. 
807. 
808. 
809. 


s10. 
s11. 
812. 
813. 
814. 
815. 
816. 
817. 
818. 
819. 
820. 
821. 
822. 
823. 
824. 
825. 
826. 
827. 
828. 
829. 
830. 
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832. 
833. 
834. 
835. 
836. 
837. 
838. 
839. 
840. 
841. 
842. 
843. 
844. 
845. 
846. 
847. 
848. 
849. 
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Cornommania 
Corona de Adviento 
Corona de Espinas 
Coronación 
Coronación canónica de imáge- 
nes 

Coronación papal 
Coronación de la Virgen María 
Coronilla 

Coroza 

Corporales 

Corpus Christi 
Corte Pontificia 
Costalero 
Costumbre 

Coto redondo 
Credencia 
Credencial de Peregrino 
Cremación 

Cripta 

Crisma 

Crismeras 

Crismón 

Cristianar 
Cristiano 

Cristo 

Cristo Rey 
Cristología 
Crónicas 

Cruceiro 

Crucero 
Crucicordio 
Cruciferario 
Crucifijo 

Cruz 

Cruz abacial 

Cruz de altar 

Cruz arzobispal 
Cruz de Borgoña 
Cruz griega 

Cruz latina 

Cruz de mayo 
Cruz papal 

Cruz parroquial 
Cruz patriarcal 
Cruz Pectoral 


850. 
851. 
852. 
853. 
854. 
855. 
856. 
857. 
858. 
859. 
860. 
861. 
862. 
863. 
864. 
865. 
866. 
867. 


868. 


869. 
870. 


871. 


872. 
873. 
874. 
875. 
876. 
877. 
878. 
879. 
880. 
881. 
882. 
883. 
884. 
885. 
886. 
887. 
888. 
889. 
890. 
891. 


Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice» 
Cruz procesional 

Cruz de San Andrés 

Cruz de San Juan de Letrán 
Cruz del Santo Oficio 

Cruz de término 

Cruzada del Rosario 

Cruzada del Rosario en Familia 
Cuadragesimal 

Cuarenta Horas 

Cuaresma 

Cuaresmero 

Cuarta funeral 

Cuasidomicilio 

Cuasiparroquia 

Cubicula 

Cubrecáliz (veáse palia) 
Cuerpo de Abogados de la Santa 
Sede 

Cuerpo de Derecho Canónico 
(Corpus Iuris Canonici) 
Cuerpo de las Lanzas Partidas 
Cuerpo de Gendarmeria del Es- 
tado de la Ciudad del Vaticano 
Cuerpo de Vigilancia del Estado 
de la Ciudad del Vaticano 
Cuerpo de Zuavos Pontificios 
Cuerpos Armados Pontificios 
Cuestación 

Culpa 

Cura 

Cura pastoral 

Curato 

Curia diocesana 

Curia romana 

Cursores apostólicos 

Custodia 

Custodia de Tierra Santa 
Custodio de la tiara 

Dalmática 

Dalmaticella 

Damianitas 

Daniel 

Dataría Apostólica 

De profundis 

Deambulatorio 


892. 
893. 
894. 
895. 
896. 


897. 
898. 
899. 
900. 
901. 
902. 
903. 
904. 


905. 
906. 
907. 
908. 
909. 
910. 
911. 
912. 
913. 
914. 
915. 
916. 
917. 
918. 
919. 
920. 
921. 
922. 
923. 
924. 
925. 
926. 
927. 
928. 
929. 
930. 
931. 
932. 
933. 
934. 
935. 
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Deán 

Deanato 

Decálogo 

Decano 

Decano del Sacro Colegio Carde- 
nalicio 

Décima 

Decretales 

Decreto general 
Decreto general ejecutorio 
Decreto de Graciano 
Decreto singular 
Dedicación 
Dedicación de la Basílica de San 
Juan de Letrán 
Defensor del vínculo 
Definidor 

Definitorio 
Degradación 

Deismo 

Dekanikion 
Delegado Apostólico 
Delito canónico 
Demandadero 
Demonancia 
Demoniaco 

Demonio 
Denudación del altar 
Deodato 

Deposición 

Depósito de la fe 
Deprecación 

Derecho de asilo 
Derecho de calendas 
Derecho de estola 
Derecho de patronato 
Derecho de presentación 
Desamortización 
Descalzo 
Descendimiento 
Desesperación 
Desposorios 
Desposorios místicos 
Despótikon 
Detracción 
Deuterocanónico 


936. 
937. 
938. 
939. 
940. 
941. 
942. 
943. 
944, 
945. 
946. 
947. 
948. 
949, 
950. 
951. 
952. 


953. 


954. 
955. 
956. 
957. 
958. 
959. 
960. 
961. 
962. 
963. 
964. 
965. 
966. 
967. 
968. 
969. 
970. 
971. 
972. 
973. 
974. 
975. 
976. 
977. 
978. 
979. 


Deuteronomio 
Devoción 

Devoción de las Tres Marías 
Devocionario 

Devotio Moderna 
Devoto 

Devoto de monjas 

Día de Difuntos 

Día de Todos los Santos 
Diablo 

Diacónicum 

Diácono 

Días penitenciales 
Diástila 

Diataxix 

Dicasterio 

Dicasterio para los Laicos, la Fa- 
milia y la Vida 
Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral 
Didaché 

Didascalia 

Dies irae 

Diez Mandamientos 
Diezmero 

Diezmo 

Diezmos prediales 
Diligencia 

Dilogmancia 

Dignidad 

Diluvio Universal 
Dikerion 

Dimisión 

Dimisorias 

Dinanderie 

Diocesano 

Diócesis 

Diócesis particular 

Dios 

Director espiritual 
Directorium 

Disciplina 

Disciplinante 

Discípulo 

Diskopoterion 
Disparidad de culto 


980. 
981. 
982. 
983. 
984. 
985. 
986. 
987. 
988. 
989. 
990. 
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992. 
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994. 
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996. 
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998. 
999. 
1000. 
1001. 
1002. 
1003. 
1004. 
1005. 
1006. 
1007. 
1008. 
1009. 
1010. 
1011. 
1012. 
1013. 
1014. 
1015. 
1016. 
1017. 
1018. 
1019. 
1020. 
1021. 
1022. 
1023. 
1024. 
1025. 


-362- 


Dispensa 

Disputa 

Diputado 

Discretorio 

Dispensa 
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Memorial de la Pasión y Resu- 
rrección del Señor 
Menaion 

Mensa 

Mensa abacial 

Mensa capitular y episcopal 
Ménsula 

Mentira 

Mercederario 

Mes del Rosario 
Mesías 

Metania 

Metánoia 

Metodista 

Metopa 

Metropolita 
Metropolitano 
Miércoles de Ceniza 
Milagro 

Milenarismo 

Milicia Urbana del Pueblo Roma- 
no 

Minerva 

Ministerio 

Ministerios laicales 
Ministro 

Ministro extraordinario 





1701. 
1702. 
1703. 
1704. 
1705. 
1706. 
1707. 
1708. 
1709. 
1710. 
1711. 
1712. 
1713. 
1714. 
1715. 
1716. 
1717. 
1718. 
1719. 
1720. 
1721, 
1722. 
1723. 
1724. 
1725. 
1726. 
1727. 
1728. 
1729. 
1730. 
1731. 
1732. 
1733. 
1734. 
1735. 
1736. 
1737. 
1738. 
1739. 
1740. 
1741. 
1742. 
1743. 
1744. 
1745. 
1746. 
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Ministro del Interior 
Miqueas 

Misa 

Misa de Ángeles 

Misa de campaña 

Misa cantada 

Misa de los catecúmenos 
Misa in Coena Domini 
Misa conventual 

Misa crismal 

Misa pro eligendo Pontifice 
Misa de los escrutinios 
Misa del Espíritu Santo 
Misa Estacional 

Misa de Gallo 

Misa imperfecta 

Misa manual 

Misa mayor 

Misa de medio pontifical 
Misa nueva 

Misa in Parasceve 

Misa plurintencional 
Misa de pontifical 

Misa de los Presantificados 
Misa pro eligendo Pontifice 
Misa pro populo 

Misa de Requiem 

Misa rezada 

Misa de rogaciones 

Misa Rorate Caeli 

Misa de San Gregorio 
Misa seca 

Misa solemne 

Misa tridentina 

Misa de velaciones 

Misa vespertina 

Misa votiva 

Misacantano 

Misal 

Misas del Día de Difuntos 
Misas gregorianas 

Misas de Navidad 
Miserere 

Misericordia 

Misionero 

Misiones populares 





1747. 
1748 
1749. 
1750 
1751. 
1752 
1753. 
1754. 
1755. 
1756 
1757 
1758 
1759 
1760 
1761. 
1762 
1763 
1764 
1765. 
1766 
1767 
1768 
1769 
1770 
1771, 
1772 
1773 
1774 
1775. 
1776 
1777 
1778 
1779 
1780. 
1781. 
1782 
1783. 
1784 
1785. 
1786. 
1787 
1788. 
1789 
1790. 
1791. 
1792 


Misiones sagradas 
Mistagogia 

Misterio 

Misterios del Rosario 
Mística 

Mitra 

Moderador 
Moderador de la Curia diocesana 
Modestia 

Modillón 

Monacato 
Monaguillo 
Monarquiano 
Monasterio 
Monasterio dúplice 
Monedas vaticanas 
Moniciones 

Monje 

Monjes blancos 
Monjes negros 
Monofisismo 
Monseñor 
Monumento 

Moral 

Morisco 
Mortificación 

Motu proprio 
Movimientos eclesiales 
Mozárabes 

Mozorro 

Muceta 

Mudéjares 

Muerte 

Mula 

Muladíes 

Mundo 

Munus 

Museos Vaticanos 
Música Sacra 
Mutualidad del Clero 
Myrón 

Mystérion 
Nacimiento 

Nahum 

Nårtex 

Natividad de Nuestra Señora 





1793. 
1794. 
1795. 
1796. 
1797. 
1798. 
1799. 
1800. 
1801. 
1802. 
1803. 
1804. 
1805. 
1806. 
1807. 
1808. 
1809. 
1810. 
1811. 
1812. 
1813. 
1814. 
1815. 
1816. 
1817. 
1818. 
1819. 
1820. 
1821. 
1822. 
1823. 
1824. 
1825. 
1826. 
1827. 
1828. 
1829. 
1830. 
1831. 
1832. 
1833. 
1834. 
1835. 
1836. 
1837. 


mia 


Nave 

Naveta 

Navidad 

Nazareno 
Negaciones 
Neoclasicismo 
Neófito 
Nestorianismo 
Nigromancia 

Nibil obstat 
Nimbo 
Nochebuena 
Nocturno 

Nola 

Non intres 

Nona 

Notario 

Nova causae propositio 
Novacianismo 
Novena 
Novendiales 
Novicio 

Novísimos 

Nudo 

Nuevo Testamento 
Nulidad del matrimonio 
Números 

Nunc dimitis 
Nunciatura 

Nuncio 

O salutaris hostia 
Obediencia 
Obispillo 

Obispo 

Obispo auxiliar 
Obispo coadjutor 
Obispo in partibus 
Obispo regionari 
Obispo de Roma 
Obispo titular 
Oblación 

Oblata 

Oblatio 

Oblato 

Óbolo De San Pedro 








1838. 
1839. 
1840. 


1841. 
1842. 
1843. 
1844. 
1845. 


1846. 
1847. 
1848. 
1849, 
1850. 


1851. 
1852. 
1853. 
1854. 
1855. 
1856. 
1857. 
1858. 
1859. 
1860. 
1861. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
1866. 
1867. 
1868. 
1869. 
1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 
1875. 
1876. 
1877. 
1878. 


Obra Pía de los Santos Lugares 
de Jerusalén 

Obra Pontificia de la Infancia Mi- 
sionera 

Obra Pontificia de San Pedro 
Apóstol 

Obras de misericordia 

Obras misionales pontificias 
Observantes 

Octava 

Octavario por la Unidad de los 
Cristianos 

Óculo 

Óculo eucarístico 

Ocurrencia 

Ofertorio 

Oficina de las Celebraciones Li- 
túrgicas del Sumo Pontífice 
Oficio 

Oficio Divino 

Oficio eclesiástico 

Oficio de Lecturas 

Oficio de Tinieblas 

Ofrendas 

Óleo de los catecúmenos 

Óleo de los enfermos 
Omnisciencia 

Omnipotencia 

Omnjipresencia 

Omoforion 

Opistamvonos 

Oración 

Oración colecta 

Oración conclusiva 

Oración dominical 

Oración de los fieles 

Oración fúnebre 

Oración universal 

Oráculo 

Orante 

Orarion 

Oratoria 

Oratorio 

Ordalía 

Orden del Espíritu Santo 

Orden de la Espuela de Oro 


1879. 
1880. 
1881. 
1882. 
1883. 
1884. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 


1894. 
1895. 
1806. 
1897. 
1898. 
1899. 
1900. 
1901. 
1902. 
1903. 
1904. 
1905. 
1906. 
1907. 
1908. 
1909. 
1910. 
1911. 
1912. 
1913. 
1914. 
1915. 
1916. 
1917. 
1918. 
1919. 
1920. 
1921. 
1922. 
1923. 
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Orden de los Penitentes 
Orden Píana 

Orden Tercera 

Orden de San Gregorio Magno 
Orden de San Silvestre 
Orden Suprema de Cristo 
Ordenación 

Órdenes mayores 
Órdenes menores 
Órdenes Militares 
Órdenes religiosas 
Ordinariato 

Ordinariato Apostólico 
Ordinariato militar 
Ordinariatos para los fieles pro- 
cedentes de la Iglesia anglicana 
Ordinario 

Ordinario del lugar 
Ordinario propio 
Ordinario de la Misa 
Ordo 

Ordros 

Órgano 

Ornamentos 

Ortodoxia 

Ortodoxo 

Osculatorio 

Oseas 

L'Osservatore Romano 
Ostensorio 
Osteomancia 

Ostiario 

Ousía 

Oyentes 

Pabostre 

Pabostría 

Paciencia 

Padre 

Padrenuestro 

Padrino 

Paganismo 

Palacio Apostólico 
Paleocristiano 

Paleta litúrgica 

Palia 

Palio 


1924 
1925. 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930. 
1931. 
1932 
1933. 
1934 
1935. 
1936 
1937. 
1938. 
1939. 
1940 
1941. 
1942 
1943 
1944 
1945. 
1946 
1947. 
1948 
1949 
1950. 
1951. 
1952 
1953. 
1954. 
1955. 
1956 
1957. 
1958. 
1959. 
1960 
1961. 
1962 
1963 
1964 
1965. 
1966 
1967 
1968 
1969 


Palio arzobispal 
Palmatoria 

Palo 

Paloma Eucarística 
Pan de los ángeles 
Pan bendito 
Panaghia 

Panda 

Panegírico 

Pange lingua 
Panniselus 

Paño de pureza 

Papa 

Papa Emérito 

Papón 

Parábola 

Paraíso 

Parasceve 

Paremia 

Parentela de la Virgen 
Parihuela 

Parura 

Párroco 

Párroco Consultor 
Párroco «in solidum» 
Párroco moderador 
Parroquia 

Parroquia personal 
Parusía 

Pascua 

Pasionario 

Pasionista 

Pastoral 

Patentes 

Pater noster 

Pasión 

Paso procesional 
Patena 

Pateritsa 

Patibulum 

Patriarca bíblico 
Patriarca (Título) 
Patriarca de Alejandría 
Patriarca de Antioquía 
Patriarca de Constantinopla 
Patriarca de Jerusalén 


1970. 
1971. 
1972. 
1973. 
1974. 
1975. 
1976. 
1977. 
1978. 
1979. 
1980. 
1981. 
1982. 
1983. 
1984. 
1985. 
1986. 
1987. 
1988. 
1989. 
1990. 
1991. 
1992. 
1993. 
1994. 
1995. 
1996. 
1997. 
1998. 
1999. 
2000. 
2001. 
2002. 
2003. 
2004. 
2005. 
2006. 
2007. 
2008. 
2009. 
2010. 
2011. 
2012. 
2013. 
2014. 
2015. 
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Patriarca de Occidente 
Patrística 

Patrología 

Patrón 

Patronato Regio 
Paúles 

Paulianista 
Pauliciano 

Peana 

Pecado mortal 
Pecado nefando 
Pecado original 
Pecado reservado 
Pecado venial 
Pecados capitales 
Pectoral 

Peine litúrgico 
Peirón 

Pelagiano 

Pelícano 

Pellegrina 

Pena ferenda sententiae 
Pena latae sententiae 
Penas expiatorias 
Pendón 

Pendonista 
Penitencia 
Penitenciales 
Penitenciaría Apostólica 
Penitentes 
Pentarquía 
Pentateuco 
Pentecostés 

Per omnia saecula saeculorum 
Peregrino 

Pereza 

Perfecto 

Perfusión 

Pérgola 

Perícopa 

Peristèrion 
Perizonium 

Perjurio 

Perrero 
Persecuciones 
Persignarse 


2016. 
2017. 
2018. 
2019; 
2020. 
2021. 
2022. 
2023. 
2024. 
2025. 
2026. 
2027. 
2028. 
2029. 
2030. 
2031. 
2032. 
2033. 
2034. 
2035. 
2036. 
2037. 
2038. 
2039. 
2040. 
2041. 
2042. 
2043. 
2044. 
2045. 
2046. 
2047. 
2048. 
2049. 
2050. 
2051. 
2052. 
2053. 
2054. 
2055. 
2056. 


2057. 


2058. 
2059. 


Personado 

Pértiga 

Pertiguero 

Pesebre 

Petrobrusiano 

Pez 

Phinobolum 

Pía Unión 

Piedad 

Pila bautismal 

Pila benditera 

Pilar 

Pilar votivo 

Pilastra 

Pileolus 

Pileus 

Pinjante 

Piromancia 

Píxide 

Planeta 

Planta 

Plateresco 

Plática 

Plegaria 

Plegaria Eucarística 

Plicata 

Pluvialista 

Pobre 

Pobreza 

Podea 

Podérés 

Poimantiké rhabdos 

Politeísmo 

Pollero 

Polsera 

Polystaurion 

Pontifical 

Pontifical Romano 

Pontificaleta 

Pontificia Academia de Ciencias 
Pontificia Academia de Ciencias 
Sociales 

Pontificia Academia «Cultorum 
Martyrum» 

Pontificia Academia Eclesiástica 
Pontificia Academia para la Vida 


2060. 


2061. 
2062. 


2063. 
2064. 


2065. 
2066. 


2067. 


2068. 


2069. 
2070. 
2071. 


2072. 


2073. 
2074. 


2075. 
2076. 


2077. 
2078. 
2079. 


2080. 
2081. 
2082. 
2083. 
2084. 
2085. 
2086. 
2087. 
2088. 
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Pontificia comisión para la acti- 
vidad del sector sanitario de las 
personas jurídicas públicas 
Pontificia Comisión para América 
Latina 

Pontificia Comisión para los Bie- 
nes Culturales de la Iglesia 
Pontificia Comisión «Ecclesia Dei» 
Pontificia Comisión para la pro- 
tección de los menores 
Pontificio 

Pontificio Comité para los Con- 
gresos Eucarísticos Internaciona- 
les 

Pontificio Consejo para la Aten- 
ción Espiritual a los Emigrantes 
e Itinerantes 

Pontificio Consejo para las Co- 
municaciones Sociales 

Pontificio Consejo Cor Unum 
Pontificio Consejo de la Cultura 
Pontificio Consejo para el Diálo- 
go Intercultural 

Pontificio Consejo para el Diálo- 
go con los no creyentes 
Pontificio Consejo para la Familia 
Pontificio Consejo de Justicia y 
Paz 

Pontificio Consejo para los Laicos 
Pontificio Consejo para la Promo- 
ción de la Nueva Evangelización 
Pontificio Consejo para la Pasto- 
ral de los Agentes Sanitarios 
Pontificio Consejo para los Tex- 
tos Legislativos 

Pontificio Consejo para la Unidad 
de los Cristianos 

Pope 

Portal 

Portantina 

Portapaz 

Portador de la Rosa de Oro 
Portaviático 

Portavinajeras 

Portero 

Pórtico 


2089. 
2090. 
2091. 


2092. 
2093. 
2094. 
2095. 
2096. 
2097. 
2098. 
2099. 
2100. 
2101. 
2102. 
2103. 
2104. 
2105. 
2106. 
2107. 
2108. 
2109. 
2110. 
2111. 
2112. 
2113. 
2114. 
2115. 
2116. 
2117. 
2118. 
2119. 
2120. 
2121. 


2122. 
2123. 
2124. 
2125. 
2126. 
2127. 
2128. 
2129, 
2130. 
2131. 
2132. 


Posadas 

Posesión diabólica 
Posición de las manos en las ce- 
lebraciones litúrgicas 
Positio 

Poste Vaticane 
Postración 

Postrati 

Postrimerías 
Postulación 

Postulador de la Causa 
Postulante 

Posturas y gestos corporales 
Potamoi 

Potencias del alma 
Potestad de régimen 
Potestades 

Potirion 

Praxápostol 

Prebenda 

Prebendado 
Precedencia 

Precepto dominical 
Precepto pascual 
Precepto singular 
Preces 

Precursor 

Predela 

Predestinación 
Predicación 
Predicador Apostólico 
Prefacio 

Prefectura Apostólica 
Prefectura de los Asuntos Econó- 
micos de la Santa Sede 
Prefectura de la Casa Pontificia 
Pregón Pascual 
Prelado 

Prelado doméstico 
Prelados de fiochetti 
Prelado de honor 
Prelado personal 
Prelado territorial 
Prelatura personal 
Prelatura territorial 
Prendimiento 


2133. 
2134. 
2135. 
2136. 
2137. 
2138. 
2139. 
2140. 
2141. 
2142. 
2143. 
2144. 
2145. 
2146. 
2147. 
2148. 
2149. 
2150. 
2151. 
2152. 
2153. 
2154. 
2155. 
2156. 
2157. 
2158. 
2159. 
2160. 
2161. 
2162. 
2163. 
2164. 
2165. 
2166. 
2167. 
2168. 
2169. 
2170. 
2171. 
2172. 
2173. 
2174. 
2175. 
2176. 
2177. 
2178. 
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Presbiterio 

Presbítero 
Presciencia 
Presentación 

Preste 

Pretorio 

Primado 

Primado de Italia 
Primera Comunión 
Primera Lectura 
Primera Misa 
Primicias 

Primicerio 
Principados 

Prínicipe Asistente al Solio 
Prior 

Priorato 

Priorato de las Órdenes Militares 
Prioste 

Privilegio 

Privilegio paulino 
Privilegio petrino 
Privilegio sabatino 
Procesión 
Proclamación de la Palabra 
Proclamas 
Procurador 

Prodigio 

Profanación 

Profecía 

Profesión de Fe 
Profesión religiosa 
Profeso 

Profeta 

Prójimo 

Prokínenon 
Promotor de la Fe 
Promotor de Justicia 
Pronuncio 
Propagación de la Fe 
Propaganda Fide 
Propio de la Misa 
Propósito de enmienda 
Proscomidia 
Proskynitarion 
Prosophorá 


2179. 
2180. 
2181. 
2182. 
2183. 
2184. 
2185. 
2186. 
2187. 
2188. 
2189. 
2190. 
2191. 
2192. 
2193. 
2194. 
2195. 
2196. 
2197. 
2198. 
2199. 
2200. 
2201. 
2202. 
2203. 
2204. 
2205. 
2206. 
2207. 
2208. 
2209. 
2210. 
2211. 
2212. 
2213. 
2214. 
2215. 
2216. 
2217. 
2218. 
2219. 
2220. 
2221. 
2222. 
2223. 
2224. 


Prosphora 
Prósopon 
Prosternación 
Prótesis 
Protestantismo 
Protodulía 
Protomártir 
Protonotarios Apostólicos 
Protopasquista 
Proverbios 
Providencia 
Provincia eclesiástica 
Provincia religiosa 
Prudencia 
Publicano 

Pueblo de Dios 
Pueblo elegido 
Puerta de maitines 
Puerta de los monjes 
Puerta Santa 
Púlpito 

Puntero 

Pureza 

Purgatorio 
Purificación de Nuestra Señora 
Purificador 
Querubicón 
Querubines 
Quietismo 
Quincuagésima 
Quinque libri 
Quiromancia 
Quiroteca 
Quirotesia 
Quirotonía 

Rabbí 

Ración 

Racional 
Racionero 

Radio Vaticana 
Rason 

Rebautizar 
Recibimiento 
Reclinatorio 
Recognitio 
Reconciliación 


2225. 
2226. 
2227. 
2228. 
2229. 
2230. 
2231. 
2232. 
2233. 
2234. 
2235. 
2236. 
2237. 
2238. 
2239. 
2240. 
2241. 
2242. 
2243. 
2244. 
2245. 
2246. 
2247. 
2248. 
2249. 
2250. 
2251. 
2252. 
2253. 
2254. 
2255. 
2256. 
2257. 
2258. 
2259. 
2260. 
2261. 
2262. 
2263. 
2264. 
2265. 
2266. 
2267. 
2268. 
2269. 
2270. 
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Rector 

Redención 
Redentorista 
Reducciones 
Refectorio 
Refitolero 

Reforma protestante 
Regalía 

Regina Caeli 
Región eclesiástica 
Regionario 

Regla de San Basilio 
Regla de San Benito 
Reglamentos 
Regular 

Reino de Dios 
Relación quinquenal 
Relato de la Institución 
Relator de la Causa 
Relicario 

Religioso 

Reliquia 

Renuncia papal 
Repique 

Rescripto 

Rescripto ex audientia 
Recurso jerárquico 
Reloj de la Pasión 
Remisión 
Renacimiento 
Reparación 

Reserva eucarística 
Reservas pontificias 
Responso 
Responsorio 
Restricción mental 
Resurrección 
Retablo 

Retiro espiritual 
Revelación 
Reverendísimo 
Reverendo 

Reyes 

Reyes Magos 
Ripidion 

Rito 


2271. 
2272: 
2273. 


2274. 
2275. 
2276. 


2277. 
2278. 
2279. 
2280. 
2281. 
2282. 
2283. 
2284. 
2285. 
2286. 
2287. 
2288. 
2289. 
2290. 
2291. 
2292. 
2293. 
2294. 
2295. 
2296. 
2297. 
2298. 
2299, 
2300. 
2301. 
2302. 
2303. 
2304. 
2305. 
2306. 
2307. 
2308. 
2309. 
2310. 
2311. 


2312. 
2313. 


Rito ambrosiano 

Rito de Comunión 

Rito de conclusión de la Santa 
Misa 

Rito mozárabe 

Rito de la paz 

Rito de reconciliación de un lu- 
gar sagrado 

Ritos iniciales de la Santa Misa 
Ritual Romano 

Rocalla 

Rogativa 

Románico 

Romano Pontífice 

Romería 

Romero 

Roquete 

Rosa o sobrecopa 

Rosa de Oro 

Rosario 

Rosario de la Aurora 

Rosario de Cristal 

Rosario en Familia 

Rosario Misionero 

Rosario Perpetuo 

Rosetón 

Rota Romana 

Rúbrica 

Rut 

Sábana Santa 

Sabbacianos 

Sabbatarios 

Sabiduría 

Sacerdote 

Sacra 

Sacramental 

Sacramentario 

Sacramento 

Sacramento del Bautismo 
Sacramento de la Confirmación 
Sacramento de la Eucaristía 
Sacramento de la Reconciliación 
Sacramento de la Unción de los 
Enfermos 

Sacramento del Matrimonio 
Sacramento del Orden 


2314. 
2315. 
2316. 
2317. 
2318. 
2319. 
2320. 
2321. 
2322. 
2323. 
2324. 
2325. 
2326. 
2327. 
2328. 
2329. 
2330. 
2331. 
2332. 
2333. 


2334. 
2335. 
2336. 
2337. 
2338. 
2339. 
2340. 
2341. 
2342. 
2343. 
2344. 
2345. 
2346. 
2347. 
2348. 
2349. 
2350. 
2351. 
2352. 
2353. 
2354. 
2355. 
2356. 
2357. 
2358. 
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Sacrilegio 

Sacrista 

Sacrista del Papa 
Sacristán 

Sacristía 

Sacro Colegio Cardenalicio 
Saduceo 

Sagrada Familia 
Sagrado Corazón de Jesús 
Sagrario 

Sakkos 

Sala Capitular 

Salesa 

Salesiano 

Salmista 

Salmo Responsorial 
Salmodia 

Salmos 

Salterio 

Saludo del sacerdote al pueblo 
congregado 
Salutación angélica 
Salvación 

Salvador 

Samuel 

Sanación en la raíz 
Sanciones eclesiásticas 
Sanctus 

Sandalias episcopales 
Sandalias del Pescador 
Sampietrino 

Santa Faz 

Santa Infancia 

Santa Columna 

Santa Misa 

Santa Sede 

Santero 

Santidad 

Santiguarse 

Santísima Trinidad 
Santísimo Sacramento 
Santo 

Santo Crisma 

Santo Padre 

Santo Rosario 

Santo Rostro 
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Santo Sacrificio 

Santo Sudario de Oviedo 
Santoral 

Santos Inocentes 

Santos Misterios 

Santos Óleos 

Santos Padres 

Santuario 

Sarcófago 

Sarga 

Satanás 

Satanismo 

Satisfacción 

Saturno 

Scriptorium 

Secretaría de los Breves Apostó- 
licos 

Secretaría de los Breves a los 
Príncipes 

Secretaría de las Cartas Latinas 
Secretaría para la Comunicación 
Secretaría para la Economía 
Secretario de Embajada 
Secretaría de Estado 
Secretario de Estado Vaticano 
Secreto de confesión 
Secuencia 

Secular 

Secularismo 

Secularización 

Sede 

Sede Apostólica 

Sede canónica 

Sede episcopal 

Sede Vacante 

Sediario 

Sedile 

Sedilia 

Segunda Lectura 

Seno de Abrahán 

Sheol 

Semantron 

Seminario conciliar 
Seminario mayor 

Seminario menor 

Senatorium 
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Sentencia 

Señal de la cruz 

Señor 

Seo 

Separación conyugal 
Septuagésima 
Septuaginta 

Sepulcro 

Sepultura eclesiástica 
Serafines 

Sermón 

Sermón de la montaña 
Servita 

Setiano 

Sexagésima 

Sexta 

Si iniquitates 

Sibila 

Siete Palabras 

Siervo de Dios 

Siervo de los siervos de Dios 
Sigilo sacramental 
Signarse 

Signatura Apostólica 
Signum campanum 
Silla gestatoria 
Silvestrinos 

Simandro 

Simar 

Símbolo de los Apóstoles 
Símbolo de Nicea-Constantinopla 
Símbolos de la Pasión 
Simonía 

Simpecado 

Sinaxis 

Sinodal 

Sínodo diocesano 
Sínodo de los obispos 
Sirácides 

Sixtina 

Skaramangion 

Skiti 

Soberano del Estado de la Ciu- 
dad del Vaticano 
Soberbia 

Sobrecopa 
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2488. 
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Sobrefrontal 
Sobrehumeral 
Sobrenatural 
Sobrepelliz 
Sobriedad 
Sochantre 

Sociedad de vida apostólica 
Sociedades bíblicas 
Socinianos 

Sodalicio 

Sofonías 

Solèa 

Solemnidades 
Solicitación 

Solideo 

Solio Pontificio 
Sombrero 

Sombrero de Teja 
Sorguiña 

Sotabanco 

Sotana 

Soteriología 

Stauros 

Stavropegio 
Stéfanos 

Sticharion 

Stipes 

Strogolo 

Sub conditione 
Subcintorium 
Subdiácono 
Subordinacionismo 
Subsidio eclesiástico 
Subvenite 

Sucesión apostólica 
Sucesor del Príncipe de los Após- 
toles 

Sufragios 

Sumario 

Sumir 

Sumo Pontífice de la Iglesia Uni- 
versal 

Sumptorium 
Superintendente General de Co- 
rreos 

Superior general 


2491. 
2492. 
2493. 
2494. 
2495. 
2496. 
2497. 
2498. 
2499. 
2500. 
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Superior Mayor 
Superstición 
Súplica 
Suppedeaneum 
Suspensión 
Synasis 
Synthronon 
Tabarro 

Tablas de la Ley 
Tálamo 

Tantum ergo 
Taphos 

Tau 

Teca 

Techo 

Tedeum 

Teja 

Témporas 
Tenebrario 
Tercera Orden 
Tercia 

Terciario 
Tesorero 
Testero 
Tetramorfos 
Thalassidion 
Tiara 

Tiempos litúrgicos 
Tímpano 
Tintinábulo 
Tipografía Vaticana 
Tiraboleiro 
Títulos nobiliarios pontificios 
Titulus crucis 
Toca 

Toma de hábito 
Tonsura 

Toque de agonía 
Tornavoz 
Tornera 

Torno 

Torre 
Trabajadera 
Tracería 

Tracto 
Transepto 
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Transeunte 
Transustanciación 
Trapense 

Trapeza 

Trasagrario 

Trasdós 

Trasenna 

Tres Gracias 

Tribunal de la Rota de la Nuncia- 
tura Apostólica en España 
Tribunal de la Rota Romana 
Tribunal Supremo de la Signatura 
Apostólica 

Triduo 

Triduo Pascual 

Trigonia 

Trikerion 

Trinchante Secreto 
Trisagio 

Trono 

Trono procesional 

Tronos 

Túmulo 

Tunicela 

Turíbulo 

Turiferario 

Typikon 

Ubicuidad 

Última Cena 

Unciones 

Umbrela 

niata 

nión hipostática 

nión Misional del Clero 
niversidades de la Iglesia 
rbanistas 

rsulina 

so de razón 

Vactiria 

Vago 

Valle de Josafat 

Varal 

Varones Apostólicos 
Vedruna 

Vela 

Velación de imágenes 
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Velites Pontificios 
Velo 

Venerable 
Veneración 

Veni Creator 

Verbo 

Vespertinum 
Vestidor 

Vestiduras litúrgicas de la Iglesia 
Ortodoxa 

Via Crucis 

Vía Sacra 

Viático 

Vicariato Apostólico 
Vicariato General Castrense 
Vicario de Cristo 
Vicario Episcopal 
Vicario foráneo 
Vicario General 
Vicario parroquial 
Vicios capitales 
Vidriera 

Vieira 

Viernes Santo 
Vigilia Pascual 
Vigilias 

Villancico 

Vima 

Vimpas 

Vinajeras 

Virgen María 

Viril 

Virtudes 

Visión beatífica 
Visión mística 

Visita ad limina 
Visita canónica 
Visita pastoral 
Visita a los Siete Sagrarios 
Visitación de Nuestra Señora 
Visitador apostólico 
Visitandinas 
Vísperas 

Vocación 

Volteo 

Voluntad 
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Voluta 
Votivo 

Voto 
Vulgata 
Xenoglosia 
Yo confieso 
Yo pecador 


2633. 
2634. 
2635. 
2636. 
2637. 
2638. 
2639. 


-381- 


Ypertimos 
Yugo 
Zambrana 
Zancos 
Zeón 
Zimarra 
Zoná 


